Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


5 A  6^0^. /o  Í.^Q¿ 


HARVARD 
COLLEGE 
LIBRARY 


COLECCIÓN 

iiiiüiiiEri'iííi  iiÉiirmü 

l'AKA  LA 

lIlVl'llllliUlEailLE 

m;sm:  [I,  miE  w:  umm  mu  u  whiu  í  iiíiw 

l5l8-l8lfS 

tn|,ECTAI)(IS  V  i-ITRIJUAUOS 


J.  1.  .MEDINA 


ImMi  i    XXX 


PltANCJsí-n  V  PEIIICI  pr  vii.i..\r.n  \ 


5AXT1A0O  OE  CHILE 

IMPKENTA  ELZEVmiANA 


COLECCIÓN 


DE 


WMm 


PARA  LA 


HISTORIA  DE  CHILE 


■  ■ 


. 


COLECCIÓN 


DE 


mum  iNiDim 


PARA  LA 


HISTORIA  DUEILE 

DESDE  EL  VIAJE  DE  HAGALLÁNES  BASTA  LA  BATALLA  DE  MAIPO 

I5l8-l8l8 


COLECTADOS  Y  PUBLICADOS 


POR 


J.  T.  MEDINA 


TOMO  XXX 


FRANCISCO  Y  PEDRO  DE  VILLAGRA 


n 


SANTIAGO  DE  CHILE 

IMPRENTA  ELZEVIRIANA 

1902 


'     I 


1/ 


f 


/HARVARD'n 
UNIVERSITY 
LIBRARY 
•MN   18  1975 


COLECCIÓN 


DE 


DOCUMENTOS  INÉDITOS 


u 


FRANCISCO  Y  PEDRO  DE  VILLAGRA 

II 

25  de  octubre  de  1565. 

1. — Trohanza  que  se  higo  de  pedimento  del  gobernador  Pedro  de  ViUa- 
gran  en  la  Audiencia  Real  de  la  ciudad  de  los  Reges,  de  los  senncios 
que  hizo  á  S.  M.  en  la^s  provincias  de  Chile,  de  tres  años  á  esta  parte, 
que  volvió  destos  reinos  para  los  de  Chille  él  dicho  Pedro  de  Vittagrán 
con  socorro  de  gente  y  con  comisión  del  virrey  Conde  de  Nieva, 

(Archivo  de  Indias,  1-15-19/3). 

(Continuación  del  último  documento  del  tomo  XXIX). 


El  dicho  Pedro  Rascón,  sefíor  maestre  del  galeón  nombrado  cSan^ 
tiago»  que  al  presente  está  surto  en  el  puerto  é  Callao  de  esta  cib- 
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dad  de  los  Reyes^  y  estante  al  presente  en  ella,  testigo  presentado  por 
parte  del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  habiendo  jurado  en  forma  debida 
de  derecho,  ó  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio para  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  de  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de 
vista  é  habla  é  trato  é  conversación  que  con  él  ha  tenido  é  tiene,  é  que 
asimismo  conosció  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  de  nue- 
ve años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cua- 
renta é  un  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguno 
de  los  susodichos  en  ningund  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de 
las  otras  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  al 
tiempo  é  sazón  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  llegó  á  la  cibdad  de  la 
Serena,  que  se  dice  Coquimbo,  que  es  en  las  provincias  de  Chile,  que 
iba  de  esta  cibdad  de  los  Reyes  por  tierra,  habiendo  pasado  el  despo. 
blado,  para  las  dichas  provincias  de  Ciiile,  este  testigo  se  halló  allí  á  la 
dicha  sazón,  é  vido  entrar  en  la  dicha  cibdad  de  Coquimbo  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  con  muchos  soldados  y  esclavos  de  su  servicio,  é 
muchos  caballos,  todos  en  su  compañía,  que  habían  ido  con  él  por 
tierra  desde  ^sta  dicha  cibdad  de  los  Reyes  hasta  allí,  é  de  allí  vido 
que  se  fué  para  las  cibdades  de  arriba,  asimismo  por  tierra,  á  donde 
este  testigo  lo  vido  después  en  la  cibdad  de  Santiago;  é  que  este  testi- 
go cree  que  en  todo  lo  susodicho  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  gastaría 
dineros,  porque  sabe  que  por  los  caminos  se  iba  empeñando,  porque  así 
lo  oyó  este  testigo  á  personas  que  le  habían  prestado  dineros  para  ello; 
é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  por 
fin  é  muerte  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  el  dicho 
Francisco  de  Villagrán  fué  rescebido  por  los  cabildos  de  las  di- 
chas cibdades  de  Chile  por  gobernador  de  aquellas  provincias,  é 
que,  como  á  tal,  por  nombramiento  que  en  él  hizo  el  dicho  Francisco 
de  Villagrán  le  vido  usar  del  dicho  cargo;  é  que  estando  en  el  uso 
y  ejercicio  del,  este  testigo  oyó  decir,  é  así  fué  público  é  notorio, 
que  mandó  despoblar  la  dicha  casa  de  Arauco,  é  asi  se  despobló,  en 
lo  cual  el  dicbí)  gobernador  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  que  conve- 


FBANCISCO  T  PBDBO  DB  YILLAGRA  7 

nía  al  servicio  de  Su  Majestad,  porque  si  no  la  mandara  despoblar 
perescieran  todos  los  soldados  que  en  ella  estabaUi  porque  los  na- 
turales rebelados  la  tenían  cercada  en  aquella  sazón^  é  el  dicho  gober* 
nador  Pedro  de  Villagi*án  no  les  podía  enviar  socorro  ninguno,  porque 
tenía  muy  poca  gente  en  la  cibdad  de  la  Concebición,  é  la  que  allí  ha* 
bía  era  menester  para  la  sustentación  de  la  dicha  cibdad,  por  ser  la 
llave  de  toda  aquella  provincia  é  la  que  era  menester  tener  poblada, 
la  cual  á  la  dicha  sazón  estaba  en  gran  peligro;  é  así  fué  acertado  lo  que 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  hizo  en  despoblar  la  dicha  casa 
de  Arauco  é  adonde  ahorró  mucha  costa  é  gasto  que  le  sobreviniera  á 
Su  Majestad;  é  viniendo  este  testigo  de  la  cibdad  de  Valdivia  por  la 
mar  con  un  navio  cargado  e  bastimentos  para  la  cibdad  de  la  Concebí- 
ción,  este  testigo  halló  en  ella  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán , 
al  cual  tenían  cercado  mucha  cantidad  de  indios  de  guerra,  donde  pa- 
saron gran  hambre  é  nescesidad,  por  no  tener  qué  comer  é  por  razón 
de  estar  cercados  de  los  dichos  indios  é  no  lo  poder  ir  á  buscar;  é  es- 
tando en  esto,  vido  este  testigo  á  los  dichos  indios  de  guerra  bajar  sobre 
la  dicha  cibdnd  de  la  Concebición  á  querer  matar  al  dicho  Gobernador 
é  á  los  españoles  que  dentro  estaban^  y  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagrán  este  testigo  vido  que  con  la  gente  que  allí  tenían  salió  á  pe- 
lear con  los  dichos  indios  é  los  hizo  retraer;  é  estando  allí^  vido  este 
testigo  que  le  fueron  provisiones  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  los  se- 
fiores  Presidente  é  oidores  dul  Audiencia  Real  para  que  gobernase 
aquel  reino  hasta  que  S.  M.  otra  cosa  proveyese  é  mandase»  é  así  fué 
público  é  notorio;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  vido  de  esta  pregun- 
ta, etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  los 
dichos  indios  rebelados  de  aquellas  provincias  fué  público  é  notoria 
que  mataron  muchos  españoles  de  los  vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  la 
Concebición  é  de  Angoi  é  ansimismo  algunos  españoles,  é  les  robaron 
é  comieron  las  comidas  que  tenían;  é  que  habiendo  hecho  esto  é  estan- 
do con  gran  nescesidad  todos  los  que  estaban  en  la  dicha  cibdad  de  la 
Concebición,  así  de  mantenimientos  como  de  otras  cosas  de  que  tenían 
nescesidad  para  la  guerra,  fué  público  é  notorio  que  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  hizo  acuerdo  con  los  oficiales  de  la  real  hacienda 
de  Su  Majestad  para  que  de  la  dicha  real  hacienda  sp  gastase  lo  que 
era  necesario  para  socorrer  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  é  los  sol- 
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dados  é  gente  que  en  ella  estaban  pobres  é  destrozados,  é  que  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán  fué  público  é  notorio  que  no  quería 
hacer  el  dicho  acuerdo  porque  no  se  gastase  de  la  dicha  real  hacienda 
cosa  ninguna,  é  que  para  ello  fué  forzado  é  requerido  para  que  lo  hi- 
ciese, é  que,  si  no  lo  quería  hacer,  que  se  despoblaría  la  dicha  cibdad  de 
Ja  Concebición;  é  así  por  razón  de  lo  susodicho  fué  público  que  hizo  el 
dicho  acuerdo  é  no  se  tomó  de  la  dicha  real  hacienda  lo  que  era  nesce- 
sario,  porque  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  lo  escaseaba  é  no  se  atrevía 
á  gastar  cosa  ninguna  de  la  dicha  real  hacienda  é  por  no  agraviar 
á  nadie;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

22. — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  trece  preguntas  de  este  su  dicho,  en  que  se  afirma,  é  que,  demás 
de  lo  en  ella  contenido,  este  testigo  vido  cómo  los  dichos  indios  tie  gue- 
rra tenían  cercada  k  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  é  la  tuvieron 
cercada  dos  meses,  poco  más  ó  menos,  manteniendo  hechos  dos  fuertes 
é  otro  que  facían,  estando  ellos  en  una  tierra  áspera  de  montañas  don- 
de los  españoles  no  l^s  podían  hacer  daño  ninguno,  viniendo  muchas  ve- 
ces, como  venían,  á  dar  guazábaras  á  los  españoles  que  estaban  en  la 
dicha  cibdad  de  1a  Concebición,  á  donde  este  testigo  los  vido  entrar  por 
dentro  de  la  cibdad  desvergonzadamente,  señoreándose  de  muchas  ca- 
sas é  quebrando  las  tejas  de  los  tejados;  é  viendo  esto  é  la  desvergüen- 
za grande  con  que  venían,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  [dijo] 
que  mientras  él  pudiese  había  de  procurar  el  menos  daño  é  muertes 
de  los  dichos  naturales,  porque,  no  los  habiendo  en  la  tierra,  Su  Majes- 
tad no  podía  ser  aprovechado  de  la  dicha  tierra;  ó  que  esto  es  lo  que 
sabe  de  esta  pregunta,  é  en  lo  demás  en  ella  contenido  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  las  preguntas  antes  de  esta,  en  que  se  afirma,  é  lo  demás 
no  sabe,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vido 
un  jueves  santo,  estando  en  la  Pasión,  bajar  los  dichos  indios  de  gue- 
rra, que  serían  como  hasta  seis  mili  indios,  poco  más  ó  menos,  á  pelear 
con  los  cristianos,  é  después  que  se  fueron  retrayendo,  vido  este  testigo 
la  mitad  de  los  dichos  indios  irse  pafa  el  estado  de  Arauco,  donde  era 
su  tierra,  é  los  demás  que  quedaban  so  fueron  en  víspera  de  Pascua 
al  repicar  de  las  campanas,  cuando  las  repicaban  á  la  Gloria,  creyendo 
que  todos  los  cristianos  iban  sobre  ellos,  porque  así  lo  dijeron  unos  in- 
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dios  que  de  paz  se  vinieron  á  los  cristianos;  é  que  por  esto  sabe  lo  con- 
tenido en  esta  pregunta,  etc. 
!  24. — A  las  veinte  ó  cuatro  preguntas,  dijo:  que  después  que  los  di- 

I  chos  naturales  alzaron  el  cerco  que  tenían  puesto  sobre  la  dicha  cibdad 

¡  déla  Concebición  ó  se  fueron,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán, 

í  dejando  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  gente  ó  capitanes  para 

I  3U  defensa  della,  ó  por  ser  entrada  de  invierno  ó  entender  que  no  ha- 

¡  bían  de  venir  por  entonces,  se  embarcó  en  un  navio  de  este  testigo  é  se 

'  vino  á  la  cibdad  de  Santiago,  para  desde  allí  con  toda  la  brevedad 

hacella  proveer  de  bastimentos,  que  era  de  lo  que  más  nescesidad  te- 
I  nían,  é  así,  llegado  que  fué  á  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  hizo  que  el 

navio  de  este  testigo  é  otros  dos  cargasen  de  bastimentos  para  la  dicha 
cibdad  de  la  Concebición,  ó  así  cargaron  ó  este  testigo  con  ellos,  é 
fueron  con  los  dichos  bastimentos  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebi- 
ción, donde  fueron  bien  rescebidos  con  ellos;  é  que  esto  es  lo  que  sabe 
de  esta  pregunta,  etc. 

25,^ — A  las  veinte  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma,  é  que  des- 
pués que  este  testigo  descargó  los  dichos  bastimentos  que  llevaba 
ei^  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  tornó  á  volver  á  la  dicha  cib- 
dad de  Santiago,  donde  halló  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grán que  estaba  apercibiendo  gente  para  salir  por  tierra  en  socorro 
de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición;  [y  elj  de  los  dichos  bastimentos  fué 
importante  é  tan  nescesario  que  si  no  lo  hiciera  con  la  brevedad  é  de- 
ligencia  que  en  ello  puso,  perecieran  de  hambre  todos  los  que  en  la 
dicha  cibdad  de  la  Conceción  estaban,  porque  había  ya  algunos 
!  días  que  no  comían  pan  sino  marisco  é  yerbas,  é  los  dichos  indios 

rebelados,  sabiendo  por  nueva  de  indios  yanaconas  de  la  dicha  cib- 
dad de  la  Concebición  cómo  los  dichos  españoles  estaban  faltos  de 
comidas  é  tornaban  ya  á  venir  otra  vez  á  juntar  en  el  fuerte  por 
ver  si  podían  echar  de  allí  a  los  dichos  españoles;  é  este  testigo 
oyó  decir  que  había  más  de  mili  indios  en  el  fuerte,  é  asimismo  oyó 
decir  que  de  aquella  venida  les  habían  llevado  quince  ó  diez  é  seis 
vacas,  é  como  tovieron  noticias  los  dichos  indios  de  la  llegada  de 
los  dichos  bastimentos  en  los  dichos  navios,  se  volvieron  á  sus  tie- 
rras; é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

26. — A  las  veinte    ó  seis  preguntas,  dijo:  que    dice  lo  que  dicho 
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tieue  en  las  preguntas  antes  de  ésta^  en  que  se  añrma,  é  que  lo 
demás  no  sabe  porque  este  testigo,  á  la  dicha  sazón^  se  habla  ve- 
nido para  esta  dicha  cibdad  de  los  Reyes  con  su  venia,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma;  é  que  lo  demás  no 
sabe,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  do  ella  sabe 
es  que  al  tiempo  é  sazón  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagráu 
tomaba  el  gobierno  de  las  dichas  provincias  de  Chile  era  en  tiem- 
po muy  trabajoso,  de  mucho  riesgo  é  nescesidad,  por  estar  la  tie- 
rra de  guerra  é  los  indios  de  ella  rebelados;  é  que  de  lo  demás 
contenido  en  esta  pregunta,  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  de  ésta,  en  que  se  afirma;  é  que  lo  demás  no  sa- 
be, etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe 
es  que  los  gastos  que  así  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán 
ha  hecho  de  la  dicha  real  hacienda  han  sido  muy  útiles  é  nescesa- 
rios  para  socorrer  á  los  dichos  soldados  que  andaban  en  la  dicha 
guerra  é  sustentación  de  aquellas  provincias,  é  que  si  no  se  hobieran 
hecho  no  se  pudieran  sustentar,  é  porque  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
gran  excusaba  todo  el  gasto  que  podía  porque  no  se  gastase  la  ha- 
cienda real  de  Su  Majestad;  é  que  lo  demás  contenido  en  esta  pre- 
gunta, que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  en  ^ 
que  se  afirma,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  al  tiempo  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ha  sido  gobernador  de 
las  dichas  provincias  de  Chile  ha  gastado  de  su  hacienda  cantidad  de 
dineros,  pero  que  no  sabe  cuánto,  porque  de  algunas  cosas  de  que  tuvo 
nescesidad  para  su  casa  las  mandó  comprar  é  compró  de  este  testigo 
é  se  las  pagó  de  su  salario,  é  que  no  quiso  que  las  pagasen  de  la  ha- 
cienda real;  é  que  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta,  que  es  público 
é  notorio  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ha  sido  buen  capitán  é  ser- 
vidor de  Su  Majestad,  é  que  después  que  esU^  en  las  dichas  provincias 
de  Chile  y  en  el  gobierno  de  ellas  lo  ha  hecho  como  leal  vasallo  é  cria- 
do de  Su  Majestad,  así  en  la  pacificación  é  allanamiento  de  las  dichas 
provincias,  como  en  lo  demás  que  en  ellas  se  ha  ofrecido;  é  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta,  etc. 
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36. — A  las  treinta  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto 
que  en  el  tiempo  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  ha  teni- 
do el  gobierno  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  ha  vivido  en  ellas 
cristianamente,  teniendo  á  todos  en  justicia  é  siempre  conoscido  este 
testigo  tener  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  honestidad  é 
recogimiento  en  su  persona,  porque  muchas  veces  iba  este  testigo  á  ha- 
blar con  él  á  negociar  cosas,  y  le  hallaba  retraído,  rezando  en  unas 
horas;  é  ha  visto  que  ha  favorescido  á  los  indios  naturales  de  aquellas 
provincias  que  estaban  de  paz  é  no  consentía  que  se  les  hiciese  agravio 
ninguno  por  ninguna  persona,  sino  que  fuesen  bien  tratados  é  dotr¡_ 
nados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica;  é  que  esto  es  lo  que  sa. 
be  de  esta  pregunta,  etc. 

37. — A  las  treinta  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  así  como  la  pregunta 
lo  dice  este  testigo  lo  ha  visto  é  así  lo  ha  oído  al  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  que  así  lo  hacía,  como  la  pregunta  lo  dice,  é  á 
otras  muchas  personas,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  ó  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho 
tiene  de  suso  es  la  verdad,  en  que  se  afirma  para  el  juramento  que 
hizo;  é  afirmóse  en  ello  é  firmólo  de  su  nombre,  etc. 

Fué  preguntado  este  dicho  testigo  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  di" 
cho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  haya  deservido  á  S.  M.  en  algún 
motín,  batalla  ó  recuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  del  Perú  con- 
tra el  real  servicio  de  S.  M.,  ó  dado  á  ello  consejo,  favor  ó  ayuda  en 
dicho  ó  en  hecho  6  en  otra  cualquier  manera,  dijo:  que  no  lo  sabe  ni 
tal  ha  oído  decir,  sino  que  antes  este  testigo  ha  tenido  é  tiene  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  por  leal  servidor  de  S.  M.,  etc. 

Fué  preguntado  este  dicho  testigo  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  haya  rescebido  paga  ó  socorro  ó  ayuda  de  eos" 
ta  por  vía  de  emprestido  ó  en  otra  cualquier  manera  de  la  hacienda  real 
de  S.  M.  ó  de  sus  ministros  en  su  real  nombre,  ó  haya  tenido  algún  d 
oficio  real,  renta  ó  entretenimiento  ó  ayuda  de  costa  ó  otro  cualquier 
aprovechamiento,  dijo:  que  no  sabe  que  haya  tenido  ninguna  cosa  de 
las  susodichas,  mas  de  que  vido  que  fué  gobernador  de  las  dichas  pro' 
vincias  de  Chile,  é  que  oyó  decir  que  tenía  con  el  dicho  cargo  dos  mil 
pesos  de  salario  por  cada  un  afio  en  el  tiempo  que  fué  gobernador;  é 
que,  demás  de  lo  susodicho,  ha  oído  decir  que  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
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gran  tiene  un  repartimiento  de  indios  en  \o^  términos  del  Cuzco,  que 
se  dice  Parinacocha,  é  que  no  sabe  lo  que  le  renta^  é  que  en  lo  demás 
contenido  en  estas  preguntas,  que  se  remite  á  los  libros  reales,  que 
por  ellos  parescerá  si  ha  llevado  alguna  cosa  ó  nó;  ó  que  esto  es  lo  que 
sabe  de  este  hecho  é  caso  para  el  juramento  que  hizo,  ó  afirmóse  en 
ello,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  Bascan, — Ante  mí. — Alonso  Díaz 
de  Giiraleón,  escribano,  etc. 

El  dicho  don  Gonzalo  Ronquillo  é  de  Pefíalosa,  estante  en  esta  cib- 
dad  de  los  Reyes,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  ó 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que 
fué  presentado,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  en  ella 
contenidos  é  á  cada  uno  de  ellos  de  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más 
ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
veinte  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguno 
de  los  susodichos  en  ningund  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de 
las  otras  preguntas  generales,  y  que  ayude  Dios  á  la  verdad,  etc. 

3. — 'A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  desde 
á  poco  tiempo  que  el  gobernador  Francisco  de  Villagrán  salió  de  esta 
cibdad  de  los  Reyes,  fué  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  á  las 
dichas  provincias  de  Chile  é  dejó  á  su  mujer  ó  casa  é  indios  é  quietud 
que  tenía  por  ir  á  servir  á  S.  M.  la  dicha  jornada,  donde  no  pudo  ser, 
á  lo  que  á  este  testigo  le  paresce,  que  dejase  de  gastar  muchos  dineros, 
por  hacer  la  jornada  por  tierra,  é  por  llevar,  como  llevó  consigo,  algu- 
nos soldados,  á  los  cuales  había  de  proveer,  como  les  proveyó,  de  co- 
mida ó  caballos  é  otros  pertrechos  que  para  la  dicha  jornada  eran  nes- 
cesarios;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  estaba  en  la  di- 
cha casa  de  Arauco  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grán fué  á  ella,  é  que  sabe  que  fué  á  la  dicha  casa  á  muy  buen  tiem- 
po, por  cuanto  los  indios  estaban  de  guerra  ó  llevó  consigo  algunos 
caballeros  é  otros  soldados  é  criados  suyos,  gente  muy  principal  é  de  lus- 
tre, con  la  cual  llegada  ó  gente  rescibió  el  gobernador  Francisco  de 
Villagrán  é  los  que  allí  estaban  mucho  contento,   é  que  así,  desde  á 
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pocos  días,  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Vlllagrán  le  hizo  su  te- 
niente general  de  todas  aquellas  provincias;  é  que  esto  es  lo  que  sabe 
de  esta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que,  es- 
tando el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  á  la  muerte,  nombró 
en  su  lugar  por  gobernador  de  aquellas  provincias  al  dicho  Pedro  de 
^Villagrán,  por  parescelle  el  hombre  más  preeminente  que  á  la  sazón  se 
podía  hallar  en  aquel  reino  para  el  gobierno  de  aquella  tierra,  como 
hombre  que  siempre  se  habla  ocupado  en  la  pacificación  de  aquellas 
[provincias],  con  cargos  muy  principales,  é  que  dicho  nombramiento  hi- 
zo en  él  por  virtud  de  las  provisiones  de  los  comisarios  que  para  ello 
tenía,  é  que  por  tal  gobernador  lo  tuvieron^  por  virtud  del  dicho  nom- 
bramiento; ó  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  vino  á  la  entrada  del  in- 
vierno á  la  cibdad  de  Santiago,  entendiendo  que  no  era  tiempo  para 
poder  hacer  guerra  á  los  naturales,  por  ser  la  entrada  del  invierno,  co- 
mo hombre  que  tiene  expiriencia  dello,  y  también  por  proveer  mejor 
desde  allí  de  comida  é  peltrechos  nescesarios  de  que  al  presente  había 
mucha  falta  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  y  también  por  sacar 
mucha  gente  de  los  españoles  que  había  en  la  dicha  cibdad  de  Santia- 
go é  armase  indios  amigos  para  el  verano  adelante  entrar  á  hacer  la 
guerra;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que,  luego  como  llegó  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  á  la  cib- 
dad de  Santiago,  envió  navios  cargados  de  comida  para  el  sustento  de 
la  cibdad  de  la  Concetición  ó  á  tiempo  de  que  tenían  mucha  nes(^esi- 
dad,  segund  todos  decían,  ó  que  se  entiende  fué  muy  notable  servicio 
el  que  hizo  á  S.  M.  «n  hacer  la  dicha  provisión,  porque  de  otra  mane- 
ra no  se  pudiera  sustentar  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  mas  an- 
tes se  despoblara  por  hambre,  lo  cual  fuera  total  destruición  de  aquella 
tierra;  é  que  también  sabe  este  testigo  que  despachó  á  la  cibdad  de  Val- 
divia  para  que  socorriesen  desde  allá  de  comida  por  la  mar,  é  que  este 
testigo  sabe  que  fué  muy  nescesaria  é  de  mucho  fruto  la  venida  del  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Villagrán  á  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  así 
.para  esta  provisión  que  dicho  tiene  como  para  el  sacar  la  gente  de  es- 
pañoles é  armas  é  caballos  é  indios  amigos  para  la  guerra,  porque  si 
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é(  no  estuviera  presente  no  pudiera  dejar  de  haber  alguna  remisión  en 
los  que  lo  habían  de  proveer,  éaún  entiende  este  testigo  no  frieran  par- 
te si  el  dicho  Gobernador  no  se  hallara  personalmente  á  sacar  la  dicha 
gente  é  ir  con  ella;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  después 
que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  hizo  la  dicha  provisión  de 
los  dichos  bastimentos,  se  ocupó  é  tuvo  mucho  trabajo  en  juntar  espa-  ^ 
ñoles  é  indios  para  la  guerra,  é  que  así  juntó  hasta  ciento  é  diez  espa- 
fióles,  poco  más  ó  menos,  é  más  de  seiscientos  indios  amigos  é  trescien- 
tos caballos,  poco  más  ó  menos^  para  la  dicha  guerra  é  conquista  de 
los  naturales  rebelados,  é  salió  con  ellos  de  la  dicha  cibdad  de  Santia- 
go á  tiempo  conviniente  é  fué  por  tierra  desde  la  dicha  cibdad  de  San- 
tiago, é  fué  donde  estaban  los  indios  de  guerra  á  la  pacificación  é  alla- 
namiento de  ellos;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  es  verdad  que 
los  gastos  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  hacía  é  hizo 
siendo  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  así  de  comida  como 
de  vestidos  é  aderezos  de  caballos  para  la  guerra,  siempre  fueron  muy 
moderados,  mirando  siempre  mucho  por  la  hacienda  real,  é  que  fué  en 
tanto  extremo  lo  susodicho,  que  algunos  soldados  se  quejaban  del  por 
ello,  é  que  entiende  este  testigo  que  fueron  muy  nescesarios  para  el 
sustento  de  aquella  tierra,  porque  la  gente  de  ella  estaba  tan  pobre  é 
tan  nescesitada  que  por  ninguna  vía  se  pudieran  sustentar  ni  perma- 
necer en  la  tierra  si  no  fueran  socorridos,  é  que  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán muchas  veces  por  servir  á  S.  M.  guardándole  su  hacienda  real 
é  por  reservalle  de  gastos,  tenía  buenas  industrias  con  los  vecinos  y  es- 
tantes en  aquel  reino  para  que  hiciesen  algunos  emprestidos  de  su.vo- 
luntad  para  ayuda  á  los  gastos  de  la  guerra,  é  que  entiende  este  testi- 
go que  uno  de  los  principales  trabajos  que  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagrán  tuvo  en  aquellas  provincias  era  de  entretener  á  los  solda- 
dos con  palabras  é  halagos  é  otras  veces  con  asperezas,  porque  así 
era  menester  para  la  mucha  iiñportunidad  que  le  daban,  á  causa  de  su 
mucha  nescesidad;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que,  demás  de  lo  mucho  é 
bien  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  ha  servido  á  S.  M., 
no  puede  dejar  de  haber  gastado  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  después 
que  entró  en  aquellas  provincias,  porque  después  que  en  ellas  entró. 
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siempre  se  ha  tratado  su  persona  é  casa  muy  honrosamente  é  con  mu- 
cho lustre,  segund  convenía  á  la  autoridad  del  cargo  que  representaba 
é  administraba,  y  también  por  estar  ausente  de  su  casa  é  haber  venido 
muchos  caballeros  é  soldados  en  su  casa  é  á  su  mesa,  á  los  cuales  é  á 
otros  muchos  siempre  proveía  é  socorría  con  su  hacienda;  é  que  tara  - 
bien  se  le  había  recrecido  é  recreció  mucho  gasto  por  prevenirse  de 
peltrechos  é  cosas  nescesarias  para  la  guerra  que  pensó  entrar  á  hacer 
este  verano  de  este  presente  año  de  sesenta  é  cinco,  reedificar  la  cibdad 
de  Tucapel  é  allanar  los  indios  rebelados  de  aquellas  comarcas;  é  que 
esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  es- 
tuvo en  aquellas  provincias  desde  el  día  que  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán  comenzó  á  gobernar  hasta  el  día  que  salió  de  ellas  para  esta 
cibdad  de  los  Beyes,  que  fué  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  después  que  quedó  en  el  gobierno  de  las 
dichas  provincias  de  Chile  é  antes,  que  allende  de  haber  gastado  gran 
cantidad  de  dineros  en  servicio  de  S.  M.  en  aquella  tierra  y  estar  muy 
adeudado  é  nescesitado,  á  esta  causa  ha  tenido  siempre  gran  desasosie- 
go é  trabajo,  á  causa  de  haberse  hallado  ordinariamente  en  la  fuerza 
de  la  guerra,  mediante  el  gran  trabajo  é  su  mucho  valor  é  expiriencia 
é  ser  un  capitán  tan  temido  é  tan  conoscido  de  los  indios  en  aquellas 
provincias  ha  sustentado  aquel  reino  que  no  viniese  á  mayor  daño;  lo 
cual  entiende  este  testigo  que  hobiera  sido  muy  trabajoso  de  sustentar, 
sino  fuera  por  haberse  hallado  en  ello  ó  tenerlo  á  su  cargo  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagrán;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  por  todo  el  tiempo  que 
este  testigo  vio  gobernar  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  le  vido  muy  reto 
é  cristiano  é  que  siempre  dio  muestras  de  mucha  cristiandad  é  recogi- 
miento de  su  persona,  é  le  vio  siempre  mantener  á  todos  muy  bien 
en  justicia  ó  razón;  é  que  también  ha  visto  que  ha  tenido  el  dicho  Go- 
bernador muy  gran  cuenta  con  favorescer  los  indios  naturales  ó  con  el 
buen  acrecentamiento  de  ellos,  é  ha  procurado  sean  dotrinados  é  instruí- 
dos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica  é  que  se  les  ponga  toda 
policía,  é  asi  fizo  muchas  cosas  é  ordenanzas  en  favor  de  los  dichos  na- 
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turales,  reservándoles  del  trabajo  que  solían  tener,  puso  tasas  é  otras 
cosas  muy  en  su  provecho;  é  que  este  testigo  sabe  que  á  esta  causa  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  [fué]  malquisto  de  algunos  vecinos, 
élos  indios  le  amaban  mucho  é  así  sentían  en  grande  extremo  su  ausen- 
cia; é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma,  é  que,  demás  de  ello, 
entiende  este  testigo  que  una  de  las  causas  porque  los  vecinos  de  aquel 
reino  en  general  se  holgaron  de  que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fuera 
gobernador  de  ellas,  fué  por  ser  vecino  como  ellos  é  que  les  daría  lar- 
ga en  lo  que  tocaba  á  servirse  de  los  indios  ó  trabajarlos;  é  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho 
tiene  de  suso  es  la  verdad,  en  que  se  afirmo,  para  el  juramento  que  hi- 
zo, é  afirmóse  en  ello  é  firmólo  de  su  nombre. 

Fué  preguntado  este  dicho  testigo  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Villagrán  haya  deservido  á  S.  M.  en  algún 
motín,  batalla  ó  recuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  contra  el  real 
servicio  de  8.  M.,  ó  dado  á  ello  consejo,  favor  ó  ayuda  en  dicho  ó  en 
hecho  ó  en  consejo  ó  en  otra  cualquier  manera,  ó  dado  armas  ó  caba- 
llos coutra  sus  oficiales  ó  justicia,  dijo:  que  no  sabe  cosa  ninguna  de  las 
susodichas,  ni  tal  ha  oído  decir  en  las  dichas  provincias  de  Chile  é  en 
este  reino  del  Perü,  que  ha  servido  á  S.  M.  como  bueno  é  leal  vasallo 
suyo,  ó  que  por  tal  le  tiene  este  testigo,  etc. 

Fué  preguntado  este  dicho  testigo  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Villagrán  haya  resccbido  paga  ó  socorro  ó 
ayuda  de  costa  por  vía  de  emprestido  ó  en  otra  cualquier  manera  de  la 
hacienda  real  ó  de  sus  ministros  en  su  real  nombre,  ó  haya  tenido  al- 
gund  oficio  real,  renta  ó  entretenimiento,  ó  ayuda  de  costa  ó  otro  cual- 
quier aprovechamiento,  dijo:  que  no  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán haya  rescebido  tal  emprestido  ni  socorro  de  la  hacienda  real,  mas 
antes  que  haya  él  -dado  é  socorrido  á  muchos  con  su  hacienda  por  ser- 
vir á  S.  M.,  ó  que  por  esto  está  empeñado  é  perdido;  é  que  este  testigo 
no  sabe  que  ha  tenido  aprovechamiento  dno  es  el  de  sus  indios  é 
dos  mili  pesos  cada  año  de  salario  de  gobernador,  que  no  tenía  para  un 
mes  para  lo  que  gastaba  en  Chile  en  servicio  de  S.  M.;  é  que  esta  es  la 
verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  afirmóse  eu  ello 
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é  firmólo  de  su  nombre. — Bon  Gonzalo  Ronquillo  de  Péñalosa, — Ante 
mí. — Alonso  Díaz  de  Gibraledn,  escribano,  etc. 

El  dicho  Niculás  de  Gárnica,  escribano  público  ó  del  Cabildo  de  la 
cibdad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile  é  vecino  de  la  cibdad  de 
Tucapel  de  las  dichas,  provincias  y  estante  al  presente  en  esta  cibdad 
de  los  Reyes,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagrán,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo 
preguntado  perlas  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  pre- 
sentado, dijo  ó  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  ó  conosció  á  los  en  ella 
contenidos  ó  á  cada  uno  de  ellos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
treinta  é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ningu- 
no de  los  susodichos  en  ningund  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna 
de  las  otras  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  desde 
á  pocos  días  que  el  gobernador  Francisco  de  Villagrán  entró  á  gobernar 
las  dichas  provincias  de  Chile,  entró  en  ellas  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagrán,  que  fué  de  éstas,  donde  dejó  su  mujer  é  casa  ó  indios,  ó 
metió  en  el  dicho  reino  soldados  é  entre  ellos  algunos  caballeros,  ó  ar- 
mas ó  caballos,  ó  que  este  testigo  cree  que  no  pudo  dejar  de  hacer  gas- 
tos ó  costas  con  ellos,  por  ser  el  camino  tan  lejano  de  esta  cibdad  de 
los  Reyes,  que  hay  muchas  leguas  de  camino,  ó  porque  demás  de  lo 
que  gastó  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  para  su  aviamiento  ó  persona  é 
casa,  gastaría  suma  de  pesos  de  oro  en  lo  demás  que  la  pregunta  dice;  é 
que  esto  sabe  de  ella,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  desde  á  po- 
cos días  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  entró  en  el  reino 
de  Chile,  se  partió  para  la  dicha  casa  de  Arauco  con  gente  de  la  que 
había  traído  é  metido  en  el  dicho  reino  de  estas  partes,  é  iba  en  busca 
del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  é  socorro  de  la  dicha  casa, 
porque  este  testigo  le  topó  cerca  de  la  cibdad  de  la  Concebición,  en  el 
río  de  Nuble  é  Itata,  que  es  hasta  tres  jornadas  de  la  dicha  casa  de 
Arauco,  é  oyó  por  cosa  pública  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  el 
socorro  ó  sustento  de  la  dicha  casa  sirvió  mucho  á  S.  M.,  ó  le  encargó 
el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  cargo  de  la  guerra,  y  era 
DOC.  xx^  a 
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público  ser  su  teniente  general;  ó  que  esto  responde  á  esta  pregunta, 
etcétera. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la  cib- 
dad  de  Santiago,  cabeza  de  la  gobernación  de  Chile,  por  escribano  del 
Cabildo  de  ella,  llegaron  despachos  de  la  muerte  del  dicho  gobernador 
Francisco  de  Villagrán  é  cómo  en  virtud  de  una  provisión  real  que  tu- 
vo de  los  comisarios  del  Consejo  de  Hacienda  que  residían  en  esta  cib- 
dad  de  los  Reyes,  le  dejaba  nombrado  por  gobernador  é  capitán  general 
de  aquellas  provincias,  é  aquella  cibdad  estaba  muy  temerosa  antes  que 
los  dichos  recaudos  llegasen,  por  no  saber  quien  la  había  de  gobernar, 
é  como  llegó  el  dicho  recaudo,  rescibieron  é  admitieron  por  gobernador 
é  capitán  general  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  aquel  reino  por  ante 
este  testigo,  como  tal  escribano  del  Cabildo;  y  les  paresció  muy  acertado 
ó  aprovechado  el  tal  proveimiento  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán 
hizo  en  despoblar  la  dicha  casa  de  Arauco  por  las  razones  que  la  pre- 
gunta dice,  é  se  decía  ó  trataba  entre  personas,  conquistadores  antiguos, 
que,  á  no  despoblar  la  dicha  casa,  se  aventuraba  á  perder  ó  podía  re- 
sultar dello  perderse  la  cibdad  de  la  Concebición  é  suceder  otros  inco- 
venientes,  por  ser  los  indios  tan  orgullosos/ belicosos  é  guerreros,  é  por 
las  demás  razones  que  la  pregunta  dice;  é  que  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta, etc. 

25. — A  las  veinte  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo ^abe  é  vio 
que  después  de  llegado  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  de  la 
cibdad  de  la  Concebición  á  la  de  Santiago,  tuvo  cuidado  de  proveer  ó 
proveyó  con  mucha  instancia  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  de 
comidas  é  bastimentos,  que  envió  por  mar  en  navios,  ó  mediante  la  bue- 
na orden  que  en  esto  puso  ó  provisiones  que  envió,  se  sustentó  la  di- 
cha cibdad,  é  fué  publico  que  de  otras  partes  mandó  que  fuese  proveí- 
da; é  ansí  este  testigo  entiende  y  tiene  para  sí  quel  sustentarse  la  dicha 
cibdad  ó  la  de  Angol  fué  la  causa  el  mucho  cuidado  que  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagrán  hizo  é  puso  para  que  se  sustentase  de  co- 
midas, porque  en  aquel  tiempo  se  trataba  é  tenía  entre  algunas  perso- 
nas que  se  despoblaría  por  la  dicha  nescesidad,  é  á  este  testigo  le 
paresceque  si  personalmente  el  dicho  Gobernador  no  viniera  á  la  di. 
cha  cibdad  de  Santiago  á  proveer  las  dichas  cibdados  de  bastiitientos, 
como  las  proveyó,  que  las  dichas  cibdades  pasaran  muchas  nescesida- 
des  é  se  despoblaran,  porque,  así  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
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gran  como  el  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  dende  las  dichas  cib- 
dades  enviaron  á  la  dicha  cibdad  de  Santiago  por  socorro  de  comidas  é 
gente  en  veces  que  se  ofreció  nescesidad  de  ello,  é  se  tardó  tanto  el  soco- 
rro, que  estuvo  en  mucho  riesgo  é  peligro;  é  así  este  testigo  le  paresce, 
por  las  razones  dichas,  que  el  dicho  gobernador  [Pedro]  de  Villagráu 
hizo  mucho  servicio  á  S.  M.  en  lo  que  la  pregunta  dice  y  este  testigo 
tiene  declarado,  porque,  como  vecino  de  aquella  cibdad  é  residente  en 
ella,  sabe  lo  que  ha  dicho;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

26. — A  las  veinte  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que, 
demás  de  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  el  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Villagrán  juntó  ó  hizo  gente  de  españoles  para  ir  la  dicha 
jornada,  ó  fué  público  fué  con  acuerdo  de  los  oficiales  reales,  é  juntó  ó 
hizo  la  gente  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  é  hizo  que  die- 
sen  indios  para  amigos  los  vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  que 
serían  los  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  porque  ante  este 
testigo,  como  escribano  de  cabildo,  se  hizo  las  quintas  é  repartimientos 
de  indios  que  cabía  á  cada  vecino,  é  este  testigo  vio  que  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagrán  trabajó  é  hizo  tanto  en  sacar  la  dicha  gen- 
te é  amigos  é  sufrió  tantas  importunidades  é  mohinaslle  los  soldados 
que  fueron  á  la  dicha  jornada  hasta  los  sacar  de  la  dicha  cibdad,  que 
este  testigo  se  maravillaba  de  su  sufrimiento  é  lo  dijo;  é  este  testigo  en. 
tiende  que  si  no  fuera  por  su  buena  maña  é  orden,  no  sacara  con  gran 
parte  la  dicha  cantidad  de  españoles  é  indios,  antes  muchos  españoles 
se  huyeran,  como  lo  hicieron  otros;  é  vio  que  el  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagrán  salió  con  la  dicha  gente  é  amigos  de  la  dicha  cibdad 
de  Santiago,  habiendo  enviado  delante  mucha  parte  de  los  dichos  sol- 
dados é  amigos,  y  era  público  en  la  dicha  cibdad  que  llevaba  más  de 
cuatrocientos  caballos  é  marchó  por  tierra  camino  de  la  dicha  cibdad 
de  la  Concebición;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  fué  público  é  notorio  en  las 
dichas  provincias  de  Chile,  especial  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago, 
que  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  había  hecho  muy  gran  ser- 
vicio á  S.  M.  en  la  dicha  jornada,  porque  con  las  victorias  que  sabe  ó 
medios  que  tuvo  con  los  naturales,  reduciéndolos  al  gremio  de  la  Coro- 
na Real,  las  dichas  cibdades  de  la  Concebición  é  Angol  se  aseguraron, 
porque  estaban  muy  oprimidas  é  vejadas  por  los  naturales,  y  en  aque- 
lla cibdad  se  rescibió  muy  gran  contento  del  efeto  que  había  hecho  el 
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dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  mediante  el  cual  los  caminos  rea- 
les se  andaban;  é  así  vio  este  testigo  que,  después  de  sucedido  lo  que 
la  dicha  pregunta  dice,  vinieron  hombres  solos  desde  In  dicha  cibdad 
de  la  Concebición  hasta  la  de  Santiago,  é  cuando  fué  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  al  dicho  socorro,  se  tenia  por  dificultoso  que  con  la  dicha 
gente  é  amigos  podría  llegar  á  las  dichas  cibdades  ni  á  ninguna  de  ellas, 
é  así  se  hacían  plegarias  é  sufragios  en  la  dij^ha  cibdad  de  Santiago  por 
que. Dios  le  diese  vitoria,  porque  se  dudaba  la  vitoria,  é  en  aquellas  dos 
cibdades  é  en  la  de  Tucapel  es  la  fuerza  de  los  peligros  é  de  los  indios 
belicosos,  ó  de  esta  jornada  dejó  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grán muy  quebrantado  el  orgullo  de  los  indios,  é  así  era  público  que 
desde  el  principio  de  la  tierra  poblada  hasta  el  cabo  de  ella  iba  un  bóm- 
bice é  venía  otro;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio 
que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  por  muerte  del  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Villagrán  é  por  el  nombramiento  que  en  él  hizo 
de  tal  gobernador  al  tiempo  de  su  muerte,  tomó  á  su  cargo  las  dichas 
fHTovincias  en  tiempo  de  muy  gran  riesgo  ó  peligro  é  excesivo  trabajo, 
por  estar  de  guerra  é  muy  alborota<los  los  indios  comarcanos  á  las  cib- 
dades de  Tucapel  é  Angol  é  Concebición  é  por  haber  pocos  españoles 
para  la  pacificación,  y  era  público  estar  muy  pobres,  ansí  soldados  co- 
mo vecinos  de  los  que  residían  en  las  dichas  cibdades  de  la  Concebición 
é  Angol;  é  á  este  testigo  le  paresce  que  si  no  se  remediaran  los  didios 
vecinos  é  soldados é  les  dieran  socorro,  la  tierra  no  se  pudiera  allanar,  é 
aún  se  temía  que  se  llevarían  las  cibdades  de  Angol  é  Concebición  los 
naturales,  é  mediante  el  socorro,  armas  é  caballos  é  otros  peltrechos  de 
guerra  que  de  la  hacienda  real  se  proveyó,  las  dichas  cibdades  se  han 
sustentado,  porque  el  proveerse  de  otra  parte  enteramente  no  lo  había, 
porque  los  vecinos  de  aquellas  provincias  están  ya  los  más  gastados  é 
pobres  de  tantos  socorros  ó  de  haber  andado  en  la  guerra,  ó  que  le  pa- 
resce á  este  testigo,  por  las  razones  dichas,  que  fué  nescesario  hacer  los 
dichos  acuerdos  é  gastarse  de  la  real  hacienda  los  dichos  gastos;  é  qi>e 
esto  responde  á  la  dicha  pregunta,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  quoá  este  testigo  le  paresce 
que  todos  los  socorros  é  gastos  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagrán, con  acuerdo  de  los  oficiales  reales,  hizo  en  la  cibdad  de  San- 
tiago, cabeza  de  la  provincia,  que  es  de  donde  salieron  por  mar  é  tie- 
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rra  los  más  socorros  para  la  sustentacióu  de  aquellas  cibdades,  ansí  de 
comidas,  bastimentos,  ropas  é  armas  é  caballos  é  otras  cosas  nescesa- 
rias  para  los  soldados  é  gente  de  guerra  que  andaba  en  las  dichas 
cibdades,  han  sido  muy  útiles  ó  muy  nescesarias  é  no  superfluas,  por 
haber  mucha  nescesidad;  y  este  testigo  vio  que  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán  tenía  mucha  cuenta  en  esto  é  él  mesmo  por  su  mano  hacía  mu- 
chas memorias  é  ordenaba  las  del  socorro  que  se  les  había  de  dará  los  sol- 
dados é  gente  de  guerra  é  los  contentaba  é  rogaba  tomasen  lo  que  les 
daba,  teniendo  en  esto  muchas  mohinas  é  sufriendo  á  los  soldados  mu- 
chas importunidades  é  algunas  razones  muy  ásperas,  é  con  todo  esto 
aún  no  querían  ir  á  la  dicha  guerra,  é  este  testigo  entraba  é  salía  en 
casa  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  á  negocios,  como  escri- 
bano, é  veía  ó  vio  lo  que  declara  á  esta  pregunta;  ó  este  testigo  tiene 
por  más  mísero  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  las  cosas  de  la  real  ha- 
cienda que  en  las  su3'as  propias,  porque  cualquiera  cosa  que  había  de 
dar  ó  mandar  dar  para  los  dichos  socorros,  aunque  fuese  con  parescer 
de  los  oficiales  reales,  se  había  de  tasar  por  terceros  juramentados  ante 
este  testigo  ó  ante  otro  escribano;  y  porque  estando  en  la  dicha  cibdad 
de  la  Concebición  fué  informado  que  en  la  de  Santiago  había  vendido 
cierto  socorro  Francisco  de  Lugo,  mercader,  é  que  se  había  cargado  por 
los  terceros  en  más  cantidad  de  la  que  valía  la  ropa,  la  cual  ropa  se 
había  tasado  ante  este  testigo,  de  la  primera  tasación,  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  con  mucha  instancia  envió  comisiones  é  mandamientos  é 
nombró  juez  de  comisión  para  que  hiciese  'información  si  había  habido 
dolo  en  la  real  hacienda,  é  se  tornó  á  tasar  é  á  ver  ó  reveer  la  dicha  ro- 
pa é  socorro,  ó  mostraba  gran  cuidado  en  lo  que  tocaba  á  la  real  ha- 
cienda; é  así  este  testigo  vio  que  mandó  que  se  ejecutase  é  apremiasen 
algunos  vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago  que  debían  dineros  á 
S.  M.  para  que  pagasen  lo  que  debían,  é  dio  algunos  mandamientos 
para  ello;  é  que  en  lo  demás  que  la  pregunta  dice  ó  en  sustentar  que 
no  dejasen  la  guerra  la  gente  de  ella,  era  público  que  el  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  pasaba  mucho  trabajo  é  ponía  mucha  solicitud;  ó 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  pares- 
ce  que  es  en  mucha  cantidad  la  suma  de  pesos  de  oro  los  que  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán  ha  gastado  en  la  sustentación  de  aque- 
llas provincias,  en  los  dichos  cargos,  en  armas  é  caballos  y  en  algunos 
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socorros  á  soldados  pobres,  esto  de  su  hacienda  é  con  sus  criados  é  casa 
é  familia  é  otros  allegados,  é  la  cantidad  no  se  determina,  mas  de  que 
ve  el  que  esta  adeudado  y  el  [diclioj  Pedro  de  Villagrán  no  tiene  renta 
ni  la  daba  la  dicha  gobernación  e  cargo,  eceto  los  dos  mili  pesos  de  sa- 
lario, é  compraba  lo  nescesario,  así  para  lo  dicho,  como  para  la  susten- 
tación de  su  casa;  é^que  este  testigo  vio  que  el  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagrán  andaba  apercibiendo  é  haciendo  juntas  de  españoles  é 
indios  amigos  para  ir  este  verano  á  entender  en  la  pacificación  ó  allana- 
miento de  aquellas  cibdades;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  ha  visto  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice;  é 
ha  visto  é  tiene  en  su  poderlos  papeles  por  donde  consta,  é  que  por  esto 
sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta. 

36. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  cree  é  tie- 
ne por  cierto  que  es  en  muy  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  la  que  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  ha  gastado  en  el  dicho  gobierno 
de  su  hacienda,  por  haber  andado  en  la  guerra  muy  de  ordinario  é  ser 
las  cosas  en  aquellas  provincias  muy  caras;  é  ansí  vio  este  testigo  que 
estaba  muy  adeudado  é  ha  trabajado  mucho  en  el  allanamiento  de  la 
dicha  tierra,  ocupando  su  persona  en  la  guerra  é  pacificación  de  los 
naturales,  y  este  testigo  cree  que  mediante  su  mucha  expiriencia  é  pru- 
dencia que  tiene  en  las  cosas  do  la  guerra  é  su  valor  é  ser  temido  de 
los  naturales  por  las  conquistas  é  allanamientos  que  hizo  en  sustenta- 
ción de  las  cibdades  de  arriba,  ha  sustentado  la  mayor  parte  de  aquella 
tierra,  é  este  testigo Vido  que  algunas  de  aquellas]  cibdacjes  no  se  despo- 
blaron, y  este  testigo  cree  que  porque  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagrán las  gobernó  ó  guerreó  é  anduvo  sobre  ellas  con  su  pei'sonay  ca- 
pitanes se  sustentaron  las  dichas  cibdades  de  la  Concebición  y  Engol, 
porque  es  muy  reputado  en  la  guerra  ó  de  buen  consejo,  medios  é  ardides 
aguarda  con  la  paz  á  los  naturales,  siendo  muy  amigo  de  ellos;  é  que  esto 
responde  á  esta  pregunta,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  en  lo  que  este  testigo 
ha  entendido  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  después  que 
entró  á  gobernar  aquellas  provincias  é  de  antes  que  en  ellas  entrase, 
ha  vivido  muy  cristianamente,  viéndole  ser  muy  amigo  de  religiosos  é 
frailes  y  personas  dotas,  é  tomando  su  parescer  en  algunos  negocios,  ó 
ser  muy  amigo  de  los  naturales  de  que  no  sean  vejados  ni  molestados, 
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é  por  esto  lo  tiene  este  testigo  por  muy  honesto,  recogido  y  recatado,  tanto 
que  entre  algunos  se  trataba  é  decía  que  era  medio  fraile  ó  religioso,  según 
la  orden  que  vivía  é  recogimiento;  y  este  testigo  vio  que  era  tan  amigo 
de  los  naturales  é  de  los  favorescer,  que  andando  por  los  caminos  de 
las  cibdades  de  Santiago  inquiriendo  el  tratamiento  de  los  naturales, 
supo  que  algunos  mineros  y  estancieros  trataban  mal  algunos  indios, 
é  luego  dio  é  proveyó  mandamientos  con  grandes  penas  á  las  justicias 
y  encomenderos  para  que  aquellos  hombres  no  estuviesen  más  éntrelos 
dichos  indios  ni  de  los  dichos  oficios  pudiesen  servir  ni  sirviesen  en  la 
dicha  ciudad  ni  en  sus  términos;  é  ansí  ante  este  testigo,  como  ante  es- 
cribano^ se  notificaban  algunos  de  los  dichos  mandamientos^  é  dio  orden 
que  se  guardasen  las  tasas  que  hizo  el  licenciado  Hernando  de  Sauti- 
Han  en  aquel  reino,  cosa  bien  cristiana,  é  que  pasasen  á  los  dichos  na- 
turales de  seis  uno  é  quitó  el  octavo  que  antes  les  daban,  por  donde  los 
naturales  están  más  sobrellevados,  é  puso  protetores  para  que  cobrasen 
lo  pertenesciente  á  los  indios,  é  ansí  en  la  cibdad  de  Santiago  puso  á 
persona  honrada,  rica  é  de  confianzihen  el  dicho  oficio  é  sin  salario,  é 
dio  orden  é  mandó  se  visitasen  todos  los  ganados  pertenescientes  á  los 
dichos  indios  que  estaban  á  cargo  de  sus  encomenderos  para  saber  la 
cuenta  que  hay  en  ellos;  é  paresciéndole  que  había  muerto  alguna 
gente  de  viruelas,  después  de  la  tasa  que  hizo  el  dicho  licenciado  Her- 
nando de  Santillán,  mandó  visitar  la  tierra  é  se  andaba  visitando  para 
ver  los  naturales  que  había  é  para  los  sobrellevar  é  tasar;  é  ansí  man- 
daba á  sus  tenientes  é  otras  justicias  tuviesen  cuenta  con  el  favor  é  au- 
mento de  los  dichos  naturales,  é  se  decía  que  de  los  ocho  meses  que 
sacan  oro  los  naturales  en  las  dichas  cibdades  de  Santiago  é  Serena, 
quitar  los  dos,  por  sobrellevar  los  dichos  naturales,  é  aunque  los  vecinos 
mormuraban  del  é  dello,  diciendo  no  lo  podía  hacer  é  mostraban  no  estar 
bien  con  él  algunos  de  los  dichos  vecinos,  pero  los  naturales,  entiende 
este  testigo,  le  querían  bien,  porque,  aunque  son  indios,  Feconoscen  y 
entienden  el  bien  que  se  les  hace,  é  á  este  testigo  le  paresce  que  la  sin- 
tieron mucho  su  salida  del  reino  muchos  naturales  é  muchos  españoles, 
porque  le  tienen  por  muy  buen  cristiano;  é  que  esto  responde  á  esta 
pregunta.  "^^ 

37. — ^A  Jas  treinta  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  es  público  é  notorio 
que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  en  la  guerra  que  había 
mandado  hacer  á  los  naturales  en  aquel  reino,  después  que  es  go- 
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bernador,  ha  sido  muy  templado  é  piadoso  é  no  cruel  en  los  castigos^ 
tanto  que  se  mormuraba  del  entre  algunos  hombres  amigos  de  cruelda- 
des, é  así  tenía  muchos  medios  con  lenguas  é  indios  comarcanos  para 
traer  de  paz  ó  no  venir  en  rompimiento  con  los  dichos  indios,  ó  tenien- 
do oprimidos  muchos  indios  de  los  que  venían  á  pelear  con  él  é  pelea- 
ban, mandaba  que  no  los  maltratasen ,  é  les  hacía  otros  castigos,  por 
donde  quedaban  con  la  vida;  é  que  esto  responde  á  esta  pregutita,  etc. 
38.^ — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  no  había  cuarenta  días  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villá- 
gránera  gobernador  y  estando  en  la  cibdad  de  la  Concebición,  luego 
como  supieron  su  elección  algunos  vecinos  les  pesó  de  ella;  y  este  tes- 
tigo cree  que  la  causa  de  ello  era  porque  deseaban  algunos  que  lo  fuese 
Rodrigo  de  Quiroga,  é  otros  porque  otro  fuese,  porque  Pedro  de  Villa- 
grán  no  había  empezado  á  gobernar  ni  mandar  en  aquella  cibdad  mas  de 
poner  justicias  é  unas  ordenanzas  que  envió  á  aquella  cibdad  muy  en 
favor  de  los  indios,  en  que,  entre  otras  cosas,  á  lo  que  este  testigo  se 
quiere  acordar,  quitaba  dos  meses  *"de  demora  para  que  no  entrasen  los 
indios  en  las  minas,  porque  estoviesen  más  descansados,  é  no  obstante 
que  este  testigo  leyó  parte  de  ellas  en  el  Cabildo,  hizo  tan  mal  estrago 
á  los  vecinos  de  aquella  ciudad,  que  les  puso  mucho  contra  él,  ó  no  em- 
bargante que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  mandó  se  cutn. 
pliesen,  el  teni0nte  general  la  entretuvo  por  entonces,  pero  que  este 
testigo  no  sabe  que  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago  haya  muchos  veci- 
nos más  contra  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  porque  los  que  hay  son 
hasta  cinco  ó  seis  ó  siete,  muy  íntimos  amigos  del  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga,  pero  los  demás  ó  munchos  del  reino  é  munchos  soldados  casa- 
dos ó  gente  pobre  quieren  y  están  muy  bien  con  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán, porque  le  tienen  por  buen  cristiano  é  que  sustenta  é  favoresce 
á  los  naturales,  é  aunque  los  vecinos  les  pesa  algunas  veces  con  sus 
mandos  cerca  de  lo  que  toca  á  los  naturales,  no  dejan  de  entender  que 
es  lo  [que]  les  conviene  para  la  salvación  de  sus  ánimas;  é  á  este  testigo 
le  paresce,  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  que  S.  M.,  para  desear 
go  de  su  real  conciencia,  debe  proveer  en  que  los  dichos  indios  sean 
muy  sobrellevados  ó  mirados  é  se  quiten  los  dichosTTos  meses  de  de' 
mora  ó  otros  trabajos  excesivos,  porque  si  los  indios  de  guerra  ven  á 
los  queá  tanto  ha  que  sirven  contrabajos  ó  poco  descanso,  más  querrían 
morir  defendiendo  sus  casas  ó  libertad,  como  le  hacen,  que  no  verse 
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oprimidos,  é  asi  este  testigo  cree  que  lo  harían  los  uaturales  de  las  ciu- 
dades que  sirven  si  pudiesen  é  fuesen  parte;  é  que  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tie- 
ne de  suso  es  la  verdad,  en  que  se  afirma,  para  el  juramento  que  hizo, 
é  afirmóse  en  ello  é  firmólo  de  su  nombre. 

Fué  preguntado  este  testigo  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  haya  deservido  á  S.  M.  en  algún  motln^  batalla  ó  re. 
cuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  contra  el  real  servicio  de  S.  M., 
ó  ha  dado  á  ello  consejo,  favor  ó  ayuda  en  dicho  ó  en  hecho  ó  en  otra 
cualquier  manera,  ó  ha  dado  armas  ó  caballos  contra  sus  oficiales  ó 
justicias  ó  otros  sus  ministros  en  cualquier  manera,  dijo:  que  este  testi- 
ga  nunca  ha  oído,  visto  ni  entendido  cosa  de  lo  en  la  pregunta 
contenido,  en  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  haya  deservido,  antes 
ha  oído  decir  siempre  que  ha  servido  muncho  ó  con  mucho  lustre,  é  ha 
dado  siuado  é  se  han  hecho  ante  este  testigo  probanzas  de  grandes 
servicios  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ha  hecho  á  su  ruego,  por 
donde  á  este  testigo  le  consta  ser  uno  de  los  que  mejor  han  servido  en 
estas  partes  de  las  Indias. 

Fué  preguntado  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán haya  rescebido  paga  ó  socorro  ó  ayuda  de  costa  por  vía  de  empres- 
tido  ó  en  otra  cualquier  manera  de  la  hacienda  real  ó  de  sus  ministros 
ó  en  su  real  nombre,  ó  haya  tenido  algún  oficio,  real  renta  ó  entrete- 
nimiento ó  otro  cualquier  aprovechamiento,  dijo:  que  este  testigo  no 
sabe  ni  ha  entendido  ni  ha  oído  que  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  le 
haya  dado  ni  hecho  socorro  de  hacienda  de  S.  M.  ni  en  otra  manera,  ó 
que  es  público  que  tiene  por  encomienda  la  mitad  de  Parinacocha,  con 
cierta  pensión  que  en  ella  le  giraron,  é  para  ello  dejó  su  mujer  un  buen 
repartimiento  que  era  suyo,  ó  que  con  el  oficio  de  gobernador  se  le 
mandaron  dar  dos  mili  pesos  de  salario;  é  que  este  testigo  no  sabe  que 
haya  tenido  otro  aprovechamiento  ninguno;  é  que  esta  es  la  verdad  de 
lo  que  sabe  este  testigo  é  caso  para  el  juramento  que  hizo,  é  afirmóse 
en  ello  é  firmólo  de  su  nombre. — Nicúlás  de  Gáinica.T-Áníe  mí. — 
Alonso  Biaz  de  Gibráleón,  escribano. 

El  dicho  Antonio  Díaz  Vera,  vecino  de  la  dicha  cibdad  de  Valdivia, 
que  es  en  las  provincias  de  Chile,  y  está  al  presente  en  esta  cibdad  de 
los  Reyes,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de 
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Villagrán,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho»  ó  siendo  pre* 
guutado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presen- 
tado, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  conteni- 
dos é  á  cada  uno  de  ellos,  de  diez  y  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó 
menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos,  ni  lo  toca  ni  empece  ninguna  de  las  otras 
preguntas  generales,  ó  que  ayude  Dios  á  la  verdad. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  este 
testigo  es  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vil||igrán'hizo  proveer  ó 
proveyó  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  de  bastimentos  de  que  te- 
nía nescesidad,  los  cuales  hizo  enviar  en  dos  ó  en  tres  navios  de  la  cib- 
dad de  Santiago;  la  cibdad  de*  Valdivia  ansimesmo  hizo  proveer  de 
bastimentos  por  la  mar  en  navios,  y  este  testigo  vido  que  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagrán  puso  gran  deligencia  en  que  se  cargasen 
los  dichos  navios  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago  de  comida  y  bastimen- 
tos para  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  y  ansí  los  vido  hacer  á  la 
vela  para  ella,  en  lo  cual  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  tuvo 
gran  deligencia  en  hacellos  despachar,  tanto  que  traia  hombres  de  pue- 
blo en  pueblo  de  indios  para  hacer  llevar  la  dicha  comida  á  la  mar  para 
el  proveimiento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición;  é  que  esto  es  lo 
que  sabe  de  esta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que,  después  que  acaeció  lo  contenido  en  esta  pregunta,  desde  á  veinte 
días,  poco  más  ó  menos,  este  testigo  llegó  á  la  ciudad  de  la  Concebi- 
ción, que  venía  de  la  dicha  cibdad  de  Valdivia  para  el  reino  del  Perú, 
é  halló  de  la  cibdad  de  la  Concebición  toda  la  gente,  ó  ansí  hombres 
como  mujeres  é  soldados,  metidos  todos  en  un  fuerte  é  la  cibdad  toda 
quemada,  que  la  habían  quemado  los  indios;  é  preguntando  este  testi- 
go qué  había  sido  aquello,  le  dijeron  que  había  estado  cercada  la  dicha 
ciudad  de  la  Concebición  de  los  dichos  indios  de  guerra,  estando  en 
ella  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  ó  que  habian  peleado  los 
dichos  indios  con  él  é  con  la  demás  gente  que  en  la  dicha  cibdad  esta- 
ba é  habían  quemado  las  casas  de  la  dicha  cibdad  é  habian  robado  las 
tiendas  de  los  mercaderes  que  en  ella  estaban,  é  que  con  la  ayuda  de 
Dios  é  buena  industria  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  los  ha- 
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bía  desbaratado,  é  que  fué  público  que  ai  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagrán  no  tuviera  el  artillería  allí  con  qué  desbaratar  á  los  dichos 
indios,  que  los  dichos  indios  tomaran  la  cibdad,  donde  se  recreciera  rauy 
gran  dafío,  porque  se  tomaran  también  la  de  Angol,  si  aquella  cibdad 
[se  tomaran];  é  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  hizo  gran 
servicio  á  Dios  é  á  S.  M.  en  haber  traído  la  gente  que  trajo  de  la  casa 
de  Arauco  é  artillería  á  la  dicha  cibdad  de  la  Üoncebición,  porque  me- 
diante ello,  después  de  Dios,  se  sostuvo  que  no  se  perdiese  la  dicha 
cibdad  de  la  Concebición,  porque  con  la  dicha  artillería  se  defendió  el 
fuerte;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  en  que  se  afírnm,  é  que,  demás  de  lo  en 
ella  contenido,  este  testigo  vido  que  cuando  llegó  á  la  dicha  cibdad  de 
la  Concebición  ya  los  dichos  indios  de  guerra  se  habían  ido  é  alzado  el 
cerco  que  tenían  sobre  la  dicha  ciodad  de  la  Concebición  y  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagrán  había  ido  á  la  cibdad  de  Santiago,  donde 
este  testigo  lo  halló  haciendo  gente  para  las  dichas  ciudades  de  la  Con- 
cebición é  Angol,  donde  este  testigo  le  vido  hacer  alarde  de  la  gente 
que  allí  tenía,  que  eran  más  de  docientos  hombres;  é  que  esto  es  lo  que 
sabe  de  esta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afírma.    ^ 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afírma,  é  que,  sabe  este 
te><t¡go  que  si  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  no  fuera  perso- 
nalmente á  la  dicha  cibdad  de  Santiago  á  hacer  proveer  los  dichos  bas- 
timentos para  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición,  que  este  testigo  creo 
€  tiene  por  cierto  que  no  se  hiciera  gente  ninguna,  ni  menos  se  prove- 
yera de  la  comida  que  se  proveyó  tan  copiosíunente  como  el  dicho  Go- 
bernador  lo  hizo,  é  que  este  testigo  vido  que  traía  cuadrillas  de  gentes 
por  los  pueblos  de  los  indios,  sacando  la  gente  que  en  ellos  estaba  es- 
condida por  no  ir  á  la  guerra;  é  que  en  la  salida  que  el  dicbo  goberna- 
dor Pedro  de  Villagrán  hizo  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  para 
la  de  Santiago  fué  gran  servicio  que  hizo  á  Dios  é  á  S.  M.,  porque  con 
ella  fué  parte  para  que  no  se  perdiesen  ni  despoblasen  las  dichas  ciu- 
dades de  la  Concebición  é  Angol,  porque  con  venir  él  personalmente  á 
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ello,  se  remedió  todo;  é  que  esto  sabe  ó  responde  á  esta  pregunta,  á  lo 
que  este  testigo  tiene  por  cierto. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que,  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Valdivia  y  en  la  ciudad  de 
Santiago,  vido  este  testigo  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán 
é  Grabiel  de  Villagrán,  su  teniente,  que  daban  socorro  á  los  soldados 
de  caballos  é  ropas  é  armas  de  la  hacienda  real  de  S.  M.  é  á  su  cuenta, 
pero  que  no  sabe  si  fué  con  acuerdo  de  los  dichos  oficiales  reales  6  nó, 
é  que  si  fué  con  el  dicho  acuerdo,  que  se  remite  á  él,  porque  lo  ternán 
firmado  de  sus  nombres,  porque  este  testigo  vido  al  fator  Rodrigo  Sar- 
miento ir  á  la  ciudad  de  Valdivia  á  dar  socorro  á  soldados  para  que 
fuesen  á  la  guerra,  según  se  decía  públicamente;  é  que  esto  sabe  de  es- 
ta pregunta. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma,  é  que  este  testigo 
vido  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  daba  los  dichos  so- 
corros á  los  dichos  soldados  muy  moderados,  de  manera  que  no  se  alar- 
gaba nada  de  la  dicha  real  hacienda,  porque  este  testigo  vido  que  á  un 
amigo  de  este  testigo  [dio]  cierto  socorro,  el  cual  no  lo  quería  porque 
no  le  daban  un  caballo  tan  bueno  como  lo  quería,  y  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  le  dijo  que  lo  tomase  é  que  no  se  podía  hacer  más  é  que  se 
le  daría  otro  deJos  de  su  caballería  é  todo  el  servicio  que  hobiese  me- 
nester, aunque  tuviese  que  quitar  los  negros  de  su  servicio;  é  que  esto 
sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  á  este  testigo  le  paresce,  según  lo  muncho  que  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  ha  gastado  en  aquel  reino,  ansí  con  soldados  é  otras 
personas  como  con  su  casa  é  familia,  que  no  puede  dejar  de  estar  adeu- 
dado é  haber  gastado  nmncha  cantidad  de  pesos  de  oro  de  su  hacienda, 
porque  los  aprovechamientos  que  en  la  dicha  tierra  ha  tenido  han  sido 
pocos;  é  á  este  testigo  le  paresce  que  no  ha  tenido  más  de  dos  mili  pe- 
sos de  salario  con  el  dicho  gobierno  de  gobernador  en  cada  un  afio,  y 
era  muncho  más  lo  que  gastaba;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe 
es  que  este  testigo  vido  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  estar 
en  el  gobierno  de  aquel  reino  desde  que  murió  el  dicho  gobernador 
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Francisco  de  Villagrán,  é  después  lo  vido  en  esta  ciudad  de  los  Reyes 
cuando  el  dicho  Jerónimo  Costilla  vino  á  ella  de  las  dichas  provincias 
de  Chile;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta  é  no  otra  cosa. 

35. — A  las  treinta  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  en  todo  el  tiempo  que  este  testigo  ha  que  conosce  al  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Villagrán  é  tener  el  dicho  gobierno  de  las  dichas  provin- 
cias de  Chile,  le  ha  visto  vivir  como  cristiano  é  cristianamente,  ó  ha- 
ciendo é  manteniendo  á  todos  en  justicia,  é  si  sus  tenientes  no  la  hacían, 
los  quitaba  ó  ponía  otros;  é  así  era  hombre  que  vivía  muy  recogido  é 
honestamente;  y  este  testigo  vido  que  favorescía  muncho  á  los  indios 
naturales  de  aquel  reino  para  que  sus  encomenderos  no  les  hiciescTi 
agravios  ni  les  hiciesen  trabajar  demasiadamente  ni  les  llevasen  cosa 
que  no  fuese  para  llevar,  y  en  todo  los  hacía  sobrellevar  y  en  las  ins- 
trucioues  que  daba  á  sus  tenientes  les  encargaba  siempre  el  buen  trata- 
miento de  los  naturales;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  este  testigo  vido  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  que- 
ría muncho  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  ó  tenía  gran  cuenta  con  ól,  por 
ser  tan  buen  capitán  como  era  é  tan  buen  hombre  de  guerra,  é  por 
ser  tal  le  hizo  su  maese  de  campo,  é  por  ser  tal  le  encomendaba  é  deja- 
ba á  su  cargo  todas  las  cosas  de  la  guerra;  é  así,  después  de  la  muerte 
del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  sustentó  la  ciudad  de  la  Im- 
perial, desbaratando  munchas  veces  los  indios  que  peleaban  con  él,  y 
este  testigo  cree  y  tiene  por  cierto  que  si  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagrán  no  fuera  tan  buen  hombre  de  guerra,  se  hobiera  perdido  la 
mayor  parte  do  aquel  reino,  é  por  ser  tal,  con  su  buena  industria  é  ma- 
ña, lo  ha  sustentado,  en  lo  cual  ha  hecho  señalado  servicio  á  S.  M.;  é 
que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  vido  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  encargó 
«1  dicho  Pedro  de  Villagrán,  por  ser  tan  buen  cristiano,  como  era,  la 
visita  de  los  indios  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  y  este  testigo  andu- 
vo con  él  haciéndola  é  vido  que  la  hizo  bien  é  como  cristiano;  é  que  es- 
to sabe  desta  pregunta. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho 
tiene  de  suso  es  la  verdad,  en  que  se  afirma,  para  el  juramento  que 
hizo,  é  afirmóse  en  ello  é  firmólo  de  su  nombre. 
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Fué  preguntado  este  dicho  testigo  si  sabe  ó  vio  ó  oyó  decir  que  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  haya  deservido  á  S.  M.  en  algún 
motín,  batalla  é  recuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  contra  el  real 
servicio  de  S.  M.,  ó  dado  á  ello  consejo,  favor  6  ayuda  en  dicho  ó  en 
hecho  ó  en  otra  cualquier  manera,  ó  dado  armas  ó  caballos  contra  sus 
oñciales  é  justicias  é  otros  sus  ministros  en  cualquier  manera,  dijo:  que 
no  ha  oído  ni  entendido  cosa  ninguna  de  lo  contenido  en  esta  pregun- 
ta, é  que  antes  sabe  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  ha 
servido  á  S.  M.  bien  é  lealmente,  como  su  leal  vasallo  é  criado,  é  no  ha 
visto  ni  oído  otra  cosa  en  contrario;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

Fué  preguntado  este  dicho  testigo  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Villagrán  haya  roscebido  paga  ó  socorro  ó 
ayuda  de  costa  por  vía  de  em prestido  ó  en  otra  cualquier  manera  de  la 
hacienda  real  ó  de  sus  ministros  en  su  real  nombre,  ó  haya  tenido  al- 
gún oficio  real,  renta  ó  entretenimiento  ó  otro  cualquier  aprovecha- 
miento, dijo:  que  no  lo  sabe,  é  que  si  alguno  ha  tenido  ó  ha  rescebido, 
que  se  remite  á  los  libros,  porque  en  ellos  se  hallará  asentado;  é  que 
este  testigo  no  sabe  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  tenga 
otro  aprovechamiento  sino  el  que  tiene  en  repartimiento  en  los  térmi- 
nos de  la  ciudad  del  Cuzco  é  más  dos  mili  pesos  de  salario  con  la  di- 
cha gobernación  el  tiempo  que  usó  el  dicho  oficio  é  cargo  de  goberna- 
dor en  cada  un  año;  é  que  no  sabe  otra  cosa  de  lo  contenido  en  esta 
pregunta,  lo  cual  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  é  afirmóse 
en  ello  ó  firmólo  de  su  nombre. — Antonio  Dían  Vera. — Ante  mí — Alón* 
so  Díaz  de  GihrcUsbn^  escribano,  etc. 

'El  dicho  Andrés  de  Vega,  estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  testi- 
go presentado  por  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  ha- 
biendo jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  é  de- 
puso lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  gobernador 
Podro  de  Villagrán  de  cinco  ó  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  asimesmo  conosce  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villa- 
grán, porque  fué  desde  esta  ciudad  con  él  en  su  acompañamiento  á  las 
provincias  de  Chile. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
veinte  é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ningu- 
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na  de  las  dichas  partes  en  ningún  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ningu- 
na de  las  otras  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  justicia  é 
verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que,  cpmo  dicho  tiene,  este  testigo 
fué  con  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  desde  esta  ciudad  de  los  Re- 
j'es  á  las  provincias  de  Chile;  é  que  asiinesmo  sabe  ó  vido  cómo  el 
dicho  Pedro  de  Villagrón  fué  importunado  por  el  dicho  Francisco  de 
Villagrán  para  que  fuese  á  la  dicha  jornada,  lo  cual  este  testigo  oyó 
decir  al  dicho  Francisco  d^  Villagrán,  é  que  lo  susodicho  pretendía  el 
dicho  Francisco  de  Villagrán  porque  sabía  que  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán entendía  las  cosas  de  la  guerra  de  los  naturales  mejor  que  otro 
ninguno;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  al 
tiempo  é  sazón  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  á  las  provincias 
de  Chile,  este  testigo  estaba  en  ellas  é  supo  é  vio  algunos  soldados  que 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  llevó  por  tierra  en  su  acompañamiento;  é 
que  asimesmo  sabe  que  llevó  criados  ó  otras  gentes:  en  todo  lo  cual 
entiende  este  testigo  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  gastaría  cantidad 
de  pesos  de  oro,  por  ser  el  camino  por  tierra  ó  trabajoso  ó  haber  de  so- 
correr á  la  gente  que  llevaba  consigo  de  todo  lo  nescesario;  é  que  esto 
es  lo  que  sabe  é  vio  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  ha  sabido  es  que 
estando  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  la  ciudad  de  Santiago,  que  ha- 
bía acabado  de  llegar,  estando  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  en  la 
cusa  é  fuerte  de  Arauco,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  fué  á  ver  con 
él,  é  á  la  dicha  sazón  este  testigo  estaba  en  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cebición,  é  fué  público  é  notorio  que  después  que  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  llegó  ala  dicha  casa  fuerte  de  Arauco.é  se  vido  con  el  dicho 
gobernador  Francisco  de  Villagrán,  le  hizo  teniente  general,  y  este 
testigo  le  vido  después  usar  del  dicho  cargo;  é  que  esto  es  lo  que  sabe 
de  esta  pregunta. 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  en 
aquella  sazón  que  la  pregunta  dice  sucedió  el  desbarate  é  pérdida  de  la 
provincia  de  Mareguano,  que  es  cerca  de  la  dicha  casa,  adonde  fueron 
desbaratados  algunos  capitanes  é  muerto  el  hijo  del  dicho  gobernador 
Francisco  de  Villagrán;  é  que  asimesmo  este  testigo  se  halló  en  la  ciu- 
dad de  la  Concebición,  á  donde  vido  venir  al  dicho  Francisco  de  Villa- 
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gran  á  proveer  cosas  nescesarias  para  la  guerra,  é  por  tener  nueva  que 
todos  los  naturales  se  juntaban,  dejó  en  la  dicha  casa  é  fuerte  de  Arau- 
co  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  para  defensa  della  coa  can- 
tidad de  soldados;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

•  6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que,  estan- 
do este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición,  vido  venir  mun- 
chos  soldados  mal  heridos  é  algunos  quemados  del  fuego  que  la  pre- 
gunta dice,  é  que  asimesmo  este  testigo  oyó  decir  á  los  dichos  soldados 
que  los  dichos  indios  de  guerra  habían  hecho  en  la  dicha  casa  é  fuerte 
de  Arauco  diez  y  siete  portillos,  é  les  oyó  decir  que  se  habían  visto  en 
el  mayor  riesgo  é  peligro  que  jamás  se  habían  visto  españoles,  é  que  es- 
te testigo  les  dio  crédito,  por  haberse  hallado  munchas  veces  en  la  di-  -^ 
cha  casa  é  fuerte  de  Arauco  é  saber  que  tiene  en  su  contorno  muncha 
copia  de  indios  naturales  de  guerra;  é  que  sabe  que  el  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Villagrán  se  halló  en  todo  lo  susodicho  é  lo  hizo  como 
muy  buen  capitán  é  caballero,  é  que  á  no  ser  él  el  que  allí  estaba,  cree 
é  tiene  por  cierto  este  testigo  que  se  perdiera  la  dicha  casa;  é  que  esto 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  est6  testigo  oyó  decir  lo  en  ella 
contenido  á  algunos  capitanes  é  soldados  que  de  la  dicha  casa  de  Arau- 
co venían  que  pasaba  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara;  é  que 
esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,   dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  ^ 

se  halló  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  é  vido  venir  ai  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagrán  á  pedir  al  dicho  gobernador  Francisco  de 
Villagrán,  que  en  ella  estaba,  le  diese  socorro  de  más  gente,  armas  é 
caballos  para  poder  resistir  á  los  dichos  naturales,  entendiendo  habían 
de  tornar  á  poner  segunda  vez  el  dicho  cerco,  como  en  efeto  lo  pusie* 
ron;  é  que  asimesmo  sabe  é  vio  que  dejó  en  la  dicha  casa  é  fuerte  de 
Arauco,  en  su  lugar,  al  capitán  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  con  canti- 
dad de  soldados;  é  que  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice  este  testigo 
lo  ha  oído  decir  por  público  é  notorio;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho 
Francisco  de  Villagrán  procuró  saber  del  estado  de  la  dicha  casa  fuerte 
de  Arauco  y  españoles  que  en  ella  estaban,  ó  que  sabe  é  vido  este  tes- 
tigo ir  munchos  barcos  hasta  una  playa  que  se  hace  media  legua  de 
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ella»  é  que  por  estar  los  dichos  españoles  é  casa  cercados  de  los  dichos 
naturales^  no  se  pudo  meter  ningund  socorro  en  los  dichos  barcos  sino 
tomar  aviso  del  peligro  en  que  estaban,  antes  tomando  tierra  cinco  es- 
pañoles que  enviaron  en  un  barco  en  una  isla  ques  cerca  de  la  dicha  ca- 
sa de  Arauco^  que  se  llama  Santa  María,  so  color  de  paz,  los  naturales 
de  ella  los  mataron,  é  ansí  vio  este  testigo  venir  en  el  dicho  barco  dos 
negros  que  hablan  ido  con  los  dichos  cinco  españoles,  los  cuales  dichos 
negros  contaron  é  dieron  aviso  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de 
la  Concebición;  6  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

10, — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  siendo  avisado  de  lo  contenido 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  proveyó  el  dicho  gobernador  á  Pedro  de 
Villagrán  para  el  socorro  é  castigo  de  la  casa  é  isla  de  Santa  María,  el 
cual  dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebi- 
ción  con  cincuenta  ó  sesenta  cristianos  en  un  navio  é  dos  barcos;  é  que 
todo  lo  demás  en  la  dicha  pregunta  contenido  es  cosa  pública  é  notoria 
é  por  tal  este  testigo  lo  ha  oído  decir;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregun- 
ta, etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  ella  conte- 
nido púbhcamente,  é  que  asimesmo  este  testigo  vido  volver  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición;  é  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

.  12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  supo  ó  vio  comuni- 
car al  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
Villagrán  el  estado  en  que  dejaba  la  dicha  casa  é  isla  de  Santa  María,  é 
que  asimesmo  le  dijo  cómo  por  sobrevenir  el  invierno,  los  indios  habían 
levantado  el  cerco  que  tenían  sobre  ella;  é  que  asimesmo  sabe  é  vido 
este  testigo  cómo  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  dejó  al 
dicho  Pedro  de  Villagrán  por  sucesor  y  gobernador  de  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile,  por  ser  el  que  mejor  entendía  la  guerra  de  los  dichos 
naturales  é  por  haber  tenido  munchos  cargos  en  la  dicha  provincia  ó 
mandado  los  dichos  naturales  muneho  tiempo;  é  que  esto  sabe  de  esta 
pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  vido  é  se  halló  presente  al 
tiempo  é  fin  é  muerte  que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán 
murió,  é  que  ansimesmo  vido  rescebir  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  por 
gobernador  é  capitán  general  de  las  dichas  provincias  de  Chile  por  el 
Cabildo  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  el  cual,  entendiendo 
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que  con  la  muerte  del  dicho  Francisco  de  Villagrán  había  de  haber 
más  alteración  de  los  dichos  naturales,  determinó,  por  parecerle  que  la 
dicha  ciudad  de  la  Concebición  era  la  más  importante  para  la  sustenta- 
ción de  aquel  reino,  de  fortificarse  de  casas  ó  fuertes,  ansí  para  los  es- 
pañoles como  para  los  ganados  é  amigos,  conosciendo  que  los  naturales 
de  guerra  habían  de  venir  á  cercarla,  é  por  se  hallar  en  la  dicha  ciudad 
con  poca  gente,  envió  á  despoblarla  dicha  casa  de  Arauco,  por  parecer- 
le no  se  podría  sustentar  sin  mucha  costa  de  S.  M.  la  dicha  casa,  demás 
de  que  para  la  proveer  de  socorro  fuera  imposible,  porque  lo  impidie* 
ran  los  dichos  naturales  rebelados  ó  haber  de  ir  al  dicho  socorro  por 
gran  asperci^a  de  la  tierra,  por  ser  ásperas  sus  entradas,  é  por  mar  ser 
brava  la  costa  é  apartada  de  la  mar  media  legua;  é  que  esto  es  lo  que 
sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  por  la  orden  que  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  dio,  se  despobló  la  dicha  casa  de 
Arauco,  ó  vido  este  testigo  traer  la  artillería,  ropa  é  servicio  que  los  di- 
chos españoles  tenían,  por  la  mar,  en  tres  barcos  que  para  ello  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán  envió;  é  que  asimesrao,  desde  á  pocos 
días,  vido  venir  al  capitán  Lorenzo  Bernal  con  toda  la  gente  que  en  la 
dicha  casa  estaba;  é  que  asimesmo  supo  este  testigo  haber  dejado  el  di- 
cho capitán  alguna  gente  en  el  sustento  de  la  ciudad  de  Engol,  por  te- 
ner falta  de  ella  é  haberlo  proveído  así  el  dicho  gobernador  Pedro  d^ 
Villagrán;  ó  que  asimesmo  vido  este  testigo  ser  nescesario  la  gente  que 
de  la  dicha  casa  vino  para  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Conce- 
bición ó  la  de  Engol;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  aún  con  haber  juntado  la  di- 
cha gente  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  é  proveído  ansimesmo 
la  de  Engol,  los  naturales  determinaron  del  venir  sobre  la  dicha  ciu- 
dad, como  después  vinieron;  é  que  asimesmo  este  testigo  sabe  que  la 
gente  queen  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  se  hallaba  y  estaba  muy 
pobre  ó  nescesitada  de  ropa  ó  de  todo  lo  demás  nescesario,  ó  que  por 
esta  causa  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  hizo  acuerdo  con  los 
oficiales  reales  para  socorrer  la  dicha  gente  de  lo  nescesario,  é  que  le 
paresció  á  este  testigo  ser  cosa  muy  nescesaria  el  dicho  gasto  para  el  sus- 
tento de  aquellas  provincias,  como  lo  tiene  dicho  é  dado  por  parescer  en 
el  acuerdo  que  para  ello  se  hizo,  porque  este  testigo  era  á  la  dicha  sazón 
gñoial  de  la  dicha  real  hacienda;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 
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16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  hizo  sacar  é 
firmó  algunos  traslados  del  dicho  acuerdo  para  que  con  ellos  se  fuese 
á  las  ciudades  de  Santiago  é  Valdivia  á  traer  é  proveer  bastimentos  con 
que  la  dicha  ciudad  se  sustentase,  ó  que,  á  no  hacerse  el  dicho  provei- 
miento, cree  este  testigo  que  no  se  pudiera  sustentar,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  ha- 
lló presente  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  pro- 
veyó álos  dichos  dos  capitanes  para  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta, 
é  que  por  esto  sabe  lo  en  ella  contenido,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagrán  salió  con  alguna  gente  de  la  dicha  ciudad  de 
la  Concebición  é  fué  á  cierta  provini^ia  que  se  dice  las  Minas  á  hacer 
venir  algunos  naturales  de  paz,  é  con  su  buena  industria  é  mafia  é 
amonestaciones  vinieron  algunos  caciques  de  paz,  é  que  este  testigo 
los  vido;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  ella 
contenido  en  las  diclias  provincias  de  Chile,  é  que  asimesmo  vio  que  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  se  detuvo  y  estuvo  fuera  de  la 
dicha  ciudad  de  la  Concebición  algunos  días,  é  que  pocos  capitanes  á 
aquella  sazón  é  coyuntura  lo  estuvieran:  en  todo  lo  cual  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagrán  sirvió  muncho  á  S.  M.,  por  traer,  como  tra- 
jo, á  algunos  caciques  de  paz  con  su  buena  industria  é  maña;  é  que 
esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  en  la  di- 
cha ciudad  de  la  Concebición,  é  que  asimesmo  vido  que  los  vecinos  é 
demás  soldados  que  en  ella  estaban  tenían  gran  recato  é  alboroto  por- 
que tenían  por  cierto  é  les  parescía  que,  á  causa  de  la  poca  gente  que 
en  la  dicha  ciudad  había,  los  dichos  naturales  habían  de  dar  en  la  di- 
cha ciudad,  ó  que  á  esta  sazón  llegó  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagrán é  con  su  venida  se  recibió  gran  contento  en  la  dicha  ciudad;  ó 
que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  salió  con  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  á  un  fuerte  que  los  naturales  te- 
nían hecho  dos  leguas  de  la  dicha  ciudad,  é  que  asimismo  vido  al  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán  dar  una  vuelta  al  dicho  fuerte  ó  á  reco- 
uoscer  el  estado  é  fortificación  que  tenían,  é  visto,  los  acometió  con  la 
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mejor  orden  que  se  vido  jamás,  é  visto  lo  susodicho  por  los  dichos  na- 
turales, desmampararon  el  dicho  fuerte,  sin  osar  esperar,  é  se  huyeron 
una  noche,  y  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  se  volvió  á  la  di- 
cha ciudad  de  la  Concebición,  porque  así  convino;  é  que  esto  es  lo 
que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:   que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que,  vuelto  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición, 
los  naturales  vinieron  sobre  ella  ó  la  cercaron  con  raunchos  pucaraes  é 
salieron  de  ellos  munchas  veces  á  pelear  con  los  españoles  todos  que 
eu  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  estaban,  que  podrían  ser  hasta 
docientos,  poco  más  ó  menos,  é  que   los  indios  tenían  tanta  pujanza 
que  vinieron  con  el  mayor  ímpetu  á  entrar  por  las  calles  del  pueblo  y 
entraban  en  las  casas  é  llegaron  muy  cerca  del  fuerte;  y  este  día  hicie- 
ron munchos  daños  en  la  dicha  ciudad,  é  que  este  testigo  entiende  que 
si  la  dicha  ciudad  no  estuviera  tan  bien  proveída  é  fortificada  del  arti- 
llería é  gente  que  de  la  dicha  casa  de  Arauco  se  trajo,  fuera  imposible 
poderse  sustentar,   ó  todo  ello  fué  gran  servicio  el  que  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagrán  hizo  á  S.  M.,  pues  sustentó  la  dicha  ciudad  ó 
la  de  Engol  con  seguridad,  que  también  estuvo  cercada  con  otra  mun- 
cha  suma  de  naturales,  é  que  este  testigo  se   halló  en  el  dicho  cerco  ó 
vio  lo  que  dicho  tiene;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 
23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  á  cabo  de  dos  meses  que 
los  dichos  naturales  estuvieron  sobre  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición, 
vieron  que  no  podían  ni  eran  parte  á  compelerá  los  dichos  españoles 
la  despoblasen,  por  el  buen  cuidado  é  guarda  ó  defensa  que  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán  en  ella   puso,  é  por  esta  causa  alzaron 
el  dicho  cerco  é  so  deshizo  la  dicha  junta  é  se  fueron  é  desbarataron 
los  dichos  naturales  á  sus  lugares  é  tierras  comarcanas,  lo  cual  era  ya 
á  la  enti-ada  del  invierno;  ó  que  esto  es  lo  que  sabe  de  estii  pregun- 
ta, etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  que,  después  de 
lo  contenido  ^n  la  pregunta  antes  de  ésta,  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagrán,  como  bueno  y  experimentado  capitán  en  la  guerra,  vido 
cómo  por  sobrevenir  el  invierno,  como  dicho  es,  no  pudiera  haber  más 
junta  por  entonces,  éconosciendo  que  no  se  podían  comenzará  domar 
y  pacificar  los  dichos  naturales  con  la  gente  que  á  esta  sazón  tenían  en 
ia  dicha  ciudaid,  por  más  servir  á  S.  M.  é  hacerla  proveer  con  más  bre- 
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vedad  ó  posibilidad  de  bastimentos  para   su  sustentación  é  para  traer  • 
más  españoles  é  socorro  ó  indios  amigos,  salió  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Concebición,  por  mar,  para  la  de  Santiago,  dejando  en  la  ciudad  de  la 
Concebición,  para  su  sustentación,  capitán  ó  gente  para  sustentar  la 
dicha  ciudad;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quedar  la 
dicha  ciudad  de  la  Concebición  en  tan  extrema  nescesidad,  que  si  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  no  fuera  en  persona  á  proveerla, 
no  se  pudieran  sustentar,  porque  este  testigo  se  halló  en  ella  é  vido  al- 
gunas veces  hacer  procesión  en  ella  é  pidiendo  á  Dios  hiciese  norte, 
con  el  cual  venían  los  navios  á  aquella  sazón,  é  que  venían  en  coyun- 
tura que,  á  no  venir  á  ella,  se  despoblaba  la  dicha  ciudad;  é  que  ansi- 
mesmo  sabe  que  proveía  la  de  Angol,  por  tierra,  enviando  mensajeros 
á  la  de  Valdivia  para  que  proveyesen  la  dicha  ciudad  de  Angol  de  gen- 
te é  de  lo  que  más  pudiesen;  ó  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  este  testigo  salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  á  juntarse 
con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  con  gente  que  de  la  dicha 
ciudad  salió,  é  que  halló  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  en  los 
términos  de  la  dicha  ciudad  haciendo  la  guerra  á  los  naturales  con  can- 
tidad de  españoles  é  amigos;  ó  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregun- 
ta, etc. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  al  tiempo  y  sazón  que  este  testigo  se  juntó  con  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán,  supo  y  entendió  haber  peleado  algunos  días  antes 
en  dos  fuertes  que  los  indios  tenían  hechos  para  defenderle  el  paso,  lo 
cual  fué  jornada  de  gran  riesgo  é  peligro;  ó  que  asimesmo  vio  este  te.s- 
tigo  traer  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  muncha  cantidad  de 
caciques  presos  en  cadenas  que  se  tomaron  en  el  dicho  desbarato;  é  que 
sabe  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  se  dio  tan  buena 
maña  é  tuvo  tanta  templanza  en  el  castigo  de  los  naturales,  que  fué 
gi'an  servicio  que  hizo  á  Dios  é  á  S.  M.;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregun- 
ta, etc. 

28. — A  las  veinte  ó  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dice  la  dicha 
pregunta  es  público  é  notorio,  é  que  este  testigo  sabe  por  muy  cierto 
que,  como  tiene  declarado  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  vio  traer  al 
gobernador  Pedro  de  Villagrán  munchos  caciques  presos,  que  se  ha- 
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liaron  más  culpados  entre  setecientos  indios  que  se  decía  haber  tomado 
en  el  campo,  é  que  asimesmo  este  testigo  oyó  decir  á  algunos  caciques 
de  éstos  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vilhigrán  era  su  padre  é  que 
de  allí  adelante  querían  todos  serviré  dar  la  paz,  por  ver  la  buena  obra 
que  se  les  había  hecho:  en  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  que  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagrán  lo  hizo  tan  cristianamente  que  no  hobiera 
capitán  que  tan  buena  maña  se  diera;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio 
que  por  intercesión  de  la  vitoria  contenida  en  la  pregunta  antes  de  ésta, 
ó  por  la  buena  mafia  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  se 
dio,  vinieron  de  paz  todos  los  naturales  de  los  llanos  é  los  demás  con- 
tenidos en  esta  pregunta,  é  que  desde  allí  en  adelante  todas  las  ciuda- 
des del  reino  se  comunicaban  é  iban  cartas  y  españoles  de  una  parte  á 
otra;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  del 
dicho  socorro  é  bajada  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  hizo 
gran  servicio  á  S.  M.,  por  lo  que  en  la  pregunta  antes  de  esta  tiene  8e- 
clarado;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

31. — A  las  treinta  ó  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  le 
parece  ser  así  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  tomó  la  di- 
cha gobernación  en  tiempo  que  estaba  de  manera  y  tan  perdida  que 
no  hubiera  hombre  que  desta  manera  lo  tomara,  que  tan  buena  maña 
se  diera  á  sustentarla,  é  que  así  sabe  é  tiene  dado  su  parecer,  como  ofi- 
cial que  era  de  la  real  hacienda  en  este  tiempo,  ser  cosa  muy  necesaria 
socorrer  á  los  españoles  é  gente  de  guerra,  de  armas  é  caballos  é  de  lo 
demás  nescesario;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

32. — A  las  treinta  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  por  ser  oficial 
real  en  este  dicho  tiempo,  los  gastos  é  socorros  que  se  hicieron  é  dieron 
fueron  muy  nescesarios  é  no  nada  desaforados  sino  muy  moderados, 
que  cada  día  vía  este  testigo  á  muchos  soldados  irse  á  quejar  al  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán  diciendo  que  no  tenían  ropa  ni  otra 
cosa  para  poder  sustentar  la  guerra,  á  causa  de  haber  tanto  tiempo  que 
andaban  en  ella;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
los  gobernadores  no  tienen  de  salario  más  de  dos  mili  pesos  cada  uno 
en  cada  un  año,  ó  que  con  ellos  no  se  pueden  sustentar,  é  que  á  esta 
causa  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  gastaba  mucha  cantidad 
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de  pesos  de  oro,  por  traer  muchos  criados  o  allegados  suyos,  á  los  cuales 
proveía  siempre  de  cosas  iiescesarias;  é  que  asimesmo  sabe  que  aguar- 
daba á  otro  año  á  hacer  la  entrada  é  paciñcacióii  de  los  naturales  é 
que  á  esta  causa,  para  eutretener  la  gente,  no  sólo  les  daba  de  la  ha- 
cienda real  pero  aún  de  la  suya;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta,  etc. 

34. — ^A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vio 
que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  estuvo  en  aquel  gobierno 
desde  que  el  gobernador  Francisco  de  Villagrán  murió  é  á  tiempo  que 
Jerónimo  Costilla  entró  en  aquellas  provincias  con  el  socorro  é  gente 
^que  el  señor  Presidente  de  estos  reinos  envió;  é  que  esto  es  lo  que  sabe 
de  esta  pregunta,  etc. 

36. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe,  por  lo  que  dicho 
é  declarado  tiene  en  la  pregunta  treinta  y  tres  de  este  su  dicho,  que  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  ha  estado  y  está  muy  adeudado, 
é  que  asimesmo  sabe  que  siempre  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ha  esta- 
do y  está  muy  adeudado,  ó  que  asimesmo  sabe  que  siempre  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  ha  trabajado  mucho  en  aquella  tierra,  por  haber 
andado  personalmente  siempre  en  la  guerra  é  paciñcacióu  de  los  natu- 
rales; é  que  asimesmo,  por  todo  lo  susodicho  é  por  la  mucha  expirien- 
cia  é  prudencia  que  tiene  en  las  cosas  de  la  guerra,  ha  puesto  en  servi- 
cio de  S.  M.  la  mayor  parte  de  la  tierra  que  estaba  rebelada,  ó  que  ha 
estorbado  que  aquel  reino  no  se  pierda  muchas  veces;  ó  que  esto  es  lo 
que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

36- — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  por  muy  buen  cristiano,  é  que 
así  había  vivido  en  aquella  tierra  sustentándola  en  paz  y  justicia,  ó  que 
sabe  este  testigo  que  á  los  dichos  naturales  los  había  favorescido  é  los 
ha  tratado  muy  bien,  y  que  así  ha  oído  decir  después  que  él  falta  en 
aquella  tierra  á  los  dichos  indios  y  caciques  que  les  dolía  mucho  su 
corazón  porque  les  habían  quitado  á  quien  tanto  bien  les  hacía;  é  que 
asimesmo  ha  visto  este  testigo  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán 
llamar  á  los  vecinos  é  amouestallos  é  reprehenderlos  el  trato  é  trabajo 
de  los  dichos  naturales,  é  llamar  á  los  caciques  para  decirles  el  tiempo 
que  han  de  estar  en  las  minas  é  la  orden  que  han  de  tener  con  sus 
amos;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 
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37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto 
al  dicho  gobernador  Pedro  de  Vjllagrán  hacer  la  guerra  á  los  dichos 
naturales  con  grandísima  templanza  é  con  el  menor  daño  é  muertes  de 
indios  que  ha  podido;  é  que  ansimesmo  ha  procurado  evitar  cruelda- 
des que  se  suelen  hacer  en  ios  dichos  naturales^  é  que  á  esta  causa  es 
muy  bienquisto  de  los  dichos  naturales;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de 
esta  pregunta,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído 
decir  por  público  é  notorio  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gran  había  mandado  que  los  dichos  indios  naturales  no  estuviesen  en 
las  minas  más  de  seis  meses,  pero  que,  como  diclio  tiene,  agora  ha  oído 
decir  que  Rodrigo  de  Quiroga  les  acrecentó  dos  meses  é  más,  é  mandó 
que  estuviesen  ocho,  é  que  á  esta  causa  entiende  este  testigo  estarán 
mal  algunos  vecinos  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán;  é  que 
esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

39. — ^A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe 
es  que  este  testigo  ha  oído  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  por  pú- 
blico é  notorio  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  pero  que  este  testigo 
no  lo  sabe  porque  no  lo  vido  ni  se  halló  en  ello;  é  que  esto  sabe  de 
esta  pregunta,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que 
este  testigo  ha  oído  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  en  las  dichas 
provincias  de  Chile  por  público  y  notorio,  é  que  pasaba  así  lo  que  la 
pregunta  dice  é  declara,  pero  que  este  testigo  no  lo  sabe  pprque  no  lo 
vido  ni  se  halló  en  ello;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  ha  oído  de  esta 
pregunta,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho 
tiene  de  suso  es  la  verdad,  en  que  se  afirma  para  el  juramento  que 
hizo. 

£  habiéndole  sido  tornado  á  leer  este  su  dicho  de  verto  ad  verhum 
como  en  él  se  contiene,  dijo,  habiéndolo  oído  y  entendido,  que  todo  lo 
que  en  él  está  escripto  é  asentado  es  la  verdad,  y  en  ello  se  afirmaba 
é  afirmó  é  retifícaba  é  retificó,  é  si  nescesario  era  lo  tornaba  agora  á 
decir  de  nuevo,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  etc. 

Fué  preguntado  á  este  dicho  testigo  si  sabe  é  vio  ú  oyó  decir  que  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  haya  deservido  á  S.  M.  en  algún 
motín,  batalla  ó  recuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  contra  el  real 
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servicio  de  S.  M.^  ó  dado  armas  ó  caballos  contra  sus  oficiales  é  justi- 
cias ó  otros  sus  miuistros  en  cualquief  manera ,  dijo:  que  no  sabe  ni 
ha  oído  decir  cosa  ninguna  de  lo  contenido  en  esta  dicha  pregun- 
ta, etc.,  antes  ha  visto  hacer  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  tan 
calificados  servicios  á  Su  Majestad  que  merescfa  por  ellos  Su  Majestad 
le  haga  muy  mucha  merced;  é  queasimesmo  sabe  que  á  los  naturales  de 
aquella  provincia  se  les  hi/.o  gran  daño  en  quitarle  la  gobernación  de 
aquella  provincia;  ó  que  esto  es  lo  que  responde  á  esta  pregun- 
ta, etc. 

Fué  preguntado  este  dicho  testigo  si  sabe,  vio  ú  oyó  decir  que  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Villagrán  haya  rescebido  paga  ó  socorro  ó 
ayuda  de  costa  por  via  de  emprestido  ó  en  otra  cualquier  manera  de 
la  hacienda  real  de  Su  Majestad  ó  de  sus  ministros  ó  en  su  real  nom< 
bre,  ó  haya  tenido  algún  oficio  real,  renta  ó  entretenimiento  ó  ayuda 
de  costa  ó  otro  cualquier  aprovechamiento,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído 
decir  cosa  ninguna  de  lo  contenido  en  esta  pregunta,  mas  de  que  este 
testigo  ha  visto  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ha  tenido  la  goberna- 
ción de  las  dichas  provincias  de  Chile  con  el  salario  que  dicho  gober- 
nador tiene,  en  este  su  dicho,  que  son  dos  mili  pesos,  los  cuales  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  ha  gastado  é  mucha  más  cantidad  de  su  hacienda,  co- 
mo dicho  tiene;  é  que  demás  de  lo  susodicho  é  es  público  é  notorio  que 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  es  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  porque  tiene 
en  los  términos  de  ella  un  repartimiento  de  indios  que  se  llama  Parina- 
cocha,  é  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  haya  tenido  ni  tenga  otra 
renta  ni  aprovechamiento  ninguno  de  la  dicha  real  hacienda  de  S.  M., 
é  que  este  testigo,  en  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta  se  remite 
á  los  libros  reales  de  Su  Majestad,  porque  por  ellos  parescerá  si  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  ha  rescebido  de  la  dicha  real  hacienda  alguna  paga 
ó  socorro,  como  en  la  dicha  pregunta  se  contiene,  é  que  este  testigo  no 
sabe  más  de  lo  en  ella  contenido,  ni  de  este  hecho  é  caso,  para  el  jura- 
mento que  hizo,  y  en  ello  dijo  que  se  afirmaba  é  afirmó  é  retifícaba  é 
retificó,  é  si  nescesario  es,  lo  tornaba  agora  á  decir  de  nuevo,  habiendo* 
selo  tornado  á  leer  otra  vez,  é  dijo  ser  verdad  todo  lo  que  en  él  estaba 
escripto  é  asentado  como  en  él  se  contiene;  y  el  dicho  Andrés  de  Vega 
lo  firmó  aquí  de  su  nombre. — Andrés  de  Vega. — ^Pasó  ante  raí. — Alonso 
Dícuf  de  Gibraleón,  etc. 

El  dicho  Pedro  de  Mendoza,  estante  en  esta  dicha  ciudad  de  los  Re- 
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yes,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grán^  habiendo  jurado  en  fortiA  debida  de  derecho,  é  siendo  pregunta- 
do por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán  de  dos  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  asimesmo 
conosció  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
veinte  é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguno 
de  los  susodichos  en  ningún  grado,  ni  le  tocan  ni  le  empece  ninguna 
de  las  otras  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  al 
tiempo  é  sazón  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  llegó  á  la  ciudad  de  la 
Concebición  de  las  provincias  de  *Chile,  que  había  ido  de  esta  ciudad 
de  los  Reyes  á  ellas,  entendió  alli  que  había  ido  por  tierra  é  que  había 
llevado  consigo  ciertos  soldados,  é  que  este  testigo  oyó  decir  que  el- di- 
cho Pedro  de  Villagrán  había  gastado  cantidad  de  posos  de  oro,  por  ha- 
ber ido  la  dicha  jornada  por  tierra  é  á  su  costa,  pero  que  este  testigo 
no  sabe  lo  que  pudo  gastar  ó  no,  ni  más  de  esUx  pregunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  al 
tiempo  é  sazón  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  llegó  á  la 
dicha  ciudad  de  la  Concebición,  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
este  testigo  se  halló  en  ella  entonces  é  vido  que  los  vecinos  é  soldados 
que  allí  estaban,  estaban  temerosos  é  alborotados  de  los  indios  de  gue- 
rra porque  cada  día  les  daban  arma  é  se  temían  no  viniesen  sobre  ellos 
como  otras  veces  habían  venido,  é  que  con  entrar  á  la  dicha  sazón  en 
la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grán cesó  todo  lo  susodicho  éla  gente  é  soldados  que  en  ella  estaban  se 
alegraron  mucho  con  su  llegada  allí,  porque  dio  orden  en  lo  que  con- 
venía hacerse;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

21. — A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló 
presente  en  todo  lo  contenido  en  esta  dicha  pregunta  é  lo  vido  ser  ó 
pasar  así  como  en  ellií  se  dice  é  declara,  porque  este  testigo  se  halló  en 
todo  ello  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  é  que  por  esto 
sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 


FRANCISCO  Y  PEDRO  DE  TILLÁGRA  43 

que  este  testigo  vido  que  estando  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gran  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición,  con  hasta  doscientos  hom- 
bres que  en  ella  estaban,  poco  más  ó  menos,  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagrán  supo  cómo  venía  toda  la  tierra  de  indios  de  guerra  á  po- 
ner cerco  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición,  y  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán,  visto  que  venía  tanta  suma  de  gente  de  guerra  de 
los  naturales  é  que  no  tenían  donde  toda  la  gente  que  en  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concebición  estaban  poderse  guarnecer,  hizo  en  ella  un  fuer- 
te y  él  con  sus  propias  manos  ayudó  á  cavar  para  lo  hacer,  é  así  se  hizo, 
y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  propio  en  persona  fué  con  los  indios 
amigos  en  persona  á  cortar  las  varas  é  maderas  que  eran  menester 
para  el  dicho  fuerte,  y  este  testigo  vido  que  los  dichos  indios  de  guerra 
después  de  haber  hecho  muchos  daños  é  muerto  cuatro  españoles,  vi- 
nieron sobre  la  dicha  ciudad  de  la  Concebiciói\  é  le  pusieron  cerco  y 
entraron  dentro  de  la  dicha  ciudad  é  hasta  las  casas  de  ella,  é  quema- 
ron unas  casas  dentro  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición;  é  visto  por 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  la  desvergüenza  grande  de  los 
dichos  indios,  salió  á  ellos  con  la  gente  que  pudo  sacar  de  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concebición,  y  empezó  á  resistir  á  los  dichos  indios  de  guerra 
con  toda  moderación  é  templanza,  como  buen  cristiano  é  como  buen 
servidor  de  S.  M.,  é  los  dichos  indios  de  guerra  venían  tan  desvergon- 
zados é  atrevidos  que  si  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  no  hu- 
biera los  fuertes  que  en  ella  había  y  el  artillería  que  se  había  traído 
de  la  dicha  casa  é  fuerte  de  Arauco,  este  testigo  cree  ó  tiene  por  cierto 
que  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  se  perdiera  é  los  dichos  indios 
de  guerra  la  tomaran  é  se  despoblara,  é  con  estar  los  dichos  fuertes  en 
ella  é  la  dicha  artillería,  se  sostuvo  ó  defendió  que  no  se  perdiese,  en  lo 
cual  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  hizo  gran  servicio  á  Dios, 
imestro  señor,  é  á  S.  M.  en  haber  traído  la  dicha  artillería  á  la  dicha 
ciudad  de  la  Concebición,  de  la  dicha  casa  é  fuerte  de  Arauco,  porque, 
mediante  ella,  después  de  Dios  é  buena  industria  del  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán,  se  sostuvo  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  ó 
se  defendió  de  los  dichos  naturales,  é  si  la  dicha  artillería  no  estuviera 
en  ella,  se  perdiera  é  la  destruyeran  los  dichos  indios  de  guerra,  é  así 
se  despoblara  é  se  perdiera  toda  la  tierra  y  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cebición los  dichos  indios  tomaran;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  vio  de 
esta  pregunta,  etc. 
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23. — A  las  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  (Je  ella  sabe  es 
que  después  de  haber  tenido  cercada  los  dichos  indios  de  guerra  á  la 
dicha  ciudad  de  la  Concebición  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  é  vien- 
do que  ni  eran  parte  ni  podían  despoblarla,  viendo  la  buena  orden  y 
mafia  que  el  dicho  Pedro  de  Villagran  se  dio  en  la  sustentar,  los  dichos 
indios  de  guerra  alzaron  el  cerco  que  tenían  sobre  ella  é  se  fueron  á 
sus  tierras,  porque  era  ya  la  entrada  del  invierno;  é  que  esto  es  lo  que 
este  testigo  sabe  é  vido  desta  pregunta,  etc. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe 
es  que,  entendido  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagran,  co- 
mo experimentado  capitán,  que  por  entonces  no  se  podían  juntar  más 
los  dichos  indios  de  guerra  por  entrar  ya  el  invierno,  y  entendiendo 
que  los  dichos  naturales  no  se  podían  pacificar  con  la  gente  que  allí 
tenía,  que  podían  ser  Iwsta  ciento  y  setenta  hombres,  poco  más  ó  me- 
nos, el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagran,  porque  mejor  fuese  pro- 
veída de  todo  lo  nescesario  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  para 
cuando  los  dichos  indios  de  guerra  volviesen,  por  más  servir  á  Dios, 
nuestro  señor,  é  á  S.  M.,  se  salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición, 
dejando  en  ella  recaudo  conviniente,  é  se  embarcó  en  un  navio  para  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  y  este  testigo  se  vino  con  él  hasta  la  dicha 
ciudad,  dejando,  como  dejó,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  ca- 
pitán é  gente  de  vecinos  é  soldados  que  la  guardasen  é  defendiesen  de 
los  dichos  naturales,  é  con  esto  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagran 
se  vino  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  como  dicho  tiene,  y  este  testigo 
con  él  para  hacer  proveer  á  la  dicha  ciudad  de  la  Conceción  de  todo 
lo  nescesario;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  estetestigo  vido  que  luego  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagran llegó  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  envió  por  mar  á  la  dicha 
ciudad  de  la  Concebición  un  navio  cargado  de  bastimentos  para  el  pro- 
veimiento de  los  que  en  ella  estaban,  é  que  lo  mesmo  proveyó  que  de 
las  ciudades  de  arriba  se  hiciese  así,  como  se  hizo,  é  que  fué  público  é 
notorio  que  los  dichos  bastimentos  que  así  ol  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagran  hizo  proveer  con  tanta  diligencia,  que  llegaron  á  la  dicha 
ciudad  de  la  Concebición  al  tiempo  que  de  ellos  se  tenía  gran  nesce- 
sidad,  por  faltalles,  como  les  faltaba  ya,  la  comida,  é  que  por  la  buena 
deligencia  é  cuidado  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagran  puso 
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é  tuvo  en  lo  susodicho,  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  se  sustentó  ó 
no  se  despobló,  porque  á  no  enviarles  el  dicho  socorro  al  dicho  tiempo, 
no  pudiera  dejarse  de  despoblar  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición,  ó 
despoblada,  se  quedaba  perdida  toda  la  tierra,  porque  aquella  ciudad  es 
la  llave  de  toda  la  tierra;  é  por  haber  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagrán  ido  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  hacer  los  dichos  pro- 
veimientos, fué  servicio  grande  que  hizo  á  Dios,  nuestro  señor,  ó  á  Su 
Majestad,  porque  si  él  propio  en  persona  no  fuera  á  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  no  se  proveyera,  como  se  proveyó,  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cebición de  los  dichos  bastimentos  é  cosas  de  que  tenía  nescesidad;  é 
que  esto  es  lo  que  sabe  é  vio  de  esta  pregunta,  porque  este  testigo  se 
halló  en  todo  ello,  etc. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  después  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  hizo  los  dichos 
proveimientos  para  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición,  entendió  luego 
en  juntar  gente,  así  de  españoles  como  de  indios  amigos,  é  juntó  como 
hasta  ciento  é  diez  españoles,  poco  más  ó  menos,  é  hasta  seiscientos 
indios  amigos,  poco  más  ó  menos,  é  con  todos  ellos  este  testigo  vido 
que  sahóde  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  este  testigo  en  su  compañía, 
é  fué  por  tierra  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  entró  por  tierra 
por  los  términos  de  los  naturales  de  guerra  que  estaban  rebelados  en 
aquellas  comarcas,  é  entendió  en  pacificar  é  allanar  muchos  indios  que 
estaban  rebelados  é  alzados,  é  así  trujo  de  paz  á  algunos  y  los  pacificó 
é  allanó:  lo  cual  todo  este  testigo  vido  porque  fué  con  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagrán  en  su  acompañamiento  é  lo  vido;  é  que  esto 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que,  visto  por  los  dichos  naturales  rebelados  que  estaban  de  guerra  có- 
mo iba  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  con  la  dicha  gente  y 
socorro  que  llevaba^  le  salieron  al  camino  mucha  copin  de  indios  de 
guerra,  y  en  el  dicho  camino  hicieron  un  fuerte  junto  á  una  ribera  do 
un  río,  en  la  provincia  que  so  dice  Reinoguelén,  á  donde  este  testigo 
vido  que  represen tíi ron  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  batalla  en  escua- 
drón, y  este  testigo  vido  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán 
envió  á  requerir  á  los  dichos  indios  de  guerra,  en  nombre  de  Su  Ma- 
jestad, con  cierta  lengua  é  con  un  secretario  suyo  y  este  testigo  con  ellos 
é  un  clérigo,  para  que  viniesen  á  la  obediencia  de  S.  M.  é  no  estuvie* 
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sen  rebelados  é  alzados,  porque,  si  no  venían^  les  haría  la  guerra,  é  asi 
este  testigo  vido  que  hicieron  el  dicho  requerimiento  Á  los  dichos  in- 
dios, los  cuales  respondieron  que  no  querían  sino  pelear,  ó  así  los  di- 
chos indios  salieron  al  camino  A  estos  que  fueron  á  hacerles  el  dicho 
requerimiento  é  los  flecharon  é  los  hicieron  huir;  é  con  esto  se  fueron 
é  dieron  cuenta  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  de  lo  que  pa- 
saba, é  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  visto  que  no  apro- 
vechaban los  dichos  requerimientos,  mandó  á  toda  su  gente  ques  e  aper- 
cibiesen para  desbaratar  el  dicho  fuerte  que  así  tenían  los  dichos  indios, 
é  así  vido  este  testigo  que  acometió  á  los  dichos  indios  que  así  estaban 
en  el  dicho  fuerte,  á  los  cuales  desbarató,  y  el  propio  Pedro  de  Villa- 
grán fué  el  primero  que  entró  á  pié  en  el  dicho  fuerte  por  una  astucia, 
el  agua  hasta  la  rodilla,  é  pocos  de  los  dichos  indios  é  un  soldado  con 
él,  é  por  se  dar  tan  buena  mafia,  lo  guardó  Dios  de  los  dichos  indios; 
é  así  se  tomó  el  dicho  fuerte  é  desbarataron  á  los  dichos  indios  ó  casti- 
gó á  muchos  de  ellos  con  mucha  templanza  é  moderación,  como  buen 
cristiano,  que  así  convenía  á  la  conservación  de  los  dichos  naturales 
é  bien  de  aquellas  provincias,  en  lo  cual  este  testigo  vido  que  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán  hizo  gran  servicio  á  Dios,  nuestro  se- 
ñor, é  á  S.  M.;  que  esto  es  lo  que  sabe  ó  cree  de  esta  pregunta,  por- 
que se  halló  en  todo  ello  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán 
ó  lo  vido  así,  etc. 

28. — Alas  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  así  como  la  pre- 
gunta lo  dice  lo  vido  é  se  halló  presente  á  todo  ello  con  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagrán  é  vido  que  pasó  así  como  la  pregunta  lo  dice 
é  declara;  é  que  por  esto  sabe  lo  en  ella  contenido. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  después  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  contenido  en  la 
pregunta  antes  de  ésta,  y  este  testigo  vido  cómo  con  buenas  amones- 
taciones é  tratamientos  que  hizo  á  los  dichos  indios  de  guerra  comenzó 
á  traer  de  paz  algunos  indios;  é  así  este  testigo  vido  que  vinieron  todos 
los  indios  de  los  llanos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  de  paz 
hasta  los  que  están  cerca  de  la  ciudad  de  Angol;  é  así  venidos  de  paz, 
se  comunicaron  las  dichas  ciudades  de  la  Concebición  y  Angol,  y  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  hizo  proveer  de  lo  que  convenía 
para  la  sustentación  de  las  dichas  ciudades,  é  luego  hecho  lo  susodicho. 
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este  testigo  vido  cómo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  fué  so- 
bre los  demás  indios  que  la  pregunta  dice,  á  los  cuales  este  testigo  vido 
que  le  vinieron  de  paz  é  le  dieron  la  obidiencia  en  nombre  de  S.  M.,  ó 
se  allanaron  y  seguraron,  por  haberles  el  dicho  gebernador  Pedro  de 
Villagrán  hablado  é  asegurado  é  perdonado;  é  así  allanó  é  paciñcó  to- 
dos los  demás  indios  que  había  de  guerra  entre  la  dicha  ciudad  de  la 
Concebición  é  la  de  Angol,  por  lo  cual  se  pueden  andar  é  caminar  laa 
dichas  ciudades  de  Angol  é  la  Concebición  por  tierra,  lo  que  de  antes 
no  se  podía  hacer  por  estar  todo  de  guerra,  en  lo  cual  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagrán  trabajó  mucho  é  sirvió  en  ello  mucho  á  S. 
M.,  lo  cual  todo  lo  que  dicho  es  este  testigo  sabe  porque  lo  vido  é  se 
halló  presente  á  todo  ello,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  es  así  como  la  pregunta  lo  di- 
ce é  declara,  é  por  lo  que  este  testigo  tiene  dicho  é  declarado  en  las 
preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma,  etc. 

31. — A  las  treinta  ó  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  al  tiempo  é  sazón  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  to- 
mó á  su  cargo  el  gobierno  de  las  dichas  provincias  de  Chile  fué'  en 
tiempo  que  la  dicha  tierra  estaba  alzada  é  rebelada  é  de  guerra  de  ios 
dichos  indios  naturales,  y  en  tiempo  que  en  la  dicha  tierra,  á  la  dicha  sa- 
zón, había  pocos  españoles  para  entender  en  la  pacificación  é  allana- 
miento de  ella,  é  que  los  que  había  estaban  pobres  é  nescesitados,  así 
vecinos  como  soldados,  que  no  se  podían  sustentar;  por  lo  cual  este  tes- 
tigo vido  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  hizo  acuerdo 
con  los  oficiales  reales  de  aquel  reino  para  que  de  la  hacienda  real  de 
S.  M.  se  gastase  lo  que  fuese  nescesario  para  socorrer  la  dicha  gente, 
porque  no  había  de  otra  parte  de  donde  los  poder  socorrer  sino  era  de 
la  dicha  real  hacienda,  porque  todos  ellos  estaban  desnudos  é  pobres  é 
nescesitados  é  no  podían  andar  en  la  guerra  si  no  se  les  daba  socorro 
para  comprar  algunas  cosas  de  que  tenían  nescesidad  para  ella;  é  así 
por  las  dichas  causas  fué  público  que  se  hizo  el  dicho  acuerdo  con  los 
dfchos  oficiales  reales,  é  que  á  este  testigo  le  paresce  que  fué  cosa  con- 
viniente  é  nescesaria  facerse,  porque  si  no  se  hiciera  é  no  se  les  diera  el 
dicho  socorro  á  la  dicha  gente  no  fuera  parte  el  dicho  gobernador  á  lie- 
valles  á  la  guerra;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  vido  desta  pregunta,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
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contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  así  como  la  pre- 
gunta lo  dice  é  declara  este  testigo  lo  vido  ser  é  pasar  í&i,  é  vido  que  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  los  socorros  que  así  daba  á  los  di- 
chos soldados  é  vecinos  eran  tan  moderados  que  no  se  podían  dar  más, 
y  en  ello  vido  este  testigo  que  tenía  gran  recato  é  cuenta  é  razón  con 
que  no  se  desperdiciase  ni  gastase  la  dicha  real  hacienda;  é  que,  demás 
de  esto,  este  testigo  vido  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán, 
porque  no  se  gastase  la  dicha  real  hacienda,  andaba  pidiendo  á  sus 
amigos  é  conoscidos  dineros  prestados  é  otras  cosas  para  dar  é  conten- 
tar á  los  dichos  soldados,  porque  con  lo  que  se  les  daba  de  la  dicha  real 
hacienda  era  poco  é  no  se  contentaban,  y  este  testigo  vido  que  de  los 
caballos  que  tenía  suyos  daba  á  los  dichos  soldados;  é  que  por  esto 
sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  no  puede  dejar  de  haber  gastado  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagrán mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  de  su  hacienda  después  que 
tiene  el  gobierno  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  porque  ha  gastado 
mucho,  ansí  en  sus  criados  é  familia  como  con  soldados  é  otras  perso- 
nas, por  lo  cual  es  cierto  que  está  adeudado  en  mucha  cantidad  de  pe 
sos  de  oro,  pero  que  este  testigo  no  sabe  lo  que  puede  haber  gastado  á 
no  más  de  que  cree  que  debe  de  ser  mucha  cantidad  de  [pesos  de  oro] 
según  la  casa  é  criados  que  tenía;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta, etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  desde 
que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  murió  hasta  que  el  di- 
cho Jerónimo  Costilla  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  con  el 
dicho  socorro  é  gente  el  dicho  gobernador  Pedro  de  V^illagrán  tuvo  el 
gobierno  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  en  el  cual  dicho  tiempo 
este  testigo  vido  que  pasó  grandes  trabajos;  ó  quo  esto  es  lo  que  sabe 
de  esta  pregunta,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  este  testigo  ha  oído  decir  al  dicho  gobernador  ó  á  otros  caballeros 
cómo  había  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  de  su  hacienda 
en  las  dichas  provincias  de  Chile,  en  servicio  de  S.  M.,  en  el  tiempo 
que  tuvo  cargo  del  gobierno  de  ellas,  ó  que  es  público  y  notorio,  é 
este  testigo  ha  visto  alguna  parte  de  ello,  como  lo  tiene  dicho  y  de- 
clarado, que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  ha  pasado  mucho 
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riesgo  é  trabajo  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  por  haberse  ocupa- 
do personalmente  en  las  cosas  de  la  guerra  é  pacificación  é  allanamien- 
to de  los  dichos  naturales;  é  que,  mediante  lo  susodicho  é  lo  mucho  que 
por  su  propia  persona  ha  trabajado  é  ha  puesto  en  servicio  de  S.  M.  la 
mayor  parte  de  toda  la  dicha  tierra  de  Chile,  por  estar,  como  estaba, 
alzada  é  rebelada  contra  el  servicio  de  S.  M.  por  los  naturales  de  ella,  é 
ha  procurado  de  sustentar  aquel  reino;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  durante  el  tiempo  que  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Villagrán  ha  tenido  el  gobierno  de  laís  dichas  provincias 
de  Chile,  y  visto  vivir  cristianamente  y  como  buen  cristiano  temeroso 
de  Dios,  y  le  ha  visto  hacer  y  administrar  justicia,  y  tener  grande  ho- 
nestidad y  recogimiento  en  el  trato  de  su  persona,  y  que  este  testigo 
ha  visto  que  ha  tenido  gran  cuenta  con  favorescer  los  indios  que  esta- 
ban de  paz,  para  que  no  fuesen  trabajados  de  sus  encomenderos  ni  les 
llevasen  más  de  aquello  que  fuese  justo,  é  procuraba  que  fuesen  ense- 
ñados y  dotrinados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fée  católica;  y  este 
testigo  vido  que  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán 
salió  de  las  dichas  provincias  de  Chile  para  venir  á  esta  ciudad  de  los 
Reyes,  que  los  indios  lloraron  por  él,  por  entender,  como  entendían, 
que  les  hacia  buenos  tratamientos,  é  lo  raesmo  vido  que  hicieron 
algunos  españoles  soldados;  y  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta>  etc. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  así  como  la 
pregunta  dice  este  testigo  lo  vido  en  el  tiempo  que  algunos  soldados  y 
vecinos  estaban  mal  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  porque  nó  robaba 
y  mataba  á  los  dichos  indios  y  les  hacía  otras  crueldades,  y  que  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán  vido  este  testigo  que  les  hacía  la  gue- 
rra con  toda  templanza  é  moderación,  procurando  su  aumento  é  que 
no  los  matasen,  porque  era  la  sustentación  de  aquel  reino  los  dichos 
naturales;  y  que  por  esto  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  público  y  notorio  es  en  las  dichas  provincias  de  Chile  que  los  ve- 
cinos de  aquel  reino  estaban  mal  con  el  dicho  Pedro  do  Villagrán  por- 
que les  puso  tasa  ^n  los  indios  y  porque  les  quitaba  que  no  los  traba- 

DOC.  XXX  4 


60  OOLBOCIÓN    DB    D0CUMKKT08 

jasen^  ó  que  por  esto  era  público  y  notorio  que  procuraron  que  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  viniese  por  gobernador,  porque  como  vecino  y  en- 
comendero que  es  de  indios,  les  descargará  para  servirse  de  los  indios  de 
su  encomienda  en  todo  lo  que  ellos  quisieren,  é  trabajarlos;  é  que  esto 
es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

40. — Á  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afirma,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho 
tiene  de  suso  es  la  verdad,  en  que  se  afirma  para  el  juramento  que 
hizo,  é  afirmóse  en  ello  é  firmólo  de  su  nombre. 

Fué  preguntado  este  testigo  sí  sabe  ó  oyó  decir  que  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagrán  haya  deservido  á  S.  M.  en  algún  motín,  ba- 
talla ó  recuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  contra  el  real  servicio 
de  S.  M.  ó  dado  á  ello  consejo,  favor  ó  ayuda  en  dicho  ó  en  hecho  ó  en 
otra  cualquier  manera*  ó  dado  armas  ó  caballos  contra  los  oficiales  é 
justicias  ó  otros  sus  ministros,  dijo:  que  nunca  tal  ha  visto  ni  oído,  sino 
que  antes  ha  visto  y  oído  decir  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagrán ha  servido  á  S.  M.  como  bueno  é  leal  criado  é  vasallo  suyo  con 
8tt  persona  é  hacienda,  y  que  si  otra  cosa  fuera,  lo  oyera  decir  este  tes- 
tigo, lo  oyera  é  fuera  público  en  este  reino,  y  no  pudiera  ser  menos 
porque  luego  se  dice  cuando  alguna  cosa  se  hace  por  alguno  publicarse, 
pero  que  nunca  tal  ha  oído,  sino  que  antes  ha  sido  leal  servidor  de  S.  M., 
y  que  por  tal  este  testigo  le  ha  tenido  y  tiene,  etc. 

Fué  preguntado  si  sabe,  vio  ó  oyó  decir  que  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagrán  haya  rescebido  paga  ó  socorro  ó  ayuda  de  costa 
por  vía  de  emprestido  ó  en  otra  cualquier  manera  de  la  hacienda  real 
de  Su  Majestad  ó  de  sus  ministros  en  su  real  nombre,  ó  haya  tenido 
algún  oficio  real,  renta  ó  entretenimiento  de  la  dicha  real  hacienda, 
dijo:  que  este  testigo  no  sabe-  que  el  diclio  Pedro  de  Villagrán  haya 
rescebido  paga  ni  socorro  ninguno  de  la  dicha  real  hacienda,  ni  le  ha 
visto  tener  oficio  ninguno  ni  otro  aprovechamiento,  sino  ha  sido  el  sa- 
lario que  ha  tenido  con  el  cargo  de  gobernador  de  las  dichas  provin- 
cias de  Chile,  vio  este  testigo  que  gastaba  con  soldados,  y  que  antes 
ha  gastado  de  su  hacienda,  que  no  rescebido  de  la  hacienda  real;  y  que, 
demás  de  esto,  sabe  que  tiene  un  repartimiento  de  indios  en  los  térmi- 
nos del  Cuzco,  que  se  dice  Parinacocha;  y  que  en  lo  demás  contenido 
en  esta  pregunta  se  remite  á  los  libros  reales;  y  que  esto  es  lo  que 
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responde  á  esta  pregunta  y  lo  que  sabe  de  este  hecho  y  caso,  para  el 
juramento  que  hizo,  ó  afirmóse  en  ello  é  firmólo  de  su  nombre. — Pe- 
dro de  Mendoza. — Ante  mí. — Alonso  Díaz  de  Gibrcdeón,  escribano. 

Yo,  Francisco  López,  escribano  de  Su  Majestad  é  de  cámara  en  la 
Audiencia  y  Chanci Hería  Real  de  esta  ciudad  de  los  Reyes,  hice  sacar 
este  traslado  de  la  dicha  probanza  original,  de  pedimento  del  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagrán,  por  mandado  de  los  señores  Presiden- 
te ó  oidores,  por  virtud  de  una  petición  ó  lo  proveído  á  ella,  é  que  va 
escrita  en  ciento  sesenta  ó  cinco  fojas.  Y  en  testimonio  de  verdad  fice 
este  mi  signo. — (Hay  un  signo). — 'Francisco  López. 


3  de  juHo  de  1565. 

//. — Probanza  hecha  por  el  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  en  nombre 
de  Pedro  de  Vülagra  acerca  de  las  diferencias  que  tuvo  con  Jeróni- 
mo Costilla  hasta  que  Rodrigo  de  Quiroga  fm  nombrado  por  gober- 
nador. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2-5/10). 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ca- 
beza de  la  gobernación  de  Chile,  á  tres  días  del  raes  de  julio  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  gene- 
ralJoán  Jufró,  alcalde  ordinario  por  S.  M.  en  la  dicha  ciudad,  y  por 
ante  mí  Niculás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo 
de  la  dicha  ciudad,  y  de  los  testigos  de  yuso  escritos,  pareció  presente 
el  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna,  en  nombre  del  gobernador  P^dro 
de  Villagra,  é  presentó  el  pedi miento  é  interrogatorio,  con  poder,  del 
tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — El  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna,  en  nom- 
bre del  gobernador  Pedro  de  Villagra,  digo:  que  al  dicho  mi  parte 
conviene  hacer  probanza  de  lo  contenido  en  las  preguntas  que  de  yuso 
se  contiene  para  informar  á  S.  M.;  a  vuestra  merced  pido  que  ad  per- 
petuam  rei  memoriam  mande  que  los  testigos  que  presentare  se  examinen 
por  el  tenor  de  él,  y  lo  que  dijeren  y  depusieren  se  me  dé  en.  públi- 
ca forma,  interponiendo  en   ello  su  autoridad  y  decreto  judicial  para 
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quo  valga  y  haga  fe  doquiera  qne  pareciere,  y  por  la  falta  [que]  hay 
de  papel,  como  á  vuestra  merced  es  notorio,  mande  se  me  dé  origi- 
nalmente; sobre  que  pido  justicia  y  el  favor  de  vuestra  merced  im- 
ploro. 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  gobernador  Pedro  de  Villagray  al 
capitán  Joan  Alvarez  de  Luna  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte. 

2. — ítem,  si  saben  que,  después  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra  salió  de  esta  ciudad  con  el  campo  que  llevó  se  ocupó  en  la 
paciñcacióu  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  lo  cual  hizo  de  tal  suerte 
que  el  día  de  hoy  la  dicha  ciudad  se  comunica  con  ésta,  y  van  y  vienen 
un  hombre  solo  y  dos,  los  que  quieren,  sin  tener  el  riesgo  pasado,  cosa 
que  nunca  se  entendió  ser  posible  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra  concluyera  con  la  pusibilidadque  tenía;  é  que,  después  de  Dios 
é  con  su  buena  industria  y  prevención,  lo  ha  puesto  en  este  estado  y  ser 
una  oosa  de  las  más  principales  que  en  esta  tierra  el  día  de  hoy  se  pu- 
diera dar  fin;  digan  lo  que  saben,  y  que  fué  con  el  menor  daño  de  los 
naturales  que  serle  pudo. 

3. — ítem,  si  saben  que  entendiendo  el  dicho  Gobernador  que  había 
de  venir  y  venía  socorro  de  la  tierra  de  los  reinos  del  Perú  y  que  le 
traía  el  general  Jerónimo  Costilla,  salió  de  la  ciudad  de  la  Concepción 
para  ésta  para  aviar  y  peltrechar  de  lo  necesario  para  que  pudiesen  pa 
sar  adelante  á  mejor  recaudo  y  menos  costo,  para  cuyo  efecto  era  forzo- 
samente necesario  su  venida,  y  que  así  con  este  intento  llegó  á  esta 
ciudad;  digan  lo  que  saben. 

4. — Itera,  si  saben  que,  llegado  á  esta  ciudad  el  gobernador  Pedro 
de  Villagra,  tuvo  nueva  cómo  el  dicho  general  Costilla  había  desem- 
barcado en  el  puerto,  al  cual  llegó  aviso  cómo  esta  ciudad  era  de  donde 
se  proveía  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  qué  los  vecinos  es* 
taban  en  alguna  necesidad,  que  no  entrase  en  esta  ciudad  mas  de  hasta 
cincuenta  hombres  y  que  los  demás  pasasen  en  los  navios  arriba,  por- 
que con  ello  se  haría  prencipal  efecto,  á  causa  de  que  las  ciudades  de 
Angol  y  Concepción  se  reforzaban  de  gente,  y  podrían  pasar  los  que 
ansí  fuesen  á  se  proveer  y  peltrechar  á  las  demás  ciudades,  donde  lo 
harían  prósperamente;  digan  lo  que  saben. 

6. — ítem,  si  saben  que  la  orden  que  el  dicho  Gobernador  daba,  eü  lo 
en  la  pregunta  antes  de  ésta  contenido,  era  conveniente  y  cómodo  á  lo 
<|ue  dicho  es,  éque,  sise  hiciera  así,  era  principal  é  maravilloso  el  efecto 
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que  con  ello  se  consiguiera,  conforme  al  estado  de  la  tierra,  si  el  dicho 
Jerónimo  Costilla  viniera  en  ello;  digan  lo  que  saben. 

6. — ítem,  si  saben  que  nunca  el  dicho  Jerónimo  Costilla  quería  venir, 
antes  con  simulaciones  respondió  que  él  quería  entregar  toda  la 
gente  é  desembarcó  todo  é  dos  tiros  de  artillería,  y  luego  se  empe- 
zó á  poner  y  puso  en  el  dicho  puerto  á  punto  de  guerra  y  de  vela  y 
trajo  guarda  de  arcabuceros  y  puso  corredores,  con  que  causó  gran 
desasosiego  en  esta  ciudad  y  alboroto,  y  las  personas  delincuentes  que 
estaban  en  esta  ciudad  retraídos  por  delitos  se  fueron  á  él  y  los  reco* 
gió  consigo;  digan  lo  que  saben  y  declaren  quienes  fueron  los  dichos 
delincuentes. 

7. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Jerónimo  Costilla  entró  en  esta  ciu- 
dad, estando  quieta  y  pacíñca,  con  mano  armada,  trayendo  toda  su 
gente  en  escuadrón,  que  serían  al  pie  de  trescientos  hombres,  poco  más 
ó  menos,  todos  sus  mechas  encendidas  y  los  tiros  de  artillería  por  de- 
lante y  á  son  de  atambor  y  su  bandera  tendida,  y  así  formado  el  escua- 
drón se  estuvo  hasta  que  el  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  fué 
recibido  por  gobernador  de  esta  tierra  y  publicado  y  apregonado  por 
[tal];  digan  lo  que  saben. 

8.—  ítem,  si  saben  que  luego  otro  día  y  desde  á  dos  prendieron  al 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  y  con  gente  de  guardia  y  arcabu- 
ceros lo  llevaron  preso  al  puerto  de  esta  ciudad,  donde  de  presente  está 
en  uYi  navio  con  la  dicha  gente  de  guardia;  digan  lo  que  saben  y  qué 
personas  fueron  los  que  le  llevaron  preso. — Juan  Alvarez  de  Luna, 

Presentado  el  dicho  pedimiento  é  interrogatorio  en  la  manera  que 
dicha  es,  el  dicho  señor  alcalde  Joan  Jufré  lo  dio  por  presentado  en 
cuanto  es  pertinente  y  de  derecho  ha  lugar,  y  que  por  el  dicho  interro- 
gatorio sean  preguntados  los  testigos  que  por  el  dicho  capitán  Juan  Al- 
varez fueren  presentados  y  que  parezcan  ante  su  merced,  porque  está 
presto  de  los  examinar  y  se  hallar  presente  á  ello.  Testigos:  Cristóbal 
de  Buiza  y  Joan  de  Céspedes;  y  lo  firmó. — Juan  Jufré, — Ante  mí. — 
Niculás  de  Gárnica,  escribano  público  é  de  cabildo. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  yo,  Pedro  de  Villagra,  gober- 
nador y  capitán  general  en  e^te  reino  de  Chile  por  S.  M.,  otorgo  é  co- 
nozco que  doy  é  otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  Hbre  é  llenero  y  bas- 
tante, según  que  lo  yo  he  y  tengo  é  de  derecho  más  puede  é  debe  valer, 
al  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna,  vecino  de  la  ciudad  Bica^  estante  en 
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esta  de  la  Concepción,  que  está  presente,  principalmente  para  que  por 
mí  y  en  mi  nombre  y  así  como  yo  mesmo  pueda  parecer  y  parezca  an- 
te S.  M.  y  señores  de  su  Real  Consejo,  presidente  ó  oidores  de  su  Real 
Audiencia  y  Chancillería  y  ante  el  muy  ilustrísimo  señor  el  Licenciado 
Castro,  del  Consejo  de  S.  M.,  presidente  de  la  Audiencia  Real  de  los 
•  Reyes,  y  ante  quien  y  con  derecho  pueda  é  deba,  ó  les  pedir  é  suplicar, 
atento  á  los  servicios  que  yo  á  S.  M.  he  hecho  en  estas  dichas  provin- 
cias, de  treinta  años  á  esta  parte,  me  hagan  y  concedan  las  mercedes 
que  fueren  servidos,  y  de  mi  parte  le  suplicar  y  dar  sobre  ello  cuales- 
quier  peticiones  en  forma,  por  escrito  ó  de  palabra,  y  sacar  la  tal  mer- 
ced é  otras  cualesquiera  provisiones  é  cédulas  reales  de  poder  de  cua- 
lesquiera secretarios  y  escribanos  de  cámara  é  otros  oficiales  de  la  Real 
Casa  y  Corte,  ó  me  los  traer  ó  enviar  para  que  vengan  á  mi  poder;  y 
presentar  cualesquiera  probanzas  y  testimonios  y  escrituras  para  que  á 
S.  M.  conste  de  los  dichos  mis  servicios;  y  contpadecir  cualesquiera 
probanzas  ó  informaciones  de  contrario  ó  para  que  y  en  razón  de  lo  su- 
sodicho, como  de  cualquier  mis  pleitos  é  causas,  asi  movidos  como  por 
mover,  así  en  demandando  como  en  defendiendo,  que  yo  he  y  tengo  y 
espero  haber  é  tener  y  mover  contra  cualesquier  peraonasy  las  tales  con- 
tra mí,  en  cualquier  manera  que  sea,  doile  todo  mi  poder  cumplido  para 
que  pueda  parecer  y  parezca  ante  S.  M.  y  los  dichos  señores  de  su 
Real  Consejo,  presidente  é  oidores  de  su»Real  Audiencia  y  Corte  ó  otros 
cualesquier  sus  jueces  é  justicias,  y  ante  ellos  y  cualquier  de  elloi^  pe- 
dir é  demandar,  responder,  negar  y  conceder,  pedir  é  requerir,  quere- 
llar y  afrontar,  protestar,  testimonio  é  testimonios  pedir  y  tomar  y  sa- 
car, ó  presentar  testigos  y  probanzas,  escritos  y  escrituras,  y  las  sacar 
de  poder  de  cualesquier  escribanos  é  hacer  cualquier  juramento  en  mi  áni- 
ma, pedir  que  los  otras  partes  los  hagan,  é  contradecir  testigos  y 
probanzas,  escrituras  decontrario  presentadas,  y  les  poner  cualquier  ta- 
cha; y  ojetar  y  recusar  jueces  y  escribanos  y  les  poner  sospechas  y  las 
jurar  y  se  apartar  de  ellas  y  concluir  é  cerrar  razones,  pedir  sentencias 
interlocutorias  como  definitivas,  las  en  mi  favor  consentir  y  las  en  con- 
trario apelar  y  suplicar  y  seguir  el  apelación  y  supHcación,  do  conforme 
á  derecho  se  deba  seguir;  é  para  que  pueda  hacer  ó  tratar,  procurar 
todas  las  otras  cosas  y  cada  una  de  ellas,  judicial  y  extrajudicialmente, 
que  convengan  y  menester  sean  de  se  hacer  é  que  yo  haría  presente 
seyendo:  que  cuan  cumplido  y  bastante  poder  como  yo  he  y  tengo  para 
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lo  que  dicho  es  ó  para  cada  una  cosa  ó  parte  de  ello,  otro  tal  y  tan  cum- 
plido y  bastante  lo  otorgo  y  doy  al  dicho  Joan  Alvarez  de  Luna,  con 
sus  incidencias  y  dependencias  y  con  libre  y  general  administración  y 
con  facultad  de  lo  sustituir  en  una  persona,  dos  ó  más  y  los  revocar,  á 
los  cuales  y  á  él  relevo,  según  derecho,  so  obligación  de  mis  bienes, 
habidos  y  por  haber:  en  testimonio  de  lo  cual  otorgué  esta  carta  ante 
escribano  público  é  testigos  yuso  escritos. 

Que  fué  hecha  é  otorgada  en  esta  ciudad  de  la  Concepción,  á  cuatro 
días  del  mes  de  mayo,  año  del  Señor  de  mil  y  quinientos  sesenta  y  cin- 
co bflos,  á  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  Gaspar  Gómez  de  Acos- 
ta  y  Josepe  Suárez  y  Alonso  la  Coba,  criados  de  Su  Señoría,  el  cual  lo 
firmó  aquí  de  su  nombre,  porque  de  su  pedimiento  no  quedó  registro, 
al  cual  doy  fe  que  conozco  ser  el  mesmo  aquí  contenido. — Pedro  de 
ViUagra, 

Y  yo,  Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M.,  púbUco  é  del  Cabildo  de 
esta  ciudad  de  la  Concepción,  presente  fui  con  los  dichos  testigos  al  di- 
cho otorgamiento,  é  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  que  es  á  tal,  en 
testimonio  de  verdad. — Antonio  LozanOy  escribano  público. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á 
veinte  y  seis  días  del  mes  de  junio,  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos 
y  sesenta  y  cinco  años,  ante  mí,  el  escribano  público  é  testigos  de 
yuso  escritos^  pareció  presente  el  capitán  Joan  Alvárez  de  Luna,  resi- 
dente en  la  dicha  ciudad,  y  dijo  que  en  la  mejor  manera  que  puede  é 
de  derecho  ha  lugar  sostituía  é  sostituyó  el  poder  que  tiene  del  señor 
Pedro  de  Villagra,  de  esta  otra  parte  contenido,  en  Diego  de  Izaguirre, 
procurador  de  causas,  para  todo  lo  en  el  dicho  poder  contenido,  sin  ex- 
ceder ni  reservar  del  dicho  poder  cosa  alguna;  y  le  dio  el  poder  que  á 
él  es  dado,  y  le  relevó,  según  que  es  relevado,  y  obligó  los  bienes  á  él 
obligados. 

Testigos  que  fueron  presentes:  Hernando  de  Aviles  y  Joan  de  Torres 
y  Jerónimo  de  Bilbao,  estantes  en  Santiago,  y  el  otorgante,  á  quien  yo 
el  escribano  doy  fe  conozco,  lo  firmó  de  su  nombre  aquí. — Joan  Alva- 
vez  de  Luna. 

E  yo,  Niculás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo 
de  esta  ciudad  de  Santiago,  presente  fui  en  uno  con  el  otorgante  y  tes- 
tigos á  lo  que  dicho  es,  y  fice  aquí  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. 
— Niculás  de  Gárnica^  escribano  público  é  del  Cabildo. 
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Eu  la  ciudad  de  Santiago,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  á  los 
dichos  tres  días  del  diclio  mes  de  julio  de  dicho  afio  del  Señor  de  mil  y 
quiuieutos  y  sesenta  y  cinco  años,  ante  el  dicho  señor  general  Joáu 
Jufré  y  en  presencia  de  mí,  el  dicho  Niculás  de  Cárnica,  escribano 
público,  pareció  presente  el  dicho  Joan  Alvarez  de  Luna,  en  el  dicho 
nombre  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  y  para  la  dicha  infor- 
mación presentó  por  testigos  á  Cristóbal  de  Buiza  y  á  Diego  de  Porras 
y  Joan  de  Céspedes  é  Cristóbal  Valero  y  á  don  Diego  de  Guzmán  y  á 
Gaspar  de  la  Barrera,  estantes  é  residentes  en  la  dicha  ciudad,  de  los 
cuales  y  de  cada  uno  de  ellos  el  dicho  señor  alcalde  Joan  Jufré  tomó  y 
recibió  juramento  por  Dios  y  por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  el 
caso  se  requiere,  debajo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad  de  lo  que 
supieren  y  les  fuese  preguntado  y  en  el  caso  que  eran  presentados  por 
testigos;  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  respondieron  é  dijeron 
que  juraban,  y  amén,  prometiendo  de  decir  verdad. — Juan  Jufré, — 
Ante  mí. — Niculás  de  Gárnica,  escribano  público. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  y  depusieron  cada  uno  de  ellos, 
por  sí  solo,  é  secreta  y  apartadamente,  uno  en  pos  de  otro,  es  lo  siguien- 
te.— ^Ante  mí. — Niculás  de  Gárnicaf  escribano  público. 

El  dicho  Cristóbal  de  Buiza,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán 
Joan  Alvarez  de  Luna,  eu  el  dicho  nombre,  el  cual,  después  de  haber 
jurado,  y  siendo  pfbguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conocía  los  en  la  pregunta  con- 
tenidos. 

Preguntado  por  la  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de 
treinta  y  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  concurren  en  él 
ninguna  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales 
que  le  fueron  hechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  salió  de  esta  ciudad  á  servir  á  Su 
Majestad  en  compañía  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  á  la  sa- 
zón que  la  pregunta  dice,  donde  este  testigo  entendió  que  fuera  impo- 
sible conseguir  el  efecto  que  de  la  dicha  jornada  se  hizo,  que  es  el  que 
la  pregunta  dice;  y  así  vio  que,  mediante  lo  que  la  pregunta  declara, 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  puso  los  términos  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción  y  lo  más  de  la  ciudad  de  Angol  en  el  estado 
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que  la  pregunta  dice;  y  sabe  que  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción 
van  é  vienen  gentes,  uno  ó  dos  ó  más  y  los  que  quieren,  porque  este 
testigo  los  ha  visto  venir  y  volver;  y  sabe  que  en  la  dicha  jornada  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  hizo  la  dicha  pacificación  con  la 
uienos  muerte  de  los  naturales  que  otro  ninguno  lo  pudiera  hacer,  por- 
que este  testigo  lo  vio  ser  y  pasar  en  la  forma  que  dicho  tiene;  y  esto  es 
la  verdad. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  en  la  pre- 
gunta es  contenido,  porque  este  testigo  vio  que  luego  que  en  esta  dicha 
ciudad  se  tuvo  nueva  de  cómo  el  dicho  socorro  venía,  se  le  dio  aviso 
de  ello  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  de  ello  y  que  viniese  á 
esta  ciudad  al  efeto  que  la  pregunta  declara,  é  que  así  vio  que  vino  á 
ello,  porque  este  testigo  se  lo  oyó  decir  al  dicho  6oI>ernador  muchas 
veces,  y  sabe  que  para  ello  era  necesaria  y  forzosa  su  venida,  y  que 
si  no  viniera  la  dicha  gente,  no  tuviera  ni  se  le  diera  el  aviamienio  ne* 
cosario  ni  hicieran  su  salida  de  este  pueblo  con  la  brevedad  que 
se  requería,  tampoco  como  otras  veces  ni  en  otros  semejantes  casos  se 
ha  dado;  é  que  esto  es  lu  verdad,  y  esto  dijo  de  ella. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  luego  que  se  tuvo  nueva  de  la  llegada  del  di* 
cho  Jerónimo  de  Costilla  y  socorro  que  traía  al  puerto  de  esta  dicha 
ciudad,  este  testigo  vio  que  fué  público  cfbe  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagra  le  escribió  lo  que  la  pregunta  dice  y  vio  que  los  mensaje- 
ros, [fueron]  á  ello,  y  sabe  que  si  se  hiciera  y  siguiera  lo  que  el  dicho  Go- 
bernador decía,  fuera  cosa  muy  acertada,  por  las  razones  que  la  pregun- 
ta dice,  on  donde  se  peltrecharau  de  la  necesidad  de  armas  y  caballos 
que  tenían  y  se  excusaran  el  trabajo  que  ya  con  los  soldados  se  tenía 
en  apercebillos  y  hacerlos  salir  de  esta  ciudad  para  se  tornar  á  embar- 
car; y  que  esta  es  la  verdad. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  de  ésta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  loque  de  la  pregunta  sabe  es  que 
ala  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad,  en 
donde  vio  que  se  tenía  gran  desasosiego  y  alboroto,  todo  por  la  certe- 
nidad  y  nueva  que  se  tuvo  que  el  dicho  Jerónimo  de  Costilla  estaba  en 
el  puerto  de  esta  ciudad  con  el  término  que  la  pregunta  dice,  velándo- 
se y  haciendo  lo  demás  que  la  pregunta  declara,  y  así  vio  que  un  día 
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amaneció  eu  esta  ciudad,  en  la  plaza  pública  de  ella,  el  dicho  Jerónimo 
Costilla  con  hasta  trescientos  hombres,  poco  más  ó  menos,  é  dos  tiros 
de  artillería,  y  todos  los  arcabuceros  sus  mechas  encendidas  y  la  ban- 
dera tendida  y  el  escuadrón  formado,  estuvieron  delante  é  junto  las 
casas  de  cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  en  el  cual  dicho  escuadrón,  que 
con  la  dicha  gente  [llegó],  vio  este  testigo  que  venía  un  Pablo  Flores, 
que  á  la  dicha  sazón  estaba  retraído,  porque  la  justicia  procedía  con- 
tra él  por  ciertos  desacatos  que  con  ella  había  tenido  y  porque  quebró 
la  vara  á  un  alguaqil;  y  un  Cristóbal  de  Molina  y  Francisco  Benítez,  que 
andaban  ausentados,  porque  habiéndoles  el  dicho  Gobernador  aperce- 
bido  para  la  guerra,  no  habían  querido  ir  á  ella;  é  que  esta  es  la  ver- 
dad y  lo  que  de  esta  pregunta  sabe. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  á  la  sazón  que  la  pre- 
gunta dice  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  estaba  en  esta  ciudad, 
la  cual  tenía  quieta  y  pacífica  y  en  servicio  de  S.  M.,  en  donde  el 
dicho  Jerónimo  Costilla  entró  de  la  suerte  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  de  ésta  y  con  dos  tiros  de  artillería,  los  cuales  asestó  á  las 
puertas  de  la  casa  de  cabildo  y  se  estuvo  con  la  dicha  gente  en  el  dicho 
escuadrón  hasta  la  sazón  que  la  pregunta  dice  y  declara;  é  que  esta  es 
la  verdad. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  vio  y  supo  que  al  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra  le  prendieron  y  tenían  preso  en  la  casa  de  Alonso  de 
Escobar  y  después  en  la  de  Bartolomé  Flores  y  con  gente  de  guardia, 
sin  dejarle  hablar  á  é\  con  nadie,  mas  de  las  personas  que  querían  las 
dichas  guardas;  é  que  después  este  testigo  vio  que  le  llevaron  preso  y 
con  gente  de  guardia  á  la  mar,  donde  de  presente  está  preso  y  embar- 
cado; y  entre  la  gente  que  le  llevaba  de  guardia,  eran  los  dichos  Pablo 
Flores  y  Molina  y  Benítez;  y  que  esta  es  la  verdad  y  lo  que  de  este  ca- 
pítulo sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene;  y  firmólo  de  su 
nombre. — Cristóbal  de  Buiza, — Joan  Jufré. 

El  dicho  Diego  de  Porras,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán 
Joan  Alvarez  de  Luna,  en  el  dicho  nombre,  el  cual  después  de  haber 
jurado,  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  primera  pre- 
gunta contenidos. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de 
veinte  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  este  testigo  ha  sido  criado 
del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  que  por  eso  no  dejará  de  de- 
cir la  verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuere  preguntado,  é  que  no  le  toca 
ni  empece  más  de  lo  contenido  qp  las  preguntas  generales  que  le  fue* 
ren  hechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  con  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagra  fueron  á  la  jornada  á  servir  á  S.  M.  eu 
lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  vio  que  en  la  pacificación  que  la  pregun- 
ta dice  el  dicho  Gobernador  se  ocupó  con  el  término  y  cuidado  que  la 
pregunta  declara,  de  suerte  que  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  se  co- 
munica y  trata  con  ésta  y  van  y  vienen  soldados,  uno  y  dos  ó  más  ó 
los  que  quieren  de  esta  ciudad  á  la  de  la  Concepción  y  de  ella  á  la  de 
Angol,  cosa  de  las  más  principales  é  importantes  que  el  día  de  hoy  se 
pudieran  concebir  en  bien  de  esta  tierra  é  para  la  sustentación  de  ella, 
é  que  nunca  se  creyó  que  tal  fuese  posible,  en  lo  cual,  después  de  Dios, 
fué  por  la  buena  industria  é  orden  y  prevención  del  dicho  Gobernador 
que  para  ello  tuvo  é  se  dio;  é  que  este  testigo  se  ha  hallado  en  otras 
pacificaciones  y  ha  visto  que,  fuera  del  rigor  de  la  guerra,  ha  visto  me- 
nos rigor  de  castigo  en  los  naturales  que  la  que  en  ésta  dio  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagra;  é  que  esto  es  la  verdad. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción y  en  ella  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  vio  que  llegó 
-nueva  de  ésta,  la  cual  llevó  un  soldado  español,  en  cómo  avisaban  del 
socorro  que  venía  á  esta  tierra,  é  luego  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagra aprestar  su  venida  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  que  era  para 
aviar  la  gente  del  dicho  escuadrón  y  socorro,  la  cual  venida  del  dicho 
Gobernador  á  esta  dicha  ciudad  este  testigo  sabe  que  era  necesaria  y 
forzosa,  porque  cuando  el  dicho  Gobernador  salió  de  esta  ciudad  para 
la  dicha  pacificación  de  la  tierra  de  arriba,  ni  la  gente  que  llevó  saca- 
ra, ni  hiciera  ni  consiguiera  ninguno  de  los  buenos  efectos  que  en  la 
dicha  jornada  y  pacificación  se  tuvieron,  porqué,  aunque  muchas  ve- 
ces se  había  enviado  por  él  á  mandar  que  le  llevasen  gente  sus  minia- 
tros  y  capitanes;  no  había  ido  gente  para  ello  hasta  que  él  vino,  y  sa- 
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be  que  con  este  dicho  intcDio  llegó  esta  vez,  porque  asi  lo  dijo  y  publi- 
có siempre  el  dicho  Gobernador;  y  que  esta  es  la  verdad. 

4.-t-A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  mensajeros  que 
fueron  á  llevarles  las  cartas,  y  sobre  Jo  que  la  pregunta  dice,  al  dicho 
puerto  de  esta  dicha  ciudad. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  este  testigo,  ha  poco  que  llegó  á  esta  ciudad  de 
la  Concepción,  y  por  eso  entiende  que  si  se  hiciera  lo  que  en  la  pre- 
gunta dice,  fuera  cosa  tan  acertada  cuanto  la  pregunta  dice  y  de  gran 
contento  y  alivio  para  los  sustentadores  de  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  Angol;  y  que  esto  es  la  verdad. 

6. — A  la  sexta  pragunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  al  puerto  de 
la  dicha  ciudad  á  lo  que  tiene  dicho,  en  donde  vio  que  el  dicho  Jeróni- 
mo Costilla  estaba  en  el  dicho  puerto  con  el  recato  y  término  que  1  a 
pregunta  dice,  de  que,  entendido  en  esta  ciudad,  se  tuvo  grande  alboro- 
to y  desasosiego,  y  que  sabe  qne  un  Pablo  Flores,  que  estaba  retraído, 
porque  decían  que  había  quebrado  la  vara  á  un  alguacil,  y  un  Cristó- 
bal de  Molina  y  Francisco  Benítez  y  otros  que  andaban  retraídos  por 
no  haber  querido  ir  con  el  dicho  Gobernador  á  la  guerra,  los  traía  ó  los 
recogió  consigo  el  dicho  Jerónimo  Costilla;  y  que  esta  es  la  verdad. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque,  estando  esta  ciudad  de  la  suerte  que  la  pregunta 
dice,  este  testigo  vio  venir  y  entrar  en  ella  al  dicho  Jerónimo  Costilla 
de  la  suerte,  forma  y  manera  que  la  pregunta  dice,  y  formar  y  tener  su 
escuadrón  formado  hasta  la  sazón  que  en  ella  se  declara;  y  que  esta  es 
la  verdad. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  prisión  del  di- 
cho sefior  Pedro  de  Villagra  y  haberle  tenido  preso  en  esta  ciudad  con 
gente  y  arcabuceros  de  guardia,  hasta  que  le  llevaron  preso  con  la  di- 
cha guardia  al  puerto  de  esta  ciudad,  donde  se  dice  que  de  presente  le 
tienen  preso  en  un  navio,  y  que  entre  las  demás  personas  que  fueron  en 
su  guarda  fueron  los  dichos  delincuentes  que  ha  declarado  en  la  pre- 
gunta antes  de  ésta;  y  que  esta  es  la  verdad  y  lo  que  de  este  caso  sabe, 
i  80  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene;  y  firmólo  de  su  nombre. — Bie- 

\  go  de  Porras, — Joan  Jufré, 
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El  dicho  Joan  de  Céspedes,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán 
Joan  Alvarez  de  Luna,  el  cual  después  de  haber  jurado,  y  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  pregunta  con- 
tenidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  veinte  é  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  concurren  en  él 
ninguna  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales 
que  le  fueren  hedías. 

2.^^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  fué  á  servir  á  S.  M.  en  la  jornada 
que  la  pregunta  declara,  en  donde  vio  ser  y  pasar  lo  que  la  pregunta 
dice,  en  la  dicha  paciñcación  de  los  naturales  de  los  términos  de  la  di- 
cha ciudad  de  la  Concepción,  y  tan  cristianamente  y  esto  con  tanto  cui- 
dado, que,  visto  la  benivolencia  que  el  dicho  gobernador  Pedido  de  V¡- 
llagra  usaba  en  el  rigor  de  la*  guerra  y  castigo  de  los  dichos  naturales, 
todos  los  soldados  murmuraban  da  ello,  diciendo  que  aquél  más  era 
término  de  fraile  que  de  gobernador  ni  capitán,  lo  que,  después  de 
Dios,  mediante  los  buenos  medios  que  en  procurar  atraer  de  paz  ó  cas- 
tigar los  dichos  naturales  el  dicho  Gobernador  tuvo,  este  testigo  vio;  y 
es  público  y  notorio  que  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  se  comunica 
con  esta  ciudad  y  con  la  de  Angol,  y  ha  visto  venir  é  ir  de  ésta  á  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción  muchos  soldados,  uno  á  uno  é  dos  á 
dos,  y  venir  de  allá  también,  y  se  tiene  noticia  por  ellos  cada  día  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción  está  en  paz  y  quietud  muy  grande,  por 
el  gran  desasosiego  que  antes  solía  tener  y  estar,  y  comunicar  con  la 
dicha  ciudad  de  Angol,  que  asimesmo  se  dice  estar  en  la  dicha  quie- 
tud; é  que  sabe  y  es  verdad  que  tener  la  tierra  en  este  estado  es  uno  de 
los  principales  acabamientos  que  se  pudieran  haber  hecho;  é  que  ésta 
es  la  verdad. 

"  3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que  esto  testigo  vio  y  entendió  que  luego  que  en  esta  ciudad  se  supo 
la  nueva  de  la  venida  del  socorro  que  de  ella  venía  cuando  se  trajo  por 
(ierra,  al  dicho  sefíor  Gobernador  se  le  dio  aviso  de  ello  á  la  ciudad  de 
la  Concepción,  la  cual  llevó  un  soldado,  avisándole  también  cómo  con- 
venía su  breve  venida  para  aviar  el  pasaje  adelante  de  los  soldados  del 
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dicho  socorro,  y  que  fué  público  que,  luego  que  lo  supo,  se  aprestó  y 
vino  á  ello,  é  que  es  verdad  que  este  seria  el  principal  intento  de  su 
venida,  porque  así  fué  público;  y  esto  es  la  verdad. 

4. — A  la  cuaii»  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en  la  pregunta 
este  testigo  lo  entendía  así  en  esta  ciudad  por  cosa  muy  pública  y  no- 
toria; y  que  esta  es  la  verdad. 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  que  por  las 
causas  y  razones  que  la  pregunta  dice  y  á  que  se  refiere  este  testigo, 
por  lo  que  entiende  en  este  caso  le  parece  que  fué  cosa  muy  acertada 
y  muy  conveniente  que  se  siguiera  la  orden  que  el  dicho  Gobernador 
daba  en  lo  tocante  á  la  dicha  gente  para  el  bien,  sustento  y  permaneci- 
miento  de  esta  tierra,  y  para  los  dichos  soldados  ser  mejor  peltrechados 
y  encabalgados  é  para  que  comenzara  á  efectuar  el  efecto  de  su  venida; 
é  que  esta  es  la  verdad. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  fué 
cosa  muy  pública  y  notoria  en  est»  dicha  ciudad  y  de  ello  resultó  al- 
gún  desasosiego  y  escándalo  en  esta  ciudad;  y  que  sabe  ser  verdad  que 
los  delincuentes  que  la  pregunta  dice  el  dicho  Jerónimo  Costílla  los 
recogió  consigo,  porque  cuando  el  dicho  Jerónimo  Costilla  entró  en 
esta  ciudad,  vio  que  vinieron  con  él  y  entre  la  demás  gente  de  guerra  que 
traía  á  Pablo  Flores  y  á  Cristóbal  Malo  de  Molina  y  Pedro  Quello  y 
Francisco  Benítez,  que  el  uno  de  ellos  estaba  y  había  estado  retraído, 
porque  se  decía  haber  quebrado  la  vara  á  un  alguacil  y  sobre  ello  esta- 
ba llamado  por  pregones,  y  el  dicho  Quello  por  otros  delitos,  y  los  di- 
chos Molina  y  Benítez  porque  no  habían  querido  ir  con  el  dicho  Go- 
bernador á  la  guerra;  é  que  esta  es  la  verdad. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  y  pasar  según  y  como 
en  ella  se  contiene  y  declara  y  se  halló  presente  á  ello. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque  este  testigo,  aún  antes  que  le  pren- 
diesen, sabe  que  le  avisaron  de  ello  al  dicho  Gobernador,  y  después  le 
vio  prender  y  tener  preso  con  la  guarda  y  recaudo  que  la  pregunta  di- 
ce, y  después  con  ella  llevarle  preso  á  la  mar,  en  donde  se  dice  que  le 
tienen  en  un  navio  con  gente  de  guarda;  é  que  entre  los  demás  arcabu- 
ceros que  preso  lo  llevaron,  sabe  que  fueron  los  dichos  Molina  y  Bení- 
tez y  los  demás  que  declarado  tiene;  é  que  esto  é  lo  demás  que  dicho 
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é  declarado  tiene  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene; 
y  firmólo  de  su  nombre. — Jo&n  de  Céspedes. — Jbán  Jufré. 

El  dicho  Cristóbal  Valera^  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán 
Joan  Alvarez  de  Luna,  el  cual  después  de  haber  jurado,  y  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  y 
depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  treinta  y  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  concurren 
en  él  ninguna  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  genera- 
les que  le  fueren  hechas. 

2. — ^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  vio  salir  y  salió  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
Uagra  de  esta  ciudad  á  servir  á  S.  M.  en  dicha  jornada,  la  cual  vio 
que  se  fué  á  ella  con  la  duda  que  la  pregunta  dice,  y  que  prosiguiendo 
la  dicha  pacificación  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción con  los  términos  é  modos  que  más  eran  posibles,  al  usar  con  los 
dichos  naturales  de  benivolencia,  puso  los  dichos  naturales  en  tanta 
quietud  y  pacificación  que  dende  en  adelante  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción  se  comunica  con  ésta  y  van  y  vienen  de  una  parte  á  otra 
uno  ó  dos  ó  más  españoles,  sin  el  temor  del  riesgo  pasado,  en  lo  cual 
ha  sido  parte,  después  de  Dios,  la  buena  industria  é  orden  é  maña  del 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra;  é  que,  demás  de  esto,  sabe  ó  vio 
que,  al  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  salió  de  esta  ciudad  para  la 
dicha  jornada,  se  trataba  entre  algunas  personas  públicamente  que  en 
ella  el  dicho  Gobernador  no  haría  cosa  que  de  provecho  fuese;  y  tam- 
bién prosiguiendo  el  dicho  Gobernador  la  dicha  pacificación  y  castigo 
entre  los  dichos  naturales,  por  no  lo  hacer  el  dicho  GoI>ernador  con  el 
rigor  que  los  soldados  querían,  murmuraban  de  él,  diciendo  que  de 
aquella  manera  no  se  haría  nada  en  toda  la  vida;  no  obstante  lo  cual, 
mediante  lo  que  dicho  tiene,  concluyó  la  dicha  pacificación  tan  bien 
cuanto  nunca  jamás  tal  se  creyó  ni  pensó,  y  el  día  de  hoy  es  público 
que  la  ciudad  de  Angol  tiene  asimesmo  la  dicha  quietud  é  comunica- 
ción con  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  porque  se  tratan  y  comu- 
dican  ordinariamente,  y  que  fué  dicho  acabamiento  tan  de  calidad  y 
principal  efecto  para  el  bien  y  sustentación  de  esta  tierra,  cuanto  en  e-1 
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jnando  pensarse  puede,  considerado  el  riesgo  y  trabajo  pasado  y  el  poco 
presente;  y  que  esta  es  la  verdad . 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que,  estando  este  testigo  en  la  provincia  de  los  Promocaes,  vio  carta» 
del  dicho  Gobernador,  por  las  cuales  decía  la  necesidad  que  habfa  de 
su  estada  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  á  cuya  sazón  fueron  y 
llegaron  cartas  al  dicho  Gobernador  en  qué  le  hacían  saber  cómo  venía 
socorro  á  estas  provincias  de  gente  é  que  convenía  que  viniese  para  que 
se  le  diese  aviamiento  á  los  soldados  del  dicho  socorro,  é  que  así  luego 
el  dicho  Gobernador  vino  á  ello  á  esta  dicha  ciudad,  al  cual  este  testigo 
topó  en  el  camino  y  le  dijo  venía  á  ella;  é  que  esta  es  la  verdad. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta  contenido,  porque  este  testigo  sabe  é  vio  que  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagra  escribió  al  dicho  general  Jerónimo  Costilla  sobre  lo 
que  la  pregunta  dice  y  se  lo  envió  á  decir  así  con  el  comendador  Pe- 
dro de  Mesa,  su  teniente,  como  con  otras  personas  ó  por  sus  cartas,  é 
que  el  dicho  Jerónimo  Costilla  no  lo  quiso  hacer,  no  obstante  que,  con- 
forme á  lo  que  la  pregunta  dice,  fuera  cosa  acertada;  é  que  esto  sabe 
de  ella  y  esta  es  la  verdad. 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  dicha  orden  que  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagra,  en  lo  contenido  en  las  preguntas  antes  de 
ésta  [tuvo],  era  cosa  muy  acertada  y  muy  conveniente  á  la  pacificación 
y  sustentación  de  la  tierra  y  fortificación  de  las  ciudades  de  arriba,  é  que 
los  naturales  entendieron  el  socorro  que  á  la  tierra  venía,  con  que  mejor 
el  verano  siguiente  se  concluyera  la  pacificación  de  los  dichos  naturales, 
y  aún  con  ello  se  evitara  gastar  á  S.  M.,  ó  que  de  meter  los  soldados  en 
esta  dicha  ciudad  se  recrecía  é  ha  de  recrecer  forzosamente  muchos 
gastos;  é  que  esta  es  la  verdad. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  fué  público  y  notorio  en  esta  ciu- 
dad el  dicho  Jerónimo  Costilla  estar  en  el  dicho  puerto  de  esa  suerte 
que  la  pregunta  dice,  de  que  resultó  en  este  pueblo  notable  escándalo, 
viendo  que,  para  gente  que  tan  en  servicio  de  S.  M.  estaba,  como  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  el  dicho  señor  Jerónimo  Costilla 
venía  de  la  dicha  suerte;  é  que  también  sabe  ó  vio  que  el  dicho  Jeróiii* 
ino  Costilla  recogió  y  allegó  á  sí  los  dichos  delincuentes,  como  fué  un 
PaWo  Flores,  que  estaba  retraído  por  haber  quebrado  la  vara  á  un  al- 
guacil, y  un  Pedro  Quello  por  otros  delitos,  y  Cristóbal  de  Molina  y 
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Frauciaco  Benítez  por  no  haber  querido  ir  con  el  dicho  Gobernador  ¿ 
la  guerra,  porque  este  testigo  vio  que  vinieron  con  el  dicho  Jerónimo 
Costilla  y  entre  la  demás  gente  de  guerra  que  el  dicho  Jerónimo  Ciosti: 
lia  trajo;  y  esto  dijo  ser  la  verdad. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  vio  que  el  dicho  Jerónimo  Costilla  en- 
tró de  la  suerte  que  la  pregunta  dice,  de  muchos  arcabuceros  las  me- 
chas encendidas,  sus  tiros  de  artillería  por  delante,  é  formado  el  dicho 
escuadrón  y  gente  se  estala  en  la  plaza  pública  de  esta  ciudad,  delante 
de  las  puertas  del  Cabildo  de  ella,  hasta  que  le  npregonaron  al  dicho 
sefior  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  por  tal  gobernador;  ó  que  estoes 
la  verdad. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  prisión  det 
dicho  señor  (Gobernador  y  tenelle  preso  en  esta  ciudad  con  gente  y 
guarda,  sin  le  dejar  hablar  con  nadie  sino  era  con  expresa  licenóia, 
porque  asi  lo  vio  ser  y  pasar  en  ei^a  dicha  ciudad  y  se  halló  presente 
á  ello,  y  después  vio  que  le  llevaron  con  la  dicha  prisión  é  guardia  al 
puerto  de  esta  ciudad,  donde  es  púbhco  é  notorio  que  está  en  ella  en  un 
navio,  é  que  entre  la  demás  gente  que  le  llevó  preso  é  de  guarda,  fue- 
ron los  dichos  delincuentes  que  declarado  tiene;  y  aquello  es  la  ver- 
dad, 60  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene;  y  firmólo  de  su  nombre. — 
Cristóbal  Valera, — Joan  Jufré. — ^Ante  mí. — Niculás  de  Gámica,  escri- 
bano público. 

El  dicho  don  Diego  de  Guzmán,  testigo  presentado  por  el  dicho  ca- 
pitán Joan  Alvarez  de  Luna,  el  cual  después  de  haber  jurado,  y  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
y  depuso  lo  siguiente:  / 

1. — A  h.  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  pregunta  con- 
tenidos 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna 
de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales  que  le  fue- 
ren hechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que  sabe  ser  verdad  loen  la  pregunta  contenido,  porque  este  testigo 
fué  uno  de  los  que  de  esta  ciudad  fueron  con  el  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra  á  servir  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada  y  pacificación  que 
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la  pregunta  dice,  é  que  vio  que  á  la  dicha  sazón  en  esta  dicha  ciudad 
públicamente  se  decía  y  trataba  entre  muchas  personas  que  á  la  dicha 
jornada  que  asi  el  dicho  Gobernador  iba,  con  llevar,  como  llevaba,  jun- 
tos tantos  hombres,  era  de  mucho  riesgo,  por  ser  la  muchedumbre  de 
los  naturales  tanta,  y  así  fué,  y  prosiguiendo  la  dicha  jornada  el  dioho 
señor  Pedro  de  Villagra  se  ocupó  en  ella  con  el  término  é  modo  que  la 
pregunta  dice;  al  fin  de  la  cual,  de  ella  se  consiguió ^el  efecto  que  la 
pregunta  dice  é  declara,  y  esta  ciudad  comunicarse  é  tratarse,  como  la 
pregunta  dice,  con  la  de  la  Concepción  y  también  con  ella  la  de  Angol, 
é  se  va  de  unos  pueblos  á  otros,  según  que  caminarse  solía,  y  sin  temor 
de  los  riesgos  que  de  antes  había:  todo  lo  cual  pudo  el  dicho  Goberna* 
dor  poner  en  el  dicho  estado  mediante  lo  que  la  pregunta  dice;  é  que 
sabe  é  ve  y  entiende  que,  conforme  al  estado  en  que  estaba  la  tierra  é 
las  dichas  ciudades  á  la  sazón  que  el  dicho  Gobernador  emprendió  la 
dicha  jornada  y  pacificación  y  al  que  agora  están  las  dichas  ciudades, 
fué  uno  de  los  principales  acabamientos  el  que  el  dicho  Gobernador 
hizo  y  dio  en  la  dicha  jornada  y  bienes  para  la  sustentación  y  perma- 
nencia de  esta  tierra  que  se  pudieron  acabar  y  convenir  en  ella;  todo 
lo  cual  el  dicho  Gobernador  hizo  con  la  benivolencia  que  más  usarse 
pudo  con  los  dichos  naturales;  é  que  esto  es  así  verdad,  porque  este 
testigo  se  halló  presente  á  ello  y  lo  vido  ser  y  pasar  con^o  dicho  tiene. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que,  estando  el  dicho  Gobernador  en  la  dicha  sustentación  de  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  y  este  testigo  con  él,  llegó  nueva  del  socorro  que 
venía,  como  la  pregunta  dice,  y,  sabido,  aprestó  su  venida  á  esta  ciu- 
dad para  lo  que  en  la  pregunta  se  declara,  y  este  testigo  vino  con  él,  y 
sabe  que  era  para  el  dicho  efecto  necesaria  su  venida  á  esta  ciudad,  é 
que,  si  no  viniera,  habiendo  de  ir  la  dicha  gente  para  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción,  fuera  muy  trabajosa  su  salida  si  no  viniera  su  persona 
al  despacho  de  ello,  como  vino;  ó  que  esta  es  la  verdad* 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  así  fué  público  y  notono,  y  este  testigo  vio  ir  los 
mensajeros  que  fueron  con  el  dicho  recaudo  al  dicho  general  Jeróni- 
mo Costilla  y  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice. 

6. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  como  tiene  dicho,  ha 
pocos  días  que  llegó  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concapcióji  á  ésta,  ó  así 
entiende  que  fuera  muy  principal  negocio  hacer  lo  que  el  dicho  Go- 
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bernador  ordenaba  de  que  la  dicha  gente  pasase  adelante  para  que  las 
dichas  ciudades  se  fortificaran  y  los  naturales  entendieran  la  venida 
del  dicho  socorro,  y  llegado  el  verano,  que  es  cuando  la  dicha  pacifi- 
cación se  ha  de  hacer,  se  hiciera  más  cómodamente  lo  susodicho  é  se 
evitaran  los  gastos  que  se  han  de  recrecer  en  aviar  la  dicha  gente  y  el 
trabajo  que  se  tiene  en  hacerlos  salir  á  embarcarse,  pues  ya  se  andan 
por  los  monasterios  retrayéndose  por  no  irá  la  dicha  jornada  muchos 
soldados;  y  esta  es  la  verdad.  ^ 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  cosa  pública  y  notoria  y  fué  lo 
contenido  en  la  pregunta  pasar  así  á  la  sazón  que  en  ella  dice  y  decla- 
ra, y  haber  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  en  el  puerto  de  esta  ciudad,  ve- 
ládose  y  hecho  lo  demás  que  en  la  pregunta  se  contiene;  y  que  sabe 
que  el  dicho  Jerónimo  Costilla  allegaba  á  si  los  delincuentes  que  en  es- 
ta dicha  ciudad  andaban  retraídos  é  ausentados,  porque  este  testigo  vio 
venir  con  él  y  entre  la  demás  gente  de  guerra  que  en  esta  ciudad  me* 
ti6  á  Pablo  Flores  y  á  Benítez  y  Quello  y  á  Molina;  é  que  esto  es  la 
verdad. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  vio  ser  é  pasar  lo  que  la  pregunta 
dice,  según  que  en  ella  se  declara,  y  estar  el  dicho  escuadrón  hasta 
que  el  dicho  señor  Rodrigo  de  Quiroga  fué  pregonado  por  tal  goberna- 
dor de  estas  provincias;  é  que  esto  es  la  verdad. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  vio  que  prendieron  al  dicho  gobernador 
Pedrtf  de  Villagra  y  le  tuvieron  preso  en  esta  ciudad  algunos  días,  y 
sus  bienes  secuestrados,  y  con  gente  de  guarda,  al  cual  no  dejaron  ha- 
blar con  persona  ninguna,  si  no  era  con  particular  licencia,  é  que  des- 
pués le  llevaron  al  puerto  de  esta  ciudad  con  gente  de  guarda,  donde 
se  dice  que  le  tienen  preso  en  un  navio  con  la  dicha  guarda;  é  que  esto 
es  la  verdad  y  lo  que  descste  caso  sabe,  so  cargo  del  juramento  que 
hecho  tiene,  y  firmólo  de  su  nombre. — Don  Diego  de  Guzmán. — Joan 
Jufré, — ^Aute  mí. — Niculás  de  Gárnica,  escribano  público. 

El  dicho  Gaspar  de  la  Barrera,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan 
Alvarez  de  Luna,  el  cual,  después  de  haber  jurado,  é  siendo  pregunta* 
do  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso 
lo  siguiente: 
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1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conocfa  á  los  en  la  pregunta 
contenidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  do  la  ley,  dijo:  ser  de  edad 
de  treinta  y  cinco  aflos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  concurren  en  él 
ninguna  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales 
que  le  fueron  hechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
guntar contenido,  porque  este  testigo  fué  de  esta  dicha  ciudad  la  dicha 
jornada  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  en  donde  vio  ser  y 
pasar  lo  que  la  pregunta  dice,  y  el  dicho  gobernador  hacer  y  entender 
en  la  dicha  pacificación,  en  el  término  ó  modo  que  la  pregunta  dice,  y 
últimamente  procurando  el  menor  dañó  de  los  dichos  naturales,  tanto, 
que  por  ello  se  murmuraba  de  él  tan  extrañamente  de  los  soldados 
que  consigo  traía;  é  que  también  este  testigo  vio  que  en  esta  ciudad  se 
trataba  públicamente  que  la  jornada  del  dicho  gobernador  era  de  nin- 
gún efeto  é  de  gran  riesgo  por  la  muchedumbre  de  los  naturales,  é  que 
sabe  que  por  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  é  Confines  del  fuerte 
que  se  comunica  la  una  con  la  otra  y  la  de  la  Concepción  con  esta  oiu- 
dad,  ó  que  van  é  vienen  de  una  á  otra  parte  un  español  y  dos,  esto  ya 
es  ordinariamente,  porque  asi  lo  ha  visto  este  testigo;  é  que,  demás  de 
esto,  sabe  que  en  la  dicha  jornada  fué  uno  de  los  principales  y  buenos 
acabamientos  que  en  esta  tierra  pudiera  venir  y  haber,  considerado  el 
estado  de  la  tierra,  para  su  mejor  asiento  ó  permanencia  de  ella;  y  que 
esta  es  la  verdad. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  Verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  estando  este  testigo  sirviendo  á  S.  M.  en  la  sus- 
tentación de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  llegó  á  ella  un  soldado 
que  se  llama  Cabral,  el  cual  llevó  nueva  de  la  venida  á  ella  para  lo  que 
la  pregunta  dice,  y  así  luego  el  dicho  gobernador  procuró  su  venida  é 
la  puso  é  aprestó  en  efecto  é  llegó  á  esta  ciudad  con  el  dicho  intento, 
lo  cual  sabe  porque  este  testigo  vino  con  él  y  lo  comunicó  con  este  tes- 
tigo muchas  veces,  é  sabe  que,  si  hubieran  de  despachar,  no  se  despacha- 
ra bien  si  no  fuera  estando  su  persona  del  dicho  gobernador  presente, 
porque  cuando  el  dicho  gobernador  salió  de  esta  ciudad,  á  la  sazón  que 
dicho  tiene,  para  sacar  el  campo  que  sacó  fué  necesario  que  él  mesino 
viniese  de  la  Concepción,  porque  con   haber  enviado  á  mandar  por 


FRAKCI8C0  T  PEDRO  DE  VILLAOBA  69 

muchas  veces  que  se  le  inviase  geute,  uunca  se  le  envió;  é  que  esta  es 
la  verdad. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  cosa  pública  y  notoria,  fué  y 
es  lo  contenido  en  la  pregunta,  lo  cual  este  testigo  sabe  ser  asi  verdad, 
porque,  demás  de  lo  dicho,  vio  este  testigo  ir  y  volver  los  mensajeros 
que  á  ello  fueron;  y  esto  es  la  verdad. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  por  las  razones  que  se  contienen 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  sabe  y  es  verdad  que  si  el  dicho  Jerónimo 
Coslilla  hiciera  la  que  el  diclio  gobernador  decía,  con  ello  se  consiguie- 
ran los  efectos  que  la  pregunta  dice,  porque  las  dichas  ciudades  se  for- 
tificaran con  la  dicha  gente  y  en  ella  y  en  las  demás  los  soldados  se 
pertrecharan  de  armas  y\caballos  para  dicha  jornada  muy  bastante- 
mente; y,  demás  de  esto,  los  naturales  entendieran  desde  luego  la  llega- 
da del  dicho  socorro,  que  fuera  un  principal  negocio,  y  también  se  ex- 
cusara el  nuevo  gasto  que  agora  se  ha  de  hacer  en  esta  ciudad  de  la 
real  caja  para  los  sacar  de  ella,  é  se  hubiera  excusado  el  trabajo  que  se 
tiene  para  apercibir  á  los  soldados  que  se  vayan  á  embarcar,  pues  an- 
dan por  los  monasterios  y  cárceles  huyendo  y  forzándoles  á  ello,  y  el 
día  de  hoy,  como  es  notorio  é  se  ve;  é  que  esto  es  la  verdad. 

6. — ^A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  é  que  es  así  verdad  lo 
que  la  pregunta  dice,  y  porque  cosa  pública  y  notoria  fué  que  desde 
luego  que  el  dicho  Jerónimo  de  Costilla  llegó  al  dicho  puerto  de  esta 
dicha  ciudad,  estuvo  de  la  suerte  é  modo  que  la  pregunta  dice,  de  que, 
habido  de  ello  nueva  en  esta  dicha  ciudad,  hubo  gran  desasosiego 
y  alboroto  entre  la  gente  de  ella,  visto  que  para  venir  á  pueblo  tan 
quieto  y  tan  pacífico,  el  dicho  Jerónimo  Costilla  quería  usar  de  las  co- 
sas que  la  pregunta  dice  que  hacía;  e  que  sabe  é  vio  que  el  dicho  Jeró- 
nimo Costilla  recogía  á  los  delincuentes  y  fugitivos  que  en  esta  ciudad 
había  y  andaban  retraídos,  porque  el  día  que  entró  en  esta  ciudad  los 
trajo  consigo  entre  la  demás  gente  de  guerra  que  traía,  como  fué  á  un 
Pablo  de  Flores  y  á  un  Benítez  é  á  Molina  y  á  un  Pedro  Quello;  y  que 
esto  es  la  verdad. 

7. — ^A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  é  pasar  como  la  pregunta 
dice,  y  llegar  el  dicho  general  Jerónimo  Costilla  tan  de  mano  armada 
é  cuanto  la  pregunta  dice  á  esta  dicha  ciudad,  estando  quieta  é  pacífica 
y  en  servicio  de  Bu  Majestad,  con  la  dicha  gente,  poco  más  ó  menos;  y 
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llegado  á  la  plaza  de  esta  dicha  ciudad,  delante  las  paertaa  del  Cabildo 
de  ella,  puso  las  dichas  piezas  de  artillería  y  todo  el  escuadrón  forma- 
do,  con  las  mechas  encendidas,  donde  estuvo  todo  el  tiempo  que  se  es- 
tuvo  en  cabildo,  é  desde  antes  que  amaneciese  y  á  la  sazón  que  la  pre- 
gunta dice,  que  fué  hasta  que  el  dicho  sefior  Gobernador  fué  prego- 
*  nado  y  publicado  por  tal,  que  sería  á  cosa  de  medio  día,  poco  más  o 
menos;  é  que  esta  es  la  verdad. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun* 
ta  contenido,  porque  este  testigo  vio  prender  y  tener  preso  en  esla  di- 
cha ciudad  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  y  secuestrados  sus 
bienes  y  tenelle  con  gente  de  guarda  en  ciertas  casas  donde  no  lo  de- 
jaron hablar  de  nadie  sin  especial  licencia  del  sefior  gobernador  Rodri- 
go de  Quiroga,  y  después  este  testigo  viole  llevar  con  guardas  de  arca- 
buceros al  puerto  de  la  dicha  ciudad  é  ir  con  él  en  su  guarda  á  las 
personas  que  tiene  declaradas,  que  han  tenidolo  por  delincuente,  y  es 
público  que  le  tienen  por  el  presente  preso  en  el  puerto  de  esta  ciudad, 
con  la  dicha  guarda  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra;  é  que  esta 
es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Gaspar  de  la  Bairera, — Joan  Jufré. — Ante  mí. — Niculás 
de  Gámica,  escribano  público  é  de  cabildo. 

Va  esta  probauza  sin  interrupción  en  cinco  hojas  y  está  toda  de  una 
letra. — Joan  Jufré. — Ante  mí. — Niculás  de  Oámica, 

En  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago,  á  cuatro  días  del  mes  de  julio 
afio  del  Señor  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  ante  el  muy 
magnífico  señor  Joan  Jufré,  alcalde  ordinario  de  la  dicha  ciudad,  y  por 
ante  mí,  Niculás  de  Gárnica,  escrü>ano  público  y  del  Cabildo,  pareció 
Diego  de  Izaguirre  en  nombre  del  gobernador  Pedro  de  Villagra  é  pre- 
sentó la  petición  siguiente: 

Muy  magnífico  sefior: — Diego  de  Izaguirre,  en  nombre  del  goberna- 
dor Pedro  de  Villagra,  parezco  ante  Vuestra  Merced,  é  digo:  que  yo  he 
presentado  bastante  copia  de  testigos  en  la  probanza  que  ante  Vuestra 
Merced  he  pedido  se  haga,  é  conviene  á  dicho  mi  parte  me  la  man- 
de dar  originalmente  la  dicha  probanza,  porque  no  se  puede  haber  pa- 
pel para  poder  sacar  traslado. 

Por  tanto,  á  Vuestra  Merced  pido  me  mande  dar  la  dicha  probanza 
originalmente,  poniendo  Vuestra  Merced  su  decreto  y  autoridad  judi- 
cial; sobre  que  pido  justicia  y  en  lo  necesario,  etc. — Diego  de  iMaguirre. 
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E  presentada  la  dicha  petición,  el  dicho  señor  alcalde  dijo:  que,  aten- 
to á  que  al  presente  no  se  halla  papel  en  esta  ciudad,  mandaba  é  man- 
dó á  mí  el  dicho  escribano  que  dé  á  la  parte  del  diclio  gobernador 
Pedro  de  Villagra  la  dicha  probanza  original,  en  la  cual  y  en  los  trasla- 
dos que  de  ella  se  sacaren,  yendo  signados  de  escribano  público,  Su 
Merced  dijo  que  interponía,  y  interpuso,  su  autoridad  y  decreto  judi- 
cial, tanto  cuanto  podía  y  de  derecho  ha  lugar,  y  así  lo  mandó  ó  firmó 
de  su  nombre;  y  atento  que  la  dicha  probanza  y  petición  iba  ante  Su 
Majestad  y  señores  de  su  lleal  Audiencia. — Joan  Jufré, — Pasó  ante  raí. 
— Niculás  de  Gámiea,  escribano  público  é  de  cabildo. 

Va  este  proceso  en  la  primera  y  segunda  hoja  é  interrogatorio,  jura- 
mento de  testigos,  y  luego  en  otras  dos  hojas  el  poder  y  sostitución,  y 
luego  en  las  cinco  siguientes,  de  una  letra,  la  probanza  y  más  esta  pe- 
tición, é  porque  conste  de  ello  lo  ñrmé. — Joan  Jufré, — Ante  mí. — JVt- 
adás  de  Odrnica,  escribano  público  é  de  cabildo. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  diez  y  seis  días  del  mes  de  octubre  de 
mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  yo,  Joan  de  Padilla,  escribano 
de  Su  Majestad,  público  é  del  número  de  esta  dicha  ciudad,  de  pedi* 
miento  de  Pedro  de  Villagra,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  hice  sacar 
este  traslado  que  de  suso  se  contiene  de  una  escritura  y  probanza  ori- 
ginal que  estaba  en  un  proceso  que  parecía  estar  firmado  de  Juan  Ju- 
fré, alcalde  ordinario  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  y  de  Niculás 
de  Qárnica,  escribano  de  ella,  que  se  le  volvió,  y  va  corregido  y  concer- 
tado, y  á  ello  fueron  testigos  Pedro  de  Vergara,  y  Pedro  de  Cáceres  y 
Francisco  Rodiíguez,  estantes  en  esta  ciudad;  é,  por  ende,  lo  firmé  de 
mi  nombre  é  fice  aquí  mío  signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. 
— Joan  de  Padilla. — (Hay  una  rúbrica  y  un  signo). 
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14  de  noviembre  de  1665. 


IIL — Frohama  hecha  por  parte  de  Pedro  de  VUlagra  en  la  ciudad  de  los 
Beyes,  ante  un  alcalde  ordinario,  citado  para  ello  el  Licenciado  Mon- 
dón, fi$eal  de  la  Audiencia  Real  que  reside  en  la  dicha  ciudad^  sobre  el 
servicio  que  hizo  á  S.  M,  el  dicho  VUlagra  en  Chile  en  no  resistir  á  Je- 
rónimo Óostilla  p  Rodrigo  de  Quiroga  al  quitarle  dgobieiiio  que  tenía  de 
aquella  tierra  y  de  que  gastaron  los  susodichos  cien  mil  pesos  en  oro  de 
la  hacienda  real  por  sólo  el  fin  de  quitarle  el  gobierno, 

(Archivo  de  ludias,  Patronato,  1-5-19/3). 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  destos  reinos  é  provincias  del  Perú,  en  ca< 
torce  días  del  mes  de  noviembre,  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é 
sesenta  é  cinco  años,  ante  el  muy  magnífíco  señor  el  liceniciado  Alvaro 
de  Torres,  alcalde  ordinario  por  S.  M.  en  esta  dicha  ciuda<},  y  por  ante 
mi  Juan  de  Padilla,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  número  della,  pa- 
reció el  gobernador  Pedro  de  Villagra  é  presentó  un  escrito  de  pedi- 
mento con  ciertas  preguntas,  el  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

Muy  magnífico  señor: — El  gobernador  Pedro  de  Villagra  digo:  que 
para  presentar  ante  S.  M.,  con  otraá  informaciones  que  tongo  hechas  é 
hago  de  lo  que  he  servido,  tengo  necesidad  de  hacer  información  del 
importante  servicio  que  hice  en  no  resistir  á  Jerónimo  Costilla  al  tiem* 
po  que  violentamente  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  é  medes* 
pojó  del  gobierno  dellas  para  poner  en  él  á  Rodrigo  de  Quiroga;  pido 
á  vuestra  gierced  mande  recibir  la  dicha  información,  citando  para  ello 
al  Licenciado  de  Monzón,  fiscal  de  S.  M.  en  la  Real  Audiencia  desta 
ciudad;  é  lo  que  los  testigos  dijeren  é  declararen  me  lo  mande  dar  en 
pública  forma,  de  manera  que  haga  fee,  interponiendo  en  ello  su  auto- 
ridad y  decreto  judicial  para  lo  presentar  ante  S.  M.  é  donde  á  mi  dere- 
cho convenga;  é  pido  justicia,  é  para  ello,  etc.;  y  los  testigos  'que  pre- 
sentare se  examinen  por  las  preguntas  siguientes: 

1. — Primeramente,  si  conocen  á  los  dichos  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagra, Jerónimo  Costilla  é  Rodrigo  de  Quiroga. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  el  dicho  Jerónimo  Costi- 
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Ha  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  con  la  dicha  gente,  á  causa 
de  llevar  nombramiento  hecho  por  el  dicho  presidente  en  Rodrigo  de 
Quiroga  para  que  fuese  gobernador  dellas,  el  dicho  Jerónimo  ^Costilla 
entró  alborotadamente  é  puesta  en  arma  toda  la  gente  y  velándose  de 
día  y  de  noche,  publicando  que,  aunque  le  costase  la  vida,  había  de  ser 
gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  é  diciendo  que  lo  que  faltase  en  el 
poder  del  Presidente,  había  de  suplir  la  gente  que  llevaba;  é  así  de 
aquella  manera,  puesta  la  gente  en  ordenanza  é  sus  banderas  tendidas 
y  el  artillería  delante  é  los  arcabuceros  con  sus  mechas  encendidas,  en* 
tro  en  la  ciudad  de  Santiago,  y  en  la  plaza  pública,  en  un  escri- 
torio de  un  escribano,  puesta  la  dicha  gente  en  ordenanza  y  en  arma, 
hizo  juntar  los  alcaldes  é  regidores  para  que  recibiesen  al  dicho  Rodri- 
go de  Quiroga  por  gobernador;  digan  los  testigos  lo  que  saben  é  oye- 
ron  é  vieron  é  oyeron  decir  á  la  sazón  al  dicho  Jerónimo  Costilla;  digan 
lo  que  saben. 

3. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  poco  antes  quel  dicho  Jerónimo  Costi* 
Ha  entrase  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  habiéndose  comunicado  é 
carteado  él  y  el  dich<^  Rodrigo  de  Quiroga,  llamó  é  convocó  á  su  casa  á 
mucha  gente  é  soldados  é  se  pusieron  en  arma,  haciéndose  fuertes  en 
ella,  estando,  como  estaba,  el  dicho  Pedro  de  Villagra  en  el  dicho  go- 
bierno, de  lo  cual  toda  la  gente  que  estaba  en  Santiago  se  alteró  y  es- 
candalizó; digan  los  testigos  lo  que  saben. 

4. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  teniendo  el  dicho  Pedro  de  Villagra 
celo  de  bueno  é  leal  servidor  de  S.  M.  é  por  no  dar  ocasión  á  que  en 
las  dichas  provincias  se  levantase  algún , alboroto  ó  motín  de  que  S.  M. 
fuese  deservido,  aunque  tuvo  justa  causa  é  ocasión  para  castigar  al  di- 
cho Rodrigo  de  Quiroga  é  hacer  resistencia  al  dicho  Jerónimo  Costi- 
lla., que  lo  podía  fácHmente  hacer  cortando  la  cabeza  al  dicho  Quiroga 
é  ^liéndose  de  Santiago  con  la  gente  que  allí  tenía  y  recogiendo  la  de- 
más que  había  en  las  dichas  provincias,  que  era  en  mucha  más  canti- 
dad que  la  que  llevaba  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  la  cual  toda  ella 
acudiera,  por  ser  el  dicho  Pedro  de  Villagra  hombre  muy  bienquisto 
y  ser  gobernador  nombrado  por  la  Real  Audiencia  deste  reino  é  reci- 
bido por  tal  por  todas  las  ciudades  de  las  dichas  provincias,  é  ser  cono- 
cido por  muy  leal  servidor  de  S.  M.  é  amigo  de  hacer  justicia  con  toda 
rectitud)  no  quiso  hacer  resistencia  alguna,  ni  poner  la  tierra  en  con- 
dición; digan  lo  que  saben. 
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5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  demás  de  la  dicha  gente,  vecinos  é  mo- 
radores que  acudieran  al  dicho  Pedro  de  Villagra,  le  acudiera  asimis- 
mo la  mayor  parte  de  la  propia  gente  que  el  dicho  Jerónimo  Costilla 
llevaba  y  tenía,  especialmente  la  gente  de  lustre  y  calidad,  la  cual  ha- 
bía ido  la  diclia  jornada  entendiendo  que  había  de  militar  debajo  del 
mando  de  Pedro  de  Villagra,  y  que  así  se  lo  había  dado  á  entender  el 
dicho  Jerónimo  Costilla;  é  así,  cuando  supieron  quel  dicho  Jen^imo 
Costilla  pretendía  hacer  recibir  por  gobernador  al  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga,  se  quejaron  del  en  público,  diciendo  que  los  había  engañado 
é  que,  si  lo  supieran,  no  fuerana  Chile  por  cualquier  interese;  digan  lo 
que  saben. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  con  el  celo  de  buen  servidor  de  S.  M. 
quel  dicho  Pedro  de  Villagra  tenía,  no  solamente  no  quiso  hacer  resis- 
tencia alguna  al  dicho  Jerónimo  Costilla  ni  ejecutar  en  el  dicho  Quiro- 
ga el  castigo  que  merecía,  nías  envió  á  decir  con  personas  del  Cabildo 
de  Santiago  é  por  sus  cartas  al  dicho  Jerónimo  Costilla  que  no  osase 
de  entrar  de  aquella  manera,  porque  era  alborotar  aquel  reino,  sino 
que  si  traía  provisión  para  gobernar  él  ó  otro,  qye  la  mostrase,  é  que 
como  fuese  recaudo  bastante,  que  él  lo  obedecería,  que  fuese  en  nom- 
bre de  S.  M.  por  gobernador;  digan  los  testigos  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  después  de  haber  hecho -el  dicho  Jeró- 
nimo Costilla  recibir  por  fuerza  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  prendió 
al  dicho  Pedro  de  Villagra  y  le  hizo  ir  á  la  mar  á  un  navio  y  en  el 
dicho  navio  le  pusieron  un  capitán  é  ciertos  soldados  del  dicho  Costilla 
que  le  guardasen  al  dicho  Pedro  de  Villagra,  é  le  quitaron  todos  los 
papeles  y  escrituras  que  tenía  é  tomaron  los  caminos  para  que  no  se 
llevasen  de  Santiago  cartas  ni  testimonios  algunos  al  dicho  Pedro  de 
Villagra  por  donde  pudiese  informar  á  S.  M.  de  la  fuerza  é  agravio 
que  se  le  había  hecho:  todo  lo  cual  sufrió  é  pasó  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagra  sin  hacer  resistencia  alguna,  porque  dello  no  resultase  algún 
deservicio  á  S.  M.,  y  aunque  pudiera  salirse  del  dicho  navio  é  saltar  en 
algún  puerto  de  Chile,  no  lo  quiso  hacer  sino  venirse  á  esta  ciudad 
para  informar  á  Su  Majestad  de  lo  que  pasaba;  digan  los  testigos  lo  que 
saben. 

8. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio  é  pú- 
blica voz  é  fama. — Pedro  de  Vülagra. — Ev  licenciado  Jerónimo  López, 

E  presentado,  el  dicho  señor  alcalde  dijo:  que  mandaba  ó  mandó 
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quel  dicho  Pedro  de  Villagra  traiga  y  presente  los  testigos  de  que  se 
entiende  aprovechar,  y  para  los  tomar  é  recibir  cometió  sus  veces  á  mí 
el  escribano  ó  á  otro  cualquier  escribano  de  S.  M.,  é  para  ello  nos  dio 
poder  é  comisión  en  forma,  los  cuales  se  tomen  é  reciban  por  el  tenor 
de  las  dichas  preguntas,  citado  el  Licenciado  Monzón,  fiscal  de  S.  M. — 
El  Licenciado  Tonyes, — Ante  mí. — Juan  de  Padilla,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  ca- 
torce días  del  mes  de  noviembre  del  dicho  afío  de  mil  é  quinientos  é 
sesenta  é  cinco  años,  yo  el  escribano  de  yuso  escrito  cité  al  Licenciado 
de  Monzón,  ñscal  de  8.  M.  en  est^i  Audieucia  é  Ghancilleria  Real  desta 
dicha  ciudad  de  los  Reyes,  para  que  se  halle  pregunte,  si  quisiere,  al 
ver  tomar  é  recibir  de  los  juramentos  dichos  é  deposiciones  de  los  tes- 
tigos quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  en  esta  dicha  probanza 
presentase,  el  cual  dijo  que  tome  é  haga  las  probanzas  que  quisiere,  á 
lo  cual  se  halló  presente  por  testigo  Melchor  de  Brizuela,  alguacil  ma- 
yor desta  ciudad.  Pasó  ante  mí. — Alonso  Díaz  de  Gibraleón,  escribano. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  destos  reinos  del  Perú,  en  quince  días  del 
mes  de  noviembre,  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  cinco 
años,  el  dicho  Pedro  de  Villagra,  para  información  de  lo  contenido 
en  el  pedimento  por  él  hecho,  presentó  por  testigo  para  la  dicha  infor- 
mación á  Francisco  Pérez  de  Valenzuela,  vecino  de  la  ciudad  de  Val- 
divia y  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual 
fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  el  cual 
lo  hizo  bien  é  cumplidamente,  é  so  cargo  del  prometió  de  decir  verdad; 
é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente: 

'1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  en  la  dicha 
pregunta  contenidos  é  á  cada  uno  dellos  de  más  de  quince  años  á  esta 
parte,  de  vista  é  habla,  trato  é  conversación  que  con  ellos  ha  tenido. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más 
de  treinta  é  cinco  años,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  en 
ningún  grado,  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  otras  pre- 
guntas generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  questan- 
do  este  testigo  en  el  puerto  de  Valparaíso,  ques  el  puerto  de  la  ciudad 
de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  domingo  de  Pas^tua  de  Espíritu 
Santo^  vio  este  testigo  llegar  al  dicho  puerto  al  dicho  Jerónimo  Costi- 
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lia  con  más  de  doscientos  hombres^  y  estuvo  allí  en  el  dicho  puerto  ocho 
días,  poco  más  ó  menos,  é  que  vio  este  testigo  que  en  el  dicho  tiempo 
se  velaba  con  arcabuceros,  que  asimismo  vido  este  testigo  que  puso 
guarda  en  los  navios  y  en  los  caminos  de  arcabuceros  todo  el  más  tiem- 
po que  allí  estuvo;  é  asimismo  sabe  é  vido  este  testigo  que  el  dicho 
Jerónimo  Costilla  fué  desde  el  dicho  puerto  de  Valparaíso  hasta  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago  en  orden  de  guerra^  y  en  cada  una  de  las  dor- 
midas que  en  el  camino  había,  ponía  guardas  de  arcabuceros  hasta  en- 
trar en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  la  plaza  della,  á  donde  este 
testigo  le  vio  entrar  en  orden  de  guerra  con  dos  tiros  de  artillería  de 
campo,  hasta  ponerse  en  la  plaza  de  Santiago,  á  donde  este  testigo 
vido  que  estuvieron  en  la  dicha  orden  de  guerra,  donde  se  juntaron  los  ^ 

regidores  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  en  su  cabildo,  é  allí  vido  este 
testigo  estar  á  la  puerta  del  dicho  Cabildo  al  dicho  Jerónimo  Costilla  y 

« 

ifo  quitarse  de  allí  él  ni  su  escuadrón  de  gente  hasta  tanto  que  este  tes- 
tigo vido  salir  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  del  Cabildo,  é  vido  que  le 
hablaban  como  á  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  po- 
nerse el  escuadrón  en  medio  del,  é  allí,  por  provisión  del  sefíor  presi- 
dente Licenciado  Castro,  apregonarse  por  tal  gobernador,  con  mucha 
salva  de  arcabucería  é  artillería;  é  que  esto  vido  en  la  dicha  plaza  de 
Santiago,  é  que  así  de  allí  le  llevaron  á  su  casa  al  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga; é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  un  sá-  ^-^ 

bado  en  la  noche,  antes  que  entrase  el  dicho  Jerónimo  Costilla  en  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  vido  este  testigo,  á  las  dos  de  la  noche,  estar 
al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  en  su  casa  con  toda  la  más  de  la  gente 
que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  había,  con  arcabuces  é  partesanas 
é  rodelas,  en  un  alto  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  tenía  su  casa,  é 
que  á  esta  sazón  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  no  estaba  recibido  por 
gobernador  cuando  hizo  la  dicha  junta  de  gente;  é  que  al  dicho  Pedro 
de  Villagra  conocía  é  tenía  este  testigo  por  gobernador  de  las  dichas 
provincias  de  Chile,  como  de  antes  lo  era,  é  que  la  dicha  noclie  qne 
acaesció  lo  susodicho  hubo  grande  alboroto  en  toda  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  entre  la  gente  que  en  ella  había;  é  questo  sabe  é  vido  des- 
ta pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo vido  al  dicho  Pedro  de  Villagra  quieto  y  pacífico  en  su  casa,  pre- 
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gantando  á  'todos  los  qu9  iban  y  venían  á  la  mar  que  por  qué  no  le 
mostraba  Jerónimo  Costilla  las  provisiones  que  traía  é  por  qué  quería 
entrar  alborotando  el  reino,  é  que  si  no  se  las  quería  mostrar,  el  dicho 
Pedro  de  Villagra  determinaba  de  ponerse  en  la  plaza  con  el  estandar- 
te de  8.  M.  real  en  la  mano  é  que  allí  le  prendiesen  con  el  dicho  están* 
darte,  pues  que  así  lo  quería  hacer,  siendo  él  gobernador  por  S.  M.  de 
aquel  reino;  é  esto  dijo  el  dicho  Pedro  de  Villagra  á  este  testigo  para 
que  se  lo  dijese  al  dicho  Jerónimo  Costilla;  é  que  sabe  este  testigo  que 
si  el  dicho  Pedro  de  Villagra  quisiera- ponerse  en  defensa,  tuviera  mu- 
cha gente  de  su  parte;  é  asimismo  sabe  que  si  se  retirara  á  la  ciudad 
de  la  Concepción,  que  juntara  mucha  gente,  porque  este  testigo  tiene 
por  muy  cierto,  que,  por  estar  bienquisto  el  dicho  Pedro  de  Villagra 
con  todos  los  soldados  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  juntara  mucha 
gente,  porque  muchos  soldados  le  incitaban  al  dicho  Pedro  de  Villagra 
á  hacerlo,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagra  siempre  veía  este  testigo  que 
respondía  que  no  convenía  á  su  puesto  ni  á  ser  servidor  de  S.  M.  hacer 
tal  cosa,  porque  él  no  acostumbraba  sino  servirá  S.  M.,  é  que  si  otra 
oosa  hiciese,  se  perdería  la  tierra  é  lo  quél  había  trabajado  é  servido  en 
ella,  é  que  cada  uno  daría  cuenta  á  S.  M.  de  lo  que  así  en  este  caso 
había  hecho,  pues  con  mano  armada  le  querían  quitar  del  cargo,  sin 
mostrarle  por  donde  le  hubiesen  de  quitar  del,  é  que  no  era  su  voluntad 
hacer  resistencia  ninguna;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  algunos 
de  la  gente  de  lustre  que  venía  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  enten- 
diendo que  venían  á  servir  á  Su  Majestad  é  al  gobernador  Pedro  de 
de  Villagra,  en  su  nombre,  entendido  el  contrario,  que  había  venido  al 
dicho  reino  de  Chile  para  seguir  la  guerra,  siendo  gobernador  Rodrigo 
de  Quiroga,  les  pesó  muy  mucho,  y  así  lo  oyó  este  testigo  á  algunos 
deudos  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  é  á  otros  caballeros  que 
por  respeto  del  dicho  Pedro  de  Villagra  habían  ido  al  dicho  reino  de 
Chile,  é  que  le  parecía  á  este  testigo  que  les  pesó  por  no  haber  coyuntura 
donde  se  pudiese  entender,  sirviendo  á  S.  M.,  favorescer  las  cosas  del 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra:  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagra, con  buen  celo  de  servir  á  8.  M.,  evitó  en  excusar  todo  alboroto 
é  no  consentir  que  de  su  parte  hubiese  cosa  en  queá  S.  M.  se  desirviese; 
é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  teati- 
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go  vido  venir  á  la  mar,  al  puerto  de  Valparaíso,  de  parte  del  dicho 
gobernador  fedro  de  Villagra  al  comendador  Pedro  de  Mesa,  su  te- 
niente, para  ver  las  provisiones  que  traía  el  dicho  Jerónimo  Costilla;  ó 
asimismo  vido  este  testigo  venir  al  pueblo  de  Poangue  al  camino  al- 
gunos de)  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  saber  y  enten- 
der las  provisiones  que  el  dicho  Jerónimo  Costilla  de  S.  M.  traía,  é 
para  que  no  entrasen  con  mano  armada  en  la  tierra  de  Su  Majestad,  en 
lo  cual  se  remite  este  testigo  á  los  autos  é  requerimientos  que  sobre  ello 
se  hicieron;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,- dijo:  que  lo  que  delta  pabe  es  queste  tes« 
tigo  vido  que  por  parte  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  el  dicho  gober- 
nador  Pedro  de  Villagra  fué  preso  é  puesto  en  casa  de  Bartolomé  Flo- 
res con  guarda  de  gente;  é  asimismo  fué  llevado  á  la  mar,  al  puerto  de 
Valparaíso,  con  guarda  de  gente,  á  donde,  en  el  dicho  puerto,  le  tuvie- 
ron cincuenta  é  tantos  días  en  un  navio  con  un  capitán  é  ciertos  sóida 
dos,  de  los  que  el  dicho  Jerónimo  Costilla  había  traído,  para  que  la 
guardasen;  é  este  testigo  oyó  decir  á  muchos  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago cómo  le  había  quitado  todos  sus  papeles  y  escrituras  que  tenía  é 
testimonios  que  había  tomado  de  la  fuerza  que  le  había  hecho  en  qui- 
tarle de  su  [cargo  el  gobierno;  é  asimismo  oyó  decir  á  muchas  perao« 
ñas  que  tenían  puestas  personas  en  el  camino  para  tomar  los  papeles 
é  cartas  que  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  le  enviaban  á  la  mar;  é 
que  á  todo  lo  susodicho  no  vio  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
gra hiciese  mudanza  ni  alboroto,  sino  que  todo  lo  pasó  con  intento  de 
venirse  á  este  reino  á  quejar  á  Su  Majestad;  é  que  á  todo  lo  susodicho 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  no  le  vido  hacer  mandamiento 
ninguno,  porque  entendió  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  ve- 
nir de  buena  voluntad  á  dar  cuenta  á  S.  M.  de  lo  que  con  él  se  había 
hecho;  é  questo  sabe  de&ta  pregunta.  | 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso 
es  la  verdad,  en  que  se  afirma  para  el  juramento  que  hizo,  é  afirmóse 
en  ello  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  Pérez  de  Vcdensuela, — Pasó 
ante  mí. — Alonso  Díaz  de  Gibráleón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  vein- 
te días  del  dicho  mes  de  noviembre  del  dicho  año  de  rail  é  quinientos  é 
sesenta  é  cinco  años,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra, 
para  información  de  lo  contenido  en  el  dicho  su  pedimento,  presentó 
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por  testigo  en  la  dicha  razón  al  padre  Juan  de  Torralba,  de  ia  Orden  del 
sefíor  San  Francisco^  guardián  de  la  casa  é  monasterio  de  Nuestra  Se« 
ñora  del  Socorro  de  la  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile, 
estante  al  presente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  fué  tomado  é 
recibido  juramento  en  forma  debida.de  derecho,  según  su  hábito,  el 
cual  lo  hizo  bien  é  cumplidamente,  é  so  cargo  del  prometió  de  decir 
verdad;  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  dichos  gobernador 
Pedro  de  Viilagra,  de  diez  afíos  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  j  al 
dicho  Jerónimo  Costilla  puede  haber  ocho  meses,  poco  más  ó  menos, 
ques  desde  que  fué  á  la  ciudad  de  Santiago,  é  á  todos  de  trato  é  con- 
versación que  con  ellos  ha  tenido. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cua* 
renta  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguno 
de  los  susodichos  en  ningún  grado,  ni  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de 
las  otras  preguntas  generales,  é  que  desea  que  ayude  Dios  á  la  justicia 
é  verdad* 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  las  dichas  provincias  de 
Chile,  puede  haber  ocho  meses,  poco  más  ó  menos,  que  fué  por  el  tiemT 
po  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  entró  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
este  dicho  testigo  salió  una  madrugada,  después  de  maitines,  con  fray 
Francisco  de  Turingia,  guardián  que  á  la  sazón  era  en  el  convento  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  fué  el  propio  día  quel  dicho  Jerónimo 
Costilla  entró  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  el  dicho  su  compañe- 
ro para  tratar  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla  se  hubiese  con  toda 
moderación  é  cristiandad  en  aquellos  negocios  é  no  se  diese  ocasión 
para  que  hubiese  algún  alboroto  por  donde  la  tierra  de  aquel  reino 
se  pusiese  en  condición;  é  este  testigo  vido  qud  dicho  Jerónimo 
Costilla,  con  toda  la  gente  que  traía,  un  cuarto  de  legua  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  poco  más  ó  menos,  venía  con  la  dicha  gente 
puesta  en  escuadrón  é  en  ordenanza  de  guerra,  é  los  arcabuceros 
con  las  mechas  encendidas,  é  después  se  vinieron  desta  condición  has- 
ta junto  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  de  aquí  este  testigo  se 
volvió  á  su  convento  é  no  vido  cómo  entraron  en  la  dicha  ciudad, 
mas  de  que  fué  público  é  notorio  que  en  la  misma  ordenanza  de  gue* 
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rra  entraron  en  la  dicha  ciudad  é  estuvieron  en  la  plaza  de  la  dicha 
ciudad  hasta  que  se  juntaron  á  cabildo  é  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
fué  pregonado  por  gobernador  de  aquel  reino;  é  ques  verdad' queste 
testigo  vido  uno  ó  dos  carretones  con  tiros  de  artillería  junto  al  dicho 
escuadrón;  é  que,  demás  de  lo  que  dicho  tiene  en  esta  pregunta,  tratan- 
do este  testigo  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla  los  dichos  negocios  de 
entre  él  ó  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  yendo  aquella  ma- 
drugada con  él  hasta  junto  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  Je- 
rónimo Costilla  dijo  á  este  testigo^  señalando  sobre  el  dedo  pnlgar  de 
una  mano:  «aunque  me  corten  aqui  é  aquí  é  aquí,  se  ha  de  hacer  lo  que 
el  Presidente  manda;»  é  que  público  é  notorio  fué  en  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,   según  este  testigo  oyó  decir,  que  si   los    poderes  que  -«- 

traía  no  fuesen  bastantes  ó  si  no  le  quisiesen  rescibir,  que  los  arcabu** 
ees  lo  habían  de  suplir;  é  que  asimismo  fué  público  que  se  juntaron  á 
cabildo  para  recibir  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  gobernador  de 
aquel  reino  de  Chile;  é  que  sabe  este  testigo  que  fué  público  é  notorio 
que  liasta  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  le  pregonaron  por  goberna- 
dor, estuvo  el  dicho  escuadrón  formado  en  la  dicha  plaza  de  Santiago 
en  orden  de  guerra  con  sus  mechas  encendidas  é  dos  tiros  de  artillería 
con  sus  carretones  asestados  á  las  casas  de  Cabildo;  é  que  así  como  lo 
recibieron  por  gobernador,  este  testigo,  desde  su  convento,  oyó  tirar 
muchos  arcabuces;  é  esto  sabe  desta  pregunta,  é  no  otra  cosa. 

3. — Á  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  fué  «^^ 

público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  día  de  la  Saj^tísima 
Trinidad  en  la  noche,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  juntó  eu  su  casa 
alguna  gente  é  se  pusieron  en  arma,  haciéndose  fuertes  en  la  dicha  su 
casa;  é  este  testigo  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  á  la  sazón  estabh 
por  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chile  en  nombre  de  S.  M.; 
é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta.  / 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  dicho 
Pedro  de  Villagra  tuvo  buen  celo  é  lo  hizo  como  cristiano  y  leal  servi- 
dor de  S.  M.  en  no  dar  ocasión  á  que  la  gente  de  aquel  reino  de  Chile 
se  le^'antAse  ni  alterase  contra  el  servicio  de  S.  M.  ni  hubiese  algún 
motín,  de  lo  cual,  si  el  dicho  Pedro  de  Villagra  no  tuviese,  como  tuvo, 
tanta  templanza  é  sufrimiento  é  buen  celo,  se  daba  ocasión  para  que 
hubiese  mucho  mal  en  aquel  reino;  é  á  lo  queste  testigo  tiene  entendi- 
do, cree  que  si  hubiese  alguna  alteración,  que  siguieran  al  dicho  Pedro 
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de  Villagra  mucha  gente  de  la  que  estaba  en  el  dicho  reino  é  aún  Je 
la  que  fué  con  él  dicho  Jerónimo  Costilla,  porque  no  conocían  á  otro 
por  gobernador  de  aquel  reino  sino  al  dicho  Pedro  de  Villagra,  é  por 
estar,  como  estaba,  bienquisto  ó  principalmente  de  la  gente  más  noble 
de  aquel  reino;  é  que  esto  es  lo  .que  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
|)reguntas  antes  désta,  en  que  se  afirma,  é  ques  verdad  que  lo  quel  di- 
cho Pedro  de  Villngra  hizo  en  excusar  que  no  hubiese  alboroto  ni  es-  f 
cándalo,  lo  hizo  de  buen  cristiano  y  servidor  de  S.  M.  en  no  ponerse, 
como  no  se  puso,  en  ninguna  resistencia  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  ó 
que  en  esto  este  testigo  tiene  entendido  quel  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagra  hizo  gran  servicio  á  Dios  é  á  S.  M.;  ó  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi- 
go tiene  entendido  que  con  el  buen  celo  quel  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagra  tenía  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  del  de  S.  M.,  no 
quiso  hacer  resistencia  ninguna  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  la  cual  este 
testigo  sabe  que,  si  quisiera,  la  pudiera  hacer;  ó  que  p)úblico  é  notorio 
fué  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  envió  al  puerto  de  Val- 
paraíso ciertas  pereonas  de  su  parte  é  con  carta  é  cartas  suyas  á  decir- 
le que  no  entrase  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  mano  armada^ 
porque  era  alborotar  todo  el  reino,  sino  que  si  traía  provisiones  para 
gobernar  él  ó  otro,  las  mostrase,  é  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Pedro 
de  Villagra  hartas  veces,  estando  en  su  convento,  que  como  fuese  re- 
caudo bastante,  quél  sería  el  primero  que  lo  obedeciese,  y  queste  testi- 
go sintió  y  entendió  de  las  palabras  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagra que,  como  fuera  cualquier  recaudo  bastante,  le  obedeciera  é  re- 
cibiera por  gobernador  al  dicho  Jerónimo  Costilla  ó  otro  cualquiera 
que  fuese  proveído  ó  señalado  con  recaudo  bastante;  ó  questo  es  lo  que 
sabe  é  entiende  de  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que,  des- 
pués quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fué  recibido  é  pregonado  por  go- 
bernador de  aquel  reino,  le  parece  á  este  testigo  que  fué  otro  día  si- 
guiente, saliendo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  de  oir  misa 
del  monasterio  de  San  Francisco  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  antes 
que  llegase  á  su  posada,  en  una  calle,  fué  público  é  notorio  quel  tenien- 

DOC.  XXX  6 


82  COLECCIÓN  DJE  DOCUMENTOS 

te  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  había  puesto,  con  algunas  personas, 
le  prendió  é  llevó  preso  á  casa  de  Alonso  de  Escobar,  vecino  de  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago,  é  de  allí  le  pasaron,  de  pedimento  del  dicho 
Pedro  de  Villagra,  á  casa  de  Bartolomé  Flores,  vecino  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago;  é  de  allí  sabe  este  testigo,  é  fué  público  é  notorio,  que 
lo  llevaron  á  la  mar,  al  puerto  de  Valparaíso,  con  cierta  cantidad  de 
arcabuceros,  que  decían  que  eran  cuarenta  con  su  capitán,  donde  estu- 
vo en  un  navio  hasta  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  se  despachó  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  donde  le  parece  á  este  testigo  quel  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagra  estuvo  en  el  dicho  navio,  con  un  capitán 
que  lo  guardaba,  á  lo  que  le  parece,  fueron  cuarenta  ó  cuarenta  é  cin- 
co días,  poco  más  ó  menos;  é  este  testigo,  después  que  pasó  lo  suso- 
dicho, viniéndose  á  embarcar  para  venirse  á  esta  dicha  ciudad  de  los 
Reyes  al  dicho  puerto  de  Valparaíso,  vido  al  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagra  en  el  dicho  navio  con  el  dicho  capitán  que  le  guardaba  é 
otros  soldados,  al  cual  tuvo  mucha  lástima  de  ver  las  molestias  é  veja- 
ciones que  le  hacían,  porque  hubo  algunos  días  que,  habiendo  sacerdo- 
tes que  decían  misa  en  el  dicho  puerto,  no  le  dejaban  saltar  en  tierra 
para  la  oir,  ni  le  dejaban  hablar  con  sus  amigos  sino  era  con  mucho 
recato;  é  que,  demás  de  lo  susodicho,  sabe  este  testigo  que  fué  público 
é  notorio  que  entre  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  é  Jeróni- 
mo Costilla  enviaron  tres  hombres  con  arcabuces  á  buscar  ciertos  pa- 
peles del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  el  cual  estando  en  el  di* 
cho  navio  embarcado,  fué  público  é  notorio  que  de  la  dicha  cámara  ó 
de  dentro  de  una  almohada  que  tenía  en  la  cama  le  sacaron  un  papel, 
que  era  la  memoria  de  los  testimonios  que  había  pedido  al  escribano  de 
lo  que  con  él  se  había  hecho  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  la  cual 
dicha  memoria  de  los  dichos  testimonios  había  enviado  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago;  é  tiene  este  testigo  entendido  que  asimismo  fué  pú- 
blico é  notorio  que  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  hasta  el  dicho 
puerto  de  Valparaíso  había  recaudo  para  tomar  las  cartas  que  escribían 
al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  ó  venían  para  esta  dicha  ciudad 
de  los  Reyes,  é  así  este  testigo  entendió  que  algunas  personas  envia- 
ban cartas  secretamente  por  miedo  de  que  no  se  las  tomasen,  é  sabe 
este  testigo  que  á  él  mismo  é  al  guardián  del  señor  San  Francisco  Iq 
tomaron  por  dos  veces  cartas  que  un  fraile  de  su  Orden  que  estaba  en 
Valparaíso,  que  es  el  puerto  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  escribió  á 
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la  dicha  chidad  de  Santiago:  todo  lo  cual  que  dicho  es  este  testigo  vido 
quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  pasó  con  otras  molestias, 
que  este  testigo  vido  que  se  le  hicieron  harto  grandes,  con  todo  sufri- 
miento é  paciencia  é  cordura,  sin  hacer  resistencia  ninguna,  como  buen 
cristiano  é  servidor  de  S.  M.,  de  lo  cual  este  testigo  se  edificó  en  ver  su 
grande  paciencia  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra;  é  questo  es 
lo  que  sabe  é  le  parece  desta  pregunta. 

.  8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso 
es  la  verdad,  en  que  se  afirma,  para  el  juramento  que  hizo,  porque 
muchas  dellas  las  vido  este  testigo  é  otras  fué  público  é  notorio,  como 
dicho  tiene;  ó  lo  firmó  de  su  nombre. — Fray  Juan  de  Torralba. — ^Pasó 
ante  mí. — Alonso  Días!  de  Gih'aleón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  el 
dicho  día  veinte  días  del  dicho  mes  de  noviembre  del  dicho  año  de  mil 
quinientos  é  sesenta  y  cinco  aflos,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagra  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  al  padre  fray  Pedro 
de  Montoya,  fraile  profeso  de  la  Orden  del  señor  San  Francisco  desta 
dicha  ciudad,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  de- 
bida  de  derecho,  el  cual  lo  hizo,  é  so  cargo  del  prometió  de  decir  ver- 
dad; é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  en  la  dicha 
pregunta  contenidos  é  á  cada  uno  dellos^  de  mucho  tiempo  á  esta  par- 
te, de  vista  é  habla,  trato  é  conversación  que  con  ellos  é  cada  uno  de- 
llos  ha  tenido  é  tiene. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  trein- 
ta é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguno 
de  los  susodichos  en  ningún  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de 
las  otras  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
este  testigo  en  la  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  oyó 
decir  públicamente,  é  así  fué  público  é  notorio,  quel  dicho  Jeróni- 
mo Costilla  entró  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  la  gente  que 
traía,  puesta  en  su  orden  é  concierto,  todos  con  sus  armas  é  arcabuces 
é  sus  tiros  de  artillería  é  otras  armas  ofensivas  é  defensivas,  á  usanza 
de  guerra,  tendidas  sus  banderas;  é  que  así  como  la  pregunta  lo  dice  é 
declara,  estuvo  en  la  plaza  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  que  est9 
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testigo  oyó  decir  que  se  habían  juntado  los  alcaldes  é  regidores  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  é  que  el  efecto  para  qué,  que  este  testigo  no 
lo  sabe;  é  que  esto  es  lo  que  ha  oido  decir  de  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta.   , 

3. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo oyó  decir  que,  estando  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  en 
el  gobierno  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  como  la  pregunta  lo  dice, 
y  el  dicho  Jerónimo  Costilla  en  la  tierra,  Rodrigo  de  Quiroga  juntó 
soldados  en  su  casa,  é  que  era  público  que  todos  llevaban  arcabuces  é 
otras  armas,  é  que  fué  publico  ó  notorio  que  de  lo  susodicho  se  escan- 
dalijzó  é  alborotó  toda  la  diclia  ciudad  de  Santiago;  é  que  lo  que  dicho 
tiene  en  esta  pregunta,  lo  oyó  decir  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  por  público  é  notorio;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  siempre 
este  testigo  ha  tenido  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  por  muy 
leal  servidor  de  S.  M.  é  celoso  de  su  real  servicio,  é  que  si  el  dicho 
Pedro  de  Villagra  quisiera,  tenía  aparejo  para  que  hubiera  disensiones 
en  aquel  reino,  por  tener,  como  tenía,  muchos  amigos  en  todo  el  reino 
é  ciudades  del;  é  que  este  testigo,  en  lo  que  ha  visto,  siempre  ha  cono- 
cido 3el  dicho  Pedro  de  Villagra  tener  celo  de  hacer  justicia  con  toda 
rectitud;  é  que  este  testigo  asimismo  oyó  decir  públicamente,  é  es  pú- 
blico é  notorio,  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  por  no  poner 
la  tierra  en  condición  de  perderse,  no  quiso  hacer  resistencia  ninguna; 
é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  uo  po- 
dían dejar  de  allegarse  é  juntarse  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra vecinos  é  soldados,  é  que  oyó  decir  públicamente  que,  después  que 
la  más  de  la  gente  de  lustre  supo  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  no  ha- 
bía de  quedar  por  gobernador,  se  desabrieron,  publicaban  haber  sido 
engañados,  porque  ellos  siempre  tuvieron  para  sí  que  venían  á  militar 
debajo  del  mando  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra;  ó  que  esto 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  por  público  é  noto» 
rio  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta  este  testigo  en  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  á  muchas  personas  que  pasaba  así  como  la  pregunta  lo 
dice  é  declara. 
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7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  des- 
pués quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fué  nombrado  por  gobernador  de 
aquel  reino,  este  testigo  sabe  que  prendieron  al  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra  é  lo  llevaron  á  la  mar  á  un  navio  é  allí  le  pusieron  un 
capitán  é  soldados  de  los  que  el  dicho  Jerónimo  Costilla  había  traído,  é 
oyó  decir  este  testigo  que  le  quitaron  al  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra  papelea  y  testimonios,  é  queste  testigo  vio  á  unos  soldados  que 
andaban  quitando  cartas  é  otros  papeles  por  los  caminos  que  había 
desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  la  mar,  donde  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagra  estaba  preso;  é  queste  testigo  sabe  é  ha  oído  decir 
públicamente  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  no  haber  he- 
cho resistencia  alguna;  é  queste  testigo  sabe  é  vio  que  sí  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagra  quisiera  ausentarse  de  la  prisión,  que  bien 
pudiera,  mas  que  este  testigo  le  oyó  decir  que  tenía  gran  voluntad  de 
venir  á  dar  cuenta  á  S.  M.  é  informarle  de  lo  que  pasaba  en  aquel  rei- 
no; é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso 
es  la  verdad,  en  que  se  afirma,  para  el  juramento  que  hizo;  é  afirmóse 
en  ello  é  firmólo  de  su  nombre. — Fray  Pedro  de  Montoya. — Ante  mí. 
— Alonso  Díaz  de  Gihráleón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  este 
dicho  día  veinte  días  del  dicho  mes  de  noviembre  del  dicho  año  de  mil 
é  quinientos  é  sesenta  é  cinco,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  al  padre  fray  Sebastián 
de  Lezana,  fraile  profeso  de  la  Orden  é  casa  del  monasterio  del  sefior 
San  Francisco  desta  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  fué  tomado  ó 
recibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo  hizo  bien  é 
cumplidamente,*  é  so  cargo  del  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  pre- 
guntado, dijo  lo  siguiente: 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  en  la  dicha 
pregunta  contenidos  é  á  cada  uno  dellos,  de  vista,  habla,  trató  é  con- 
versación que  con  ellos  é  cada  uno  dellos  ha  tenido  é  tiene  de  mucho 
tiempo  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  vein- 
te é  cinco  afíos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna 
de  las  partes  en  ningún  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  otras 
preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad. 


86  OOLSGCIÓN    DE    DOCUMJfiHTOS 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  en  el  monasterio  de  Nues- 
tra Señora  del  Socorro,  de  la  Orden  del  señor  San  Francisco  de  la  di- 
cha ciudad,  oyó  decir  á  vecinos  muy  honrados  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  por  público  é  notorio  que  pasaba  así  todo  lo  que  la  pregunta 
dice  é  declara,  é  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  había  entrado  en  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago  é  hecho  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que 
este  testigo  no  lo  vido  por  ser  fraile  y  estar  dentro  del  dicho  su  monas- 
terio, pero  que  en  efecto  de  verdad,  según  fué  público,  pasó  así. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta  á  Alonso  de  Córdoba  é  á  un  hijo  suyo,  vecinos 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  después  á  otras  personas,  que  pa- 
saba é  había  pasado  así  todo  lo  que  la  pregunta  dice  é  declara,  aunque 
este  testigo  no  lo  vido,  por  estar  dentro  del  dicho  su  monasterio,  mas 
de  que,  estando  en  él,  oyó  tirar  los  arcabuces  aquella  noche,  é  que  otro 
día  por  la  mañana  dijeron  á  este  testigo  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  é 
su  hijo  cómo  habían  tirado  los  dichos  arcabuceros  al  dicho  Pedro  de 
Villagra. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  siempre 
después  que  le  conoce  ha  conocido  al  dinho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagra ser  buen  cristiano  y  temeroso  de  Dios  é  celoso  de  su  servicio  é 
del  de  S.  M.,  é  que,  como  tal,  oyó  decir  este  testigo  al  padre  fray  Juan 
de  Torralba  é  al  padre  fray  Francisco  de  Turinse,  guardián  de  la  dicha 
casa  de  Nuestra  Señora  del  Socorro  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
cómo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  había  tomado  con  ellos, 
por  ser  buenos  religiosos  y  el  uno  dellos  letrado,  parecer  de  lo  que  ha- 
bía de  hacer  en  este  negocio,  acerca  de  lo  contenido  en  esta  pregunta, 
como  hombre  deseoso  de  acertar  é  no  errar  de  servir  'á  Dios  ó  S.  M., 
é  que  así  no  había  salido  de  lo  que  los  dichos  religiosos  le  habían  acon- 
sejado; ó  según  este  testigo  entendió,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagra tuvo  todos  los  comedimientos  que  fueron  nescesarios  con  el  dicho 
Jerónimo  Costilla,  é  que  aquella  propia  noche  fué  él  solo  con  los  dichos 
religiosos  al  camino  por  donde  venía,  á  hablar  al  dicho  Jerónimo  Cos- 
tilla ó  para  dar  traza  é  orden  en  lo  que  se  había  de  hacer;  é  que  visto 
por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  quel  dicho  Jerónimo  Costi- 
lla no  quería  venir  en.  ninguna  cosa  de  las  que  era  raaón,  había  deter- 
minado de  perder  su  derecho  é  justicia;  é  que  así  se  había  metido  en 
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8U  casa^  sin  dar  lugar  á  que  hubiese  alboroto  ó  escándalo,  y  como  bueno 
é  leal  vasallo  de  8.  M.,  no  habló  más  en  los  dichos  negocios,  é  así  fué 
público  é  notorio  todo  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en- 
tre todas  las  personas  della;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  así  como  la  pregunta  lo  dice  este 
testigo  lo  oyó  asi  decir  por  público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago entre  toda  la  gente  della,  é  que  pasaba  así  como  la  pregunta  lo 
dice;  é  que  asimismo  este  testigo  oyó  decir  cómo  algunas  personas  ha- 
bían escrito  cartas  al  dicho  gobernador  Pedro  de  V^illagra,  antes  quel 
dicho  Jerónimo  Costilla  entrase,  ofreciéndosele  para  lo  que  fuese  me» 
nester;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  oyó  decir  de  esta  pregunta  é  no  otxa 
cosa. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo oyó  decir  por  público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
cómo  había  ido  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  un  alcalde  é  dos  regido- 
res á  tratar  con  él  dicho  Jerónimo  Costilla  lo  que  la  pregunta  dice, 
pero  queste  testigo  no  lo  vido,  por  estar,  como  estaba,  en  el  dicho  mo- 
nasterio encerrado;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
testigo  vido  al  diclio  Pedro  de  Villagra  en  el  puerto  de  Valparaíso  pre- 
so en  un  navio,  al  cual  vido  este  testigo  que  le  guardaba  un  capitán 
é  ciertos  soldados,  é  que  no  le  dejaban  saltar  en  tierra  algunas  veces  y 
ni  aún  oir  misa,  especialmente  cuando  iban  á  verle  algunos  amigos 
suyos;  é  queste  testigo  vido  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagfa 
tenía  en  todo  gran  paciencia  é  sufrimiento,  é  que  este  testigo  vio  que 
fueron  al  dicho  puerto  de  Valparaíso,  de  parte  del  dicho  gobernador 
Rodrigo  de  Qairoga,  tres  hombres,  los  cuales  habían  andado  huyendo 
del  dicho  Pedro  de  Villagra  por  no  ir  á  la  guerra  en  el  tiempo  que  go- 
bernaba^ á  los  cuales  vido  este  testigo  entrar  en  un  navio  donde  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Villagra  estaba  preso,  é  le  tomaron  las  llaves 
de  sus  cajas,  así  las  que  estaban  en  tierra  como  las  que  tenía  en  la  mar, 
é  se  las  abrieron  é  cataron  todas  ellas  é  no  hallaron  papeles  ningunos 
sino  fueron  unas  cartas  de  unos  amigos  suyos,  las  cuales  le  tomaron  é 
llevaron;  é  sobre  el  buscar  de  los  dichos  papeles,  vido  este  testigo  qiíe 
prendieron  á  todos  sus  criados  é  pajes  é  les  tomaron  juramento  é  sus 
dichos  sobre  ello;  é  que  fué  público  é  notorio  que  había  personas  pues- 
tas en  el  camino,  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  la  mar,  para  to- 
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mar  todas  las  cartas  é  papeles  que  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  se  le 
escribían  á  la  mar  é  desde  la  mar  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  é  que 
este  testigo,  estando  en  la  mar,  vido  volver  algunas  cartas  que  desde  la 
mar  se  habían  escrito  para  la  dicha. ciudad  de  Santiago,  que  se  habían 
tomado  por  los  dichos  guardas;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  vido  de  esta 
pregunta,  ó  que  oyó  decir  este  testigo  quel  dicho  gobernador  Pedro  de 
Vilíagra,  aunque  el  dicho  Jerónimo  Costilla  le  había  enviado  á  rogar 
al  dicho  Pedro  de  Villagra  que  saltase  en  tierra  en  Coquimbo,  é  quel 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  no  quiso;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso 
es  la  verdad,  en  que  se  afirma,  para  el  juramento  que  hizo;  ó  firmólo 
de  su  nombre. — Fray  Sebastián  de  Lezana, — Ante  mí. — Alonso  Díaz 
dp  Gibraleón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  vein- 
te é  un  días  del  mes  de  noviembre  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é 
sesenta  ó  cinco  años,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 
presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Andrés  de  Valdenebro,  estan- 
te en  esta  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  ju- 
ramento en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo  hizo,  é  so  cargo  del 
prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

J. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  en  la  dicha 
pregunta  contenidos  é  á  cada  uno  dellos,  de  año  é  medio  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  do  edad  de  vein- 
teno ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de 
las  dichas  partes  en  ningún  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las 
otras  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  justicia  ó  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  queste  tes- 
tigo, estando  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  la  provincia  de  Chile, 
vido  entrar  una  mañana,  cuando  amanecía,  al  dicho  Jerónimo  Costilla 
é  á  doscientos  soldados  con  él,  poco  más  ó  menos,  é  que  los  más  dellos 
eran  arcabuceros,  con  sus  mechas  encendidas  é  los  arcabuces  á  los  hom- 
bros, puestos  en  escuadrón  á  usanza  de  guerra,  é  sus  banderas  tendi- 
das, é  dos  tiros  de  artillería  juntamente  con  ellos,  los  cuales  entraron 
puestos  en  la  dicha  ordenanza,  disparando  los  dichos  arcabuces  hasta 
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la  plaza  pública  de  la  dicha  ciudad,  é  allí  puestos  en  orden  hasta  lle- 
gar á  las  puertas  de  las  casas  de  cabildo,  á  la  cual  dicha  puerta  llegaba 
la  vanguardia  dellos  é  las  dos  piezas  de  artillería,  la  cual  dicha  puerta 
era  un  escritorio  de  un  escribano  questaba  debajo  de  las  casas  de  ca: 
bildo^  en  el  cual  dicho  escritorio  los  regidores  é  justicia  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  hacían  su  cabildo,  en  el  cual  dicho  lugar  les  vido 
este  testigo  hacerlo,  é  allí  vido  este  testigo  entrar  á  Rodrigo  de  Quiro- 
ga,  siendo  alcalde  ordinario^  é  á  otros  amigos  suyos,  con  cotas  arma- 
dos, y  algunos  dellos,  como  fué  Alonso  de  Escobar,  annado  con  su  cota 
entró  dentro  del  dicho  Cabildo  armado,  como  dicho  es,  é  dentro  del 
dicho  Cabildo  este  testigo  no  vido  lo  que  dentro  dél  pasó,  porque  te- 
nían la  puerta  cerrada,  mas  de  que  vido  este  testigo  salir  de  allá  ¿  Alon- 
so de  Córdoba,  el  mozo,  siendo  alguacil  mayor,  al  cual  vido  este  testi- 
go entrar  con  vara  é. salir  sin  ella,  é  este  testigo  le  preguntó  queque 
hacían  allá  dentro,  y  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  le  dijo  questaban  vo- 
tando sobre  si  recibían  á  Rodrigo  deQuiroga  ó  nó,  é  que  al  tiempo  que 
le  preguntaron  su  voto,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  se  había  levan* 
tado  é  le  había  quitado  la  vara  contra  su  voluntad  é  había  dicho  que 
se  saliese  del  dicho  cabildo,  quél  ya  no  tenía  voto  allí;  é  que  así  le  ha- 
bían quitado  por  fuerza  é  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  y  el  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  le  habían  dicho  que  saliese  fuera;  é  queste  testigo  le 
preguntó  que  si  recibirían  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  goberna- 
dor, á  lo  cual  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  le  respondió  que  creía  que 
nó,  porque  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  tenía  dos  votos  más 
que  no  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  ó  que  la  provisión  quel  dicho  Je- 
rónimo Costilla  traía  no  era  mas  de  firmada  por  el  señor  presidente  Li- 
cenciado Castro,  é  no  venía  inserta  en  ella  "poder  de  S.  M.  para  poder 
proveer  gobernador  en  aquellas  provincias,  é  que  á  esta  causa  creía 
que  no  lo  recibirían,  porque  no  traía  despachos  bastantes  é  porque  el 
dicho  Pedro  de  Villagra  tenía  dos  votos  en  el  dicho  Cabildo  más  que 
no  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga;  é  este  testigo  le  dijo  al  dicho  Alonso 
de  Córdoba  que  cómo  se  había  salido  del  dicho  cabildo;  á  lo  cual  le 
respondió  lo  que  dicho  é  declarado  tiene  en  esta  pregunta,  é  questo  es 
lo  que  della  sabe  é  vio;  é  que  todo  el  tiempo  que  estuvieron  dentro  del 
dicho  cabildo,  estuvo  el  dicho  escuadrón  puesto  en  ordenanza  de  gue- 
rra en  la  dicha  plaza,  de  la  misma  manera  que  entró,  porque  este  testi- 
go estaba  allí  é  lo  vio,  hasta  tanto  que  los  vido  salir  del  dicho  cabildo 
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al  dicho  Jerónimo  Costilla  é  Alonso  de  Escobar  é  á  otro  que  se  dice 
Godínez,  ques  regidor,  armados  con  sus  cotas,  é  á  Joan  Jufré,  alcalde 
ordinario,  é  á  Zapata  é  á  otros  regidores,  sin  armas  ningunas  mas  que 
sus  espadas  ceñidas,  é  vio  salir  al  dicho  Jerónimo  Costilla  é  á  Rodrigo 
de  Quiroga,  como  dicho  es,  á  la  puerta  del  dicho  Cabildo  é  allí  apre- 
gonaron  la  provisión  del  dicho  señor  Presidente  Castro,  ó  en  acabando 
de  apregonalla,  soltaron  los  dichos  arcabuces,  é  asi  de  allá  se  fueron 
hasta  la  iglesia,  é  después,  desde  alli,  á  casa  del  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga,  donde  lo  dejaron;  ó  questo  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  oyó  de- 
cir este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  quel  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  é  Jerónimo  Costilla  se  carteaban  desde  su  casa  del  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  á  la  mar  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  é  que  iban  é  ve- 
nían muchos  hombres  mensajeros  con  cartas  del  uno  al  otro,  é  que  lu 
noche  que  antes  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  entrase  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago,  oyó  este  testigo  decir  al  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra  envió  al  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  é  á  un  criado  suyo  á 
decir  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  que  estaba  en  su  casa  hecho  fuerte 
con  veinte  ó  veinte  y  cinco  hombres  armados,  que  no  hiciese  gente  ni 
escandalizase  en  la  tierra,  porque  él  estaba  informado  que  en  su  casa 
tenía  gente  armada;  y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  prendió  al  dicho 
capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  é  al  dicho  criado  del  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagra  dentro  en  su  casa  é  les  quitó  las  espadas  é  los  tenia 
consigo;  ó  esto  sabido  por  el  gobernador  Pedro  de  Villagra,  fué  el  pro" 
pió  en  persona  á  casa  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  é  entró  en  el  patio 
de  su  casa,  á  lo  que  este  testigo  oyó,  é  que  le  dijo  que  por  qué  le  tenia 
á  su  criado  é  al  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna;  á  lo  cual  el  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  le  respondió  él  é  sus  criados,  que  estaban  dentro 
de  su  casa,  que  se  fuese  de  allí  sino  que  le  matarían,  que  ya  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  era  gobernador  é  que  á  él  no  le  conocían  por  na- 
die, que  se  fuese;  é  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  visto  que 
estaban  tan  exentos  é  que  con  ellos  no  se  podía  hacer  por  bien  cosa 
ninguna,  se  volvió  á  su  casa,  por  no  dar  ocasión  á  que  hubiese  algün 
motín  é  la  tierra  se  perdiese;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  dósta,  é  queste  testigo  sabe  é  tiene  por  cierto  que  si  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Villagra  quisiera,  como  tal  gobernador  ó  en 
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nombre  de  S.  M.,  hacer  gente  de  la  que  había  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  é  resistir  al  dicho  Jerónimo  Costilla  é  prender  al  dicho  Rodri-* 
go  de  Quiroga,  por  haberse  hecho  fuerte  y  estar  escandalizando  la  tie- 
rra, el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  lo  pudiera  muy  bien  pren- 
der é  al  dicho  Jerónimo  Costilla  resistir  hasta  ver  los  papeles  é  despa- 
chos que  traía,  porque  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  estaba 
muy  bienquisto,  por  ser  muy  buen  servidor  de  S.  M.  é  por  su  persona; 
é  que,  con  todo  esto,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  no  quiso 
sino  ir  solo  á  hablar  al  dicho  Jerónimo  Costilla  fuera  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  antes  que  en  ella  entrase,  é  desde  allí  el  dicho  Pedro  de 
Villagra  se  volvió  á  su  posada^  á  donde  estuvo  é  nunca  della  salió, 
aunque  vido  el  dicho  escuadrón  en  la  plaza  é  la  gente  en  el  dicho  Ca- 
bildo é  le  decían  lo  que  pasaba,  porque  decía  quél  no  quería  alborotar 
1a  tierra  ni  hacer  resistencia  ninguna,  sino  venir  á  dar  cuenta  á  S.  M. 
de  lo  que  pasaba;  lo  cual  sabe  este  testigo  'porque  lo  trató  con  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagra;  á  lo  cual  este  testigo  respondió  que  ha- 
cía muy  bien  é  quellos  hiciesen  lo  que  quisiesen,  é  quél  se  viniese  á  esta 
ciudad  de  los  Reyes  á  dar  cuenta  al  señor  presidente  é  oidores  de  lo  que 
pasaba;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

5. — Á  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  hablan- 
do este  testigo  con  algunos  soldados,  sus  amigos,  de  los  que  habían  ve- 
nido con  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  este  testigo  les  oyó  decir  que  si 
supieran  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  no  había  de  quedar 
por  gobernador  de  aquel  reino  é  que  lo  habían  de  quitar,  que  no  fue- 
ran allá  ni  salieran  del  Perú  por  todo  el-  mundo,  é  que  nunca  ellos  tal 
habían  sabido,  porque  en  la  ciudad  de  los  Reyes  nuntía  se  había  dicho 
tal,  sino  que  secretamente  se  había  llevado  el  dicho  Jerónimo  Costilla 
la  dicha  provisión,  porque,  si  de  otra  manera  fuera,  que  ellos  lo  supie- 
ran; é  que  de  esta  pregunta  esto  es  lo  que  sabe. 

6.-— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  testi- 
go  oyó  decir  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  quel  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra  envió  á  decir  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  con  frailes  de 
San  Francisco  é  con  ob*as  personas,  que  no  entrasen  alborotando  la 
tierra  ni  con  mano  armada  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  sino  que,  si 
traían  provisión  de  S.  M.  ó  de  persona  que  tuviese  para  ello  poder  para 
gobernar  aquel  reino,  él  ó  otra  persona  en  nombre  de  S.  M.,  que  se  lo 
enviase  á  decir,  porquél  era  muy  contento  dello  de  recibirlo,  como  leal 
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servidor  de  S.  M.;  á  lo  cual  fué  público  quel  dicho  Jerónimo  Costilla 
había  respondido  al  general  Juan  Jufré  é  á  otros  regidores  del  Cabildo 
que  fe  fueron  á  decir  lo  mismo,  que  él  traía  despachos  para  que  Pedro 
de  Villagra  no  fuese  gobernador,  que  si  no  eran  bastantes,  quél  traía 
doscientos  arcabuceros,  que  en  loque  los  dichos  despachos  faltase,  que- 
llos  lo  suplirían;  é  que  esto  es  lo  que  oyó  é  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  vinien- 
do este  testigo  del  monesterio  de  San  Francisco  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  de  allí  á  cinco  ó 
seis  días,  este  testigo  no  se  acuerda  bien,  llegó  el  Licenciado  Escobedo 
teniente  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  é  dijo  al  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  mandaba  que  se  fuese 
con  él,  é  así  el  dicho  Licenciado  Escobedo  le  llevó  á  casa  de  Alonso  de 
Escobar,  donde  le  dejó  preso,  é  allí  le  pusieron  guardas  é  no  le  deja- 
ron  hablar  generalmente  con  nadie,  sino  era  con  la  anuencia  de  las 
guardas  que  estaban  allí;  é  luego  lo  pasaron  á  casa  de  Flores,  vecino 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  é  de  allí  á  dos  días  vido  este  testigo 
cómo  te  llevaron  preso  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  con  ar* 
cabuceros  de  guarda,  á  la  mar,  á  donde  este  testigo  oyó  decir  que  lo 
tenían  preso  en  un  navio  metido:  todo  lo  cual  pasó  después  que  fué 
recebido  por  gobernador  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  como  dicho  es; 
é  que,  demás  de  lo  susodicho,  este  testigo  oyó  decir,  é  así  lo  tiene  por 
cierto,  porque  fué  público  é  notorio,  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  é 
Rodrigo  de  Quiroga  enviaron  á  la  mar  gentes,  criados  suyos,  á  tomar 
al  dicho  Pedro  de  Villagra  todos  los  papeles  que  le  pudiesen  hallar,  é 
para  ello  tomaron  todos  los  caminos,  é  todas  las  cartas  que  iban  para  el 
dicho  Pedro  de  Villagra  las  tomaban,  é  este  testigo  entiende  que  lo  ha- 
cían á  ñn  de  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  no  pudiese  traer 
despachos  ningunos  de  la  fuei^a  é  agravio  que  los  dichos  Jerónimo 
Costilla  é  Rodrigo  de  Quiroga  le  habían  hecho  para  que  no  pudiese 
dar  cuenta  á  S.  M.  é  á  los  señores  presidente  é  oidores  que  por  su 
mandado  residen  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  para  que  le  desagravia- 
sen y  ellos  fuesen  castigados  de  la  fuerza  é  culpa  que  en  este  caso  tu- 
viesen: todo  lo  cual,  como  dicho  es,  sufrió  é  pasó  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagra sin  hacer  resistencia  ninguna,  é  aunque  pudiera  salirse  del  dicho 
navio  é  saltar  en  algún  puerto  de  Chile,  no  lo  quiso  hacer,  sino  venir- 
se á  esta  ciudad  para  informar  á  S.  M.  de  todo  lo  que  con  él  había 
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hecho;  ó  esto  sabe  ser  cierto  este  testigo,  porque  venía  en  el  dicho  na- 
tío;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

8. — A  la  otaya  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso 
es  la  verdad,  en  que  se  afirma,  para  el  juramento  que  hizo;  é  afinnóse 
en  ello,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Andrés  de  Valdenebro. — Ante  mí. — > 
Alonso  Dicut  de  Gihraiebny  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Re3'es,  en  vein- 
te é  tres  días  del  mes  de  noviembre  del  dicho  afío  de  mil  é  quinientos 
é  sesenta  é  cinco  años,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 
presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Ambrosio  Justiniano,  maestre, 
vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  es  en  las  provincias  de  Chile,  y 
estante  al  presente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  fué  tomado  é 
recibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  Santa 
María  é  por  las  palabras  de  los  santos  evangelios  é  por  la  señal  4^  la 
cruz,  en  que  corporalmente  puso  su  mano  derecha,  lo  cual  lo  hizo,  é  so 
cargo  del  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra  de  trece  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  del  dicho  tiempo  á  esta  parte,  de  vista,  habla,  tra- 
to é  conversación  que  con  ellos  é  con  cada  uno  dellos  ha  tenido  é  tiene, 
é  que  asimismo  conoce  al  dicho  Jerónimo  Costilla  de  ocho  meses  á  esta 

« 

parte  que  ha  que  fué  á  las  dichas  provincias  de  Chile. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  délas 
partes  en  ningún  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  otras  pre* 
guntas  generales,  é  que  desea  que  venza  la  parte  que  tuviere  justicia  é 
la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al 
tiempo  é  sazón  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  entró  en  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  como  la  pregunta  dice,  este  testigo  estaba  en  ella,  é  estan- 
do este  testigo  un  lunes  de  noche  en  su  cama  acostado  oyó  tirar  mu* 
chos  arcabuces,  é  este  testigo,  espantado  de  lo  susodicho  é  como  tenían 
desasosegado  su  pueblo,  levantóse  este  testigo  muy  de  mañana  el  dicho 
lunes  é  fué  á  la  plaza  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  vido  en  ella  un 
escuadrón  de  gente  de  guerra,  puesta  toda  en  ordenanza,  con  sus  arca- 
buces 7  mechas  encendidas  é  cotas  é  lanzas  é  partesanas  é  otras  armas, 
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é  delnnte  del  dicho  escuadrón  tenían  dos  tiros  de  artillería  con  sus  ar- 
tilleros y  mechas  encendidas  é  cargados  los  dichos  tiros,  é  la  dicha 
gente  é  artillería  estaba  junto  á  las  casas  de  cabildo,  á  donde,  estaba  á 
la  sazón  encerrado  el  dicho  Jerónimo  Costilla  é  el  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  é  regidores  é  alcaldes  en  una  casa  de  un  escritorio  que  en  la 
dicha  plaza  estaba,  é  este  testigo,  espantado  de  ver  alborotado  el  dicho 
pueblo,  con  gente  de  guerra  en  la  dicha  plaza,  que  era  la  quel  dicho 
Jerónimo  Costilla  había  traído,  é  quel  dicho  lunes  en  la  noche  habían 
venido  con  aguaceros,  caminando  seis  leguas  desde  donde  anochecie- 
ron la  dicha  noche  hasta  llegar  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  de 
aquella  manera  venían  con  aguaceros,  porque  este  testigo  los  vido  mo- 
jados é  muertos  de  frío  é  cansados,  é  así  entraron  en  la  dicha  ciudad, 
trayendo  corredores  delante  de  los  de  la  gente  del  dicho  Jerónimo  Cos- 
tilli^  de  algunos  que  eran  enemigos  del  dicho  Pedro  de  Villagra,  que 
se  le  habían  huido  algunos  de  ellos  por  no  ir  á  la  guerra  é  estaban  á  la 
dicha  sazón  retraídos  en  el  dicho  monasterio  de  San  Francisco,  é  como 
tuvieran  nueva  de  cómo  el  dicho  Jerónimo  Costilla  traía  gente  de  gue. 
rra,  acudieron  á  él  é  á  su  bandera;  é  que  este  testigo,  espantado  de  ver 
la  dicha  gente  puesta  en  arma  é  las  banderas  tendidas  á  usanza  de 
guerra,  preguntó  este  testigo  que  si  aquella  gente  era  la  quel  dicho  Je- 
rónimo Costilla  traía  del  Perú,  é  que  por  qué  había  entrado  de  nociieé 
de  guerra,  porque  era  mala  señal,  é  preguntó  este  testigo  dónde  estaba 
el  dicho  Jerónimo  Costilla,  el  cual  dijeron  que  estaba  en  el  dicho  es* 
critorio  con  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  é  alcaldes  é  regidores;  é  tam- 
bién asimismo  preguntó  este  testigo  qué  se  había  hecho  el  dicho  Pedro 
de  Villagra,  que  á  la  sazón  era  gobernador,  é  le  dijeron  que  estaba  en 
su  casa  con  sus  criados;  é  que  de  allí  á  tres  ó  cuatro  horas  este  testigo 
vido  salir  desde  el  escritorio  al  dicho  Jerónimo  Costilla  é  al  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  é  alcaldes  é  regidores,  é  con  trompetas  é  un  pregone- 
ro é  un  escribano  pregonando  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  gober* 
nador  de  S.  M.  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  con  mucha  artille* 
ria  é  arcabucería,  que  á  la  dicha  sazón  estaban  todos  en  escuadrón,  á 
usanza  de  guerra,  los  cuales  todos  dispararon  é  hicieron  salva  en  sefial 
de  alegría  del  dicho  gobernador  nuevo;  é  así  vido  este  testigo  que  He* 
varón  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  á  su  casa  en  medio  del  dicho  escua- 
drón é  con  la  artillería  delante,  é  á  la  sazón  hubo  muchos  soldados  é 
vecinos  dellos,  amigos  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  que  de* 
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cían  que  por  qué  consentía  el  diclio  gobernador  Pedro  de  Villagra  se- 
raejantes  cosas,  por  qué,  siendo  gobernador  de  8.  M.  le  quitaban  la 
gobernación  por  fuerza  de  artnas,  de  manera  que  daban  á  entender 
que,  si  quisiese  el  dicho  Pedro  de  Villagra  defendella,  que  le  ayudarían, 
é  que,  como  el  dicho  Pedro  de  Villagra  ha  sido  y  es  tan  leal  é  buen 
servidor  de  S.  M.  é  tan  buen  cristiano,  nunca  consintió  ni  dio  lugar  á 
que  nadie  se  menease  ni  hablase  cosa  ninguna  deshonesta  contra  el 
servicio  de  S.  M.,  é  así  vido  este  testigo  que  despidió  á  todos  sus  ami- 
gos; é  questo  sabe  é  vido  desta  pregunta,  como  persona  que  se  halló 
presente  á  todo  lo  en  ella  contenido. 

3. — A  la  tercera  [pregunta],  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al 
tiempo  y  sazón  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  entró  en  Coquimbo  fué 
público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  cómo  había  escrito 
al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  é  se  había*  carteado  con  él,  é  se  decía  en 
el  pueblo  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  traía  recaudo  para  quel  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga,  si  quisiese,  fuese  gobernador  de  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile;  é  á  la  dicha  sazón  que  se  dijo  quel  dicho  Jerónimo 
Costilla  se  había  carteado  con  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  era  alcalde 
por  S.  M.  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  el  cual  vido  este  testigo  que 
luego  dejó  la  vara,  ó  se  tuvo  por  cierto  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
era  gobernador;  é  vido  este  testigo  que  luego  juntó  los  amigos  que  te- 
nía é  estuvieron  en  su  casa  con  armas  ofensivas  é  defensivas  de  arca- 
buces é  lanzas  é  otras  armas;  é  vido  este  testigo  que  estaban  así  cerra- 
das las  puertas  de  la  casa  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  hasta  qj^jal 
dicho  Jerónimo  Costilla  vino  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  porque  á 
la  sazón  que  pasó  lo  susodicho,  el  dicho  Jerónimo  Costilla  estaba  en  el 
puerto  de  Valparaíso,  quesde  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  quel  di- 
cho Pedro  de  Villagra  á  la  dicha  sazón  era  gobernador  por  S.  M.  de 
las  dichas  provincias  de  Chile  é  había  poco  que  había  venido  de  la 
gueiTa  de  apaciguar  é  pacificar  los  naturales  de  aquella  provincia  é  ha- 
bía traído  consigo  más  de  cincuenta  hombres  é  los  demás  que  había 
llevado  los  había  dejado  repartidos  en  las  ciudades  de  arriba  para  de- 
fensa de  los  dichos  naturales;  é  que  desta  pregunta  esto  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  si  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Villagra  quisiera  resistir  al  dicho  Jerónimo 
Costilla  que  no  entrara  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  lo  pudiera 
muy  bien  hacer^  porque  le  acudiera  mucha  gente  é  buena  de  la  que 
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estaba  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  tenía  muchas  armas  é  caballos 
é  arcabucería  é  otros  peltrechos  de  guerra;  pero  que  sabe  este  testigo 
por  muy  cierto  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  ViHagra  nunca  quiso 
hacer  lo  que  algunos  soldados  le  decían  acerca  de  lo  susodicho,  en  po- 
ner la  tierra  en  condición  de  perderse  ni  alborotalla,  lo  cual  hizo  como 
bueno  ó  leal  servidor  de  S.  M.  é  con  el  celo  que  siempre  este  testigo  ha 
visto  que  ha  tenido  de  servirle,  é  como  buen  cristiano,  é  así  no  dtó  oca- 
sión á  cosa  ninguna;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  demás 
de  la  gente,  así  vecinos  como  soldados,  que  acudieran  al  dicho  Pedro 
deVillagra  si  [sej  quisiera  poner  ^^en  defensa  á  resistir  al  dicho  Jerónimo 
Costilla,  cree  ó  tiene  por  cierto  este  testigo  que  le  acudiera  mucha  par- 
te de  la  gente  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  traía,  é  la  mas  principal  de- 
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lia,  porque  este  testigo  oyó  decir  á  algunos  dellos  que  si  habían  venido 
á  Chile,  que  había  sido  teniendo  entendido  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
gra  había  de  ser  gobernador  de  las  dichas  provincias,  é  que  si  otra  cosa 
entendieran,  que  no  fueran  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla  en  la  dicha 
jornada;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo 
vido  cómo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  envió  á  decir  al  di- 
cho Jerónimo  Costilla,  antes  que  entrase  en  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, estando  en  un  pueblo  que  se  dice  Poangue,  con  un  escribano  del 
Cabildo  é  un  alcalde  é  un  regidor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que 
n()<-entrase  alborotando  la  tierra  ni  con  mano  armada,  porque  parecía 
muy  mal  é  daría  mal  ejemplo  á  los  naturales,  é  que  si  traía  provisiones 
de  S.  M.  é  recaudos  para  quitarle  el  cargo  de  gobernador,  que  los  mos* 
trase  é  quél  estaba  presto  é  aparejado  de  desistirse  del  cargo  de  gober- 
nador é  obedecer  lo  que  S.  M.  mandase,  porque  él  estaba  determinado 
de  volverse  al  Perú  á  su  casa,  é  questa  era  la  mayor  merced  que  S.  M. 
le  podía  hacer;  ó  que  fué  público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  San* 
tiago  que  había  escrito  el  dicho  Jerónimo  Costilla  al  dicho  Pedro  de 
Villagra  quél  iría  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  la  gente  que  traía 
é  que  allí  mostraría  el  recaudo  que  traía  del  señor  Presidente;  é  questo 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quo  des- 
pués que  fué  recibido  por  gobernador  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  de 
las  dichas  provincias  de  Chile,   desde  á  tres  ó  cuatro  días,  yendo  el  di- 
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cho  gobeniador  Pedro  de  Villagra  á  San  Francisco  á  oir  misa,  á  caba- 
llo, con  tres  ó  cuatro  criados  suyos,  vido  este  testigo  cómo,  después  que 
venia  á  su  casa,  iban  dos  capitanes  de  los  del  dicho  Jerónimo  Costilla 
con  ciertos  soldados,  los  cuales  iban  á  prender  al  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra,  é  este  testigo  le  vido  traer  preso  por  medio  de  la  pkiza 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  medio  de  todos  ellos,  é  preso  lo  pu-. 
sieron  en  casa  de  un  vecino  que  se  dice. Alonso  de  Escobar;  é  después 
lo  llevaron  de  allí  á  casa  de  otro  vecino  que  se  dice  Bartolomé  Flores, 
donde  vido  este  testigo  que  estuvo  con  gente  de  guerra  que  lo  guarda- 
ba que  no  entrase  ninguno  á  lo  ver  ni  hablar  con  él  de  h.  gente  que 
estaba  en  Chile  al  tiempo  é  sazón  quél  gobernaba,  é  de  allí  vido  eete 
testigo  que  le  llevaron  preso  á  la  mar  al  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra  con  quince  ó  veinte  arcabuceros,  á  donde  este  testigo  lo  vido 
preso  en  un  navio  en  el  puerto  de  Valparaíso;  é  allí  vido  este  testigo 
que  le  quitaron  sus  criados  é  le  secuestraron  todos  sus  bienes,  é  se  de- 
cía públicamente  que  le  habían  quitado  todos  los  papeles  é  te3timonio9 
que  tenia;  é  este  testigo  vido  al  escribano  del  Cabildo  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  preso,  porque  decían  que  había  dado  un  testimonio  al 
dicho  Pedro  de  Villagra  del  requeriíniento  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
gra había  enviado  á  hacer  al  dicho  Jerónimo  Costilla  para  que  no  en- 
trase en  la  tierra  con  mano  armada,  alborotando  la  tierra,  al  cual  dicho 
escribano  vido  este  testigo  preso  con  una  cadena  é  unos  grillos;  é  asi- 
mismo se  decía  públicamente  cómo .  había  guardas  en  los  caminos,  d^s- 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  hasta  la  mar,  para  tomar  las  cartas  é 
papeles  que  se  escribiesen  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  la  mar,  é 
este  testigo  lo  oyó  así  decir  á  un  hombre  que  había  visto  las  dichas 
guardas  en  el  dicho  camino;  é  ésto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso 
es  la  verdad,  en  que  se  añrma,  para  el  juramento  que  hizo,  é  afirmóse 
en  ello  ó  firmólo  de  su  nombre. — Ambrosio  Jwtiniano. — Ante  mí. — 
Alonso  Díaz  de  Qihráleon,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  este  di- 
cho día  veinte  é  tres  días  del  dicho  mes  de  noviembre  del  dicho  afio  de 
mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  afios,  la. parte  del  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagva  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Jorge  Díaz,  maestree,  del 
cual  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  el 
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cual  lo  hizo  bien  é  cumplidamente,  é  so  cargo  del  prometió  de  decir 
verdad;  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  gobernador  Pe- 
drade  Villagra  de  cinco afíos  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  di- 
cho Rodrigo  de  Quiroga  de  tres  años  á  esta  parle,  poco  más  ó  menos, 
é  al  dicho  Jerónimo  Costilla  de  siete  meses  á  esta  parte,  poco  tnns  ó 
menos,  ques  desde  el  tiempo  que  fué  á  las  dichas  provincias  de  Chile, 
de  vista  é  habla  á  todos. 

Preguntado  por  laspreguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  trein- 
ta é  cinco  afíos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  las  partes  en 
ningún  grado,  ni  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  otras  preguntas 
generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  justicia  é  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al 
tiempo  é  sazón  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  entró  en  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  deia  manera  qne  la  pregunta  dice,  este  testigo  se  halló  eu 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  estaba  en  una  cama  malo,  é  un  día  al 
cuarto  del  alba,  estando  este  testigo  en  la  dicha  cama,  oyó  disparar  mu- 
chos arcabuces,  é  como  este  testigo  los  oyó,  preguntó  á  un  negro  suyo 
que  qué  era  aquello,  el  cual  dijo  que  estaba  mucha  gente  armada  en 
la  plaza;  é  este  testigo  se  levantó  luego  por  la  mafíana  é  fué  á  ver  lo 
que  era  á  la  plaza,  é  vido  en  ella  hasta  doscientos  hombres,  poca  -más  ó 
menos,  puestos  en  ordenanza,  los  arcabuceros  con  las  mechas  encendi* 
das,  é  dos  tiros  de  artillería  delante  del  dicho  escuadrón,  cebados  é  car- 
gados, é  los  del  Cabildo  dentro  en  un  escritorio  de  Juan  Hurtado,  es- 
cribano público  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  dicen  ser  casas  de 
cabildo,  é  dentro  del  dicho  cabildo  estaba  el  dicho  Jerónimo  Costilla 
con  ellos,  é  este  testigo  preguntó  que  qué  era  lo  que  hacían  dentro,  é 
los  que  allí  estaban  le  dijeron  que  estaban  recibieiido  por  gobernador 
al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga;  é  luego  este  testigo  vido  salir  del  dicho 
cabildo  á  Alonso  de  Córdoba,  alguacil  mayor  de  la  dicha  ciudad,  sin 
vara,  é  decían  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  lo  había  echado  del  dicho 
cabildo  porque  no  diese  voto  en  favor  del  dicho  Pedro  de  Villagra;  ó 
desde  á  un  poco  que  lo  susodicho  pasó,  este  testigo  vido  salir  del  dicho 
cabildo  al  dicho  Jerónimo  Costilla  é  á  todos  los  demás  que  con  él  esta- 
ban é  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  con  ellos,  é  allí  le  pregonaron  al 
^icho  Rodrigo  de  Quiroga  por  gobernador  de  aquellas  provincias,  é 
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acabado  de  pregonar,  dispararon  todos  los  arcabuceros  los  arcabuces  é 
los  artilleros  tiraron  los  dichos  tiros  de  artillería,  é  desta  manera  toda 
la  dicha  gente,  liecho  el  dicho  escuadrón  con  sus  capitanes,  tomaron  en 
medio  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  é  lo  llevaron  á  la  iglesia  mayor  de 
lu  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde  oyó  misa^  é  de  allí  lo  llevaron  á  su 
casa  en  la  dicha  ordenanza;  é  así  este  testigo  se  vino  á  su  posada  é  los 
dejó:  lo  cual  todo  que  dicho  es  este  testigo  sabe,  porque  lo  vido  é  se 
halló  presente  á  todo  ello,  é  por  esto  lo  sabe. 

3. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  désta,  en  que  se  afírma,  é  que  público  é  notorio  fué  lo 
contenido  en  esta  dicha  pregunta  que  pasó  así  como  la  pregunta  lo 
refiere,  lo  cual  este  testigo  oyó  decir  por  público  é  notorio  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  á  muchas  personas  de  allí. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiem- 
po é  sazón  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  entró  en  la  dicha  ciudad  dd 
Santiago  con  su  gente,  era  tiempo  lluvioso  é  había  muchos  lodos;  é  este 
testigo  tiene  por  cierto  que  si  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 
quisiera  resistir  al  dicho  Jerónimo  Costilla  que  no  entrara  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  que  lo  pudiera  fácihnente  hacer  con  muy  poca 
gente  que  tomara  de  la  que  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  al* 
gunos  de  los  que  fueron  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla  dijeron  á  este 
testigo  que  plugiera  á  Dios  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 
resistiera  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  quellos  se  pasaran  á  él;  é  que  lo 
que  dicho  tiene,  si  el  dicho  Pedro  de  Villagra  lo  quisiera,  por  estar 
bienquisto  de  toda  la  gente  é  ser  buen  cristiano  é  buen  gobernador,  é 
que  no  lo  quiso  hacer,  por  no  deservir  á  S.  M.  ni  poner  en  alboroto 
aquel  reino;  é  questo  es  lo  que  sabe  é  le  parece  desta  pregunta. 

« 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  désta,  é  que,  demás  de  lo  en  ella  contenido,  este  testigo 
vido  públicamentg  quejarse  á  algunas  personas  de  las  quel  dicho  Jeró- 
nimo Costilla  había  llevado  consigo,  é  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  [iba] 
diciendo  que  el  dicho  Pedro  de  Villagra  había  de  ser  gobernador,  é  que 
llegados  á  Chile  hallaban  otra  cosa,  cosa  al  contrario;  é  que  esto  sabe 
desta  pregunta. 

6. — A  k  sexta  pregunta,  dijo:  que  así  como  la  pregunta  dice  este 
testigo  lo  oyó  decir  por  público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Sautii^- 
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go,  entre  todas  las  personas  della,  que  pasaba  así  como  la  pregunta  lo 
dice  é  declara. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo vido  llevar  preso  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  al  cual 
vido  que  prendió  el  Licenciado  Escobedo,  teniente  del  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga,  é  Martín  Ruiz,  yerno  del  dicho  Quiroga,  que  iban  con  él, 
é  otras  gentes,,  al  cual  vido  este  testigo  llevar  á  casa  de  Alonso  de  Es- 
cobar, vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  éde  allí  lo  pasaron  á  casa 
de  Flca*es,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  donde  vido  est9  tes- 
tigo que  le  tenían  puestas  guardas  para  que  no  hablase  con  nadie,  ó 
este  testigo  le  fué  á  hablar  é  no  le  dejaban  hablar  con  él,  hast^  que 
después,  por  ruegos,  le  dejaron  hablar  con  él;  é  de  allí  vido  este  testigo 
que  lo  llevaron  preso  á  la  mar,  á  donde  estuvo  preso  en  un  navio  dé 
Juan  Vizcaíno;  é  que  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta,  queste  tes- 
tigo lo  oyó  decir  por  público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
entre  las  personas  della. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso  es 
la. verdad,  eu  que  se  afírma,  para  el  juramento  que  hizo,  é  afirmóse 
en  ello;  é  uo  lo  firmó,  porque  dijo  que  no  sabía  escribir;  fuéle  tornado 
á  leer  este  .su  dicho  á  este  testigo,  é  afirmóse  é  ratificóse  en  él.  Pasó  an- 
te mí. — Alonso  Díaz  de  Gibraleón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  vein- 
te é  cuatro  días  del  dicho  mes  de  noviembre  de  mil  é  quinientos  é  se- 
senta é  cinco  años,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 
presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Antonio  de  Meló,  mercader,  es- 
tante en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  juramento 
en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo  hizo  bien  é  cumplidamente,  é 
so  cargo  del  prometió  de  decir  verdad;  ó  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  diclw)  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra  de  un  afío  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  no 
conoció  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  é  que  asimismo  co- 
noce al  dicho  Jerónimo  Costilla  de  Ocho  meses  á  esta  parte,  poco  más 
ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  vein- 
te é  cinco  aflos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de 
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las  dichas  partes  en  ningún  grado,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las 
otras  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo, al  tiempo  é  sazón  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  entró  en  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago,  este  testigo  estaba  á  la  dicha  sazón  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  é  vido  cómo  el  dicho  Jerónimo  Costilla  entró  en  ella 
alborotadamente  con  un  escuadrón  de  gente,  todos  puestos  en  orden 
de^ guerra  é  puestos  en  arma  é  ordenanza,  con  sus  banderas  tendidas  é 
los  arcabuceros  con  sus  arcabuces  6  mechas  encendidas,  é  dos  tiros  de 
artillería  delante  del  dicho  escuadrón,  é  desta  manera  vido  que  el  dicho 
Jerónimo  Costilla  entró  con  toda  la  gente,  hecho  el  dicho  escuadrón  é 
puesta  en  ordenanza,  hasta  la  plaza  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
donde  este  testigo  vido  que  estuvieron  junto  á  un  escritorio  de  un  es- 
cribano que  estaba  en  la  dicha  plaza;  é  estando  así,  este  testigo  vido 
en  la  dicha  casa  del  dicho  escribano  á  los  alcaldes  é  regidores  de  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago  é  á  Rodrigo  de  Quiroga  con  ellos,  é  fuera  del 
dicho  cabildo  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  al  cual  este  testigo  vidó  en- 
trar dentro  del  dicho  cabildo  é  salir  é  salirse  luego  é  desde  aun  poco  este 
testigo  vido  salir  del  dicho  cabildo  á  Alonso  de  Córdoba,  alguacil  ma- 
yor de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  sin  vara  ninguna,  é  le  pareció  que 
le  habían  mandado  salir  del  dicho  cabildo  é  quitádole  la  vara,  según  se 
dijo  públicamente  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  é  después  quel  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  alguacil  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  sa- 
lió dOT  dicho  cabildo,  desde  á  un  buen  rato  vido  salir  del  dicho  cabil- 
do á  los  dichos  regidores  éá  los  que  dentro  del  estaban  á  á  dicho  Bodrigo 
de  Quiroga  con  ellos,  y  estando  así  el  cíicho  escuadrón,  tomaron  en  me- 
dio al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  ó  un  pregonero  é  con  trompetas  vido 
este  testigo  que  apregonaron  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  goberna- 
dor de  las  dichas  provincias  de  Chile;  é  luego  que  lo  hubieron  pregona- 
do, soltaron  é  dispararon  el  artillería  e  arcabucería,  é  así  en  la  dicha 
ordenanza,  en  medio  del  dicho  escuadrón  tomaron  al  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  é  le  llevaron  á  la  iglesia  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, é  oyó  misa,  é  oída  que  la  hubo,  lo  llevaron  así  en  la  dicha  ordenan- 
za á  su  casa^  donde  dejaron  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga;  é  questo  es 
lo  que  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  era 
público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  que  la  noche  antes 
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quel  dicho  Jerónimo  Costilla  entrase  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
se  dijo  é  fué  público  é  notorio  que  en  casa  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
había  puesta  gente  en  arma  é  tenían  cerradas  las  puertas,  é  que  á  la  sa- 
zón el  dicho  Pedro  de  Villagra  era  gobernador  de  las  dichas  provincias 
de  Chile,  por  lo  cual,  sabido  lo  susodicho,  se  dijo  é  publicó  que  como 
el  gobernador  Pedro  de  Villagra  había  enviado  un  capitán  suyo  á  ha 
blar  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  diciéndole  que  para  qué  tenia  en 
su  casa  aquella  gente  junta;  é  que  público  é  notorio  fué  que  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  había  preso  al  dicho  capitán  é  no  le  había  queri- 
do dejar  venir;  é  que  se  dijo  públicamente  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago que  aquella  noche  se  habían  alterado  los  vecinos,  estantes  é  ha- 
bitantes en  ella,  de  ver  lo  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  hacía;  é  que 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  delta  sabe  es  que  este  tes- 
tigo tiene  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  por  bueno  é  leal  servi- 
dor de  S.  M.,  é  por  tal,  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que,  si  quisie- 
ra resistir  al  dicho  Jerónimo  Costilla  é  á  su  gente  para  que  no  entrara 
en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  como  entró,  que  lo  pudiera  muy  bien 
hacer,  quitando  toda  la  gente  que  tenía  é  alborotando  la  dicha  ciudad, 
é  por  ser  el  tiempo  que  era  de  gran  lluvia  é  lodo,  é  por  venir  la  gente 
del  dicho  Jerónimo  Costilla  desbaratada  con  el  dicho  tiempo,  y  el  dicho 
Pedro  de  Villagra  quisiera  resistir,  lo  pudiera  hacer,  pero  por  ser  tan 
buen  servidor  de  S.  M.  é  por  no  alborotar  la  tierra  é  gente  della  no  lo 
quiso  hacer,  según  fué  público  y  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, porque  así  se  dijo  en  ella,  é  porque  el  dicho  Pedro  de  Villagra  era 
gobernador  por  S.  M.  é  bienquisto  é  amigo  de  todos;  é  questo  es  lo  que 
sabe  de  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  dicho  tiene  en  la  pregun- 
ta antes  désta,  en  que  se  afirma,  é  que,  demás  de  lo  en  ella  contenido, 
este  testigo  oyó  decir  públicamente  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é 
así  fué  público  é  notorio  en  ella,  que  si  la  gente  de  lustre  que  venía  con 
el  dicho  Jerónimo  Costilla  supieran  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  no  ha- 
bía de  ser  gobernador,  que  no  fueran  á  Chile;  é  que  esto  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido 
en  esta  pregunta  por  público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
cómo  el  dicho  Pedro  de  Villagra  había  enviado  á  decir  á  la  mar  al  di- 
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cho  Jeróuimo  Costilla  que  no  entrase  con  mano  armada,  sino  que,  si 
traía  recaudo  bastante  para  gobernar,  él  ó  otro,  que  lo  recibiría;  é  que 
así  se  había  dicho  é  publicado  cómo  el  dicho  Pedro  de  Villagra  lo  había 
firmado  así  en  el  libro  de  cabildo  é  mandado  á  los  dichos  regidores  del 
que  lo  hiciesen  asi;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

7. — ^A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo yido  quel  Licenciado  Escobedo,  teniente  del  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga;  prendió  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  é,  preso,  lo 
llevó  á  casa  de  un  Escobar,  é  de  allí  vido  este  testigo  que  lo  pasaron  á 
casa  de  un  Flores,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  donde  este 
testigo  le  fué  á  hablar  é  no  le  dejaron  ver  ni  hablar  con  él,  é  de  allí  lo 
llevaron  preso  á  la  mar  con  gente  que  lo  iba  guardando,  á  donde  lo  me- 
tieron en  un  navio  de  Juan  Vizcaíno,  en  el  cual  vido  este  testigo  que 
lo  guardaba  un  capitán  é  ciertos  moldados  en  el  dicho  navio  é  en  tierra; 
é  queste  testigo  oyó  decir  que  le  habían  quitado  todos  los  papeles  é  es- 
crituras que  llevaba,  é  que  no  le  dejaban  escribir  cartas  ningunas,  éqiie 
buscaban  á  las  personas  que  se  las  llevaban  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, según  fué  público  é  notorio;  é  queste  testigo  vido  quel  dicho  Pe- 
dro de  Villagra  sufrió  é  pasó  todo  lo  susodicho  como  bueno  é  leal  ser- 
vidor de  S.  M.;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso 
es  la  verdad,  en  que  se  añrma,  para  el  juramento  que  hizo,  en  el  cual 
se  afirmó  é  ratificó;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Antonio  de  Meló.-. — Ante 
mí. — Alonso  Días  de  Gibraieón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte 
é  cuatro  días  del  dicho  mes  de  noviembre  del  dicho  afio  de  mil  y  qui- 
nientos é  sesenta  y  cinco  años,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  don  Gonzalo  Ronqui- 
llo Pefialosa,  estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  fué  tomado 
é  recibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo  hizo  bien 
é  cumplidamente,  é,  so  cargo  del,  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  dichos  gobernador 
Pedro  de  Villagra  de  cuatro  afioe  á  esta  parte^  poco  más  ó  menos,  é  al 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  asimismo  conoció  de  los  dichos  cuatro  años 
á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  asimismo  conoció  al  dicho  Jeró* 
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nimo  Coetílla  de  ocho  ó  diez  meses  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  vein- 
te é  seis  afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de 
las  dichas  partes  en  ningún  grado^  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de 
las  otras  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  justicia  é  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
testigo  vido,  estando  en  el  puerto  de  Valparaíso,  que  es  déla  ciudad  de 
Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  cómo  llegó  allí  el  dicho  Jerónimo 
Costilla  con  toda  su  gente  en  dos  navios,  é  que,  luego  que  llegó, 
vido  este  testigo  que  saltó  en  tierra  con  parte  de  su  gente,  é  luego  que 
saltó  se  comenzó  á  velar  é  tener  gente  de  guarda  de  día  y  de  noche,  de 
arcabuceros  é  otros  soldados,  é  así  fué  en  orden  de  guerra  é  alborota- 
damente hasta  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  poniendo  escándalo  en  la 
tierra,  é  queste  testigo  salió  dos  leguas  de  dicha  ciudad  de  Santiago  á 
hablar  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla  de  parte  del  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagra,  é  decille  de  su  parte  que  no  encase  con  aquel  albo- 
roto y  escándalo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  sino  muy  de  paz,  por- 
quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  lo  estaba  así;  é  quel  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagra  estaba  presto  de  hacer  recibir,  é  recibir  él 
primero  al  que  viniese  nombrado  por  gobernador  de  aquella  provincia 
en  nombre  de  S.  M.,  é  que  para  esto  no  había  ninguna  necesidad  de 
los  arcabuces  ni  armas  que  llevaba,  ni  de  dar  el  escándalo  que  se  dada 
á.  los  naturales  é  á  las  otras  personas  que  estaban  en  aquel  reino;  é  des- 
pués queste  testigo  le  dijo  al  dicho  Jerónimo  Costilla  lo  que  dicho 
tiene,  le  respondió  quél  traía  por  provisión  del  señor  presidente  Licencia- 
do Castro  nombrado  por  gobernador  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  ve- 
cino de  la  ciudad  de  Santiago,  é  quél  había  de  entrar  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  con  toda  su  gente  puesta  en  escuadrón,  é  que 
cuando  no  le  quisiesen  recibir,  quél  le  daría  todo  el  favor  é  ayuda; 
é  que  así  fué  el  dicho  Jerónimo  Costilla  con  toda  su  gente  en  orden, 
de  noche,  é  este  testigo  con  él,  porque  no  le  dejaron  volver  donde  estaba 
el  dicho  gonernador  Pedro  de  Villagra;  é  así  desta  manera  llegó  cerca 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde  aguardó  que  fuese  de  día,  con 
toda  su  gente  puesta  en  orden  é  escuadrón,  é  sus  piezas  de  artillería 
delante  é  su  bandera  tendida;  é  asi  llegó  siendo  de  día  é  entró  en  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  con  toda  su  gente  en  orden,  á  uzanza  de  gue- 
rra, alborotando  la  dicha  ciudad;  é  llegado  que  fué  á  la  plaza  de  la  dicha 
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ciudad,  bizo  hacer  cabildo  en  un  escritorio  de  Juan  Hurtado,  escriba- 
no público  de  la  dicha  cnulad,  estando  toda  su  gente  junto  á  la  puerta 
donde  se  hacía  el  dicho  cabildo  puesta  en  escuadrón  con  las  mechas 
encendidas  ó  las  piezas  de  artillería  asestadas  á  la  puerta  del  dicho  Ca 
bildo,  ó  el  dicho  Jerónimo  Costilla  vido  este  testigo  que  entró  dentro  del 
dicho  CSabildo  armado,  y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  asimismo  entró 
en  el  dicho  cabildo  é  este  testigo  oyó  decir  par  público  ó  notorio  que  no 
dejaron  votara]  alguacil  mayor  de  dicha  ciudad  de  Santiago,  teniendo, 
como  tenía  voto  en  cabildo;  é  que,  estando  los  votos  cuatro  á  cuatro, 
sin  ser  recibido  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  gobernador,  é  sin  dar 
fianza  ni  hacer  ningunas  solemnidades  de  las  que  en  tal  caso  se  requie- 
ren, salieron  del  dicho  cabildo  nombrando  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
por  gobernador,  é  vio  este  testigo  que  asi  como  salieron  le  hicieron 
mucha  salva  de  arcabucería  ó  artillería,  é  desta  manera  le  llevaron  á.su 
casa;  é  questo  es  lo  que  sabe  ó  vio  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que,  yendo 
este  testigo  la  noche  que  tiene  dicho  en  la  pregunta  antes  desta  dqnde 
el  dicho  Jerónimo  Costilla  estaba,  vinieron  corredores  y  espías  de  los 
que  tenía  puestos  el  dicho  Jerónimo  Costilla  por  el  camino,  los  cuales 
dijeron  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  se  había  heclx)  fuerte  en  su 
casa  con  algunos  soldados  é  amigos  ó  gente  foragida  que  andaban  huí- 
dos  por  delitos  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra;  ó  queste  testigo 
lo  oyó  decir  á  todo  el  pueblo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  á  muchos 
hombres  que  se  hallaron  presentes  quel  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra  envió  á  decir  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  que  se  deshiciese 
aquella  junta  de  soldados  y  delincuentes  que  tenía  en  su  casa  é  los 
enviase  á  sus  posadas,  ó  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  no  solamente 
no  lo  hizo  pera  prendió  á  los  que  le  fueron  con  la  dicha  embajada;  é 
que  yendo  el  dicho  Pedro  de  Villagra  á  quitar  el  escándalo  de  casa  del 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  ó  queriendo  entrar  por  una  puerta  de  la  di- 
cha casa,  le  tiraron  dos  6  tres  arcabuzasos  los  que  estaban  dentro  ha- 
ciéndose fuertes  en  ella,  é  que  aina  mataran  al  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagra  por  quitar  la  dicha  fuerza,  escándalo  é  alboroto  gran- 
de que  se  causaba  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  ver  al  dicho.  Ro- 
drigo de  Quiroga  é  demás  gente  hechos  fuertes  é  tirando  arcabuzasos 
en  la  dicha  su  casa;  é  que  viendo  el  dicho  gobernador  Pedro  da  Villa- 
gra el  grande  escándalo  é  daño  que  á  todo  aquel  reino  venía  si  se  pu- 
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siera  en  derrocar  la  dicha  casa»  é  visto  el  desacato  qae  tenían  á  la  jus- 
ticia ó  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  por  evitar  mayor  escán- 
dalo se  volvió  á  su  casa;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dalla  sabe  es  que  si  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  quisiera  ponerse  en  resistencia  que 
no  entrara  el  dicho  Jerónimo  Costilla  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
con  mano  armada,  como  entró,  que  fuera  mucha  parte  para  podello 
hacer  é  por  estar  gobernando  aquella  provincia  en  nombre  de  S.  M., 
é  que  todos  los  servidores  de  S.  M.,  hasta  ver  otra  cosa  en  contrario, 
le  acudieran  é  ayudaran,  é  no  más  ni  menos  pudieran  con  mucha 
facilidad  matar  al  dicho  Rodrigo  Quiroga  é  á  los  que  con  él  estaban 
echándoles  la  casa  encima  donde  estaban  hechos  fuertes;  é  queste  testi- 
go  entiende,  é  asi  se  lo  oyó  decir  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra, que  lo  dejó  de  hacer  por  entender  el  notable  deservicio  que 
á  S.  M.  se  le  luciera  de  ponerse  en  resistencia,  porque,  á  lo  que  este 
testigo  entiende,  fuera  total  destruición  de  aquel  reino  é  pérdida 
de  mucha  gente  de  la  que  al  presente  estaba  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  é  juntamente  se  recreciera  notable  daño  en  estas  provin- 
cias del  Perú,  porque  fuera  causa  de  algiin  alzamiento,  de  que  se 
recreciera  muy  notable  deservicio  á  S.  M.  é  grandes  gastos  de 
su  real  hacienda  é  pérdida  de  su  vasallos,  é  que  por  ser  tan  celoso  del 
servicio  de  S.  M.  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  aunque  le  fué 
dada  mucha  ocasión  é  muy  justa  para  defender  la  tierra  que  estaba 
gobernando,  visto  el  inconveniente  que  se  seguía  en  lo  susodicho,  no 
se  quiso  poner  en  resistencia,  mas  antes  le  salió  al  camino  al  dicho  Je- 
rónimo Costilla  fuera  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  solo  con  un  criado 
suyo^  é  dijo  al  dicho  Jerónimo  Costilla  que  no  entrase  con  aquel  albo- 
roto ni  escándalo,  que  se  recrecía  gran  daño,  quél  estaba  aparejado  é 
muy  de  paz  para  recibir  por  gobernador  al  que  en  nombre  de  S.  M. 
viniese  á  gobernar  aquellas  provincias;  é  queste  testigo  entiende  que  si, 
como  tiene  dicho,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  se  quisiera 
poneren  resistencia,  fuera  parte  para  ello,  por  estar  muy  bienquisto  en 
aquellas  provincias,  á  causa  de  haber  administrado  siempre  mucha 
justicia,  ó  haberla  gobernado  con  mucha  rectitud,  é  ser  tenido  por  tan 
valeroso  capitán  para  lo  que  tocaba  á  la  guerra,  é  que  lo  dejó  de  hacer 
por  no  poner  la  tierra  á  riesgo  de  perderse;  é  questo  sabe  é  entiende 
desta  pregunta. 
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5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  que,  demás  de  los 
vecinos  é  soldados  que  acudieran  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra  de  los  que  había  en  aquellas  provincias,  le  acudieran  é  fueran  do 
su  parte  muchos  soldados  de  los  que  fueron  al  socorro  de  las  dichas 
provincias  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  en  especial  la  gente  de  lus- 
tre y  caballeros,  porque  entendieron  iban  á  militar  debajo  de  la  ban- 
dera é  mando  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  é  así  lo  había 
dado  siempre  á  entender  el  dicho  Jerónimo  Costilla  á  los  que  con  él 
iban,  entendiendo  después  ser  al  contrario  les  pesó  á  muchos  de  haber 
ido  aquella  jornada,  é  decían  que  por  ningún  interese  no  fueran  á  Chi- 
le si  supieran  había  de  gobernar  otro  que  Pedro  de  Villagra,  é  que  así 
r  decían  que  los  había  engañado  el  dicho  Jerónimo  Costilla  dándoles  á 

entender  que  llevaba  la  gente  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra, 
é  que  visto  el  engaño  é  cautela^  este  testigo  oyó  decir  á  muchos  de  los 
más  principales  de  los  que  iban  con  dicho  Jerónimo  Costilla  que  si  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  saliese  á  resistir  la  entrada  en  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  que  acudirían  é 
serian  de  su  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  porque 
entendían  quél  era  gobernador  de  aquellas  provincias  é  no  habían  visto 
ni  vían  cosa  en  contrario;  é  que  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

6. — ^Á  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  con  celo 
de  servir  á  S.  M.  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  ó  por  evitar 
muy  gran  daño  que  se  pudiera  recrecer  de  entrar  el  dicho  Jerónimo 
Costilla  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  orden  de  guerra  como  venía, 
no  solamente  no  se  le  puso  resistencia  ni  ejecutó  la  justicia  que  pudie- 
ra en  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  mas  antes  le  envió  á  decir  é  le 
escribió  por  sus  cartas  al  dicho  Jerónimo  Costilla  que  no  viniese  albo- 
rotando aquel  reino,  é  le  envió  un  alcalde  é  dos  regidores  é  un  escriba- 
no de  cabildo  seis  leguas  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  poco  más  ó 
menos,  para  que  allí  hiciesen  cabildo  é  recibiesen  al  que  viniese  nom- 
brado por  gobernador  por  provisión  de  S.  M.  é  con  bastante  recaudo, 
por  evitar  el  grande  escándalo  que  se  seguía  de  venir  con  gente  arma- 
da é  de  guerra  por  aquella  tierra;  é  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  no  lo 
quiso  hacer  ni  dejar  de  ir  en  la  dicha  orden  de  guerra  que  basta  allí 
había  traído;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

7. — ^A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  des- 
pués de  haber  el  dicho  Jerónimo  Costilla  hecho  recibir  al  dicho  Bodri- 
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go  de  Quiroga  por  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  el 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  liizo  prender  al  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra,  é  le  hizo  llevar  á  la  mar,  yendo  con  él  en  su  guarda  un  capi- 
tán ó  algunos  soldados  de  los  que  habían  ido  con  el  dicho  Jerónimo 
Costilla,  ó  lo  llevaron  así  á  un  navio  al  dicho  puerto  de  Valparaíso;  ó 
este  testigo  oyó  decir  públicamente  cómo  habían  quitado  al  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagra  muchos  papeles,  ó  le  habían  embarazado 
é  tomado  los  caminos  para  que  no  le  fuesen  ningunos  papeles  ni  escri- 
turas de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  al  dicho  puerto  de  Valparaíso 
donde  estaba  preso;  é  queste  testigo  sabe  que  porquel  general  Juan 
Jufré,  que  al  presente  era  alcalde  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  un 
escribano  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  fueron  en  que  se  le  enviase 
una  probanza  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  que  se  hizo  en 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  los  tuvieran  presos  é  molestados,  lo  cual 
este  testigo  sabe  porque  lo  vido;  é  este  testigo  oyó  decir  públicamente, 
y  era  público  ó  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  tomaban 
en  los  caminos  las  cartas  é  otros  papeles  que  enviaban  al  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagra  é  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  enviaba  a  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  é  que  por  este  inconveniente  le  dejaron  do 
enviar  muchos  testimonios  é  otros  recaudos  que  convenían  al  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagra  para  que  S.  M.  fuese  informado  de  la 
fuerza  é  agravio  que  se  le  había  hecho:  todo  lo  cual  entiende  este  testi 
go  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  sufrió  ó  pasó  sin  querer 
hacer  resistencia  ninguna  en  ello  porque  no  resultase  algún  deservicio 
á  S.  M.  dello;  ó  queste  testigo  entiende  ó  sabe  que  si  el  dicho  Pedro 
de  Villagra  quisiera  irse  en  un  navio  de  los  que  estaban  en  el  dicho 
puerto  de  Valparaíso  á  donde  quisiera,  que  lo  pudiera  hacer  «altando 
en  un  puerto  de  los  de  la  dicha  provincia  de  Chile  ó  viniendo  á  esta 
ciudad  de  los  Reyes  á  informar  á  S.  M.  de  lo  que  pasaba  en  las  di- 
chas provincias  de  Chile  é  del  agravio  que  se  le  había  hecho:  lo 
cual  este  testigo  sabe  porque  entendió  de  un  dueño  de  un  navio 
questaba  en  el  dicho  puerto  que  si  el  dicho  Pedm  de  Villagm  quisiera 
liacer  loeusodicho  le  diera  su  navio  para  ello;  é  que  esto  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta. 

8. — Ala  octava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso 
es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  é  público  é  notorio,  en  que 
se  afirmó  é  ratificó,  é  siéndole  tornado  á  leer,  se  afirmó  é  ratificó  en 
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ello,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Don  Gonzalo  Ronquillo  de  Peñalosa. — 
Ante  mí. — Alonso  Díaz  de  Gibraleón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  é  veinte 
é  nueve  días  del  dicho  mes  de  noviembre  del  dicho  año  de  mil  é  qui- 
niento  é  sesenta  y  cinco  años,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  por  ante  mí  el  dicho 
escribano  al  padre  fray  Diego  de  Miranda,  fraile  profeso  de  la  Orden 
del  señor  San  Francisco,  residente  al  presente  en  la  casa  ó. monasterio 
de  la  dicha  Orden  de  esta  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  fué  toma- 
do é  recibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho  según  su  Orden  é 
hábito,  el  cual  lo  hizo  bien  é  cumplidamente,  é  so  cargo  del  prometió  de 
decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interro* 
gatorio,  dijo  lo  Siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  en  la  dicha 
pregunta  contenidos  é  á  cada  uno  dellos  de  catorce  años,  poco  más  ó 
menos,  é  que  no  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  generales,  é  que  los 
conoce  de  vista  é  habla  que  con  ellos  é  con  cada  uno  de  ellos  ha  tenido. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ni  empece  ninguna  de 
las  generales;  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad. 

2. — 'A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  ó  sazón  que  pasó  lo 
en  esta  pregunta  contenido,  este  testigo  estaba  en  la  dicha  ciudad  de  la 
Serena,  que  es  en  Coquimbo  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  ó  estan- 
do allí  este  testigo  oyó  decir  públicamente  á  todo  el  pueblo  cómo  el  di- 
cho Jerónimo  Costilla  había  entrado  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
con  mano  armada  é  con  toda  la  gente  que  llevaba  puesta  en  orden  de 
guerra,  é  los  arcabuceros  con  las  mechas  encendidas,  é  los  tiros  de  arti- 
llería delante  del  dicho  escuadrón  é  con  sus  banderas;  é  que  era  públi- 
co é  notorio  que  el  dicho  Jerónimo  Costilla  é  toda  su  gente  se  velaban 
de  noche  é  de  día,  é  que  desta  manera  había  entrado  en  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  ó  que  así  había  estado  con  toda  la  dicha  gente  puesta  en 
orden  de  guerra  hasta  que  hizo  recibir  por  gobernador  al  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  queste  tes- 
tigo, estando  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  oyó  decir  públicamente 
á  personas  auténticas  é  fidedignas  cómo  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
habia  juntado  é  convocado  mucha  gente  á  su  casa,  los  cuales  todos  es- 
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taban  puestos  enarma^ysegúu  fué  público  se  hacían  fuertes  en  casa  del 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  él  con  ellos^  con  el  calor  y  espaldas  que 
tuvo  con  él  dicho  Jerónimo  Costilla;  é  que  á  la  sazón  que  pasó  lo  suso- 
dicho, sabe  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  era  gobernador 
por  S.  M.  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  que  por  tal  era  habido  é 
tenido,  é  que  público  é  notorio  fué  que  pasó  así  todo  lo  contenido  en 
esta  dicha  pregunta  é  así  este  testigo  lo  oyó  decir,  como  dicho  tiene;  é 
que  esto  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi- 
go, como  dicho  tiene,  estando  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  oyó  de- 
cir  públicamente  en  ella,  é  así  fué  público  é  notorio  entre  frailes  y  se- 
glares é  gentes  de  todos  estados,  que  por  ser  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagra  tan  buen  cristiano  como  es  é  tan  buen  servidor  de  S.  M.,  ó 
por  no  dar  ocasión  en  las  dichas  provincias  de  Chil^  á  que  se  perdiese 
aquel  reino,  haciendo  algún  escándalo  en  él  por  castigar  al  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  é  resistir  a^dicho  Jerónimo  Costilla  que  no  entrara, 
como  entró,  con  mano  armada  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  alboro- 
tando la  tierra,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  lo  había  dejado 
de  hacer  por  las  causas  que  dicho  tiene  é  por  ser  tan  bueno  é  leal  ser- 
vidor de  Su  Majestad,  é  que,  si  lo  quisiera  hacer,  fué  público  le  acu- 
diera toda  la  más  gente  de  aquel  reino  é  la  gente  noble  que  venía  con 
el  dicho  Jerónimo  Costilla,  é  por  ser  tan  bienquisto  é  por  religiosos  que 
anduvieron  de  por  medio  metiendo  paz  porque  aquel  reino  no  se  per- 
diese, é  así  por  esto  como  por  otras  causas  que  al  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra  le  habían  movido,  mirando  el  celo  que  tenía  al  servicio 
de  S.  M.,  lo  había  dejado  de  hacer;  é  que  así  era  público  é  notorio  é 
pública  voz  é  fama  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena. 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  loque  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  désta,  en  que  se  añrma,  é  que  lo  en  ella  contenido  este  tes- 
tigo oyó  decir  por  público  é  notorio  en  la  ciudad  de  la  Serena  todo  lo 
contenido  en  esta  pregunta,  é  que  pasaba  así  como  en  ella  se  contiene. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  asimismo  oyó  decir  este  testigo  to- 
do lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  á 
todas  las  personas  que  en  ella  estaban  é  á  las  personas  que  se  habían 
hallado  presentes  á  ver  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  á  los 
cuales  este  testigo  oyó  decir  que  pasaba  así  como  en  ella  se  dice  é  de- 
clara, é  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  había  enviado  perso- 
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ñas  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  decir  al  dicho  Jeróni- 
mo Costilla,  por  cartas  quól  escribía,  lo  que  la  pregunta  dice;  ó  questo 
sabe  é  oyó  decir  della  é  no  otra  cosa. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  questando  este  testigo  en  la  dicha 
ciudad  de  la  Serena,  oyó  decir  públicamente  é  por  público  é  notorio  se 
tenía  é  decía  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  todo  lo  en  la  dicha  pre- 
gunta  contenido  é  que  pasaba  así  como  en  ella  se  contiene,  pero  este 
testigo  no  lo  vido,  porque  no  se  halló  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago; 
é  questando  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  vido  traer  pre- 
so al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  en  un  navio,  donde  venía  el 
dicho  Jerónimo  Costilla  é  un  capitán,  é  este  testigo  vido  que  desde  el 
puerto  de  la  dicha  ciudad  salió  el  dicho  Jerónimo  Costilla  é  se  vino  á  la 
dicha  ciudad  é  dejó  en  el  dicho  navio  preso  al  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagra  con  un  capitán  é  gente  que  le  guardaba,  é  este  testigo  fué 
al  dicho  navio  é  le  vido  asi;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso 
es  la  verdad,  en  que  se  afirma,  para  el  juramento  que  hizo,  é  afirmóse 
en  ello  é  ratificóse,  é  habiéndoselo  leído,  firmólo  de  su  nombre. — Fray 
Diego  de  Miranda. — Ante  raí. — Alonso  Díaz  de  Gibraleón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  este  di- 
cho día  veinte  é  nueve  días  del  dicho  mes  de  noviembre  del  dicho  año 
de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  cinco  años,  la  parte  del  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Villagra  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Santiago 
Sánchez,  vecino  de  los  Juríes,  ques  en  los  reinos  é  provincias  de  Chi- 
le, y  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual 
fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo 
hizo,  é  80  cargo  del  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  en  la  dicha 
pregunta  contenidos  é  á  cada  uno  dellos:  al  dicho  Pedro  de  Villagra  de 
diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  Jerónimo  Costilla 
de  otros  diez  años  á  esta  parte,  é  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  de  tres 
años,  poco  más  ó  menos,  é  á  todos  ellos  de  vista  é  habla,  trato  é  con- 
versación que  con  ellos  é  cada  uno  dellos  ha  tenido  é  tiene. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  trein* 
ta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  en  ningún  grado  ni 
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le  toca* ni  empece  lünguna  de  las  otras  preguntas  generales,  e  que  de 
sea  que  ayude  Dios  a  la  justicia  é  verdad. 

2. — ^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  deilasabe  es  questando 
este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  llegó  Jeróuiíno  Costilla  con 
los  navios  é  gente  que  traíí»  al  puerto  de  Valparaíso  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  y  á  la  dicha  sazón  este  testigo  salió  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago en  compañía  del  general  Juan  Pérez  de  Zorita,  que  iba  á  toparse 
con  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  que  venía  con  toda  su  gente  ó  artillería 
caminando  para  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  para  tratar  coa  él  pa» 
é  quietud  de  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  como  hom- 
bre quQ  semejantes  negocios  que  aquellos  se  le  podían  encargar;  é  que 
yendo  caminando  el  dicho  Juan  Pérez  de  Zorita  y  este  testigo,  llegaron 
á  un  pueblo  de  indios  que  se  llama  Poangue,  é  que  al  tiempo  que  lle- 
garon al  dicho  pueblo  metían  la  guarda  con  sus  atanbores  é  pífanos  é 
arcabuceros  é  otros  soldados  con  otras  armas,  y  este  testigo  estuvo  allí 
aquella  noche  é  vio  que  hacían  guardia  por  sus  cuartos  é  sus  mechas 
encendidas  é  otros  en  el  artillería,  que  estaba  á  la  puerta  del  dicho  Je- 
rónimo Costilla;  é  que  por  la  mafiana  tornó  á  cabalgar  el  dicho  general 
Juan  Pérez  de  Zorita  é  este  testigo  é  otros  soldados  que  con  él  habían 
ido,  se  volvieron  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  donde  le  dijeron  al 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  cómo  quedaba  en  Poangue  el  di- 
cho Jerónimo  Costilla  con  toda  su  gente,  é  que  decían  cómo  llevaba 
provisiones  para  que  fuese  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga;  é  que  algu- 
nos soldados  de  los  que  llevaba  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  que  no  se 
acuerda  quien  eran,  porque  no  los  conocía,  tratando  en  que  si  eran  los 
poderes  bastantes  ó  nó,  dijeron  que  para  ello  iban  aquella  artillería  y 
arcabucería,  é  que  á  las  provisiones  del  Rey  no  diesen  entendimiento 
mas  de  lo  que  rezaban;  y  este  mismo  día  este  testigo  llegó  á  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  donde  estaba  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra é  Rodrigo  de  Quiroga,  ya  tarde,  que  se  quería  poner  el  sol,  vio  ó 
habló  al  dixího  gobernador  Pedro  de  Villagra  este  testigo  ó  luego  se  fué 
á  su  posada,  é  desde  á  poco,  era  ya  de  noche,  este  testigo  fué  en  casa 
del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  é  halló  que  había  cierta  gente  en  su  sala 
é  que  serían  como  treinta  hombres,  poco  más  ó  menos,  é  luego  este 
testigo  so  volvió  á  su  posada;  ó  que  aquella  noche,  estando  este  testigo 
echado  en  su  cama  en  la  posada  del  dicho  general  Juan  Pérez  de  Zori- 
ta, oyó  arcabuzasos,  é  este  testigo  ae  armó  ó  levantó  con  el  dicho  gene* 
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ral  Juan  Pérez  de  Zorita  é  otros  soldados  que  allí  estaban  á  ver  qué 
era,  é  hallaron  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  había  ido  á 
casa  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  á  saber  la  gente  qne  allí  estaba  é  á 
saber  lo  que  hacían,  é  de  dentro  se  defendieron  á  arcabuzasos  é  no  le 
dejaron  entrar,  é  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  se  volvió  á  su 
casa  porque  le  resistieron  la  entrada;  y  este  dicho  testigo  con  el  dicho 
general  Juan  Pérez  de  Zorita  fué  al  camino  á  hablar  al  dicho  Jerónimo 
Costilla  é  lo  halló  un  tiro  de  arcabuz  del  pueblo  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  al  cuarto  del  alba,  hecho  su  escuadrón,  todos  á  pie,  con  sus 
mechas  encendidas  é  su  artillería  delante,  con  sus  corredores  de  á  caba- 
llo, é  queste  testigo  y  el  dicho  general  Juan  Pérez  de  Zorita  é  otros  sol- 
dados pasaron  por  los  dichos  corredores  de  á  caballo  é  fueron  al  dicho 
escuadrón,  donde  el  dicho  Jerónimo  Costilla  estaba  é  en  medio  del  di- 
cho escuadrón  é  armado  é  que  tenía  su  estandarte  tendido,  é  quel  dicho 
Juan  Pérez  de  Zorita  entró  por  medio  del  dicho  escuadrón  á  hablar  al 
dicho  Jerónimo  Costilla,  é  como  le  hubo  hablado,  se  tornó  á  salir;  éque 
luego  comenzó  á  caminar  el  dicho  escuadrón  en  su  ordenanza,  é  á  la 
entrada  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  la  primera  calle,  salió  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Villagra  con  un  fraile  de  San  Francisco,  el 
cual  habló  k\  dicho  Jerónimo  Costilla  en  medio  del  dicho  escuadrón,  é 
como  le  hubo  hablado,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  se  tomó 
á  su  casa  é  comenzó  á  caminar  el  dicho  escuadrón  por  la  calle  derecha, 
todos  á  pie,  é  llegaron  á  la  puerta  de  Escobar,  el  viejo,  é  al  tiempo 
que  allí  llegó  el  dicho  escuadrón,  abrieron  las  puertas  é  salió  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  con  toda  la  gente  que  tenía  allí  é  se  juntó  con  el 
dicho  Jerónimo  Costilla,  é  todos  juntos  fueron  á  la  plaza  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  donde  se  puso  por  su  orden  el  dicho  escuadrón  con 
su  artillería  delante  é  su  arcabucería  con  sus  mechas  encendidas  é  en 
medio  su  estandarte  é  su  trompeta  é  atambor,  el  cual  nunca  tocó;  élue- 
go  el  dicho  Jerónimo  Costilla  mandó  llamar  á  cabildo,  é  después  que 
fueron  juntos  en  la  dicha  plaza,  se  metieron  á  hacer  su  cabildo  en  una 
tienda  de  un  escribano  que  se  dice  Hurtado,  donde  estuvieron  gran 
rato  en  cabildo;  é  después  que  salieron,  vio  este  testigo  quel  dicho  Je- 
rónimo Costilla  entregó  el  estandarte  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  é  la 
gento  é  artillería,  é  allá  se  apregonó  por  gobernador  al  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  porque  se  halló  presente 
á  todo  lo  en  ella  contenido,  que  está  dicho  é  declarado  en  esta  pregunta» 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  désta,  en  que  se  afírina^  lo  cual  es  la  verdad. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi- 
go tiene  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  por  buen  caballero  ser- 
vidor de  S.  M.,  ó  que,  si  quisiera  é  se  pusiera  en  ello,  fuera  parte  para 
irse  á  la  ciudad  de  la  Concepción  con  amigos  que  tenia  y  allí  hacerse 
fuerte  con  mucha  artilleria  que  había  é  mucha  gente,  é  que  por  ser  tal 
é  tan  leal  servidor  de  S.  M.,  el  dicho^^obernador  Pedro  de  Villagra 
nunca  quiso,  antes  fué,  como  dicho  tiene^^^ekvisitar  solo  al  dicho  Jeróni- 
mo Costilla  á  su  escuadrón,  al  cual  dijo  que  p^a  qué  iba  de  aquella 
manera,  quél  era  servidor  de  S.  M.  é  no  tenía  ne^idad  de  ir  de  aque* 
Ha  manera;  é  queste  testigo  no  sabe  si  se  escribieroiNi^artas  ó  nó,  por- 
que  no  las  vido,  mas  de  que  fué  público  que  se  cartea 6^  el  uno  al 
otro;  ó  ques  verdad  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  á  la  sazonara  gober- 
nador por  S.  M,  de  aquel  reino,  é,  como  á  tal,  le  parecía  á  estJs  testigo 
que  le  acudiera  la  gente  del,  como  otras  veces  le  acudía;  é  quesi¡p  sabe 
de  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  mufebos 
de  los  que  venían  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  entre  la  gente  mÁa. 
principal  decían  que  si  no  supieran  que  iban  á  servir  al  dicho  gobeV* 
nador  Pedro  de  Villagra,  que  no  fueran  allá,  porque  siempre  el  dich<r 
Jerónimo  Costilla  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  les  había  dicho  que  iba 
á  entregar  1^, dicha  gente  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  éque 
si  otra  cosa  supieran,  que  no  fueran  allá  é  que  se  sentían  por  muy 
agraviados;  é  que  en  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta  dice  lo  que 
dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  désta. 

6. — ^A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando  en 
el  pueblo  de  Poangue,  vido  este  testigo  que  llegó  allí  el  alcalde  Juan 
Jufré  é  ciertos  regidores  y  el  escribano  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  de  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  é  que  le 
traían  cartas  suyas,  por  las  cuales  suplicaba  al  dicho  Jerónimo  Costilla 
que  enseñase  los  poderes  que  traía  á  los  del  Cabildo,  porque  allí  en  su 
nombre  lo  recibirían,  é  que  no  entrase  de  aquella  manera,  porque  no  se 
alborotase  ta  tierra;  é  queste  testigo  vio  que  entraron  el  dicho  alcalde  é 
regidores  é  escribano  del  Cabildo  en  un  aposento  del  dicho  Jerónimo 
Costilla  é  que  todos  estuvieron  solos  gran  rato,  é  vio  este  testigo  que  se 
gAlieron,  é  este  testigo  se  llegó  á  hablar  al  dicho  escribano  de  cabildo  é 
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le  preguntó  si  habían  visto  los  recaudos,  el  cual  le  respondió  que  nó, 
porque  no  quería  enseñar  nada,  que  en  Santiago  pensaba  enseñarlos;  ó 
que  esto  es  lo  que  sabe  desla  .pregunta  porque  lo  vido. 

7.— A  la  séptima  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  después 
quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  era  gobernador  de  las  dichas  provincias 
de  Chile,  desde  á  dos  ó  tres  días,  poco  más  ó  menos,  prendieron  al  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagra,  é  lo  llevaron  con  gente  de  guarda  eu 
casa  de  Escobar  preso,  é  de  allí  le  pasaron  á  casa  de  Flores,  á  donde  es. 
tuvo  seis  ó  siete  días,  poco  más  ó  menos  con  el  capitán  Quirós  é  otros 
soldados  que  le  hacían  guardia,  é  que  de  allí  lo  llevaron  á  un  navio  al 
puerto  de  Valparaíso  con  mucha  gente,  é  lo  metieron  en  la  nao  de 
Juan  Vizcaíno,  é  que  si  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  quisiera 
tomar  un  batel  é  salirse,  que  tenía  amigos  que  lo  hicieran,  pero  que 
nunca  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  lo  quiso  hacer;  é  queste 
testigo  supo  que  le  quitaron  los  papeles  é  las  ropas  de  su  vestir  é  otras 
muchas  cosas,  é  que  en  los  caminos  de  Santiago  al  dicho  puerto  quita- 
ban las  cartas  é  las  tomaban  porque  nos  las  diesen  al  gobernador  Pedro 
de  Villagra  al  cual  en  el  dicho  navio  le  quitaron  algunos  papeles  que 
tenía,  é  que  en  Coquimbo  se  pudiera  salir  si  quisiera,  pero  que  nunca 
quiso  sino  venirse  á  esta  ciudad  de  los  Reyes  á  dar  cuenta  á  S.  M.  é 
á  pedille  justicia  de  lo  que  con  él  se  había  hecho,  lo  cual  este  testigo 
sabe  porque  lo  vido  é  vino  con  él  en  el  dicho  navio;  é  que  esto  sabe  de 
esta  pregunta. 

8.— ^A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  dicho  tiene  de  ruso  es  la 
verdad  en  que  se  afirma  para  el  juramento  que  hizo,  é  afirmóse  é  rati- 
ficóse en  él;  é  firmólo  de  su  nombre. — Santiago  Sánchee. — Ante  mí.— 
Alonso  Biaz  de  Gibraleón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes^  en  pri- 
mero día  del  mes  de  diciembre  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  y 
sesenta  y  cinco  años,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 
presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Pedro  de  Mendoza,  estante 
en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  é  vecino  ques  de  Chilué,  ques  en  los  rei- 
nos de  Chile,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  debi- 
da de  derecho  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  la  señal  de  la  cruz  en 
que  corporalmente  puso  su  mano  derecha,  el  cual  lo  hizo,  é,  so  cargo 
del,  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 
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1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  dichos  gobernador 
Pedro  de  Villagra  de  tres  años  á  esta  parte  poco  más  ó  menos,  é  asi- 
mismo conoce  á  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  de  cinco  años  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  de  ocho  meses  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  vein- 
te é  un  afíos^  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de 
)as  partes,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  otras  preguntas  genera- 
las, é  que  ayude  Dios  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al 
tiempo  é  sazón  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  entró  en  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  con  toda  la  dicha  gente  que  llevaba,  este  testigo  estaba  en 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  vido  cómo  un  día  por  la  mañana,  que 
no  se  acuerda  bien  si  fué  lunes  ó  martes,  el  dicho  Jerónimo  Costilla 
entró  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  doscientos  hombres  de  gue- 
rra, poco  más  órnenos,  todos  en  su  ordenanza  á  punto  de  guerra,  é  los 
ar6abuceros  con  sus  mechas  encendidas  é  dos  tiros  de  artillería  delante 
dellos,  é  su  bandera  tendida;  e  así  en  la  orden  de  guerra  é  á  punto, 
como  dicho  tiene,  vido  este  testigo  que  entró  con  toda  la  dicha  sit  gente 
hasta  la  plaza  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  el  dicho  Jerónimo  Costi- 
lla en  medio  de  su  escuadrón  armado;  é  llegado  á  la  dicha  plaza,  puso 
toda  la  dicha  su  gente  en  escuadrón  á  punto  de  guerra,  junto  á  un  es- 
critorio de  Juan  Hurtado,  escribano  público  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago; y  estando  allí  puesta  la  gente  á  usanza  de  guerra,  vido  este  testigo 
cómo  el  dicho  Jerónimo  Costilla  hizo  llamar  á  cabildo  á  los  alcaldes  é 
regidores  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  juntos  que  fueron  todos  en 
la  dicha  plaza,  oyó  decir  allí  este  testigo  por  público  é  notorio  á  todos 
los  vecinos  é  personas  que  había  allí  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
quel  dicho  Jerónimo  Costilla  decía  que  si  no  recibiesen  por  gobernador 
al  dicho  Rodrigo  de  Quiruga  que  les  había  de  quitar  los  oficios  6  les 
hacer  otros  regidores  de  nuevo  para  que  recudiesen  al  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga  por  gobernador;  é  este  testigo  oyó  decir  quel  dicho  Jeróni- 
mo Costilla  quería  que  se  hiciese  el  dicho  cabildo  en  medio  de  la  plaza 
para  el  dicho  efecto,  é  por  ruegos  de  personas  que  se  lo  rogaron,  los 
dichos  alcaldes  é  regidores  vido  este  testigo  que  entraron  á  hacer  su 
cabildo  en  el  dicho  escritorio  del  dicho  Juan  Hurtado,  escribano  públi- 
9Q  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  donde  vido  este  testigo  que  estu- 
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▼ieron  en  el  dicho  cabildo  armados  é  con  veinte  ó  treinta  arcabuceros, 
é  á  cabo  de  un  buen  rato  que  estuvieron  en  ei  dicho  cabildo,  este  tes- 
tigo los  vido  salir  del  á  los  susodichos  alcalde  6  regidores  é  con  ellos  al 
dicho  Rodrigo  de  Qulroga;  é  luego  que  hubieron  salido,  vido  este  tes* 
tigo  cómo  pregonaron  por  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chi* 
1^  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  é  acabado  que  lo  hubieron  de  prego- 
nar por  tal,  este  testigo  vido  cómo  todos  los  arcabuceros  é  el  artillería 
dispararon  é  hicieron  salva,  é  después  que  hubieron  disparado  é  hecho 
la  dicha  salva,  tomaron  en  medio  del  dicho  escuadrón  y  el  dicho  Jeró- 
nimo Costilla  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  é  así  en  la  dicha  ordenan* 
za  é  á  punto  de  guerra  lo  llevaron  á  la  iglesia  mayor  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago,  siempre  disparando  los  arcabuces  é  los  tiros  de  artille- 
ría; é  acabado  de  rezar  en  la  dicha  iglesia,  lo  sacaron  de  allí  é  lo  llevaron 
á  su  casa,  á  donde  este  testigo  vido  que  dejaron  al  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga,  y  el  dicho  escuadrón  formado  como  estaba  se  fué  con  el  dicho 
Jerónimo  Costilla  á  su  posada;  é  que,  demás  de  lo  susodicho,  este  testigo 
vido  questando  en  el  dicho  cabildo  los  dichos  alcaldes  é  regidores, 
salió  del  Córdoba,  alguacil  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  al 
cual  este  testigo  vido  entrar  con  vara,  é  después  que  salió  del  dicho 
cabildo  antes  que  se  acabase  de  hacer  le  vido  salir  sin  vara,  é  se  dijo 
luego  allí  que  se  la  habían  quitado  en  el  dicho  cabildo  porque  no 
quería  votar  por  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  é  que  por  esto  le  habían 
quitado  la  vara  y  echado  del  dicho  cabildo:  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é 
vio  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vido,  estando  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  gobernando  aquellas  provincias  de  Chile  en  nom- 
bre de  S.  M.,  é  como  su  gobernador  que  era,  vido  este  testigo  cómo  an- 
tes que  el  dicho  Jerónimo  entrase  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
con  la  gente  que  traía,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  juntó  en  su  casa 
muchos  soldados,  que  le  pareció  á  este  testigo  que  eran  más  de  cuaren- 
ta,  todos  armados  con  sus  arcabuces  é  partesanas  é  lanzas  é  otras 
armas;  los  cuales  todos  vido  este  testigo  que  estaban  en  casa  del  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  hechos  fuertes  é  puestos  en  arma,  de  lo  cual  este 
testigo  vido  que  toda  la  gente  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  se  admi- 
ró y  escandalizó  de  verla  junta  de  gente  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
bacía  en  la  dicha  su  casa,  é  haciéndose  fuertes  en  ella,  por  no  enten- 
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der  qué  novedad  era  aquella;  é  questo  es  lo  que  sabe  é  vio  desta  pre- 
gunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  sabido 
por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  la  junta  de  gente  quel  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  tenia  en  su  casa,  cómo  bueno  é  leal  servidor  de  S. 
M.  écomo  buen  cristiano,  por  no  dar  ocasión  á  alborotos  ni  escándalos 
en  aquel  reino,  envió  un  capitán  suyo,  que  se  dice  Juan  Alvarez  de 
Luna,  á  decir  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  que  mirase  que  estaba  en 
aquella  ciudad  su  gobernador  é  que  deshiciese  la  junta  de  gente  que 
tenia  en  su  casa,  á  lo  cual  dicho  capitán  había  ido  con  el  diciio  men- 
saje al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  por  el  cual  oido,  le  tomó  é  le  quitó 
las  armas  é  le  prendió,  é  á  otro  criado  del  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra  que  con  él  había  ido;  y  este  testigo  oyó  decir  públicamente  có- 
mo el  dicho  Rodrigo  de  Qiiiroga  había  mandado  al  dicho  capitán  Juan 
Alvarez  de  Luna  que  estuviese  en  una  cámara  metido,  é  que  no  saliese 
della,  so  pena  de  muerte,  é  que  lo  había  estado  guardando  un  clérigo 
con  un  montante  á  la  puerta  del  dicho  aposento  porque  no  saliese  del; 
é  que  visto  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  cómo  se  tarda- 
ba tanto  el  dicho  capitán,  envió  á  otro  criado  suyo  á  casa  del  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  á  ver  qué  se  había  hecho  el  dicho  capitán  Juan 
Alvarez  de  Luna,  é  queste  testigo  es  el  que  fué  á  ello  por  mandado  del 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  é  ido  que  fué  á  la  casa  del  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga,  vido  á  una  ventana  de  su  casa  á  mucha  gente,  á 
los  cuales  este  testigo  preguntó  si  estaba  dentro  el  dicho  Juan  Alvarez 
de  Luna,  los  cuales  le  respondieron  que  nó,  é  asi  este  testigo  se  volvió 
con  la  respuesta  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  por  el  cual  vis- 
to que  no  venia,  salió  de  su  casa  con  sus  amigos  que  allí  tenía,  é  fué  á 
casa  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  á  saber  del  dicho  capitán  Juan  Alva- 
rez de  Luna,  é  llegado  que  fué  á  las  puertas  de  las  casas  del  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga,  yendo  este  testigo  con  él,  vido  como  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Villagra  mandó  llamar  á  la  puerta  de  la 
casa  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  é  le  respondieron  con  espadas  de- 
senvainadas por  debajo  de  la  puerta;  é  como  el  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra  vido  que  no  le  querían  abrir,  mandó  á  su  alguacil  ma- 
yor que  allí  estaba  con  él  que  diese  con  las  puertas  abajo  de  la  dicha  ca- 
sa, é  entonces  el  dicho  alguacil  mayor  abrió  las  puertas  de  la  dicha  casa 
del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 
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entró  en  el  patio  deHas  diciendo  á  los  soldados  é  gente  quel  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  tenía  en  su  casa  que  obedeciesen  á  su  gobernador,  é 
mientras  estaban  hablando  con  ellos,  vio  este  testigo  que  de  los  que  es- 
taban dentro  de  la  casa  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  dispararon  dos  ó 
tres  arcabuzasos;  ó  visto  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 
la  dicha  desvergüenza,  se  volvió  á  tornar  á  su  casa  sin  hacer  otro  al- 
boroto ninguno;  é  que  á  este  testigo  le  parece  que  si  el  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Villagra  quisiera  prender  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
é  hacer  justicia  del  por  la  junta  de  gente  que  tenia  en  la  dicha  su  casa  é 
desacato  que  había  tenido,  que  lo  pudiera  muy  bien  hacer,  porque  se  le 
juntaran  todos  los  soldados  é  vecinos  algunos  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  para  ello,  é  aún  para  resistir  la  entrada  del  dicho  Jerónimo 
Costilla,  por  ser  bienquisto  en  aquel  reino,  ó  ser  gobernador  por  S.  M. 
en  él,  pero  queste  testigo  entendió  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
lla que  lo  dejó  de  hacer  por  ser  tan  buen  cristiano  é  leal  servidor  de 
S.  M.,  por  excusar  los  escándalos  é  alborotos  que  delio  se  le  siguirían  é 
muerte  de  españoles  é  de  indios;  é  questo  es  lo  que  sabe  é  oyó  desta 
pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  esto 
testigo  oyó  decir  á  muchos  soldados  é  personas  de  los  quel  dicho  Jeró- 
nimo  Costilla  traía  é  de  los  más  principales  que  venían  con  él  que  si  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  se  quisiera  poner  en  resistencia  á 
defender  la  entrada  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  que  ellos  acudirían  á 
la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  por  le  tener  pot  go- 
bernador de  S.  M.  de  aquel  reino,  é  porque  los  había  traído  engañados, 
diciendo  que  venían  á  militar  debajo  del  mando  é  bandera  del  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagra  ó  no  de  otro  ninguno,  ó  que,  llegados  á 
Chile,  habían  hallado  lo  contrario,  é  que  por  esto  estaban  desabridos 
del  dicho  Jerónimo  Costilla  é  acudieran  al  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra  si  lo  quisiera  hacer;  ó  queste  testigo,  como  dicho  tiene,  enten- 
dió del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  que  lo  dejó  de  hacer  por 
ser  leal  servidor  de  S.  M.  ó  buen  cristiano  é  por  no  dar  ocasión  que  hu- 
biese en  aquel  reino  algún  alboroto  ó  motín  de  que  S.  M.  fuese  deser- 
vido; ó  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

6.^ — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo 
vido  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  envió  al  dicho  Jerónimo 
Costilla  un  escribano  é  un  alcalde  é  un  regidor  de  la  dicha  ciudací  de 
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Santiago  con  cartas  suyas  al  dicho  Jerónimo  Costilla  para  saber  si  traía 
provisión  real  de  S.  M.  que  fuese  otro  gobernador,  é  queste  testigo 
vido  escribir  las  dichas  cartas  al  dicho  Pedro  de  Villagra  para  el  dicho 
Jerónimo  Costilla,  por  las  cuales  vido  este  testigo  que  él  decía  que  si 
traía  la  dicha  provisión  de  S.  M.  para  que  otro  gobernase  aquel  reino 
é  no  él,  que^  como  fuese  recaudo  bastante,  que  lo  recibiesen  allí  donde 
recibiese  las  dichas  cartas,  antes  que  entrase  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, é  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  no  había  querido  mostrar  las  pro- 
visiones que  traía,  diciendo  que  en  Santiago  las  mostraría;  é  este  testi- 
go oyó  decir  al  general  Juan  Juf ré,  que  era  alcalde  de  la  dicha  ciudad 
de.  Santiago,  que  había  ido  á  lo  susodicho,  cómo  había  requerido  al  di- 
cho Jerónimo  Costilla  una  é  dos  é  tres  veces  que  le  mostrase  las  dichas 
provisiones  que  traía  é  que  no  había  querido,  é  que  así  se  había  veni- 
do sin  negociar  cosa  ninguna;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que,  des- 
pués quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fué  recibido  por  gobernador  de 
las  dichas  provincias  de  Chile,  desde  á  dos  ó  tres  días,  vido  este  testigo 
que,  viniendo  el  dicho  Pedro  de  Villagra  de  misa,  por  mandado  del  di- 
cho Rodrigo  de  Quiroga,  el  Licenciado  Escobedo,  su  teniente,  con  vein- 
te ó  treinta  caballeros  prendió  en  el  camino  al  dicho  Pedro  de  Villagra, 
sin  dalle  lugar  que  fuese  á  su  casa,  é,  preso,  le  llevaron  á  casa  de  Es- 
cobar, vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  de  allí  lo  llevaron  á 
casa  de  Flores,  á  donde  este  testigo  le  vido  estar  seis  ó  siete  días,  é  de 
allí  lo  llevaron  á  la  mar  preso,  con  mucha  guarda  de  arcabuceros  é  otras 
gentes,  ó  lo  pusieron  en  el  navio  de  Juan  Vizcaíno,  á  donde  estuvo  pre- 
so cuarenta  días;  é  que  fué  público  é  notorio  que  fueron  personas  de 
parte  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  á  quitar  al  dicho  Pedro  de  Villagra 
todos  los  papeles  y  escrituras  que  tuviese,  é  este  testigo  oyó  decir  por 
público  é  notorio  que  un  arcabucero  le  andaba  buscando  los  colchones 
é  cajas  que  tenía  para  tomarle  los  dichos  papeles  que  le  hallasen,  é  que 
asimismo  le  buscaron  un  garniel  que  tenía  en  su  cinto;  é  que,  demás 
de  lo  susodicho  fué  público  é  notorio  que  desde  la  mar  hasta  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  había  guardas  en  el  camino  para  tomar  todas  las 
cartas  é  otras  escrituras  que  al  dicho  Pedro  de  Villagra  le  fuesen  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  é  desde  la  mar  á  Santiago;  é  que  este  testi- 
go cree  é  tiene  por  cierto  que  si  el  dicho  Pedro  de  Villagra  se  quisiera 
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soltar  del  dicho  navio  que  lo  pudiera  muy  bien  hacer  é  saltar  en  algún 
puerto  de  los  de  Chile,  porque  para  ello  le  dieran  favor  los  soldados  é 
otras  personas  que  estaban  en  Chile,  porque  no  deseaban  los  dichos  sol- 
dados otra  cosa  sino  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  hiciera  lo  susodicho 
para  le  acudir;  pero  como  el  dicho  Pedro  de  Villagra  es  tan  buen  cristiano 
é  servidor  de  S.  M.,  nunca  lo  quiso  hacer,  por  no  poner  aquel  reino  en 
condición  por  donde  resultase  algún  deservicio  á  S.  M.,  antes  vio  este 
testigo  que  lo  sufrió  é  pasó  todo  con  gran  cordura  é  paciencia^  por  ve« 
nirse  á  esta  ciudad  de  los  Reyes  á  dar  cuenta  á  S.  M.  de  todo  lo  que  con 
él  se  había  hecho  é  de  lo  sucedido  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  é  que 
así  se  vino  á  esta  ciudad  de  los  Reyes,  sin  dejalle  traer  cosa  ninguna 
consigo  ni  persona  que  le  sirviese;  é  questo  sabe  é  vido  desta  pregunta. 

8. — >A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  de  suso  es 
la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  é  público  é  notorio  é  pública  voz 
é  fama,  en  lo  cual  se  añrmó  é  ratificó;  é  firmólo  de  su  nombre;  luéle 
tornado  á  leer  este  su  dicho,  é  dijo  que  en  ello  se  afirmaba  é  afirmó,  é 
ratificaba  é  ratificó,  y  si  es  necesario  lo  tornaba  á  decir  de  nuevo;  é  lo 
firmó  de  su  nombre. — Pedro  de  Mendoza. — Ante  mí. — Alonso  Díae  de 
OibrcUeon,  escribano, 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  este 
dicho  día  primero  del  dicho  mes  de  diciembre  del  dicho  año  de  rail  y 
quinientos  é  sesenta  y  cinco  años,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagra  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Juan  de  Espinosa, 
estante  en  esta  dicha  ciudad  de  los  Reyes  é  vecino  que  es  de  los  Dia- 
guitas  de  las  provincias  de  los  Juríes,  del  cual  fué  tomado  é  recibido 
juramento  en  forma  debida  de  derecho,  y  él  lo  hizo  bien  y  cumplida- 
monte,  é  so  cargo  del  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado 
por  las  pregumtas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra  de  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  de  nueve  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é 
al  dicho  Jerónimo  Costilla  de  doce  años  áesta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
treinta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ningu- 
na de  las  partes  en  ningún  grado,  ni  lo  toca  ni  empece  ninguna  de  las 
otras  preguntas  generales,  é  que  desea  que  ayude  Dios  á  la  justicia  é 
verdad. 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  la  ma- 
drugada quol  dicho  Jerónimo  Costilla  entró  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, este  testigo  salió  en  compañía  del  general  Juan  Pérez  de  Zorita, 
antes  que  amaneciese,  á  caballo,  fuera  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
á  una  heredad  de  Diego  García  de  Cáceres,  donde  hallaron  al  dicho  Je- 
rónimo Costilla  puesta  su  gente  en  ordenanza,  porque  en  la  ciudad  ha- 
bía habido  aquella  noche  cierto  alboroto  en  las  casas  de  Rodrigo  de 
Quiroga,  gobernador  que  agora  es  de  las  dichas  provincias  de  Chile, 
porque,  según  entendió  este  testigo,  antes  que  allá  fuese  el  dicho  gober- 
nador  Pedro  de  Villagra,  le  dijeron  haber  ido  con  gente  armada  ó  ar- 
cabuces á  casa  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  é  que  á  lo  que  fué  ó  nó, 
este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  que  oyó  decir  que  había  ido  á  prendelle 
porque  le  tenía  en  ella  un  amigo  suyo,  é  este  testigo  entendió,  donde  el 
dicho  Jerónimo  Costilla  estaba,  haberle  ido  á  dar  aviso  de  cómo  el  di- 
chp  Pedro  de  Villagra  no  estaba  de  buena  voluntad,  sino  traía  bastan- 
tes poderes  el  dicho  Jerónimo  Costilla;  é  queste  testigo  entendió  el 
dicho  Jerónimo  Costilla  que  se  había  puesto  en  aquella  orden  para  que 
si  le  sucediese  alguna  cosa;  é  que,  atites  desto,  entendió  de  muchas 
personas  que  lo  trataban  querer  venir  el  dicho  Jerónimo  Costilla  en  or- 
denanza desta  suerte  con  la  gente,  porque  los  naturales  se  dominasen 
en  alguna  manera  de  la  rebelión  en  que  estaban;  é  que  el  dicho  Pedro 
de  Villagra,  esta  misma  mañana,  salió  en  amaneciendo  Dios  é  vino 
donde  estaba  el  dicho  Jerónimo  Costilla  en  compañía  del  guardián  de 
San  Francisco  é  se  juntó  con  el  dicho  Jerónimo  Costilla;  é  que  no  sabe 
lo  que  entre  ellos  trataron;  é  que  de  allí  el  dicho  Pedro  de  Villagra  se 
fué  á  su  posada  é  este  testigo  se  fué  con  él,  é  el  dicho  Jerónimo  Costilla 
entró  en  la  plaza  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  la  orden  que  venía, 
é  allí  hizo  llamamiento  de  alcaldes  é  regidores  é  se  entraron  en  la  tien- 
da de  Juan  Hurtado,  escribano  que  la  pregunta  dice,  é  allí  hicieron  su 
cabildo  é  rescibieron  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  gobernador  de 
las  dichas  provincias  de  Chile;  é  luego  en  aquel  instante,  saliendo  del 
dicho  cabildo,  lo  hicieron  pregonar  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por 
gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chile;  é  questo  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta,  é  no  sabe  ni  se  acuerda  de  otra  cosa  de  lo  en  ella  con- 
tenido. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  désta,  en  que  se  añrma,  é  ques  verdad  que  en  casa  del 
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dicho  Rodrigo  de  Quiroga  había  la  tarde  antes  amigos  suyos  é  huéspe- 
des^ que;  como  se  sonaba  claramente  que  le  traían  á  él  la  gobernación , 
le  iban  á  visitar  é  tener  palacio;  pero  que  si  estaban  armados  ó  nó,  que 
este  testigo  no  lo  sabe  ni  más  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagra  siempre  le  ha  conocido  ser  celoso  del 
servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  del  de  S.  M.,  é  que,  aunque  de  la 
otra  parte  se  le  diera  ocasión,  á  trueque  de  que  no  hubiera  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  pasara  por  cualquiera  cosa,  mas  que,  en  todo  el  tiempo  que 
lia  que  conoce  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  no  le  ha  conocido  con  me- 
nos intención  é  voluntad  que  ésta,  é  que  en  todo  aquel  reino  es  por  tal 
tenido;  é  que,éloqueste  testigo  entiende,  que,  por  ser  tan  púbHco  ó  no- 
torio llevar  el  di<iho  Jerónimo  Costilla  nombramiento  hecho  en  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  de  gobernador,  si  acaso  sucediera  querer  el  dicho 
Pedro  de  Villagra,  siendo  gobernador,  juntar  la  gente,  le  pareció  pu- 
diera juntarla  para  resistir  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  por  ser  el  dicho 
Pedro  de  Villagra  tan  bienquisto  en  aquella  tierra;  é  questo  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  désta,  en  que  se  afirma,  é  que  lo  demás  no  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagra  lo  contenido  en  esta  pregunta  acerca  de  lo 
de  las  cartas  é  recaudos  que  al  dicho  Jerónimo  Costilla  envió;  é  que 
también  oyó  decir  de  la  otra  parte  del  dicho  Jerónimo  Costilla  traía  bas- 
tantes recaudos  para  recibir  por  gobernador  al  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga, como  lo  recibieron,  porque  si  no  los  trajera,  entiende  este  testi- 
go que  no  lo  rescibieran;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  des- 
pués que  fué  rescibido  por  gobernador  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga, 
supo  este  testigo  que  prendieron  al  dicho  Pedro  de  Villagra  é  que  lo 
pusieron  en  casa  de  un  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  é  qüeste 
testigo  entendió  que  su  prisión  fué  por  ciertos  chismes  que  al  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  l^e  fueron  á  decir  que  ciertos  amigos  del  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagra  hablaban  cosas,  ó  por  evitar  esto,  entendió 
este  testigo  que  le  habían  preso  é  por  otras  cosas  que  podrían  redundar, 
é  que  así  lo  habían  llevado  á  la  mar,  y  este  testigo  lo  vio  llevar;  é  que  lo 
demás  contenido  en  esta  pregunta  que  este  testigo  lo  oyó  decir  al  dicho 
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Pedro  de  Villagra  é  á  otras  personas,  pero  que  este  testigo  no  lo  vio;  ó 
que  sabe  que  en  la  mar,  á  lo  que  este  testigo  oyó  decir,  lo  tenían  con 
guarda;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  é 
en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  de  Espino- 
ia. — Ante  mí. — Alonso  Díaz  de  Gibraleón,  escribano. 

En  los  Reyes,  primero  de  diciembre  de  mil  é  quinientos  é  sesenta,  é 
cinco  años,  ante  el  señor  licenciado  Alvaro  de  Torres,  alcalde  ordina- 
rio en  esta  dicha  ciudad,  é  en  presencia  de  mí,  Juan  de  Padilla,  escri- 
bano público,  pareció  el  gobernador  Pedro  de  Villagra  é  presentó  la 
petición  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — El  gobernador  Pedro  de  Villagra,  sobre  la 
probanza  que  ante  vuestra  merced  hago,  pido  á  vuestra  merced  man- 
de que  los  testigos  se  examinen  por  estas  preguntas  añadidas  que  pre- 
sento con  las  demás  que  tengo  presentadas,  é  para  ello,  etc. 

1. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  quel  dicho  Pedro  de  Villagra, 
estando  en  la  ciudad  de  la  Concepción  recién  llegado  de  la  guerra  de 
los  naturales,  tuvo  noticia  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  iba  á  aquel  rei- 
no con  la  gente  é  socorro  que  había  enviado  á  pedir,  escribió  al  dicho 
Jerónimo  Costilla  que,  llegado  al  puerto  de  Valparaíso,  no  desembar- 
case más  que  cincuenta  hombres,  é  que  toda  la  demás  gente  fuese  por 
la  mar  hasta  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  era  junto  á  donde  esta- 
ban los  indios  que  quedaban  por  pacificar,  para  que  de  allí  se  repartie- 
sen en  las  tres  ciudades  de  la  Concepción  é  Angol  é  la  Imperial,  que 
eran  las  que  estaban  en  comarca  de  la  gente  de  guerra,  porque  hacién- 
dose así,  era  de  mucho  efecto,  pues  se  ponía  la  gente  con  maycr  breve- 
dad do  había  de  ir,  y  era  poner  temor  á  los  naturales  para  que  con 
más  facilidad]  é  menos  daños  é  peligros  viniesen  á  la  obediencia  é  de 
paz,  é  demás  desto  se  ahorrarían  á  S.  M.  gran  cantidad  de  pesos  de  oro 
que  se  gastarían  en  dar  de  comer  é  encabalgar  á  la  dicha  gente,  ha- 
biendo de  saltar  en  Santiago  é  ir  de  allí  por  tierra,  demás  de  no  haber 
aparejo  para  tantos;  é  que  asimismo  se  excusaban  los  daños  que  los 
naturales  en  el  camino  rescibían  en  comerles  la  dicha  gente  sus  comi- 
das é  sementeras  é  en  llevarlos  cargados  é  molestados,  é  porque  en  la 
Imperial,  donde  la  mayor  parte  de  la  gente  se  había  de  poner,  había 
abasto  de  bastimentos  para  la  dicha  gente,  sin  que  S.  M.  hiciese  gastos 
ni  costas  algunas;  digan  los  testigos  lo  que  saben. 
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2. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que,  aunque  el  dicho  Jerónimo  Costilla  re- 
cibió las  dichas  cartas  y  aviso  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra  le  dio,  no  quiso  hacerlo  ni  ponerlo  por  obra^  sino  desembarcar  toda 
la  dicha  gente  é  meterla  en  Santiago  para  el  fin  que  tuvo  de  hacer  la 
dicha  fuerza  que  hizo  con  la  dicha  gente  en  el  recibimiento  del  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga;  é  así  saben  é  entienden  los  testigos  que  por  sólo 
esto  se  recrecieron  á  S.  M.  de  daño  más  de  sesenta  mil  pesos  de  oro 
que  era  necesario  gastar  é  se  gastaba  en  sacar  la  dicha  gente  de  San- 
tiago é  ponerla  en  orden  para  la  llevar  á  las  dichas  ciudades;  ios  cuales 
gastos  saben  los  testigos  que  se  excusaran  si  se  hiciera  lo  quel  dicho 
Pedro  de  Villagra  había  aconsejado  como  buen  gobernador  ó  servidor 
de  S.  M.;  digan  los  testigos  lo  que  saben. — Pedf'v  de  Villagra, 

E  presentado,  el  dicho  sefior  alcalde  mandó  que  traiga  é  presente  los 
testigos  de  que  se  entienda  aprovechar,  é  que  se  tomen  é  resciban  por 
el  tenor  de  las  dichas  preguntas,  é  para  los  tomar  é  rescibir,  por  estar 
su  merced  ocupado  en  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.  é  acrecenta- 
miento de  su  real  justicia,  cometió  sus  veces  é  dio  comisión  á  mí  el  es- 
crilDano  ó  á  otro  cualquier  escribano  de  S.  M.,  en  forma. — Ji$an  de  Pa» 
dilla,  escribano  público. 

£  después'de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  tres 
días  del  mes  de  diciembre  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años, 
la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  para  información  de 
lo  contenido  en  las  preguntas  añadidas,  presentó  por  testigo  en  la  di* 
cha  razón  á  Santiago  Sánchez,  vecino  de  los  Juries,  ques  en  las  pro- 
vincias de  Chile,  y  estante  al  presente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  del 
cual  fué  tomado  é  rescibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  el 
cual  lo  hizo,  é  so  cargo  del  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  pregun  • 
tado  por  las  preguntas  añadidas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — ^A  la  primera  pregunta  añadida,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  y  le 
parece  es  que,  como  hombre  que  anduvo  dos  años  en  la  guerra  é  ha 
visto  los  gastos  que  en  ella  se  han  hecho,  que  si  la  gente  quel  dicho 
Jerónimo  Costilla  llevó  á  las  dichas  provincias  de  Chile  no  parara  hasta 
ir  á  la  ciudad  de  la  Concepción  en  los  navios  en  que  iban,  para  que 
desde  allí  se  repartieran  en  las  provincias  de  Angol  é  Imperial  y  estu- 
vieran en  aquellas  fronteras,  invernando  aquel  invierno,  é  que  los  na- 
turales de  aquella  provincia,  viendo  el  socorro  que  había  entrado  en 
ellas  tan  de  repente,  desmayarían  é  vinieran  más  presto  de  paz;  é  que, 
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como  fuá  á  la  ciudad  de  Santiago  para  sacar  de  allí  [doscientos  é  tantos 
hombres  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  metió  en  ella,  es  menester  gas- 
tar mucha  cantidad  de  dineros  é  darles  otro  socorro  de  caballos  é  armas 
é  otras  cosas^  porque  este  testigo  vido  que  lo  pedían  al  Gobernador  al 
tiempo  que  vino  á  esta  ciudad  de  los  Reyes;  é  que  estando  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagra  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  el  dicho 
Jerónimo  Costilla  en  el  puerto  de  Valparaíso  con  la  dicha  gente,  fué 
púbUco  é  notorio  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  envió  un 
teniente  suyo  con  cartas  al  dicho  Jerónimo  Costilla  para  que  la  gente 
que  traía  no  la  desembarcase  allí,  dándole  á  entender  el  dafio  que  la 
tierra  rescibía  y  el  daño  que  se  hacía  é  gastos  que  á  S.  M.  se  le  recre- 
cían de  venir  la  dicha  gente  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é,  con  todo 
esto,  el  dicho  Jerónimo  Costilla  se  vino  con  toda  su  gente  á  la  dicha 
ciudad  de  Santiago;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  désta  é  en  las  demás  que  dicho  é  declarado  tiene  en  el 
dicho  que  ha  dicho  en  esta  causa  por  parte  del  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagra,  en  lo  cual  se  afirma  é  ratifica,  é  si  es  necesario  lo  torna  á 
decir  nuevo;  lo  cual  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  afirmó- 
se en  ello  é  firmólo  de  su  nombre. — Santiago  Sánches.-^ Ante  mí. — 
Alonso  Díojg  de  Gibrcdeóny  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  este 
dicho  día  tres  días  del  dicho  mes  de  diciembre  del  dicho  año  de  mil  é 
quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagra  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón,  para  en  lo  que  toca 
á  las  preguntas  añadidas,  é  siendo  preguntado  por  ellas  Ambrosio  Justi*> 
niano,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  fué  tomado  é  rescibido  ju- 
ramento en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo  hizo  bien  é  cumplida- 
mente; é  siendo  preguntado  por  las  dichas  preguntas  añadidas,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  añadida^  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
questando  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  había  veni- 
do de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  donde  quedaba  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagra  haciendo  la  guerra  á  los  naturales  6  tra- 
yéndolos  de  paz,  fué  público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á 
k  dicha  sazón  cómo  el  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  y  el  teniente  é  alcal- 
des della  habían  escrito  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  cómo 


FRANCISCO  T  P£DBO  DS  VILIiAGBA  127 

el  dicho  Jerónimo  Costilla  habfa  llegado  á  Coquimbo  con  dos  naos  de 
armada^  en  que  venían  doscientos  hombres  que  los  enviaba  el  señor 
Presidente  para  el  socorro  de  las  dichas  provincias  de  Chile;  ó  que 
luego  quel  dicho  Gobernador  había  rescibido  las  dichas  cartas,  despa- 
chó luego  mensajero  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  al  puerto  della  con 
sus  cartas,  é  á  la  sazón  quel  dicho  mensajero  llegó,  el  dicho  Jerónimo 
Costilla  estaba  en  e!  puerto  de  Valparaíso;  é  que  por  las  dichas  cartas, 
según  era  público,  le  enviaba  á  dar  la  norabuena  de  su  llegada,  é  que 
de  la  gente  que  traía  dejase  della  cincuenta  hombres  en  Santiago  é  la 
demás  enviase  á  la  Concepción  é  á  las  otras  ciudades  de  arriba,  por- 
que si  los  dejase  en  Santiago,  sería  hacer  muchos  gastos  á.  S.  M.  ó 
daño  á  los  naturales,  é  si  fuesen  arriba  la  demás  gente  de  guerra,  sería 
quebrar  las  alas  á  los  naturales,  viendo  la  mucha  gente  que  iba,  é  hacer 
mucho  provecho  á  S.  M.,  porque  los  soldados  se  encabalgarían  de  armas 
é  caballos  en  las  ciudades  de  arriba,  donde  era  la  Concepción,  ciudad 
de  Angol  é  Imperial  é  Valdivia  é  Osoruo,  é  por  respeto  de  la  comida 
que  había  en  estas  ciudades  eu  mucha  abundancia,  en  especial  en  la 
Imperial  é  Osorno,  questos  dos  pueblos  pueden  sustentar  de  manteni- 
mientos dos  mil  hombres,  porque  en  la  ciudad  de  Santiago  no  había 
comida  para  tanta  gente  y  era  poner  en  trabajo  á  los  naturales  é  veci- 
nos de  aquellas  ciudades,  á  los  cuales  puso  en  mucha  necesidad,  por 
meter,  como  metió,  el  dicho  Jerónimo  Costilla  la  dicha  gente  en  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago,  porque  sustentaran  más  las  cuatro  ciudades 
repartida  la  gente  que  no  una  sola,  y  mejor  se  encabalgaran  en  armas 
é  caballos  que  no  en  sólo  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  équel  dicho  Jeró- 
nimo Costilla  no  quiso  hacello,  sino  meterla  toda  en  escuadrón  en  la 
plaza  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  como  la  puso,  como  lo  tiene  dicho 
é  declarado  en  otro  dicho  que  ha  dicho  en  esta  probanza,  al  cual  se  re- 
mite; é  que  habiendo  de  salir  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  la  dicha  gen- 
te, como  ha  de  salir  por  tierra,  no  puedpn  dejar  de  llevar  indios  cargados 
con  cargas,  de  cuya  causa  los  naturales  no  pueden  dejar  de  rescibir 
gran  molestia  é  agravio,  lo  cual  no  rescibieran  é  se  evitaran  las  costas  é 
gastos  que  los  dichos  soldados  é  gente  de  guerra  harán  en  la  dicha  ciudad 
de  S(\ntiago  si  se  hiciera  lo  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  es 
cribió  al  dicho  Jerónimo  Costilla;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 
2. — A  la  segunda  pregunta  añadida,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  désta^  en  que  se  afirma;  é  que  esto  es  lo  que  sabQ 
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deste  hecho  ó  caso  é  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  en  lo  cual 
se  afirmó  ó  ratificó  é  firmólo  de  su  nombre. — Ambrosio  Justiniano. — 
Ante  mí. — Alonso  Díaz  de  Gibraleón,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  6ste 
dicho  día  tres  días  del  dicho  mes  de  diciembre  del  dicho  afío  de  mil  é 
quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagra  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Francisco  de  Va- 
lenzuela,  estante  en  esta  ciudad,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  ques 
en  las  provincias  de  Chile,  del  cual  fué  tomado  é  rescibido  juramento 
en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo  hizo,  é  so  cargo  del  prometió  de 
decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  añadidas  para  que 
fué  presentado  por  testigo,  dijo  ó  depuso  lo- siguiente: 

1. — ^A  la  primera  pregunta  de  las  añadidas,  dijo:  que  en  cuanto  á  lo 
que  la  pregunta  dice  haber  escrito  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra una  carta  al  dicho  general  Jerónimo  Costilla  de  las  cosas  conteni- 
das en  la  dicha  pregunta,  dijo  que  se  remite  á  la  dicha  carta;  é  que 
sabe  este  testigo  que  así  fué  público  é  notorio  haber  escrito  la  dicha 
carta;  é  que,  demás  desto,  sabe  este  testigo  questando  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Villagra  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  lo  envió  á  de* 
cir  el  dicho  Pedro  de  Villagra  al  dicho  Jerónimo  Costilla  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  con  el  comendador  Pedro  de  Mesa,  teniente  que 
á  la  sazón  era  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra,  é  así  lo  dijo  el  dicho  teniente  en  presencia  deste  testigo 
é  se  ló  requirió  é  protestó  muchas  veces  en  el  puerto  de  Valparaíso;  é, 
demás  desto,  sabe  este  testigo  que  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  si 
se  hiciera  como  el  dicho  Pedro  de  Villagra  envió  á  decir  al  dicho  Jeró- 
nimo Costilla,  se  evitaran  de  gastos  muchos  pesos  de  oro  que  se  gasta- 
ron por  entrar  la  dicha  gente  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  é  asimis- 
mo sabe  este  testigo  que  mucha  comida  que  se  gastó  fuera  necesaria  ó 
más  provechosa  llevarla  á  la  Concepción,  como  estaba  acordado  por  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  antes  quel  dicho  Jerónimo  Costilla 
entrara  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta  de  las  añadidas,  dijo:  que  lo  que  della  sa- 
be es  queste  testigo  vio  una  carta  quescribió  el  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  en  que  en  ella  se  contenía 
que  no  metiese  la  gente  en  Santiago,  porque  se  recrecería  mucha  costa 
ó  S.  M.,  é  que  asimismo  no  haría  fruto  ninguno  el  entrar  la  dicha  gen- 
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te  en  Santiago,  antes  dafio,  é  que  pues  no  venían  sino  para  servir  en 
la  guerra,  que  la  llevasen  á  la  Concepción,  á  donde  la  dicha  gente,  des* 
embarcándose,  se  repartirían  por  la  ciudades  que  conviniese,  é  que 
allí,  por  estar  de  guerra,  le  parece  era  cosa  conveniente  desembarcar 
con  todo  el  aparato  é  estruendo,  porque  los  naturales  viesen  la  mucha 
gente  é  artillería  é  arcabucería  que  desembarcaba  é  cobrarían  gran  te- 
mor los  naturales;  é  que  esto  le  parecía  cosa  acertada  é  que  se  evitaría 
gran  gasto  á  S.  M.;  é  este  testigo  lo  sabe  porquel  dicho  Jerónimo  Cos- 
tilla se  lo  dijo  á  este  testigo  en  el  puerto  de  Valparaíso  cómo  el  gober- 
nador Pedro  de  Villagra  se  lo  escribía  é  se  16  mandaba  á  decir  para 
que,  si  el  djdio  Jerónimo  Costilla  viniese  en  ello,  quel  dicho  Pedro  de 
Villagra  enviaría  capitanes  y  quien  tratase  de  lo  que  se  había  de  hacer; 
'  é  con  todo  lo  susodicho,  vido  este  testigo  no  aprovechó  cosa  para  dejar 
de  entrar  en  Santiogo  con  la  dicha  gente;  é  questoes  lo  que  sabe  desta 
pregunta  é  deste  hecho  é  caso  para  el  juramento  que  hizo,  en  lo  cual 
se  afirmó  ó  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  Valenzuda. 
—  Ante  mí. — Alonso  Díom  de  GihraUón,  escribano. 

£  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  cna- 
tro  días  del  dicho  mes  de  diciembre  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos 
y  sesenta  y  cinco  años,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Andrés  de  Valdenebro, 
estante  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  juramento 
en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo  hizo,  é  so  cargo  del  prometió  de 
decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  añadidas,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente: 

l.-^A  la  primera  pregunta  añadida,  dijo  este  testigo:  que  oyó  decir 
al  didio  gobernador  Pedro  de  Villagra,  antes  quel  dicho  Jerónimo  Cos- 
tilla llegase  al  puerto  de  Valparaíso,  que  le  había  escrito  que  de  los 
doscientos  hombres  que  decía  que  traía,  que  no  desembarcase  delios 
más  de  cincuenta  hombres  é  con  ellos  se  viniese  á  Santiago,  é  que  la 
demás  gente  la  enviase  en  los  dichos  navios,  como  venía,  con  los  capi- 
tanes que  traía,  á  la  ciudad  de  la  Concepción  para  que  allí  quedase  la 
que  fuese  necesaria,  é  que  la  demás  le  escribiría  á  su  teniente  é  capi- 
tán que  allá  tenía  la  repartiese  en  la  ciudad  de  Angol  é  Imperial;  é  que 
esta  testigo  sabe  que,  si  así  se  hiciera,  no  se  gastara  en  Santiago  pesos 
de  oro  ningunos  á  costa  de  S.  M.  para  encabalgar  la  dicha  gente,  por- 
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que  en  las  ciudades  de  la  Concepción  é  Angol  é  Imperial  hay  caballos 
que  los  vecinos  é  soldados  tienen,  é  tres  é  cuatro  dellos,  de  los  cuales 
podían  repartir  entre  la  dicha  gente  á  muy  poca  costa;  é  que  ^ste  testi- 
go sabe  é  tiene  por  cierto  que,  haciéndose  así,  se  excusaban  muchos 
gastos  á  los  indios  que  están  en  el  camino  desde  Santiago  á  la  Concep- 
ción, que  les  habrán  hecho  en  destruirles  sus  comidas  é  sementeras  ó 
en  otros  muchos  daños  é  vejaciones  que  los  dichos  naturales  habrán 
recibido  de  la  dicha  gente  de  guerra,  é  se  hubiera  excusado  lo  que  ha- 
brá gastado  la  dicha  gente  de  guerra  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de 
la  hacienda  de  S.  M.;  é  haciéndose  como  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra  escribió  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  los  naturales  que  estaban 
de  guerra  en  las  dichas  ciudades  de  arriba,  viendo  tanta  gente  junta 
entrar  de  repente,  á  la  hora  vinieran  de  paz,  porque  viendo  que  venía 
socorro  á  los  dichos  españoles,  tiene  por  cierto  este  testigo  luego  vinie- 
ran de  paz  é  sirvieran,  como  dicho  es;  é  -questo  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  tiene  dicho  é  decla- 
rado en  otro  dicho  que  por  el  escribano  desta  causa  le  fué  tomado  en 
este  probanza  lo  contenido  en  esta  pregunta,  en  lo  cual  se  afirma  é  ra- 
tifica; é  demás  de  lo  en  él  contenido,  dijo:  que  si  el  dicho  Jerónimo 
Costilla  lo  hiciera  como  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  le  escri- 
bió, haría  gran  servicio  á  S.  M.  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  el  cual  no 
lo  quiso  hacer,  sino  desembarcar,  como  desembarcó,  toda  la  gente 
que  traía  é  la  metió  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  por  la  orden  que 
tiene  dicho  é  declarado  en  el  dicho  su  dicho;  é  questo  es  lo  que  sabe 
é  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  afinnóse  en  ello  é  firmólo  de 
su  nombre. — Andrés  de  Valdenebro, — ^Ante  mí. — Alonso  Díaa  de  Gibra- 
león,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  cinc<^ 
días  del  dicho  mes  de  diciembre  del  dicho  año  de  mil  quinientos  ó  se- 
senta y  cinco  años,  la  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 
presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  don  Gonzalo  Ronquillo  Peña- 
losa,  estante  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  fué  tomado  é 
recibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo  hizo,  é  so 
cargo  del  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas añadidas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  fué  la 
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nueva  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  de  cómo  venía  aquella 
gente  de  socorro  para  la  pacificación  de  aquellas  provincias,  estando  á 
In  sazón  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  había  pocos  dí^s  que 
había  llegado  el  dicho  Pedro  de  Villagra  de  la  guerra  en  que  había  an- 
dado todo  aquel  verano  en  la  pacificación  de  aquellas  provincias^  é 
que  luego  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  supo  la  venida  de  dicha  gente, 
escribió  al  dicho  Jerónimo  Costilla  que,  llegado  al  puerto  de  Valpa- 
raíso de  la  ciudad  de  Santiago,  no  desembarcase  en  aquel  dicho 
puerto  más  de  hasta  cijicuenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  é  que  toda 
la  demás  gente  fuese  por  la  mar  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
porque  allá  estaban  los  indios  de  guerra  y  era  donde  la  dicha  gente  era 
menester,  para  que  de  allí  se  repartiese  entre  las  ciudades  de  Angol  é 
Imperial  é  la  Concepción,  que  eran  las  que  al  presente  tenían  necesi- 
dad de  la  gente  por  estar  de  guerra  los  naturales  comarcanos,  é  que  así 
convenía  se  hiciese,  porque  desta  suerte  se  pondría  la  dicha  gente  con 
mucha  más  brevedad  é  facilidad  que  si  entrase  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  sería  muy  dificultoso  é  se  recrecería  mucha  costa  áS.  M.  pa- 
ra sacalia  de  allí;  é  que  también  de  excusarían  de  hacer  mucho  daño  en 
los  caminos  por  donde  debían  de  ir  á  los  indios  de  paz,  é  servían  en  la 
ciudad  de  Santiago  é  sus  términos,  porque  les  comerían  las  sementeras 
é  los  cargarían  é  les  harían  otras  molestias,  é  porque  en  la  ciudad  Im- 
perial donde  se  había  de  poner  la  mayor  cantidad  de  gente  había  can- 
tidad de  comida,  sin  que  S.  M.  hiciese  gasto  ni  costa  ninguna  en  man- 
tenellos;  lo  cual  todo  que  dicho  es  este  testigo  sabe  por  una  carta  que 
escribió  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  al  dicho  Jerónimo  Cos- 
tilla avisándole  de  todo  lo  susodicho  al  puerto  de  Valparaíso,  y  quel 
dicho  Jerónimo  Costilla,  no  obstante  la  dicha  carta  é  otros  muchos 
mensajeros  que  vinieron  al  mismo  efecto  á  hablar  al  dicho  Jerónimo 
Costilla  de  parte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  no  lo  quiso 
hacer  sino  desembarcar,  como  desembarcó,  toda  la  dicha  su  gente, 
la  cual  dicha  gente  el  dicho  Jerónimo  Costilla  metió  toda  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  de  la  manera  que  lo  tiene  declarado  este  testigo 
en  esta  dicha  probanza;  é  queste  testigo  entiende  que  todo  ^ué  á 
fin  de  hacer  la  fuerza  que  hizo  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagra en  quitarle,  como  le  quitó,  el  gobierno  de  las  dichas  provin- 
cias de  Chile  con  la  dicha  gente,  é  para  hacer  rescibir  con  ella  al 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  fuerza,  si  fuese  menester;  é  que  entiende 
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este  testigo  que  se  le  recrecerán  á  S.  M.  muchos  gastos  de  la  real  hncieri^ 
da  en  haber  parado  la  dicha  geute  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
porque  de  fuerza  se  les  ha  de  proveer  de  caballos  é  de  otros  muchos 
peltrechos,  en  que  se  gastará  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro^  los  cua- 
les dichos  gastos  si  se  llevara  lá  dicha  gente  á  las  ciudades  de  arriba, 
como  el  dicho  Pedro  de  Villagra  lo  escribió  y  envió  á  decir  al  dicho 
Jerónimo  Costilla,  se  excusaran,  ó  la  majwr  parte  de  ellos;  é  que  entien- 
de este  testigo  que  en  lo  susodicho  el  dicho  Pedro  de  Villagra  aconse- 
jaba lo  que  convenia  y  era  necesario  al  servicio  de  S.  M.  é  como  bue- 
no é  leal  vasallo  suyo;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  en  que  se  añrrna,  lo  cual  es  la  verdad  para  el  ju- 
ramento que  hizo,  é  afirmóse  é  ratiñcóse  en  ello;  é  firmólo  de  su  nom* 
bre. — Don  Gonzalo  Ronquillo  de  Peñalosa, — Ante  mí. — Alonso  Díaz 
de  OibraUóny  escribano. 

El  cual  dicho  traslado  de  la  dicha  probanza  que  de  suso  va  escrita^ 
yo,  el  dicho  Alonso  Díaz  de  Gibraleón,  escribano,  saqué  de  la  dicha 
probanza  original  que  queda  y  está  en  poder  de  Diego  de  Kibera,  es* 
cribano  del  crimen  en  el  Audiencia  é  Chancillería  Real  que  reside  eu 
esta  dicha  ciudad.  E  doy  fée  que  la  declaración  de  todos  los  dichos  tes- 
tigos que  en  ella  se  recebieron  é  examinaron  pasó  ante  mí,  como  tal 
escribano  de  S.  M.,  según  que  en  ellos  se  declara,  el  cual  va  cierto  y 
verdadero,  é  fuel'on  presentes  por  testigos  á  lo  ver  leer,  corregir  ó  con- 
certar con  el  dicho  original  Nicolás  de  Gárnica,  escribano,  é  Juan  Ló- 
pez é  Andrés  de  Valdenebro,  escribanos  de  S.  M.  residentes  en  issta 
dicha  ciudad  de  los  Reyes. 

E  yo,  el  dicho  Alonso  Díaz  de  Gibraleón,  escribano  de  la  Majestad 
Real  en  la  su  corte,  reinos  é  señoríos,  presente  fui  en  uuo  con  los  dichos 
testigos  al  ver  leer,  corregir  é  concertar  deste  dicho  traslado  con  la  dicha 
probanza  original,  el  cual  va  cierto  é  verdadero  según  que  ante  raí  pasa- 
ron los  dichos  ó  declaraciones  de  los  dichos  testigos;  é,  por  ende,  lo  es- 
cribí en  esta  sesenta  é  tres  hojas  de  papel,  con  esta  en  que  va  mi  signo, 
é  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — (Hay  un 
signo). — Alonso  Díaz  de  Gibraleón,  escribano. 
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IV. — Información  de  servicios  hechos  en  d  Perii  y  Chile  por  eí  capilán 
Pedro  de  Vinagran^  vecino  de  la  ciudad  del  Cimsco, 

(Archivo  de  Indias,  1-5-19/3). 

Muy  poderoso  seflor: — Alonso  de  Herrera,  en  nombre  de  Pedro  de 
Villagrán,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  que  es  en  el  Perú,  gobernador 
que  fué  de  las  provincias  de  Chile,  digo:  que  habrá  treinta  años,  antes 
más  que  menos,  que  dicho  mi  parte  pasó  á  las  Indias  y  á  las  dichas 
provincias  del  Perú,  en  las  cuales  y  en  las  de  Chile  ha  servido  á  V. 
A.  en  oficios  de  capitán  y  de  teniente  general  y  de  maestre  de  campo  de 
las  dichas  provincias  de  Chile  y  últimamente  fué  gobernador  de  las 
dichas  provincias,  por  nombramiento  del  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagra,  su  antecesor,  que  tuvo  comisión  particular  para  que,  después 
de  sus  días,  quedase  en  el  gobierno  de  las  dichas  provincias,  en  el  en- 
tretanto que  V.  A.  otra  cosa  j^roveía,  y  después  fué  confirmado  en  el 
dicho  gobierno  por  el  Conde  de  Nieva,  vuestro  visorrey  que  fué  de  las 
provincias  del  Perú;  y  después,  por  fin  y  muerte  del  dicho  Virrey,  fué 
confirmado  en  el  dicho  cargo  por  vuestra  Audiencia  Real  que  reside  en 
la  ciudad  de  los  Reyes;  y  en  todos  los  oficios  y  cargos  dichos  ha  servi- 
do siempre  á  V.  A.  como  leal  vasallo  y  como  convenía  que  sirviese  un 
hombre  de  sus  prendas,  por  ser,  como  es,  hijodalgo  notorio;  y  siendo 
tal  gobernador  de  las  dichas  provincias,  las  tuvo  en  tanta  paz  y  quie- 
tud que  las  villas  y  ciudades  dellas  se  sustentaron  contra  la  mayor  par- 
te de  los  naturales  questaban  rebelados,  antes  que  tuviese  el  gobierno 
de  aquella  tierra,  y  mediante  su  buena  industríala  mejoró  y  sustentó  en 
paz;  y  ansí,  sin  lo  procurar  el  dicho  mi  parte,  escribieron  los  Cabil- 
dos de  aquellas  ciudades  de  las  dichas  provincias  á  V.  A.,  dando  avi- 
so de  los  muchos  servicios  que  el  dicho  mi  parte  había  hecho  y  hacía 
á  V.  A.  en  las  dichas  provincias,  y  suplicándole  fuese  servido  de  no  le 
remover  del  gobierno  dellas,  por  lo  mucho  que  ha  servido  á  V.  A. 
convenía  y  por  los  grandes  méritos  del  dicho  mi  parte;  y  el  Licenciado 
Castro,  de  vuestro  Real  Consejo  de  las  Indias  y  gobernador  de  las  di- 
chas provincias  del  Perú,  sin  tener  comisión  para  ello,  antes  contra  vi- 
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niendo  á  ciertas  cédulas  de  V.  A.  que  disponían  y  mandaban  lo  con- 
trario, mandó  á  Jerónimo  Costilla,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  deudo 
de  la  mujer  que  fué  del  dicho  Licenciado  Castro,  que  llevase  cierta 
gente  quel  dicho  mi  parte  habla  inviado  á  pedir  para  el  socorro  de 
aquella  tierra,  y  le  dio  provisiones  y  mandamiento  el  Licenciado  Castro 
para  que  el  dicho  mi  parte  dejase  la  gobernación  y  la  tomase  Rodrigo  de 
Quiroga,  encomendero  de  indias  y  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  de 
las  dichas  provincias  de  Chile,  pariente  del  dicho  Licenciado  Castro;  y 
como  el  dicho  Jerónimo  Costilla  llegó  á  las  dichas  provincias  de  Chile, 
y  antes  que  se  viese  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  puso  la  gente  que 
llevaba,  en  orden,  á  manera  de  guerra,  y  alborotando  la  tierra  sin  haber 
para  ello  causa  alguna;  y  teniendo  de  ello  noticia  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  le  envió  á  decir  muchas  veces  al  camino  que  no  entrase  de 
aquella  manera,  porque  era  ocasión  de  alterar  aquellas  provincias,  é 
que  si  traía  algunas  provisiones  de  V.  A.  ó  de  la  dicha  Real  Audiencia 
de  la  ciudad  de  los  Reyes  para  gobernar  él  ó  otra  persona  alguna,  se  lo 
avisase  y  que  luego  sería  rescibido  y  obedecido,  y  el  dicho  Jerónimo 
Costilla  no  quiso  dejar  de  seguir  la  orden  que  llevaba,  antes  le  respon- 
dió que  si  el  poder  que  traía  para  que  ^bernase  Rodrigo  de  Quiroga 
del  dicho  Licenciado  Castro  no  fuese  bastante,  que  lo  supliría  aquella 
gente  y  armas  que  llevaba;  y  ansí,  con  la  dicha  gente,  dejándola  de 
llevar  para  el  efecto  que  iba  á  la  ciudad  de  la  Concebición,  donde  esta- 
ba la  fuerza  de  los  naturales  rebelados,  se  partió  para  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  desde  el  puerto  de  la  dicha  ciudad,  donde  quiso  desem- 
barcar, que  hay  diez  y  ocho  leguas,  y  fué  con  toda  la  gente  y  la  puso 
en  orden,  en  escuadrón,  con  arcabuces  cargados  y  las  mechas  encendi- 
das, y  entró  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  en  la  plaza  de  ella  asen- 
tó su  escuadrón  de  gente  é  puso  los  tiros  de  artillería  á  punto,  todo  á 
Ufanera  de  querer  dar  batalla;  y  ansí  hizo  venir  por  fuerza  á  los  veci- 
nos que  eran  oficiales  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  é  que  se  entrasen 
en  un  escritorio  de  un  escribano  en  la  dicha  plaza  á  hacer  cabildo,  y 
entró  en  el  dicho^cabildo  el  dicho  Jerónimo  Costilla  y  el  dicho  Rodri- 
go de  Quiroga  y  algunos  soldados  de  los  que  llevaban,  todos  muy  ar- 
mados, é  hicieron  que  rescibiesen  por  gobernador  al  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga,  no  embargante  quel  dicho  Cabildo  decían  que  no  estaban 
obligados  á  rescibir  persona  alguna  por  gobernador  sin  poder  especial 
de  V.  A.,  por  haber  cédula  de  V.  A.  para  el  gobernador  de  las  dichas 
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provincias  y  los  demás  proveídos  antecesores  por  V.  A.  en  el  distrito 
de  la  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  que  se  mandaba  que  el 
gobernador  de  las  dichas  provincias  del  Perú  no  pudiese  remover  los 
dichos  gobernadores  y  proveer  él  otros;  y  el  dicho  Pedro  de  Viüagrán 
usó  de  tanta  virtud  y  cordura  en  estO;  que  pudiendo  hacer  contradi- 
ción  en  ello  y  tener  la  resistencia,  porque  no  resultase  en  deservicio  de 
V.  A.,  aunque  tenía  causa  para  volver  por  sí  y  por  su  honra,  y  tanta 
justicia,  se  estuvo  en  su  posada  y  dejó  hacer  al  dicho  Jerónimo  Costilla 
á  solas  lo  que  quiso,  y  aunque  los  del  dicho  Cabildo  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  le  dijeron  al  dicho  mi  parte  que  defendiese  su  justicia, 
pues  la  tenía,  calló  y  desimuló  con  ellos;  y  después  de  rescibido  el  di- 
cho Rodrigo  de  Quiroga  por  gobernador,  juntamente  con  el  dicho 
Jerónimo  Costilla,  sin  causa  ni  razón  para  ello,  sino  mo\«dos  por  su 
voluntad  y  por  sus  fines  propios,  prendieron  al  dicho  Pedro  de  Villa- 
gran  y  le  llevaron  al  dicho  puerto  de  Valparaíso  é  le  metieron  en  una 
nao,  donde  le  tuvieron  muchos  días, preso,  haciéndole  malos  tratamien- 
tos, é  le  secuestraron  toda  su  hacienda,  é  preso  de  dicha  mapera  en  el 
dicho  navio,  le  trajo  el  dicho  Jerónimo  Costilla  á  las  dichas  provincias 
del  Perú  á  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  donde  aquí,  aunque  quiso 
el  dicho  mi  parte  seguir  su  justicia  en  la  dicha  Audiencia,  por  ser  el 
dicho  Licenciado  Castro  presidente  y  capitán  que  le  traía  agraviado,  no 
se  le  dio  lugar  para  que  se  le  hiciese,  antes  en  la  dicha  ciudad,  como 
presidente  de  la  dicha  Audiencia  y  gobernador  de  aquel  reino,  hacía 

y  ha  hecho  muchos  malos  tratamientos  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  é  á 

* 

sus  amigos  y  cosas  y  criados  é  á  los  que  volvían  por  él,  cada  día,  por 
razón  de  lo  dicho,  como  todo  ello  constará  y  parece  más  largamente  por 
estas  informaciones,  testimonios  y  cartas  de  que  hago  presentación. 

A  V.  A.  suplico  que,  pues  los  servicios  del  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán son  tan  grandes  y  calificados  y  tan  notorios,  y  no  ha  sido  gratifi- 
cado, á  lo  menos  como  lo  merecen  los  dichos  servicios,  y  en  lugar  de 
gratificación,  el  dicho  Licenciado  Castro  y  los  dichos  Jerónimo  Costi- 
lla y  Rodrigo  de  Quiroga,  por  su  orden  y  mandado,  al  menos  aprobán- 
dolo él  y  no  lo  castigando,  le  hicieron  las  molestias  y  agravios  que 
están  referidos,  y  otros  muchos  que  constan  de  las  dichas  informacio- 
nes; V.  A.  mande  dar  su  real  cédula  para  que  uno  ó  dos  oidores  de  las 
Reales  Audiencias  de  la  dicha  provincia  de  Chile  y  de  los  Charcas,  en 
c  uyos  distritos  son  vecinos  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  é  Jerónimo 
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Costilla,  para  qne  procedan  contra  ellos  y  los  castiguen  con  las  penas 
en  que  incurrieron  por  los  agravios  y  molestias  que  hic¡^ix>n  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  y  en  los  demás  daños  que  por  esto  se  le  siguieron; 
y,  en  especial,  á  vuestra  real  hacienda,  que  fué  mucha  cantidad;  y 
que  le  restituyan  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  todos  los  bienes  que  le 
fueron  tomados  contra  toda  orden  y  derecho,  libres  y  sin  costas  algu- 
nas; y  le  hagan  dar  y  pagar  y  entregar  los  salarios  que  por  razón  de  la 
dicha  gobernación  debía  gozar,  como  se  acostumbra  y  se  ha  dado  á  los 
demás  gobernadores,  sus  antecesores;  y  que  se  le  pague  el  dicho  salario 
de  tal  gobernador  de  todo  el  tiempo  que  gozara  si  no  se  le  quitará  la 
dicha  gobernación  en  la  forma  y  manera  que  se  le  quitó;  y  que  si  el 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  hubiese  gozado  y  llevado  el  dicho  salario,  lo 
vuelva  y  reptituya  todo  lo  que  se  le  hubiera  dado  desde  que  le  hizo 
recibir  el  dicho  Jerónimo  Costilla  hasta  que  fué  á  las  dichas  provincias 
de  Chile  la  dicha  Audiencia;  y  que  en  renumeración  de  los  dichos  ser- 
vicios quel  dicho  mi  parte  ha  hecho  V.  A.  en  las  dichas  provincias  y 
lo  mucho  que  ha  gastado  en  vuestro  real  servicio,  que  es  más  de  cien 
mili  ducados,  por  lo  quél  está  muy  pobre  y  adeudado,  le  haga  merced 
Vuestra  Alteza  que,  demás  del  repartimiento  que  tiene  en  encomienda 
de  Parinacocha,  que  renta  siete  mile  pesos,  se  le  dé  á  cumplimiento 
de  renta  á  doce  mili  pesos  en  los  indios  que  hubiesen  vacos,  ó  en  los 
primeros  que  vacasen  en  las  dichas  provincias  del  Perú;  y  se  le  haga 
merced  del  oñcio  de  mariscal,  que  al  presente  está  vaco  en  las  dichas 
provincias  del  Perú,  y  de  un  hábito  de  Santiago,  pues  los  dichos  sus 
méritos  y  calidad  son  dignos  de  cualesquier  merced  y  concurren  en  él 
las  partes  y  calidades  que  se  requieren  para  poder  gozar  de  semejantes 
mercedes,  y  para  ello,  etc. — Alonso  de  Herrera, 

Que  por  agora  no  hay  dispusición  para  lo  que  pide,  que  á  su  tiem- 
po se  terna  cuenta  con  su  persona  y  méritos. — En  Madrid,  20  de  fe- 
brero de  1670  años. — Licenciado  Bui  Pérez, 

S.  C.  M. — Hanos  parecido  no  cumpliríamos  con  lo  que  debemos  al 
servicio  de  V.  M.,  sino  avisáramos  luego  con  relación  larga  de  las  cosas 
de  esta  provincia,  así  de  la  muerte  del  gobernador  Francisco  de  Villa- 
gra,  que  fué  en  veinte  días  del  mes  de  junio  de  este  año,  como  del  nombra- 
miento que  hizo  degobernador  y  capitán  general  desta  tierra,  por  virtud 
de  provisión  real  que  para  esto  tuvo  del  vuestro  Real  Consejo  de  Hacien- 
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da,  en  el  general  Pedro  de  Villagrán,  persona  de  gran  autoridad  y  suficien- 
cia, que  mucho  y  muy  bien  á  Vuestra  Majestad  ha  servido  por  largos afioa 
en  esta  provincia,  siendo  maese  decampo  general  del  gobernador  Valdi  ■ 
vía,  habrá  diez  y  ocho  años,  y  teniente  general  en  toda  ella  del  gober* 
nador  Francisco  de  Villagra,  y  siempre  después  del  la  persona  de  más 
preminencia  en  esta  gobernación  y  que  en  los  tiempos  pasados,  asf 
del  uno  como  del  otro  gobernador,  hizo  la  guerra  y  conquista,  asiento 
y  pacificación  de  los  naturales,  y  que  en  tiempo  del  primer  alzamiento 
dellos  en  la  ciudad  Imperial,  maravillosamente  la  sustentó  oon  muy 
pocos  españoles  contra  doscientos  mili  indios  de  guerra,  habiéndose  des* 
poblado  las  demás  ciudades,  Concepción  y  Confines  por  el  gran  Ímpetu 
de  los  naturales  rebelados;  muy  celoso  de  vuestro  real  servicio,  buen  cris- 
tiano, amigo  por  entero  de  hacer  justicia,  persona  de  goandes  calidades  y 
cual  esta  gobernación  mucho  ha  menester  y  con  quien  Francisco  de  Vi- 
llagra  ninguna  falta  nos  hace;  el  cual,  al  tiempo  de  su  fin  y  muerte,  nos 
dejó  en  tanto  aprieto  de  guerra  con  los  naturales,  que,  si  no  acertara  á 
estar  en  la  provincia  Pedro  de  Villagra,  que  es  vecino  de  las  provincias 
del  Perú,  y  el  Marqués  de  Cañete  le  había  sacado  desta  gobernación 
para  dalle  de  comer  allá,  y  viendo  Francisco  de  Villagra  la  necesidad 
que  de  su  persona  había  en  esta  gobernación,  le.  había  ti*aído  á  ella  y 
hecho  su  general  para  la  conquista  de  los  naturales,  creimos  la  tierra 
se  perdiera  y  despoblara,  porque  antes  que  Francisco  de  Villagra  mu- 
riese, en  una  batalla  que  los  naturales  rebelados  hubieron  con  su  hijo 
y  muchos  españoles  fueron  desbaratados  y  muerto  él  y  muchos  de  los 
que  allí  iban,  de  lo  cual  ha  resultado  gran  alboroto  y  avilantez  de  los 
indios,  de  manera  que  no  sabemos  en  qué  parará;  y  después  acá  los 
indios  han  muerto  y  cada  dfa  matan  muchos  de  nosotros,  pretenden  y 
tratan  de  venir  sobre  las  ciudades  con  grandes  juntas  que  para  ello 
tienen;  á  todo  lo  cual  nuestro  gobernador  Pedro  de  Villagra  provee 
en  todo  lo  que  es  necesario,  como  persona  tan  experta  en  esta  tierra  de 
más  de  veinte  y  cuatro  añosa  esta  parte.  A  Vuestra  Majestad  suplica- 
mos humillmente  nos  haga  merced  de  nos  le  proveer  por  nuestro  go- 
bernador, con  su  real  mano,  y  mandar  dar  licencia  en  España  á  los 
que  quisieren  venir  á  esta  tierra,  en  especial  si  fuese  por  el  Estrecho 
de  Magallanes,  porque  en  estas  dos  cosas  entendemos  Dios  y  Vues- 
tra Majestad  serán  muy  servidos  y  los  reales  quintos  muy  aumen- 
tados: cuya  invictísima  persona   guarde  Nuestro  Señor    por  largos 
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tiempos  con  aumento  de  mayores  reinos  y  señoríos  para  su  santo  ser- 
vicio. 

Desta  ciudad  de  la  (Concepción,  y  de  agosto  diez  de  mil  quinientos  se' 
senta  y  tres.  De  V.  S.  C.  M. — Humildes  vasallos  quo  sus  reales  pies 
besan. —  Francisco  de  Castañeda. — Pedro  Omepesoa. — Diego  Díoa. — 
Gregorio  Blas. — Pedro  Bermúdea — Francisco  Gudiel. — Por  mandado 
del  Cabildo  y  Regimiento. — Francisco  Lozano,  escribano  de  cabildo. 

S.  C.  R.  M. — La  obligación  con  que  nasceraos  los  subditos  vasallos 
de  V.  M.  de  servirle,  aquella  mesma  tenemos  de  lo  que  conviniere  á 
su  real  servicio  de  avisarle,  y  porque  siempre  que  se  ha  ofrecido  co- 
yuntura lo  hemos  hecho,  y  si  ha  habido  algún  descuido  en  esto, 
será  ^por  estar  esta  ciudad  poblada  en  lo  úliitno  de  todo  el  orbe  y  no 
haber  el  aparejo  que  deseamos  para  hacerlo.  Por  lo  que  hemos  signifi- 
cado á  V.  M.  antes  de  agora,  terna  entendido  lo  que  conviene  á  esta 
provincia  y  al  gobierno  della  para  que  siempre  vaya  en  augmento  del 
servicio  de  Dios  nuestro  señor,  y  de  V.  M.,  y  al  pro  y  utilidad  de  estos 
naturales. 

Lo  que  al  presente  hay  que  dar  cuenta  á  V.  M.  es  que  después  que 
don  García  de  Mendoza,  hijo  del  Marqués  de  Cañete,  salió  desta  tierra, 
donde  había  gobernado  cerca  de  cuatro  años,  y  fué  á  dar  cuenta  á  V. 
M.jVino  el  mariscal  Francisco  de  Villagra  por  nuestro  gobernador,  y 
antes  que  á  esta  tierra  llegase  del  Perú,  se  alteraron  los  indios  de  una 
provincia  que  se  dice  Purén  y  mataron  á  sus  encomenderos  é  hicieron 
otros  dehtos  muy  atroces  y  hacen;  y  desembarcando  Francisco  de  Vi  • 
llagra  en  la  ciudad  de  la  Serena,  que  es  el  primer  puerto  como  se  vie- 
ne del  Perú,  envió  socorro  de  gente  á  las  provincias  de  Tucapel  y 
Arauco  que  están  conterráneas  á  ésta  de  Purén;  y  después  dende  á  po- 
co vino  él  en  persona  con  mucha  gente  de  guerra  á  tiempo  que  todo 
tuviera  remedio  de  apaciguarse,  sino  que  por  la  falta  de  comida  y  por 
otras  cosas  que  le  movieron,  se  salió  de  estas  provincias  alteradas  y  se 
vino  á  su  casa  á  la  ciudad  Lnperial. 

Sabido  el  suceso  de  la  milicia  é  pacificación  de  los  naturales,  que  no 
solamente  esta  provincia  de  Purén,  mas  toda  la  tierra  y  términos  de  las 
ciudades  déla  Concepción  y  Confines  é  provincias  de  Arauco  y  Tucapel, 
hasta  junto  á  la  ciudad  Imperial,  están  fechos  una  liga  y  conjuración 
de  pelear  contra  los  españoles  y  matarlos  y  despoblar  las  ciudades,  y 
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á  los  naturales  que  están  de  paz  en  sus  casas  y  son  amigos  de  los  espa- 
ñoles, los  vienen  á  inquietar  sobre  que  sigan  su  rebelión,  y  al  que  no 
quiere,  le  matan.  Con  estas  cosas  sucedidas,  y  estar  Francisco  de  Villa- 
gra  muy  enfermo,  andaba  en  la  guerra,  y  fuéle  forzado  de  ponerse 
en  cura  por  la  gravedad  de  la  enfermedad,  y  estando  en  ella  curándo- 
se, fué  DioF  servido  de  agravarle  el  mal,  y  murió  dello. 

Antes  había  muerto  un  hijo  suyo,  legitimo,  que  no  tenia  otro,  sobre 
un  fuerte  que  tenían  hecho  los  indios,  y  murieron  con  él  cuarenta  y< 
tantos  españoles,  por  donde  los  naturales  tomaron  gran  audacia  con  esta 
victoria,  como  con  las  que  han  habido  después  qu^Francisco  de  Villa- 
gra  llegó  áesta  provincia.  Son  con  éstos  muertos  en  la  guerra  y  alteración 
de  estos  naturales  ciento  treinta  y  siete  españoles  á  manos  de  los  in- 
.  dios;  y  con  estas  calamidades  y  muertes,  las  ciudades  de  la  Concep- 
ción y  Confines  quedaron  en  muy  gran  riesgo,  porque  fué  necesario  des- 
poblar la  ciudad  de  Tucapel  para  dar  socorro  á  Francisco  de  Vülagra 
que  estaba  en  una  casa  fuerte  en  la  provincia  de  Arauco;  y  no  conten- 
tos los  naturales  con  lo  hecho,  vinieron  á  la  ciudad  délos  Confínes,  que 
por  otro  nombre  se  dice  Angol,  y  la  pusieron  cerco,  y  según  la  poca 
gente  y  municiones  de  guerra  que  tenían,  fué  milagro  escapar  de  no 
la  llevar  los  indios,  pero  con  la  ayuda  de  Dios,  nuestro  señor,  se  defen- 
dieron los  españoles  que  estaban  en  ella.  Están  tan  desvergonzados 
y  atrevidos  estos  naturales  que  uno  solo  espera  un  español  por  muy 
armado  que  venga.  « 

Cuando  Francisco  de  Villagra  murió,  y  en  su  tránsito  se  halló  pre- 
sente el  capitán  Pedro  de  Villagra,  que,  como  padre  de  esta  provincia, 
dejó  su  casa  y  descanso  en.  el  Perú,  donde  es  feudatario  de  V«  M. 
de  la  provincia  de  Parinacocha  y  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  é  vino 
ayudarnos  en  nuestros  trabajos  para  echar  el  sello  á  los  servicios  pasa* 
dos  que  á  V.  M.  ha  hecho,  descubriendo  y  conquistando  toda  esta  pro- 
vincia y  poblando  y  ayudando  á  poblar  todas  las  ciudades  que  al  pre- 
sente están  fundadas  en  ella,  en  compañía  de  Pedro  de  Valdivia,  gober- 
nador que  fué  de  V.  M.,  con  el  cargo  de  capitán  y  maestre  de  campo 
general  y  la  segunda  persona  después  de  Valdivia;  y  en  el  alzamiento 
general  de  esta  provincia  después  de  la  muerte  de  Pedro  de  Valdivia 
y  despoblada  la  Concepción,  se  halló  en  la  ciudad  Imperial,  donde  al 
presente  era  teniente  general  y  capitán;  y  con  su  mucha  expiriencia  y 
diligencia,  ayudándonos  Dios,  fué  parte  para  que  nos  sustentásemos 
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estas  dos  ciadades  la  de  Valdivia  é  Imperial^  de  más  de  cuatro  mili  in- 
dios de  gueiTa;  al  cual  nombró  Francisco  de  Villagra  por  gobernador 
de  esta»  provincias  por  su  fin  y  muerte,  por  una  provisión  que  tenía 
de  los  comisarios  del  Consejo  de  Hacienda  de  Vuestra  Majestad  que  re^ 
sidfan  en  el  Perú,  la  cual  le  dieron  en  nombre  de  V.  M.  para  el  efecto, 
y  está  recebido  en  todas  estas  ciudades  hasta  en  tanto  que  V.  M.  fuese 
servido  mandar  proveer  otra-  cosa  que  á  su  real  servicio  convenga. 
'  Vino  á  tan  buen  tiempo  de  coyuntura  este  proveimiento  que  no 
pudo  ser  mejor,  porque  de  otra  manera  todos  nos  perdíamos  por  no 
tener  cabeza  y  caber  en  Pedro  de  Villagra  el  cargo  por  merescerlo  y 
estar  muy  bienquisto;  él  anda  ahora  en  la  pacificación  de  los  altera- 
dos y  sustentando  estas  ciudades  dichas. 

Certificamos  á  V.  M.  que  las  mercedes  que  en  su  cesáreo  nombre 
I  ehiciere,  estarán  en  él  muy  bien  empleadas,  demás  de  la  remuneración 
que  merecen  sus  servicios. 

Han  venido  las  cosas  de  esta  tierra  á  tanta  necesidad  de  gente  y  ar- 
mas y  los  demás  pertrechos  y  municiones  de  guerra,  que  sin  el  favor 
y  auxilio  de  V.  M.  no  podremos  permanecer  ni  substentarnos,  porque 
desta  ciudad,  después  que  la  poblamos,  doce  años  ha,  en  nombre  de  V. 
M.,  siempre  hemos  socorrido  las  necesidades  de  la  guerra  y  pacificación 
de  estas  ciudades  á  nuestra  costa  y  minción,  sin  tener  ningún  aprove- 
chamiento de  la  tierra  ni  de  los  naturales  della,   con  todo  lo  posible  de 
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bastimentos  de  trigo  y  cebada  y  harina  y  bizcochos  y  armas  y  caballos, 
y  no  solamente  estas  ciudades  de  la  Concepción,  Tucapel  y  Confines, 
sino  á  una  casa  fuerte  de  Arauco,  donde  había  guarnición  de  gente, 
hasta  que  se  despobló;  é  en  vida  de-Valdivia  proveímos  una  armada 
que  envió  á  navegar  el  Estrecho  de  Magallanes;  y  en  tiempo  de  don 
(Jarcia  de  Mendoza  otra  con  todos  los  bastimentos  necesarios  de  bizco- 
cho y  armas,  y  en  este  tiempo  y  aún  hasta  agora  hemos  tenido  muy 
gran  trabajo  en  pacificar  estos  naturales,  que,  aunque  no  son  tan  beli- 
cosos como  los  de  los  términos  de  las  ciudades  dichas,  son  inclinados 
á  otras  maldades  muy  pésimas,  que  se  suelen  comer  unos  á  otros:  ya 
con  el  ayuda  de  Dios  y  con  andar  sobre  ellos,  se  les  ha  quitado  mucha 
parte.  Había  tiempo  que  para  sustentar  esto  íbamos  por  nuestras  cua- 
drillas á  sembrar  trigo  y  cebada  armados,  y  algunos  con  caballos  araban 
lo  que  habían  de  sembrar  y  otros  les  hacían  la  escolta,  por  temor  de  los 
enemigos. 
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Hemos  quedado  tan  fatigados  con  las  guerras  pasadas,  asi  antes 
como  agora,  después  que  vino  Francisco  de  Villagra  por  gobernador, 
que  estaraos  tan  perdidos  que  no  nos  ha  quedado  cosa,  demás  de  ha- 
ber dado,  como  decimos,  todas  las  armas  ofensivas  y  defensivas,  y  coa 
nuestras  personas,  las  cuales  armas,  la  mayor  parte  deUas  están  en  po- 
der de  los  naturales,  que  con^  el  triunfo  de  las  victorias  pasadas  las  han 
ganado. 

No  se  hará  poco  servicio  á  V.  M.  substentarse  esta  ciudad  en  la  pas 
que  al  presente  tiene,  por  ser  la  mejor  que  hay  en  toda  esta  provincia 
y  estar  tan  junta  al  Estrecho  de  Magallanes  y  tener  el  mejc»*  puerto  que 
hay  en  todas  las  Indias,  donde  se  pueden  hacer  muchos  navios,  como 
de  todas  estas  cosas  muy  particularmente  podrá  V.  M.  informarse  de 
don  García  de  Mendoza.  Por  estar  acá  tan  remotos  de  nuestra  Espafia, 
no  hemos  ido  uno  de  nosotros,  en  nombre  de  la  cibdad,  á  pedir  mer* 
cedes  á  V.  M.,  y  estar  la  tierra  tan  de  guerra,  y  sobre  todo  nuestra  pro- 
beza  tan  grande:  humilmente  suplicamos  á  V.  M.  tenga  recordación 
de  estos  sus  subditos  vasallos  y  hacernos  mercedes  de  su  abundantísi- 
ma mano  y  mandar  socorrer  estas  sus  cibdades  en  la  afiición  y  miseria 
eu  que  estamos,  pues  el  bien  y  remedio  de  esta  -tierra  es  venir  mucha 
gente  á  ella,  poi^que  de  verdad  decimos  á  V.  M.  que,  si  la  hubiera,  se 
pudieran  poblar  más  cibdades  y  pacificar  las  alteraciones  de  estos  na- 
turales, pues  de  riqueza  y  temple  es  tan  buena  y  mejor  alguna  parte 
della^que  el  Audalucía  y  de  salud,  pues  está  ya  visto,  sólo  dos  años 
de  paz  que  tuvimos  en  tiempo  de  don  García  de  Mendoza  y  después  de 
ido,  se  sacaron  en  esta  cibdad  y  en  la  de  Santiago  ochocientos  mili 
pesos  de  oro  de  minas  é  más,  pues  minas  de  plata,  aunque  entre  los 
naturales  tienen  conjuración  de  no  lo  decir,  hay  cantidad  dellas  en  los 
términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  Ongol,  y  visto  por  los  espa- 
ñoles y  hecho  la  fundición  del  metal,  sino  que,  con  esta  guerra,  no  se 
puede  efectuar  cosa. 

Y  para  que  V.  M.  fuese  más  servido  y  esta  tierra  se  ampliase  y  el 
socorro  de  gente  viniese  más  breve,  si  fuese  servido,  había  de  raandac 
navegar  el  Estrecho  de  Magallanes,  pues  acabados  de  desembocar  los 
navios  que  viniesen  de  España,  vernian  al  puerto  de  esta  ciudad  den- 
tro de  seis  días  y  en  menos  con  viento  en  popa,  y  sería  esta  harto  me- 
jor tierra  que  el  Perú,  pues  es  más  rica  y  de  minas  de  oro  y  de  plata  se 
tie^e  tanta  noticia,  demás  de  descubrirse  las  islas  de  Malluco  y  otras 


142  COLKCCIÓN    DK   DOOUMKVTOS 

provincias  muy  pobladas  é  islas  que  están  ya  vistas,  que  por  falta  de 
gente  se  dejan  de  poblar,  y  los  que  viniesen  por  el  Estrecho  librarse 
hían  de  los  trabajos  del  Nombre  de  Dios  y  Panamá  y  de  su  poca  salud, 
pues  ha  sido  sepultura  y  es  de  españoles,  y  llegados  acá^  que  en  tres 
meses  de  navegación  llegarán,  teniendo  razonable  tiempo,  desembarcan 
en  tierra  del  mesmo  temple  que  tierra  de  Campos,  salvo  ser  los  tiem- 
pos al  contrario,  que  cuando  en  España  es  invierno,  es  acá  verano, 
cuando  comienza  allá  la  primavera  por  el  mes  de  marzo,  acá  es  otofio, 
y  la  primavera  de  acá  comienza  por  el  mes  de  septiembre  y  por  Navi- 
dad es  el  riñon  del  verano. 

Quedamos  muy  consolados  y  confiados  que  V.  M.  no  nos  olvidani, 
pues  á  nadie  que  le  pide  socarro  y  mercedes  se  le  deja  de  dar  y  hacer, 
con  gran  magnanimidad  y  largueza,  cuanto  más  á  petición  tan  justa 
y  que  dello  se  consigue  tanta  utilidad,  ansí  á  los  españoles  vasallos  de 
V.  M.,  que  con  tanta  pobreza  y  trabajos  han  hasta  agora  sustentado 
esta  tierra,  como  á  los  indios  naturales,  porque,  mediante  la  paz  y  tran- 
quilidad, interviene  luego  la  predicación  del  santo  evangelio,  y  alum- 
brados de  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  vendrán  en  el  conocimiento  de 
nuestra  religión  cristiana,  y  se  les  porná  pulicía,  dándoles  nuevas  leyes 
sanctas  y  quitándole?  las  suyas  tan  tiranas  y  bárbaras. 

Guarde  Nuestro  Señor  la  cesárea  católica  y  real  persona  de  V.  M.  por 
muy  largos  años  y  prósperos  tiempos,  con  el  acrecentamiento  de  todo 
el  universo,  como  Vuestra-  Majestad  merece  y  estos  sus  súbditoa  va- 
sallos deseamos.  De  la  provincia  de  Chille,  de  la  su  cibdad  de  Valdi- 
via, á  doce  días  del  mes  de  octubre  de  mil  quinientos  sesenta  y  tres 
años. 

S.  C.  R.  M. — Los  católicos  y  reales  pies  de  V.  M.  besan  sus  subditos 
y  leales  vasallos.  El  Cabildo  de  la  ciudad  de  Valdivia. — El  licenciado 
de  las  Peñas. — Crist&bal  Ruiz  de  Ribera. — temando  de  Valenzuda. — Pe^ 
dro  Guajardo. — Francisco  de  Herrera. — Toribiode  Cuevas. — Gaspar  de 
Villarroel-^For  su  mandado. — Alonso  Fernández,  escribano  púbUco  y 
de  cabildo. 

S.  0.  R.  M. — En  el  mes  de  junio  pasado  de  este  año,  estando  en  la 
ciudad  de  la  Concepción  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  dando 
orden  en  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  indios  de  sus  términos  é 
de  los  de  la  provincia  de  Arauco  y  Tucapel,  se  le  recreció  una  enfer» 
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inedftd  de  qae  Nuestro  Señor  fué  servido  de  llevarle  para  sí:  plega   á 
su  Divina  Majestad  que  goce  de  la  gloria. 

Sirvió  á  V.  M.  como  leal  criado  y  vasallo,  con  grandes  trabajos  y 
costas;  dejó  muchas  deudas  y  á  su  mujer  muy  pobre  y  sin  remedio, 
porque  el  repartimiento  que  tenia  es  poco  y  de  ningún  provecho. 

En  BU  vida,  teniendo  entera  salud,  proveyó  por  so  capitán  general, 
justicia  mayor  y  lugar-teniente  de  toda  la  gobernación  á  Pedro  de  Vi- 
llagra,  por  ser  muy  buen  cristiano,  codicioso  de  servir  á  V.  M.,  caba- 
lieix)  valiente,  antiguo  en  edad  y  en  esta  tierra,  y  de  gran  saber  y  ex- 
piriencia  en  los  casos  de  la  guerra,  bien  afortunado  entre  ios  indios, 
muy  temido  dellos,  por  habellos  vencido  y  subjeiado  al  real  servicio 
de  V.  M.  en  el  primer  descubrimiento  y  conquista,  y  después  en  el  ge- 
neral akamiento  que  hubo  cuando  mataron  al  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  cuyo  maese  de  campo  fué;  y  por  las  justicias  ordinarias,  á 
pedimento  de  todos,  fué  sustentado  en  el  cargo  por  el  grand  valor  y 
calidad  de  su  persona,  y  en  las  continuas  y  peligrosas  guerras  que  se 
ofrecieron  lo  mostró  bien  en  la  ciudad  Imperial,  donde  se  halló,  que 
con  haber  más  de  ochenta  mili  indios  en  sus  términos  alzados,  la  sus- 
tentó, habiéndose  despoblado  tres  ciudades,  sus  vecinas,  y  pacificó  y 
allanó  los  indios  de  los  términos  de  aquélla  ciudad,  á  mucho  trabajo  y 
riesgo  suyo,  porque  en  todo  se  halló  el  primero,  como  animoso  y  va- 
Uente  capitán;  y  por  saber  y  conocer  esto  Francisco  de  Villagra, 
al  tiempo  de  su  fin  y  mueile,  aunque  tenía  cerca  de  sí  cuñado  y  deu* 
dos  muy  cercanos,  por  entender  que  V.  M.  sería  más  y  mejor  servido, 
por  virtud  de  una  provisión  que  tenía  librada  por  el  Conde  de  Nieva  y 
Licenciado  Birviesca  y  Melgosa,  nombró  y  eligió  en  su  testamento  á 
Pedro  de  Villagra  por  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  hasta 
que  fuese  la  voluntad  de  V.  M.;  y  así,  en  su  cumplimiento,  por  ser  bas- 
tante, fué  rescibido  al  cargo  en  esta  ciudad  y  lo  mismo  se  ha  hecho  en 
los  demás  desta  gobernación.  Todos  los  vecinos  y  moradores  dellas  con 
su  eleción  han  rescibido  grand  contentamiento,  porque,  mediante  su 
mucha  prudencia  y  diligencia,  se  espera  que  habrá  breve  en  esta  tierra 
entre  los  indios  ia  pas&  y  quietud  que  se  desea  y  es  menester;  y  así  \o  ha 
comenzado  personalmente,  porque  se  haga  mejor.  En  este  reino  ni  otro 
no  hay  capitán  ni  persona  de  tanta  experiencia  ni  méritos  para  el  car« 
go  y  es  merecedor  del  y  de  otros  mejores,  y  pues  en  nombre  de  V.  M. 
está  proveído  y  rescibido,  suplicamos  á  Vuestra  Majestad  sea  sustentado 
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en  él,  y  de  nuevo  á  él  y  toda  esta  gobernación  haga  merced  de  invialle 
sus  reales  provisiones,  que  dello  será  V.  M,  muy  servido  y  la  Corona 
y  patrimonio  real  acrecentado,  porque  no  es  capitán  que  se  contentará 
con  pacificar  y  sustentar  este  reino»  sino  con  descubrir  y  poblar  otros 
muy  mayores. 

Nuestro  Señor  la  real  persona  de  V.  M.  guarde  con  acrecentamiento 
de.  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  leales  vasallos  deseamos  y  de  nues- 
tra parte  lo  procuramos  en  estas  partes.  De  la  ciudad  de  los  Confínes 
de  la  provincia  de  Chille,  tres  de  noviembre  de  mil  quinientos  sesenta 
y  tres  años. 

S.  C.  C.  R.  M. — Humildes  criados  y  vasallos  de  V.  M.  que  sus  rea- 
les pies  y  manos  besan. ^ — D.  Francisco  de  Garransa, — Juan  de  Barba. — • 
Juan  de  Losada  Quiroga. — Juan  Negrete. — Gregorio  de  Coria. — Juan 
ChUiérrea, — Por  mandado  del  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciu- 
dad de  los  Confínes. — Martín  de  Argaraín,  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 

S.  C.  M.T— Haciendo  lo  que  somos  obligados  como  leales  vasallos, 
daremos  cuenta  á  V.  M.  de  lo  sucedido  después  que  V.  M.  hizo  merced 
del  gobierno  destas  provincias  á  Francisco  de  Villagra,  que  haya  glo- 
ria, que  haciendo  lo  á  él  posible,  estando  muy  enfermo,  le  mataron  los 
naturales  desta  tierra  á  su  hijo,  con  cantidad  de  cuarenta  españoles,  sin 
otros  muchos  que  le  mataron  en  la  guerra.  Viendo  esta  tierra  tan  per* 
dida  y  loa  naturales  tan  desvergonzados,  invernando  en  la  eiudad  de 
la  Cotu)epción,  determinó  ponerse  en  cura  para  poder  hacer  al  verano 
la  guerra:  fué  Dios  servido  llevalle.  Conosciéndole  y  nosotros  tan  ventu- 
rosos, que  se  halló  con  él  el  general  Pedro  de  Villagra,  que  habiendo 
dejado  su  mujer  y  casa  en  el  Perú  sabiendo  la  necesidad  de  este  reino, 
había  venido  á  servir  á  V.  M.;  y  estando  sirviendo  y  paresciendo  al 
gobernador  Francisco  de  Villagra  ser  cosa  tan  con  viniente  al  servicio 
de  V.  M.  y  bien  deste  reino,  y  que  en  este  reino  no  había  quien  como 
él  pudiese  tener  en  paz  y  justicia  y  hacer  la  guerra  y  pacificar  esta  tie- 
rra, por  virtud  de  una  provisión  real  que  de  V.  M.  tenía,  le  dejó  en  su 
lugar,  cosa  muy  acertada  y  que  á  todo  esle  reino  dio  muy  gran  con- 
tento, y  así  está  rescibido  hasta  que  V.  M.  otra  cosa  provea  y  mande;  y 
así  luego,  haciendo  lo  posible,  con  toda  diligencia  anda  juntando  la 
más  gente  que  se  pudiese  y  municiones  y  pertrechos  de  guerra  para  que 
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esta  priiiiavera  se  entre  á  hacer  el  castigo  é  conquista  de  los  naturales 
rebelados. 

Tenemos  todos  gran  confianza  en  Dios  que,  mediante  su  cuidado  y 
solicitud  y  la  buena  cuotita  que  en  todo  ha  dado,  ansí  en  este  alzamien* 
to  como  en  la  primera  conquista  y  alzamiento  en  la  muerte  del  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia»  que  los  castigará  é  pacifíoará  este  verano. 

Suplicamos  á  V,  M.  humilmente  sea  servido,  pues  tan  bien  siem- 
pre  ha  acertado  á  servir  á  V.  M.,  nos  lo  dé  por  gobernador  en  este 
reino  para  que  V.  M.  sea  más  servido  y  nosotros  gobernados;  es  de  los 
naturales  tan  temido  y  amado,  como  hombre  que  fué  el  que  primero 
los  conquistó;  y  confiados  de  que  V.  M.  nos  haiá  esta  merced  y  otras 
muchas^  cesamos  rogando  á  Nuestro  Seftor  la  C.  C.  persona  de  V.  M. 
guarde  y  en  muy  grandes  estados  y  reinos  acreciente,  como  por  V.  M. 
es  deseado.  Desta  ciudad  Imperial  de  los  reinos  de  Chile^  y  de  septiem- 
bre veinte  y  dos  de  mil  quinientos  sesenta  y  tres  años, 

C.  ü.  M. — Humildes  vasallos  de  V.  M.  que  sus  reales  pies  y  manos 
besau.T-Jtean  Montes  de  Oca? — Juan  Gallego.— Leonardo  Cortés, — Anto- 
nio de  Montid. — Pedro  Domínguea, — Francisco  Süva.-^Francisco  Loarte. 
— Con  acuerdo  del  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento. — Alonso  Núñe^^  es- 
cribano de  cabildo. 

O/R.  M. — ^Porque  á  los  subditos  y  leales  vasallos  de  V.  M.  toca  dar 
aviso  de  los  nuevos  sucesos  destas  provincias,  es  ansí  que,  después  que 
á  don  Pedro  de  Valdivia  mataron  los  naturales  dellas,  no  embargante 
que  algunas  veces  han  sido  traídos  al  dominio  de  V.  M.,  son  tan  indó- 
mitos y  belicosos,  que,  degrado  en  grado,  cada  día  ha  crecido  su  osadía 
de  manera  que  nunca  han  conservado  la  paz  cuatro  meses  sin  liacer 
guerras,  alzamientos  y  muertes  de  españoles,  lo  cual  fué  causa  que, 
andando  Francisco  de  Villagra,  gobernador  de  V.  M.,  visitando  las  ciu 
dades  deste  reino  á  petición  de  las  que  estaban  propincuas  á  los  natu- 
rales de  guerra,  que  son  cuatro  ó  cinco,  volviese  personalmente  con 
socorro  á. ponerse  en  la  frontera  más  peligrosa  dellas;  y  así  acudió  á  la 
casa  fuerte  que  dicen  de  Arauco,  de  donde,  por  estar  enfermo,  envió 
capitanes  experimentados  á  allanar  la  provincia  con  copia  de  españo- 
les, á  los  cuales,  en  una  sierra  alta,  áspera  y  camino  real,  esperaron 
los  indios  en  un  fuerte,  donde  losespañoles  fueron  desbaratados  y  has- 
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ta  oiüirenta  dellos  muertos,  y  esto  les  dio  más  atrevimiento  parn  procu- 
rar despoblar  las  ciudades  comarcanas,  á  las  cuales  hau  acometido  con 
juntas  de  gentes  áfin  de  despoblarlas,  aunque  en  ellas  han  sido  desbara- 
tados; y  por  esta  causa  Francisco  de  Villagra  salió  de  Arauco  y  se  fué 
á  la  ciudad  de  la  Concepción,  frontera  de  la  tierra,  por  ser  parte  don- 
de le  convenía  estar  para  seguridad  y  socorro  de  toda  la  provincia,  y 
dejó  en  su  lugar  en  la  otra  frontera  y  fuerte  do  salió,  al  capitán  Pedro 
de  Villagra,  su  lugar-teniente  general;  y  estando  sirviendo  á  V.  M. 
como  buen  vasallo  y  como  tan  bien  siempre  lo  hizo,  fué  Dios  servido, 
curándose  de  cierta  enfermedad  que  tenia,  falleciese  dejando,  ante 
todns  cosas,  por  la  necesidad  grande  y  manifiesta,  al  dicho  Pedro  de 
Villagra  por  gobernador  y  capitán  general  en  nombre  de  V.  M.,  por 
virtud  de  la  provisión  especial  que  tuvo  de  los  comisarios  de  V.  M.  que 
en  la  ciudad  de  los  Reyes  estaban;  y  ansí  fué  reseibido  y  queda  en  la 
administración  de  los  dichos  cargos,  poniendo  en  efecto  el  allanamien- 
to de  estas  provincias:  nombramiento  y  señalamiei^to  cierto  muy  acer- 
tado y  en  quien  ha  servido  muncho  á  V.  M.,  y  que  en  ninguno  so  pu- 
diera hacer  que  más  en  orden  y  remedio  estas  provincias  pusiera  en 
servicio  de  V.  M.:  es  persona  de  mucha  calidad,  en  quien  concurren 
todas  las  partes  que  para  usar  semejantes  oficios  son  necesarias;  es  de 
edad  de  cincuenta  afios,  ha  servido  los  treinta  dellos  á  V.  M.  en  Indias; 
entró  al  descubrimiento  de  esta  gobernación  con  <ion  Pedro  de  Valdi- 
via, fué  su  capitán  y  después  su  maese  de  campo  general  hasta  que 
los  indios  le  mataron;  y  después  gran  tienpo  sustentó  la  ciudad  Iinipe- 
rial  contra  más  deciento  y  cincuentaMüill  indios  de  gjuerra;  descubrió 
<!bn  el  tal  titulo  y  oargo  la  ciudad  de  la  Concepción,  Tacapel,  Confines, 
Imperial,  Vttldivia  y  esta  ciudad;  poblólas,  dióles  ,calor  y  ayudólas  a 
sustentar  con  muchos  riesgos,  gastos,  peligros  y  trabajos;  es  muy  pru- 
dente y  experimentado  en  las  pacificaciones  y  allanamientos  de  natu- 
rales, y,  sobre  todo,  bien  afortiniado  y  buen  cristiano;  fuese  á  ver  á  los 
reinos  del  Pirú  con  el  Marqués  de  Cuñete,  siendo  viaorxeyjdei  V.  M.,  y 
n  informar  de  los  sucesos  destii  gobernación,  y  por  enteuder  la  calidad 
de  su  persona  y  muchos  servicios,  le  dio  en  ellos  un  repartimiento.- de 
indios  en  la  ciudad  del  Cuzco;  y  al  tiempo  que  V.  M.  proveyó  á  Fran- 
cisco de  Villagra,  por  ser  tan  imporUuite  su  persona  y  por  la  expirien- 
eiaqpe  tenia  en  este  reino,  le  rogó  é  importunó  que  viniese.en  sil  acoio- 
pafíamiento  á  entender  en  el  allanamiento  del,  y  así,  por  servir  áV,  M., 
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lo  Ilizo  y  aceptó,  y  dejando  en  el  Perú  su  mujer,  casa  y  familia,  quedó 
en  el  estado  y  punto  dicho. 

Esta  gobernación  tiene  gran  necesidad,  para  su  conservación  y  au- 
mento, de  su  persona,  por  entender  tan  suficientemente  esta  tierra  y 
naturales  de  tan  largo  tiempo  y  expiriencia,  y  por  lo  que  toca  al  servicio 
de  V.  M.,  descargo  de  nuestras  conciencias,  mejor  estado  y  aumento 
della,  pedimos  y  suplicamos  á  V.  M.  le  confirme  el  gobierno  en  él  pro- 
veído por  Francisco  de  Villagra  en  nombre  de  V.  M.,  con  las  demás 
mercedes  que  hubiere  lugar,  para  que  él,  con  mejor  calor,  se  anime  á 
allanar  y  substentar  esta  tierra  y  poblar  otros  pedazos  que  están  descu- 
biertos y  algunos  de  que  se  tiene  noticia,  porque  en  lo  ansí  hacer  V. 
M.,  hará  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  bien  y  merced  cumplida  á  las 
ciudades  destas  provincias  en  darles  gobernador  que  ansí  entiende  sus 
cali^midades,  necesidades  y  lo  que  al  prevenir  en  sus  dallos  toca,  y  para 
el  descargo  de  la  conciencia  de  V.  M.,  por  conoscer  á  todos  los  que  en 
esta  gobernación  estamos  y  haber  visto  lo  que  cada  uno  ha  servido  y 
meresce. 

Nuestro  Señor  la  católica  y  real  persona  de  V.  M.  guarde  con  acre- 
centamiento de  muchos  é  mayores  reinos  é  señoríos,  como  por  V.  M. 
se  desea,  y  por  nosotros,  como  subditos  y  vasallos,  es  deseado.  De  esta 
dudad  Rica,  y  de  octubre  ocho  de  mil  quinientos  sesenta  y  tres  años. 
;  C.  R.  M.— Subditos  vasallos  de  V.  M.  que  sus  católicas  y  reales  ma- 
nos besan. — Juan.de  Vega. —  Bernardina  Loarte. — Gregoiño  Peres. — 
Alonso  Benítez. — Martín  Hernández . — Juan  Sánchez  Viejo. — Rodrigo 
Sánchez. — Por  mandado  de  los  señores  Justicia  y  Regimiento. — Juan 
de  Agola,  escribano  de  cabildo. 

S.  C.  R.  M. — Porque  de  las  personas  que  desta  provincia  de  Chile 
van  será  V.  M.  informado  del  estado  en  que  está,  solamente  diremos 
lo  que  al  servicio  de  V.  M.  convenga  y  al  bien  desta  tierra  es  necesa- 
rio, dando  en  breve  cuenta,  y  es  que  de  cierta  enfermedad  que  le  so- 
brevino á  Francisco  de  Villagra,  gobernador  que  fué  por  V.  M.,  falle- 
ció, habiéndose  ocupado  en  el  tiempo  que  estuvo  en  esta  tierra  en 
lo  que  buen  gobernador,  celoso  del  sei'vicio  de  Dios  y  de  V.  M.,  debía; 
por  cuyo  fallecimiento  y  por  virtud  de  una  provisión  que  los  comisa- 
rios y  Consejo  de  V.  M.  que  vino  al  reino  del  Perú  le  dieron,  nombró 
ett  SQ  lugar  y  por  subrogado  al  capitán  Pedro  de  Villagra,  cosa  bien 
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acertada,  y,  tanto,  que  por  el  conocimiento  que  de  su  persona  tenemos, 
certificamos  á  V.  M.  que  ninguna  pudiera  nombrarse  en  este  reino  .ni 
aún  fuera  del  más  conveniente,  por  su  valor,  prudencia  y  antigüedad  y 
experiencia,  con  las  demás  partes  que  un  buen  capitán  puede  tener,  y, 
sobre  todo,  buen  cristiano,  que  sin  duda  lo  es,  y  muy  conocido  y  temí* 
do  entre  los  bárbaros,  y  que  con  haberse  hallado  muchas  y  diversas 
veces  en  batallas  peligrosas  y  muy  dudosas  al  parecer  de  conseguir 
victoria  dellas,  mediante  Dios,  la  ha  conseguido  en  todas;  y  en  tiempo 
que  mataron  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  se  alzó  toda  esta  pro- 
vincia, estuvo  por  capitán  en  la  ciu<lad  Imperial,  la  cual  sustentó  con 
poco  número  de  españoles,  habiendo  muncho  de  naturales. 

Esoasadoen  el  reino  del  Perú,  en  el  cual  tiene  un  buen  repartimiento; 
vino  á  esta  tierra  por  remedio  della. 

Suplicamos  á  Vuestra  Majestad  cuan  afectuosamente  podemos,  pues 
pasa  ansí  como  aquí  referimos,  sea  servido  confírmalle  la  merced»  puies 
harto  mayor  la  recibiremos  todos,  porque,  demás  de  ser  en  ello  descar- 
gada la  conciencia  de  Vuestra  Majestad,  no  en  hacelle  esta  merced  que 
suplicamos,  pues  tan  condigno  es  della,  sino  porque  ño  entendemos  haya 
persona  que  concurran  en  él  las  calidades  que  tiene;  y  pues  nuestra 
petición  es  tan  justa,  es  digna  de  ser  aceptada  ante  V.  M.,  á  quien 
Dios,  nuestro  señor,  prospere  en  su  santo  servicio  con  mayores  rei- 
nos y  señoríos,  como  los  leales  vasallos  de  V.  M.  deseamos.  Desta  ciu- 
dad de  Osorno,  provincia  de  Chile,  á  último  de  septiembre  de  mil  qui- 
nientos sesenta  y  tres  años. 

-  S.  G,  R.  M. — Humildes  vasallos  de  V.  M.  que  sus  pies  y  reales  ma- 
nos besan.  El  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento. — Nieia  de  Gaeie. — Ar- 
nao  Zegarra  Portee  de  Lean. — Licenciado  de  Rojas, — Baltasar  de  Lugo. — 
Licenciado  G  asir  o. —r  Juan  Martínez  de  Alba. — Juan  Mateo  Fidalgo. — 
Con  aííuerdo  del  dicho  Cabildo  é  Ayuntamiento. — Joaehín  de  Bueda, 
escribano  público. 

A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  Don  Phelipe,  nuestro  rey  y  señor  natural, 
del  Cabildo  de  Osorno. 

En  la  noble  é  leal  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  veinte 
é  dos  días  del  mes  de  junio,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador 
Jesucristo  de  mil  é  quinientos  ó  sesenta  é  tres  años,  en  este  día  se  juu- 
taron  en  cabildo  é  ayuntamiento  los  muy  magníficos  señwes  judtícia  4 


FBAK0I8C0  Y  PEDRO  DE  VILLAORA  149 

regidores  de  esta  dicha  ciudad,  conviene  á  saber:  Francisco  de  Casta- 
ñeda é  Pedro  Gómez,  alcaldes  ordinarios,  é  Diego  Díaz  ó  Gregorio  Sil* 
va  é  Pedro  BerniúdeZ)  regidores,  ó  Francisco  Giidiel,  alguacil  mayor, 
por  ante  mí,  Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M.  ó  del  dicho  ayunta- 
miento, paresció  ante  los  dichos  señores  justicia  é  regidores  el  señor 
general  Pedro  de  Villagra  é  hizo  demostración  ante  sus  mercedes  del 
testamento  que  hizo  é  otorgó  el  muy  ilustre  señor  mariscal  Francisco 
de  Villagra,  gobernador  é  crfpitán  general  que  fué  en  estas  dichas  pro- 
vincias por  S.  M.,  difunto,  que  sea  en  gloria,  por  el  cual  en  una  cláusu- 
la del,  por  virtud  de  la  real  provisión  de  S.  M.  tuvo,  de  que  asimesmo 
hizo  presentación,  que  está  sellada  oon  su  real  sello  é  librada  de  lo&  se- 
ñores comisarios  de  su  Consejo  y  de  otros  oficiales  de  su  real  casa  y 
corte,  en  la  cual  le  da  poder  al  dicho  señor  gobernador  Francisco 
de  Vil)agi*a  pam  nombrar  persona  que  en  su  lugar  suceda  en  el  gobier- 
no de  este  dicho  reino,  del  cual,  como  dicho  es,  hizo  presentación  é 
demostración  del  dicho  testamento,  é  dijo:  que  ya  sus  mercedes  sabían 
é  let>  era  notorio  la  muerte  del  dicho  señor  é  cómo  en  su  presencia  se 
había  abierto  el  dicho  testamento  con  las  solemnidades  del  derecho,  é 
oómo  entre  las  cláusulas  del  parece  que  está  una  en  que  le  nombra,  elije 
é  señala  por  tal  gobernador  y  capitán  general  de  estas  dichas  provincias, 
en  el  entretanto  que  S.  M.  otra  cosa  provea  é  mande,  que  su  tenor  de 
la  dicha  cláusula  y  provisión  real  es  este  que  se  sigue: 

«Digo  y  declaro  que  yo  tengo  facultad  de  S.  M.  por  una  real  provi- 
sión en  que  me  da  licencia  y  hace  merced  que  yo  pueda  nombrar  é 
nombre  una  persona  cual  convenga  é  me  parezca  que  después  de  mis 
días  quede  en  mi  lugar  para  gobernar  este  reinp  en  nombre  de  S.  M., 
como  más  largo  se  contiene  en  la  dicha  real  provisión,  á  que  me  refiero; 
pot  tanto,  usando  de  la  dicha  facultad  é  merced  que  de  S.  M.  teíigo 
por  la  dicha  provisión,  nombro  ó  elijo  para  que  quede  en  mi  lugar,  que 
tenga  á  su  cargo  el  gobierno  y  administración  de  este  reino  é  la  admi- 
nistración de  la  real  justicin,  así  cevil  como  criminal,  alta  é  baja,  mero 
mixto  imperio,  é  las  cosas  de  la  guerra,  en  todo  el  dicho  gobierno,  se- 
gún é  de  la  manera  que  yo,  en  nombre  de  S.  M.,  le  tengo,  á  Pedro  de 
Villagrán,  al  cual  dejo  ó  nombro  en  mi  lugar  para  todo  lo  que  dicho 
es,  é  según  ó  como  S.  M.  lo  manda  por  la  dicha  real  provisión;  ó  man- 
do á  los  Cabildos  é  justicias  é  á  todas  las  demás  personas  deste  reino,  de 
cualquier  caUdad  é  condición  que  sean,  que  resciban  é  tengan  al  di- 
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cho  Pedro  de  Villagra  por  tal  é  le  obedezcan  é  cumplan  é  guarden  susí 
mandamientos^  segand  é  como  á  mi  mismo  obedecían  é  guardaban  é 
cumplían  los  míos,  é  hagan  todas  las  demás  cosas  que  por  él  les  fuere 
mandado,  hasta  tanto  que  S.  M.  otra  cosa  provea  y  mande.» 

Don  Phelipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Secilias,  de  Jerusalem,  de  Navarra,  de  Granada,  de  To- 
ledo, de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  d© 
Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén, 'de  los  Algarves,  de  Algeeira, 
de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canarias,  de  las  Indias,  Islas  é  Tierra-fir- 
me del  Mar  Océano,  conde  de  Barcelona,  señor  de  Vizcaya  é  de  Mo- 
lina,  duque  de  Atenas  é  Neopatria,  conde  de  Ruisellón  é  de  Cerdefta, 
marqués  de  Oristán  é  de  Otranto,  archiduque  de  Austi*ia,  duque  de 
Borgofía  é  de  Brabante  é  Milán,  conde  de  Flandes  é  de  Tiro!,  etc. 

Por  cuanto  Nos  tenemos  proveído  por  gobernador  de  las  provincias 
de  Chile  á  Francisco  de  Villagra,  como  en  las  provisiones  que  para  usar 
el  dicho  cargo  le  hemos  mandado  dar  más  largamente  se  contiene  é 
declara,  el  cual  está  en  las  dichas  provincias  de  Chile  usando  el  dicho 
cargo,  é  porque  podría  ser  que  el  dicho  nuestro  gobernador  falleciese 
usando  el  dicho  cargo  y  á  causa  de  no  estar  por  Nos  dada  la  orden  que 
en  semejante  caso  dicho  ha  de  tener  para  que  quede  persona  que  go- 
bierne las  dichas  provincias  por  muerte  de  los  nuestros  gobernadores 
de  ellas,  é  porque  la  nuestra  Audiencia  y  Chancillería  que  reside  eti  la 
ciudad  de  los  Reyes  de  los  nuestros  reinos  del  Perú,  donde  lo  susodicho 
se  podría  proveer  después  de  la  muerte  del  tal  gobernador,  está  muy 
distante  é  apartada  de  las  dichas  provincias,  porque  hay  casi  quinien- 
tas leguas,  é  podrían  resultar  inconvenientes  de  la  dilación  del  tal  pro- 
veimiento, é  porque  para  todos  buenos  efectos  é  á  nuestro  servicio  con- 
viene que  en  lo  susodicho  haya  aclaración,  é  subcediendo  caso  quel 
dicho  nuestro  gobernador  muera,  se  sepa  claro  y  entienda  la  persona 
que  en  su  lugar  ha  de  quedar  para  el  gobierno  de  las  dichas  provincias 
hasta  que  Nos  otra  cosa  proveamos;  visto,  tmtado  y  platicado  sobre  ello 
por  los  nuestros  comisarios  é  del  nuestro  Consejo  nombrado  para  el 
asiento  de  los  dichos  nuestros  reinos,  quietud  ó  sosiego  dellos,  benefi- 
cio público,  bien  de  los  conquistadores,  pobladores  é  naturales  dellos, 
*é  beneficio  de  nuestra  hacienda  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes 
de  los  dichos  nuestros  reinos;  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar 
esta  nuestra  carta  en  la  dicha  razón,   por  la  cual  es  nuestra  merced  é 
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voluntad  é  mandamos  que,  sucediendo  caso  que  dicho  nuestro  gober- 
nador Francisco  de  Villagra  fallezca,  pueda,  antes  de  su  muerte,  nom- 
brar é  dejar  persona  cual  convenga  é  quede  en  su  lugar  en  el  gobierno 
de  las  dichas  provincias,  la  cual  dicha  persona  que  asi  fuese  nombrada 
por  el  dicho  nuestro  gobernador,  es  nuestra  voluntad  y  mandamos  que 
use  y  ejerza  el  dicho  cargo  de  nuestro  gobernador  en  ellas,  segund  é  como 
el  dicho  Francisco  de  Villagra  lo  ha  usado  é  podido  é  debido  usar  por 
virtud  de  las  dichas  reales  provisiones  que  de  Nos  para  ello  le  han  sido 
dadas  y  hasta  en  el  entretanto  que  por  Nos  é  por  los  dichos  nuestros 
comisarios  é  del  dicho  nuestro  Consejo  sabido  y  entendido  otra  cosa 
proveamos  y  mandemos;  é  por  la  presente  mandamos  á  todos  los  Con- 
cejos, Justicias  é  Regimientos,  caballeros,  escuderos,  oficiales  é  homes 
bueno»  de  todas  las  ciudades,  villas  é  lugares  de  las  dichas  provincias 
éá  cada  uno  dellos  en  su  distrito  é  jurisdicción,  é  á  otras  cualesquiera 
personas  de  cualquier  estado,  calidad  é  condición  que  sean,  auseníes 
y  habitantes  en  ellas,  que  usen  y  ejerzan  el  dicho  cai*go  é  oficio  de 
nuestro  goberuador  deltas  con  la  dicha  persona  que  así  fuese  nombrada 
por  el  dicho  Francisco  de  Villagra  nuestro  gobernador,  en  el  dicho  en- 
tretanto, como  dicho  es,  é  le  obedezcan  y  acaten  é  cumplan  sus  manda- 
mientes,  segund  é  do  la  manera  que  obedecían  é  acataban  é  cumplían 
los  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  por  cuanto  por  esta  nuestra  carta 
le  damos  poder  é  facultad  cumplidos  cual  en  tal  caso  se  r^uiere  para 
lo  usar  y  ejercer;  é  ni  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende 
al  por  alguna  manera^  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  cada  mili  pe- 
sos de  oro  para  la  nuestra  cámara  é  fisco  á  cada  uno  que  lo  contrario 
hiciere. 

Dada  en  la  ciudad  de  tos  Reyes,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  agosto 
de  mili  é  quinientos  é  .sesenta  y  dos  años. — El  Conde  de  Nieva. — JEi 
Licenciado  Birhiesca  de  Muñatones. — Crisióbal  Ortega  de  Melgosa, 

E  yo,  Domingo  de  Gamarra^  secretario  de  S.  M.,  la  fice  escrebir  por 
su  mandado,con  acuerdo  de  sus  comisarios  del  su  Consejo.  Registrada. 
— Alonso  de  Valencia.-^Por  chanciller,  Juan  Gutiéyrez. 

Por  virtud  del  cual  dicho  nombramiento  é  de  la  dicha  cláusula  óon- 
tenida  é  de  la  dicha  provisión  real  que  de  suso  van  incorporadas,  el 
dicho  señor  general  Pedro  de  Villagra  pidió  é  requirió  á  los  dichos  se- 
ñores Justicia  é  Regidores  le  i'ecibiesen  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  ofi- 
cio é  cargo  de  tal  gobeniador  y  capitán  general  del  dicho  reino,  en  el 
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entretanto  que  S.  M.  otra  cosa  provea  y  mande,  segund  ó  conforme  la 
dicha  provisión  real  é  nombramiento  en  él  fecho,  quéi  está  presto  de 
hacer  el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  pidió 
testimonio;  é  yo,  el  dicho  escribano,  doy  fee  cómo  en  mi  presencia  é 
de  los  dichos  señores  Justicia  é  regidores  se  abrió  el  testamento  del 
dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagra,  el  cual  parece  que  liizo 
é  otorgó  por  ante  Felipe  López  de  Salazar,  escribano  de  Su  Majestad 
é  público  é  del  número  de  la  dicha  ciudad,  en  trece  días  d«  este  pre- 
senté  mes  en  que  estamos  de  la  fecha  desi^a  carta,  con  la  solemnidad  é 
segund  derecho,  y  entre  las  cláusulas  del  está  la  de  suso  contenida. 

E  luego,  por  los  dichos  señores  Justicia  é  regidores  vista  la  dicha 
provisión  real,  la  tomaron  é  besaron  é  pusieron  sobre  sus  cabezas,  é  di- 
jeron que  estaban  prestos  de  la^  cumplir,  segund  é  como  Bu  Majestad 
manda,  y  en  su  cumplimiento  é  de  lo  que  el  dicho  sefíor  Gobernador, 
que  en  gloría  está,  mandó  por  la  dicha  cláusula  del  dicho  su  t^stamea- 
to,  dijeron  que  estaban  y  están  prestos  de  le  recibir  al  dicho  cai^o  de 
tal  gobernador  é  capitán  general  de  las  dichas  provincias,  segund  é 
como  S.  M.  lo  manda  hacer,  en  el  entretanto  que  otra  cosa  provea  y 
mande,  haciendo  el  dicho  señor  general  el  juramento  y  solemnidad 
que  en  tal  caso  se  requiere,  el  cual  por  el  dicho  señor  general  fué  fe- 
cho en  forma,  segund  derecho;  é  después  de  haber  fecho  el  dicho  jura- 
menta y  solemnidad,  fué  rescibido  al  uso  y  ejercicio  de  tal  gobernador 
y  capitán  general  destas  dichas  provincias  por  los  dichos  señores  Jus- 
ticia é  regidores,  segund  é  conforme  á  la  dicha  provisión  real  é  nombra- 
miento en  él  fecho,  y  hasta  tanto  que  S.  M.  otra  cosa  provea  y  mande, 
segund  donde  que  todo  más  latamente  consta  y  parece  por  el  libro  de 
Cabildo  que  ante  mí  está  escrito  y  asentado,  é  á  donde  los  dichos  seño- 
res justicia  é  regidores  lo  firmaron  desús  nombres,  á  que  me  reñero. 

En  fe  de  lo  cual,  de  pedimento  del  dicho  señor  Gobernador  y  de 
mandamiento  de  los  dichos  señores  Justicia  ó  regidores,  hice  este  mío 
signo. — (Hay  un  signo). — En  testimonio  de  verdad. — Antonio  Lozano^ 
escribano  público. 

Yo,  Alonso  Hernández  Recio,  escribano  público  y  del  Cabildo  de  es- 
ta ciudad  de  Valdivia  destas  provincias  de  Chile,  doy  fee  é  verdadero 
testimonio  y  hago  saber  á  todos  que  la  presente  vieren  que  en  esta 
ílicha  ciudad,  en  doce  días  de  este  presente  mes  de  septiembre  de  este 
presente  año  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  tres,  ante  los  muy  mag- 
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iiíficos  sefíofes  Justicia é  Begimiento  desta  dioha  ciudad,  estando  jun- 
tos en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  segund  lo  tienen  de  uso  y  costumbre 
asentado  en  el  libro  de  Cabildo,  en  el  cabildo  que  se  hizo  este  dicho  día 
por  virtud  de  una  provisión  real  que  estaba  sellada  con  el  sello  real  y 
firmada  de  ciertas  firmas  de  los  señores  comisarios  y  del  Consejo  de 
Hacienda  Real  del  Perú,  y  de  otras  firmas  de  oficiales  y  emanada  de  loe 
dichos  sefíores  del  Consejo  del  Hacienda  Real  susodichos,  segund  por  la 
dicha  provisión  real  tuvieron  dicho  poder,  cuyo  tenor  es  el  contenido 
é  referido  en  el  testimonio  de  suso  contenido,  y  parece  questá  firmado 
de  Antonio  Lozano,  escribano -público;  é  por  virtud  de  la  cláusula  de 
testamento  inserta  en  el  dicho  testimonio  de  suso  escrito,  que  parece 
ser  del  gobernador  Francisco  de  Villagra,  difunto,  que  sea  en  gloria, 
de  pedimiento  é  requerimiento  del  capitán  Lorenzo  Bernal  y  del  se* 
cretario  Diego  Ruiz  de  Oliver,  por  virtud  del  poder  que  del  señor  go- 
bernador Pedro  de  Villagrán  que  presentó  juntamente  con  la  dicha 
provisión  real  y  con  el  testimonio  de  suso  escrito,  los  dichos  sefíores  Jus- 
ticia é  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  habiendo  ante  todas  cosas  dado 
los  dichos  Lorenzo  Bernal  ó  secretario  Diego  Ruiz  de  Oliver,  en  nom- 
bre del  dicho  señor  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  las  fianzas  necesa- 
rias para  la  residencia,  conforme  á  lo  que  de  derecho  se  requiere,  y  fe- 
cho en  el  dicho  nombre  la  solemnidad é  juramento  necesario,  rescibieron 
los  dichos  señores  Justicia  é  Regimiento  desta  dicha  ciudad  por  gober- 
nador de  estas  provincias  de  Chile  al  dicho  señor  Pedro  de  Villagra, 
hasta  tanto  que  S.  M.ó  los  dichos  señores  comisarios  en  su  real  nombre 
otra  cosa  provean  y  manden,  conforme  ala  dicha  provisión  real  y  no  en 
más  ni  allende;  ó  fecho  el  dicho  requerimiento,  mandaron  pregonar  la 
dicha  provisión  real  é  testimonio  de  la  cláusula  del  dicho  gobernador 
Francisco  de  Villagra,  difunto,  que  sea  en  gloria,  y  el  dicho  rescebi- 
tniento  que  hicieron  de  gobernador  del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  como 
todo  más  largamente  parece  y  consta  por  el  libro  de  cabildo,  donde  lo 
firmaron  de  sus  nombres,  á  que  me  refiero,  excepto  Diego  García  Alta- 
mirano,  lo  cual  fué  pregonado  públicamente  en  esta  dicha  ciudad, 
conforme  al  dicho  proveimiento  del  dicho  Cabildo. 

E  de  pedimento  de  los  dichos  capitán  Lorenzo  Bernal  y  del  secre- 
tario Diego  Ruiz  y  de  mandamiento  del  dicho  Cabildo,  di  la  presente 
en  el  diohodía,  mes  é  año  susodicho;  é  fice  aquí  este  mío  signo,  en 
testimonio  de  verdad.-^(Hay  iin  signo). — Alomo  Hernándex^  esoribano 
público  y  de  cabildo* 
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Yo,  el  dicho  escribano^  doy  fee  que  no  firmó  en  el  libro  de  cabildo 
Diego  García  Altamirano,  porque  tenía  pleito  con  los  señores  deste  Ca* 
bildo  sobre  el  primer  voto  de  las  justicias,  é  no  obstante  que  no  Armó, 
fué  de  sn  voto  el  dicho  rescebimiento,  y  dello  doy  fee.  Fecho  ut  supra^ 
ó  fice  aquí  este  mío  signo.' — (Hay  un  signo). — En  testimonio  de  ver- 
dad.^ — Alonso  Hemándeg^  escribano  público. 

YO)  Alonso  Núñez,  escribano  de  S.  M.,  público  y  del  Cabildo  desta 
ciudad  Imperial,  doy  fee  é  verdadero  testimonio  á  todos  los  señores  é 
oti*as  personas  que  ésta  viesen  cómo  en  esta  dicha  ciudad,  en  diez  y 
ocho  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  tres 
años  se  juntaron  á  cabildo  é  ayuntamiento  los  muy  magníficos  señores 
Concejo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad,  que  en  ella  se  hallaron, 
é  de  pedimento  del  capitán  Lorenzo  Bernal  épor  provisión  real  é  nom- 
bramiento que  hizo  el  señor  gobernador  Francisco  de  Villagra,  quesea 
en  gloria,  fué  rescibido  por  este  dicho  Cabildo  por  gobernador  ycapi- 
tan  general  por  S.  M.  en  este  reino  de  Chile  el  señor  general  Pedro  de 
Villagrán;  y  el  dicho  capitán  Lorenzo  Berual,  en  su  nombre,  hizo  la 
solemnidad  del  juramento  que  en  tal  caso  de  derecho  se  requiere,  como 
todo  más  largamente  está  asentado  en  el  libro  del  Cabildo  desta  dicha  ciu- 
dad, áqueme  refiero;  ¿de  pedimento  del  dicho  capitán  Lorenzo  Bernal, 
di  la  presente  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  el  dicho  día  diez  y  ocho  del 
dicho  mes  de  septiembre  del  dicho  año:  en  fee  de  lo  cual  fice  mi  sig- 
no.— (Hay  un  signo). — En  testimonio  de  verdad. — Alonso  Nüñejf^  escri- 
bano público. 

En  la  ciudad  Imperial,  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de  septiembre  de 
mili  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  estando  en  la  plaza  pública  de 
la  dicha  ciudad,  por  voz  de  Antonio  Sánchez,  pregonero  público,  se 
pregonó  la  provisión  real  de  S.  M.  y  la  cláusula  del  testamento  del  se- 
ñor gobernador  Francisco  de  Villagrán,  que  sea  en  gloria,  por  elcttal 
nombró  por  gobernador  ó  capitán  general  de  este  reino  al  señor  gene- 
ral Pedro  de  Villagrán,  aquí  en  estos  dos  pliegos  de  papel  contenido, 
siendo  testigos  Pedro  Dolmos  Aguilera  ó  Juan  de  Villanueva  é  Antonio 
de  Montiel  é  otras  muchas  personas,  vecinos  é  moradores  de  esta  dicha 
ciudad- — Ante  mí. — Alonso  Nüñez^  escribano  de  S.  M. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  veinte  é  seis  días 
del  mes  de  julio  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  ante  el  muy 
magnífico  señor  Francisco  de  Castañeda,  alcalde  ordinario  por  S.  M. 
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en  ella,  y  en  presenda  de  mí,  Antonio  Lozano»  escribano  público  é  del 
Cabildo  de  la  dicha  ciudad,  pareció  presente  Ñuño  de  Herrera  en  nom- 
bre del  muy  ilustre  señor  Pedro  de  Villagra,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral en  este  dicho  reino  por  S.  M.,  por  virtud  del  poder  que  dól  tiene^ 
de  que  hizo  demostmción,  de  que  yo,  el  dicho  escribano,  doy  f ee,  é 
presentó  el  escrito  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — ^Ñuflo  de  Herrera,  en  nombre  del  señor  Pe-* 
dro  de  Villagra,  gobernador  é  capitán  general  en  este  reino  por  S.  M., 
por  virtud  del  poder  que  tengo,  ante  vuestra  merced  parezco  y  digo: 
quel  dicho  mi  parte  tiene  necesidad  de  un  traslado,  dos  ó  más,  autori* 
zados  de  manera  que  hagan  fee,  desta  provisión  que  legalmente  pre- 
sento, dada  por  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  que  Dios 
tenga  en  gloria^  en  que  por  ella  nombró  por  teniente  de  gobernador  ó 
capitán  general  é  justicia  mayor  deste  dicho  reino  á  el  dicho  mi  parte, 
segund  por  ella  parece. 

Por  tanto,  á  vuestra  merced  pido  y  suplico  mande  al  presente  escri- 
bano saque  de  la  dicha  provisión  original  un  traslado,  dos  ó  más,  los 
qne  por  mi  parte  se  ie  pidieren,  y  autorizados  en  pública  forma  y  ma* 
llera  que  haga  fee,  me  los  dé  y  entregue,  interponiendo  vuestra  merced 
A  ellos  y  á  cada  unodellos  su  autoridad  y  decreto  judicial  para  más  vali- 
dación, y,  atlte  todas  cosas,  mande  se  cite  al  fiscal  de  S.  M.  para  que  se 
halle  presente  á  ello;  sobre  que  pido  justicia  y  para  lo  más  necesario,  etc. 
— Nuflo  de  Herrera. 

£  asi  presentado  el  dicho  escrito  en  la  manera  quedichoes  como  la  di- 
cha provisión  original  de  que  en  él  se  haceminción,  la  tomó  en  sus  ma- 
nos, é  visto  que  no  estaba  rota  ni  cancelada  ni  en  parte  alguna  sospechosa, 
dijo:  que  mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  saque  de  la  dicha 
provisión  é  autos  que  están  á  las  espaldas  un  traslado,  dos  ó  más,  los 
cuales  el  dicho  Ñuño  de  Herrera,  en  el  dicho  nombre,  me  pidiere,  y 
escritos  en  limpio  y  autorizados  en  pública  forma  y  manera  que  haga 
fee;  ó,  fecho,  los  dé  y  entregue  al  dicho  Ñuflo  de  Herrera  en  el  dicho 
nombre  para  que  los  pueda  presentar  el  dicho  su  parte  á  donde  á  su 
derecho  convenga;  á  los  cuales  dichos  traslados  y  á  cada  uno  dellos 
dijo  que  interponía  é  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial  tanto 
cuanto  podía  é  con  derecho  debía  para  que  valgan  y  hagan  fe  en  juicio 
y  fuera  del;  é  mandó  á  mí  el  dicho  escribano,  ante  todas  cosas,  cite  á 
Alonso  Aviles  de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.  eji  este  reino,  para  que  se 
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hallase  presente  á  el  sacar  de  los  dichos  traslados;  y  asi  lo  mandó  é 
fírinó,  -siendo  testigos  Francisco  Gómez  de  lai»  Montañas  é  Francisco  de 
Godoy,  estantes  en  esta  dioha  ciudad. — Francisco  de  Castañeda. 

E  después  de  lo  que  va  dicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
á  veinte  é  ocho  días  del  dicho  mes  de  julio  del  dicho  año  de  mili  é 
quinientos  y  sesenta  y  tres  afios,  yo,  el  dicho  escribano,  notifiqué  el 
dioho  auto  á  Alonso  Aviles  Arellano,  fiscal  de  S.  M.,  é  le  cité  en  for- 
ma para  lo  en  él  contenido:  el  cual  dijo  que  la  ha  visto  la  dicha  provi- 
sión é  que  se  saquen  los  dichos  traslados;  siendo  testigos  Baltasar  de 
Reinoso  é  Gaspar  de  Villan'oel,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. — Ante 
ral. — Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M. 

Francisco  de  Villagra,  mariscal,  gobernador  é  capitán  general  destas 
provincias  de  Chile  é  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes por  S.  M.,  etc. 

Por  cuanto  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  paz  y  quietud, 
allanamiento  é  conquista  destas  provincias  nombrar  una  persona  de  mi 
confianza,  expiriencia  y  buen  cristiano  é  celoso  del  servicio  de  Dios  y 
de  S.  M.,  por  mi  teniente  é  capitán  general  deste  reino,  que  en  mi  nom* 
bre  ó  como  yo  mismo  pueda  usar  y  ejercer  el  oficio  de  la  real  justicia, 
segund  dicho  es,  como  tal  mi  teniente  de  gobernador  é  capitán  general 
para  las  cosas  de  la  guerra,  justicia  é  buen  gobierno,  confiando  de  vos 
Pedro  de  Villagra,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  que  es  en  las  provin- 
cias del  Perú,  que  sois  caballero  hijodalgo  é  t^l  persona  en  quien  con- 
curren les  dichas  calidades,  y  lo  mucho  que  á  S.  M.  habéis  servido,  lar- 
go experiencia  que  en  lo  uno  y  en  lo  otro  tenéis  é  se  tiene  de  vuestra 
persona,  é  que  bien  é  fielmente  le  serviréis  y  haréis  lo  que  hasta  aquí 
en  su  real  servicio  habéis  fecho,  y  Ib  que  por  mí  en  su  real  nombre  vos 
fuese  encargado  y  mandado;  por  la  presente  y  hasta  que  yo  otra  coea 
provea  é  mande  é  mi  voluntad  fuese,  vos  nombro  y  elijo  á  los  dichos 
oficios  por  tal  mi  teniente  de  gobernador,  justicia  mayor  é  capitán  ge- 
neral deste  reino,  para  que  por  mí  y  en  mi  nombre  é  como  yo  mesfno 
podáis  ejercer  y  usar  los  dichos  oficios  de  tal  mi  teniente  de  goberna- 
dor, justicia  mayor  é  capitin  general,  así  en  las  cosas  de  justicia,  ce- 
viles  é  criminales,  como  en  las  de  la  guerra,  segund  écomo  yo  los  uso 
y  ejerzo,  en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  deste  reino,  que  vos  ha- 
llárade»  y  tomarlas  en  cualquier  estado  que  estuvieren,  de  forma  y 
sustancia  y  en  grado  de  apelación,  aunque  las  tengan  comenzadas  otros 
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mis  tenientes,  segund  é  como  yo  lo  haría;  é  podáis  hacer  é  tener  á 
vuestro  cargo  los  dichos  oficios,  como  la  justicia  mayor  é  capitón  ge- 
neraly  ni  más  ui  menos  que  yo  los  tengo  de  S.  M.,  porque,  faltando  yo, 
os  doy  el  mismo  poder  é  comisión  que  yo  tengo  de  S.  M.  é  como  me- 
jor puedo  é  de  derecho  debo;  é  asimismo  para  que  por  mí  y  en  mi  nom- 
bre é  como  tal  mi  teniente  é  capitán  general  é  justicia  mayor  deste 
reino,  podáis  quitar  é  admover  los  demás  mis  tenientes  que  yo  tengo  ó 
tuviere  nombrados  en  las  ciudades  deste  reino,  paresciendo  á  vos  que 
conviene  y  es  necesario  para  la  administración  y  ejercicio  de  la  real 
JQsticia  é  sustentación  delia,  é  nombrar  é  poner  otros  de  nuevo  á  los 
dichos  oficios,  porque,  quitándolos  é  admoviéndolos  vos  é  proveyendo 
otros  de  nuevo,  yo  los  he  por  puestos  éadmovidus  é  nombrados  de  nue^ 
vo  los  que  vos  así  nombrárcdes,  como  si  yo  mesmo  los  quitara  y  admo- 
viera ó  nombrase  los  que  vos  nombráredes,y  les  doy  y  he  por  dados  los 
poderes  é  comisiones  que  vos  les  diéredes  para  el  ejercicio  de  los  diphos 
oficios;  é  asimismo  como  yo  mismo,  ennombi^edeS.  M.,  podáis  encoineti- 
daré  depositar  cualesquier  indios  é  repartimientos  que  estuvieren  vacos 
y  vacaren,  eula  persona  é  personas  que  los  mereciesen  é  bebiesen  servi- 
do á  S.JM.,  conforme  á  su  real  orden  y  á  estas  provisiones^  porque  eu- 
comendándolos  vos  é  depositándolos,  yo  los  he  por  encomendados  é  de- 
poeitadoa,  como  si  yo  mismo  los  encomendase  é  depositase,  con  tanto 
que,  fecho  por  vos  la  encomienda  é  depósito,  se  venga  á  mí  por  la  coa* 
firmacióndellajla  cual  daré  y  encomendaré,  ni  más  ni  menos  que  si  por 
vos  fuese  encomendado  é  depositado:  que  para  todo  ello  é  otras  cosas  en 
este  mi  poder  é  oomisióu  contenido  y  lo  demás  que  os  pareciere  coq- 
yénit  al  servicio  de  S,  M,  é  sustentación  destas  provincias,  os  doy  po- 
der é  comisión  cumplido  é  tal  que  dedereclio  se  requiere  é  yo  le  tengo 
de  S.  Mm  con  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  y  conexida- 
des; é  mando  á. todas  6  cualesquier  justicias  deste  reino.  Cabildos,  sol- 
dados é  caballeros  é  otras  cualesquier  personas  que  en  él  estuviesen  é 
residiesen,  así  naturales  como  españoles,  que  vos  hayan  é  tengan  por 
tal  mi  teniente  de  capitán  general  é  justicia  mayor  deste  reino^  é  usen  y 
ejerean  con  vos  los  dichos  oficios  y  cargos,  é  os  obedezcan  y  cumplan 
vuestros  mandamientos  como  de  tal,  é  vos  hagan  guardar  todas  las  gra- 
cias é  honras  é  preminencias  que  por  razón  de  los  dichos  oficios  se  vos 
deban  guardar  é  son  anejas  á  ellos  ó  se  suelen  é  usan  guardar  á  los  ta- 
Ififl  tenientes  é  capitanes  generales  é  justicias  .mayores,  so  pena  de  .cada 
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seis  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.,  demás  de  las  penas  en 
que  caen  é  incurren  los  inobedientes  á  los  mandatos  de  sus  superiores, 
las  cuales  podáis  ejecutar  en  sus  personas  é  bienes  de  los  que  remisos 
é  inobedientes  fueren. 

Fecho  en  la  Concepción,  á  catorce  días  del  mes  de  junio  de  mili  é 
quinientos  é  sesenta  y  tres  años:  el  cual  dicho  cargo  le  doy  para  que, 
como  dicho  es,  lo  pueda  usar  y  ejercer  en  toda  esta  gobernación,  con 
tanto  que  no  se  entienda  con  el  licenciado  Juan  de  Herrera,  á  quien, 
para  el  descargo  de  la  conciencia  de  S.  M.  é  mfa,  en  su  real  nombre, 
tengo  dado  poder  que  administre  la  ejecución  de  la  justicia  en  la  cib- 
dad  de  Santiago,  y  asimismo  en  los  demás  negocios  que  para  él  fueren 
en  las  cibdades  é  partes  donde  se  hallase,  excepto,  en  los  negocios  que 
vosel  dicho  Pedro  de  Villagrán  hubiéredes  conoscido  ó  tomado  á  vues- 
tro cargo,  lo  cual  tiene  asi  declarado  el  dicho  Licenciado  Herrera  en  la 
provisión  que  mia  tiene,  la  cual  mando  se  guarde  y  cumpla.  Fecho 
utsupra, — Francisco  de  ViUagra. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Die- 
go Rui0  de  Oliver, 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  catorce  días  del 
raes  de  junio  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  tres  años,  ante  los  tnuy 
magníficos  señores  Justicia  é  Regimiento  desta  dicha  cibdad,  estando 
en  su  cabildo  é  ayuntamiento,  segund  úq  costumbre,  paresció  el  capi- 
tán Pedro  de  Villagrán  é  presentó  la  comisión  desta  otra  pdrte  conteni- 
da é  pidió  á  sus  mercedes  le  rescibiesen  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos 
oficios  y  cargo  de  tal  teniente  de  gobernador  y  capitán  general  é  justí- 
da  mayor  deste  dicho  reino,  segund  é  conforme  á  k' dicha  comisión;  é 
por  sus  mercedes  vista,  tomaron  é  resoibieron  del  dicho  gonerat  Pedro 
de  Villagrán  el  juramento  y  fianzas  que  en  este  caso  se  requiere;  é  así 
tomado  é  fecho  el  dicho  juramento,  le  rescibieron  por  tal  teniente  de 
gobernadora  capitán  general  é  justicia  mayor  deste  dicho  reino,  segund 
é  conforme  á  la  dicha  comisión,  según  más  largo  se  contiene  en  el  libro 
de.  cabildo  desta  dicha  ciudad,  que  ante  mí  está,  á  donde  los  dichos 
señores  Justicia  é  Regimiento  lo  firmaron  de  sus  nombres^  á  qoe  m^ 
refiero;  y  en  fe  de  lo  cual  lo  firmé  de  mi  nombre  ó  signé  con  mi  signo, 
que  es  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Antonio  Lozano,  escribano  de  8.  M. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  quince  días  del  dicho  mes  de  ju- 
nio del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  tres  años,  estando 
en  la  plaza  pública^  por  ante  mí,  el  dicho  Antonio  Lozano,  escribano, 
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por  yoz  de  un  pregonero  público,  á  altas  ó  vivas  voceB,  en  haz  de 
mucha  gente  que  presente  estaba,  se  pregonó  la  comisión  desta  otra  par- 
te contenida,  estando  presentes  por  testigos.  Diego  Ruiz  é  Francisco 
Gudiel  é  Beruardino  de  Mesa  é  otras  muchas  personas,  vecinos  y  es- 
tantes en  ella. — Ante  mí. — Antonio  Lozano,  escribano  público. 

E  yo,  el  dicho  Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M.,  público  ó  del 
Cabildo  desta  dicha  ciudad  déla  Concepción  por  S.  M.,  presente  fui 
con  el  dicho  señor  alcalde,  é  de  su  mandamiento  lo  hice  escribir  é  fíce 
este  mío  signo. — (Hay  un  signo). — En  testimonio  de  verdad. -^Antonio 
Lozano,  escribano  público. 

Francisco  Quijada,  escribano  de  S.  M.,  doy  fe  y  verdadero  testimo- 
nio cómo  Antonio  Lozano,  de  cuya  mano  parece  que  va  cerrada  y  fir- 
mada esta  escritura,  es  escribano  público  y  del  Cabildo  desta  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  y  á  las  escrituras  é  autos  que  ante  él  pasan 
se  da  entera  feey  crédito,  en  juicio  y  fuera  dél,  como  de  tal  escribano 
fiel  y  legal;  y  para  que  dello  conste,  de  pedimento  del  dicho  señor  Pe- 
dro de  Villagrán,  di  la  presente,  que  es  fecha  en  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción,  á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  agosto  de  mili  é  qui- 
nientos y  sesenta  y  tres  años;  é,  por  ende,  fice  aquí  este  mío  signoi  á  tal. 
— (Hay  un  signo). — En  testimonio  de  verdad. — Francisco  Quijada^  es 
cribanodaS.  M. 

.  YO)  Felipe  López  de  Salazí^r,  escribano  de  la  Majestad  Real,  públi- 
co y  de  los  del  número  desta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de 
Chile,  doy  fe  y  verdadero  testimonio  á  todos  los  que  la  presente  viesen 
cómo  Antonio  Lozano,  de  cuya  mano  parece  que  va  cerrada  é  firmada 
la  escritura  de  suso  contenida,  es  escribano  público  y  del  Cabildo  desta 
ciud^d^  é  que  á  las  escrituras  que  ante  él  han  pasado  y  pasan,  que  van 
signadas,  é  firmadas  como  las  de  suso,  se  les  ha  dado  entera  fee  y  cré- 
dito, en  juicio  y  fuera  dél;  y  porque  dello  conste,  de  pedimento  del 
rauy  ilustre  señor  gobernador  Pedro  de  Villagra,  di  la  presente,  que  es 
fecharen  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  ó  cinco  días  del 
raes  de  agosto  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  ó  por  ende 
fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal.- — (Hay  un  signo). — En  testimonio  de 
verdad. — Felipe  LópeZy  escribano  de  S.  M. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  veinte  y  seis  días 
del  mes  de  julio  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  ante  el  muy 
magnífico  señor  Francisco  de  Castañeda)  alcalde  ordinario  por  S;  M, 


160  OOLKCOlóir  DS  D0CUMEHT06 

en  alia,  y  en  presencia  de  mi,  Antonio  Lozano,  escribano  públieo  y  del 
Cabildo  desta  dicha  ciudad,  pareció  presente  Ñuño  de  Herrera,  en 
nombre  del  muy  ilustre  señor  Pedro  de  Villagra,  gobernador  é  capitán 
general  en  este  dicho  reino  por  S.  M.,  é  por  virtud  d^l  poder  qué  del 
tiene,  deque  hizo  demostración,  de  que  yo,  el  dicho  escribano,  doy  fee, 
é  presentó  un  escrito  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnifico  señor: — Ñuflo  de  Herrera,  en  nombre  del  señor  Pedro 
de  Villagra,  gobernador  é  capitán  general  en  este  reino  por  S.  M.,  por 
virtud  del  poder  que  tengo,  ante  vuestra  merced  parezco  é  digo:  que 
el  dicho  mi  parte  tiene  necesidad  de  sacar  un  traslado,  dos  é  más,  au- 
torizados en  pública  forma  desta  provisión  original  que  presento,  dada 
por  el  gobernador  Francisco  de  ViHagrán,  que  Dios  tenga  en  su  glo- 
ria, en  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  que  por  ella  provej^ó  é  nombró  al  di- 
cho mi  parte  por  teniente  de  gobernador  é  capitán  general  déste  reino 
por  S.  M.,  según  por  ella  paresce. 

Y  por  tanto  á  vuestra  merced  pido  y  suplico  mande  al  presente  es- 
cribano saque  un  traslado,  dos  é  más,  los  que  por  mi  parte  se  le  pidie- 
sen de  la  dicha  provisión  original,  é  autorizados  en  pública  forma  é  ma- 
nera que  haga  fee,  me  los  dé  y  entregue,  interponiendo  vuestra  merced 
á  ellos  y  á  cada  uno  de  ellos  su  autoridad  y  decreto  judicial  para  más 
validación;  é  ante  todas  cosas  mande  se  cite  al  fiscal  de  S.  M.  p€U*a  que 
se  halle  presente  á  ello;  sobre  que  pido  justicia,  é  para  lo  más  necesa- 
rio, etc. — Ñujlo  de  Herrera. 

E  así  presentado  el  dicho  escrito  en  la  manera  que  dicho  es,  é  por  el 
dicho  señor  alcalde  visto,  tomó  en  sus  manos  la  dicha  provisión  origi- 
nal, de  que  en  el  dicho  pedimento  se  hace  mención;  é  visto  que  no  es- 
taba rota,  ni  cancelada  ni  en  parte  alguna  sospechosa,  dijo:  que  man- 
daba ó  mandó  á  mi,  el  dicho  escribano,  saque  de  la  dicha  provisión 
un  traslado,  dos  é  más,  los  que  el  dicho  Ñufio  de  Herrera  en  el  dicho 
nombre  pidiese  y  menester  hobiese,  é  escritos  en  limpio,  en  pública 
forma  é  manera  que  haga  fee,  se  los  dé  y  entregue  para  que  los  pueda 
presentar  á  donde  ó  ante  quien  viese  que  al  derecho  del  dicho  su  parte 
conviene,  á  los  cuales  ó  á  cada  uno  dellos  dijo  que  interponía  é  in- 
terpuso su  autoridad  é  decreto  judicial,  tanto  cuanto  podía  é  de  dere- 
cho debía  para  que  valgan  é  hagan  fee  en  juicio  y  fuera  del;  ó  mandó 
se  notifique  á  Alonso  Aviles  de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.  en  este  dicho 
ceino,  para  que  se  halle  presente  á  los  ver  sacar;  é  aisí  lo  provey<i  é  mau- 
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dó  é  firmó  de  su  uombre,  siendo  testigos  Francisco  de  Godoy  é  Fran- 
cisco Gómez  de  las  Montañas,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. — Francis- 
co de  Castañeda, 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  á 
veinte  é  ocho  días  del  mes  de  julio  del  dicho  año,  yo,  el  dicho  escriba- 
no, notifiqué  el  dicho  auto  á  Alonso  Aviles  Arellano  é  le  cité  en  forma 
para  lo  en  él  contenido:  el  cual  dijo  quél  ha  visto  la  dicha  provisión  é 
que  se  saquen  los  dichos  treslados,  siendo  testigos  Gaspar  de  Villarroel 
y  Baltasar  de  Reinoso,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. — Ante  mi. — An- 
ionio  Lozano j  escribano  de  S.  M. 

Francisco  de  Villagra,  gobernador  é  capitán  general  de  las  provin- 
cias de  Chile  é  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes 
por  S.  M.,  etc. 

Por  cuanto,  por  provisiones  é  instruciones  y  cédulas  reales,  S.  M.  me 
manda  pueble  y  descubra,  allane  y  pacifique  é  atraiga  al  conocimiento 
de  nuestra  santa  fee  católica  é  dominio  de  nuestro  rey  é  señor  natural 
los  indios  naturales  que  caen  é  están  en  términos  de  la  dicha  goberna- 
ción hasta  el  Estrecho  de  Magallegas:  atento  lo  cual  é  que  para  que  ha- 
ya efeto  lo  susodicho  hay  grand  necesidad  de  gente,  armas  é  caballos, 
é  para  que  mejor  se  pueda  hacer,  conviene  nombrar  é  señalar  capita- 
nes é  personas  que  los  acaudillen,  junten  é  lleven  á  las  dichas  provin- 
cias de  Chile,  por  cuyo  respecto  el  muy  excelente  señor  Conde  de  Nie- 
va, visorrey  é  capitán  general  destos  reinos  é  provincias  del  Perú, 
entendiendo  ser  así  muy  conveniente  al  servicio  de  S.  M.,  me  dio  una 
licencia  para  todas  las  personas  que  á  las  dichas  provincias  quisieren 
ir,  del  tenor  siguiente: 

Don  Diego  López  de  Zúñiga  é  Velasco,  conde  de  Nieva,  visorrey  é 
capitán  general  destos  reinos  é  provincias  del  Perú. 

Por  cuanto  el  mariscal  Francisco  Villagra,  gobernador  é  capitán  gene- 
ral de  las  provincias  de  Chile,  me  ha  hecho  relación  diciendo  que  para 
ir  á  la  dicha  provincia  tiene  necesidad  de  llevar  consigo  soldados  é  per- 
sonas para  el  descubrimiento  que  en  la  dicha  provincia  le  manda  hacer 
Su  Majestad,  me  pidió  le  diese  licencia  é  facultad  para  sacar  todas 
las  personas  que  con  él  se  quisieren  ir  lo  pudiesen  hacer  libremente;  é 
yo,  entendiendo  ser  lo  susodicho  servicio  de  S.  M.,  helo  habido  por 
bien,  é  por  la  presente  doy  licencia  é  facultad  á  todas  las  personas  de 
cualquier  calidad  y  condición  que  sean  que  quieran  ir  con  el  dicho 
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mariscal  para  que  libremente  puedan  ir,  llevando  consigo  las  armas 
ofensivas  y  defensivas  que  tuvieren,  sin  por  ello  caer  ni  incurrir  en 
pena  alguna,  así  por  mar  como  por  tierra;  é  mando  á  todas  é  cualesquier 
justicias  de  S.  M.,  maestres  de  navios  que  los  dejen  ir  libremente,  sin  en 
ello  les  poner  embargo  ni  impedimento  alguno,  conque  no  sean  de  los  que 
están  condenados  á  muerte  por  la  dicha  Real  Audiencia,  ni  deban  cosa 
alguna  á  la  hacienda  real,  ni  traigan  pleito  con  el  físcal  de  S.  M. 

Fecha  en  los  Reyes,  á  tres  de  marzo  de  quinientos  é  sesenta  y  un 
años. — El  Conde  de  Nieva. — Por  mandado  de  Su  Excelencia. — Fran- 
cisco de  Luna. 

Por  tanto,  para  que  S.  M.  se  sirva  en  lo  que  mando,  é  conformándo- 
me con  la  voluntad  del  señor  Conde  de  Nieva,  confiando  del  capitán 
Pedro  de  Villagrán  é  entendiendo  convenir  así  al  servicio  de  S.  M.  por 
su  mucha  ciencia  é  experiencia  ó  porque  él  ha  servido  con  muchos 
cargos  y  muy  preminentes  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  ó  haber 
sido  muy  gran  parte  para  su  defensa  y  ^sustentación,  y  de  todo  haber 
dado  muy  buena  cuenta,  he  acordado  de  le  nombrar,  como  por  la 
presente  nombro,  elijo  y  señalo  al  dicho  capitán  Pedro  de  Villagrán 
por  mi  capitán  ó  teniente  general  en  nombre  de  S.  M.,  para  que,  como 
tal  é  cumpliendo  en  este  reino  é  sus  términos  la  voluntad  é  instrucio- 
nes  del  dicho  señor  Conde,  pueda  salir  y  salga  con  los  caballeros  é  sol- 
dados é  gente  de  guerra,  así  de  á  pié  como  de  á  caballo,  que  dellas 
quisiesen  salir  á  servir  á  su  rey  en  lo  que  es  dicho  á  las  dichas  provin- 
cias  de  Chile,  donde  Dios,  nuestro  señor,  ó  S.  M.  serán  muy  servidos  é 
ellos  premiados  é  gratificados  de  sus  servicios;  é  los  junte  é  lleve  deba- 
jo de  su  bandera;  é  salido  de  los  dichos  términos  é  entrando  en  los  lí- 
mites é  demarcación  de  la  dicha  mi  gobernación,  los  llevará  á  su  cargo 
hasta  ponerles  en  la  parte  é  lugar  donde  yo  estuviese  é  por  mí  le  fuese 
mandado. 

Asimismo,  si  yo  en  nombre  de  Su  Majestad  hobiese  nombrado  ó  nom- 
brare otros  capitanes  que  lleven  gente  á  las  dichas  provincias  é  salie- 
ren en  aquella  sazón  y  ellos  le  alcanzasen  ó  ellos  á  él,  toda  la  gente  que 
así  á  su  cargo  ó  compañía  llevasen,  la  pueda  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
gra  recogerla  é  llevarla  con  la  demás  quél  llevare,  á  los  cuales  capitán 
é  capitanes  que  yo  así  he  nombrado  y  nombrase  encargo  é  de  parte  de 
S.  M.  lo  entreguen  toda  la  gente  y  se  metan  debajo  de  su  bandera,  ó 
lo  mismo  harán  los  demás  soldados  é  gente  de  guerra  que  consigo  lie- 
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vasen;  é  los  unos  é  los  otros  tengan  y  acaten  al  dicho  capitán  Pedro  de 
Villagra  por  tal  mi  capitiín  y  teniente  general,  guarden  y  cumplan  sus 
mandamientos,  como  cumplirían  é  guardarían  los  míos,  so  las  penas 
quél,  en  nombre  de  S.  M.  é  mío,  les  pusiere,  las  cuales  le  doy  poder  y 
facultad  para  las  ejecutar  en  sus  personas  é  bienes,  que  por  la  pre- 
sente, siendo  por  éh  puestas,  se  las  pongo  é   doy   por  condenados  en 
ellas;  é  para  hacer,  seguir  ó  proseguir  la  dicha  jornada  hasta  la  parte  é 
lugar  dónde  yo  estuviese,  pueda  hacer  ó  nombrar  los  oficiales  necesa- 
rios; é  asimismo  mando  á  todas  y  cualesquier  justicias  de  S.  M.  de  la 
dicha  mi  gobernación  é  de  todas  las  ciudades,  villas  é  lugares  dellas, 
por  do  el  dicho  capitán  Pedro  de  Villagrán  pasase,  así  mis  tenientes 
como  alcaldes  ó  otras  justicias,  hasta  llegar  donde  yo  estuviese,  cum- 
plan aguarden  sus  mandamientos,  como  cumplirían  é  guardarían  los 
míos,  é  le  den  todo  el  favor  y  ayuda  que  hobieiíe  menester  ó  les  pidiese, 
así  para  que  haya  efeto  lo  aquí  contenido  como  para  su  buen  aviamien- 
to,  só  las  penas  que  en  nombre  de  S.  M.  les  pusiere;  y  los  unos  ó  los 
otros  é  todos  los  demás  que  están  y  de  aquí  adelante  estuvieren  en  la 
dicha  mi  gobernación  hayan  é  tengan  al  dicho  capitán  Pedro  de  Villa- 
gra por  tal  mi  capitán  ó  teniente  general,  ó  usen  con  él  el  dicho  oficio 
é  cargo  é  no  con  otra  persona  alguna,  como  lo  debían  usar  conmigo 
propio;  é  le  guarden  é  hagan  guardar  todas  las  honras  y  gracias,  mer- 
cedes, franquezas,  libertades  que  por  razón  del  dicho  oficio  é  cargo  le 
deben  ser  guardadas,  de  manera  que  no  le  falte  cosa  alguna;  que  para  to- 
do lo  dicho  ó  lo  demás  á  ello  anejo  y  perteneciente  le  doy  entero  poder 
cumplido,  tal  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  con  sus  inciden- 
cias é  dependencias,  anexidades  é  conexidades,  como  y  de  la  manera 
que  yo  para  ello  é  lo  demás  que  á  ello  conviene  de  S.  M.  tengo:  en 
fe  de  lo  cual  le  mandó  dar  é  di  la  presente,  firmada  de  mi  nombre  y 
refrendada  de  Diego  Ruiz  de  OH  ver,  escribano  mayor  de  la  dicha  go- 
bernación por  S.  M. 

Que  es  fecho  en  el  puerto  é  Callao  de  la  ciudad  de  los  Reyes  é  tér- 
minos ddlla,  á  quince  días  del  mes  de  marzo  de  mili  y  quinientos  é  se- 
senta y  un  afios. — Francisco  de  Villagra, — Por  mandado  del  jaeñor  Go- 
bernador.— Diego  Euiz, 

E  yo,  el  dicho  Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del 
Cabildo  desta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  por  S.  M.,  presente  fui 
con  el  dicho  señor  alcalde,  é  de  su  mandamiento  lo  fice  escribir  é  sacar, 
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y  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo. — (Hay  un  signo). — En  teetimonio 
de  verdad. — Antonio  Lozano,  escribano  público. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  en 
este  Nuevo  Extremo,  etc.  Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  de  sus 
vasallos,  conservación  de  la  paz  é  justicia  á  que  somos  tenidos  de  pro- 
veer en  su  cesáreo  nombre,  me  conviene  nombrar  una  persona  por  mi 
maestre  de  campo  general  para  las  cosas  tocantes  á  la  guerra  y  casos 
que  delta  dependiesen,  que  tenga  mis  veces  y  abturidad  y  expiriencia 
y  prudencia  para  saber  mandar  é  tratar  gente  de  guerra,  y  hacerla  á 
los  naturales,  como  se  acostumbra  y  conviene;  y  porque  vos  Pedro  de 
Villagrán  sois  tenido  y  estimado  por  caballero  hijodalgo  y  como  tal 
os  habéis  siempre  tratado  é  seguido  la  guerra  como  muy  buen  soldado, 
é  sois  temeroso  de  vuestra  conciencia,  celoso  del  servicio  de  S.  M.,  y  de 
confianza,  y  por  tenerla  de  vos,  después  que  yo  emprendí  esta  jornada 
vos  he  dado  siempre  cargo  de  gente  como  de  capitán;  é  cuando  fui  á 
las  provincias  del  Perú  á  servh*  á  su  cesáreo  servicio  por  la  rebelión  de 
Gonzalo  Pizarro  y  lo  reduje  á  él  y  serví  á  Su  Majestad  en  esto,  bajo 
la  autoridad  y  comisión  del  muy  ilustre  señor  Pedro  de  la  Gasea,  ce- 
sáreo presidente,  os  dejé  aquí  por  mi  maestre  decampo  general,  y  habéis 
hecho  lo  que  érades  obligado  en  el  uso  del  dicho  oficio,  como  lo  acos- 
tumbran hacer  los  caballeros  y  personas  de  vuestra  calidad;  y  por  ser 
cierto  lo  liareis  cada  día  mejor,  y  por  concurrir  en  vuestra  perso- 
na las  demás  calidades  que  para  tal  caso  se  requieren  y  han  de  tener 
á  quien  se  les  encarga  cargos  de  tanta  confianza  y  autoridad,  que  aquí 
no  se  expresan;  por  tanto,  por  la  presente  y  hasta  que  mi  voluntad  sea, 
en  nombre  de  Su  Majestad,  é  por  el  poder  que  yo  por  sus  reales  pro* 
visiones  tengo,  elijo,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Villagrán  por  mi  niaese  de  campo  general  en  esta  mi  gobernación^  y 
mando  á  los  capitanes,  caballeros,  gentiles-hombres,  soldados  é  gente 
de  guerra,  de  cualquier  estado  ó  condición  que  sean,  que  agora  están 
en  esta  gobernación  é  provincias  como  los  que  á  ellas  vinieren  de  aquí 
adelante,  vos  hayan  y  tengan  por  mi  maese  de  campo  general,  é  usen 
con  vos  el  dicho  cargo  ó  no  con  otro  alguno,  é  cumplan  é  obedezcan 
vuestros  mandamientos,  como  cumplirían  y  obedecerían  los  míos,  é 
son  tenidos  á  cumplir  y  obedecer;  é  vos  guarden  é  hagan  guardar  las 
iionras,  franquezas,  privHegios,  esenciones,  libertades,  preminencias  y 
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antelaciones  que  por  virtud  del  dicho  oficio  y  cargo  vos  deben  ser 
guardadas,  en  guisa  que  vos  no  mengüen  ende  cosa  alguna,  so  pena  de 
caer  en  mal  caso  é  de  las  otras  penas  que  vos  de  mi  parte  les  pusiéredes, 
las  cuales  yo  las  pongo  y  he  por  puestas  ó  condenados  en  ellas,  é  vos 
doy  poder  para  las  ejecutar  en  los  vecinos  que  remisos  é  inobedientes 
vos  fueren,  ó  por  la  presente  desde  agora  vos  recibo  y  he  por  recibido 
al  dicho  oficio  y  cargo,  ó  vos  doy  poder  cumplido,  cual  de  derecho  en 
tal  caso  se  requiere,  para  que  lo  uséis  y  ejerzáis  así  y  como  lo  suelen 
usar  y  ejercer  los  maestres  de  campo  proveídos  por  S.  M.  y  por  sus  ce- 
sáreos capitanes  generales  de  sus  felisícimos  ejércitos,  con  todas  sus 
incidencias  é  dependencias,  anexidades  é  conexidades,  con  libre  é  ge- 
neral administración.  Y  asimismo  vos  doy  poder  para  que  podáis  po- 
ner vuestros  tenientes  y  darles  la  autoridad  que  vos  pareciere  convenir, 
los  cuales,  siendo  por  vos  nombrados,  y  trayendo  vara  de  justicia,  man- 
do que  sean  tenidos  y  obedecidos  por  tales  en  lo  que  mandasen  de 
vuestra  parte  tocante  al  dicho  oficio  é  cargo;  en  fee  de  lo  cual  os  man- 
dé dar  é  di  la  presente,  firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  de  Juan  de 
Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado  por  Su  Majestad  en  esta  mi  go- 
bernación. 

Que  es  fecha  en  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  vein- 
te y  nueve  días  del  mes  de  junio  de  mili  y  quinientos  y  cuarenta  y 
nueve  años. — Pedro  de  Valdivia, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — 
Joan  de  Cárdenas,  etc. 

Fecho  y  sacado  fué  este  dicho  treslado  de  la  dicha  cédula  de  suso 
incorporada,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  diez  y  nueve  días  del 
mes  de  abril  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años;  la  cual  fice  sacar 
yo,  Joan  de  Padilla,  escribano  de  Su  Majestad,  público  desta  dicha  ciu- 
dad, de  pedimento  del  dicho  Pedro  de  Villagra,  habiéndose  primero 
reglado  é  concertado  este  dicho  treslado  con  el  dicho  original  de  do  se 
sacó,  el  cual  se  volvió  al  dicho  Pedro  de  Villagrán;  e  fueron  testigos  á 
lo  ver  sacar,  corregir  é  concertar:  Diego  de  Padilla  é  Cristóbal  de  la 
Cámara;  é  por  ende  fice  este  mío  signo,  etc. — (Hay  un  signo). — ^En 
testimonio  de  verdad. — JtMn  de  Padilla^  escribano. 
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21  de  junio  de  1565. 

V, — Testimonio  de  lo  quépase  la  noche  cuando  entró  Jerónimo  Costilla 
á  Santiago  para  hacer  recibir  por  fueraa  á  Rodrigo  de  Quiroga. 

(Archivo  de  Indias). 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  cabeza  desta  goberna- 
ción y  provincia  de  Chile,  á  veinte  ó  un  días  del  mes  de  junio,  año  del 
Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  el  muy  ilustre  señor 
Pedro  de  Villagra,  gobernador  é  capitán  general  que  ha  sido  en  estas 
provincias*  por  S.  M.,  estando  que  estaba  preso  é  detenido  en  las  casas 
de  Bartolomé  Flores,  vecino  desta  dicha  ciudad,  pidió  y  requirió  á  mí, 
Joan  de  la  Peña,  escribano  público,  le  diese  por  testimonio  lo  contenido 
en  el  escripto  siguiente: 

Escribano  que  presente  estáis,  dadme  por  testimonio  á  mí,  Pedro 
de  Villagra,  gobernador  y  capitán  general  por  Su  Majestad  en  estos 
reinos  de  la  Nueva  Extremadura,  cómo  estando  en  posesión  usando 
el  dicho  cargo  de  gobernador,  tuve  noticias  cómo  en  casa  del  general 
Rodrigo  de  Quiroga  se  hacía  junta  de  gente,  siendo  alcalde  ordinario 
en  esta  dicha  ciudad,  y  por  evitar  escándalos  y  cosas  que  suelen  subce- 
der  de  las  semejantes  juntas,  os  envié  con  un  requerimiento  firmado  do 
mi  nombre  y  refrendado  de  vos  Joan  de  la  Peña,  escribano  de  Su  Majes- 
tad, y  cómo  llegado  allí  á  notificar  el  dicho  mandamiento,  no  conp.intie- 
ron  que  se  le  notificase  de  presente,  ni  os  dejaron  volver  donde  yo  es- 
taba esperando,  y  cómo,  visto  esto  y  que  al  capitán  Joan  Alvarez  de 
Luna,  y  que  á  un  criado  suya  á  quien  yo  había  enviado  á  rogar  pl 
dicho  Quiroga  deshiciese  la  dicha  junta,  también  le  prendieron  y  de- 
sarmaron y  no  dejaron  volver,  y  cómo  fui  yo  con  veinte  caballeros  y  sol- 
dados á  pedir  que  dejasen  venir  á  los  mensajeros,  y  cómo  les  dije 
cómo  venía  allí  y  que  mirasen  que  era  gobernador  por  Su  Majestad, 
los  cuales  estaban  más  de  cincuenta  hombres  con  arcabuces  y  partesa- 
nas; é  me  tiraron  primero  que  de  mi  parte  se  les  dijese  más  que  salie- 
sen á  hablarme,  tres  arcabuzasos,  y  comenzaron  á  defender  la  puerta,  y 
de  cómo  visto  su  atrevimiento,  por  evitar  muertes  y  escándalos  y  ques- 
ta  tierra  no  se  perdiese,  me  volví  á  mi  posada  con   los  que   conmigo 
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venían;  ó  de  cómo  lo  pido  é  requiero  me  lo.deis  por  testimonio  en  ma- 
llera  que  haga  fe. — Pedro  de  Villagrán, 

En  cumplimiento  de  lo  cual,  yo,  el  dicho  Joan  de  la  Peña,  escribano 
de  Su  Majestad,  público  del  número  desta  dicha  ciudad,  doy  fe  é  hago 
verdadera  relación  á  los  señores  que  la  presente  vieren,  cómo  el  do- 
mingo en  la  noche  próximo  pasado,  que  se  contaron  diez  y  siete  días 
deste  presente  mes  de  junio  deste  presente  año  de  mili  y  quinientos  y 
sesenta  y  cinco  años  y  hora  de  las  diez  horas  de  la  noche,  poco  más  ó 
menos,  el  dicho  señor  Pedro  de  Villagrán,  estando  en  las  casas  de  Alon- 
so de  Córdoba,  vecino  desta  dicha  ciudad  donde  al  presente  posaba,  me 
envió  á  llamar  y  fui  á  su  llamado  como  de  tal  gobernador,  é  mandó 
que  fuese  juntamente  con  Alonso  de  Córdoba,  alguacil  mayor,  y  Xoán 
de  Céspedes  y  el  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna  á  casa  del  general  Ro- 
drigo de  Quiroga,  vecino  desta  dicha  ciudad  é  alcalde  ordinario  delta, 
é  le  leyese  el  requerimiento  é  auto  de  yuso  al  dicho  general  Rodrigo  de 
Quiroga,  que  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

En  la  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  provincia  de  Chile,  á 
diez  y  siete  días  del  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  cin- 
co años,  el  muy  ilustre  señor  Pedro  de  Villagra,  gobernador  é  capitán 
general  destas  provincias  de  Chile  por  S.  M.,  dijo:  que  por  cuanto  á 
su  noticia  es  venido  que  algunas  personas  se  han  juntado  é  juntan  en 
las  casas  del  general  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  desta  dicha  cibdad, 
con  armas  ofensivas  para  efetos  ocultos,  lo  cual  ha  causado  é  causa 
escándalo  y  alboroto  en  esta  dicha  cibdad  é  é  inquietud  de  algunas  per- 
sona; por  lo  cual  mandaba  y  mandó  á  mí,  Joan  de  la  Peña,  escribano 
público,  que  luego  vaya  á  las  dichas  casas  del  dicho  general,  y  vea  qué 
personas  son  las  que  allí  se  han  juntado,  y  los  notifique  no  hagan  la 
dicha  junta  ni  alboroto,  y  al  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  no  dé 
consentimiento  á  ello  ni  les  acoja,  sino  que  antes  venga  él  en  persona 
como  alcalde  de  ordinario  que  es  de  Su  Majestad,  á  donde  Su  Seño- 
ría está,  para  asistir  con  él  en  lo  que  fuere  menester  proveer  en  el  ser- 
vicio de  S.  M.,  so  pena  de  perdimiento  de  bienes  y  que  se  procederá- 
contra  él  y  contra  las  tales  personas  en  su  tiempo  y  lugar,  conforme  á 
justicia;  é  ansí  lo  proveyó  é  mandó. — Pedro  de  Viüagrán. — Ante  mí. — > 
Joan  de  la  Peña,  escribano  público. 

E  yo,  el  dicho  Joan  de  la  Peña,  escribano  susodicho,  en  cumplimien- 
to de  lo  proveído  é  mandado  por  el  dicho  señor  Pedro  de  Villagra^  go- 
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bernador  que  á  la  sazón  se  dijo  ser,  fui  juntamente  con  él  dicho  Alonso 
de  Córdoba,  alguacil  maj^or,  é  Juan  de  Céspedes  á  las  casas  del  dicho 
general  Rodrigo  de  Quiroga,  alcalde  ordinario  que  á  la  sazón  era,  para 
le  hacer  leer  dicho  requerimiento,  y  hallamos  las  puertas  de  la  calle  de 
las  dichas  casas  cerradas  y  bullicio  de  gente,  á  lo  que  parecía  en  la  sala 
de  arriba,  y  el  dicho  alguacil  mayor  llamó  á  la  dicha  puerta,  y  fué  res- 
pondido desde  las  ventanas  por  algunas  personas  de  las  que  dentro  es- 
taban; y  habiendo  dicho  quien  era,  y  cómo  buscaba  al  dicho  general 
Rodrigo  de  Quiroga  para  le  hacer  cierto  requerimiento  de  parte  del  di- 
cho señor  gobernador  y  pidió  que  le  abriesen,  le  fué  respondido  por  las 
dichas  personas  que  aguardase  un  poco,  porque  estaba  ocupado  el  di- 
cho señor  general  Rodrigo  de  Quiroga  hablando  con  el  capitán  Joan 
Alvarez  de  Luna,  que  parecía  estaba  allá;  é  habiendo  aguardado  un 
rato  el  dicho  alguacil  mayor,  é  tornado  un  rato  á  llamar  é  dando  gol- 
pes en  la  puerta,  se  paró  á  la  dicha  ventana  el  dicho  señor  general  Ro- 
drigo de  Quiroga,  al  cual  el  dicho  alguacil  mayor  le  dijo  á  lo  que  ve- 
nía y  que  le  mandase  abrir;  é  por  el  dicho  señor  general  Rodrigo  Qui- 
roga le  fué  dichoque  luego  le  abrirían, que  diese  una  vuelta  en  el  entre- 
tanto que  acababa  de  hablar  con  el  dicho  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna 
que  con  él  estaba,  lo  cual  fué  hecho  por  el  dicho  alguacil  mayor;  é  ha- 
biendo pasado  un  rato  de  por  medio,  volvió  á  llamar  y  dar  golpes  á  la 
dicha  puerta,  diciendo  á  voces  que  si  no  querían  abrir,  que  se  iría  á 
dar  cuenta  dello  al  dicho  señor  gobernador  Pedro  de  Villagra;  y  ha- 
biendo estado  otro  poco  de  tiempo  esperando  que  abriesen  y  entendido 
en  que  no  abrían,  se  fué  á  manera  de  enojado,  diciendo  que  lo  iba  á 
decir  al  dicho  señor  gobernador,  y  á  esta  coyuntura  vinieron  abrir  las  di- 
chas puertas,  y  ya  el  dicho  alguacil  mayor  había  transpuesto  de  la  esqui- 
na de  la  dicha  casa,  que  se  iba,  y  aunque  fué  llamado  desde  las  dichas 
ventanas  diciendo  que  ya  habían  abierto  la  dicha  puerta,  no  volvió  porque 
ó  no  le  oyó  ó  no  quiso  volver;  é  yo,  el  dicho  escribano,  como  vi  dicha 
puerta  abierta,  entré  dentro  de  la  dicha  casa,  é  vi  en  la  sala  della  algu- 
nos soldados  é  vecinos  desta  dicha  ciudad  que  estaban  con  el  dicho  se- 
ñor general  Rodrigo  de  Quiroga,  y  algunos  arcabuces  y  lanzas  y  cotas, 
y  al  dicho  señor  general  Rodrigo  de  Quiroga  con  la  vara  real  en  la  ma- 
no, y  antes  que  yo  llegase  á  hablar,  me  fué  dicho  por  algunos  de  los 
que  allí  estaban  cómo  allí  se  juntaban  los  servidores  vasallos  de  S.  M. 
para  le  servir  en  lo  que  en  su  real  nombre  les  fuese  mandado,  que  yo, 
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como  tal  su  vasallo,  me  estuviese  allí  sin  tratar  de  requerimientos, 
diciendo  que  ya  había  perecido  el  cargo  del  dicho  señor  Pedro  de  Vi- 
Hagra,  é  que  quisiera  que  hobiera  entrado  el  dicho  alguacil  mayor  para 
le  detener  allí:  lo  cual  entendido  por  mí  el  dicho  escribano,  y  habien- 
do visto  al  dicho  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna  y  á  Jerónhno  Bravo, 
mayordomo  del  dicho  señor  Pedro  de  Villagra  que  estaban  detenidos, 
que  estaban  agraviados  dello,  y  habiendo  yo  dicho  á  las  personas  que 
allí  mandaban  cómo  quería  volver  á  dar  cuenta  de  lo  que  allí  pasaba 
y  había  visto  al  dicho  señor  Pedro  de  Villagra,  y  habiéndome  respon- 
dido que  no  había  lugar  de  salir  niíiguna  persona  de  las  que  entraban, 
y  entendido  el  caso  de  que  tenían  por  gobernador  legítimamente  pro- 
veído al  dicho  señor  general  Rodrigo  de  Quiroga  por  las  personas  que 
allí  estaban,  no  me  atreví  á  leer  el  dicho  requerimiento,  no  obstante 
que  ya  era  notorio  al  dicho  señor  general  y  á  los  demás,  por  habérselo 
dicho  á  voces  desde  la  calle  un  rato  antes  el  dicho  alguacil  mayor  al 
dicho  señor  general,  y  ansí  lo  dio  á  entender,  y  se  entendió;  y  dende  á 
gran  rato,  estando  cerradas  las  dichas  puertas  de  la  calle,  oí  dar  mu- 
chos golpes  á  ellas  y  ruidos  de  gente  que  decían  venir  de  allí  el  dicho 
señor  gobernador  Pedro  de  Villagra,  el  cual  entró  forciblemente,  rom- 
piendo las  puertas  de  la  calle  con  ciertos  soldados  en  su  compañía,  con 
algunos  arcabuces  y  lanzas  y  otras  armas,  y  habiendo  pasado  desde  el 
patio  con  los  de  la  sala  quostaban  en  la  dicha  casa,  ciertas  palabras  y  ra- 
zonamientos de  que  no  tengo  entera  memoria,  le  tiraron  y  soltaron  algu- 
nos arcabuces  de  una  parte  á  otra,  de  que  fué  por  mí  [oídos]  los  dichos 
truenos,  y  subieron  por  el  escalera  arriba  para  entrar  en  la  dicha  sala 
donde  estaba  el  dicho  señor  general  Rodrigo  de  Quiroga  con  la  dicha 
gente,  y  quisieron  entrar  dentro  con  las  partesanas  é  lanzas  por  delan- 
te, é  los  de  dentro  se  resistieron  con  las  suyas,  defendiendo  la  dicha 
puerta  y  entrada;  lo  cual  visto  por  el  dicho  señor  Pedro  de  Villagra  é 
los  que  con  él  venían,  se  volvieron,  é  llevando  consigo  algunos  caballe- 
ros de  los  que  en  el  patio  hallaron;  y  esto  vi  y  entendí  yo,  el  dicho  es- 
cribano, desde  una  cámara  que  está  en  el  patio  de  la  dicha  casa,  ques 
aposento  de  don  Alonso  de  Gallegos,  que  presente  estaba  juntamente 
con  don  Martín  de  Guzmán  y  un  criado  suyo,  sin  tener  impedimento 
alguno  de  los  unos  ni  de  los  otros;  y  al  cuarto  de  la  alba,ya  que  amane- 
cía, vi  entrar  por  la  calle  real  junto  á  las  dichas  casas,  al  general  Jeró- 
nimo Costilla  con  la  gente  que  S.  M.  envió  de  socorro  á  este  dicho  reí- 
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no  en  ordenanza^  con  los  cuales  se  juntó  el  dicho  señor  general  Rodri- 
go de  Quiroga  y  los  que  con  él  estaban,  y  fueron  hasta  la  plaza  desta 
dicha  ciudad,  y  se  llamó  á  cabildo  á  los  demás  señores  desta  dicha  ciu- 
dad, y  se  dijo  haberse  presentado  ciertas  provisiones  y  recaudos,  por 
los  cuales  dicen  fué  recibido  el  dicho  señor  general  Rodrigo  de  Quiro- 
ga por  gobernador  deste  reino,  é  vi  pregonar  en  la  dicha  plaza  cierta 
provisión  del  dicho  proveimiento;  y  esto  es  lo  que  pasó  la  dicha  noche 
ó  día  siguiente  que  yo  viese  y.  entendiese,  de  lo  cual,  de  pedimento 
del  dicho  señor  Pedro  de  Villagra,  gobernador  que  se  dice  ser,  di  la 
presente  fee. 

Ques  fecha  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  á  veinte  é  un  días  del 
dicho  mes  de  junio  y  año  susodicho,  siendo  testigos  los  dichos  Pedro 
de  Mendoza  y  Gaspar  de  la  Barrera;  é  de  ello  doy  fe. — Jo&n  de  la 
PeñUf  escribano  público. 

E  yo,  Joan  de  la  Peña,  escribano  real,  público  del  número  desta 
dicha  ciudad  de  Santiago  por  Su  Majestad,  fui  presente  á  ver  y  oir  lo 
que  de  suso  hago  minción,  lo  cual  es  lo  que  pasó  y  lo  que  vi  y  entendí 
de  que  al  presente  me  pueda  acordar:  en  fee  de  lo  cual  fice  aquí  este 
mío  signo,  ques  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Joan  de  la  Peña,  es- 
cribano público. 

En  la  ciudad  de  las  Reyes,  en  ocho  días  del  mes  de  octubre  de  mili 
ó  quinientos  é  sesenta  é  cinco  años,  yo,  Joan  de  Padilla,  escribano  de 
Su  Majestad,  público  é  del  número  desta  ciudad  de  los  Reyes,  de  pedi- 
miento  de  Pedro  de  Villagra,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  hice  sacar 
el  treslado  que  de  suso  se  contiene  de  una  escritura  que  parece  estar 
signada  é  firmada  de  Joan  de  la  Peña,  escribano,  la  cual,  después  de 
corregida  é  concertada  este  treslado  con  ella,  se  volvió  al  dicho  Pedro 
de  Villagra;  é  va  cierto  é  verdadero,  é  á  ello  fueron  testigos  Pedro  de 
Vergara  é  Francisco  Pacheco  é  Pedro  Rodríguez,  residentes  en  esta 
ciudad;  por  ende  fice  aquí  mío  signo,  á  tal. — (Hay  un  signo). — En  tes- 
timonio de  verdad. — Joan  de  Padilla.  (Con  su  rúbrica). 

Nos,  los  escribanos  de  Su  Majestad,  públicos  del  número  desta  cib- 
dad de  los  Reyes,  damos  fee  que  Joan  de  Padilla,  de  quien  la  escritura 
de  suso  va  firmada  y  signada,  es  tal  escribano  como  en  ella  se 
nombra,  y  como  tal  usa  y  ejerce  el  oficio  de  escribano  público  desta 
cibdad,  y  á  las  escrituras  y  abtos  que  antél  han  pasado  y  pasan  se  les 
hadado  y  da  entera  fee  y  crédito,  en  juicio  y  fuera  del,  como  de  tal  e3cri- 
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baño;  y  en  fee  dello  dimos  la  presente,  ques  fecho  en  la  dicha  cibdad  de 
los  Reyes,  á  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  enero  de  mili  y  quinientos 
y  sesenta  y  seis  afios. — Alonso  de  Valencia,  escribano  público. —  Joan 
García  de  Nogal,  escribano  público.— jE^^efra»  Pérez,  escribano  público. 
— (Con  sus  rúbricas). 


1565. 

VI. — Relación  de  lo  que  ha  sucedido  al  gobernador  Pedro  de  Vülagra  en 
Chile  después  que  entró  la  postrera  veg,  hasta  que  Costilla  fué  allí  y  le 
prendieron. 

(Archivo  de  ludias). 

Estando  cercado  de  los  indios  en  la  Concepción  y  faltando  los  bas- 
timentos, proveyó  al  Licenciado  Herrera,  su  teniente  que  á  la  sazón  era 
en  Santiago,  para  que  le  enviase  la  comida  que  fuese  posible,  porque 
muy  de  atrás  le  había  avisado  la  comprase,  y  viendo  que  no  venía,  en- 
vió el  galeón  para  el  efecto  y  en  él  á  Pero  Luisperguer  que  ayudase  á 
despacharle,  con  orden  de  lo  que  se  había  de  hacer,  y  después  envió 
otro  navio  que  allí  estaba,  de  Benítez,  vecino  de  Valdivia.  Los  indios 
alzaron  el  cerco  después  de  le  haber  sustentado  más  de  sesenta  días, 
donde  en  él  no  se  perdió  cosa  ninguna  de  nuestra  parte  y  se  hizo  todo 
el  menor  dafio  posible;  fué  víspera  de  Pascua  de  la  Resurrección.  Des- 
de algunos  días,  estando  allí  con  él  Martín  Ruiz  de  Gamboa  presentó 
en  cabildo  una  probanza  que  tenía  hecha  de  servicios,  la  cual,  vista, 
vieron  ser  hecha  contra  la  verdad,  y  lleváronla  al  Gobernador  que  la 
viese,  y  entendido  la  malicia  de  ella,  mandó  á  el  escribano  la  tuviese, 
para  hacer  la  verifícación  de  los  testigos  falsos,  é  que  no  la  volviese  al 
Martín  Ruiz  y  le  diese  otro  traslado,  so  ciertas  penas;  y  entendido  por 
él  esto,  pidió  licencia  para  se  venir  á  este  reino  é  ir  á  España  como 
procurador,  porque  tenía  poder  de  la  ciudad  de  Valdivia,  y  Osorno  y 
Angol;  que  los  de  la  Imperial  y  Villarrica,  ni  Concebción  ni  Coquimbo 
no  se  lo  habían  querido  dar,  ni  la  de  Santiago  se  lo  había  dado;  y  el 
Gobernador  le  dijo  que  no  era  tiempo  de  dejar  la  guerra  é  ir  á  nego- 
cios, y  sobre  esto  pasaron  algunos  autos.  En  esto,  el  Martíry  Ruiz  con- 
certó con  el  escribano  le  sacase  otro  traslado  de  la  probanza,  lo  cual  le 
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sacó  secreto  y  se  le  dio;  y  fué  avisado  el  Gobernador,  y  mandó  parecer 
ante  si  á  los  que  le  escribieron  y  toinósele  juramento,  y  averiguóse  haberlo 
sacado,  y  mandó  prender  á  el  escribano,  y  mandó  al  Martín  Ruiz  lo 
exhibiese,  el  cual  juró  lo  había  enviado  con  unos  indios  á  Santiago,  y 
siendo  al  contrario  y  entendiendo  que  el  Gobernador  le  había  de  hacer 
daño,  se  retrujo  á  San  Francisco  y  de  allí  convocó  cuatro  soldados,  que 
uno  se  dijo  Ayala,  y  Lucas  de  Salazar,  y  el  otro  Cepeda,  y  Joan  Sán- 
chez, y  con  ellos  se  huyó,  estando,  como  digo,  la  tierra  de  guerra  y 
habiendo  tan  poco  que  habían  alzado  el  cerco;  y  entendido  por  el 
gobernador  lo  mal  que  lo  había  fecho,  y  podría  ser  por  aquello  tornar 
la  tierra  á  dañarse  y  alterarse  los  indios  si  los  matasen,  y  que  si  lo  de- 
simulaba,  como  los  soldados  estaban  tan  necesitados  y  tan  trabajados, 
viendo  que  se  lo  disimulaban,  se  desvergonzasen  á  huirse,  de  suerte  que 
se  fuesen  algunos  y  se  perdiese  la  tierra,  y  ayudaba  á  ponerle  volun- 
tad el  saber  que  había  pocos  bastimentos  y  que  si  no  sacaban  alguna 
gente  no  se  podía  sustentar  la  ciudad;  acordó  meterse  en  un  navio  que 
estaba  en  el  puerto,  de  Pedro  Rolón,  é  meter  consigo  veinte  é  dos  solda- 
dos y  algunos  criados  suyos  é  otras  personas  que  iban  á  sus  granjerias 
y  mercaderías,  é  ir  á  Santiago  para  tomar  él  la  delantera,  donde  llegó 
en  dos  días,  y  cuando  surgió  en  el  puerto  oyó  que  el  galeón  de  Su 
Majestad,  que  había  dado  al  través,  que  por  cierto  descuido  de  los 
marineros  con  una  tormenta  se  perdió,  y  no  halló  grano  de  comida, 
sino  solas  doscientas  hanegas  de  trigo,  las  cuales  y  otras  cincuenta  quél 
tomó  allí  de  casa  de  un  Antonio  Márquez,  que  está  alli  en  la  mar  dando 
recaudo  á  los  que  vienen;  y  envió  el  navio  de  Benítez  con  ellas  y  con 
otras  comidas;  y  entendiendo  que  si  no  se  daba  buena  maña  á  socorrer 
con  brevedad,  que  la  ciudad  se  había  de  despoblar,  rogó  á  Rolón  le 
diese  el  navio  y  fuese  á  Coquimbo  por  mili  doscientas  hanegas  de  co- 
mida que  allí  tenía  compradas  el  capitán  Joan  Gaitán,  teniente  de 
gobernador,  por  su  mandado;  y  el  Rolón,  con  gran  voluntad  dejó  su 
viaje  que  venía  al  Perú,  y  fué  por  ellas,  donde  en  cuarenta  días  llegó 
con  la  comida,  al  tiempo  que  estaban  bien  necesitados  della  y  para 
despoblar  la  ciudad,  haciendo  procesiones,  que  con  su  llegada  dieron 
gracias  á  Nuestro  Seftor.  Dejó  el  Gobernador  cuando  salió  de  la  Con- 
cepción gente  bastante  para  sustentarla,  y  con  ella,  por  su  teniente  y 
capitán  al  capitán  Alonso  de  Reinóse,  persona  de  mucha  experiencia 
y  que  entendía  muy  bien  lo  que  convenía  á  la  guerra  y  lo  demás  to- 
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cante  á  su  cargo;  en  saltando  en  tierra  en  el  puerto  de  Santiago,  á  la 
Iiora  despachó  al  capitán  Pero  Fernández  de  Córdoba  con  doce  solda- 
dos y  caballeros  que  fuesen  á  encontrarse  con  el  Martín  Ruiz  y  le 
prendiesen,  y  á  el  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna  que  fuese  á  dar  aviso 
á  Coquimbo  para  que  no  se  fuese  por  allá,  y  se  tuviese  la  comida  á 
punto  paj*a  cuando  el  navio  llegase. 

Quince  leguas  de  allí,  en  unos  pueblos  de  la  encomienda  de  Rodrigo 
de  Quiroga,  le  toparon,  le  prendieron  á  él  y  á  los  soldados  que  con  él 
venían,  y  los  llevaron  presos  á  la  ciudad  de  Santiago.  El  Gobernador 
fué  su  camino  allá,  dejando  proveído  lo  que  convenia  en  el  puerto 
para  la  sustentación  de  la  Concepción,  y  cuando  llegó  á  Santiago,  ya 
el  Martin  Ruiz  y  los  que  con  él  estaban  los  tenían  en  la  cárcel,  y  proce- 
dió contra  ellos  por  sus  términos,  donde  pasaron  algunas  cosas, 
que  después  le  soltó  por  respecto  de  su  suegro  y  porque  le  ayu- 
dasen á  sacar  la  gente  de  allí  para  ir  á  las  ciudades  de  arriba  y  á  sus- 
tentarlas. 

En  llegando  el  Gobernador  á  Santiago  despachó  al  capitán  Pero  Her- 
nández de  Córdoba  que  fuese  á  juntar  hasta  treinta  soldados  que  es- 
taban socorridos  de  la  real  caja  para  ir  á  el  socorro  y  los  llevase  á  la 
Concepción,  y  quél  enviaría  otros  para  que  luego  se  tuviese  nueva 
iba  socorro,  para  que  no  se  atreviesen  los  indios  á  ninguna  desvergüen- 
za; y  fué  hasta  Maule,  y  por  hacer  tan  grandes  aguas  que  llovía  con  el 
gran  invierno  que  era  y  estar  los  indios  avisados  de  su  ida,  no  pudo 
pasar  adelante  porque  no  le  subcediese  alguna  desgracia,  y  de  allí  es- 
cribió al  gobernador  Pedro  de  Villagrán  los  inconvinientes  que  había, 
y  le  envió  á  mandar  que  se  estuviese  quedo  allí  en  aquella  comarca 
del  río  de  Maule  haciendo  balsas  para  pasar,  y  echando  nuevas  espe- 
raba otros  españoles,  para  entretener  la  gente  de  los  indios  de  guerra 
entretanto  que  salía  y  llegaba  allá,  y  ansí  estuvo  más  de  cuatro  meses 
con  harto  trabajo,  y  convino  mucho  su  estada,  porque  los  indios  esta- 
ban juntos  y  habían  venido  allí  á  destruir  toda  aquella  comarca  do 
indios  de  paz  que  estaban  sirviendo  á  sus  encomenderos,  que  son  ve- 
cinos de  Santiago,  y  este  río  es  casi  cuarenta  leguas  de  Santiago, 
donde  si  no  fuera  por  el  favor  de  los  españoles  que  allí  estaban,  los  in- 
dios de  guerra  mataran  muchos  indios  de  los  de  paz;  con  todo  esto,  y 
haber  gran  vigilancia  en  los  españoles,  saltearon  los  indios  de  guerra 
algunos  indios  y  los  mataron  en  los  pueblos  de  paz,  y  los  robaban. 
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El  Gobernador  en  esta  sazón  estaba  en  Santiago  ordenando  sus  aper- 
cibimientos y  aderezos  para  la  jornada,  mientras  el  invierno  pasaba, 
para  salir  de  aquella  cibdad  al  principio  del  verano  en  el  tiempo  más 
conveniente;  y  de  ciento  y  sesenta  hombres  que  apercibió  para  sacar  de 
aquella  ciudad  para  la  guerra,  se  le  huyeron  los  setenta  ^dellos,  luego 
como  estaban  apercibidos  y  al  tiempo  de  su  partida,  y  tras  estos  hui- 
dos, traía  el  Gobernador  capitanes  y  alguaciles  para  prenderlos,  y  algu- 
nos que  se  tomaban  los  traían  á  la  ciudad  y  los  ponían  en  la  cárcel 
pública  para  castigarlos,  porque  los  demás  no  tuviesen  el  mesmo  atre- 
vimiento á  huirse;  y  en  la  cárcel  quebraban  las  prisiones  y  se  volvían 
á  huir,  y  en  esto  pasaba  harto  trabajo  el  Gobernador,  y  todo  por  causa 
que  Rodrigo  de  Quiroga,  como  vecino  de  aquella  ciudad,  y  otros  veci- 
nos della,  por  complacer  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  hacían  lo  mesmo, 
y  por  sus  malos  ñnes  de  envidia  y  enemistad  que  tenían  al  Goberna- 
dor por  respeto  de  que  le  vían  inclinando  á  volver  por  los  naturales  y 
que  quería  poner  tasa  á  los  vecinos  para  que  tratasen  bien  á  los  indios; 
y  con  ser  cosa  importante  de  sacar  gente  de  aquella  cibdad  para  el  sus- 
tento de  la  tierra  y  los  propios  vecinos  provecho,  tenían  por  mejor,  por 
lo  dicho,  deshacelle  la  gente  y  favorecer  á  los  que  se  huían,  porque 
no  hiciese  cosa  buena  el  Gobernador  ni  le  subcediese  bien,  por  cuyas 
causas  no  sacó  muchos  soldados  más  por  entonces,  y  la  tierra  no  se  acabó 
de  apaciguar  del  todo  y  no  pudo  salir  al  tiempo  quel  Gobernador  quiso; 
yansimesmo  apercibió  á  los  vecinos  de  aquella  ciudad,  y  algunos  dellos, 
por  las  razones  dichas,  se  les  hizo  muy  demás  de  ir  al  sustento  y  paci- 
ficación de  los  naturales,  é  porque  les  dejase  en  su  ciudad,  dieron  mili 
y  setecientos  pesos  en  ropa,  la  cual  se  repartieron  entre  los  soldados,  de 
que  se  excusó  no  gastar  otro  tanto  de  la  hacienda  real;  y  ansí  tuvo  por 
bien  el  Gobernador  de  dejar  los  vecinos  en  la  ciudad  y  salir  con  la 
gente  que  pudo,  pues  la  guerra  no  se  podía  hacer  de  todo  punto  por 
entonces,  sino  sustentarse  las  ciudades  hasta  que  del  Pirú  fuese  so- 
corro. 

Y  ansimesino  trató  el  Gobernador  con  los  vecinos  de  aquella  ciudad 
y  escribió  á  las  demás  ciudades  que  entre  todos  se  ayudasen  con  algún 
dinero  para  enviar  á  la  ciudad  de  los  Reyes  para  ayuda  del  gasto  que, 
se  hiciese  en  el  socorro  de  gente  y  municiones  que  á  esta  tierra  se  había 
de  enviar,  y  los  vecinos  de  Santiago,  todos,  según  cada  uno  tenía  la 
pusibilidad,  mandaron  para  el  efecto  dicho  casi  siete  mili  pesos  en  oro, 
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y  los  de  la  ciudad  de  Valdivia  mandaron  casi  cuatro  mili  pesos,  y  los 
de  la  ciudad  Rica  más  de  seis  mili  pesos,  y  los  de  la  ciudad  de  Osorno 
casi  cuatro  mili  pesos,  y  las  demás  ciudades  no  se  habían  acabado  do 
concertarse  en  lo  que  habían  de  ayudar,  y  el  Gobernador  tenía  dado 
esta  orden  y  recogido  estos  dineros,  dártdoles  á  entender  á  todos  los 
vecinos  la  obligación  que  tenían  á  ayudar  á  llevar  la  carga  del  gasto  á 
S.  M.,  pues  tan  grande  lo  había  fecho  de  ordinario  por  sustentar  estíi 
tierra,  y  que  era  negocio  dellos,  con  lo  cual  Su  Majestad  pudiera  res- 
taurar lo  que  segastara  de  la  real  caja  en  el  socorro  que  se  hacía  para 
esta  tieiTa. 

Salió  el  Gobernador  de  Santiago  con  ciento  y  cincuenta  hombres,  é, 
pasado  Maule,  se  adelantó  con  sesenta  de  á  caballo  á  verse  con  la  gen- 
te de  guerra,  é  con  los  demás  dejó  á  Joan  Pérez  de  Zurita,  que  era  su 
maestro  de  campo,  é  caminó  siete  leguas  de  noche,  donde  llegó  á  un 
pueblo  de  un  cacique  Pelquelabquón  y  tuvo  nueva  tenían  los  indios 
hecho,  una  legua  de  allí,  un  fuerte,  donde  le  estaban  esperando;  asen- 
tó su  campo  y  esperó  los  demás. 

Y  otro  día  envió  á  correr  hacia  donde  estaba  el  fuerte  y  descubrieron 
los  enemigos  y  vieron  el  sitio  y  volvieron  á  decir  al  Gobernador  lo  que 
pasaba,  y  él  puso  su  gente  á  punto  de  guerra  y  dióles  la  orden  cómo 
con  tino  habían  de  pelear,  é  fué  allá,  y  llegados  dos  tiros  de  arcabuz  del 
fuerte,  mandó  quedar  todos  los  soldados,  y  con  una  docena  fué  á  él  y 
vio  los  indios  y  habló  con  ellos;  y  visto  el  sitio  del  fuerte,  buscó  otro 
bueno  para  sentar  el  campo  y  púsolo  en  muy  buen  llano,  teniendo  por 
la  parte  del  fuerte  por  delante  un  río  con  una  barranca,  y  entre  el  río 
y  el  real  de  los  españoles  y  el  fuerte  de  los  indios  puso  los  amigos,  que 
eran  más  de  setecientos  de  los  que  en  Santiago  estaban  de  paz,  y  aca- 
bado de  alojarse,  estando  los  españoles  desde  su  atalaya  mirando  los 
enemigos  cómo  escaramuzaban  con  los  amigos,  porq[ue  estaba  tan  cer- 
ca el  fuerte  del  real  que  casi  se  oía  lo  que  se  hablaba,  salieron  del  fuer- 
te hasta  cuatrocientos  indios  peones,  que  no  eran  más,  y  viniéronse  ha- 
cia el  real  de  los  españoles,  haciendo  i^tirar  á  los  amigos  que  escara- 
muzaban con  ellos,  tan  determinadamente  que,  si  no  hubiera  presteza 
en  cobalgar  cuarenta  ó  cincuenta  españoles  de  á  caballo,  pudieran  ha- 
cer algún  daño;  y  ansí  los  resistieron  y  se  tornaron  á  retirar  á  su  fuerte, 
llevando  dos  caballos  de  dos  soldados  que  derribaron  con  las  picas  de- 
llos, que  fueron  presto  socorridos  de  sus  amigos,  y  con  esto,  aquel  día 
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no  hobo  más  de  hacerles  requerimientos  de  parte  de  Su  Majestad  á  los 
indios. 

Otro  día  por  la  mañana,  el  Gobernador  mandó  llamar  á  un  escribano 
y  un  capitán  y  otros  cuatro  soldados  y  dióles  un  requerimiento  por  es- 
crito en  un  pliego  de  papel,  firmado  de  su  nombre;  y  mandó  fuesen  á 
notificárselo  ó  requerírselo,  en  que  decía  quél  no  quería  ni  pretendía 
hacerles  daño  sino  procurar  su  bien  y  conservación  y  que  fuesen  cris- 
tianos y  salvasen  sus  ánimas,  y  que  á  este  efeto  S.  M.  le  enviaba;  y  que 
si  hasta  allí  habían  recibido  algunos  agravios,  quél  venía  á  deshacérse- 
los y  á  castigar  al  que  los  había  hecho  y  á  estorbar  no  se  les  hiciesen 
otros,  y  que  por  lo  que  les  quería  y  debía,  que  les  requería  y  rogaba 
dejasen  las  armas  y  se  fuesen  á  sus  casas  á  estar  con  sus  mujeres  é  hi- 
jos, entendiendo  en  sus  haciendas  y  labranzas,  de  donde  resultarían  mu- 
chos bienes  y  provechos,  y  que,  haciéndolo  ansí,  él,  en  nombre  de  Su 
Majestad  les  perdonaba  los  delitos  hasta  allí  cometidos  y  otras  muchas 
cosas. 

A  que  á  todo  respondieron  se  fuesen,  que  ellos  habían  de  pelear  y 
que  para  ello  estaban  allí,  é  que  no  querían  paz;  tornóseles  á  requerir  y 
no  quisieron  venir;  y  visto  el  Gobernador  que  no  aprovechaba  nada, 
mandó  á  un  sacerdote  que  iba  por  capellán  del  campo  que  fuese  allá 
con  una  cruz  y  algunos  soldados,  y  fué  y  hasta  entonces  los  indios  ha- 
bían oído  lo  que  se  les  decía  y  habían  estado  quedos,  y  como  llegó  el 
clérigo  y  les  comenzó  á  hablar,  salieron  algunos  dellos  del  fuerte  é  se 
fueron  tirándoles  de  flechazos,  que  les  convino  poner  las  piernas  á  los 
caballos  y  volverse  al  campo;  y  el  Gobernador  mandó  luego  hacer  doce 
mantas  de  vacas  muy  bien  hechas,  detrás  de  quien  fuesen  los  españoles 
de  pie  y  amigos  para  que  no  les  hiriesen  hasta  llegar  á  las  albarradas 
y  fosos  del  fuerte  y  para  sobre  ellas  pasar  adelante  si  fuese  necesario;  y 
ansí  puesta  la  gente  en  la  orden  que  habían  de  llevar,  fué  allá,  y  un 
tiro  de  ballesta  del  fuerte  mandó  apear  cincuenta  hombres,  treinta  ar- 
cabuceros y  veinte  piqueros,  y  veinte  é  cinco  con  el  capitán  Gómez  de 
Lagos  y  otros  tantos  iban  á  caballo,  los  treinta  haciendo  espalda  á  los 
españoles  que  iban  á  pie  y  con  ellos  doscientos  amigos,  y  por  un  lado 
iban  otros  doscientos  y  con  ellos  diez  de  á  caballo,  animándolos  y  dán- 
doles la  orden  por  donde  habían  de  pelear;  y  por  el  otro  lado  iban  otros 
diez  de  á  caballo  con  otros  doscientos  amigos,  questos  acometieron  por 
los  lados  y  hacían  mucho  al  caso;  cien  amigos  quedaron  con  su  capí- 
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tan  sobresalientes  para  acudir  á  la  parte  que  el  Gobernador  mandase. 
Ya  que  querían  llegar  al  fuerte,  que  estaban  casi  medidas  las  picas  de 
una  y  otra  parte,  mandó  el  Gt>bernador  á  un  paje  suyo  do  armas  que 
llamase  los  cien  sobresalientes  y  acometiesen  por  el  lado  izquierdo,  y  á 
este  punto  llegaron  á  las  albarradas,  y  los  indios,  viendo  la  orden  que 
tenían  los  españoles,  las  desampararon  y  comenzaron  á  irse  retirando, 
que  tenían  dentro  del  fuerte  algunas  albarradas  y  fosos  y  pedazos  de 
montes,,  muchos  y  grandes  por  las  espaldas,  y  grandes  ciénegas. 

E  yendo  el  Gobernador  en  su  seguimiento,  halló  que  en  otras  alba- 
rradas y  en  nn  manglar  estaban  juntos  cantidad  de  indios,  é  mandó 
llamar  treinta  soldados,  los  diez  y  siete  arcabuceros,  con  que  en  poco 
espacio  los  echó  de  allí  y  se  acabó  de  deshacer  la  gente  y  se  fueron  los 
indios  por  aquellos  montes.  Tomáronse  algunos  indios,  los  cuales  no 
consintió  el  Gobernador  Fe  les  hiciese  daño,  antes  los  aseguró  y  tuvo 
con  guardia  y  comenzó  á  enviar  mensajeros  dellos  á  los  caciques  co- 
marcanos, prometiéndoles  de  parte  de  S.  M.  el  perdón  é  prometiéndo- 
les mirar  por  ellos  é  mantenellos  en  justicia  y  deshacerles  los  agravios 
que  les  habían  hecho  é  procurar  que  no  se  les  haga  ninguno. 

Al  cabo  de  dos  días  vinieron  dos  prencipales  de  paz,  prometiendo 
traerían  los  demás  comarcanos,  y  para  ponerse  en  mejor  comarca  y 
sitio  para  que  aquellos  naturales  se  asentasen,  se  fué  á  poner  en  buen 
sitio,  cinco  leguas  de  allí,  en  un  pueblo  de  un  cacique  que  se  diceRai- 
nagullén,  donde  estuvo  cuatro  días  haciendo  mensajeros  á  todos  aque- 
II06  de  aquella  oomarca,  é  vinieron  algunos  caciques  y  principales  pro- 
metiendo la  paz  por  sí  y  por  los  demás  de  sus  tierras;  y  con  esto  se  fiíé 
de  allí  el  Gobernador,  dejándolos  pacíficos  y  habiéndoles  hablado  y 
asegurado  muy  bien;  y  fué  otro  día  á  Chillan,  dónde  también  le  salie- 
ron dos  prencipales  de  paz;  é  otro  día  fué  á  Guachimávida,  donde  envió 
delante  á  correr  el  campo  al  capitán  Gómez  de  Lagos,  y  prendió  á  un 
prencipal  y  veinte  y  dos  [indios],  de  quien  supo  estar  hechas  ciertiis 
juntas  para  pelear  con  él;  é  otro  día  caminó,  llevando  la  avanguardia  el 
capitán  Pero  Hernández  de  Córdoba,  á  quien  mandó  que,  llegado  á  un 
río,  le  esperase  allí,  porque  convenía,  y  ansí  le  esperó  y  el  Gobernador 
pasó  adelante  y  dejó  el  camino  que  se  llevaba  y  salió  del  monte  y  fué 
sin  camino  hasta  llegar  á  un  llano  grande,  que  estaba  legua  y  media  de 
allí,  donde  se  halló  un  buen  sitio,  donde  luego  envió  á  correr  [la  tierra] 
y  mensajeros  á  aquellos  indios  quel  día  antes  se  habían  tomado,  é  vi- 
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no  un  prencipal,  que  estaba  cerca  de  allí,  de  paz,  y  mandósela  guar* 
dar  muy  bien  y  que  ningún  espaflol  ni  yanacona  le  entrase  en  su  pue^ 
blo  ni  sementera,  so  ciertas  penas;  y  estuvo  allí  esperando  los  mensa* 
jeros  cuatro  días,  donde  bobo  algunas  demandas  y  respuestas,  en  que, 
en  efeto,  entendió  que  ellos  no  querían  dar  la  paz,  antes  estaban  jan- 
tos,  esperando  en  cierto  paso  para  pelear;  y  entendido,  una  mafiaua  en 
amaneciendo  salió  de  allí  y  tomó  una  guía  y  mandó  le  sacase  por  cierto 
llano  á  un  pueblo  que  llaman  de  Topocura,  y  el  prencipal  dijo  que  era 
muy  lejos  por  allí,  que  por  otro  camino  irían  más  breve,  y  que  era  por 
donde  los  indios  estaban  juntos;  díjole  quél  sabía  aquel  camino  que  era 
malo  para  los  caballos  y  que  tenía  que  baoer  por  estotro,  aunque  era 
largo,  le  llevase  por  allí;  y  ansí  caminó,  y  luego  envió  dos  caballeros 
con  cada  veinte  de  á  caballo  delante;  mandóles  fuesen  hasta  un  río,  que . 
es  el  postrer  brazo  que  entra  en  Itata,  y  que  llegados  al  pueblo  de  Tol- 
millán,  si  no  hallasen  allí  la  gente  de  guerra  esperando  para  pelear, 
porque  creía  estaba  allí,  se  dividiesen  la  mitad  por  la  una  parte  del 
río  y  los  otros  por  la  otra,  y  fuesen  hasta  una  legua  y  viesen  lo  que 
había  y  volviesen  á  desmandado;  y  cuando  llegaron  al  sitio  quel  Go- 
bernador les  dijo,  hallaron  un  escuadrón  de  indios  que  estaba  esperan- 
do para  pelear,  y  luego  despacharon  al  Gobernador  á  decírselo  par^ 
que  ordenase  lo  que  se  había  de  hacer,  y  les  mandó  que|se  estuviesen 
allí  Á  vista  dellos  y  que  no  diesen  muestra  de  querer  venir  á  las  ma- 
nos liasta  que  llegase,  y  mandó  se  [diese  priesa  á  la  retaguardia,  y  jun- 
taron la  gente  y  armaron  los  caballos  y  fué  á  los  indios,  donde,  dejan- 
do los  españoles  un  tiro  de  arcabuz  dellos,  el  Gobernador  se  fué  junto 
á  su  escuadrón,  que  le  tenían  pegado  á  una  ciénega  y  hecho  ciertos 
repares  delante  de  algunos  fosos  y  hoyos,  é  comenzóles  á  hablar  y  á 
requerir  que  no  peleasen  y  diesen  la  obediencia,  prometiéndoles  el  per- 
dón y  mantenellos  en  justicia;  y  ellos  no  quisieron  venir  en  ello,  antes 
comenzaron  á  dar  grandes  voces  y  decir  que  aquel  día  habían  de  mo- 
rir todos  los  cristianos,  y  comenzaron  á  tirar  todas  las  flechas.  El  Go- 
bernador mandó  que,  conforme  á  la  orden  que  él  tenía  dada.,  se  apea- 
san  los  que  habían  de  pelear  á  pie  y  los  de  á  caballo  se  pusiesen  en  ellos, 
y  comenzó  á  acometerlos,  donde  luego  los  indios  comenzaron  á  reti- 
rarse sin  hacer  defensa,  llevando  las  ciénegas  por  delante^  de  arte  .qi^e 
los  de  á  caballo  no  les  podían  hacer  daño,  y  llegaron  a  un  soto  dentro 
de  un  gran  pantanO;  donde  se  metieron  y  se  hicieron  fuertes.  £1  Gober- 
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nador  innndó  cercar  el  soto  con  amigos  y  con  españoles  y  comenzóse 
á  pelear,  y  estando  peleando,  parecieron  á  una  vista  por  un  llano  mu- 
chos indios  en  un  escuadrón,  que  venía  á  favorecerá  estotro  á  gran 
priesa:  saliéronle  á  el  encuentro  por  mandado  del  Gobernador  cuarenta 
de  á  caballo,  y  no  fueron  parte  para  que  dejasen  de  llegar  á  sitiarse  un 
tiro  de  arcabuz  de  los  otros. 

El  Gobernador  se  puso  en  medio  con  parte  de  la  gente  y  mandó  cer- 
car á  los  del  soto  por  todas  partes  con  algunos  españoles  y  amigos  para 
entretenerlos  que  no  se  pudiesen  juntar,  y  mandó  apear  treinta  é  cua- 
tro soldados,  y  que  por  la  parte  que  él  estaba  que  acometiesen,  ó  por 
la  otra  estaba  el  capitán  Pero  Hernández  con  cuarenta  de  á  caballo,  á 
quien  mandó  que,  llegados  á  las  manos  los  que  se  habían  apeado,  que 
se  apease  con  otros  diez  y  acometiese  por  allí,  que  estaba  á  medio  tiro 
de  arcabuz  dellos;  y  ansí  se  hizo^  y  de  la  gente  de  á  caballo  arremetió 
algunos  sobresalientes  que  andaban  peleando  fuera  de  la  ciénega,  que 
les  hicieron  recogerse  todos  allá,  y  entonces  se  comenzó  á  pelear  de 
una  y  otra  parte,  y  el  Gobernador  viendo  que  los  indios  recibían  daño, 
les  mandó  llamar  de  paz,  diciéndoles  que  mirasen  si  no  lo  hacían  no 
podían  escapar  ninguno,  y  otras  palabras  de  amor,  diciendo  le  pesaba 
en  el  ánima  de  su  perdición,  y  que  no  pretendía  sino  su  bien  y  con- 
servación; y  con  estas  palabras  salieron  algunos  indios  rendidos,  con 
que  hablados,  los  tornaron  á  enviar  á  los  que  estaban  peleando;  man- 
dó el  Gobernador  á  los  españoles  no  peleasen  y  se  estuviesen  quedos, 
hasta  ver  lo  que  hacían,  y  vinieron  luego  hasta  setenta  indios,  y  tras 
aquéllos  muchos,  que  serían  mas  de  trescientos  y  cincuenta,  y  rindieron 
las  armas.  El  Gobernador  envió  á  decir  á  los  del  soto  que  procurasen 
salvarse  con  rendirse,  porque,  no  lo  haciendo,  no  podían  dejar  de  mo- 
rir; y  ellos  respondieron  que  no  lo  harían  si  no  lo  mandaba  un  cacique 
que  se  dice  Manremangue.  Mandó  el  Gobernador  se  buscase,  y  no  es- 
taba allí;  envióle  á  buscar  con  algunos  de  los  rendidos,  y  vino  con 
otros  veinte  indios  que  estaban  con  otros  que  se  iban  retirando  por  la 
ciénega  de  un  monte;  y  llegados  á  los  otros,  y.  luego  salieron  más  de 
quinientos  indios;  y  era  ya  casi  noche,  que  todo  el  día  se  había  ocu- 
pado. Mandó  el  Gobernador  que  se  fuese  alojar  el  campo  media  legua 
de  allí,  y  él  quedó  con  los  indios,  que  serían  hasta  ochocientos,  pocos 
más,  y  otros  que  los  españoles  tenían,  que  se  habían  favorecido  con 
ellos.  Asentado  el  campo,  el  Gobernador  llegó  á  él  con  toda  la  gente  y 


180  COLBCCIÓH  DB  D0CÜHBNT08 

puso  los  indios  en  la  plaza,  y  mandó  aquella  noche  que  les  biciee^n 
guarda,  cada  cuarto  treinta  de  ú  caballo^y  doscientos  amigos  que  puso 
á  la  redonda;  llovía  aquella  noche  mucho. 

Otro  día  por  la  mañana,  el  Gobernador,  levantándose,  se  infoi^mó  de 
los  que  eran  capitanes  y  habían  hecho  más  daflo,  y  de  los  caciques,  y 
apartó  diez  é  ocho  caciques,  y  estos  mandó  guardar,  y  otros  Vieiate 
que  se  habían  tomado  en  la  guerra  mandó  cortar  á  cada  uno  un  d^Úo 
de  la  mano  y  otro  del  pie,  y  con  esto  los  tuvo  aUí;  y  sacó  treinta  y  .tao- 
tos  indios  para  repartir  entre  monesterios  y  hospitales^  mandando  que 
sh^iesen  ciertos  años,  y  que  se  les  diese  cada  año  dos  vestidos,  y  dotri- 
nar  los  indios  todos,  que  serían  ochocientos;  hablóles^  y  hubo  Ifirgo 
parlamento,  diciéndoles  que  mirasen  que  no  pretendía  vengan;(a  da  sus 
maldades  y  alborotos,  sino  verles  reducidos  á  la  ley  de  Dios  y  á  la  obi- 
diencia  de  Su  Majestad,  donde  se  les  manternía  toda  justicia,  y  que  él 
lea  prpmetia  que  de  allí  adelante  no  serían  agraviados,  y  que  si  lo  fue- 
sen de  cualquier  persona,  él  les  haría  justicia;  é  que  se  fuesen  á  sus 
casas  y  estuviesen  en  ellas  con  sus  mujeres  y  hijos  guardando  sus  ha- 
ciendas, y  que  dejasen  de  andar  ya  perdidos  en  la  guerra,  que  lo  que 
della  sacaban  era  acabarse  todos,  y  enviólos  á  todos  á  ellas,  donde  fue- 
ron con  gran  contentamiento,  quedando  los  caciques  con  guardia,  y 
ansí  la  tuvieron  hasta  que  aquella  comarca  acabó  de  asentarla.  C^da: 
día  se  ocupaba  en  hacer  mensajeros  á  todas  partes,  persuadiéndolos  á 
la  paz;  y  de  este  Arte  caminó  treinta  días  por  diversas  partes,  trayendo 
siempre  gente  de  paz,  hasta  llegar  frontero  de  un  sitio  donde  sabía  es- 
taba un  cacique  que  se  dice  Queapo,  en  un  fuerte  con  dos  mili  indios 
de  guerra;  y  antes  de  allegar  á  él  procuró  de  traer  á  la  pen,  algunos  co- 
marcanos, por  deshacerse,  y  vinieron,  y  envióles  muchos  mensajeroa,  y 
dentro  de  cuatro  días  se  fué  cada  uno  á  su  casa,  y  dieron  la  paz;  detú- 
vose allí  algunos  días  en  asentarlos,  y  después  de  dejarlos  pacíficos  se 
fué  á  la  Concepción,  domingo  de  ramos,  á  tener  en  ella  la  semana  q^m- 
ta,  y  dejó  á  la  gente  dado  orden  de  lo  que  había  de  hacer,  enviando  el 
capitán  Pero  Fernandez  de  Córdoba,  por  una  parte,  para  que  fuese 
asegurando  aquéllos,  y  por  otras  al  capitán  Lorenzo  Benítez:  mandó  se 
juntasen  en  cierta  parte  donde  esperasen  lo  que  él  mandase  que  hi- 
ciesen. Para  Pascua  mandó  que  se  viniesen  todos  á  tenerla  en  la  Con- 
cepción, y  pasada,  envió  parte  de  la  gente  á  la  ciudad  de  los  Confines, 
á  sustentarla^  y  otras  personas  coa  el  capitán  Pedro  Fernández  á  tenor 
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el  inviorno  en  las  ciudades  de  arriba,  y  otros  que  tenían  [casa],  á  San- 
iifigO}  y  ^1  se  quedó  allí  dando  orden  así  en  mandar  traer  bastimentos 
de  ganados  para  sustentar  ia  gente  de  guerra  y  vecinos  de  la  cibdad  en 
que  la  hubiese,  cómo  habían  aquellos  de  servir  de  suerte  que  no  fuesen 
agraviados,  y  dióla  tan  justificada,  que  en  pocos  días  servían  á  los 
españoles  muy  bien;  y  estando  en  esto  le  llegó  nueva  que  venía  dol 
Perú  socorro. 

Estando  en  la  Concebción  el  gobernador  Pedro  de  Villagra  dando 
asiento  en  los  naturales  que  había  reducido  al  servicio  y  dominio  de 
S.  M.,  le  llegaron  cartas  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago,  haciéndole 
saber  cómo  Jerónimo  Costilla  había  llegado  ála  Serena,  donde  había  de- 
sembarcado doscientos  y  tantos  hombres  que  traía  de  socoiTo,  y  que  ha- 
bía escrito  al  Cabildo  y  á  Quiroga  y  no  al  Gobernador,  rogándoles  y  en- 
cargándoles que  tuviesen  en  el  puerto  de  Valparaíso  recaudo  bastante 
para  ir  á  la  ciudad  de  Santiago,  y  que  le  hiciesen  tanto  placer,  pues 
tanto  importaba  al  servicio  deS.  M.,  viniese  con  toda  brevedad  á  aquella 
ciudad  á  dar  orden  en  que  aquella  gente  no  saltase  en  tierra  y  fuese 
derecho  á  la  Concebción,  donde  era  necesaria.  Visto  que  convenía,  la: 
comeniKÓ  á  dar  ansí  en  lo  que  toca  á  los  naturales,  como  lo  que  habían 
de  hacer  los  que  desembarcasen,  y  en  las  ciudades  que  habían  destar, 
hasta  que  fuese  tiempo  de  ir  á  la  guerra;  y  hecho  esto  y  dejado  buen 
recaudo  en  la  ciudad,  se  partió  con  doce  de  á  caballo  y  algunos  de  sus 
criados,  y  envió  adelante  á  un  caballero  que  se  dice  Campofrío  de 
Carvajal  con  una  carta  para  Costilla,  en  que  le  decía  fuese  bien  veni- 
do y  lo  mucho  que  había  holgado  con  su  venida,  y  que  fuese  el  que 
trújese  cosa  tan  con  viniente  para  el  asiento  de  aquellas  comarcas^  que  le 
parecía  no  debía  dar  lugar  á  que  saltasen  en  tierra  más  que  setenta  hom- 
bres, poca  más  ó  menos,  y  los  demás  desembarcasen  en  la  Concebción, 
porqne,  llegados  allí,  era  donde  la  gente  de  guerra  estaba  más  cercana, 
y  de  verla  entenderían  el  socorro  ser  cierto,  y  con  verlo  cesaría  el  ir  á 
conqtiistarles,  porque  ellos  vernían  todos  de  paz,  los  que  no  lo  estaban, 
por  tener  ya  quebradas  las  alas  con  los  buenos  subcesos  que  Nuestro 
Señor  había  sido  servido  que  tuviesen  poco  antes  de  su  llegada,  y  de- 
más desto  se  sacaba  otro  fruto  bien  conviniente,  que  era  si  entrasen  en 
Santiago,  para  sacarlos  del  para  la  guerra  sería  necesario  gastar  de  la 
real  eaja  de  Su  Majestad  más  de  cincuenta  mili  pesos,  é  yendo  donde 
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el  gobernador  decía,  allí  se  eucabalgarían  sin  que  costase  un  real;  edemas 
deste  inconveniente^  había  otro  grande,  que  era  que  en  aquella  ciudad 
había  ciertas  comidas  que  tenían  compradas  para  el  sustento  de  la 
ciudad  de  la  Goncebción  y  de  laTucapel,  que!  verano  adelante  se  ha- 
bía de  poblar,  y  que,  si  la  gastasen,  no  podrían  sustentarse  las  ciuda- 
des sin  gran  perjuicio  de  los  naturales,  porque  forzosamente  se  había 
de  hacerles  daño  y  comerles  sus  bastimentos,  de  que  resultaría  gran 
hambre  en  aquella  provincia  y  se  murieran  los  más;  y,  recibida  su 
carta,  no  tan  solamente  no  lo  quiso  hacer,  mas  mostróla  á  los  soldados 
estando  delante  el  comendador  Pedro  de  Mesa,  su  teniente  que  en 
aquella  sazón  era  en  aquella  ciudad,  á  quien  el  dicho  gobernador  escri- 
bió fuese  al  puerto  á  hacer  dar  todo  recaudo  é  mandase  á  todos  los  ve- 
cinos cada  uno  contribuyese  para  ello  conforme  á  lo  que  tuviese,  y  les 
dijo  que  mirasen  donde  venían,  que  los  repartían  como  si  fuesen  ove- 
jas, y  otras  cosas  para  indignarles.  Después  de  pasados  dos  ó  tres  díap^ 
y  haberle  escrito  otras  cartas  dándole  á  entender  cosas  que  convenían 
al  servicio  de  Su  Majestad,  se  partió  de  allí  con  el  artillería  delante  y 
toda  su  gente,  habiendo  estado  siempre  en  el  puerto  haciendo  guardia 
y  con  mucho  recato,  y  llegó  al  río,  dos  leguas  de  Santiago,  donde  don 
Gonzalo  de  Mercado  y  otros  soldados  se  quisieron  ir  á  dormir  á  sus  ca- 
sas, y  no  les  dejó  y  les  puso  guarda.  » 

Antes  de  llegar  á  Santiago,  visto  que  venía  alborotando  la  tierra  y  coa 
tan  malos  términos,  entró  en  el  Cabildo  y  dijo  á  los  que  en  él  estaban 
que,  atento  al  arte  con  que  Costilla  venía,  le  parecía  que  debían  de  dar 
su  poder  á  un  alcalde  y  dos  regidores  y  que  fuesen  con  el  escriba- 
no de  cabildo  al  camino,  y  que  si  Jerónimo  Costilla  trújese  poder  de 
Su  Majestad  para  ser  gobernador  él  ó  otra  persona,  que  le  recibiesen 
por  tal  gobernador,  porque  lo  daba  por  recibido;  y  ansí  fueron  y  le  en- 
contraron en  Poangue.  Este  Poangue  es  un  pueblo  de  indios  que  hay 
casas  de  españoles  que  residen  en  él,  ques  siete  leguas  de  la  ciudad  de 
Santiago,  donde  le  pidieron  les  mostrase  los  recaudos  que  traía;  no 
los  quiso  mostrar,  entreteniéndolos  con  palabras,  y  ansí,  otro  día,  ca- 
balgó y  se  vino,  remitiéndolo  para  la  ciudad. 

La  noche  que  Jerónimo  Costilla  llegó  al  río,  Rodrigo  de  Quiroga  en- 
vió á  rogar  á  algunas  personas  se  llegasen  á  su  casa,  y  que  les  quería 
hablar  donde  él  estaba  con  algunos  amigos,  y,  llegados,  les  decía  cómo 
él  era  gobernador,  y  que  se  estuviesen  allí  con  él  aquella  noche,  y  no. 
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les  dejaba  volver;  y  de  este  arte  juntó  más  de  cincuenta  hombres.  Y  pa- 
sando por  alli  oyó  el  ruido  don  Diego  de  Guzmán,  y  fué  á  decir  al  go- 
bernador que  remediase  aquello  que  parecía  mal;  y  visto  esto,  mandó 
hacer  un  mandamiento  para  que  se  le  notificase  que  cada  uno  se  fuese 
á  su  casa;  y  el  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna  dijo  quél  quería  ir  antes 
á  decírselo,  y  fué  con  él  un  criado  del  gobernador,  y,  llegados  allá,  los 
prendieron;  y  después  fué  un  escribano  y  el  alguacil  mayor  á  notificar- 
les el  mandamiento^  ó  no  le  quisieron  abrir  por  buen  espacio,  y  llama- 
das muchas  veces,  viendo  el  alguacil  mayor  que  no  abrían,  se  fué,  y 
después  mandaron  abrir  al  escribano,  que  ya  desde  la  calle  les  había  di' 
choálo  que  venían;  entró  en  la  sala,  donde  le  fué  dicho  que  no  notifica- 
se el  mandamiento  ni  se  tratase  del,  porque  ya  el  cargo  de  goberna- 
dor quel  gobernador  Pedro  de  Villag.ra  tenía,  había  expirado,  y 
lo  era  Rodrigo  de  Quiroga,  por  nombramiento  que  en  él  hizo  el  señor 
Presidente;  y  ansí  lo  llevaron  á  un  aposento,  donde  lo  tuvieron.  Vien- 
do que  ni  el  escribano  ni  el  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna  no  volvían, 
pareciendo  gran  atrevimiento  y  desvergüenza,  fué  el  gobernador  allá  y 
llevó  consigo  al  alguacil  mayor,  y  hasta  quince  ó  diez  y  seis  caballeros 
y  soldados,  y  llegó  y  llamó  el  alguacil  mayor  á  la  puerta,  é  no  quisieron 
abrir,  y  estando  arrimado  á  ella  por  la  parte  de  dentro,  metieron  una 
partesana;  y  el  alguacil  mayor  dijo:  «traidores  á  la  justicia»,  y  entonces 
llegó  el  gobernador  á  ellos  y  les  mandó  que  le  abriesen,  y  abrieron, 
y  entró  por  el  patio  y  subió  por  el  escalera,  donde  dijo  un  soldado:  «se- 
ñores, aseguraos,  que  el  Gobernador  viene  á  hablaros  y  á  llevar  á  Joan 
Alvarez  de  Luna;»  y  á  esto  respondieron  que  no  había  ya  gobernador; 
y  el  Gobernador  dijo:  «caballeros,  aquí  estoy  y  nadie  se  alborote,  que 
yo  estoy  aquí;»  entonces  le  tiraron  tres  arcabuzasos,  y  Campofrío  de 
Carvajal  y  Lorenzo  Bernal  y  otros,  con  partesanas,  fueron  á  entrar, 
llevando  sus  partesanas  delante,  donde  so  lo  defendieron;  y  visto  esto, 
dijo  Sebastián  de  Gárnica,  uno  délos  soldados  que  con  él  iban,  que  les 
pusiesen  cuatro  botijas  de  pólvora  y  volasen  la  casa,  que  no  era  de  sufrir 
tan  gran  desvergüenza;  y  entonces  dijo  el  gobernador:  «vayan  por  ella;» 
é  luego  incontinenti  dijo:  «caballeros,  esto  no  se  ha  de  hacer  ansí;  vamo- 
nos, que  yo  os  digo  que  se  castigará,»  y  se  fué  á  su  posada,  donde 
estuvo  hasta  que  le  dijeron  que  Jerónimo  Costilla  venía  entrando  por 
la  ciudad  y  marchando  con  su  escuadrón  de  gente  y  en  orden,  y  luego 
cabalgó  á  aquella  hora,  que  sería  dos  antes  que  amaneciese^  y  salíó 
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allá  con  uu  paje  y  un  fraile  que  topó,  que  venia  de  allá,  y  llegó  á  el  es- 
cuadrón y  dijo:  «por  cierto  que  me  parece  que  son  términos  estos  del 
tiempo  de  Gonzalo  Pizarro,  y  en  esta  tierra  estamos  todos  los  españoles 
pacíficos  y  en  servicio  de  S.  M.,  y  parece  mal  entrar  alborotándola;  y 
pues  él  estaba  sirviendo  á  su  rey,  y  como  su  gobernador,  teniendo  esti^ 
provincia  en  toda  quietud  parece  muy  mal.»  A  esto  dijo  Jerónimo  CííS- 
tilla,  que  venía  á  pie  delante  de  siM3scuadrón,  «yo  no  le  desirvo;;»  el  go- 
bernador le  dijo:  «eso  no  sé  yo,  cuando  yo  entendiese  el  efeto  que  ha- 
ce,  ya  le  diré  yo;»  y  como  le  vio,  se  apeó  del  caballo,  y.  luego  ¿  la 
hora  le  cercaron  al  gobernador  algunos  arcabuceros,  y  él  les  dijo  que  eo 
apartasen,  que  quería  hablará  su  general,  y  comenzó  á  tratar  con  él 
algunas  cosas  sobre  que  mirase  que  parecía  mal  término  aquél,  y  que 
procurase  fuese  todo  por  justicia  guiado;  y  él  le  dijo  que  había  de  ser 
Rodrigo  de  Quiroga  gobernador,  aunque  le  costase  la  vida;  y  el  gober- 
nador le  respondió  que  no  se  sufría  en  tierra  del  rey,  fuerza,  que  si 
traía  poder  para  ello,  que  no  era  menester  armas,  y  él  le  dijo  que  sí,  y 
que  lo  que  faltase  en  él,  suplirían  aquellos  arcabuceros. 

Y  visto  por  el  Gobernador  su  determinación,  se  fué  á  su  posada,  y 
Jerónimo  Costilla  se  fué  en  su  orden  á  poner  en  la  plaza,  donde  puso 
su  escuadrón  de  infantería  y  de  á  caballo  á  otra  parte,  y  en  medio  de 
los  arcabuceros  pusieron  mesas  para  hacer  cabildo,  y  no  quisieron  ha- 
cerlo allí,  y  metiéronlos  á  hacerlo  en  un  escritorio  de  un  escribano  doii* 
de  los  alcaldes  hacen  audiencia,  y  allí  asentaron  los  tiros  que  llevaban» 
y  entraron,  y  Costilla  dijo  que  recibiesen  por  gobernador  á  Rodrigo  da 
Quiroga,  y  pasaron  entre  ellos  algunas  cosas,  entre  las  cuales  dijo  un 
alcalde  que  se  dice  el  general  Juan  Jufré,  que  pues  era- negocio  este 
de  Quiroga,  que  se  saliese  él  y  los  demás  que  estaban  que  no  eran  de 
cabildo,  que  eran  muchos  soldados  y  personas  armadas,  y  entonces  ee 
saheron,  é  quedó  dentro  el  Quiroga,  que  no  quiso  salir,  y  Costilla,  y  el 
Licenciado  Escobedo  y  Bravo,  que  los  llevaban  allí  asalariados  departe 
de  Quiroga  para  que  se  hallasen  allí:  al  uno  había  prometido  de  hacer 
teniente,  y  al  otro  asesor,  los  cuales  fueron  recusados  por  algunos  del 
Cabildo  para  que  no  se  tomase  su  parecer,  y  ansí  lo  hizo;  y  leída  la 
provisión,  les  pareció  no  ser  bastante,  por  no  traer  inserto  en  ella  el 
poder  de  Su  Majestad,  é  no  le  quisieron  recibir:  el  cual  Jufré,  alcalde, 
que  no  había  otro,  ni  Antonio  Zapata,  regidor,  ni  Francisco  Martínez, 
regidor,  ni  Bartolomé  Flores,  regidor;  recibiéronles  Juan  Godíaea,  re- 
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gidor;  y  al  tiempo  Jel  voto  del  alguacil  mayor  Alonso  de  Córdoba,  q^ 
también  era  regidor  y  había  cuatro  afios  que  votaba  siempre  en  el  Ca- 
bildo, le  quitó  Rodrigo  de  Quiroga  la  vara,  y  le  dijo:  «ya  vos  no  sois 
menester  aquí,  salios  de  cabildo»;  y  él  le  dijo  que  no  le  podía  quitar 
la  vara  ni  el  voto,  pues  quél  no  era  hasta  entonces  mas  que  alcalde 
ordinario  como  él  y  un  voto;  é,  con  todo  esto,  le  echaron  de  cabildo,  y  él 
se  fué  pidiéndolo  por  testimonio,  y  ante  el  geperal  Juan  Jofré  y  el 
escribano  de  cabildo  vino  á  declarar  su  voto,  y  fué  quél  no  quería  res- 
cibir  por  gobernador  á  Quiroga  si  no  traía  poder  bastante,  y  entonces 
viendo  que  tenía  pocos  votos,  al  fator  Eodrigo  de  Vega  Sarmiento^  awjgo 
del  Quiroga,  recibieron  para  este  efeto  poco  antes  por  regidor,  por  una 
provisión  fecha  ha  once  años,  en  que  manda  que  presentándose  dentro 
de  dos  años,  pueda  ser  regidor  donde  el  gobernador  residiese,  y  otra 
cédula  del  señor  Presidente  para  que  lo  sea;  y  con  esto  salieron  á  la 
plaza  y  apregonaron  su  provisión,  y  dispararon  el  artillería  y  arcabu- 
ces, y  luego  mandó  Quiroga  dar  un  pregón  en  la  plaza,  en  que  man- 
daba, so  cierta  pena,  se  fuesen  todos  á  sus  casas,  y  esto  sin  ser  jurí- 
dicamente recibido,  y  llevaron  á  Quiroga  á  su  casa,  donde  estuvo  coa 
buenf^  guardia  el  Jerónimo  Costilla,  cada  uno  en  la  suya;  y  dentro  de 
dos  días,  viniendo  el  gobernador  de  misa,  llegó  el  Licenciado  Escobe-, 
do,  teniente  de  Quiroga,  y  le  dijo  que  el  gobernador  deda  se  fuese  con 
él,  y  ansí  fué,  y  le  llevaron  á  las  casas  de  un  vecino  que  se  dice  Esco- 
bar, y  le  prendieron  y  pusieron  muchos  soldados  que  le  guardasen,  y 
á  Quirós  que  era  capitán  de  ellos,  y  tuviéronle  allí  en  casa  de  Flores 
dos  días,  y  el  gobernador  Villagrán  pidió  por  testimonio  en  público,  y 
antes,  de  la  arte  que  Costilla  entró,  é  cómo  se  había  hecho  el  recibi- 
miento, é  cómo  le  prendió  estando  gobernando,  en  nombre  de  Su  Ma- 
jestad y  sirviéndole  con  todo  cuidado,  los  cuales  testimonios  no  le  osa- 
ron dar  por  temor  no  les  tratasen  mal  por  entonces  viéndole  del  ürte 
que  le  tenían;  y  otro  día  le. llevaron  á  la  mar  con  gran  guardia,  donde 
estuvieron  cinouenta  dos  en  el  navio,  con  el  Quirós  que  le  guardaba  y 
algunos  soldados  que  hacían  la  guardia.  Estando  desta  arte,  Niculás  de 
Gárnica,  escribano  de  cabildo,  y  Joan  de  la  Peña,  escribano  público, 
dieron  á  un  fraile  algunos  testimonios  de  lo  que  el  gobernador  Pedro 
de  Vijlagrán  había  pedido,  para  que  se  lo  diesen,  y  le  dijeron  que  an- 
daban los  tiempos  tan  vidriosos  que  no  podían  sacar  los  demás,  ni  los 
dieron  tan  compendiosos  como  pasó,  y  sabido  que  le  habían  enviado^ 
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creyendo  que  los  tenía  el  dicho  Gobernador  en  la  inar^  enviaron  á  ello 
tres  arcabuceros,  que  había  seis  meses  que  andaban  por  los  cemente- 
rios y  estaban  retraídos  hasta  que  Costilla  llegó,  por  ciertos  delitos,  los 
cuales  llevaron  comisión  para  buscar  papeles  y  tomar  cartas,  y  lleva- 
ron otra  comisión  á  Pedro  de  Quirós  para  que  él  también  lo  hiciese,  y 
ansí  le -tomaron  once  cartas  que  un  criado  del  gobernador  Villagráii 
llevaba,  y  las  abrieron  y  leyeron,  y  buscaron  toda  la  nao  y  colchones, 
y  hasta  las  botijas  del  vino,  y  barriles  de  conserva,  y  cajetas  de  carne 
brerabillo,  y  las  cartas  que  hallaron  en  su  cámara,  de  particulares  me- 
sivas,  que  las  tenía  para  mostrar  á  los  señores  Presidente  é  oidores,  que 
convenía,  é  otras  escripturas  que  importaban  llevaron  y  jamás  volvie- 
ron; y  visto  que  no  hallaban  los  testimonios,  proveyeron  personas  que 
andaban  por  los  caminos  tomando  cuantas  cartas  iban  y  venían  á  la 
mar,  sin  que  pudiese  escapar  ninguna,  y  algunas  volvían,  y  otras  no, 
por  ver  si  podían  tomar  los  testimonios  y  estorbar  que  no  trújese  pa- 
pelee, y  porque  no  se  tomasen  y  se  perdiesen,  no  le  quisieron  en- 
viar un  cofrecillo  con  muchas  escrituras,  que  le  importaban,  que  no  le 
osaron  enviar  porque  no  se  le  tomasen;  y  ansí  le  trujeron  y  le  secres* 
taron  todo  lo  que  tenía,  sin  le  querer  dar  su  ropa,  una  capa  ni  un  sa- 
yo, ni  una  botija  de  vino  ni  de  aceitunas  para  el  camino,  diciendo 
á  algunas  personas  de  su  parte  que  si  debiese  algo,  que  pidiesen,  que 
se  pagaría,  y  que  para  cuando  se  le  tomase  la  residencia,  quel  dicbo 
gobernador  tenía  dada  ñanzas  bastantes  para  ello,  y  que  se  le  diese  su 
ropa,  y  que  daría  depositario  della,  y  jamás  quisieron. 

Estando  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  en  la  mar,  él  ca- 
pitán Juan  Alvarez  de  Luna,  que  tenía  su  poder,  presentó  un  escrito 
diciendo  quél  quería  hacer  una  probanza  del  arte  que  Jerónimo  Cos- 
tilla había  entrado,  para  que  Su  Majestad  fuese  informado  y  su  Real 
Audiencia,  y  hízose,  y  por  no  haber  papel  se  pidió  ansí  original,  y 
porque  se  hizo  la  dicha  información,  prendieron  por  mandado  de  Ro- 
drigo de  Quiroga  al  alcalde  ante  quien  se  pidió,  y  le  tuvieron  más  de 
veinte  días  preso  en  casa  de  Alonso  de  Córdoba,  y  al  escribano  ante 
quien  pasó  la  dicha  probanza  le  prendieron  y  tuvieron  preso  más  de 
cuarenta  días,  y  al  dicho  Joan  Alvarez  de  Luna  también  le  prendieron 
y  tenían  preso  mucho  tiempo  había,  todo  á  fín  questando  con  aquel 
temor  no  hiciese  negocio  que  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grán le  conviniese. 


FRANCISCO  Y  PEDRO  DE  VILLAGRA 
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Sin  fecha  (1566). 

Ylh — Belación  de  lo  suhcedido  en  Chile  después  qud  gobei'nador  Pedro  de 

Vülagrán  entró  en  él. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2-5/10). 

Cuando  el  mariscal  Francisco  de  Villagrán  quiso  partir  de  la  ciudad 
de  los  Reyes  para  ir  á  gobernar  á  las  provinci^is  de  Chiles  trató  con  el 
Conde  de  Nieva,  que.á  la  sazón  era  visorrey,  que  persuadiese  á  Pedro 
de  Villagrán  para  que  fuese  con  él  á  ayudarle,  por  la  gran  necesidad 
que  de  su  persona  tenía,  como  de  quien  tan  larga  experiencia  tenía  de 
lo  que  convenía  al  servicio  de  S.  M.,  para  llevarle,  para  mejor  poder 
acei'tar  á  servir  á  B.  M.,  por  haberse  ocupado  en  la  pacifícación  y  dos- 
cubrimiento  de  aquellas  provincias  tantos  tiempos,  ansí  con  cargo  de 
capitán  como  de  maese  de  campo  general  y  teniente  general,  y  que 
tsui  buena  cuenta  había  dado  de  lo  que  había  sido  á  su  cargo;  y  el 
Visorrey  se  lo  dijo,  poniéndole  por  delante  lo  mucho  que  convenía  al 
servicio  de  S.  M.  y  asiento  de  aquella  tierra  el  ir  él,  y  lo  abceptó  con 
deseo  de  más  servir,  y  no  fué  por  la  mar  por  algunos  inconvenientes,  y 
el  principal  por  llevar  por  tierra  decientes  hombres  á  su  costa  para 
que  S.  M.  fuese  mejor  servido:  diósele  comisión  para  que  los  sacase 
deste  reino  de  cuatro  en  cuatro,  y  que  enviase  sus  capitanes  á  hacer 
gente  en  el  Cuzco  y  los  Charcas  y  cibdad  de  Arequipa,  y  desta  de  los 
Reyes  sacase  la  que  pudiese. 

Después  de  haber  estado  allí  algunos  días,  vino  Pedro  de  Villagrán, 
hijo  de  Francisco  de  Villagrán,  de  parte  de  su  padre  á  hablar  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  y  le  trajo  una  carta,  en  que  le  decía  que  le  estaba 
esperando  para  que  le  diese  orden  en  lo  que  más  conviniese  al  servicio 
de  S.  M. 

Y  luego  se  partió  y  fué  por  sus  jornadas,  donde,  estando  sesenta  le- 
guas de  Santiago,  supo  haber  llegado  Francisco  de  Villagra  á  Arauco, 
que  era  una  casa  fuerte  donde  había  algunos  españoles  juntos,  que 
entonces  se  comenzaban  á  rebeiar  los  naturales  della. 

Fué  allá  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  y  entendido  lo  que  pasaba  y 
estaban  muchos  naturales  de  guerra  y  algunos  recogidos  en  un  faerte, 
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en  una  provincia  que  se  dice  Maregiiano,  fué  Pedro  de  Villagrán  con 
algunos  soldados  y  el  Licenciado  Altainirauo,  que  á  la  sazón  era  maes- 
tre de  campo,  y  acometiéronle:  saliéronse  desbaratados  y  murieron  cua- 
renta y  tantos  españoles  y  robaron  muchas  haciendas  y  tomaron  mu- 
chos  caballos;  y  luego  que  los  indios  desbarataron  los  españoles,  se  supo 
en  Arauco,  donde  el  Gobernador  estaba,  y  díjole  tomase  á  su  cargo 
aquel  negocio,  por  estar  tan  enfermo;  y  luego  mandó  adereszar  aquella 
fuerza  y  juntar  las  armas^  y  se  entendió  que  los  indios  se  juntaban  para 
ir  sobre  la  ciudad  de  Engol^  y  fueron  alguna  parte  delloe;  salieron  des- 
baratados, aunque  sin  ninguna  pérdida;  y  entendido  que  ee  juniaríah 
todos  los  naturales  para  venir  sobre  la  casa  de  Arauco,  el  Gobernador 
se  embarcó  en  un  navio  y  se  fué  á  la  Concebción,  que  estaba  doce  le- 
guas de  allí,  á  dar  orden  en  lo  que  convenía  y  á  hacer  llamamiento  de 
lo6  españoles  para  la  defensa  de  aquellas  ciudades,  y  dentro  de  cuatro 
días  que  salió  de  allí,  vino^ran  cantidad  de  gente  de  guerra,  y  antesque 
llegase,  se  tuvieron  con  ellos  algunas  escaramuzas  y  siempre  se  ganó 
de  nuestra  parte. 

Llegaron  los  indios  é  pusiéronse  hasta  tiro  é  medio  de  arcabuz  de 
nuestra  fuerza,  en  dos  pucaranes  que  hicieron  en  breve  espacio^  bien 
fuertes,  que  no  éramos  parte  para  hacerles  ningún  daño. 

Y  otro  día  como  llegaren  vinieron  á  nuestra  fuerza  á  pelear  y  lle- 
garon á  las  paredes,  donde  procuraron  dar  el  combate  con  el  mayor 
ímpitu  del  mundo. 

Viendo' que  en  los  cubos  había  artillería  y  arcabuces,  arremetieron  á 
ellos  y  comenzaron  á  subir  por  las  piezas,  y  si'no  hallaran  buena  defen- 
sa, creo  llevaran  los  tiros,  que  esto  es  lo  que  ellos  procuraban,  trayen- 
do agua  é  barro  para  echarles  en  las  bocas. 

Estaba  el  artillería,  parte  della,  que  eran  siete  tiros,  los  tres  en  lo 
bajo,  en  un  cubo  dos  y  en  otro  uno,  y  en  lo  alto  cuatro,  en  >cada  parte 
dos  tiros;  guardaban  cada  cubo  veinte  españoles,  los  diez  arcabuceroe,  y 
fué  bien  menester,  segund  la  priesa  que  dieron. 

Viendo  que  no  aprovechaba  lo  que  habían  hecho,  acordaron  aco- 
meter por  un  lienzo  gran  cantidad  de  indios,  y  al  retirar  dejaron  arri- 
ma daa  á  la  pared  seis  ó  siete  picas  largas  y  en  las  puntas  dellas  unos 
manojos  de  lino  y  dentro  dellos  una  brasas  y  llegaron  estos  manojos 
arriba  al  tejado,  y  en  poco  espacio,  sin  sentirse,  se  comenzó  á  arder  y 
en^oeuder  aquel  cuarto,  sin  que  se  pudiese  remediar. 


WRÁVCIBOO  Y  PXDB0  DB  VIXitiaBA  189 

Visto  el  fuego  de  nuestra  parte,  se  procuró  matitr,  y  ño  fué  posible, 
por  ser  encendido  por  tantas  partes  y  estar  peleando,  que  se  había  de 
acudir  á  io  uno  y  á  lo  otro,  que  no  daban  lugar  para  más;  é  para  que 
no  se  emprendiese  todo,  que  eran  cuatro  cuartos  los  de  la  fueran,  se 
cortaron  de  los  dos  que  salían  de  aquél,  de  cada  uno  cuatro  vigas,  y  se 
desembarazó  para  que  el  fuego  no  pasase  de  allí,  y  con  esto  fué  gran 
remedio  para  que  no  nos  perdiésemos.  ^ 

listando  ocupados  en  pelear  y  matar  el  fuego,  como  el  uu  cubo,  por 
causa  del  mucho  humo  y  temor  del,  le  habían  desamparado,  qvie  aose 
podía. estar  en  él,  poi*que  los  que  le  guardaban  salieron  casi  queinadoa, 
questuvieron  casi  al  cabo  de  morir,  llegaron  á  aquella  parte  doude.CQ 
había  comenzado  el  fuego  más  de  mil  indios  con  muchas  hachas  y  aga- 
dones y  barretas  y  comenzaron  á  picar  la  pared. 

Estando  Pedro  de  Villagrán  en  el  otro  cubo,  temiendo  el  daño  que 
se  nos  podía  hacer  por  allí,  mandó  salir  por  la  otra  parte  principal  do* 
ce  arcabuceros  y  que  mirasen  aquella  pared  y  lienzo  si  estaba  en  él 
alguien  y  si  le  cavaban,  y  en  abriendo  las  puertas,  hallaron  mucha  can- 
tidad de  indios  haciendo  portillos,  y  tenían  hechos  once  y  algunos  dellos 
bien  grandes,  los  cuales  pelearon  con  ellos  y  con  los  arcabu<í^os  y  los 
echaron  de  allí,  y  como  se  vio  que  podían  libremente  entrar  por  ellos, 
de  nuestra  parte  comenzamos  á  echar  madera  en  el  fuego  para  .que  no 
¡Yudiesen  entrar,  éansi  los  entretuvimos  hasta  la  noche,  que  se  retiraron. 

Era  tanta  la  multitud  de  piedras  y  flechas  que  tiraban  por  loe  porti- 
llos que  habían  hecho,  que  nos  hacían  mala  obra  á  los  que  esQlbamoa 
defendieiKlo  aquel  lienzo;  al  6n,  viéndose  cansados  y  que  la  iu)che  ve-, 
nía,  se  retiraron  teniendo  por  ganado  el  juego  y  á  nosotros  por  perdidos. 

Y  en  llegando  á  sus  fuerzas,  hicieron  reseña  de  la  gente  que  tenían, 
y  para  ver  los  que  les  faltaban,  y  proveyeron  aquella  noche  cuatro  com- 
pañías, cada  una  de  mil  indios,  á  guardar  cuatro  caminos  que  había  para 
sidir  de  allí,  teniendo  por  cierto  que  estando  tan  maltratados  nosfué^ 
ramos  y  desamparáramos  la  fuerza.        • 

En  apartándose  de  allí  la  gente  de  guerra  é  metiéndose  en  sus  fuer- 
tes, salió  el  dicho  Pedro  de  Villagra  con  los  soldados  á  las  puertas  y  los 
persuadió  con  palabras  al  reparo  de  la  fuerza,  y  cada  uno  hizo  lo  que 
le  f yé  pusible,  y  trujeron  muchos  adobes,  todos  á  cuestas,,  y  cuando  fué 
media  noche  la  tenían  toda  fortificada  y  puesta  en  el  cubo  el  Oirtillería, 
y  treinta  soldados  que  la  defendiesen. 
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Otro  día,  bien  de  mafíana,  como  cosa  hecha,  venían  al  combate,  cre- 
yendo que  todo  estaba  como  lo  habían  dejado;  y  visto  que  estaba  repa- 
do,  espantáronse  y  volvieron  por  cantidad  de  paja  y  trujáronla  junto 
al  cubo,  de  que  hicieron  un  gran  montón,  que  había  cuatro  mil  cargas 
para  darles  fuego,  creyendo  quel  viento  les  fuera  favorable  y  que  con 
el  humo  les  estorbarían  que  no  viesen  la  gente  y  lo  que  traían  y  que 
podrían  echar  á  tierra  las  paredes. 

Puesto  el  fuego  á  la  paja,  fué  Nuestro  Señor  servido  que  se  mudó  el 
viento,  y  donde  el  humo  había  de  ser  á  ellos  fué  á  los  indios  y  no  vían 
lo  que  los  españoles  les  hacían  y  ellos  vían  lo  que  los  indios  hacían,  y. 
ansí  no  hubo  efecto  su  propósito. 

Visto  que  esto  no  aprovechó,  buscaron  otra  invinción  y  fué  traer 
gran  cantidad  dé  tablones,  tan  gordos  como  un  palmo,  que  la  arcabu- 
cería no  podía  hacer  daño:  acometieron  por  dos  partes,  y  trayendo  por 
cada  una  hecha  una  pared  del  los  grande,  y  vinieron  hasta  llegar  ari 
dos  pasos  de  los  cubos,  sin  podérseles  hacer  daño  ninguno  ni  estorbár- 
selo; fueron  á  dar  tres  tiros  en  un  tablón  que  se  les  cayó,  y  por  aquel  des- 
cubierto el  arcabucería  comenzó  á  hacer  daño;  f uéles  forzoso  el  retirar- 
se y  dejar  las  tablas,  y  con  este  mal  suV>ceso  se  retiraron  á  sus  fuertes. 

Otro  día  de  mañana  tornaron  á  acometer  y  siempre  apretaban  á  los 
españoles  tanto  que  no  les  dejaban  tomar  agua,  que  la  tenían  un  tiro 
de  arcabuz,  ni  yerba,  que  también  estaba  cerca  otro  tanto,  y  para  beber 
cabalgaban  cincuenta  de  á  caballo  y  poniendo  el  artillería  y  arcabuce- 
ría á  la  puerta,  con  harto  trabajo  tomaban  algún  agua,  y  esto  pudo  ser 
algunas  veces;  y  deste  arte  fuimos  combatidos  cinco  días  con  harto  ím- 
pitu.  Duró  el  cerco,  después  que  parescieron  á  vista,  nueve  días,  y  los 
cinco  estuvieron  en  el  postrero  asiento,  que  fué  donde  el  dicho  tiro  de 
arcabuz  primero  tenía  fuerza. 

Retiráronse  los  indios  en  buena  orden  en  diez  escuadrones,  cada  uno 
por  su  parte,  é  habrían  llegado  media  legua  de  allí,  cuando  vinieron  á 
Pedro  de  Villagra  mensajeros  diciendo  que  un  Peteguelén,  señor  prin- 
cipal de  Arauco,  pedía  la  paz  y  que  quería  venir  á  darla,  y  él  la  acep- 
tó y  le  aseguró  de  parte  de  Su  Majestad,  á  él  y  los  demás,  que  vinie- 
sen á  darla. 

El  mesmo  día  que  se  retiraron,  antes  que  anocheciese,  vinieron 
Peteguelén  y  oti'os  nueve  prenci pales  de  su  parcialidad  de  paz:  este 
Peteguelén  es  señor  de  Arauco,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagra  les  ha- 
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bió  y  aseguró  y  dio  á  entender  lo  que  les  convenia;  y  ansí  coiiaeiizaron 
á  venir  algunos  indios  suyos  ásus  pueblos,  que  esUtban  junto  allí. 

Luego  otro  día  se  entendió  en  reparar  la  fuerza  que  les  convenía  y 
ayudaron  algunos  amigos,  aunque  poco,  y  en  cuatro  días  estuvo  muy 
bien  reparada  y  segura^  y  comenzamos  á  correr  la  tierra  una  legua  al 
rededor,  porque  teníamos  nuevas  que  la  gente  de  guerra  se  andaba 
juntando  para  le  tornar  á  cercar. 

Eu  medio  de  allí  se  halló  mucha  en  buena  orden  junta,  y  convino 
buena  orden  para  volver  á  casa  sin  pelear,  porque  ellos  lo  deseaban,  y 
no  se  hizo  por  no. ser  .bueno  el  sitio  é  por  no  aventurar  nada,  que,  á  ha- 
cerse» se  aventurara  mucho. 

Deste  arte  estuvieron  algunos  días,  con  buena  guardia.  Iban  ya 
teniendo  necesidad  de  comida  y  municiones  y  gente,  y  en  esta  sazón 
vino  á  la  costa  un  barco  á  saber  cómo  les  iba,  y  para  que  con  más  bre- 
vedad se  trújese  é  para  dar  orden  en  lo  que  convenía,  embarcóse  el  di- 
cho Pedro  de  Villagra  en  él  y  fué  á  dar  cuenta  al  gobernador  Fran- 
cisco de  Villagra  de  lo  que  convenía  para  que  aquella  fuerza  no  se  per- 
diese TÚ  aventurase,  que  hay  diez  leguas,  poco  más  ó  menos. 

Llegado  donde  estaba  el  Gobernador,  le  significó  la  necesidad  en  que 
la  casa  estaba  y  la  necesidad  que  tenía  de  comida,  armas  y  municio- 
nes para  sustentarla  y  alguna  gente,  siquiera  otros  cuarenta  hombres, 
los  cuales  no  los  había,  antes  para  sustentar  aquella  ciudad  había  bien 
pocos  y  estaban  con  miedo  no  viniesen  sobre  ella  los  indios,  porque  so 
correría  mucho  riesgo. 

Visto  la  poca  fuerza  que  había  para  sustentar  aquella  cibdad  y  en- 
viar socorro  á  Arauco,  y  que  Engol  estaba  también  necesitado  de  gen- 
te, le  diJQ  al  gobernador  Francisco  de  Villagra,  delante  de  algunas  per- 
sonas, que  le  parecía  que  aquella  fuerza  y  casa  no  servía  allí  de  más 
que  aventurar  la  tierra  é  poner  aquellos  españoles  por  señuelo  para 
que  cada  vez  que  á  los  indios  se  les  antojase  venir  á  pelear  con  ellos, 
pues  que  allí  no  hacían  nengún  fruto  los  que  allí  estaban,  más  que 
aventurar  á  que  toda  la  tierra  se  perdiese,  que  mandase  levantarla;  y 
parecióle  por  entonces  no  convenir  por  algunos  .fines,  hasta  que  el  di- 
cho Pedro  de  Villagra  volviese,  que  le  dijo  fuese  á  Engol  á  dar  una 
vuelta  á  aquellos  llanos  y  ver  el  estado  de  la  cibdad,  y  que  á  la  vuelta  se 
determinaría  en  lo  que  había  de  hacer. 

Baplic^le  que  era  muy.  tarde  y  quél  sabía  que  en  breve  yolverian  á 
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poner  el  cerco,  que  le  dejase  volver  á  sustentarle,  y  entretanto  que  le 
parecía  convenía,  porque  mientras  más  se  tardase  en  hacerlo,  más  se 
aventuraba;  y  él  le  importunó  fuese  á  aquella  jornada,  que  breve  sería 
la  vuelta  y  entonces  se  haría  lo  que  más  conviniese. 

Partióse  con  cincuenta  y  tantos  españoles  á  Engol  y  caminó  por  los 
llanos  algunos  días,  donde  le  vinieron  algunos  indios  de  paz,  y  halló  la 
cibdad  buena  y  los  vecinos  y  españoles  que  en  ella  estaban,  y  con  toda 
presteza  volvió,  que  fué  en  catorce  días,  y  trujo  ganados  para  sustentar 
la  Concepción. 

Llegado  que  IFegó,  luego  se  entendió  por  un  barco  en  que  el  Gober- 
nador había  enviado  algunas  municiones  para  saber  de  los '  cristianos 
que  estaban  en  Arauco,  cómo  no  los  habían  podido  hablar  por  estar 
cercados,  y  que  los  españoles  les  habían  tirado  algunos  tiros  en  señal 
que  no  podían  ir  á  la  costa,  que  se  fuesen;  y  que  en  la  isla  de  SanlA 
María,  que  estaba  tres  leguas  de  allí,  en  la  mar,  habían  muerto  tres 
españoles  de  los  que  con  él  iban  y  otros  tantos  negros  que  habían  sal- 
tado allí  y  estaban  de  paz,  por  esperar  podían  llevar  alguna  nueva. 

Entendido  el  cerco  de  Arauco  y  la  muerte  de  los  españoles  y  negros 
que  habían  muerto  en  la  isla,  el  gobernador  procuró  buscar  quien  fue- 
se al  castigo  dellos  y  á  saber  de  los  cercados,  é  procurar  darles  algún 
favor,  pareciéndole  el  dicho  Pedro  de  Villagra  estaba  muy  cansado, 
dijo  querer  él  ir,  y  estaba  tan  tullido  que  andaba  en  unas  andas,  y  en- 
tendido cuanto  convenía,  le  dijo  que  él  haría  el  castigo  y  socorro» 

Partióse  llevando  un  navio  y  setenta  soldados  y  ocho  caballos  é  tres 
barcos  y  un  tiro  de  artillería,  y  fué  á  la  isla,  donde  en  llegando  envió 
el  batel  del  navio  con  la  lengua  y  algunos  soldados  á  requerirles  con  la 
paz,  que  estaban  á  la  lengua  del  agua  en  un  fuerte  que  tenían  hecho; 
y  respondieron  no  quererla  dar  y  estar  allí  para  defenderse  é  no  consen- 
tir saltar  nadie  en  tierra  de  los  que  quisiesen  salir. 

Otro  día,  en  amaneciendo,  tornó  á  enviar  á  requerirles  con  la  paz, 
prometiéndoles  de  parte  de  Su  Majestad  perdón  de  los  delitos  pasados: 
no  la  quisieron  admitir  ni  darla. 

Visto  que  no  querían  darla  obediencia  y  que  tanto  convenía  el  saltar 
en  aquella  isla  para  saber  de  los  cercados  y  el  estado  de  la  guerra,  juntó 
los  barcos,  repartiendo  en  ellos  los  españoles  y  amigos,  y  dando  la 
orden  cómo  se  había  de  pelear,  y  fuese  la  costa  en  la  mano,  apartán- 
dose de  su  fuerte  para  que  mejor  les  dejasen  tomar  la  tiei'oa;  y  ellos  le 
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fueron  siguiendo  por  ella,  donde  no  pudieron  tomarla  sin  venir  á  las 
manos,  y  saltaron  con  harto  riesgo,  porque  pelearon  bien,  y  hiriéndoles 
á  todos,  y  mataron  un  español  y  tres  caballos;  y  saltados  en  tierra,  se 
fueron  retirando  á  su  fuerte,  donde  les  acometieron,  y  en  poco  de  espa- 
cio lo  desampararon,  quedando  todos  nosotros  bien  mal  heridos  y  can- 
sados. 

Aquella  noche,  que  no  había  una  hora  de  día,  durmieron  con  una 
guardia;  y  otro  día  por  la  mafiana  enviaron  mensajeros  de  algunos  in- 
dios que  servían  tornando  á  llamar  de  paz  á  los  caciques  é  indios,  pro- 
metiéndoles su  amistad  é  todo  buen  tratamiento  é  perdón,  é  vinieron 
ciertos  prencipales  mancebos,  y  aquellos  trujeron  los  indios,  que  dieron 
orden  que  se  hubiesen  á  las  manos  los  caciques  viejos,  que  eran  loa 
culpados  del  hecho,  y  castigados  aquéllos,  dentro  de  ocho  días  vinieron 
todos  los  indios  á  sus  casas,  y  se  sentaron  y  quedaron  en  ellas  muy  pa- 
cíficos. 

Venida  esta  gente  á  dar  obidiencia,  luego  procuró  saber  el  estado  de 
lo  de  Árauco,  y  supo  cierto  haber  tres  días  se  había  alzado  el  cerco; 
envió  allá  un  bergantín  con  alguna  comida,  para  certificarse  de  cómo 
estaban;  é  vinieron  en  él  algunos  soldados  de  los  que  allá  estaban,  y 
dijeron  estar  la  fuerza  mal  reparada,  y  que  con  las  aguas  secas  y  con 
todas  las  paredes,  y  estaban  en  gran  necesidad  de  bastimentos. 

Visto  el  término  que  había  y  necesidad  de  ser  socorridos,  procuró 
enviarles  alguna  comida  y  españoles,  y  no  pudo  enviar  tantos  como 
quisiera,  por  ir  tan  de  mala  voluntad,  por  ver  el  poco  fruto  que  allí  sé 
bacía  y  el  mucho  riesgo  en  que  se  ponían;  fueron  diez  soldados,  y  con  la 
más  gente  se  partió  por  la  mar  para  informar  al  gobernador  y  procu- 
rar mandase  despoblar  aquella  fuerza,  por  convenir  tanto  al  servicio  de 
Su  Majestad  el  quitarle  de  allí  para  la  seguridad  de  la  tierra,  porque 
sólo  servían  aquellos  soldados  que  allí  estaban  de  ocasión  de  que  cada 
día  los  enemigos  viniesen  á  las  manos  con  ellos,  por  ver  si  los  podrían 
llevar,  que,  faltando  la  fuerza,  había  bien  poco  que  hacer. 

Llegó  á  la  Concepción  día  de  Corpus Christi,  y  luego  dio  orden  al  go- 
bernador de  lo  que  convenia,  y  que  se  mandase  salir  aquella  gente  de 
allí  si  no  querían  que  los  matasen  á  todos;  é  perdidos  ellos,  se  perdiese 
los  demás,  y  difirióselo  para  dende  á  ocho  días,  y  que  entonces  se  haría, 
porque  era  menester  aderezar  los  barcos  que  habían  de  ir  allá  á  hacer- 
lo para  traer  el  artillería  é  municiones  é  bagaje. 
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Luego,  otro  día,  el  gobernador  con  el  deseo  que  tenía  de  hacer  lo 
que  era  obligado  al  servicio  de  Su  Majestad  y  al  cargo  que  tenía,  por 
no  tener  salud  y  ver  que  no  se  podía  mover,  se  puso  en  cura,  habiéndo- 
le h«cho  entender  que  tomando  las  unciones  estaría  bueno,  y  antes  que 
comenzase  á  tomarlas  encargó  estuviese  cargo  de  lo  que  conviniese  al 
gobierno. 

Dentro  de  ocho  días  murió,  y  dos  antes  que  falleciese  llamó  al  dicho 
Fe^gp  de  Villagra  é  le  rogó  aceptase  el  cargo  de  gobernador,  porque 
aquella  tierra  no  se  perdiese;  y  le  xogó  luego  se  recibiese  por  tal,  atento 
á  quél  le  tenía  nombrado  en  su  testamento,  y  dióle  una  declaración  y 
comisión  dello,  é  presentada,  fué  recebido  antes  de  su  muerte  al  uso  de 
gobernador. 

Muerto^  estaba  la  tierra  de  arte  que  una  legua  de  allí  no  podían  salir 
menos  de  treinta  hombres,  y  que  otro  día  antes  estaban  tres  españoles 
cuatro  leguas  de  allí  en  un  prencipal  de  paz,  é  los  mataron  é  robaron 
lo  que  tenían. 

Salieron  cuarenta  de  á  caballo  á  tomar  la  presa  de  aquel  robo,  y  es- 
peraron los  indios,  y  no  fueron  parte  para  quitarles  nada,  antes  per- 
dieron un  español  y  se  volvieron  algunos  dellos  mal  heridos.     . 

Entendido  el  aprieto  en  que  la  tierra  estaba,  luego  proveyó  é  dio  la 
orden  cómo  fuesen  á  llevar  socorro  á  Arauco  de  bastimentos,  enviando 
una  instrucción  secreta  al  capitán  que  allá  estaba,  que  llegando  aquella 
gente  cerrase  las  puertas  de  la  fuerza  porque  no  fuese  sentido,  y  en 
anocheciendo  enviase  á  la  mar,  que  era  poco  más  de  media  legua  de 
allí,  todas  las  nmniciones  y  servicio;  y  él,  por  otra  parte  que  yo  le  se- 
ñalé, caminasen  antes  que  le  sintiesen,  é  saliesen  de  aquel  riesgo,  y  se 
hizo  sin  que  se  aventurase  nada:  de  estos  setenta  y  tantos  soldados  que 
allí  estaban  se  pusieron  en  Engol  los  treinta  y  cuatro,  y  los  cuarenta 
vinieron  á  la  Coacepción,  conque  se  aseguraron  mucho  aquella  cibdad 
y  aquella  provincia. 

Hecho  esto,  comenzó  acorrer  la  tierra,  sin  que  se  ofreciese  cosa  que 
contar,  y  quedando  segura  la  comarca,  salió  de  la  cibdad  de  la  Concep- 
ción con  sesenta  de  á  caballo  á  correr  los  llanos  y  la  comarca  de  Engol 
y  ver  aquellas  cibdades  cómo»  estaban  y  los  españoles  que  en  ella  resi- 
dían, llevándoles  un  tiro  do  artillería  y  algunos  arcabuces  ó  municio- 
nes, y  halló  que  estaban  buenos;  y  dejando  dada  orden  de  lo  que  con- 
venía á  Diego  de  Carranza,  que  á  la  sazón  era  allí  su  teniente  é  capitán, 
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y  se  volvió  á  la  Concepción,  habiendo  traído  á  los  caciques  comarcanos 
de  paz. 

E  viniendo  su  camino,  topó  su  teniente  y  Cabildo  de  la  Concepción, 
dándole  prisa  en  su  venida,  diciendo  que  la  gente  de  guerra  que  venía 
á  cercar  la  Concepción  estaba  dos  leguas  de  la  cibdad;  y  ansí  se  dio 
priesa,  é,  llegado,  fué  donde  decían  estaban,  ó  no  pareció  ser  ansí,  mas 
de  las  nuevas  que  entre  los  naturales  andaban,  que  se  andaban  juntan- 
do para  venir  á  ponernos  cerco. 

Dentro  de  doce  días  que  esto  pasó,  vinieron  nuevas  que  legua  y  me- 
dia ó  dos  de  allí  estaba  mucha  gente  junta  haciendo  un  fuerte  para 
juntar  toda  la  que  había  en  la  comarca  y  venirle  á  cercar;  envió  á  la 
hora  un  capitán  á  ver  lo  que  era,  é  toparon  con  los  indios  con  su  fuer- 
za, y  volvió  á  dar  mandado. 

Entendiendo  estar  allí  juntos  setenta  de  á  caballo  y  entre  ello^lgu- 
nos  arcabuceros,  y  fué  allí  donde  le  estaban  esperando  para  pelear  con 
él^  é  pasó  su  gente  á  tiro  é  medio  de  arcabuz  de  su  fuerte  de  los  enemi- 
gos, y  el  dicho  Pedro  de  Villagra  fué  con  un  capitán  á  reconocérsele 
todo,  y  después  de  bien  visto,  tres  horas  antes  que  amaneciese  puso  la 
gente  en  orden,  y  con  los  treinta  y  siete  españoles  y  los  quince  arcabu- 
ceros llegó  á  las  albarradas  y  reconocióse  él  bien,  aunque  volvieron  al- 
gunos mal  heridos  y  ellos  quedaron  amedrentados,  de  suerte  que  sólo 
guardaban  su  fuerza  y  no  querían  salir  á  escaramuzas. 

Aquella  noche  durmió  tres  tiros  de  arcabuz  del  fuerte,  donde  se  cura- 
ron los  heridos,  y  envió  por  otros  cien  hombres  y  algunas  bombas  y  al- 
cancías, y  hizo  hacer  muchas  mantas  de  lana  y  otras  de  cuero  de  vaca 
para  llegar  á  sus  albarradas  sin  que  les  hiciesen  daño  á  los  españoles;  é 
detúvose  aquel  día  y  otro  m\  hacer  estos  pertrechos  de  girerra,  todo  á 
fin  de  hacerles  requerimientos  y  que  se  deshiciesen,  porque  si  allí  fue- 
ran desbaratados,  muriera  mucha  gente,  por  estar  el  sitio  de  arte  que, 
aunquel  dicho  Pedro  de  Villagra  quisiera,  no  se  podría  dejar  de  hacer  daño, 

Y  los  indios^  entendiendo  la  fuerza  y  el  buen  recaudo  que  tenían 
para  les  acometer  y  el  gran  riesgo  en  que  estaban  é  las  palabras  quel 
dicho  Pedro  de  Villagra  les  había  dicho  aquella  noche,  que  fué  víspera 
de  Navidad,  se  retiraron,  haciendo  que  por  muchas  partes,  á  seis  é  sie- 
te tiros  de  arcabuz,  pasase  mucha  gente  de  guerra  con  grandes  bocinas 
y  grita,  á  manera  de  que  les  venían  á  socorrer,  y  dentro  de  una  hora 
de  amanecer,  después  de  media  hora,  se  retiraron. 
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Día  primero  de  Pascua,  por  la  mañana,  Yiendo  retirados  los  enemi- 
gos, fueron  á  su  fuerte  y  hallaron  que  era  bueno  y  bien  fortificado;  re- 
partiéronse por  dos  partes  para  irá  la  cibdad,  por  ver  si  podrían  haber 
alguna  gente  para  hablarla. 

Pasada  la  pascua,  que  entendieron  en  recoger  los  trigos  y  cebadas  de 
la  comarca,  temiendo  el  cerco,  porque  no  se  aprovechasen  los  enemigos 
de  la  comida;  y  fué  Pedro  de  Villngra  con  cuarenta  de  á  caballo  dos 
leguas  de  allí,  donde  recogió  alguna,  y  estuvo  allí  cuatro  días;  y  ansí 
estuvieron  otros  capitanes  después,  cada  uno  otro  tanto,  hasta  qu^  no 
se  pudieron  sustentar,  por  cargar  ya  mucha  gente  de  guerra. 

Luego  que  fué  á  juntar  la  comida,  envió  seis  leguas  de  la  cibdad  al 
capitán  Francisco  V^aca  con  treinta  y  seis  de  á  caballo  á  juntar  en  la 
costa  de  la  mar  el  trigo  que  por  aquellas  comarcas  los  españoles  teuían 
sembrado  en  sus  encomiendas,  dándole  instrucción  del  sitio  que  ha- 
bían *ae  tomar  y  de  lo  que  habían  de  hacer;  y  mandóle  que,  si  vi- 
niesen indios  sobre  él,  que  no  pelease,  sino  que  se  viniese  donde  él  es- 
taba, por  no  ser  tiempo  de  aventurar  nada,  é  que  si  acaso  tuviese  nue- 
vas de  enemigos,  de  noche  dijese  iba  á  dar  en  algunos  y  se  viniese  á  la 
cibdad  sin  ser  sentido. 

Estando  Francisco  Vaca  en  el  asiento  que  el  dicho  Pedro  de  Villngra 
le  mandó,  que  era  muy  bueno,  fué  persuadido  de  algunos  soldados  que 
se  pasase  de  una  parte  de  un  río  grande,  que  se  dice  Itata,  por  tener 
la  comida  más  cerca;  hízolo  y  fué  gran  daño,  porque,  viéndolo  los  in- 
dios que  pasó  el  río,  determinaron  de  venir  sobre  él.  Tuvo  nueva  é  pa- 
recióle no  ser  cierta  y  escribióle  no  era  cierta. 

Llegó  el  indio  con  la  carta  al  punto  del  alba,  y  escribióle  luego  que 
hiciese  lo  quél  le  había  mandado  y  que  no  j)elease;  é  á  la  hora  maud¿ 
apercibir  cuarenta  é  muy  buenos  soldados  y  les  mandó  que  fuesen  á 
donde  Francisco  Vaca  estaba  y  le  trujesen  consigo  é  viniesen  donde 
él  estaba,  de  arte  que  trujesen  buena  orden. 

y  llegados  allá,  hallaron  que  los  indios  habían  dado  y  desbaratado- 
les,  y  no  hallaron  persona  á  quien  preguntar  qué  se  había  hecho,  y 
volvióse  á  darle  mandado  al  dicho  Pedro  de  Villagra  y  en  el  camino 
topó  algunos  indios  que  le  certificaron  cómo  habían  peleado  mal  y  que 
el  capitán  y  algunos  [soldados]  lo  habían  hecho  bien,  y  habían  sido 
desbaratados  é  muertos  cuatro  españoles  y  heridos  muchos  é  perdidos 
hartos  caballos. 
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Siguiendo  los  indios  el  alcance  más  que  cinco  leguas,  no  pudieron 
volver  donde  estaba  el  dicho  Pedro  de  Villagra,  que  eran  siete  leguas 
de  allí,  é  fueron  á  parar  á  Santiago,  que  eran  sesenta,  donde,  sin  tener 
atención  al  peligro  en  que  quedaban  allí,  se  estuvieron  muchos  días  sin 
salir  de  aquella  cibdad. 

Entendido  el  desbarate,  despachó  al  capitán  Joan  Pérez  de  Zurita 
con  catorce  de  é  caballo  á  Engol,  que  de  allí  hay  diez  y  siete  leguas. 
Salió  en  anocheciendo,  dándole  orden  de  que  anduviese  aquella  no- 
che y  otro  día  entrase  allá  y  extrajese  otros  veinte  y  cinco  buenos  sol- 
dados, é  mandóle  por  el  camino  que  había  de  volver  é  las  jornadas 
que  había  de  traer  para  que  pudiese  venir  seguro,  trayendo*  cien  caba- 
llos que  allí  estaban  de  personas  que  estaban  con  Pedro  de  Villagra. 

El  fué  y  llegó  bien  allí;  diéronle  los  soldados  que  mandó  é  traía  más 
de  ciento  é  veinte  caballos,  ó  volvió  sin  guardar  la  orden  que  se  le  dio, 
antes  lo  hizo  al  revés;  saliéronle  los  indios  al  encuentro  é  desbaratá- 
ronle ó  mataron  tres  españoles  é  á  los  deinás  hirieron;  tomáronles  todos 
los  caballos;  retiráronse  y  dejaron  de  ir  donde  él  estaba,  que  era  dos 
leguas  de  allí,  é  fueron  setenta  y  cinco  á  Santiago,  que  no  fué  parte  el 
capitán  ni  algunos  soldados  buenos  para  detenerlos;*é  con  este  subceso 
se  comenzó  la  tierra  á  enconar  é  hacerse  muchas  juntas  para  venir  -so- 
bre los  españoles. 

Algunos  de  los  indios  amigos,  que  con  los  españoles  venían  sirvién- 
doles, partieron  á  la  cibdad  con  la  nueva  del  desbai*ate,  y  á  la  hora, 
que  sería  el  punto  del  alba,  procuró  acabar  el  fuerte  que  tenía  comen- 
zado, bueno  y  poco,  y  se  acabó  aquel  día  trabajando  todos  los  españo- 
les é  indios,  que  fué  gran  reparo  para  el  peligro  que  se  esperaba,  con 
que  todos  se  animaron;  y  luego  se  dio  la  orden  cómo  se  habían  de  guar- 
dar y  defender,  é  se  metió  dentro  y  toda  la  gente,  ansí  de  guerra  como 
mujeres  é  niños  y  servicio  é  caballos  é  ganados,  porque,  á  dejarlo  fuera, 
era  aventurarlo  todo. 

Dende  á  pocos  días  vinieron  los  indios  sobre  la  cibdad,  habiendo 
aquella  mañana  ido  con  cuarenta  de  á  caballo  á  hacer  traer  ducientas 
cargas  de  lefia  para  hacer  carbón  dentro  del  fuerte,  porque  tuviesen  las 
fraguas  con  qué  trabajar  el  tiempo  del  cerco;  y  estando  ya  cargando 
un  carro,  habiendo  llevado  otro,  se  vieron  asomar  los  escuadrones 
que  venían  marchando  á  toda  priesa;  diéronsela  los  españoles  y  llega- 
ron al  fuerte  é  pusiéronse  en  sus  centinelas  é  mandóse  recoger  la  gente 
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que  fuera  estaba,  y  ellos  vinieron  hasta  ponerse  cien  pasos  del  fuerte, 
donde  estuvieron  reparados  con  unas  casas  é  paredones  que  no  les  pu- 
diese hacer  raal  el  artillería;  y  estaban  unos  peleando  y  otros  queman- 
do algunas  casas  que  estaban  fuera  derramadas;  y  reconocida  la  gente 
q\ie  venía,  luego  mandó  el  dicho  Pedro  de  Villagra  salir  del  fuerte  al- 
guna gente  de  á  caballo  ó  arcabuceros,  y  fueron  acometidos  donde  esta- 
ban por  dos  partes,  y,  desbaratados,  fuéronse  retirando  por  buena  or- 
den hasta  llegar  al  cabo  de  la  cibdad,  que  es  tierra  doblada  y  quebrada, 
donde  no  pueden  andar  caballos  ni  se  les  puede  hacer  daño,  y  la  male- 
za de  la  tierra  fué  causa  que  lo  sostuviesen  este  cerco  tanto. 

Después  de  desbaratados,  creyeron  no  se  rehiciesen  y  fuéronse  á  me- 
ter en  pn  fuerte  que  tenían  fecho  un  cuarto  de  legua  de  allí  para  aquel 
efeto,  donde  otro  día  por  la  mañana  tornaron  á  venir  á  pelear  con 
más  gente  que  el  día  antes,  acometiendo  por  tres  partes,  é  no  llegaron 
á  la  cibdad,  sino  á  las  heredades,  donde  procuraron  hacer  algún  daño; 
resistiéronles  que  no  lo  hiciesen,  y  tornáronse  á  su  fuerte,  que  lo  pK)dían 
bien  hacer  á  su  salvo,  ansí  por  la  buena  orden  que  traían  para  pelear 
como  por  el  aparejo  de  la  tierra. 

Estuvieron  tres  días  que  no  vinieron  á  pelear  por  esperar  más  gente 
de  guerra,  é  al  cuarto  vinieron  en  sus  escuadrones,  é  primero  que  llega- 
sen á  la  cibdad,  dos  tiros  de  arcabuz  della,  hicieron  dos  fuertes  buenos 
para  recogerse  cuando  se  retirasen;  y  hechos,  bajaron  á  pelear  y  fue- 
ron desbaratados,  y  ansí  lo  fueron  muchas  veces  dos  meses  que  allí 
estuvieron. 

El  postrer  día  que  vinieron  á  pelear  con  más  ímpetu  é  pujanza  de 
gente,  fué  jueves  de  la  Cena,  por  entender  que  en  aquel  día  los  españo- 
les andarían  ocupados  en  oir  los  ofícios  divinos,  é  vinieron  más  de  diez 
mili  indios  y  entraron  por  cuatro  partes  en  la  cibdad,  donde  fueron  por 
Pedro  de  Villagra  recibidos  é  resistido  su  ímpetu,  que  era  grande.  En- 
tráronse dentro  de  la  cibdad  é  llegaron  casi  á  la  iglesia,  que  estaba  del 
fuerte  treinta  pasos,  é  los  españoles  y  amigos  pelearon  muy  bien;  é  vis- 
to la  priesa  que  nos  daban  é  ser  ellos  tantos  é  repartidos  en  tantas  par- 
tes, que  desde  nuestro  fuerte  no  les  podían  hacer  mal  con  el  artillería, 
mandó  sacar  dos  tiros  é  poner  el  uno  cerca  de  la  iglesia,  que  podía  ju- 
gar en  un  buen  escuadrón  que  por  allí  andaba  peleando  con  hasta  trein- 
ta de  á  caballo  é  quince  arcabuceros  que  los  resistían  que  no  pasasen 
delante,  é  hizo  tanto  fruto  el  tiro  que,  sin  entender  cómo,  aquel  escua- 
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drón  comenzó  á  retirarse  con  buena  orden,  yendo  los  españoles  dándo- 
le alcance,  é  los  demás  que  estaban  en  otras  partes  peleando,  se  retira- 
ron é  sé  fueron  con  alguna  pérdida  á  sus  fuertes. 

Llegados  los  indios  á  sus  fuertes,  muchos  dellos  no  quisieron  entrar 
en  ellos  ó  dijeron  á  sus  capitanes  cómo  ya  vían  que  estaban  allí  sesen- 
ta días  y  habían  estado  siempre  peleando  é  no  habían  sido  parte  para 
echar  de  aquella  cibdad  á  los  españoles  ni  haber  muerto  ninguno,  que 
siempre  salían  con  pérdida,  é  que  si  pasasen  adelante,  que  sería  su  total 
perdición,  que  se  fuesen  á  sus  tierras  á  descansar  de  los  trabajos  pa- 
sados. 

Los  capitanes  é  personas  principales  que  allí  estaban,  que  eran  los 
que  habían  hecho  la  junta,  les  rogaron  que  no  se  fuesen  luego,  sino 
que  estuviesen  otros  dos  días,^orque  no  pareciese  que  iban  desbarata- 
tados,  ó  que  al  tercero  día  se  irían  todos  é  parescería  no  ser  forzosa  su 
retirada,  é  ansí  lo  hicieron;  é  la  víspera  de  Pascua  hicieron  gran  fiesta 
é  se  hablaron  é  dieron  orden  en  lo  que  les  convenía  para  lo  de  adelan- 
te, y  se  fueron  á  sus  casas,  con  propósito  algunos  de  dar  la  obidiencia 
y  otros  de  pelear  hasta  no  ver  fuerza  de  españoles. 


Sin  fecha. 

■ 

}  .  VIIL — Lo$  capítulos  que  se  ponen  á  Francisco  de  Vülagra,  gobetJtador 

que  es  (lelas  provincias  i/e  Chile, 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2-6/10). 

1. — Luego  como  llegó  á  la  ciudad  de  la  Serena,  que  es  la  primera  de 
aquella  gobernación,  halló  que  estaban  en  las  cajas  de  difuntos  seis  mil 
y  tantos  pesos,  por  bienes  de  Alonso  García,  alguacil  mayor  que  fué  de 
aquella  ciudad:  los  sacó  de  la  dicha  caja  y  los  tomó  para  sí  y  los  entre- 
gó á  su  mayordomo. 

2. — ítem,  sacó  de  la  misma  manera  de  la  caja  de  difuntos  de  la 
ciudad  de  la  Concepción  siete  mil  pesos  que  estaban  en  ella  por  bie- 
nes de  Juan  Bautista,  mercader,  difunto,  los  cuales  eran  suyos  y  de 
otros  mercaderes,  y  los  entregó  al  dicho  su  mayordomo,  haciéndole  de- 
positario de  ellos,  y  después  ios  tomó  en  sí  y  dio  por  libre  del  de- 
pósito. 
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3. — Itera,  de  la  misma  manera  tomó  en  la  ciudad  de  Valdivia,  de  U 
caja  de  difuntos,  mil  pesos  que  había  en  ella. 

4. — ítem,  que  por  teuer  de  su  mano  todos  los  bienes  de  difuntos  de 
aquella  gobernación,  proveyó  por  juez  mayor  de  ellos  al  Licenciado 
Pacheco,  zurujano,  con  facultad  que  cobrase  los  alcances  de  los  te- 
nedores y  sacase  de  las  cajas  las  escrituras  de  deudas,  el  cual  era  hom- 
bre jugador  y  trapacero,  y  persona  conocida  por  tal;  y  cuatro  ó  cinco 
meses  que  vivió  después  que  tuvo  el  cargo,  cobró  más  de  cinco  mil 
pesos,  y  todos  los  gastó  é  consumió,  de  manera  que  murió  sin  pagar 
cosa  de  ellos,  ni  dejó  bienes  de  que  se  puedan  pagar. 

5. — ítem,  que  recibió  de  Alonso  Beuítez,  vecino  de  Valdivia,  un  mil 
pesos  para  dar  á  una  mujer  casada,  en  quien  tiene  una  hija,y  se  los  pidió 
en  tiempo  que  andaba  quitándole  sus  indios,  diciendo  no  ser  válido  lo 
que  hizo  don  García. 

6. — ítem,  que  recibió  de  fulano  Artaño  cierta  cantidad  de  ovejas  y 
carneros,  porque  le  dio  unos  indios  de  los  que  quitó  á  quien  los  había 
dado  don  García. 

7. — ítem,  que  recibió  en  la  ciudad  de  Santiago,  del  dereclioque  lla- 
man del  tomín,  porque  le  diese  ciertos  yanaconas  é  indios,  le  llevó  qui- 
nientos pesos. 

8. — ítem,  que  recibió  de  la  ciudad  de  la  Serena  y  Santiago,  cincuen- 
ta caballos  y  muías  para  su  casa,  y  no  los  repartió  en  soldados. 

9. — ítem,  que  recibió  del  vicario  de  la  Serena  tres  mil  pesos,  presta- 
doSv  cuando  allí  llegó. 

10. — ítem,  que  en  todos  los  pueblos  de  aquella  gobernación  donde  él 
residió  echó  derrama  de  pan  y  carne  para  su  casa,  y  lo  cobró,  llevando 
salario  de  S.  M.  y  teniendo  indios. 

11. — ítem,  que  cobró  en  las  ciudades  donde  había  oro  eu  las  cajas 
de  S.  M.  todo  su  salario  por  entero,  por  manera  que  se  pagódetnás  de 
cuatro  años  adelantados,  sin  entenderlo  los  oficiales  reales,  hasta  que 
cayeron  en  la  cuenta  y  se  avisaron  los  de  la  una  ciudad  á  los  de  la  otra. 

12. — ítem,  que  prestó  de  la  caja  real  cuatro  mil  pesos  á  Alonso  de 
Córdoba,  su  íntimo  amigo,  y  no  los  ha  pagado. 

13. — ítem,  que  puso  en  cada  ciudad  tres  regidores  perpetuos,  sua 
amigos  y  criados  y  los  demás  oficiales,  y  no  se  guardaba  orden  en  la 
elección,  á  efecto  de  que,  como  sus  amigos,  no  diesen  cuenta  á  Su  Ma- 
jestad del  estado  de  aquella  tierra. 


r 
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14.-— ítem,  que  acrescentó,  sin  licencia  de  Su  Majestad,  los  salarios 
ordinaríoa  á  los  oficiales  reales  á  cumplimiento  de  dos  mil  pesos  cada 
año,  porque  escribiesen  á  Su  Majestad  á  su  voluntad. 

15. — Que  pagó  tres  afios  adelantados  de  este  mismo  salario  al  teso- 
rero Juan  Núftez  de  Vargas,  y  lo  envió  á  España  á  sus  negocios,  no 
podiendo  gozar  de  él  sino  sirviendo  el  oficio. 

16. — ítem,  que  estando  mandado  por  Su  Majestad  que  ningún  oficial 
pueda  tener  indios  aunque  deje  el  oficio,  dio  un  repartimiento  de  in- 
dios al  contador  Arnao  Zegarra,  en  Osorno,  y  otro  repartimiento  á  un 
hijo  del  factor  Rodrigo  de  Vega,  á  fin  de  teuellos  de  su  mano  para  gas- 
tar la  hacienda  real. 

17. — altera,  que  por  tener  más  de  su  mano  los  dichos  oficiales,  ha- 
biendo dejado  el  contador  Arnao  Zegarra  su  cargo,  lo  dio  al  Licen- 
ciado Herrera,  su  teniente  general  y  juez  de  cuentas,  nombrado  por  el 
Audiencia  Real,  con  salario  de  dos  mil  pesos,  y  le  pagó  dos  años 
adelantados,  y  lo  envió  al  Perú,  á  sus  negocios,  no  pudieudo  gozar 
doe  salarios,  especialmente  estando  ausente. 

18. — ítem,  que  habiendo  dejado  el  gobernador  don  García  de  Mendo- 
za en  las  cajas  reales  man  de  cincuenta  mil  pesos,  y  mandado  á  los 
oficiales  los  enviasen  en  el  primer  navio,  porque  en  el  que  él  vino  al  Pe- 
rú era  muy  pequeño,  llegado  el  gobernador  Francisco  de  Villagra,  y  sa- 
biendo la  necesidad  que  S.  M.  tenía,  no  los  envió,  antes  pagó  todos  los 
dichos  salarios  adelantados  y  acrecentamientos  de  ellos,  y  cobró  el  suyo, 
asimismo  adelantado,  por  manera  que  se  consumieron  la  mayor  parte 
de  los  dichos  cincuenta  mil  pesos. 

19. — ítem,  que  por  estar  el  dicho  Gobernador  mal  con  el  factor  Ro- 
drigo de  Vega,  porque  no  acudía  á  lo  que  él  quería,  sin  conocimiento  de 
causa  le  quitó  el  oficio  y  le  proveyó  á  un  criado  suyo. 

20.- — ítem,  que,  demás  de  quitalle  el  oficio  al  dicho  factor,  sabiendo 
que  en  cierta  confisión  que  se  le  tomó  dijo  ciertas  palabras  contra  Fran- 
cisco de  Reinóse,  su  teniente,  envió  el  dicho  Gobernador  un  recetor 
para  que  hiciese  la  información  contra  el  dicho  Rodrigo  de  Vega  y  que 
fuese  juez  de  la  causa  el  dicho  Reinóse;  y  siendo  la  causa  muy  liviana, 
le  tuvieron  cinco  meses  preso  con  grillos  y  cadena  y  en  el  eepo;  y  un 
hombre  que  le  guardaba  á  su  costa,  sin  dejarle  hablar  con  nadie,  cosa 
de  grande  inhumanidad,  hasta  que  tuvo  manera  de  irse  á  San  Francis- 
co, y  estuvo  allí  tres  meses  retraído,  y  tornóse  á  presentar;  y  con  haber 
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más  de  cinco  meses  qne  el  pleito  estaba  concluido,  no  lo  quería  sen- 
tenciar,  y  era  tan  molestado,  que  dicho  factor  decía  que  él  escribiría 
la  sentencia  de  que  le  condenasen  á  muerte,  conque  le  otorgasen  el 
apelación  y  le  enviasen  preso  al  Audiencia:  todo  lo  cual  fué  por  lo  suso- 
dicho, y  porque  el  dicho  Gobernador  le  pidió  que  le  pagase  seis  mil 
pesos  de  salario  y  cuatro  mil  para  su  guarda,  lo  cual  el  dicho  factor  no 
quiso,  mas  de  los  dos  mil  que  tenia  de  S.  M. 

21. — ítem,  que  estando  preso  el  dicho  factor,  le  envió  á  decir  el  dicho 
Gobernador  que  le  diese  su  palabra  y  ñrmado  de  su  nombre  que  con- 
formaría con  él  en  los  acuerdos  para  gastar  la  hacienda  real,  y  le  sería 
buen  amigo  y  volvería  á  su  oficio,  y  ordenase  él  la  sentencia,  que  el  di- 
cho Gobernador  la  firmaría;  y  así,  desde  algunos  días,  que  todavía  le 
molestaba  con  su  prisión,  se  conformó  con  él  el  dicho  factor,  por  temor 
de  tanta  molestia,  y  le  volvió  su  oficio  desde  á  más  de  diez  meses  que 
se  lo  quitó,  y  lo  soltó,  dándole  todo  aquel  reino  por  cárcel. 

22. — ítem,  que,  como  tiene  de  su  mano  todos  los  oficiales  reales,  ha 
gastado  de  la  hacienda  real  gran  suma  de  pesos  de  oro,  so  color  de  so* 
correr  á  los  soldados,  y  de  la  ropa  que  ha  tomado  á  cuenta  de  S.  M.  ha 
tomado  para  sí  mucho  paño  y  seda  y  lienzo  para  se  vestir  y  para  sus 
criados  y^otra  da  á  sus  amigos,  teniendo  indios  de  repartimiento,  é  usan- 
do mal  del  efecto  para  que  se  gasta  y  no  lo  dando  á  los  soldados  nece- 
sitados que  andan  en  la  guerra. 

23. — ítem,  que  estando  tasados  y  moderados  los  indios  por  el  gober* 
nador  don  García  de  Mendoza,  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  luego 
que  entró  en  la  tierra,  sin  hacer  visita,  muñéndose  muchos  indios  de 
viruelas,  alargó  las  tasas,  mandando  que  echasen  más  indios  á  las  mi- 
nas y  que  llevasen  el  ochavo  del  oro,  llevando  el  sesmo  por  mandado 
del  dicho  Don  García,  y  aún  aquello  no  se  les  paga  y  lo  deben  los  en- 
comenderos, y  cuando  alguno  se  quiere  descargar  de  esta  deuda,  le  da 
mandamiento  el  dicho  Gobernador  para  que  lo  pague  en  lo  que  quisie- 
re, y  ansí  les  dan  á  los  indios  lo  que  no  han  menester,  debiéndose  de 
emplear  en  ovejas  para  vestirse,  por  ser  muy  falta  de  ropa  aquella 
tierra. 

24. — ítem,  que  proveyó  á  Babilés  de  Arellanopor  fiscal  de  S.  M.  con 
mil  pesos  de  salario  de  la  caja  de  S.  M.  y  pm*  protector  de  los  indios,  y 
le  dio  la  ventena  parte  de  sus  ochavos  en  toda  aquella  gobernación;  y 
cuando  hay  demoras  va  y  cobra  salario,  y  lo  envía  á  cobrar  de  los  otros 
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pueblos,  donde  él  no  va  ni  está  presente^  lo  cual  es  cosa  muy  grave 
para  los  indios. 

25. — ítem,  que  todos  los  indios  son  muy  mal  tratados  y  cada  uno  se 
sirve  de  ellos  como  quiere,  sin  tener  el  dicho  Gobernador  ningún  cui- 
dado de  ellos,  ni  se  ha  hecho  ninguna  información  ni  castigo  á  perso- 
na de  las  que  han  excedido,  y  los  indios  están  muy  afligidos  viendo  que 
el  mismo  mal  tratamiento  les  hace  el  mismo  Gobernador,  estando  acos- 
tumbrados al  bueno  que  les  hacia  Don  García. 

26. — ítem,  que  habiendo  hecho  ordenanza  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  para  que  no  se  alquilasen  los  indios,  por  el  excesivo  trabajo, 
los  alquilan  y  han  alquilado  después  que  gobierna  el  dicho  Francisca 
de  Villagra,  y  los  encomenderos  cobran  el  dinero,  y  se  trata  y  contrata 
públicamente  el  dicho  alquiler. 

27. — ítem,  estando  puestos  en  libertad  por  el  dicho  Dop  García  to- 
dos los  yanaconas  é  indios  de  servicio  de  aquella  gobernación,  y  que 
cada  uno  tenia  el  amo  que  quería,  el  dicho  Francisco  de  Villagra  los 
depositó  por  cédulas  y  los  hacen  servir  contra  su  voluntad,  sin  dejallos 
gozar  de  su  libertad. 

28. — ítem,  dio  unos  indios  á  Joaquín  de  Rueda,  sin  tener  ningunos 
Uiéritos,  porque  le  dio  carta  de  pago  de  una  obligación  de  cuatro  mil 
pesos  que  debía  á  su  suegro  Gaspar  de  Ibaceta,  difunto. 

29. — ítem,  que  Jerónimo  Díaz,  vecino  de  Osorno,  dio  carta  de  pago 
al  dicho  Gobernador  de  otra  obligapión  de  seiscientos  pesos  que  le  de- 
bía su  hijo,  porque  no  le  quitase  unos  indios  que  le  había  dado  Don 
García. 

30. — ^Item,  que  dejó  otros  indios  á  Medina,  zapatero,  por  otros  seis- 
cientos pesos  que  le  dio  en  oro. 

31. — ítem,  que,  después  de  proveído  por  gobernador,  recibió  en  los 
Beyes,  de  Alonso  Pérez  de  Valenzuela,  mercader,  seis  mil  pesos,  y  por 
ellos,  y  por  otros  muchos  que  recibió  de  Francisco  Pérez  de  Valenzuela, 
ansimismo  mercader,  su  hijo,  le  dio  unos  indios* 

32. — ítem,  que  recibió  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  de  Juan 
Vásquez,  mercader,  diez  mil  pesos  prestados,  porque  le  diese  unos  in- 
dios, y  ni  se  los  dio  ni  se  los  pagó. 

33. — Ansimismo  recibió  en  la  dicha  ciudad,  de  Lázaro  González, 
mestizo,  cuatro  mil  pesos,  y  también  no  se  los  pagó. 

34. — ítem,  que  recibió,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  tres  mil  pesos 
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de  Isabel  Rodríguez,  porque  dejase,  como  dejó,  á  Mateo  de  la  Rosa,  sa 
yerno,  unos  indios  en  la  ciudad  de  Osorno. 

36. — ^Item,  que  siendo  aquella  tierra  muy  falta  de  ropa  para  los  natu- 
rales, proveyó  que  no  metiesen  en  ella  ninguna  de  otra  parte,  y  á  unos 
queia  metieron,  penaron  susjustieias  y  molestaron  con  pleitos  y  hicieron 
gastar  sus  haciendas,  como  fué  á  un  Juan  Beltrán  y  á  Carrión,  merca- 
deres; y  á  otros,  que  eran  sus  amigos,  les  dio  licencia  para  que  libremen- 
te la  metiesen  y  vendiesen,  lo  cual  todo  hizo  estándole  mandado  por  el 
Audiencia  Real  lo  contrario. 

36. — Itera,  que  por  odio  y  enemistad  que  tenia  con  el  dicho  don 
García  de  Mendoza,  habiendo  el  dicho  Don  Gurda  tenido  bastantes  po- 
deres de  S.  M.  para  repartir,  y  habiendo  pacificado  y  poblado  toda  aque- 
lla tierra,  y  de  muy  pobre  y  alterada  que  la  hall«S,  la  dejó  muy  rica  y 
pacífica,  el  4i^bo  Francisco  de  Villagra,  en  venganza  de  su  enojo  y  por 
recibir  los  cohechos  sobredichos  y  otros  muchos  que  en  su  tiempo  se 
probarán,  quitó  y  despojó  por  fuerza  y  contra  derecho  y  sin  oir  á  na- 
die todos  los  indios  que  el  dicho  Don  García  dio  á  las  personas  que  eu 
su  tiempo  y  antes  de  él  ayudaron  á  poblar  y  pacificar  y  descubrir  aque- 
lla tierra,  los  cuales  dio  á  otras  personas  que  no  tenían  los  méritos  y  I 
calidades  que  á  los  que  los  quitó  y  algunos  de  ellos  de  los  que  nueva- 
mente fueron  con  él  del  Perü  esta  última  vez. 

37. — ítem,  en  lo  que  toca  á  los  negocios  de  justicia,  no  castiga  los 
delitos  que  en  su  tiempo  sucedieron,  ni  los  delincuentes  que  desde  el 
tiempo  de  Don  García  andaban  huidos  por  temor  de  la  justicia,  y  con 
los  unos  y  con  los  otros  ha  disimulado  y  se  andan  paseando  pública- 
mente, y  á  algunos  de  ellos  les  ha  dado  indios,  3'  por  eso  la  justicia  no  1 
tiene  el  lugar  que  conviene  y  muchos  se  atreven  á  delinquir  de  nuevo. 

38. — ítem,  que  habiendo  muerto  en  un  desafío,  á  la  partida  del  di- 
cho Don  García,  Nu fio  Hernández  á  un  Camacho,  y  nopudiendo  ser  ha- 
bido para  ser  castigado,  aunque  se  entró  en  la  iglesia  de  San  Francisco,  -• 
donde  se  retrujo,  y  se  buscaron  los  camines;  y  el  dicho  Francisco  de  I 
Villagra,  luego  como  llegó,  mediante  la  grande  amistad  que  tiene  con  í 
un  Alonso  de  Córdoba,  vecino  de  Santiago,  admitió  al  dicho  Nufto  Her-  1 
nándezyle  dio  por  libre  con  cierto  destierro  muy  leve,  y  se  anda  paseando.                       t 

39. — ítem,  que  habiéndose  soltado  Juan  Sánchez  de  Alvarado  y  Juan  { 

Fernández,  que  el  dicho  Don  García  mandó  prender,  por  ser  las  perso- 
nas que,  por  ínandado  del  mariscal  Alvarado,  dieron  la  cuchillada  á 


I 


* 


•* 


FBAV0I8OO  T  FBDBO  DB  YILIiAGBA  205 

Martín  de  Lezcano  para  traellosal  Perú,  y  anduvieron  siempre  huyen- 
do, hasta  que  fué  el  dicho  Francisco  de  Villagra  y  les  dio  sendos  repar*- 
timientos. 

40. — ítem,  que  habiendo  desafiado  Lorenzo  Bernal  á  Pedro  de  Leiva, 
teniente  que  fué  del  gobernador  don  García,  luego  que  dejó  el  cargo, 
por  cierto  agravio  que  le  había  hecho  y  dádole  en  el  campo  una  esto- 
cada en  la  boca,  por  proceder  un  alcalde  ordinario  al  castigo,  conforme 
á  justicia,  el  dicho  Lorenzo  Bernal  se  fué  á  Alonso  de  Reinoso,  tenien- 
te de  gobernador  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  y  al  cabo  de  cuatro 
días  le  sentenció  en  veinte  pesos  de  pena. 

4L — ítem,  conocieudo  no  pesar  al  Gobernador  de  lo  susodicho,  Juá^ 
rez,.  herrero,  dio  por  la  misma  causa  otra  cuchillada  á  Pedro  de  Obre- 
gón,  teniente  que  fué  del  dicho  Don  García,  y  no  fué  castigado ,  por 
ello. 

42, — ítem,  que  habiendo  un  hijo  de  Reinoso,  su  teniente,  y  otros  dos 
ó  tres  aguardado  una  noche  á  un  Zaldivia,  procurador,  y  apeádole  de 
un  caballo  y  dádole  muchas  coces  y  mojicones,  de  que  salió  maltrata- 
do, yéndose  á  quejar  de  ellos,  diciendo  el  mal  tratamiento  que  le  ha* 
bían  hecho,  porque  había  sido  procurador  de  don  Alonso  Pacheco  con* 
tra  el  dicho  Reinoso  sobre  los  indios  que  le  habían  quitado^  el  diclio 
Francisco  de  Villagra,  en  lugar  de  hacer  justicia,  le  prendió  y  tuvo 
ciertos  dias  preso,  á  cuya  causa  el  dicho  Zaldivia  dejó  de  seguir  su  jus- 
ticia y  se  quedó  el  delito  sin  castigo. 

.  43. — ítem,  que  habiendo  desposado  secretamente  Leonor  Galiano  á 
doña  Luisa,  su  hija,  con  Pedro  Guerra  y  dádole  la  mitad  de  loa  indios 
en  que  sucedió  por  fallecimiento  de  Alonso  Galiano,  su  marido,  el  di- 
cho  Gobernador,  porquo  hizo  el  desposorio  y  prometimiento  de  indios 
sin  dalle  parte,  la  mesma  noche  que  lo  supo  se  los  quitó  y  dio  la  mi- 
tad de  ellos  á  un  Juan  de  Alor  y  la  otra  mitad  á  un  Oñate  y  lo  casó  con 
la  dicha  dofia  Luisa^  porque,  como  se  enojó  é  quitó  los  indios,  se  disi- 
muló el  matrimonio  primero  y  agora  se  los  manda  volver  el  Audiencia 
Real  por  ejecutoria  que  llevó  de  Lima  la  dicha  Leonor  Galiano,  y  den- 
tro de  un  afio,  el  cual  se  murió  súbitamente  y  el  Guerra  también  en 
poder  de  los  indios. 

44. — ítem,  en  falleciendo ^  cualquier  difunto  doiide  el  dicho  Gober- 
nador estaba,  aunque  deje  deudas,  como  sea  su  amigo,  la/s  suspende; 
que  no  se  paguen,  y  otros  que  se  venden  eii  almoneda  para  pagar  loa 
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acreedores  los  hace  dar  en  loque  se  rematan  y  á quien  quiere,  con  man- 
damientos que  da  para  que  los  acreedores,  tomen  las  deudas  en  las  tales 
personas  y  les  esperan  por  ellas  un  año  ó  el  tiempo  que  les  parece. 

46. — ítem,  que  habiendo  traído  pleito  Rodrigo  de  Quiroga,  con  quien 
está  mal  el  dicho  Gobernador,  con  Cristóbal  Pérez  Bravo  sobre  un  ca- 
ballo que  se  tomó  por  su  mandado,  y  estando  sentenciado  y  pagado  de 
quinientos  pesos,  el  dicho  Gobernador  di6  un  mandamiento,  sin  ver  el 
proceso  ni  sin  otra  causa  mas  de  decir  que  sabía  aquel  negocio,  para 
que  volviese  los  quinientos  pesos,  y  como  estaba  sentenciado  y  pasado 
en  juicio,  porque  le  replicó  el  alcalde  de  lo  que  pasaba,  mandó  que  le 
ejecutasen  la  pena  de  dos  mil  pesos  del  primero  mandamiento,  hasta 
que  pagó  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  el  Audiencia  Real  se  los  man- 
dó volver. 

46. — ítem,  el  dicho  Gobernador  ha  criado  en  aquella  tierra  grandes 
pleitos  é  diferencias  con  los  muchos  proveimientos  que  hace  contrarios 
unos  de  otros,  porque  á  la  una  parte  da  un  mandamiento  en  su  favor, 
y  en  llegando  la  otra,  da  otro  contra  el  primero;  y  ansí  van  unos  con- 
tra otros,  de  tal  manera  que  el  que  lo  lleva,  viéndola  poca  constancia  y 
estilo  que  tiene,  hace  cuenta  que  no  lleva  nada  y  se  ha  visto  y  tiene  ex- 
periencia en  los  dichos  pleitos  que  ansí  mejora  su  justicia  como  está 
mal  ó  bien  con  el  Gobernador. 

47. — Itera,  que  habiendo  dado  don  García  de  Mendoza  á  Francisco 
Gutiérrez  de  Valdivia,  sobrino  del  gobernador  Valdivia,  ciertos  indios, 
se  los  quitó  y  dio  al  Licenciado  Ortiz;  y  después,  por  estar  mal  con  él, 
los  quitó  al  dicho  Licenciado  y  los  dio  al  dicho  Francisco  Gutiérrez;  y 
otra  vez  los  tornó  á  quitar  al  dicho  Francisco  Gutiérrez  y  los  dio  al  di- 
cho Licenciado,  y  otra  vez  los  tornó  á  quitar  al  dicho  Licenciado  y  los 
dio  á  Francisco  Gutiérrez,  y  como  los  proveyó  al  dicho  Licenciado, 
por  decir  no  ser  valido  lo  que  hizo  el  dicho  Don  García  y  no  hallaba 
con  qué  color  volvérselos  al  dicho  Francisco  Gutiérrez,  dijo  en  un  man- 
damiento que  se  los  volvía,  atento  que  prilnero  que  el  dicho  Licencia- 
do tenía  la  posesión. 

48. — ítem,  desdó  á  ciertos  días  que  se  tornó  á  confonnar  con  el  d¡- 
.cho  Licenciado,  le  dio  un  mandamiento  para  que,  sin  perjuicio  del  de- 
recho de  las  partes,  el  dicho  Licenciado  se  sirviese  de  ciento  y  cincuen- 
ta de  estos  indios,  y  el  dicho  Francisco  Gutiérrez  de  hasta  veinte  que 
quedaban^  hasta  que,  de  lance  en  lance,  una-noche  entramn  ciertas  gen- 
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tes  en  casa  del  dicho  Licenciado,  y  le  dieron  de  cachilladas,  y  se  tuvo 
ser  de  parte  del  dicho  Francisco  Gutiérrez  causa  de  ver  tanta  novedad* 

49. — ítem,  en  trayendo  un  pleito  ante  el  Ordinario,  y  no  yéndole 
bien  á  la  una  parte,  acude  al  dicho  Gobernador,  y  da  sus  mandamien- 
tos, en  que  sin  ver  el  proceso  revoca  lo  dicho,  y  los  demás  mandamien- 
tos que  da  son  de  esta  manera,  revocando  y  dando  por  ninguno  lo  que 
no  ha  visto  con  sólo  la  relación  que  le  hacen. 

50. — ítem,  si  hacen  á  uno  una  ejecución  y  acude  á  él  luego,  la  man- 
da dar  por  ninguna,  y  desembaraza  los  bienes  ejecutados  revocando 
lo  hecho. 

51. — ítem,  que  habiendo  el  dicho  Don  García  enviado  detrás  de  las 
Jy  cordilleras  nevadas  al  capitán  Pedro  del  Castillo  con  cincuenta  solda- 

dos á  que  poblase  la  provincia  de  Cuyo,  y  favoreciendo  Nuestro  Seflor, 
pobló  en  ella  la  ciudad  de  Mendoza,  y  descubrió  otras  provincias  co- 
marcanas á  las  de  Cuyo,  y  todo  ello  lo  tuvo  siempre  de  paz,  sin  matar 
eolo  un  indio,  ni  sacalles  sangre,  ni  toinalles  ninguna  cosa,y  el  dicho  Pe- 
dro del  Castillo  y  el  dicho  Don  García  repartieron  la  tierra  é  indios  en 
los  mismos  soldados  que  los  conquistaron  y  descubrieron  y  irujeron  de 
paz;  y  luego  como  llegó  el  dicho  Francisco  de  Villagra  á  Chile,  envió  á 
Giiyo  otro  teniente,  el  cual  envió  á  Chile  al  dicho  Ped>o  del  Castillo,  é 
mudó  el  nombre  á  la  ciudad  que  halló  poblada,  y  quitó  todos  los  indios 
á  los  quelos  tenían  y  los  habían  conquistado,  y  los  dio  á  otras  personas 
y  de  las  que  habían  ido  con  el  dicho   Villagra  del  Perú,  y  los  de  aquella 

tierra  que  nunca  sirvieron  en  ella. 

52. — ítem,  visto  el  agravio  que  los  de  aquella  ciudad  habían  recibido, 
enviaron  por  su  procurador  á  Campof río  de  Carvajal,  alférez  general 
de  aquella  jornada,  para  que  informase  á  Villagra  de  ello,  el  cual  nun- 
ca lo  quiso  oir,  ni  consintió  que  sobre  ello  le  diese  petición  ni  hiciese 
diligencia,  diciendo  que  no  era  ciudadaquella  sino  alquería;  y  porque  in- 
sistió en  tratar  de  ello,  le  tomó  grande  odio  y  enemistad,  y  dijomuóhas 
veces  que  traía  la  soga  arrastrando,  y  jamás  le  quiso  dar  licencia  para 
ir  á  la  Audiencia  Real  á  pedir  su  justicia. 

63.^ — ^Item,  sabiendo  Juan  de  Villegas  y  Lope  de  la  Peña  y  Pedro 
Márquez  y  Juan  de  Maturana,  que  eran  de  los  que  quedaban  en  Co- 
quimbo, cómo  el  gobernador  no  les  quería  hacer  justicia,  salieron  á  la 
ciudad  de  Santiago,  donde  pidieron  licencia  á  Juan  Jofré,  teniente  del 
dicho  Gobernador,  para  que  los  dejase  venir  al  Perú,  no  se  las  quiso  dar, 
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antes  les  mandó  que  fuesen  á  Valdivia,  que  es  ciento  y  cincuenta 
Jeguas  de  allí,  á  verse  con  el  dicho  Gobernador;  por  lo  cual  se  retru* 
jeron  á  San  Francisco,  de  donde  salieron  á  media  noche  para  ir  á 
Liinaá  pedir  su  justicia,  y  sabido  por  el  dicho  teniente,  fué  tras  ellos 
quince  ó  veinte  leguas;  y  visto  que  no  los  alcanzaba,  avisó  al  teniente 
de  Coquimbo,  que  es  sesenta  leguas  de  allí,  por  donde  habían  de  pasar, 
que  los  prendiese,  el  cual  lo  hizo  y  soltó  sobre  su  palabra,  y  desde  á 
cinco  ó  seis  días,  los  dos  de  ellos,  no  estando  allí  el  teniente,  se  vinie- 
ron á  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  el  Audiencia  Real,  visto  el  agra- 
vio, les  mandó  volver  sus  indios  á  ellos  y  á  los  demás  de  Cuyo  de  quien 
trujerou  poder  y  recaudos. 

54. — ítem,  habiendo  proveído  el  dicho  Don  García  al  capitán  Juan 
Pérez  de  Zorita  por  su  teniente  de  las  provincias  de  Tucumán,  Diaguí* 
tas  y  Juríes,  donde  solamente  entonces  estaba  poblada  la  ciudad  de 
Santiago  del  Estero,  al  cual  se  le  dio  gente  y  municiones  y  recaudo 
bastante  para  que  descubriese  y  poblase  las  tierras  á  él  comarcanas,  y 
el  dicho  Juan  Pérez,  con  el  favor  divino  y  con  el  socorro  y  orden  que 
cada  año  le  enviaba  el  dicho  Don  García  pacificó  muchos  indios  de  los 
que  no  servían  en  la  dicha  ciudad,  y  descubrió  otras  muchas  tierras  y 
provincias  al  derredor,  donde  pobló  las  ciudadea  de  Londres,  Córdoba 
y  Cañete,  y  las  sustentó  en  paz  y  mantuvo  en  justicia  tiempo  de  cinco 
años,  sin  que  matasen  un  hombre,  hasta  que  lo  entregó  á  Gregorio  Cas* 
tañeda,  teniente  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  el  cual  lo 
primero  que  hizo  fué  quitar  los  nombres  á  las  ciudades  y  poner  otros. 

55. — ítem,  lo  segundo  que  hizo  el  dicho  Castañeda  fué  quitar  los 
indios  que  tenía  en  su  cabeza  el  dicho  Juan  Pérez  de  Zorita  y  los 
dio  á  uu  Francisco  de  Godoy,  que  en  ninguna  otra  cosa  ha  servido  sino 
estarse  dos  años  en  compañía  de  Francisco  de  Aguirre,  y  en  salir  con 
mano  armada  por  su  mandado  al  despoblado  de  Atacama  á  quitar,  co- 
mo quitó,  á  don  Felipe  de  Mendoza  y  al  capitán  Francisco  de  UUoa 
ciertos  despachos  que  llevaban  del  Virre}'  del  Perú. 

56. — ítem,  el  dicho  Castañeda  envió  ai  dicho  Juan  Pérez  de  Zorita 
preso  al  dicho  Gobernador  á  Chile,  el  cual  le  dio  por  libre,  y  por  buen 
juez  y  capitán,  y  sólo  le  condenó  en  tres  mil  pesos  que  había  gastado 
de  la  caja  de  S.  M.  en  el  allanamiento  de  aquella  tierra,  el  cual,  agrá* 
viado  de  la  tal  condenación,  pidió  licencia  para  venirse  á  Lima  á  se* 
guir  su  justicia,  la  cual  no  le  quiso  dar,  temiendo  que  la  Audiencia  Reai 
le  tornaría  á  encargar  las  dichas  provincias. 
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57. — ^Item,  el  dicho  Gobernador  y  el  dicho  Caatafieda,  su  teniente, 
quitaron  todos  los  indios  que  el  dicho  don  García  y  el  dicho  Jimti  Pé- 
rez de  Zorita  dieron  á  los  que  lo  habían  conquistado,  y  los  die- 
ron á  quien  quisieron*  sin  <|jerer  cumplir  las  provisiones  que  del  Au- 
diencia Real  llevaban  para  que  se  los  volviesen;  por  lo  cual  y  por  el 
mal  gobierno  del  dicho  Castañeda^  los  indios  se  alzaron,  y  no  pudién- 
dose valer  con  ellos,  les  fué  forzado  despoblar  las  ciudades  de  Londres 
y  Córdoba  y  Cañete^  y  mataron  veinte  y  cinco  e8pafk>}6s  y  quince  mu- 
jer^  y  mochachos,  y  él  se  retrujo  á  Santiago  del  Estero,  donde  se  tie- 
ne noticia  iban  á  dar  sobre  él,  y  todos  los  espafioles  le  dejaron  viendo 
el  agravio  que  se  había  hecho,  y  salieron  al  Perú  á  pedir  su  justicia. 

68. — ^Item,  antes  que  sucediese  lo  susodicho,  el  dicho  Gastaüeda,  por 
dar  á  entender  que  él  y  su  gobernador  poblaban  ciudades,  pobló  una 
que  llamó  Nieva,  por  In  mañana,  é  hizo  su  cabildo,  y  escribió  á  S.  M., 
la  población,  y  á  la  tarde  la  despobló,  diciendo  que  no  se  podía  sus- 
tentar. 

59. — ^Item,  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  quitó  por  fuer- 
za y  contra  derecho,  sin  oilles  y  sin  otro  auto  alguno,  á  todas  las  más 
personas  á  quien  don  García  de  Mendoza  dio  indios  en  aquella  gober- 
nación de  Ohile,  y  les  impidió  é  impide  que  ninguno  venga  á  pedir  su 
justicia  á  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  antes  ha  hecho  á  los  que  an- 
te él  han  hecho  sus  diligencias  muchos  agravios;  y  les  iáene  odio  y 
mala  voluntad  por  ello,  por  lo  cual  todos  los  más  no  han  osado  hacer 
•  ditigeneia  ninguna  ni  pedir  licencia,  y  los  que  de  ellos  han  salido  al 
Perú  ó  los  que  han  enviado  sus  recaudos  escondidos,  la  Real  Audien- 
cía,  visto  el  agravio  tan  grande,  les  ha  mandado  volver  sus  indios  y 
dádoles  ejecutorias  de  ellos. 

60. — ítem,  que  quitando  los  indios  á  muchas  personas  de  las  anti- 
guas de  aquella  tierra  y  que  en  tiempo  de  Valdivia  la  habían  ayudado 
á  conquistar  y  á  otros  que  fueron  con  el  dicho  Don  García,  que  la  ayu- 
daron á  pacificar  y  poblar,  el  dicho  Francisco  de  Villagra  la  dio  á  per- 
sonas que  no  habían  servido  y  hombres  de  muy  poca  calidad,  por  lo 
oual  en  aquella  tierra  todos  los  españoles  viven  muy  descontentos  y  los 
indios  más,  viendo  que  cada  día  les  dan  amos  nuevos,  y  ansí  se  alte- 
ran y  levantan,  como  agora  lo  están. 
.  61. — ^Item,  quitó  á  Alonso  de  Miranda  su  repartimiento  de  indios  en 

la  Imperial  y  lo  tomó  para  sí,  porque  estaban  media  legua  del  pueblo 
poc.  XXX  14 
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y  eraa  boenos  iudios,  y  le  mandó  se  fuese  cou  su  casa,  mujer  é  hijos 
.  cou  él,  á  la  ciudad  de  Valdivia,. y  para  ello  ae  desbizo  de  todo.lo  que  te- 
nia, porque  le  dijo  que  allá  se  lo  satisfaría;  y  después  que  le  vio  allá, 
no  le  dio  iiinguna  cosa  y  le  dejó  más  pendido  que.á  todos,  siendo  per- 
sona que  ha  servido  á  S.  M.  en  la  conquista  y  susteutacióu  de  aquella 
tierra. 

62. — Item^  sabiendo  que  don  Pedro  de  Lobera,  uno  de  loa  despoja- 
dos, le  iba  á  pedir  justicia  á  la  ciudad  donde  estaba,  envió  un  alcalde 
á  mau^alle  que  no  le  viese  ni  entrase  en  el  pueblo,  y  no  se  pudo  con 
él  acabar  otra  cosa,  mas  de  que  se  fuese  donde  quisiese  por  aquella 
gobernación;  y  ansí  el  dicho  don  Pedro  Lobera  se  embarcó  secretamen- 
te y  se  fué  ai  puerto  de  Coquimbo,  donde  lo  desembarcó  su  teniente 
general,  y  por  amistad  que  tenia  con  el  maestre,  lo  tornó  á  embarcar  y 
lo  trujo  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  le  mandaron  volver  sus  indios. 
.63. — ítem,  quitó  sus  indios  al  capitán  don  Alonso  Pacheco,  el  cual  le 
pidió  licencia  para  venir  al  Perú  á  pedir  su  justicia,  y  se  la  vino  á  conce- 
der después  de  habérsela  negado  muchas  veces,  y  tuvo  forma  oómo,  des- 
pues  de  haber  embarcado  el  dicho  don  Alonso  Pacheco  su  hato  y  ma- 
talotaje, se  hiciese  el  navio  á  la  vela  sin  él,  y  mandó  que  ningún  barco 
lo  llevase  á  los  navíoe;  y  así  se  fué.  por  tierra  desde  la  Concepción  á 
.Santiago,.que  hay  sesenta,  leguas,  y  allí,  secretamente,  reembarcó  en 
un  navio;  y  llegado  al  puerto  de  Coquimbo,  lo  mandó. desembarcar  el 
Licenciado  Herrera,  su  teniente  que  allí  estaba;  y  visto  por  el  dicho 
á^on  Alonso  que  por  la  mar  no  tenía  remedio,  se  salió  una  nóehe  para 
venirse  por  tierra;  y  sabido  por  el  teniente  de  aquella  ciudad,  envió  tras 
él,  y,  sobre  traelle,,  le  dieron  muchas,  cuchilladas  y  pedradas,  de  manera 
que  estuvo  cinco  meses  enfermo  á  punto  de  muerte. 

64. — ítem,  habiendo  enviado  de  la  Real  Audiencia  provisiones  para 
que  fuesen  restituidos  muchos  en  sus  indios  que  el  dicho  Gobernador 
les  había  quitado,  luego  que  lo  supo,  dio  mandamientos  para  que  todos 
sus  tenientes  y  justicias  de  aquella  tierra  no  cumpliesen  ningunas,  sino 
.  que  las  remitiesen  á  él;  y  sabido  que  don  Alonso  Pacheoho  y  Francisco 
de  Ortigosa  se  los  iban  á  notiñcar  á  la  cii^idad  Imperial,  donde  estaba, 
mandó  al  Licenciado  Herrera,  su  teniente  general,  que  no  los  dejase 
ir  allá;  y  ansí  mandó  en  lu  ciudad  de  los  Infantes  que  los  susodichos 
no  pasasen  adelante,  poi:  manera -que  estorbaba  que  no  se  les  notifica- 
sen y  á  las  justicias  que  no  las  cumpliesen. 
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65. — ítem,  porque  el  dicho  Francisco  de  Ortigosa  publicó  cómo  ha- 
bían ido  las  dichas  provisiones  y  algunas  que  habían  ido  en  su  pliego 
las  dio  á  sus  dueños,  y  envió  el  dicho  Gobernador  desde  la  ciudad  Im- 
perial á  la  de  la  Concepción  un  alguacil  con  diez  pesos  de  salario  cada 
día  para  que  llevase  preso  al  dicho  Ortigosa;  y  ansí  lo  hizo  y  lo  llevó 
hasta  la  Villarrica,  donde  el  dicho  Gobernador  lo  mandó  soltar  y  qtie 
se  volviese,  sin  hacelle  cargo  ninguno,  y  le  mandó  pagar  y  le  pagó  el  sa- 
lario del  dicho  alguacil,  que  fuerou.doscientos  pesos. 

66. — Itera,  por  lo  que  es  dicho,  el  dicho  Gobernador  tenía  grande 
odio  al  dicho.  Ortigosa,  en  tanta  manera,  que,  yendo  á  dar  un  recuen- 
tro á  unos  indios  en  la  provincia  de  Mare^uano,  mandó  á  su  maestre 
de  campo  que  le  pusiese  en  los  delanteros,  siendo  hombre  cojo,  y  como 
los  españoles  fueron  deshará tiidos  y  muertos  la  mitad  de  ellos,  y  entre 
ellos  su  hijo  Pedro  de  Villagra,  fué  Nuestro  Señor  servido  que,  para 
confusión  suya,  se  escapase  el  dicho  Ortigosa  con  inás  peligro  que  todos. 

67. — ítem,  nunca  daba  .indios  á  los  que  sustentaban  la  guerra  y  an- 
daban siempre  en  ella,  antes  ó  muchos  de  ellos  los  hacía  ir  allá  para 
quitárselos  y  los  daba  á  los  que  traía  en  su  compañía  de  ciudad  en  ciu- 
dad, por  lo  cual  todos  vivían  muy  descontentos. 

68. — ítem,  luego  que  le  fueron  notificadas  las  dichas  provisiones  de 
S.  M.,  envió  al  Licenciado  Herrera,  su  teniente  general,  al  Perú  á  in- 
formar contra  ellas  y  hacellas  revocar,  y  pidiéndole  muchos  que  les 
diese  -licencija  para  ir  á  seguir  su  justicia,  nunca  la  quiso  dar  á  ninguno. 

69. — ítem,  hizo  dar  un  pregón  su  teniente  en  Valdivia  que  todos  los 
que  quisiesen  licencia  se  la  darían,  lo  cual  hizo  viendo  que  todos  se 
quejaban  del  agravio  que  les  hacían,  y  dado  el  pregón,  tampoco  qui- 
so dar  licencia  á  nadie. 

70. — ítem,  pidiéndole  licencia  don  Francisco  Ponce  de  León,  que 
es  un  caballero  que  ha  treinta  y  cinco  años  que  sirve  á  S.  M.  en  estos 
reinos,  para  ir  á  España  á  pedir  merced  á  S.  M.,  visto  que  él  no  se  la 
hacía,  apretándole  mucho  sobre  ello,  porque  no  se  la  quería  dar,  dijo 
que  fuese  y  que  no  dijese'mal  de  él  en  Castilla,  sino  que  le  prometía  de 
hacer  pedazos  sus  hijos  en  la  plaza  de  la  Imperial,  donde  el  dicho  don 
Francisco  es  casado  y  vecino. 

71. — ^Item,  dio  unos  indios  á  Escudero,  por  ser  yerno  de  Hernán 
Fáez,  que  es  fiador  de  cinco  mil  pesos  que  el  dicho  Gobernador  debe 
á  Juan  Jiménez  muchos  días  ha,  por  los  cuales  le  tiene  ejecutado. 
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72. — ^Iteni)  que  el  dicho  Gobernador  maudó  llamar  á  Antonio  Mar- 
tínez de  Don  Benito^  que  es  un  hombre  que  ha  muchos  años  que  sir- 
ve áS.M.  en  el  Perú  y  en  aquella  tierra,  y  le  dijo  que  le  diese  dos 
mil  pesos  y  le  daría  unos  indios  que  el  susodicho  le  pedía. 

73. — ítem,  el  dicho  Gobernador  en  pública  voz  del  reino  es  habido  y 
tenido  por  hombre  de  poca  conciencia  y  poco  temor  de  Dios,  y  que  por 
8U  poca  cristiandad  entienden  que  le  han  venido  las  desventuras  y  tra- 
bajos que  cada  día  le  vienen  después  que  fué  á  aquella  tierra. 

74.— ^Item,  no  ha  tenido  ningún  cuidado  del  aumento  de  las  iglesias 
y  monaaterios  ni  hospitales,  ni  de  que  se  ponga  doctrina  en  los  indios, 
y  tiene  poca  reverencia  de  los  clérigos  y  frailes,  y  muchas  veces  los  de- 
ja estar  en  pié  y  descubiertos. 

75.— rltem,  en  lo  que  toca  á  la  guerra  y  pacificación  de  la  tierra  y 
sustento  de  la  paz  en  que  la  halló,  se  ha  habido  muy  remisa  y  descui- 
dadamente, por  sí  y  por  sus  capitanes,  proveyendo  sin  orden  y  muy  tarde 
álos  trances  y  socorros  que  han  sido  necesarios,  ansí  de  gente,  armas  y 
municiones  y  caballos,  como  de  bastimentos,  dejándolo  todo  desminuir 
y  enflaquecer,  unas  veces  con  su  descuido  y  otras  yéndose  de  la  guerra 
á  ciudades  pacíficas  y  que  ninguna  necesidad  habían  de  su  persona,  has- 
ta que  puso  la  tierra  en  la  perdición  y  estado  que  agora  está. 

76.— ítem,  demás  de  lo  susodicho,  el  dicho  Francisco  de  Villagra  era 
habido  por  hombre  mal  afortunado  en  la  guerra,  especialmente  con 
los  indios  de  aquella  tierra,  porque  luego  que  supieron  qpe  iba  por  go- 
bernador y  llegaba  á  aquella  tierra,  se  comenzaron  á  alterar  y  á' decir 
que  era  mujer;  y  ansí,  á  tantos  de  junio  del  afío  de  sesenta  y  uno,  que 
fué  luego  como  entró,  se  alteró  un  repartimiento  y  mataron  á  don  Pe- 
dro de  Avendafío  y  á  otros. 

77. — ítem,  debiendo  enviar  luego  que  entró  en  la  tierra  alguna  de  la 
gentey  soldados  que  habían  bajado  á  recebille  y  se  la  trujo  á  sustentar 
los  dichos  indios  y  á  matar  el  fuego  que  se  comenzaba,  envió  por  ca- 
pitán de  todo  ello  á  Alonso  de  Reinoso  con  sólo  dos  hombres;  y  de  allí 
á  dos  meses  envió  á  su  hijo  Pedro  de  Villagra  con  hasta  treinta  solda- 
dos, y  estuvo  con  todo  el  cuerpo  de  la  gente  otros  dos  meses  más  en  la 
ciudad  de  Santiago  haciendo  fiestas  y  recibimientos. 

78. — ítem,  debiendo  el  dicho  Alonso  de  Reinoso  y  Pedro  de  Villagra 
hacer  correr  la  tierra  por  todas  partes  para  que  los  indios  entendiesen 
que  tenían  pujanza  para  ser  señores  del  campo  y  para  amonestadles 
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que  guardasen  la  paz  y  no  se  alterasen,  los  cuales,  no  se  dando. mafia, 
no  lo  hicieron  y  loa  indios,  como  lo  vieron,  se  alzaron  todos  y  vinieron 
hasta  las  puertas  de  la  ciudad. 

79. — ^Item,  desde  á  cinco  meses  y  más  que  entró  en  la  tierra^  que 
fué  mediado  octubre,  entró  en  la  ciudad  de  Cañete,  donde  tuvo 
juntos  doscientos  y  tantos  hombres,  porque  todos  acudían  á  donde  él 
estaba;  y  llegando  una  legua  ó  dos  de  la  ciudad  á  un  llano  de  up  juegp 
de  los  dichos  indios,  donde  hizo  noche,  halló  que  habían  pintado  allí 
los  dichos  indios  muchos  indios  con  ^lanzas  y  flechas  y  otras  armas  su- 
yas, lo  cual  decían  que  era  por  tenelle  en  poco  y  por  anuQcialle  la 
guerra. 

80.-— ítem,  debiendo  con  los  doscientos  y  tantos  hombres  hacer  su 
asiento  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  que  es  la  llave  y  fuerza  de  la  paz 
y  guerra  de  aquella  tierra,  y  no  salir  de  allí  hasta  dejar  pacificados  to- 
dos sus  términos,  que  estaban  ya  comenzados  á  alzar,  no  hizo  otra  cosa 
mas  de  mandar  que  la  ciudad  se  llamase  Tucapel  y  no  Cafiete,  y  Uevó 
consigo  toda  la  más  de  la  gente. 

81. — ítem,  habiendo  puesto  en  la  dicha  ciudad  don  García  de  Men* 
doza  veinte  y  cinco  ó  veinte  y  siete  vecinos  con  repartimientos  de  in* 
dios  que  la  ayudasen  á  sustentar,  y  siendo  necesario  que  hubiera  mu- 
chos más,  si  hubiera  indios  para  ello,  el  dicho  Francisco  de  Villagralos 
redujo  á  catorce  ó  quince. 

82. — ítem,  conociendo  que  el  capitán  Francisco  de  Ulloa  era  caba- 
llero de  larga  experiencia  en  las  cosas  de  la  guerra  de  indios  y  tal  cual 
convenía  para  el  sustento  de  aquella  ciudad  y  fuerza  tan  importante, 
le  rogó  se  quedase  allí  por  su  capitán  y  teniente,  el  cual  dijo  que  si 
haría,  conque  no  le  quitase  los  indios  que  le  había  dado. Don  García,  y 
el  dicho  Gobernador  no  lo  quiso  hacer,  mereciendo  mucho  más  el  di- 
cho Francisco  de  Ulloa,  y  ansí  por  sus  fines  dejó  aquella  ciudad  sin  tan 
buen  capitán. 

83. — ítem,  el  dicho  Gobernador  se  fué  á  las  ciudades  de  arriba  á  ha- 
cer el  dicho  removimiento  de  indios  á  las  personas  que  los  tenían-y  se 
ocupó  en  ello  más  de  la  mitad  del  verano,  que  era  el  tiempo  en  qoe 
había  de  hacer  la  guerra. 

84. — ^Item,  vuelto  á  la  ciudad  de  los  Infantes,  se  alzaron  la  mitad  de 
los  indios  de  ella,  y  en  ti*es  ó  cuatro  meses  que  allí  estuvo,  nunca  pu^o 
traer  uu  indio  de  paz,  siendo  tierra  que  seis  de  á  caballo,  que  estaban 
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alH  en  tiempo  de  doD  García  de  Mendoza,  en  una  casa,  antes  que  se 
poblase  la  ciudad,  los  tenían  domados  y  sujetos,  sin  que  se  osasen  al- 
zar, y  cundiendo  la  alteración  á  todas  partes,  mataron  los  indios  de  su 
repartimiento  á  Vicencio  de  Monte  y  á  otros  dos  que  estaban  con  él. 

86.— ítem,  en  el  entretanto  que  el  dicho  Francisco  de  Villagra  estu- 
vo en  la  ciudad  de  los  Infantes, '  mataron  los  indios  de  la  de  Caftete  á 
Rodrigo  Palos  y  á  Santiago  Jofré  y  á  otros  dos,  con  que  se  ensoberbe- 
cieron más  los  indios;  y  visto  por  los  de  la  ciudad  de  Caftete  las  pocas 
fuerzas  que  allí  tenían,  enviaron  á  pedir  socorro  al  dicho  Gobernador,  y 
en  lugar  de  enviárselo,  se  fué  á  la  ciudad  Imperial;  y  visto  por  los  jii- 
chos  vecinos,  le  enviaron  otro  procurador  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  y 
después  de  habelle  informado  de  todo,  se  subió  más  arriba,  á  la  ciudad 
de  Valdivia,  sin  envialles  el  socorro, 

86. — ^Ilem,  estando  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  esperando  el  dicho 
socorro  y  haciendo  vela,  una  noche,  el  soldado  que  la  hacía  dejó  la 
vela  y  se  fué  á  dormir  con  una  mujer,  y  los  indios  de  guerra,  que  es- 
taban en  espía,  le  llevaron  el  caballo  ensillado  y  enfrenado  con  otros 
tres  ó  cuatro  más  de  otros  soldados;  é  yendo  el  capitán  por  la  mañana 
á  quitárselos,  le  mataron  á  él  y  otros  tres  soldados. 

87.-— ítem,  viendo  estos  malos  sucesos,  los  vecinos  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Cañete  y  por  los  de  la  Concepción,  que  temían  el  daño  que 
vino,  enviaron  dos  procuradores  á  la  ciudad  de  Valdivia  para  que  el 
Gobernador  les  enviase  socorro,  el  cual  se  embarcó  con  hasta  treinta 
hombres,  diciendo  que  venía  al  dicho  socorro,  y  volviendo  el  tiempo 
contrario^  mandó  hacer  el  viaje  de  las  provincias  de  Ancud,  que  es  tie- 
rra por  descubrir  y  conquistar,  y  surgiendo  el  navio  en  el  río  de  aquel 
archipiélago,  dentro  de  dos  horas  quedó  en  seco  y  trastornado,  y  estu- 
voá  punto  de  perderse,  y  tardaron  siete  días  en  tornallo  á  enderezar. 

88.-^Item,  dieron  allí  una  noche  sobre  él  ciertos  indios  y  le  mataron 
un  hombre  y  algunos  yanaconas,  y  de  allí  se  volvió,  sin  hacer  nada,  á  la 
provincia  de  Arauco,  que  es  otra  muy  importante  cerca  de  la  ciudad 
de  Cañete,  á  donde  dividió  la  gente  que  tenía  por  cuadrillas,  debiendo* 
la  recoger  para  que  los  indios  no  se  animasen  viendo  que  había  fuerza 
de  gente. 

89,-^Item,  debiendo  tener  conocimiento  del  peso  en  que  estaba  la 

tierÉi  y  del  gran  daño  que  de  cualquier  desmán  vendría,  conociendo 

I  08  indios  la  poca  pujanza  de  los  españoles,  se  juntaron  en  un  fuerte  en 
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la  fierra  de  Mariguaiio,  á  donde  el  dicho  Gobernador  envió  ochenta  y 
cinco  soldados  y  los  indios  los  desbarataron  y  mataron  treinta  y  (hAío 
de  ellos  y  los  demá^se  escaparon  huyendo,  dejando  allí  los  mejores  ca- 
ballos y  armas  de  toda  la  gobernación. 

90. — ítem,  luego  que  supo  e!  dicho  desbarate,  envió  á  despoblar  la 
ciudad  de  Caftete,  la  cual  se  despobló  contra  la  voluntad  de  todos^  los 
vecinos  que  en  ella  estaban,  y  por  ello  se  airearon  todos  los  indios  desús 
términos  y  los  del  estado  de  Arauco,  y  los  ^que  no  estaban  alzados  en 
los  Infantes  y  la  mitad  de  los  de  las  ciudades  de  la  Concepción  é  Impe- 
rial, y  por  ello  todo  se  abrasa  con  guerra  y  han  muerto  mudio  ganado 
y  destruido  todas  las  sementeras. 

91. — ítem,  el  dicho  Gobernador,  debiendo  estarse  en  lá  casa  dé  Arau- 
co  y  recogerse  en  ella  á  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  que 
habla  enviado  á  despoblar  por  temor  qu«  tenía  de  los  indios,  se  embarcó 
y  fué  á  la  Concepción,  dejando  en  la  dicha  casa  fuerte  solamehte  diez 
y  seis  soldados;  y  sabido  por  los  indios,  dieron  sobre  la  dicha  casa  f  aer-  • 
te  y  la  tuvieron  cercada  cuatro  días  y  mataron  dos  españoles  y  hírierotí 
muchos  y  tuvieron  ganado  un  cubo  de  la  dicha  fuerza,  de  dónde  sft  ' 
llevaron  un  tiro  de  artillería,  y  murieron  en  el  cerco  rtás  de  cuatrocien- 
tos indioí,  lo  cual  todo  fué  por  culpa  del  dicho  Gobernador. 

92. — ítem,  fueron  los  dichos  indios  sobre  la  ciudad  de  los  Infantes, 
donde  murieron  algunos  de  ellos,  y  en  estas  cosas  han  muerto  ótrod 
muchos  españoles,  después  que  el  dicho  Gobernador  entró  en  aqueUa 
tierra.  . 

98. — ítem,  antes  que  sucediese  lo  susodicho,  debiendo  él  y  sus  éapi- 
tañes  hacer  la  guerra  con  cristiandad  y  con  el  menor  daño  de  naturaleíí 
que  pudiera,  conforme  á  las  intrucciones  de  S.  M.,  no  lo  hicieron, 
antes  aperrearon  y  mataron,  con  diferentes  géneros  de  muertes,  tnu^ 
cha  cantidad  de  indios  é  indias  é  muchachos,  sin  hacer  diferencia' de 
culpados  ó  nó<  por  lo  cual  están  los  indios  'tan  desesperados  y  áióen  que 
jamás  serán  amigos  del  nombre  de  Villagra  y  que  primero  morirán 

todoí;  '  , 

94. — ítem,: luego  que  el  dicho  Gobernador  tuvo  aviso  que  el  Audiett* 
cia  Real  ii>andaba  de  nuevo  dar  sobrecartas  de  las  primeras  para  qtie 
volviesen  los  indios  á  los  despojados,  por  favorecer  á  su  criado  y  secte- 
tario,  le  dio  un  mandamiento  para  que  fuese  á  las  ciudades  de  arriba  y 
cobrase  los  derechos  de  las  cédulas  de  encomiendas,  porque, '  después 
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que  entendiesen  que  no  valían  nada,  no  ae  loa  querían  pagar,  y  mandó 
en  el  dicho  mandamiento  que  esta  paga  prefiriese á  otra  cualquiera 4ett« 
da  antigua,  aunque  fuese  de  8.  M. 

95. — Itera,  que  el  dicho  Gobernador  no  hacía  vida  con  su  mujer,  an- 
tes públicamente  envió  ai  Perú  por  doña  Juana  de  la  Uleba,  en  quien 
tiene  dos  hijos;  3^  sabido  por  el  Audiencia  Real  y  Arzobispo  de  los  Re- 
yes^ la  desembarcaron  del  navio  en  que  iba,  y  luego  tornó  á  enviar  á 
un  hermano  suyo  por  ella. 

96.*-*-Item,  el  dicho  Gobernador  mandó  dar  un  pregón  en  que  daba 
ppr  naborías,  todos  loe  indios  que  estaban  alzados,  lo  cual  le  causó  mayor 
aborrecimiento  contra  el  dicho  Francisco  de  Villagra. 

97«^^Item,  permitió  el  dicho  Gobernador  que  se  vendiesen  ciertos 
indios  que  habían  traído  de  una  isla  comarcana  á  la  Concepción, 

98. — ítem,  que  el  dicho  Gobernador  escribió  á  S.  M.  que  habla  po* 
bladoun  pu^eblo  más  adelante  del  último  que  pobló  Don  García,  siendo 
al  contrario  de  la  verdad,  porque  no  pobló  ninguno. 

99« — ^Item,  que  el  dicho  Gobernador  es  tan  pobre,  que  debe  más  de 
ciento  y  cincuenta  mil  pesos,  y  no  dio  fianzas  de  la  residencia. 

lOO.n-^Por  todas  las  cuales  causas  y  por  haber  removido  los  dichos 
indios  á  los  que  los  tenían,  y  por  haberse  alzado,  ha  perdido  S.  M.  gran 
suma  de  pesos  de  oro  de  sus  quintos  reales,  que  se  hubieran  eacado;  y, 
finalmente,  ha  sido  causa  de  la  perdición  de  toda  la  tierra  y  de  ponella 
en  el  estado  en  que  al  presente  está,  aunque  ha  gastado  de  la  hacien* 
da  real  más  de  ochenta  mil  pesos,  sin  haber  hecho  efecto  ninguno,  y  ha 
dado  á  criadoB  suyos,  espafloles  y  mestizos,  á  quinientos  pesos  de  so« 
corro. 

I<i0  que  hay  contra  el  Licenciado  Herrera,  su  teniente  general  en  la 
gobernación  de  Chile,  es  que  usa  el  oficio  de  contador  de  S.  M.  con  dos 
mil  pesos  de  salario  y  el  oficio  de  teniente  general  con  otros  dos  mil 
pesos 

ítem,  que  usó  de  muchas  falsedades  en  la  residencia  que  tomó  á  don 
Garoía  de  Mendoza  y  demandas  que  le  pusieron,  y  porque  Pefki,  es- 
cribano, ante  quien  pasaba  la  residencia,  no  las  quería  firmar  y  dar  fe 
de  que  pasaban  ante  él,  lo  tuvo  algunas  veces  preso,  como  él  lo  dirá. 

It^m,  que  siendo,  como  es,  contador  é  teniente  general,  llevó  del  Pe- 
rú á  la  dicha  provincia  de  Chile  diez  ó  doce  mil  pesos,  empleados  la  ma- 
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yor  parte  de  ellos  6d  tíbo,  jabón,  especias  y  naipes  y  otras  cosas  de 
esta  suerte,  qne  no  valían  nada,  para  eUustento  de  los  soldados,  y  con 
acuerdo  del  Gobernador  lo  vendió  á  8.  M.  á  muy  mayores  precios  de 
lo  que  valían,  entendiendo  que  él  se  haría  muy  presto  pagado  como 
oficial  del  rey  y  teniente  general;  y  así  lo  hizo,  y  á  ciertas  personas,  á 
quien  nombraron  para  que  tasasen  las  dichas  mercaderías,  les  puso 
muchos  temores  para  que  las  tasasen  á  muy  mayoTes  precios  de  lo  que 
valían,  y  algunas  de  ellos  no  lo  quisieron  hacer  y  nombraron  otras  de 
nuevo,  hasta  que  se  tasó  como  ellos  querían;  y  dende  algunos  días,  el 
dicho  Licenciado  Herrera  se  hizo  pago  de  todo  ello  de  cierta  cantidad 
de  oro  que  hizo  depositar  en  la  caja  de  S.  M.  de  un  Bernardo  de  Huele, 
maestre  de  un  navio,  á  quien  los  indios  le  habían  muerto,  el  cual 
dicho  oro  era  suyo  y  de  algunos  mercaderes  que  se  lo  habían  entregado 
y  él  había  cobrado  para  traello  á  la  ciudad  de  los  Reyes. 

Ánsi mismo  vendió  el  dicho  Licenciado  á  S.  M.  las  dos  partes  de  un 
navio  y  unos  esclavos  que  llevó  del  Perú  á  Chile  en  muy  mayor  precio 
de  lo  que  valía,  sin  tener  necesidad  S.  M.  de  él,  sino  sólo  á  fin  de  ver 
que  por  ninguna  otra  vía  podía  deshacerse  del  dicho  navio,  porque  allá 
no  hubiera  quien  se  lo  comprara. 

Y  sin  esto,  otras  muchas  cosas  que  se  averiguarán  cuando  se  le  toma- 
re residencia. 

Lo  que  hay  contra  Diego  Ruiz  de  Oliver,  criado  y  secretario  del 
dicho  Francisco  de  Villagra,  es: 

Que  ha  llevado  muchos  derechos  demasiados  de  las  cédulas  de 
encomienda  que  el  dicho  Francisco  de  Villagra  daba«sin  guardar  arancel. 

Que  llevó  al  arcediano  Paredes  doscientos  pesos  de  oro  porque  le 
hizo  dar  mandamiento  para  que  le  pagasen  su  salario  de  visitador. 

ítem,  que  llevó,  á  Espinel,  maestro  del  navio  de  Huete,  cien  pesos 
de  oro  y  una  daga,  que  valía  cincuenta  pesos,  porque  le  dejaron  ir  de 
lá  Concepción  á  Santiago. 

ítem,  que  llevó  á  un  fulano  de  Ribadeneira  otros  cien  pesoa  de  oro, 
por  otra  licencia  de  la  misma  manera. 

ítem,  que  llevó  á  Martín  de  Santander^  por  la  misma  licencia,  ciento 
y  cuarenta  y  tres  pesos. 

ítem,  que  llevó  á  Rodrigo  de  los  Ríos,  por  lo  mismo,  cincuenta  pe* 
sos  y  una  silla  nueva. 
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ítem,  que  llevó  al  capitán  Pedro  del  Oastillo,  por  una  licencia  para 
ir  al  Perú,  cincueuta  pesos. 

liem^  que  faó  tercero  para  que  Juan  de  Ñapóles  diese  al  gobernador 
Francisco  de  Villagra  ciento  y  ochenta  y  cinco  pesos  de  ropa  de  su 
tienda,  los  cuales  le  libró  en  la  caja  del  Rey,  y  llevando  ¡oro  á  quintar 
para  pagarse  del  libramiento,  no  se  lo  quisieron  tomar,  y  el  dicho  OH* 
ver  se  io  compró  al  dicho  Juan  de  Ñapóles  por  ochenta  pesos,  y  perdió  ' 
lo  demás. 

ítem,  que  dicho  Diego  Ruiz  de  Oliver  da  signadas  muchas  escritu* 
ras,  sin  ser  escribano  de  Su  Majestad,  sino  solamente  de  la  gobernación, 
en  lo  cual  comete  falsedad.    ' 


14  de  junio  de  1565. 

» 

IX. — Autos  de  lo  qtie  pasó  á  los  del  Cabildo  con  Jerónimo  Costilla  soh*e 
que  les  mostrase  los  poderes  que  traía  de  8.  M,,  é  que  lo  recibiesen  ^  é  , 
no  quiso. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2-5/10). 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
cabeza  de  la  gobernación  de  Cliile,  á  catorce  días  del  mes  de  junio,  año 
del  Sefíor  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  estaudo  juntos  y 
en  cabildo,  segund  y  como  lo  han  de  uso  y  de  costumbre,  los  señores 
justicia  y  Regimiento  de  la  dichh  ciudad,  y  siendo  y  estando  en  el  di- 
cho cabildo,  conviene  á  saber,  el  muy  ilustre  señor  Pedro  de  Villagra,' 
gobemader  y  capitán  general  deste  reinó,  por  S.  M.,  y  los  muy  magní- 
ficos señores  generales  Rodrigo  de  Quiroga  y  Joan  Jufré,  alcaldes  or- 
dinarios de  S.  M.  en  la  dicha  ciudad,  y  Antonio  Zapata,  y  Francisco 
Martínez,  é  Joan  Godínez,  é  Marcos  X^eas,  ó  Bartolomé  Flores,  regido- 
res, p«r  ante  mí,  Nicolás  de  Qárnica;  escribano  de  S.  M.,  publico  y  de 
cabildo  de  la  dicha  ciudad;  habiéndose  juntado  t)ara  entender  é  tratar 
en  cosas  y  negocios  cumplideros  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  bien 
y  aumento  deste  reino,  acoi*daron,  trataron  y  proveyeron  lo  siguiente: 

Este  dicho  día,  ansí  juntos  en  el  dicho  cabildo  su  señoría  y  los  dichos 
señores  justicia  y  Regimiento,  su  señoría  dijo  que  por  cuanto  el  muy 
ilustre  señor  Licenciado,  Castro,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  presidente  dfei 
Audiencia  Real  de  los  Reyes,  ha  enviado  á  este  reino  al  general  Jeró- 
nimo Costilla,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  con  socorro  de  gente,  ar*  ' 
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mas  y  municiones,  y  habiendo  llegado  el  dicho  general  Ooatilla  á  la 
ciudad  de  la  Serena  deste  reino,  esta  ciudad  y  Cabildo  le  escribieron 
que  estaban  muy  faltos  de  caballos,  por  se  haber  sacado  para  las  ciuda- 
des de  arriba,  y  haber  falta  de  comidas,  y  las  que  habia  ser  necesarias 
para  socorrer  la  ciudad  de  la  Concebción  y  sustento  de  la  gente  desta, 
y  que,  atento  á  esto,  les  parecía  que  debía  enviar  la  mayor  piarte  de  la 
gente  á  lascibdades  de  Valdivia  ó  Imperial,  por  mar,  porque,  deraésde 
lo  referido,  había  otros  inconvinientes  por  donde  la  gente  no  convenía 
entrase  toda  en  esta  ciudad,  ansí  por  lo  mucho  que  se  gastaría  en  la 
real  caja  para  sacar  la  dicha  gente  de  guerra  desta  ciudad;  y  después 
de  haber  desembarcado  en  el  puerto  de  Valparaíso,  término  desta  ciu- 
dad, el  dicho  general  Costilla  con  doscientos  hombres,  y  habiéndole  es- 
cripto  su  señoría  y  este  Cabildo  acerca  de  lo  referido,  rogándole  y  en- 
cargándole no  trajese  á  esta  ciudad  la  gente,  sino  que  fuese  á  las  dichas 
ciudades  por  mar,  á  donde  se  encabalgarían  y  reformarían  hasta  en- 
trante el  verano,  que  su  señoría  volviese  á  concluir  la  guerra  y  dar 
asiento  á  los  indios  rebelados,  como  lo  hizo  el  verano  pasado,  y  los 
dejó  en  tan  buen  término  como  al  presente  lo  están,  y  que  su  persona 
con  hasta  cincuenta  caballeros  se  viniese  á  esta  ciudad  á  holgar,  escri- 
biéndole sobre  ello  ansí  su  señoría  como  este  Cabildo;  y  habiéndole  en^ 
viado  deste  Cabildo  á  Joan  Godínez,  regidor  del,  para  que  de  parte 
desta  ciudad  se  lo  rogase  y  encargase,  signiñcándole  ser  esto  lo  que 
convenía  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  sustento  del  reino,  lo  cual  el 
dicho  generalJerónimo  Costilla  no  lo  ha  querido  ni  quiere  hacer,  antes 
ha  echado  en  tierra  más  de  doscientos  hombres  que  trae  de  socorro  paia 
su  señoría,  y  toda  la  artillería  é  arcabucería  é  munición,  y  se  ha  velado  y 
vela  en  el  dicho  puerto,  haciendo  cuerpo  de  gcftirdia  y  estando  á  ufanera 
de  guerra,  no  queriendo  obedecer  ni  hacer  ninguna  cosa  de  lo  que  se 
le  ha  rogado,  por  convenir  tanto  á  la  tierra  y  sustento  della;  antes,  su 
señoría  es  informado  que  hoy  dicho  día  parte  del  dicho  puerto  de  Val- 
paeaieo  p^ra  esta  ciudad,  con  doscientos  hombres  de  guerra,  los  más 
dellos  arcabuceros,  y  con  toda  la  artillería  y  á  manera  de  guerra,  de  lo 
cual  su  señoría  está  muy  maravillado  y  toda  esta  ciudad,  ansí  por  ser 
cosa  nueva  en  este  reino,  como  por  no  convenir  á  la  tierra  y  estado  de- 
lla, la  cual  siempre  después  que  se  descubrió  ha  estado  muy  quieta  y  pa- 
cífica y  en  servicio  de  S.  M.,  y  ansí  la  ha  tenido  y  gobernado  su  señoría, 
y  la  tiene  en  paz  y  justicia,  y  la  mayor  parte  de  los  indios  rebelados  de 
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paz,  todo  oon  gran  celo  é  voluntad  de  servir  á  S.  M.,  c«>mo  su  gobernador 
é  persona  que  ha  treinta  años  que  le  sirve;  ansí  en  el  descubrimiento  é 
conquista  deste  reino,  como  en  otras  partes;  y  porque  se  dice  que  el  di- 
cho general  Costilla  dice  haberle  dicho  algunas  parlerías  y  novelas,  que 
podría  ser  salir  de  algunos  de  los  soldados  que  trae  ó  de  otras  personas 
sediciosas,  por  lo  cual  se  dice  que  está  de  la  diciía  manera,  á  lo  cual  no 

r 

debería  el  dicho  general  Costilla  dar  lugar,  pues  este  reino  está  tan  quieto 
y  pacífico;  é  para  convencer  la  malicia  de  los  tales  sediciosos,  é  para  que 
el  dicho  general  Jerónimo  Costilla  deshaga  la  dicha  gente  y  se  allane  y 
entre  en  esta  cibdad,  como  es  obligado  y  lo  debe  hacer,  su  señoría  dijo 
que,  no  embargante  que  su  señoría  es  gobernador  é  capitán  general  en 
este  reino  por  S,  M,,  por  nombramiento  que  en  él  hizo  el  |;eneral  Fran* 
cisco  de  Villágra,  difunto,  por  provisión  real  que  para  ello  tiene  de  los 
señores  comisarios  que  residieron  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  por  pro- 
vifflón  y  aprobación  de  los  muy  poderosos  señores  presidente  é  oidores 
que  residen  en  la  ciudad  de  los  Reyes  y  de  su  Visorréy;  ó  ha  sido  reci- 
bido y  admitido  por  los  Cabildos  y  ciudades  deste  reino;  Su  Señoría 
dijo  é  protestó  en  este  Cabildo,  presentes  los  dichos  señores  del,  y  de 
mí,  el  dicho  escribano,  que  por  cuanto  dicen  que  el  dicho  general  Jeró- 
nimo Costilla  trae  muchas  provisiones  y  recaudos,  ansí  tocantes  al  go- 
bierno como  á  otras  particularidades,  que  cada  y  cuando  que  ante  Su 
S^oría  ó  en  este  Cabildo  se  presente  cualesquier  provisión  ó  provisio- 
nesde  S.  M.  ó  de  los  dichos  señores  de  la  Real  Audiencia,  bastantes,  en 
que  á  Su  Señoría  remuevan  del  dicho  cargo  de  gobernador  y  capitán 
general,  ó  cerca  de  otra  cualquier  cosa  que  se  mande  por  S.  M.  ó  por 
otra  persona  que  poder-tenga  para  ello,  estaba  y  está  presto  para  lo 
obedeoer  y  cumplir,  seguñd  é  como  S.  M.  lo  mandare,  como  su  real 
vasalla  é  eomo  siempre  lo  ha  acostumbrado  hacer,  y  si  es  necesario  á« 
más  superabundancia,  dende  agora  para  entonces  é  para  en  todo  tiem- 
po las  obedecer,  está  presto  de  las  guardar  y  cumplir  como  en  ellas 
se  contuviere;  é  mandó  á  este  Cabildo  que  libremente,  siempre  que  se 
ofrezca,  ansí  lo  hagan  y  cumplan,  como  leales  vasallos;  y  atento  á  esta 
declaración  é  protestación,  esta  ciudad  le  haga  mensajero  deste  Cabil- 
do al  dicho  general  Jerónimo  Costilla  para  que  se  allane  y  entra  y  ven 
ga  á  esta  ciudad  llanamente  é  sin  gente  armada,  porque  ansí  convie- 
ne á  Su  Señoría  se  lo  enviar  ansí  á  decir  y  encargar,  y  si  fuese  necesa* 
rio  á  mandar,  como  gobernador  de  S.  M.  y  quél  tiene  este  reino  á  su 
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cargo;  é  que  si  quisiere  exhibir  ó  presentar  algunas  provisiones  ó  re- 
caudoSy  lo  haga  ó  euvie  ante  Su  Señoría  ó  á  est^  Cabildo  para  que  se 
hagan  y  cumplan,  y  no  lo  queriendo  hacer  como  él  fuere  requerido,  Su 
Señoría  procederá  contra  él  por  todo  rigor  de  derecho,  eabieñdo  la  de- 
manda é  título  que  trae  é  pretende  en  tierra  tan  quieta  é  pacíñoa  como 
ésta  y  que  desea  tanto  el  servicio  de  su  rey  é  señor  natural,  é  protesta 
que,  no  viniendo  el  diclio  Jerónimo  Costilla  en  lo  referido,  viniéndose 
á  esta  ciudad,  sin  venir  de  mano  armada  é  con  su  persona,  con  cin- 
cuenta caballeros  de  los  que  trae,  sea  á  su  culpa  é  cargo  cualquier  subce- 
so  que  de  lo  contrario  subcediese,  y  cargue  sobre  sü  persona  é  bienes; 
é  manda  que  todo  lo  susodicho  sea  notifícado  al  dicho  general  Jeróni- 
mo Costilla  para  que  dello  le  conste;  é  lo  pidió  por  testimonio  é  lo  fir- 
mó de  su  nombre. — Pedro  de  ViUagra. — Ante  mí. — Nicolás  de  Qármca, 
escribano^  público  y  del  Cabildo. 

E  luego  este  dicho  día,  á  los  dichos  catorce  días  del  dicho  mes  de 
junio  del  dicho  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  é  sesenta  y  cinco 
años,  los  dichos  señores  Justicia  é  Regimiento  de  suso  nombrados,  es- 
tando fuora  del  dicho  cabildo  el  dicho  señor  Gobernador,  y  habiendo 
oído  los  dichos  señores  lo  proveído,  dicho  é  protestado  por  el  dicho  señor 
Gobernador,  dijeron  que  vayan  deste  Cabildo  los  señores  general  Joan 
Jufré,  alcalde  ordinario  desta  ciudad,  y  Antonio  Zapata  é  Joan  Godí- 
uez,  regidores,  é  yo,  el  escribano  de  cabildo  juntamente  al  eamino  déla 
mar,  donde  viene  el  general  Jerónimo  Costilla,  é  de  parte  deste  Cabil- 
do se  le  pi^da  é  ruegue  los  recaudos  que  trae  los  muestre,  é  si  por  ellos 
poresciere  S.  M.  y  señores  de  la  Real  Audiencia  é  otras  personas  que 
poder  bastante  tengan  ó  parezca  tener  de  S.  M.  encargarle  el  mando  é 
gobierno  deste  reino,  haciendo  el  juramento  é  dando  las  fianzas  que  es 
obligado,  le  reciban  y  admitan  al  uso  y  ejercicio  deste  oficio,  segund 
se  mandare  por  S.  M.  é  por  los  dichos  señores:  que  para  ello  les  dan  poder 
en  nombre  desta  ciudad,  tal  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere;  é  que 
dicen  é  protestan  los  dichos  señores  Justicia  é  Regimiento  que  están 
prestos  de  recebir  y  admitir  á  cimlquier  persona  que  S.  M.  é  quien  po- 
der de  S.  M.  bastante  tuviere  para  ello,  y  los  dichos  señores  lo  pidan  é  tra- 
ten en  nombre  desta  ciudad  con  el  dicho  general  Jerónimo  Costilla  todo 
aquello  que  les  parezca  convenir  al  servicio  de  S.  M.  é  bien  deste  reino  é 
ciudad:  que  para  todo  ello  les  dieron  poder  en  forma,  con  sus  inciden- 
cias é  dependencias  é  con  libre  é  general  administración;  é  los  dichos 
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señores  Justíoia  é  Regimiento  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Rodfigo  de 
Quiroga. — JoánJufi^, — Antonio  Zapata. — Francisco  Martín. — Joan  Go- 
dínek. — Bartolomé  Flores. — Alonso  de  Córdoha. — Pasó  ante  mí. — Nico- 
lás de  Qámica,  escribano  público  é  del  Cabildo. 

E  yo,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S./M.,  público  ó  del  Cabildo 
desta  cibdad  de  Santiago,  presente  fui  en  uno  con  Su  Señoría  é  con  los 
dichos  señores  Justicia  é  Regimiento  á  lo  que  es  dicho  é  de  suso  se  ha- 
ce minción,é  lo  hice  escribir  en  estas  tres  hojas,  é  va  cierto  ó  verdadero,  é 
por  ende  fice  aquí  este  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — Nicolás  de 
Gárnica,  escribano  público  édel  Cabildo. 

En  el  pueblo  de  Poangue,  á  diez  y  siete  días  del  dicho  mes  de  junio 
del  dicho  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  ó  cinco  años, 
estando  yo,  el  escribano,  leyendo  é  notificando  al  señor  general  Jeróni- 
mo Costilla  los  autos  de  Su  Señoría  é  Cabildo  de  auso  contenidos,  no  ¡ 
quiso  aguardar  que  se  le  acabasen  de  leer,  é  respondió  lo  que  adelante  1 
parece  al  requerimiento  que  este  día  le  hicieron  los  señores  Joan  Jufró 
é  Joan  Godínez,  Antonio  Zapata,  que  le  fué  primeramente  leído.  Testi-  1 
gos  don  Alonso  de  Torres  é  don  Gonzalo  Mejía  é  don  Pedro  de  Mercado.  ] 
— Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica. 

En  el  pueblo  de  Poangue,  término  de  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez 
é  siete  días  del  mes  de  junio,   año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  se-  "  i 

eentay  círco  años,  estando  juntos  y  en  cabildo  los  muy  magníficos  se-  ' 

ñores  general^  Joan  Jufró,  alcalde,  é  Joan  Godínez,  Antonio  Zapata,  * 

regidores,  por  ante  mí,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.  é  del 
Cabildo,  di  jeron:  que  por  cuanto  sus  mercedes  en  nombre  déla  cibdad  de 
Santiago  é  del  Cabildo  della  é  con  su  poder  han  venido  á  recibir  la  per- 
sona que  viniere  nombrada  por  S.  M.,ópor  quien  su  poder  para  ello  tu-  \ 
viere,  para  que  gobierne,  como  parece  por  el  poder  y  autos  de  suso;  por 
tanto,  que  sus  mercedes  piden  y  suplican  al  muy  magnífico  señor  ge- 
neral Jerónimo  Costilla  se  junte  en  este  cabildo  con  sus  mercedes  ó  mues- 
tre su  merced  los  recaudos  que  trae  antes  que  entre  en  la  cibdad  de  Santia- 
go, para  que  se  resciba  la  tal  persona^^  se  quítenlos  inconvenientes  que 
de  lo  contrario  pudiesen  resultar;  donde  no,  que  protestan  que  sea  á 
culpa é cargo  de  su  merced  hacer  lo  contrario;  ó  protestan  contra  su  per- 
sona y  bienes  lo  que  en  tal  caso  protestar  pueden  é  deben,  y  lo  piden 
por  testimonio;  é  si  su  merced  no  viniere  en  lo  susodicho,  le  piden  y  supli- 
can y  requieren  las  veces  que  de  derecho  ha  lugar  su  merced  no  entre  con 
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mano  armada  ni  artillería  sin  mostrar  los  recaudos^  los  cuales  están 
prestos  de  obedecelloa  y  cninplillos,  siendo  tales  cuales  de  derecho  se 
requieren;  é  lo  pidieron  por  testimonio  pare  de  todo  dar  cuenta  áS.  M., 
como  sus  leales  vasallos;  é  mandaron  á  mi^  el  escribano,  lea  é  notifique 
&  su  mei'ced  todos  los  autos  de  suso  insertos  é  proveídos  por  Su  Sefio- 
ría  y  por  el  Cabildo. — Joan  JufrL — Antonio  Zapata. — Joan  Goiü^ee, — 
Ante  nú, — Nicoláa  de  Gárnica,  escribano  público  é  del  Cabildo. 

£n  el  valle  de.Poengué,  este  dicho  día,  mes  é  afio  susodicho,  yo,  el 
dicho  escribano,  leí  é  notifiqué  lo  susodicho  al  dicho  sefíor  general  Je- 
rónimo Costilla,  el  cual  dijo  que  su  merced  viene  en  nombre  de  S.  M. 
é  como  su, capitán  general  á  este  reino  á  le  socorrer  por  mandado  del 
.  muy  ilustre  señor  Licenciado  Castro,  del  Conaejo  de  8.  M.  é  su  presi- 
dente é  gobernador  d'i  los  reinos  del  Pirú  é  deste,  en  lo  cual  y  en  esta 
jornada  se  Im  trabajado  mucho  e  no  se  ha  dado  en  estos  términos  el 
aviamiento  necesario,  é  que  cabildos  no  sid  suelen  haoK  en  los  campos 
como  este,  sino  en  cabildo;  que  su  merced  irá  á  la  cibdad  de'  Santiago 
al  Cabildo  della  é  presentará  sus  recaudos  y  dará  orden  en  lo  que  más 
convenga  al  servicio  de  S.  M.;  é  que  les  protesta  á  los  dichos  señores 
que  no  le  deshagan  la  gente  ni  se  la  inquieten,  so  pena  que  sea  á  cul- 
pa de  los  dichos  señores  Joan  Jufré  y  de  los  demás,  é  que  se  , cobrará 
de  sus  persona»  é  bienes;  y  lo  pidió  por  testimonio.  Testigos  el  capitán 
Joan  de  Alvarado  y  Agustín  de  Paredes  y  el  Licenciado  Escobedo.-^ 
Jei'ónimo  Costilla. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica, 

1^  yo,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo 
desta  cibdad  de  Santiago,  presente  fui  en  uuo  con  los  testigos  á  lo  que 
es  dicho,  y  fícelo  escribir  en  cinco  hojas  con  ésta,  por  mandado  del  señor 
alcalde,  que  aquí  firmó  su  nombre. — Joan  Jufré.  > 

E  fui  presente  á  lo  que  de  mí  se  hace  minción  con  los  dichos  señores 
\  Justicia  é  Regimiento  para  lo  que  es  dicho,  é  va  cierto  é  verdadero,  é 
por  ende  fice  aquí  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — Nicolás  de  Gár- 
nica, escribano  público  é  de  cabildo. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  cinco  años,  yo,  Juan  de  Padi- 
lla, escribano  público  desta  dicha  cibdad,  fice  sacar  el  trealado  que  de 
suso  se  contiene  de  la  escritura  original,  que  paresció  estar  firmada  y 
signada  del  dicho  Niculás  de  Gárnica,  escribano  público  y  del  Cabildo 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  corregido  y  concertado  con  el  dicho 
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origina^  que  se  devolvió  al  diobo  escribano,  siendo  testigos  Pedro  de 
Vergara  y  Alonso  Bronanno;  é  por  ende  fice  aquí  mío  signo  en  testimo- 
nio de  verdad. — Joan  de  Padüla. 


Ilustre  señor: — Hernando  de  Abren  me  dio  una  de  vuestra  mer- 
ced, por  donde  veo  partir  vuestra  merced  del  puerto^  no  con  tan 
buen  aviamento  como  fuera  razón  bebiera:  ser  tantos  los  soldados  y 
querer  vuestra  merced  vengan  juntos,  no  da  lugar  á  que  se  haga  tan 
oumplidameote  cuanto  se  biciera  si  vinieran  de  cuarenta  en  cuarenta 
y  dncuenta  cada  cuadrilla,  y  para  en  tierra  tan  pacifica  como  esta  y 
donde  los  que  en  ella  están  tan  bien  ban  servido  á  S.  M.^  poca  necesi- 
dad babía  del  recato  que  acá  se  dice  que  allá  hay,  porque,  dado  caso 
que  yo  no  fuera  gobernador  por  S.  M.  y  tuviera  en  su  nombre  esta  tie- 
rra á  mi  oargo,  bastaba  ser  Pedro  de  Villagra  y  entenderse  del  arte  que 
contíno  le  lie^Mrvido,  y  ser  tan  servidor  de  vuestra  merced  para  que 
niidgún  ruin  ni  mal  intencionado  fuera  parte  por  sus  malos  fines  á  que 
se  diera  muestra  de  tanto  alboroto,  como  allá  y  acá  se  entiende.  Yo  he 
deseado  verme  con  vuestra  merced  antes  que  llegue  á  esta  cibdad,  ansí 
para  que,  si  vuestra  merced  trae  poder  para  gobernar  esta  tierra  de 
quien  pueda  darlo,  obedecer  y  servirle  tan  bien  que  ninguno  lo  hará  me- 
jor ni  con  más  voluntad;  y  si  no,  que  vuestra  merced  y  yo  tratemos  lo 
•  que  más  convenga  al  servicio  de  S.  M.  y  asiento  desta  tierra  se  haga 
y  que  no  se  dé  lugar  á  ruines  y  sediciosos,  que  desean,  por  sus  fines, 
.  que  baya  alborotos;  y  para  questo  se  haga,  dé  vuestra  merced  la  or- 
den que  fuese  servido,  que  yo  lo  haré,  y  si  fuese  menester  ir  con  sólo 
Vúx  paje,  iré;  y  vísteme  con  vuestra  merced,  yo  sé  de  quien  vues- 
tra merced  es,  que  no  queiTá  que  S.  M.  se  desirva,  ni  este  reino  se 
pierda,  ni  que  yo  haga  sino  lo  que  debo  al  servicio  de  mi  rey  y  á  mi 
presunción,  y  pueda  tanto  el  ser  yo  de  vuesti*a  merced  y  estar  sirvien- 
do aquí  á  S.  M.  y  gastando  mi  vida  y  hacienda,  que  ningún  bellaco  sea 
parte  para  que  vuestra  merced  no  lo  conozca.  Veámosnosy  no  se  pre- 
tenda sino  justicia  y  lo  que  debemos  al  servicio  de  nuestro  Príncipe, 
porque  esto  es  lo  que  hace  al  caso;  y  en  el  nuestro,  yo  serviré  á  vues- 
tra merced  gobernando  y  como  Pedro  de  Villagra,  con  tanto  amor  que 
se  entienda  cuan  mal  informado  debe  vuestra  merced  estar,  y  conozca 
vuestra  merced  las  gentes  desta  tierra  y  sus  pretensiones  para  que 
ella  esté  con  sosiego.  Allá  van  esos  caballeros  de  Cabildo  á  informar  á 
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vuestra  merced:  no  tengo  qué  decir,  porque  de  su  celo  entiendo  desean 
lo  quemas  conviene  al  bien  de  su  república  y  destas  provincias  y  al 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M. 

Nuestro  Señor  la  ilustre  persona  de  vuestra  merced  guarde  con  el 
acrecentamiento  que  vuestra  merced  desea.  De  Santiago^  á  diez  é  seis 
días  de  junio. 

No  parece  bien  vengan  en  compañía  de  vuestra  merced  delincuentes, 
libres,  pues  conviene  halle  la  justicia  real  en  vuestra  merced  el  favor 
que  conviene;  dígolo  por  el  fator  que  viene  ahí,  bien  culpado,  como 
parecería  por  sus  procesos,  y  vuestra  merced  por  ellos  conocerá  quién  es 
y  su  buena  vida  y  fama,  y  en  mi  conciencia  que  yo  he  deseado  ver- 
le descargado  dello,  por  ser  quien  es;  y  viene  un  Benítez  y  un  Quijada, 
que  por  no  ir  á  servir  á  S.  M.,  ha  cinco  ó  seis  meses  andan  por  los  el* 
minterios  y  otras  partes,  y  lo  que  sobre  esto  hay  que  decir,  dejo  para 
cuando  me  vea  con  vuestra  merced. 

Ilustre  señor: — Besa  las  manos  de  vuestra  merced  su  servidor. — P^- 
drq  de  ViUagrct. 

£  el  sobrescrito  dice:  «al  ilustre  señor  el  general  Jerónimo  Costilla, 
mi  señor» 

En  Santiago,  en  diez  é  seis  de  junio  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é 
cinco  años,  presentes  el  señor  general  Joan  Jufré,  alcalde  mayor  deste 
reino,  y  Juan  Godíuez,  regidor,  y  capitán  Joan  Alvarez,  se  corrigió  es- 
ta carta  con  otra  original  que  S^i  Señoría  escribió  á  Jerónimo  Costilla, 
que  yo,  el  escribano  de  cabildo  suso  escrito  lleva  para  dar  al  general  Je- 
rónimo Costilla,  y  para  que  dello  en  todo  tiempo  conste  y  cómo  está 
bien  y  fielmente  corregido,  y  dello  doy  fee;  y  lo  firmaron  los  dichos  se- 
ñores.— Joan  Jufré. — Antonio  Zapata, — Joan  Qodínea. — Joan  Alvares 
»  de  Ltma. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica, 

En  el  pueblo  de  Poangue,  término  de  la  ciudad  de  Santiago,  este 
dicho  día  diez  y  seis  días  del  dicho  mes  de  junio  del  dicho  año  del  Se* 
ñor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  cinco  años,  yo  el  dicho  Nicolás  de 
Gárnica,  por  mandado  del  señor  Pedro  de  Villagra  di  la  carta  original, 
que  va  corregida  con  ésta,  al  señor  general  Jerónimo  Costilla,  presente 
el  señor  alcalde  Juan  Jufré,  Joan  Godínez,  regidor,  y  general  Joan  Pé*' 
rez  de  Zurita  y  otras  personas  muchas;  y  en  fe  dello  y  del  auto  quel 
dicho  día  ante  mí  pasó  en  la  cibdad  de  Santiago,  que  es  la  desotra. 
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parte  contenida,  fice  aquí  mi  signo  en   señal  de  verdad. — Nicolás  de 
Oámica,  escribano  de  S.  M.  y  del  Cabildo.  • 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  septíem* 
bre  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  cinco  afios,  yo,  Juan  de  Padilla, 
escribano  de  S.  M.,  público  desta  dicha  cibdad,  hice  sacar  un  treslado 
de  la  dicha  caria  original  á  pedimiento  del  dicho  Pedro  de  Villagra,  á 
quien  se  volvió,  habiéndose  corregido  y  concertado  con  él,  siendo  tes- 
tigos Pedro  de  Vergara  y  Alonso  Bronamo  y  Pedro  de  Mendoza;  por 
ende,  lo  firmé  de  mi  nombre  y  fice  aquí  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio 
de  verdad. — Joan  de  Padilla. 

En  la  muy  noble  é  leal  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ca-  I 

beza  de  la  gobeniación  de  Chile,  domingo  de  la  Trinidad  en  la  noche,  '^^ 

alas  doce  de  media  noche,  dos  horas,  másemenos,  porque  por  no 
haber  reloj  en  la  dicha  cibdad,  no  se  puede  averiguar,  el  muy  ilustre 
señor  Pedro  de  Villagra,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  por 
S.  M.,  dijo  é  pidió  á  mí,  Niculás  de  Gárnica,  escribano  de  Su  Majestad 
y  del  Cabildo  y  número  de  la  dicha  ciudad,  que  por  cuanto  él  es  go- 
bernador de  Su  Majestad  en  estos  reinos  é  provincias  de  Chile,  como 
es  notorio,  é  no  embargante  que  Su  Señoría  ha  enviado  á  pediré  re- 
querir al  general  Jerónimo  Costilla,  que  viene  á  esta  cibdad  dende  el 
puerto  de  Valparaíso  con  doscientos  hombres  de  guerra,  la  mayor  parte 
dellos  arcabuceros,  tiros  de  artillería,  que  antes  que  entre  en  la  dicha 
cibdad  muestre  los  recaudos  que  trae,  porque,  si  son  bastantes,  él  está 
presto  de  los  obedecer  y  cumplir  lo  que  S.  M.  é  señores  su  presidente  é 
oidores  que  residen  en  el  Audiencia  Real  de  la  cibdad  de  los  Reyes, 
mandaren;  y  recibir  la  persona  que  mandaren  que  gobierne,  ó  quien 
poder  de  S.  M.  para  ello  tuviere;  y  para  se  lo  requerir,  Su  Señoría  y  los 
señores  de  cabildo  enviaron  al  general  Joan  Jufré,  alcalde,  y  Antonio  « 
Zapata  é  Joan  Godínez,  regidores,  ó  juntamente  con  mí,  el  escribano, 
y  no  embargante  que  le  fué  pedido  y  requerido  mostrase  los  dichos  re- 
caudos y  entrase  en  esta  cibdad  sosegadamente,  y  llevando  su  requerí» 
miento  los  dichos  del  Cabildo  'juntamente  con  un  poder  del  Cabildo 
para  recibir  al  dicho  general  Jerónimo  Costilla  ó  á  la  persona  que 
con  recaudos  bastantes  viniese  nombrada  por  gobernador,  no  quiso 
mostrar  los  dichos  recaudos,  y  antes  viene  á  punto  de  guerra  con  la 
dicha  gente,  y  está  dos  leguas  desta  cibdad,  y  Su  Señoría  oye  andar 
arcabuces  tirando  en  esta  cibdad  y  en  la  plaza  los  están  tirando,  como 
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parece  por  ellas,  y  por  las  ventanas  de  la  casa  de  Su  Señoría,  que* 
están  encima  de  la  dicha  plaza;  y  porcjue  no  embargante  que  Su  Seño- 
ría ha  salido  á  quietar  é  pacificar  lo  susodicho  y  ha  hallado  en  casa 
del  general  Rodrigo  de  Quiroga,  alcalde,  mucha  gente  recogida  á  la 
dicha  hora  y  cou  arcabuces  y  lanzas,  hechos  fuertes;  por  tanto,  que 
atento  á  que  se  halla  con  poca  gente  y  no  ser  bastante  la  que  tiene 
para  la  allanar,  por  le  dar  favor  y  ayuda  el  dicho  Jerónimo  Costilla 
al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  al  dicho 
Jerónimo  Costilla;  por  tanto  que  lo  pedía  é  pidió  por  testimonio  para 
informar  dello  á  Su  Majestad  é  muy  poderosos  señores  presidente  é 
oidores  de  su  Real  Audiencia  para  que  castigue  la  fuerza  é  revuelta 
dicha  y  alboroto  causado,  cosa  no  acostumbrada  en  este  reino;  siendo 
testigos  á  ello  Campofrío  de  Carvajal  y  Jerónimo  Bravo  y  capitán 
Alonso  Bernal  y  otras  personas;  y  lo  fírmó  el  dicho  señor  Gobernador. 
-^Pedro  de  ViUagra. — Ante  iní. — Niculás  de  G árnica. 

E  yo,  el  dicho  Niculás  de  Cárnica,  en  cumplimiento  de  lo  pedido  por 
testimonio  por  su  señoría  del  señor  Gobernador,  doy  fe  y  testimonio 
verdadero  á  S.  M.  y  señores  de  su  Real  Audiencia  y  personas  que  esta 
fe  vieren,  cómo  á  la  liora  arriba  diclia,  poco  más  ó  menos,  estante  fue- 
ra, juntamente  con  Su  Señoría  y  testigos,  sentí  tirar  algunos  arcabuces 
en  la  plaza,  á  lo  que  parecía  y  se  sentían;  y  porque  la  junta  que 
hobo  en  casa  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  resistencia  que  se  hizo 
al  dicho  señor  Gobernador,  y  lo  demás  que  en  el  requerimiento  é  pedi- 
miento  de  suso  dice,  parecerá  por  otros  autos,  á  que  me  refiero,  loque 
en  ello  hay  ó  por  testigos,  si  los  quisieren  tomar,  no  lo  refiero  en  este  tes- 
timonio, dejándolo  para  ellos;  en  fe  de  lo  cual,  de  pedimiento  del  dicho 
señor  Gobernador,  di  el  presente  testimonio.  Fecho  el  día,  mes  y  año. 
en  él  contenido  de  suso;  y,  por  ende,  fice  aquí  mío  signo  en  testimonio 
de  verdad. — Niculás  de  Gárnica^  escribano  público. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  á  diez  é 
ocho  días  del  dicho  mes  de  junio  del  ^icho  año,  media  hora  antes  que 
amaneciese,  estando  yo,  el  dicho  escribano,  en  las  casas  del  dicho  señor 
Gobernador,  dijo  que  le  diese  por  fe  é  testimonio  de  cómo  estaba  en  la 
plaza  el  general  Jerónimo  Costilla  con  más  de  docientos  hombres,  los 
másdellos  arcabuceros,  y  tiros  do  artillería,  y  cómo  estaba  otra  junta  de> 
gente  á  otro  cabo  con  armas  defensivas  y  ofensivas,  todos  en  escuadrón 
á  punto  de  guerra,  teniendo  alterada  y  alborotada  esta  cibdad;  por  tan- 
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to,  que  pedía  y  pidió  á  mi  el  dicho  escribano  se  lo  dé  por  testimonio  el 
dicho  alboroto  y  escándalo  y  desvergüenza  contra  Su  Majestad  Real  é 
contra  Su  Señoria,  que  está  en  su  nombre;  y  lo  pidió  por  testimonio, 
siendo  testigos  Pedro  González  y  Andrés  de  Vega  y  capitán  Cristóbal 
de  Buiza  y  otras  muchas  personas;  y  lo  firmó. — Pedro  de  ViUagra. — 
Ante  mí.^ — Niculús  de  Gárnica,  escribano. 

E  luego  incontinente,  yo,  el  dicho  escribano,  doy  fe  é  testimonio  á 
Su  Majestad  y  señores  questa  vieren,  cómo  estando  echado  en  mi  cama 
¿  la  hora  que  dice  lo  pedido  por  el  dicho  sefíor  Gobernador,  poco  más 
ó  menos,  llegó  á  mi  Ruy  Diaz  de  Gibraleón,  paje  del  señor  Goberna- 
dor, y  de  su  parte  me  llamó  y  fui  á  su  posada  y  casa,  en  la  cual  le  ha- 
llé con  un  estandarte  real  y  hasta  veinte  ó  treinta  soldados  prencipales 
deste  reino,  y  vide  en  las  ventanas  de  la  casa  del  señor  Gobernador,  que 
caen  sobre  la  plaza,  cómo  en  la  dicha  plaza  estaba  mucha  cantidad  de 
gente  de  á  caballo  y  de  á  pie,  y  fui  para  la  ver  mejor  á  la  dicha  plaza, 
y  hallé  á  un  cabo  y  parte  al  general  Rodrigo  de  Quiroga  con  cantidad 
de  soldados  y  algunos  vecinos,  con  nrmas  ofensivas  y  defensivas,  y  ha- 
llé á  otra  parte  un  escuadrón  de  gente  de  hasta  docientos  veinte  hom* 
bres,  más  ó  menos,  porque  conté  la  mayor  parte  de  la  gente,  los  más 
dellos  arcabuceros,  y  con  dos  tiros,  con  dos  carretones,  todos  en  orden 
de  guerra  y  á  punto  della,  con  mechas  encendidas;  en  fe  de  lo  cual  hice 
aquí  mió  signo  en  testimonio  de  veráad.r-^Niculás  de  Gárnica. 

E  yo,  el  sobredicho  Niculás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público 
é  del  Cabildo  desta  cibdad  de  Santiago,  presente  fui  en  uno  y  doy  fe  de 
loque  es  dicho  y  que  de  mí  se  hace  minción;  y  fícelo  escrilur  é  ñce  aquí 
mío  signo,  en  testimonio  de  verdad. — Niculás  de  Gárnica,  escribano  pú- 
blico y  del  Cabildo. 

En  la  cibdad  de  los  Reyes,  á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  yo,  Juan  de  Padi- 
lla, escribano  deS.  M.  público  desta  cibdad,  hice  sacar  el  treslado  del 
dicho  testimonio  original,  de  pedimiento  del  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
á  quien  se  volvió,  habiéndose  corregido  y  concertado  con  él,  siendo  tes- 
tigos Pedro  de  Vergara  y  Alonso  Bronamo  y  Pedro  de  Mendoza,  y  por 
ende  firmé  de  mi  nombre  y  fice  aquí  mío  signo,  á  tal,  eu  testimonio  de 
dicha  verdad. — Joan  de  Padilla. 

m 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  cabeza  deata  goberna* 
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ción  é  provincias  de  Chile,  á  veinte  é  un  días  del  mes  de  junio,  afio  del 
Señor  de  miil  é  quinientos  y  sesenta  é  cinco  afíos^  el  muy  ilustre  sefior 
Pedro  de  Villagra,  gobernador  y  capitán  general  que  ha  sido  en  estas 
provincias  por  S.  M.,  estando  questaba  preso  y  detenido  en  las  casas 
de  Bartolomé  Flores,  vecino  desta  dicha  ciudad,  pidió  y  requirió  á  mí, 
Joan  de  la  Peña, escribano  público, le  diese  por  testimoniólo  contenido 
en  el  escrito  siguiente;  siendo  testigos  Gaspar  de  la  Barrera  y  Pedro  de 
Mendoza. 

Escribano  que  presente  estáis,  dadme  por  testimonio  á  mí  Pedro  de 
Villagra,  gobernador  é  capitán  general  por  S.  M.  en  estoH  reinos  de  la 
Nueva  Extremadura,  cómo  estando  en  posesión  y  usando  el  dicho  car- 
go de  gobernador,  tuve  noticia  cómo  en  casa  del  general  Rodrigo  de 
Quiroga  se  hacía  junta  de  gente,  siendo  alcalde  ordinario  desta  dicha 
oibdad,  y  por  quitar  escándalos  y  cosas  que  suelen  suceder  de  las  seme- 
jantes juntas,|os  envié  con  un  mandamiento  firmado  de  mi  nombre  é  re- 
frendado de  vos,  Juan  de  la  Peña,  escribano  de  S.  M.;  y  cómo  llegado  allí 
á  notificar  el  dicho  mandamiento,  no  con8Íntie|;on  que  se  le  notificásedes 
ni  08  dejaron  volver  donde  yo  estaba  esperándoos;  y  cómo  visto  esto  é 
que  alcapitán  Juan  Alvarez  de  Luna  y  aun  criado  mío,  á  quien  yo  había 
enviado  á  rogar  al  dicho  Quiroga  deshiciese  la  dicha  junta,  también  le 
prendieron  y  desarmaron  y  no  dejaron  volver;  y  cómo  fui  yo  con  vein- 
te caballeros  y  soldados  á  pedir  dejasen  venir  los  mensajeros,  y  cómo 
les  dije  cono  venía  allí,  é  que  mirasen  que  era  gobernador  por  S.  M., 
los  cuales  estaban  más  de  cincuenta  hombres  con  arcabuces  y  partesa- 
nas, é  me  tiraron  primero  que  de  mi  parte  se  les  dijese  mas  que  salie- 
sen á  hablarme,  tres  arcabuces  y  comenzaron  á  defender  la  puerta; 
y  de  cómo  Visto  su  atrevimiento,  por  evitar  muertes  y  escándalos  é  que 
esta  tierra»  no  se  perdiese,  me  volví  á  mi  posada  con  los  que  conmigo 
venían;  y  de  cómo  lo  pido  é  requiero  me  lo  deis  por  testimonio  en  ma- 
nera que  haga  fe. — Pedro  de  ViUagra. 

En  cumplimiento  de  lo  cual,  yo,  el  dicho  Joan  de  la  Peña,  escribano 
de  S.  M.,  público  é  del  número  desta  dicha  cibdad,  doy  fe  é  bago  ver- 
dadera relación  á  los  señores  que  la  presente  viesen,  eóraó  el  «domingo 
en  la  noche,  próximo  pasado,  que  se  contaron  diez  y  siete  días  deste 
presente  mes  de  junio  deste  presente  año  de  mili  é  quinientos  y  sesen- 
ta é  cinco  años,  á  hora  de  las  diez  horas  de  la  noche,  poco  más  ó  menos, 
el  díoho  señor  gobernador  Pedro  de  Villagra,  estando  en  la  casa  de 
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Alonso  de  C^doba,  vecino  desta  dicha  cibdad,  donde  al  présente  posa- 
ba, me  envió  á  llamar  y  fui  á  su  llamado  como  de  tal  gobernador,  y 
mandó  que  fuese  juntamente  con  Alonso  de  Córdoba,  alguacil  mayor, 
y  Joan  de  Céspedes  y  el  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna  á  casa  del  ge- 
neral Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  desta  dicha  cibdad  y  alcalde  ordina- 
rio della,  ó  le'Jeyera  el  requerimiento  y  auto  de  yuso  al  dicho  general 
Rodrigo  de  Quiroga,  que  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  provincia  de  Chile, 
á  diez  é  siete  días  del  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y 
cinco  años,  el  muy  ilustre  señor  Pedro  de  Villagra,  gobernador  y  capi- 
tán general  destas  provincias  de  Chile  por  S.  M.,  dijo:  que  por  cuanto 
á  su  noticia  es  venido  que  algunas  personas  se  han  jimtado  y  juntan 
en  las  casas  del  general  Rodrigo  de  Quiroga,  alcalde  desta  dicha  cibdad, 
con  armas  ofensivas  para  efetos  ocultos,  lo  cual  ha  causado  y  causa  as- 
cándalos  y  alborotos  en  esta  dicha  cibdad  é  inquietud  de  algunas  perso- 
nas; por  lo  cual  mandaba  y  mandó  á  mi  Juan  de  la  Pefía,  escribano  pú- 
blico, que  luego  vaya  á  las  dichas  casas  del  dicho  general  y  vea  qué  per- 
sonas son  las  que  allí  sé  han  juntado  y  les  notifique  no  hagan  la  dicha 
junta  y  alboi'oto,  y  al  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  no  dé  consenti- 
miento á  ello  ni  les  acoja,  sino  que  antes  venga  él  en  persona,  como  alcalde 
ordinario  que  es  de  S.  M.,  á  donde  Su  Señoría  está  para  asistir  con 
él  en  lo  que  fuere  menester  proveer  en  el  servicio  de  S.  M.,  so  pena  de 
perdimiento  de  bienes  y  que  se  procederá  contra  él  y  contra  las  tales 
personas  en  su  tiempo  y  lugar,  conforme  á  justicia;  y  ansí  lo  proveyó 
ó  mandó. — Pedro  da  Villagra, — Ante  mi. — Joan  de  la  Peña^  escribano 
público. 

E  yo,  el  dicho  Joan  de  la  Peña,  escribano  susodicho,  en  (Cumplimien- 
to de  lo  proveído  é  mandado  por  el  dicho  señor  Pedro  de  Villagra,  go- 
bernador que  á  la  sazón  se  dijo  ser,  fui  juntamente  con  el  dicho  Alonso 
de  Córdoba,  alguacil  mayor,  é  Joan  de  Céspedes  á  las  casas  del  dicho 
general  Rodrigo  de  Quiroga,  alcalde  ordinario  que  á  la  sazón  era,  para 
le  hacer  leer  el  dicho  requerimiento,  y  hallamos  las  puertas  de  la  ca- 
lle de  Ia|^ dichas  casas  cerradas  y  bullicio  de  gente,  á  lo  que  parecía  en 
la  sala  de  arriba,  y  el  dicho  alguacil  mayor  llamó  á  la  dicha  puerta  y 
fué  respondido  desde  las  ventanas  por  algunas  personas  de  las  que 
dentro  estaban,  y  habiendo  dicho  quien  era  y  cómo  buscaba  al  dicho 
seño^r  general  Rodrigo  de  Quiroga  para  le  hacer  cierto  requerimiento 
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departe  del  dicho  seftor  Gobernador,  y  pedido  que  le  abriesen,  le  fué  res- 
pondido por  las  dichas  pejsonas  que  aguardase  un  poco,  porq^  estaba 
ocupado  el  dicho  señor  general  Rodrigo  de  Quiroga  hablando  con  el 
capitán  Joan  Alvarez  de  Lunn^  que  parece  ser  ya  estaba  allá;  y  habien- 
do aguardado  un  rato  el  dicho  alguacil  mayor  y  tornando  á  llamar  y 
dando  golpes  á  la  puerta,  se  paró  á  la  dicha  ventana  el  dicho  señor  ge- 
neral Rodrigo  de  Quiroga,  al  cual  el  dicho  alguacil  mayor  le  dijo  á  lo 
que  venía  y  que  le  mandase  abrir;  y  por  el  dicho  señor  general  Rodri- 
go de  Quiroga  le  fué  dicho  que  luego  le  abrirían,  que  diese  una  vuelta 
en  el  entretanto  que  acababa  de  hablar  con  el  dicho  capitán  Joan  Al- 
varez de  Luna,  que  con  él  estaba,  lo  cual  fué  hecho  por  el  dicho  algua- 
cil mayor;  y  habiendo  pasado  un  rato  de  por  medio,  volvió  á  llamar  y 
dar  gol peS|á  la  dicha  puerta,  diciendo  á  voces  que  si  no  querían  abrir 
que  se  ¡ría  á  dar  cuenta  dello  al  dicho  señor  gobernador  Pedro  de  Vi- 
liagra;  y  habiendo  estado  otro  poco  de  tiempo  esperando  que  abriesen 
y  entendiendo  que  no  abrirían,  se  fué  á  manera  de  enojado,  diciendo 
que  lo  iba  á  decir  al  dicho  señor  Gobernador,  y  á  esta  coyuntura  vinie- 
ron á  abrir  las  dichas  puertas,  y  ya  el  dicho  alguacil  mayor  había  tras<- 
puesto  de  la  esquina  de  la  dicha  casa,  que  se  iba,  y  aunque  fué  llama- 
do desde  las  dichas  ventanas^  diciendo  que  ya  habían  abierto  la  dicha 
puerta,  no  volvió,  porque  ó  no  lo  oyó  ó  no  quiso  volver;  y  yo,  el  dicho 
escribano,  como  vi  la  dicha  puerta  abierta,  entré  dentro  de  la  dicha 
casa  y  vi  en  la  sala  della  algunos  soldados  y  vecinos  desta  dicha  cibdad, 
questaban  con  el  dicho  señor  general  Rodrigo  de  Quiroga,  y  algunos 
arcabuces  y  lanzas  y  cotas,  y  al  dicho  señor  general  Rodrigo  de  Quiro* 
ga  con  la  vara  real  en  la  mano;  y  antes  que  yo  llegase  á  hablar,  ipe  fué 
dicho  por  algunos  de  los  que  allí  estaban  cómo  allí  se  juntaban  Lqs  ser- 
vidores y  leales  vasallos  de  S.  M.  para  le  servir  en  lo  que  en  su  real 
nombre  les  fuese  mandado,  é  que  yo,  como  leal  vasallo,  me  estuviese 
allí  sin  tratar  de  requerimiento,  diciendo  que  ya  había  perecido  el  car- 
go del  dicho  señor  Pedro  de  Villagra,  é  que  quisieran  que  hobiera  en- 
trado el  dicho  alguacil  mayor  para  le  detener  allí;  lo  cual,  entendido 
por  raí  el  dicho  escribano,  y  habiendo  visto  al  dicho  capitán  Joan  Al- 
varez de  Luna  y  al  señor  Jerónimo  Bravo,  mayordomo  del  dicho  señor 
Pedro  de  Villagra^  questaban  detenidos  y  se  estaban  agraviando  dello; 
y  habiendo  yo  dicho  á  las  personas  que  allí  mandaban  cómo  quería 
volver  á  dar  cuenta  de  lo  que  allí  pasaba  y  había  visto  al  dicho  señor 
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Pedro  de  Villagra,  y  habiéndome  respondido  que  no  había  lugar  de  sa- 
lir ninguna  persona  de  las  quentraban;  y  entendido  el  caso  é  que  tenían 
por  gobernador  legítimamente  proveído  al  dicho  señor  general  Rodrigo 
de  Qüiroga  por  las  personas  que  allí  estaban,  no  me  atreví  á  leer  el  di* 
cho  requerimiento,  no  ostante  que  ya  era  notorio  al  dicho  señor  gene- 
ral y  á  los  demás,  por  habérselo  dicho  á  voces  de  la  calle  un  rato  antes  el 
dicho  alguacil  mayor  al  dicho  señor  general;  y  ansí  lo  di  yo  á  entender  y 
se  entendió;  ydendeágran  rato,  estando  cerradas  las  puertas  de  la  dicha 
calle,  oí  dar  muchos  golpes  á  ellas  y  rumores  é  gente^  que  decían  venir 
allí  el  dicho  señor  gobernador  Pedro  de  Villagra,  el  cual  entró  fácil- 
mente,  rompiendo  las  puertas  de  la  calle,  con  ciertos  soldados  en  su 
compañía,  con  algunos  arcabuces  y  lanzas  y  otras  armas;  y  habiendo 
hablado  desde  el  patio  con  los  de  la  sala,  questaban  en  la  dicha  casa, 
ciertas  palabras  y  razona  mientes,,  de  que  no  tengo  entera  memoria,  se 
tiraron  y  soltaron  algunos  arcabuces  de  una  parte  á  la  otra,  de  que  fue- 
ron oídos  por  mí  los  dichos  truenos,  y  subieron  por  la  escalera  arriba 
para  entrar  en  la  dicha  sala,  donde  estaba  el  dicho  señor  general  Ro- 
drigo de  Quiroga  con  la  dicha  gente,  y  quisieron  entrar  dentro  con  las 
partesanas  y  lanzas  por  delante  y  los  de  dentro  se  resistieron  con  las 
suyas,  defendiendo  la  dicha  puerta  y  entrada;  lo  cual  visto  por  el  dicho 
señor  Pedro  de  Villagra  y  los  que  con  él  venían,  se  volvieron  llevando 
consigo  algunos  caballos  de  los  que  en  el  patio  hallaron;  y  esto  vi  y  en- 
tendí yo,  el  dicho  escribano,  desde  una  cámara  questá  en  el  patio  de  la 
dicha  casa,  ques  aposento  de  don  EIrao  de  Gallegos,  que  presente  es- 
taba juntamente  con  don  Martín  de  Guzmán  y  un  criado  suyo,  sin  te- 
ner impedimento  alguno  de  los  unos  ni  de  los  otros;  y  al  cuarto  del  alba 
ya  qué  amanecía,  vi  entrar  por  la  calle  real,  junto  á  las  dichas  casas, 
al  general  Jerónimo  Costilla  con  la  gente  que  Su  Majestad  envió  de  so- 
corro á  este  dicho  reino,  en  ordenanza,  con  los  cuales  se  juntó  el  dicho 
señor  general  Rodrigo  de  Quiroga  é  los  que  con  él  estaban,  y  fueron 
hasta  la  plaza  desta  dicha  cibdad,  y  se  llamó  á  cabildo  y  á*  los  demás 
vecinos  desta  dicha  cibdad,  y  se  dijo  haberse  pregonado  ciertas  provi- 
siones y  recaudos,  por  las  cuales  dicen  fué  recibido  el  dicho  señor  ge- 
neral Rodrigo  de  Quiroga  por  gobernador  desté  reino,  é  vi  pregonar 
en  la  dicha  plaza  cierta  provisión  del  dicho  proveimiento;  y  esto  es  lo 
que^pasó  la  dicha  noche  y  día  siguiente,  que  yo  viese  y  entendiese,  de 
lo  que  el  pedimiento  del  dicho  señor  Pedro  de  Villagra,  gobernador 
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que  se  dice  ser,  di  la  presente  fe,  qiies  fecha  en  la  dicha  cibdad  de'San- 
tiago,  á  veinte  é  un  días  del  dicho  mes  de  junio  y  afío  susodicho,  sien- 
do testigos  los  dichos  Pedro  de  Mendoza  y  Graspar  de  la  Barrera;  y 
dello  doy  fe. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

E  yo,  el  dicho  Joan  de  la  Peña,  escribano  real,  público,  del  núme- 
ro desta  dicha  cibdad  de  Santiago  por  S.  M.,  fui  presente  para  oir  lo 
que  de  suso  he  hecho  minción,  lo  cual  es  lo  que  pasó  y  lo  que  yo  vi  y 
entendí,  de  lo  que  al  presente  me  puedo  acordar:  eii  fe  de  lo  cual  fice 
aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Joan  de  la 
Peña,  escribano  público. 

Fecho  y  sacado,  corregido  é  concertado  fué  este  traslado  con  el  ori- 
ginal, do  donde  se  sacó,  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  veinte  é  un  días  del 
mes  de  septiembre  de  mili  e  quinientos  é  sesenta  é  cinco  años. 

Testigos  que  fueron  presen  tes  alo  vercorregiré  concertar  con  el  dicho 
original,  el  padre  Alonso  Miguel,  clérigo  presbítero,  ó  Francisco  Perea, 
vecino  de  Puerto  Viejo,  éJuan  de  la  Torre.  Fecho  en  esta  dicha  cibdad. 

E  yo,  Alonso  de  Valencia,  escribano  de  S.  M.,  público  y  del  número 
desta  cibdad  de  los  Reyes,  presente  ful  en  uno  con  los  dichos  señores  á 
ver  sacar,  corregir  ó  concertar  este  dicho  traslado  con  el  dicho  original, 
ó  lo  fice  escrebir,  ó  fice  aquí  este  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — 
Alonso  de  Valencia. 

En  la  muy  noble  ó  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ca- 
beza de  la  gobernación  de  Chile,  á  diez  é  ocho  días  del  mes  de  junio, 
año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  ante  mí,  Ni- 
culás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  ó  del  Cabildo  de  la  dicha 
ciudad,  y  testigos  de  yuso  escritos,  el  muy  magnífico  señor  generalJoán 
Jufré,  alcalde  ordinario  por  S.  M.  en  la  dicha  ciudad,  dijo:  que  por 
cuanto  á  su  merced  le  han  llamado  y  llaman  para  que  entre  en  cabildo 
para  recibir  por  gobernador  al  general  Rodrigo  de  Quiroga,  alcalde 
ordinario  que  á  la  sazón  es  desta  cibdad,  por  provisión  que  dicen  tener 
ñe\  señor  Licenciado  Castro,  presidente  del  Audiencia  Real  del  Perú, 
que  reside  en  la  cibdad  de  los  Reyes;  é  porque  su  merced  se  teme  que 
en  el  dicho  cabildo  ha  de  haber  fuerza  y  violencia  y  lo  que  en  él  se 
hiciere  hade  ser  por  fuerza,  ansí  por  estar,  como  están,  en  la  plasiades-^ 
ta  cibdad  y  junto  á  las  puertas  del  cabildo  della  el  general  Jerónimo 
Costilla  con  los  capitanes  Diego  de  Barahona  y  Quirós  con  más  de  do' 
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cientos  hombres,  los  más  dellos  arcabuceros,  en  escuadrón,  y  dos  tiros  de 
artillería  de  bronce  en  sus  carretones,  todos  á  punto  de  pelear,  questáu 
de  la  parte  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  ansí  como  han  llegado  del 
Pirú,  para  le  favorecer  y  ayudar  y  hacer  recibir;  y  dentro  del  dicho 
cabildo  han  entrado  y  entran  muchas  personas  armadas,  amigos  del  di- 
cho Rodrigo  de  Quiroga,  el  cual  ansimesmo  ha  estado  en  la  plaza  de 
mano  armada  con  muchos  soldados  y  otras  personas  armadas,  amigos 
del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  otros  vecinos  desta  cibdad  para  se  ha- 
cer recibir  por  gobernador,  todos  con  armas  defensivas  y  ofensivas, 
con  grande  escándalo  y  mucho  alboroto  desta  cibdad  é  reino,  cosa  iio 
vista  en  él  ni  en  esta  cibdad,  donde  ha  habido  y  hay  tanta  quietud,  paz 
y  justicia  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.;  por  tanto,  que 
pedía  y  pidió  á  mi,  el  dicho  escribano,  se  lo  dé  por  testimonio  para  in- 
formar á  S.  M.;  é  protestaba  é  protestó  la  fuerza,  é  de  informar  á  S.  M. 
del  alboroto,  fuerza  y  escándalo  por  los  dichos  generales  Jerónimo  Cos- 
tilla é  Rodrigo  de  Quiroga  causados;  y  que  todo  ello,  juntamente  con 
lo  que  pasare  en  el  dicho  cabildo  se  lo  dé  por  fe  y  testimonio  para  que 
S.  M.  é  señores  de  su  Real  Audiencia  que  reside  en  la  cibdad  de  los  Re- 
yes sean  informados;  y  ansí  lo  dijo  é  protestó  y  mandó  é  firmó  de  su 
nombre.— eToán  Jufré. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  pú- 
blico é  del  Cabildo. 

E  luego  yo,  el  dicho  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público 
é  del  Cabildo  desta  cibdad  de  Santiago,  en  cumplimiento  de  lo  dicho  é 
pedido  por  el  dicho  señor  general  Joan  Jufré,  alcalde  ordinario  desta 
ciudad,  doy  fe  y  verdadero  testimonio  á  Su  Majestad  y  á  los  dichos 
señores  de  su  Real  Audiencia  y  justicias  y  personas  questa  fe  viesen, 
cómo  hoy  dicho  día,  siendo  á  las  seis  ó  siete  horas  de  la  mañana,  poco 
más  ó  menos,  que,  por  no  haber  reloj  en  esta  cibdad,  no  sé  bien  la  ho- 
ra, s|ilí  á  \i\  dicha  plaza  desta  ciudad,  ques  á  la  hora  que  por  el  dicho 
señor  alcalde  me  ha  sido  pedido  este  testimonio,  en  la  cual  y  junto  á  las 
casas  ^el  Cabildo  della  vi  un  escuadrón  de  hasta  decientes  hombres  de 
guerra,  los  más  dellos  arcabuceros,  con  mechas  encendidas,  á  punto  de 
pelear,  de  los  cuales  era  general  Jerónimo  CostiHa  y  capitanes  Diego 
de  Barahona  j  Quirós,  y  delante  del  escuadrón  estaban  dos  tiros  de 
bronce  en  dos  carretones,  y  áotra  parte  estaba  el  general  Rodrigo  de 
Quiroga,  vecino  desta  cibdad  y  alcalde  ordinario  della,  el  cual  estaba 
con  cantidad  de  soldados  y  algunos  vecinos  armados,  á  punto  de  gue' 
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rra,  ansí  con  cotas  como  arcabuces  y  lanzas;  y  pusieron  en  medio  la 
plaza  una  mesa,  sillas  y  bancos  para  hacer  cabildo,  y  después  se  acordó 
fuesen  á  lo  hacer  en  las  casas  donde  se  hace  audiencia,  que  son  en  la 
plaza  y  junto  á  donde  estaba  el  dicho  escuadrón;  en  el  cual  dicho  cabil- 
do entró  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  Joan  Jufré  y  general  Jerónimo 
Costilla  y  los  regidores  del  dicho  Cabildo,  que  eran  Antonio  Zapata, 
Francisco  Martínez  y  Joan  Godínez  y  Bartolomé  Flores  y  Marcos  Veas, 
Alonso  de  Córdoba,  alguacil  mayor  con  voto  en  el  dicho  cabildo,  y  An- 
tonio González,  regidor,  y  Rodrigo  de  Vega,  fator  y  veedor  de  S.  M., 
el  cual  este  dicho  día  presentó  en  el  dicho  cabildo  una  carta  é  manda- 
do  del  señor  Licenciado  Castro  en  que  mandaba  que  en  cualquier  parte 
donde  estuviese  usando  el  dicho  oficio  le  admitiesen  en  el  dicho  cabildo, 
por  virtud  de  la  cual  fué  recibido  por  tal  regidor;  y  estando  hacien- 
do cabildo,  y  algunas  personas  arovadas  en  él,  ansí  vecinos  como  solda- 
dos, el  dicho  señor  general  Joan  Jufré,  alcalde,  pidió  que  se  saliesen 
del  dicho  cabildo  los  que  no  eran  dél,  y  ansí  se  salieron  del  dicho  ca- 
bildo, excepto  los  Licenciados  Bravo  y  Escobedo,  los  cuales  quedaron 
en  el  diclio  cabildo;  y  por  el  dicho  señor  Joan  Jufré  y  por  algunos  otros 
del  dicho  cabildo  fueron  recusados,  y  estuvieron  en  el  dicho  cabildo 
hasta  que  se  acabó  y  hizo  el  recibimiento  del  dicho  Rodrigo  de  Quiro- 
ga, según  y  como  parecerá  por  el  libro  de  cabildo  y  autos  que  sobre 
ello  pasaron,  á  que  me  reñero;  y,  fecho  el  dicho  cabildo,  salimos  á  la 
plaza,  adonde  hallamos  la  dicha  gente  en  escuadrón,  como  es  dicho  y  re- 
ferido: en  fe  de  todo  lo  cual  é  de  mandamiento  del  dicho  señor  alcalde, 
di  la  presente  fe,  ques  fecha  el  dicho  día  diez  é  ocho  de  junio  de  mili  équi- 
nientos  y  sesenta  é  cinco  años;  y,  por  ende,  fice  aquí  mío  signo  en  testi- 
monio de  verdad. — Niculásde  Gárnica,  escribano  público  é  del  Cabildo. 
En  la  cibdad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  cuatro  días  del  mes  (Je  sep- 
tiembre de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  cinco  años,  yo,  Juan  de  Padi- 
lla, escribano  de  S.  M.  y  público  desta  ciudad  de  los  Reyes,  hice  sacar 
el  treslado  que  de  suso  se  contiene,  del  testimonio  original,  que  pare- 
ció eatar  firmado  é  signado  del  dicho  Niculás  de  Gárnica^  escribano  pú- 
blico, y  del  Cabildo  de.  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  corregido  y  con- 
certado coa  el  dicho  original,  que  se  volvió  al  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
siendo  testigos  Pedro  de  Vergara  y  Alonso  Manuel;  y,  por  ende,  firmé 
de  mi  nombre  y  fice  aquí  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — Joan  de 
PadiOa. 
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Eq  la  muy  noble  y  muy  leal  cibdad  de  Santiago,  cabeza  desta  go- 
bernación 6  provincias  de  Chile,  en  veinte  é  ocho  días  del  mes  de  junio, 
año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  é  sesenta  y  cinco  años,  ante  el  muy 
magnifico  señor  general  Joan  Jufré,  alcalde  ordinario  por  S.  M.,  y  eu 
presencia  de  mí,  Nicolás  de  Garnica,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del 
Cabildo  é  número  della,  é  de  los  testigos  yuso  escriptos,  pareció  pre- 
senté  Joan  Alvarez  de  Luna  é  presentó  la  petición  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — El  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna,  en  nom- 
bre del  gobernador  Pedro  de  Villagra,  digo:  que,  como  á  vuestra  mer- 
ced es  notorio,  estando  el  dicho  mi  parte  en  la  administración  del  go- 
bierno destas  provincias  en  nombre  de  S.  M.,  el  general  Jerónimo 
Costilla,  lunes,  que  se  contaron  diez  y  ocho  deste  pi*esente  mes,  entró 
en  esta  cibdad,  que,  como  es  notorio,  estaba  y  la  tenía  el  dicho  mi  par- 
te tan  quieta  é  pacífica  y  en  servicio  de  S.  M.,  que  más  no  podía  ser,  el 
cual  con  un  escuadrón  formado  de  más  de  docientos  y  cincuenta  hom- 
bres, los  más  dellos  arcabuceros,  y  á  son  de  atambor,  en  arma  y  pun- 
to de  guerra  se  puso  en  la  plaza  pública  desta  ciudad,  donde  en  presen- 
cia de  todo  el  escuadrón  é  gente  que  tenía,  hizo  rescebir  al  gei>eitil 
Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  desta  ciudad,  en  el  gobierno  destas  pro- 
vincias, despojando  al  dicho  mi  parte  del,  sin  razón  ni  causa  alguna  é 
sin  respetar  á  los  reales  poderes  que  parn  ello  el  dicho,  mi  parte  tenía  é 
tiene;  é  porque  para  se  quejar  el  dicho  mi  parte  á  S.  M.  del  agravio 
que  con  violencia  en  lo  susodicho  se  le  ha  hecho,  tengo  necesidad  se 
me  den  por  testimonio  los  autos  del  rescibimiento,  que  están  en  el  libro 
de  cabildo  desta  ciudad,  en  poder  del  presente  escribano; 

A  vuestra  merced  pido  mande  se  me  den  en  pública  forma  para  el 
dicho  efeto,  en  el  cual  vuestra  merced  interponga  su  autoridad  y  decre- 
to judicial  para  que  valga  é  faga  fe  doquiera  que  paresciese;  sobre  que 
pido  justicia  y  el  oficio  de  vuestra  merced  imploro. 

Otrosí:  pido  á  vuestra  merced  mande  al  presente  escribano  me  dé 
por  testimonio  cómo  teniendo  el  general  Jerónimo  Costilla  fortnado  su 
escuadrón  delante  las  puertas  de  cabildo  desta  dudad  y  en  la  frente 
del  plantada  su  artillería  y  los  arcabuceros  sus  mechas  encendidas,  el 
dicho  general  Jerónimo  Costilla  mandó  poner  unas  mesas  en  la  dicha 
plaza  y  en  presencia  del  dicho  escuadrón,  diciendo  que  allí  había  de 
hacer  rescebir  al  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga,  y  al  fin  compelió 
al  Regimiento  desta  ciudad  que  se  metiesen  en  un  escriptorio  de 
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un  escribano  público,  donde  entrados  en  el  dicho  cabildo  sin  dejar  ver 
los  recaudos  que  traía  para  que  se  rescibiese  al  dicho  general  Rodrigo  de 
Quíroga,  si  eran  bastantes  ó  nó,  jamás  se  quiso  salir  fuera  el  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga,  puesto  que  se  le  pidió;  antes  luego,  sin  haberse  con- 
tado ningún  voto,  quitó  la  vara  á  Alonso  de  Córdoba,  alguacil  mayor, 
regidor  del  dicho  Cabildo,  diciendo  que  la  vara  de  alguacil  mayor  la 
traía  el  dicho  mi  parte,  é  que  por  no  ser,  como  ya  no  era»  gobernador, 
sino  él,  ni  podía  ser  alguacil  mayor  ni  tener  voto;  y  ansimesmo  que, 
después  de  haber  votado  cerca  del  rescibimiento  suyo,  pareeciendo  que 
antes  se  determinaban  á  no  rescebirle  conforme  á  ellos,  que  admitirle 
en  el  dicho  cargo,  dijo  que  se  llamasen  letrados  para  ello,  los  cuales, 
los  más  del  dicho  Regimiento  rehusaron  á  los  dos  letrados  que  Iiay  en 
esta  ciudad,  que  son  Licenciado  Bravo  y  Licenciado  Escobado,  la  cual 
recusación  el  diclio  general  Jerónimo  Costilla  y  el  dicho  general  Rodri- 
go de  Quipoga  no  la  quisieron  dejar  poner  la  dicha  recusación  en  el 
dicho  libro  de  cabildo,  antes  hicieron  que  diese  por  parecer  el  dicho 
Licenciado  Bravo  lo  que  parescerá  por  el  dicho  libro  de  cabildo  en  los 
autos  que  pedido  tengo;  é  de  cómo,  sin  ser  rescebido  por  el  dicho  Ca- 
bildo, luego  mandó  pregonar  el  nombramiento  que  el  dicho  general 
Rodrigo  de  Quiroga  presentó,  por  do  pidió  que  le  rescibiesen  al  dicho 
cargo,  é  mandó  dar  pregones  llamándose  gobernador  deste  reino,  estan- 
do siempre  el  dicho  escuadrón  é  artillería  formado  é  plantado  delante 
las  puertaa  del  dicho  escriptorio,  hasta  la  dicha  sazón,  á  la  cual  se  dis- 
paró toda;  y  el  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  dio  pregón,  en  que 
mandó,  como  gobernador,  que  todos,  so  cierta  pena,  se  fuesen  á  sus 
posadas,  y  él  con  el  dicho  escuadrón  y  arcabucería  se  fué  á  la  suya;  para 
que  de  todo  ello  á  S.  M.  conste  cerca  de  lo  que  en  la  dicha  razón,  mi 
parte  piensa  pedir;  sobre  que  ansimesmo  pido  justicia  y  el  oficio  de 
vuestra  merced  imploro. — Joan  Alvarez  de  Luna, 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  cómo  yo,  Pedro  de  Villagra,  gober- 
nador y  capitán  general  en  estos  reinos  de  Chile  por  S.  M.,  otorgo  é 
conozco  qnedoyy  otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  libre  é  llenero,  bas- 
tante, seguud  que  lo  yo  he  y  tengo  y  de  derecho  más  puede  y  debe,  va- 
ler, al  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna,  vecino  de  la  ciudad  Rica,  estante 
en  esta  de  la  Concepción,  que  está  presente,  especialmente  para  que 
por  mí  y  en  mi  nombre,  y  ansí  como  yo  mesmo,  pueda  parescer  é  pa- 
rezca ante  S.  M.  é  señores  de  su  Real  Consejo,  presidente  é  oidores  de 
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SU  Real  Audiencia  y  Chancillería  é  ante  el  muy  ilustre  señor  Licencia- 
do Castro,  del  Consejo  de  S.  M.  é  presidente  de  la  Real  Audiencia  de 
los  Reyes,  é  ante  quien  é  con  derecho  pueda  é  deba;  y  les  pedir  y  su- 
plicar ^  atento  á  los  servicios  que  yo  á  S.  M.  be  heclio  en  estas  provin- 
cias de  treinta  años  á  esta  parte,  me  fagan  y  concedan  las  mercedes 
que  fueren  servidos;  é  de  mi  parte  les  suplicar  é  dar  sobre  ello  cuales- 
quier  peticiones  é  informar  por  escripto  é  de  palabra,  é  sacar  la  tal 
merced  é  otras  cualesquier  provisiones  ó  cédulas  reales  de  poder  de 
cualesquier secretarios  y  escribanos  de  cámara  y  otros  oficiales  de  la 
real  casa  é  corte,  é  rae  las  traer  y  enviar  para  que  vengan  á  mi  pQd.er; 
é  presentar  cualesquier  probanzas  ó  testimonios  y  escripturas  para  que 
á  S.  M.  conste  de  los  dichos  mis  servicios;  é  contradecir  cualesquier 
probanzas  é '  informaciones  de  contrario,  é  para  que  ansí,  en  razón  de 
lo  susodicho,  como  de  cualesquier  mis  pleitos  ó  causas,  ansí  movidas 
como  por  mover,  demandando  ó  defendiendo,  que  yo  ahí  tengo  y  es- 
pero haber  ó  tener  ó  mover  contra  cualesquier  personas,  y  las  tales 
contra  mí,  en  cualesquier  manera  que  sea,  dándole  todo  mi  poder  cum- 
plido para  que  pueda  parecer  ó  parezca  ante  S.  M.  y  los  dichos  señores 
de  su  Real  Consejo,  presidente  é  oidores  de  sus  Reales  Audiencias  é 
ante  otros  cualesquier  sus  jueces  é  justicias,  é  ante  ellos  y  cualesquier 
dellos  pedir  é  demandar,  responder  ó  negar  é  conocer,  pedir  ó  requerir 
é  querellar,  é  afrontar  é  protestar,  testimonio  ó  testimonios  pedir,  é  to- 
mar ó  sacar,  é  presentar  testigos  é  probanzas,  escriptos  y  escripturas,  ó 
las  sacar  de  poder  de  cualesquier  escribanos,  ó  hacer  cualesquier  jura- 
mentos en  mi  ánima,  é  pedir  que  las  otras  partes  los  hagan,  é  contra- 
decir los  testigos  é  probanzas  y  escripturas  en  contrario  presentadas,  y 
les  poner  cualesquier  tachas,  y  objetar  y  recusar  jueces  y  escribanos  y 
les  poner  sospechas  é  las  jurar  é  se  apartar  dellas;  y  concluir  é  cerrar  ra- 
zones, pedir  sentencias,  interlocutoriascomodifinitivas,  las  en  mi  favor 
consentir  é  de  las  en  contrario  apelar  é  suplicar  y  seguir  el  apelación  y 
suplicación  allí  é  do  con  derecho  se  deba  seguir;  é  para  que  pueda  ha- 
cer é  tratar  é  procurar  todas  las  otras  cosas  y  cada  una  dellas,  judicial 
y  extrajudicialmente,  que  convengan  é  menester  sean  de  se  hacer  é 
que  yo  haría  presente  siendo:  que  cuan  cumplido  y  bastante  poder  co- 
mo, yo  he  y  tengo  para  lo  que  dicho  es  é  para  cada  una  cosa  é  parte  dello, 
otro  tal  y  tan  cumplido  é  bastante  lo  otorgo  y  doy  al  dicho  Joan  Alva- 
rez  de  Luna,  con  sus  incidencias  y  dependencias  é  con  libre  é  general 
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administración  y  con  facultad  de  lo  sostiiuir  en  una  persona  ó  dos  ó 
más,  á  los  cuales  y  á  él  relievo,  segund  derecho,  so  obligación  de  mis  bie- 
nes habidos  é  por  haber:  en  testimonio  de  lo  cual  otorgué  esta  earta 
ante  el  escribano  público  é  testigos  yuso  escriptos. 

Que  fué  fecha  é  otorgada  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  á 
cuatro  días  del  mes  de  mayo,  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  se- 
senta  y  cinco  años:  á  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  Gaspar  Qó- 
mez  de  Acosta  é  Jorge  Juárez  é  Alonso  de  la  Coba,  criados  de  Su  Se- 
ñoría, el  cual  lo  fírmó  aquí  de  su  nombre,  porque  de  su  pedimiento  tío 
quedó  registro;  al  cual  doy  fe  que  conozco  ser  el  mismo  aquí  contenido. 
— Pedro  de  ViUugra. 

E  yo,  Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo  des- 
ta  ciudad  de  la  Concepción,  presente  fui  con  los  dichos  testigos  al  otor- 
gamiento, é,  por  ende,  ñce  aquí  este  mío  signo,  que  es  á  tal,  en  testimo- 
nio de  verdad. — Antonio  Lozano,  escribano  público. 

E  por  el  dicho  señ.or  alcalde  visto,  dijo  que  mandaba  é  mandó  á  raí, 
el  presente  escribano,  le  dé  por  fe  é  testimonio  los  recaudos  que  pide, 
en  pública  forma,  como  pasó,  en  los  cuales  y  en  cada  uno  dellos,  que 
signados  y  firmados  fuesen  de  mí  el  escribano,  como  desde  agora  in- 
terpone é  ha  por  interpuesta  su  autoridad  é  decreto  judicial,  tanto  cuan- 
to podía  é  con  derecho  debía,  para  que  valgan  é  hagan  fe  doquier 
que  paresciere;  y  ansí  lo  mandó,  siendo  testigos  Joan  de  Céspedes  é 
Cristóbal  de  Buiza. — JoánJufré, — Ante  mí. — Nicolás  de  Oárnica. 

En  cumplimiento  de  lo  cual  mandado  por  el  dicho  señor  alcalcTe  y 
pedido  por  el  dicho  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna,  yo,  el  dicho  escri- 
bano, saqué  é  mandé  sacar  del  dicho  libro  de  cabildo  desta  ciudad  los 
dichos  autos  que  me  son  pedidos,  y  al  cabo  dellos  daré  por  fe  conforme 
á  lo  pedido  lo  que  en  el  caso  pasó,  su  tenor  de  lo  cual,  uno  en  pos  de 
otro,  es  esto  que  se  sigue: 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo^ 
cabeza  de  la  gobernación  de  Chile,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  ju- 
nio, año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  estando 
juntos  en  cabildo,  es  á  saber:  los  muy  magníficos  señores  generales 
Rodrigo  de  Quiroga  y  Joan  Jufré,  alcaldes  ordinarios  en  la  dicha  ciu- 
dad por  S.  M.,  y  Antonio  Zapata  é  Francisco  Martínez  é  Joan-  Godínez 
é  Marcos  Veas  é  Bartolomé  Flores  y  Antonio  González  y  Alonso  de 
Córdoba,  alguacil  mayor,  regidores  de  la  dicha  ciudad,  por  ante  mí, 
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Nicolá»^de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.  y  del  Cabildo,  se  trató  y  acordó 
en  el  dicho  cabildo  lo  siguiente: 

Eq  la  cibdad  de  Santiago,  este  día,  ansí  juntos  los  dichos  señores  en 
el  dicho  cabildo,  pareció  presente  en  él  Joan  de  Barrios,  vecino  desta 
ciudad  é  procurador  della,  é  dijo:  que  por  cuanto  el  dicho  sefior  alcal- 
de Rodrigo  de  Quiroga  quiere  presentar  en  este  cabildo  una  provisión 
por  la  cual  le  encargan  el  gobierno  deste  reino;  é  porque  conviene  que 
en  este  cabildo,  para  el  dicho  recibimiento,  entren  los  vecinos  desta 
ciudad  todos  y  los  demás  de  las  ciudades  del  reino  que  están  en  esta 
ciudad,  por  convenir  ansí;  por  tanto,  que  pide  y  requiere  á  sus  merce- 
des se  haga  el  dicho  recibimiento,  segund  que  pide,  y  lo  pide  por  testi- 
monio, por  cuanto  ansí  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  8.  M.,  é  lo  fir- 
mó.— Joan  de  Barrios. — Pasó  ante  raí. — Nicolás  de  Gárnica. 

£u  la  cibdad  de  Santiago,  este  dicho  día,  mes  é  año  dichos,  á  los  di- 
chos diez  y  ocho  días  del  dicho  mes  de  junio  del  dicho  año  del  Señor 
de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  estando  ansí  juntos  en  ca- 
bildo los  dichos  señores  Justicia  é  Regimiento  de  suso  nombrados,  el 
dicho  sefior  general  Rodrigo  de  Quiroga  presentó  ante  los  dichos  seño- 
res y  Cabildo  una  carta  é  título  de  gobernador  é  justicia  mayor  deste 
reino,  original,  que  por  él  parece  estar  firmado  del  muy  ilustre  señor 
Licenciado  Castro,  presidente  de  la  Audiencia  Real  del  Pirú  y  gober- 
nador de  aquel  reino,  que  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

El  licenciado  Lope  García  de  Castro,  del  Consejo  de  S.  M.,  presi- 
dente en  la  Audiencia  é  Chancillería  Real  desta  ciudad  de  los  Reyes  y 
su  gobernador  en  estos  reinos  é  provincias  del  Pirú. 

Por  cuanto  S.  M.,  por  una  su  real  cédula  fecha  en  Madrid,  á  diez  y 
seis  días  del  raes  de  agosto  de  mili  y  quinientos  é  sesenta  é  tres  años, 
tiene  proveído  é  mandado  que  los  cargos  y  oficios  de  la  administración 
de  la  justicia  de  los  distritos  de  las  Audiencias  Reales  destos  reinos  los 
provea  yo,  y  las  personas  que  ansí  hiciere  é  nombrare  usen  y  ejei*zan 
los  dichos  cargos  é  oficios;  é  porque  yo  envío  á  mandar  á  Pedro  de  Vi- 
llagra,  que  al  presente  tiene  á  su  cargo  el  gobierno  y  administración 
de  la  justicia  de  la  provincia  de  Cliile  por  el  Conde  de  Nieva  é  comisa- 
rios é  Audiencia  Real  desta  ciudad,  que  se  venga  á  estos  reinos  á  resi- 
dir en  la  ciudad  del  Cuzco,  donde  está  é  tiene  su  repartimiento  de  in- 
dios; é  al  servicio  de  S.  M.  conviene  proveer  persona  cual  convenga 
para  el  dicho  cargo,  é  porque  me  consta  que  vos  Rodrigo  de  Quiroga 
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habéis  servido  á  S.  M.  muy^ríncipalixieute  en  las  dichas  provincias  de 
Chile,  é  qae  concurren  en  vos  todas  las  partes  é  calidades  que  se  re- 
quieren para  el  dicho  cargo;  por  la  presente^  en  nombre  de  S.  M.,  por 
virtud  del  .dicho  poder,  os  proveo  y  nombro  por  gobernador  é  justicia 
mayor,  de  todas  las  ciudades»  villas  y  lugares  de  las  dichas  provincias 
de  Qiile,  pobladas  y  que  se  poblaren,  segund  y  de  la  manera  que^lo 
tuvo  el  uaariscal  Francisco  de  Villagra  y  lo  tiene  al  presente  el  dicho 
Pedro  de  Villagra  y  lo  han  tenido  los  otros  gobernadores  que  antes  de- 
líos  han  sido,  en  el  entretanto  que  por  S.  M.  otra  cosa  se  provea;  y  por 
la  presente  encargo  é  mando  á  los  Concejos,  Justicia  é  regidores,  ca- 
balleroa,  escuderos  y  oficiales  y  homes-buenos  de  todas  las  ciudades, 
villar  y  lugares  de  la?  dichas  provincias  que  hay  4  hobiese  y  sepoblasen^ 
éá  cada  uno  dellos,  que  luego  que  con  esta  mi  provisión  fuesen  reque- 
ridos, tomen  é  resciban  de  vos  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  de  vues- 
tros lugares- tenientes  el  juramento  é  solenidad  y  fianzas  que  en  tal  caso 
se  requiere  é  debéis  hacer,  lo  cual  ansí  hecho,  vos  hayan  é  reciban  é 
tengan  por  gobernador  é  justicia  mayor  de  las  dichas  provincias  de 
Chile,  é  vos  dejen  y  consientan  usar  y  'ejercer  libremente  los  dichos 
oficios  y  cargos,  y  cumplir  y  ejecutar  la  justicia  real  por  vos  é  por  los 
diclu>s  lugareS'tenientes  que  en  los  dichos  oficios  y  en  ios  demás  to- 
cantes á  la  dicha  gobernación  podáis  poner  é  pongáis,  é  los  quitar  é 
admover  cada  é  cuando  viéredes  que  conviene  al  servicio  de  S.  M.  y 
ejecución  de  su  real  justicia,  é  poner  otros  en  su  lugar;  é  oir,  librar  é  (^ 
determinar  todos  los  pleitos  y  causas,  ansí  civiles  pomo  criminales,  que 
en  las  dichas  tierras  é  provincias  hobiese  é  en  ella  ocurriesen,  de  cual- 
quier calidad  é  condición  que  sean;  é  llevar  é  llevéis  vos  é  vuestros  lu* 
garea^tenientes  é  otras  justicias  y  oficiales  que  pusiéredes  todos  los  de- 
Fechos  á  los  dichos  oficios  pertenecientes;  é  hacer  é  hagáis  todas  las 
otras  cosas  é  cada  una  dellas  anejas  é  concernientes  á  los  dichos  cargas, 
segund  y  de  la  manera  que  lo  han  hecho  é  podido  hacer  los  otros  go- 
4)emadores  que  antes  de  vos  han  sido,  é  todo  lo  demás  que  al  servicio 
de  S.  M.  y  ejecución  de  su  real  justicia  é  población  é  conservación  de 
las  dichas  provincias  viéredes  que  conviene:  que  para  todo  lo  susodi- 
cho, en  nombre  de  S.  M.,  mando  á  todas  y  cualesquier  personas,  de 
cualquier  calidad  y  condición  que  sean,  que  se  conformen  con  vos,  é 
06  dea  y  hagan  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que  lea  pidiéredes  é  menes- 
ter habáéredes,  y  vos  acaten  y  obedezcan  y  cumplan  vuestros  manda* 
poc.  zzx  lO 
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mientes  é  de  vuestros  lugares-tenientes;  étjue  en  ello  ni  eti  parte  dello 
embargo  ni  contradición  alguna  vos  no  pongan  ni  consientan  poner, 
que  yo,  en  nombre  de  8.  M.,  vos  recibo  y  he  por  recibido  al  dicho  car- 
go y  oficio;  é  mando  al  dicho  Pedro  de  Villagra  é  á  otras  cualesquier 
persona  ó  personas  que  tienen  é  tuvieren  las  varas  de  la  justicia  real, 
que  luego  que  por  vos,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  fuesen  requeridos, 
vos  las  den  y  entreguen  é  no  usen  más  de  los  dichos  oficios^  so  las  pe- 
nas en  que  caen  é  incurren  las  perdonas  privadas  que  usan  de  oficios 
reales  de  que  no  tienen  poder  ni  facultad,  que  yo,  por  la  presente,  los 
suspendo  y  he  por  suspendidos.  E  otrossí:  tendréis  cuidado  de  hacer 
ejecutar  las  penas  de  cámara  en  que  vos  é  vuesti^os  lugares-tenientes, 
alcaldes  ordinarios  y  otras  justicias  condenáredes,  é  que  se  entreguen 
al  tesorero  de  la  real  hacienda,  é  si  entendiéredes  ser  cumplidero  al  servicia 
de  B.  M.  y  ejecución  de  su  real  justicia,  bien  é  pacificación  délas  pro* 
vincias  que  cualesquier  personas  salgan  deltas  é  no  vuelvan   más  á 
ellas  ó  se  vengan  á  presentar  arfle  S.  M.  ó  su  Real  Audiencia  desta 
cibdad  ó  ante  mí,  los  haréis  salir  dellas,  dando  á  la  persona  que  ansí 
desterráredes  la  causa  por  qué  la  desterráis,  é  si  vos  pareeciere  que  sea 
secreta,  dárselas  héis  cerrada  é  sellada,  é  vos  por  otra  parte  enviaréis 
otra;  pero  habéis  de  estar  advertido  que  cuando  hobiéredes  de  deste* 
rrar  alguno,  no  sea  sin  muy  gran  causa;  é  otrosí:  vos  encargo  é  mando 
que  tengáis  especial  cuidado  de  que  se  guarden  y  cumplan  las  provisio- 
nes que  están  dadas  acerca  del  tomar  de  las  cuentas  en  cada  unafio  deia 
hacienda  real  de  S.  M.,  y  ejecutar  los  alcances,  é  guardar  y  cumplir  lo 
que  por  S.  M.  está  proveído  acerca  de  los  bienes  de  difuntos  y  enviallas 
en  los  primeros  navios  que  á  este  reino  vinieren,  para  que  dellos  se 
envíen  á  Espafia;  y  sobre  qvie  los  casados  vayan  á  hacer  vida  con  sus 
mujeres;  é  sobre  todo  vos  encargo  que  guardéis  y  cumpláis  y  hagáis 
guardar  y  cumplir  las  provisiones  ó  cédulas  é  instruciones  que  están 
dadas  para  el  buen  gobierno  é  asiento  desa  tierra,  bien  é  conservación 
de  los  naturales:  que  para  hacer  y  cumplir  y  ejecutar  todo  lo  susodi- 
cho é  todo  lo  demás  que  los  gobernadores  pasados  han  podido  é  debi- 
do hacer,  conforme  á  las  provisiones,  títulos  é  instruciones  que  han  te- 
nido, de  cualquier  calidad  é  condición  que  sean,  aunque  aquí  no  vaya 
declarado,  vos  doy  poder  cumplido,  con  todas  sus  incidencias  é  depen* 
dencias,  anexidades  é  conexidades;  é  mando  que  hayáis  é  llevéis  é  po-  . 
dais  haber  é  llevar  é  vos  sea  dado  é  pagado  en  cada  un  afio  de  loe  qar 
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tuviéredos  el  dicho  cargo,  otro  tanto  salario  como  se  ha  dado  al  dicho 
Pedro  de  Villagra,  vuestro  antecesor,  de  la  parte  é  lugar  é  de  allí  é 
donde  é  scgund  ó  de  la  manera  que  á  él  se  le  ha  pagado. 

En  ios  Boyes,  á  diez  días  del  mes  de  hebrero  de  raill  é  quinientos  é 
sesenta  é  cinco  aQos. — El  Licenciado  Castro. — ^Por  mandado  de  Su  Se- 
ík>ría. — Francisco  Lapes. 

E  presentada  la  dicha  carta  é  titulo  de  gobernador  e  justicia  mayor 
en  este  reino,  el  dicho  sefíor  general  Rodiigo  de  Quiroga  pidió  é  requi- 
rió á  los  dichos  señores  ta  obedezcan  y  cumplan  la  dicha  carta  é  manda- 
do del  señor  Presidente;  é  lo  pidió  por  testimonio,  ó  protestó  coaira  los 
dichos- señores  las  penas  en  esta  dicha  dicha  carta  contenidas. 
/  Este  día,  en  el  dicho  cabUdo,  el  dicho  señor  general.  Joan  Jufré,  al- 

calde, dijo:  que  respondiendo  á  la  provisión  presentada  por  el  didio 
señor  general  Rodrigo  de  Quiroga,  que  obedecía  é  obedeció  la  dicha 
provisión  é  la  ponía  é  puso  sobre  su  cabeza;  é  que  en  cuanto  al  cum'* 
plimiento,  leídas  las  otras  cédulas  de  Su  Majestad,  que  manda  que  se 
inserten  aPpie  deste  su  voto,  para  con  todo  ello  quiere  ir  al  señor  Pre- 
Bidente  á  dar  razón  de  lo  que  ansí  vota,  que  es  que  su  parecer  é  voto 
es  que  habrá  necesidad  del  poder  que  el  señor  Presidente  tiene  para 
proveer  gobernadores,  conforme  á  una  cédula  real  que  se  ha  leído  en 
este  Cabildo,  é  se  mandó  poner  en  este  voto,  juntamente  con  otra  oé* 
dula  é  poder  que  S.  M .  dio  al  licenciado  Pedro  de  Lagasca  sobre  lo  to« 
^  cante  á  proveer  gobernadores,  é  que  hasta  ver  el  dicho  poder  que  tiene 

el  dicho  señor  Presidente,  no  se  sabía  determinar;  ó  que  pide  é  requie- 
re al  señor  general  Jerónimo  Costilla  una  é  dos  é  tres  veces  é  las  que 
de  derecho  ha  lugar  é  puede,  que  presente  en  este  cabildo  la  provisión 
que  tiene  de  gobernador  é  capitán  general  é  justicia  mayor;  ó  le  pide 
y  requiere  que  use  della,  porque  conviene  al  servicio  de  S.  M.;  y  este 
es  su  voto  é  parecer  y  está  presto' de  le  recibir  al  dicho  señor  general 
Rodrigo  de  Quiroga;  y  lo  fírmó  de  su  nombre. — Juan  Jufré, — Ante  mi. 
--^Nicolás  de  GárnicUy  escribano  de  S.  M.  y  de  cabildo. 

E  su  tenor  de  los  dichos  recaudos  uquí  pedidos  é  mandados  insertar 
é  poner  por  mandado  del  señor  general  Juan  Jufré,  alcalde,  como  están 
en  mi  poner,  entre  otros  recaudos  y  escripturas,  el  poder  que  dio  Su 
Majestad  al  Licenciado  Gasea  con  el  nombramiento  que. en  virtud  del 
biso  de  gobernador  en  don  Pedro  de  Valdivia,  con  otros  autos  é  sigilan- 
do de  Joan  de  Cárdena,  escribano  mayor  que  fué  desta  gobernaciÓDi 
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como  por  él  parece,  que  su  tenor  del  dicho  poder,  sacado  del  dicho  re- 
caudo con  la  euscrición  é  fírma  del  dicho  Cárdena  y  de  la  dicha  cédula 
real,  como  por  el  treslado  dclla  parece,  es  este  que  se  sigue: 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  emperador  semper  august»,  rey 
de  Alemania,  éDoña  Juana^  su  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos  por  la 
misma  gracia,  [reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias^. 
de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Ga- 
licia, de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdefía,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de 
Murcio,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas 
de  Cftnarias,'de  las  Indias,  Islas  é  Tierra-ñrme  del  mar  Océano,  conde 
de  Barcelona,  señor  de  Vizcaya  é  de  Molina,  duque  de  Atenas  é.  de 
Neopatria,  conde  de  Flandes  é  de  Tirol,  etc. 

Por  cuanto  Nos  enviamos  á  vos  el  Licenciado  de  Jjagasca,  del  nues- 
tro Coiisejo  de  la  Santa  é  General  Inquisición,  á  las  provincias  del  Pirú 
pov  nuestro  presidente  de  la  nuestra  Audiencia  Real  dellas,  é  á  orde- 
nar las  cosas  de  aquellas  provincias  é  ponellas  en  toda  país  é  sosiego 
en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  nuestro,  para  lo  que  vos  habernos 
mandado  dar  largos  é  bastantes  poderes;  é  porque,  segund  lo  que  por  Nos 
está  mandado,  vos  no  podríades  proveer  gobernación  alguna  para  con- 
quista de  nuevo,  é  podría  ser  que,  estando  vos  en  aquella  tierra,  con- 
viniese á  nuestro  servicio  é  al.  bien  é  sosiego  é  pacificación  <lella  proveer 
algunas  gobernaciones  para  nuevos  descubrimientos  é  poblaciones,  é 
que  dello  Nuestro  Señor  serfa  servido  por  la  ampliación  de  su  santa  £e 
católica;  é  por  la  mucha  confianza  que  de  vuestra  persona  é  prudencia 
tenemos,  habernos  acordado  de  os  remitir  esto  para  que  vos,  como  per- 
sona que  tenéis  la  cosa  presente  é  veréis  lo  que  converná  hacerse,  ansí 
para  el  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  [é  nuestro,  como  para  el  bien 
de  la  tierra,  proveáis  en  ello  lo  que  vos  pareciere;  por  ende,  por  la  pre» 
senté  vos  damos  poder  é  facultad  para  que,  si  vos  viéredes  que  con- 
viene al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  nuestro  é  bien  de  laaidi- 
chas  provincias  é  habitantes  é  moradores  dellas  proveer  alguno  ó  algu- 
nos gobernadores  para  nuevos  descubrimientos  é  poblaciones. en  las 
dichas  provincias  del  Perú,  lo  podáis  hacer  é  hagáis  en  las  personas  á 
quien  enviáredes  á  los  dichos  descubrimientos  é  nuevas  poblaciones;* 
é  vos  con  los  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  haréis  las  instruciohes 
é'iMrovisiones  necesarias  para  que  se  excusen  los*  daños  édesórdenéa 
Que  hasta  aquí  ha  habido  en  nuevos  descubrimientos,  é  para  la  iniftra- 
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ción  de  los  naturales  de  las  tierras  que  ansí  fuesen  á  poblar  é  para  su 
buen  tratamiento  é  conservación;  é  tendréis  siempre  cuidado  de  saber 
cómo  se  cumplen  las  instruciones  é  provisiones  que  se  les  diereu  ó  có- 
mo son  tratados  los  dichos  naturales. 

Dada  en  la  villa  de  Venelo,  á  veinte  é  seis  días  del  mes  de  hebrero 
de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  ó  seis  años. — Yo,  bl  Rey. 

Yo,  Francisco  de  Eraso,  secretario  de  sus  Cesáreas  é  Católicas  Ma- 
jestades, la  fice  escrebir  por  su  mandado. — Fr,G,  Episcopus  HispcUensis. 
— El  Licenciado  Gutierre  Velásquez.—  El  licenciado  Gregorio  López. — El 
Licenciado  Salmerón. — Botor  Homáu  Pérez. —  Registrada. — Od^a  de 
Luyando. — Por  chanciller. — Martín  de  Ramoín. 

Eyo,  Joan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado  por  S.  M.,  la 
fice  escrebir  é  fui  presente  en  uno  con  los  dichos  testigos  al  corregir  é 
concertar  deste  dicho  treslado  con  el  original,  é  doy  fe  que  va  cierto  é 
verdadero;  é  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  rogado  é  requerido,  á 
tal,  en  testimonio  de  verdad. — Joan  de  Cárdenas. 

Bste  es  treslado  bien  é  fielmente  sacado  de  una  cédula  real,  original 
de  S.  M.,escripta  en  papel  é  firmada  del  rey  Don  Felipe,  nuestro  señor* 
é  refrendada  de  Francisco  de  Eraso,  su  secretario,  segund  por  ella  pa« 
recia,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

El  Rey. — Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  que  re- 
side en  la  cibdad  de  los  Reyes,  provincias  del  Perú.  A  Nos  está,  hecha 
relación  que  vosotros,  por  virtud  de  un  capítulo  de  las  nuestras  leyes; 
in  víais  algunas  veces  á  tomar  residencia  á  los  gobernadores  que  Nos  pro* 
veemos  para  algunas  provincias  subjetas  para  esa  Audiencia;  é  porque 
de  quitar  á  los  gobernadores  que  Nos  ansí  proveemos,  resultan- algu- 
nos inconvenientes,  vos  mando  que  de  aquí  á  delante,  no  embargante  la 
dicha  ley,  no  proveáis  ningún  juez  de  residencia  en  el  distrito  de  la 
Audiencia  para  los  gobernadores  que  tuviéremos  proveídos,  sin  que  pri* 
mero  nos  deis  aviso  dello  é  de  las  causas  que  hay  para  mandársela  tomar. 

Fecha  en  Valladolid,  á  ocho  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  é 
cincuenta  y  nueve  años. — Yo,  el  Ret. — Por  mandado  de  Su  Majes- 
ieLd.-^IVancisco  de  Eraso. 

En  las  espaldas  de  la  cédala  estaban  cinco  señales  de  firmas. 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  treslado  de  la  dicha  cédula  original, 
que  de  suso  vá  incorporada,  en  la  cibdad  de  Panamá,  á  doce  días  del 
mes  de  juilio  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  años. 
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Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  corregir  ó  concertar  con  el  di" 
cho  original:  Vicente  Grómez  é  Pedro  Fiscal  é  Miguel  Caidu,  estantes 
en  esta  dicha  cibdad. 

E  yo,  Jerónimo  Mercado,  escribano  de  Su  Majestad  y  escribano  ma- 
yor de  la  gobernación  deste  reino  de  Tierra-firme,  presente  fui  con 
los  dichos  testigos  al  ver  corregir  é  concertar  este  diclio  treslado  con  el 
dicho  original,  é  lo  escrebi,  é  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal,  en  testimo- 
nio de  verdad. — Jerónimo  de  Mercado  y  escribano. 

E  luego  el  seftor  Antonio  Zapata,  regidor,  dijo:  que  obedesce  la  pro- 
visión del  dicho  sefíor  Presidente  en  este  libro  presentada,  é  que  en 
cuanto  al  cumplimiento,  que,  como  parezca  el  poder  qne  de  S.  M.  tiene 
bastante  para  ello,  está  presto  de  lo  rescibir;  é  firmólo. — Antonio  Zapata. 

£  luego  el  señor  regidor  Francisco  Martínez  dijo  que  obedescía  la 
provisión  del  señor  Presidente;  é  qne  en  cuanto  al  cumplimiento,  por 
la  dicha  provisión  é  carta  que  el  diclio  señor  Rodrigo  de  Quiroga  pre* 
isenta,  parece  que  le  provee  por  gobernador  por  virtud  de  una  cédula 
que  tiene  de  8.  M.,  fecha  en  Madrid,  en  diez  é  seis  de  agosto,  de  qui* 
nientos  ó  sesenta  y  tres,  é  [que  le  parece  que  la  dicha  cédula  había 
de  venir  inserta  en  esta  provisión,  como  la  que  vino  del  licenciado  Pe* 
dro  Gasea,  qne  dio  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia;  é  que  el  señor  ge- 
neral Rodrigo  de  Quiroga  es  merecedor  de  ser  gobernador,  é  que  tie- 
ne por  cierto  que  todo  este  reino  se  holgaría,  pero  que  no  se  determina 
en  reseibirle  hasta  ver  inserta  la  dicha  cédula;  é  ansí  lo  dijo  é  firmó. — 
Francisco  Martlne», — Ante  mí. — Nicolás  de  Gámica. 

Este  día,  el  señor  Joan  Godínez,  regidor,  dijo:  que  obedecía  y  obedeció 
la  provisión  del  señor  Presidente,  é  que  en  cuanto  al  cumplimiento  dice 
que  firmó  en  un  requerimiento  que  se  le  hizo  al  general  Jerónimo  Costilla 
en  Poangue  para  que  mostrase  los  recaudos  que  trae  de  S.  M.  y  de  los 
señores  de  la  Real  Audiencia  de  la  cibdad  de  los  Reyes  para  rescibir  é 
obedecer  lo  que  por  ella  le  fuere  notificado;  é  vista  la  provisión  que  es- 
tá pr^entada  en  este  cabildo,  dice  ser  bastante,  por  ser  mandado  de 
qnien  trae  despacho  de  S.  M.;  é  que  ansí  recibe  al  señor  general  Rodri- 
go de  Quiroga  por  gobernador  ó  justicia  mayor,  como  la  provisión  lo 
reza;  é  lo  firmó.— e/bá»  Godínez. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárniea. 
^  Este  día,  en  el  dicho  cabildo,  el  señor  Marcos  Veas,  regidor  desta  cib- 
dad, dijo:  que  obedesce  la  dicha  provisión  presentada  por  el  dioho  ge* 
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neral  Rodrigo  de  Quiroga  en  todo  aquello  que  de  derecho  ha  lugar  é  lo 
quel  señor  Presidente  manda  en  ella,  é  lo  obedesce  todo  lo  que  el  dicho 
sefior  Presidente  manda,  en  cumplimiento  della,  é  lo  firmó;  é  que  rescibe 
al  dicho  señor  general  por  gobernador  é  como  lo  manda  é  reza  la  pro- 
visión presentada,  é  rubricó  con  su  rúbrica  acostumbrada,  porque  no 
sabe  escrebir. — Ante  mí. — Nicolaos  de  Gárnica. 

Luego  el  señor  Bartolomé  Flores,  regidor  desta  cibdad,  dijo:  que  obe- 
desce é  pone  sobre  su  cabeza  la  provisión  del  señor  Presidente;  y  en  cuan- 
to al  cumplimiento,  dijo  que  por  cuanto  el  sefior  Licenciado  Gasea,  presi- 
dente, envió  poder  de  S.  M.  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  ó  le  pa- 
rece que  en  esta  provisión  del  señor  Presidente  debía  de  venir  el  dicho 
poder  de  S.  M.  inserto  en  la  dicha  provisión,  é  que  viniendo  esto,  está 
presto  de  obedecelle  é  rescibir  al  señor  general,  como  se  manda,  y  esto 
le.  parece  que  conviene  á la  paz  é  quietud  deste  reino;  é  lo  firmó. — Bar- 
tolomé Flores. — Ante  mí. — Nicolás  de  G árnica. 

£1  señor  Antonio  González,  regidor  desta  cibdad,  dijo:  que  obedecía 
é  obedeció  el  mandato  del  señor  Presidente,  como  mandato  de  rey  é  se- 
ñor^ é  lo  ponía  sobre  su  cabeza;  é  que  para  el  cumplimiento  dello,  pide 
é  requiere  al  señor  Licenciado  Bravo,  que  está  presente,  que  le  dé  fir- 
mado de  su  nombre  si  puede  rescibir  ó  nó  al  dicho  señor  general,  pam 
hacer  todo  aquello  que  Su  Majestad  manda,  é  que  esto  lo  hace  por 
acertar,  é  lo  firmó. 

E  luego  el  dicho  Licenciado  Bravo,  que  presente  estaba,  dijo:  que 
por  servir  á  Su  Majestad,  como  siempre  lo  ha  hecho,  está  presto  de 
dar  su  parecer  al  dicho  señor  Antonio  González,  regidor,  é  dándole, 
dijo:  que  habiendo  visto  la  dicha  provisión  del  señor  Presidente,  en 
nombre  de  S.  M.  províeda,  y  á  que  por  ella  dice  tener  cédula  real,  en 
cuya  virtud  hizo  el  dicho  proveimiento  de  gobernador  é  justicia  ma- 
yor en  el  dicho  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  é  que  le  debe  de  rescibir  al 
uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios,  como  en  la  dicha  provisión  se 
contiene;  é  lo  firmó,  é  que  en  rescibir  el  dicho  Antonio  González  al 
dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga,  será  muy  servido  S.  M. — Antonio 
Crómálejí, — El  Licenciado  Bra/vo. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gámica. 

£  luego  el  dicho  señor  Antonio  González,  regidor,  visto  el  dicho  pa- 
recer, dijo:  que  obedecía  la  dicha  provisión  como  en  ella  se  contiene, 
ó  fttento  el  dicho  parescer,  recibía  é  recibió  al  dicho  señor  general  Ro- 
drigo de  Quiroga  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  cargos  é  oficios,  como 


248  coi«bcci6k  db  documentos 

en  la  dicha  provisión  se  contiene;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Antonio 
Goneáleg. — Ante  mí. — JMcolás  de  Gárnica. 

E  luego  el  señor  Rodrigo  de  Vega,  fator  real,  dijo:  que  obedece  la  pro- 
visión del  señor  Presidente,  é  que  en  cuanto  al  cumplimiento  della,  le 
recibe  al  dicho  señor  general  Rodrigo  de  Quiroga  en  todo  lo  que  la  di- 
cha provisión  manda;  é  que  porque  el  señor  general  Joan  Jufré,  al- 
calde, es  el  primero  que  votó  é  le  tiene  recibido  tácitamente,  diciendo 
que  muestre  el  general  Jerónimo  Costilla  la  provisión  que  trae  de  go- 
bernador del  señor  Presidente,  y  está  presto  de  recibirle;  é  por  las  mis- 
mas palabras  que  tiene  expresadas,  le  tiene  recibido,  demás  de  con- 
venir ansí  al  servicio  de  S.  M.,  ó  con  él  son  cinco  votos;  ó  requiere  á 
todos  los  demáá  señores  de  cabildo  que  presentes  están,  que  voten  por 
la  orden  ordinaria  é  den  la  vara  que  de  alcalde  ordinario  tiene  el  diobo 
señor  general  Rodrigo  de  Quiroga,  que  presente  está,  á  quien  le  viene, 
para  que  se  pregone  la  provisión  que  tiene  de  gobernador  é  cómo  está 
rescibido  en  el  cabildo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Bodrigo  de  Vega 
Sarmiento, — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  é  del  Ca- 
bildo. 

En  la  cibdad  de  Santiago,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  vis- 
tos é  regulados  los  votos  deste  cabildo  de  suso  declarados  é  contenidos 
por  el  licenciado  Hernando  Bravo  Villalba,  letrado,  á  quien  los  dichos 
señores  de  cabildo  de  suso  nombrados  remitieron  los  dichos  votos  para 
que  los  regulase,  é,  regulados,  declarase  si  estaba  rescibido  el  dicho  se- 
ñor general  Rodrigo  de  Quiroga  legítimamente,  con  más  número  de 
votos»  ó  nó,  para  que,  declarados,  se  publique  la  dicha  provisión  é  res- 
cibimiento;  y  el  dicho  señor  licenciado  Hernando  Bravo,  habiendo  re- 
gulado los  dichos  votos  ó  liabióndolos  y  visto  la  dicha  provisión,  «dijo: 
que  su  parecer  era  que  el  dicho  señor  general  Rodrigo  de  Quiroga  está 
legítimamente  rescibido  por  gobernador  é  capitán  general  deste  reino^ 
conforme  á  la  dicha  provisión  é  votos,  por  tener  mayor  número  de  vo- 
tos en  el  dicho  rescibimiento,  cual  y  la  dicha  provisión  es  su  parecer; 
é  ansimismo  que  se  mande  pregonar  é  publicar  para  que  venga  á  üoti* 
cia  de  todos  é  se  dé  noticia  á  las  demás  cilxlades  deste  i'eino  para  que 
les  conste;  é  lo  firmó  de  su  nombre.— j?/  licenciado  Hernando  Bravo. — 
Ante  raí. — Nicolás  de  Gárnica. 

E  los  didios  señores  alcal  jes  é  regidores  firmaron  de  cómo  remitíe^ 
'i*oñ  la  dicha  remisión  al  dicho  Liceneiado  Bravo  é  sin  perjuicio  dd  lo 
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votado,  é  que  se  pregone  la  provisión. — Jofm  JufrL — Anionio  ZapcUa.-^ 
Francisco  Martines. — Joan  Godines: — Bartolomé  Flores. — Antonio  Oon- 
mkz. — Rodrigo  de  Vega  Sarmiento. — Ante  mí. — Nicolás  de  Oámica, 
escribano  público  é  del  Cabildo. 

E  yo,  el  dicho  Nicolás  de  Gárnica,  escribano,  doy  fe  que  en  diez  é 
nueve  días  del  dicho  mes  de  junio  en  questamos  deste  afto,  dio  ©1  se- 
flor  general  Rodrigo  de  Quiroga  é  dio  las  fianzas  ques  obligado  para 
usar  el  dicho  oficio  de  gobernador,  como  parece  por  el' libro  de  cabildo. 

E  yo,  Nicolás  de  Gárnieia,  escribano  de  S.  M.,  público  é  dfel  Oabildo 
desta  cibdad  de  Santiago,  presente  fui  én  uno  con  el  dicho  íefior  aleirl- 
de,  que  aquí  firrad  su  nombre,  é  con  los  testigos  é  señores  Justicia  é 
Regimiento  á  lo  que  es  dicho  é  va  cierto  ó  verdadero,  é  corregido  en 
nueve  hojas  con  ésta,  digo  á  lo  que  de  mí  se  hace  minción;  é  va  cierto 
é  verdadero,  é  por  ende  fice  aquí  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — 
Joan  Jufré, — Nicolás  de  Gámicay  escribano  público  é  del  Cabildo. 

E  yo,  el  sobredicho  Nicolás  de  Gárnica,  escribano,  doy  fe  é  testímo- 
nio  á  S.  M.  é  personas  que  esta  vieren,  en  cumplimiento  de  k>  pedido 
por  el  dicho  capitán  Joan  Alvarez  de  Luna  é  mandado  por  el  dicho  se- 
ñor alcalde,  cómo  el  dicho  lunes;  que  se  contaron  diez  é  ocho  días  deste 
presente  mes  de  junio  deste  año,  siendo  á  las  seis  ó  siete  horas"  de  la 
mañana,  poco  más  ó  menos,  que,  por  no  haber  reloj,  no  se  puede  deí- 
clarar  la  hora,  vide  en  la  plaza  desta  cibdad  cómo  el  general  Jerónimo 
Costilla  tenía  en  la  dicha  plaza  formado  un  escuadrón  de  gente  de  gue- 
rra, loar  más  dellos  aicabuceros,  con  sus  mechas  encendidas,  eú  que 
habría  hasta  docientos  hombres  de  guerra,  poco  más  ó  menos,  los  cua- 
les estaban  en  guisa  de  pelear,  y  estaban  dos  tiros  de  bronce  en  sus  ca* 
rretonés,  el  cual  escuadrón  estaba  junto  á  las  casas  de  cabildo  desta 
eibdad;  é  vi  que  se  puso  una  mesa  é  bancas  en  la  dicha  plaza  para  se 
hacer  cabildo,  y  estando  juntos  para  ello,  algimos  señores  del  dicho 
Cabildo  é  yo,  el  escribano  de  él,  les  pareció  que  se  mudasen  de  allí,  é 
ansí  se  entró  á  hacer  el  dicho  cabildo  en  el  escriptorio  de  Joan  Hurta- 
do, esúribahó  público,  donde  hacen  audiencia  las  justicias^  é  ansí  se 
empezó  el  dicho  cabildo,  é  no  embargante  que  por  el  señor  Joan  Jufré,  ' 
alcalde,  é  por  otras  personas  del  dicho  cabildo  fué  requerido  el  dicho 
i^eñór  Rodrigo  de  Quiroga  que  saliese  del  dicho  tJabildo  para  ver  si  eran 
bastantes  é  fit&  los  reciaudos  que  había  presentado  para  ser  gobernador, 
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no  lo  quiso  hacer^  antes  él  se  estuvo  en  el  dicho  cabildo;  y  estando  vo- 
tando, al  tiempo  que  había  de  votar  Alonso  de  Córdoba,  alguacil  ma- 
yor, que  tenía  voto  en  el  dicho  cabildo,  le  quitó  la  vara  que  de  alguacil 
mayor  traía,  é  le  dijo  que  no  podía  ya  votar,  pues  que  el  sefior  presi- 
dente  el  Licenciado  Castro  excluía  al  dicho  Pedro  de  Villagra  del  dicho 
cargo,  ya  no  era  alguacil  mayor;  é  mandó  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
que  se  llamasen  en  el  dicho  cabildo  á  los  letrados  Licenciados  Bravo  y 
Escobedo,  los  cuales,  estando  dentro  del  dicho  cabildo,  los  recusó  el  di- 
cho sefior  alcalde  Juan  Jufré,  diciendo  ser  muy  parciales  al  dicho  Bo- 
diigo  de  Quiroga  é  no  convenir  que  diesen  su  parecer,  lo  cual  no  con- 
sintieron que  se  asentase  en  el  übro  de  cabildo  el  dicho  sefior  Rodrigo 
de  Quiroga  é  Rodrigo  de  Vega,  fator,  diciendo  que  no  servía  de  poner 
en  el  libro  de  cabildo,  ni  tampoco  consintieron  que  se  agentase  en  el  di- 
cho libro  é  junto  á  los  dichos  votos  el  no  dejar  votar  al  alguacil  mayor 
é  quitalle  la  vara,  por  decir  que  era  impertinente;  é  salimos  del  dicho 
cabildo,  é  la  dicha  gente  estaba  en  escuadrón  formado  con  la  dicha  ar 
tillería,  á  la  puerta  é  cerca  donde  se  hizo  el  dicho  cabildo,  é  se  leyó 
públicamente  el  nombramiento  de  gobernador  quel  dicho  sefior  Rodri- 
go de  Quiroga  había  presentado,  é  soltaron  parte  de  la  arcabucería  é 
tocaron  trompetas;  ó  mandó  dar  un  pregón  el  dicho  sefior  Rodrigo  do 
Quiroga,  como  gobenmdor,  segund  que  esto  y  otras  cosas  más  largo 
pasó  y  está  asentado  en  el  libro  de  cabildo  y  en  dos  testimonios  que  he 
dado  al  señor  alcalde  Joan  Jufré  é  al  dicho  Alonso  de  Córdoba,  á  que  me 
reinito  é  reñero:  en  fe  de  lo  cual  di  la  presente  fe,  ques  fecha  en  la  di- 
cha cibdad  de  Santiago,  viernes,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  junio 
de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  cinco  afios;  é,  por  ende,  fice  aquí  mío 
signo;  é  lo  firmó  el  dicho  sefior  alcalde  aquí. — J(An  Jufré. — En  testi- 
monio de  verdad. — Nicolás  de  Gárnicay  escribano  público  ó  de.cabildo. 
r.  En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  é  siete  días  del  mes  de  septiem- 
bre de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  cinco  afios,  yo,  Juan  de  Padilla,  es- 
cribano de  S.  M.,  público  ¿  del  número. desta  ciudad  de  los  Reyes,  de 
pedicniento  de  Pedro  de  Villagra,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco^  hice 
sacar  el  treslado  que  de  suso  se  contiene  de  un  testimonio  que  parece 
estar  signado  é  firmado  de  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  ó  del 
Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  que  ante  mí  se  presentó,  é 
se  volvió,  é  lo  hice  corregir  é  concertar  con  el  original,  é  va  ciert9  é 
verdadero,  é  á  ello  fueron  testigos  Pedro  de  Vergara  é  Alonso  Manuel  é 


I 
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Pedro  de  Mendoza,  residentes  en  esta  ciudad  délos  Reyes;  é,  por  ende, 
fice  aquí  mío  signo  en  sefial  é  testimonio  de  verdad. — Jo&n  de  Padilla. 

En  la  muy  noble  y  leal  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ca- 
beza de  la  gobernación  de  Chile,  á»diez  é  ocho  días  del  mes  de  junio, 
Año  del  Sefior  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  estando 
jantos  y  en  cabildo,  es  á  saber:  los  señores  generales  Rodrigo  de  Qui- 
roga  y  Joan  -  Jufré,  alcaldes  ordinarios  en  la  dicha  cibdad,  y  Antonio 
Zapata  y  Frandsco  Martínez  y  Joan  Qodínez,  Marcos  Vefis,  Bartolomé 
Flores,  Alonso  de  Córdoba,  alguacil  mayor,  con  voto  en  el  dicho  cabil- 
do^ y  Antonio  Gonssález,  regidores,  por  ante  mí,  Niculásde  Gárnica, 

escribano  de  &.  M.  é  del  dicho  Cabildo,  el  dicho  Alonso  de  Córdoba, 

» 

alguacil  mayor,  dijo:  que,  como  era  público,  él  había  cuatro  años,  poco 
más  ó  menos,  que  era  alguacil  mayor  en  esta  cibdad  con  voto  en  el  di* 
cho  cabildo^  y  ansí,  como  tal,  había  votado  en  las  eleciones  de  alcaldes 
y  regidores  y  demás  cosas  que  en  el  dicho  cabildo  se  hablan  ofrecido,  y 
había  sido  nombrado  por  el  gobernador  Francisco  de  Yillagra,  difunto, 
y  por  el  muy  ilustre  señor  Pedro  de  Villagra,  gobernador  deste  reino; 
é  que  agora  el  dicho  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  alcalde,  decía  que  no 
tenía  voto  en  el  dicho  cabildo  y  que  se  saliese  del  y  que  dejase  la  vara 
de  alguacil  mayor  que  traía  por  el  dicho  señor  Gobernador,  ó  que  no 
votase  en  lo  tocante  ásu  rescibimiento  de  gobernador^  porque  había  ce 
sado  el  dicho  señor  Pedro  de  ViUagrán  en  el  dicho  oficio  y  cargo  de  tal 
gobernador; -por  tanto,  que  por  el  dicho  señor  Rodrigo  de  Quiroga  le  ha- 
bía sido  quitado  y  quitaba  la  dicha  vara  de  alguacil  mayor  y  no  le  dejaba 
votar,  lo  pedía  por  testimoiYío  para  informar  dello  á  S.  M,,  por  cuc^ivto 
él  fué  echado  del  dicho  cabildo  por  el  dicho  señor  Rodrigo  de  Quiro^ 
diciendo  questaba  suspendido  el  dicho  sefior  Gobernador  por  una  provi- 
sión del  señor  Licenciado  Castro,  presidente  del  Pirú;  y  todo  lo  pidió,  por 
testimonio  y  de  cómo  le  fué  quitada  la  dicha  vara  y  tenía  el  dicho  voto 
en  e)  dicho  cabildo,  presentes  los  dichos  señores  Justicia  é  Regimiento. 
E  luego  yo,  el  dicho  Niculás  de  Gárnica,  escribano  de  8.  M.,  público 
é  del  (íkbildo,  cumpliendo  coli  lo  pedido  por  el  dicho  Alonso  de  Cór- 
doba, vecino  deata  cibdad,  doy  fe  é  testimonió  verdadero. á  S.  M,  ase- 
ñores su  presidente  é  oidores  que  residen  en  el  Audiencia'Recd  de  Ids 
Rey^  y  personal^  questa  fe  vieren,  cómo  el  dichb  Alonso  de  Córdoba 
ha  ^ues  recibido  en  esta  'Cibdad  y  Cabildo  della  por  alguacil  mayor  eon 
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voto  en  cabildo  della  cuatro  afios,  poco  más  ó  menos,  por  los  gobema« 
dores  Francisco  de  Villagra  y  muy  ilustre  señor  Pedro  de  Villagra,  go- 
bernador, del  cual  tiempo  acá,  en  los  cabildos  y  elecciones  que  se  han 
hecho,  donde  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  alguacil  mayor,  se  ha  halla- 
do ante  mí  en  el  dicho  cabildo  ha  dado  su  voto  y  parecer  y  lo  ha  tenido, 
ansí  en  elecciones  de  alcaldes  y  regidores  como  en  lo  demás  que  en  el 
dicho  cabildo  se  ha  ofrecido;  y  doy  por  fe  questé  dicho  día,  estando 
en  el  dicho  cabildo  y  habiendo  presentado  una  provisión  del  selior  Pre** 
Bidente  del  Pirú  el  dicho  sefíor  Rodrigo  de  Quiroga  de  gobernador  é 
justicia  mayor  deste  reino,  al  tiempo  de  votar  y  que  había  de  dar  su 
voto  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  dicho  general  Rodrigo  de  Quiro* 
ga  dijo  que  no  lo  había  de  dar,  porque  ya  estaba,  por  la  dicha  pro* 
visión,  excluido  del  dicho  cargo  el  dicho  señor  Pedro  de  Villagra,  go- 
bernador, y  le  quitó  la  vara  que  de  alguacil  mayor  tenía  en  la  mano  y 
mandó  salir  del  dicho  cabildo;  y  ansí  se  salió  el  dicho  Alonso  de  Córdo* 
ba,  y  él  dejó  la  vara,  y  lo  pidió  por  testimonio;  y  el  dicho  sefior  Rodri- 
go de  Quiroga  dijo  que  le  quitaba  la  dicha  vara  atento  á  qué!,  por  la 
dicha  suspensión  que  hacía  el  dicho  señor  Presidente  del  dicho  cargo 
al  dicho  señor  Pedro  de  Villagra,  no  tenía  voto  en  el  dicho  cabildo  ni 
podía  usar  el  dicho  cargo  el  dicho  Alonso  de  Córdoba;  en  fe  de  lo  cual 
di  la  presente  fe,  ques  fecha  el  dicho  día  diez  é  ocho  de  junio  de  mili  é 
quinientos  y  sesenta  y  cinco  años;  y,  por  ende,  ñce  aquí  mío  signo  en 
testimonio  de  verdad. — Niculás  de  Gámica,  escribano  público  é  del  Ca- 
bildo. 

Bn  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  dnco  años,  yo,  Juan  de  Padi- 
lla, escribano  de  S.  M.  y  público  desta  ciudad,  hice  sacar  el  treslado 
del  dicho  testimonio  original,  de  pedimiento  del  dicho  Pedro  de  Villa- 
gra, á  quien  se  volvió,  habiéndose  corregido  y  concertado  con  él,  sien* 
do  testigos  Pedro  de  Vergara  y  Alonso  Broncamo  y  Pedro  de  Mendoza; 
y,  por  ende,  fírmé  de  mi  nombre  y  fice  aquí  mío  signo,  á  tal,  en  testimo- 
nio de  vei*dad. — Joan  de  PadiUa. 

£u  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  junio,  afio 
del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  cinco  años,  autel  muy  mag- 
nífico sefior  general  Joan  Jufré,  alcalde  ordinario  en  la  dicha  ciudad,  y 
por  ante  mí,  Nicalás  de  Gámica,  escribano  público  y  del  Cabildo  de  la 
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dicha  dbdad»  y  testigos,  pareció  presente  Alonso  de  Córdoba,  vecino 
de  la  dicha  cibdad,  y  dijo:  que  por  cuanto  al  tiempo  que  se  votó  en  el 
Cabildo  desta  ciudad  de  Santiago  sobre  el  recibimiento  del  señor  gene- 
ni  Rodrigo  de  Quiroga^  se  le  quitó  la  vara  y  no  le  dejaron  votar,  y 
el  dicho  seftor  Rodrigo  de  Quiroga  no  dio  lugar  á  ello  ni  que  se  asenta* 
se  en  el  libro  de  Cabildo;  por  tanto,  que  cumpliendo  con  lo  que  debe 
y  en  declaración  de  lo  que  en  el  dicho  cabildo  había  de  votar,  en  cum- 
plimiento de  la  provisión  presentada  por  el  dicho  señor  general  Rodri* 
godoQuiroga,  decía  quela  obededecia  y  obedeció  con  todo  el  acata* 
miento;  y  que  en  cuanto  al  cumplimiento,  que  si  no  constare  del  poder 
quel  diclio  señor  Presidente  del  Audiencia  de  la  cibdad  de  los  Reyes 
tien^  para  poner  y  quitar  gobernadores  en  este  reino  de  Chile,  que  no 
recibía  ni  recibió  ni  recibirá  al  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga, 
y  ansí  dijo  que  lo  decía  y  declaraba;  y  lo  pidió  por  testimonio.  Testigos: 
Joan  de  Céspedes  y  Joan  Rodríguez  y  Pedro  de  Padilla;  y  lo  firmó  jun- 
tamente con  el  dicho  señor  alcalde. — Joan  Jufré. — Alonso  de  Córdoba. 
-^Pasó  ante  .mL-r-Nicidás  de  Gámicá,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

Y  yo,  Niculás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo 
desta  cibdad  de  Santiago,  presente  fui  en  uno  con  el  dicho  señor  alcal- 
de y  testigos  y  Alonso  de  Córdoba  á  lo  ques  dicho  de  suso,  y  fice  aquí 
mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — Niculás  de  Gárnicüy  escribano  pú* 
blico  é  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  cuatro  días  del  mee  de  sep- 
tiembre de  mili  é  quinientoa^y  sesenta  é  cinco  años,  yo,  Juan  de  Padi- 
lla, escribano  de  S.  M.  y  público  desta  dicha  ciudad,  ñce  sacar- el  tres- 
lado  de  la  dicha  declaración  original,  á  pedimiento  del  dicho  Pedro  de 
Villagra^  ¿quien  se  volvió,  habiéndose  corregido  y  concertado  con  él, 
siendo  testigos  Pedro  de  V^ergara  y  Alonso  Broncano  y  Pedro  de  Men- 
doza; y,  por  ende,  firmé  de  mi  nombre  y  fice  aquí  mío  signo,  á  tal,  en 
testimonio  de  verdad. — Joan  de  Padilla, 

Eu  la  muy  noble  y  leal  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ca- 
beza de  la  gobernación  de  Chile,  á  veinte  días  del  mes  de  junio»  año  del 
Sdñor  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  el  muy  ilustre  señor 
Pedro  de  Villagra  dijo  que  pedía  é  pidió  á  mí,  Nicolás  de  Gárnica,  es- 
cribano de  S.  M.,  púbhco  é  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad,  le  dé  por  fe 
é  testimonio  en  pública  forma,  »n  manera  que  haga  fe,  cómo,  no  obs*. 
tanto  moi^  le  ha  sido  quitado  el  cargo  de  gobernador  qi\e  en  nombre  de 
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Sa  Majestad  usaba  y  ejercía,  le  tienen  preso  en  las  casas  de  Alonso  da 
Escobar,  y  le  han  mudado  á  las  casas  de  Bartolomé  Flores,  teniéndole 
con  mucha  guarda  y  arcabuceros  y  no  dejándole  ver  ni  tratar  con  nin- 
guna persona,  haciéndole  mucha  molestia  y  no  mirando  ni  teniendo 
respeto  á  lo  mucho  que  ha  servido  á  S.  M.,  siendo  testigos  Campofrio 
y  don  Gonzalo  Mejía. 

E  yo,  el  dicho  escribano,  doy  fe  é  testimonio  verdadero  á  S.  M.  é  se- 
ñores de  su  Real  Audiencia  de  la  eibdad  de  los  Reyes  é  personas  que 
esta  fe  vieren,  cómo  vi  preso  é  detenido  al  dicho  señor  Pedro  ^e  Vi- 
liagra  en  las  casas  de  Alonso  de  Escobar  y  tenía  gente  de  guarda  que 
le  guardaba,  y,  con  él,  el  capitán  Quirós;'y  después  le  mudaron  á  lácasa 
de  Bartolomé  Flores,  á  donde  le^iacía  la  guarda  el  dicho  capitán  Qui* 
ros  con  muchos  soldados  y  arcabuceros  y  otras  personas,  y  en  las  di- 
chas casas  no  dejaban  que  le  viesen  sin  licencia  del  señor  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga  ó  de  los  capitanes,  porque  yo  vi  que  no  les  dejaban 
entrar,  é  á  mí  me  dejaban  entrar  allá  á  hablar  con  licencia;  en  fe  de  lo 
cual,  di  la  presente.  Fecha  tU  supra;  é,  por  ende,  fíce  aquí  mío  signo  en 
testimonio  de  verdad. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  é  de  ca- 
bildo. 

En  la  eibdad  de  Santiago,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  'de  junio  del 
año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  é  cinco  años,  el  señor  Pe- 
dro de  Villagra  pidió  por  testimonio  á  mí,  el  escribano  yuso  escripto, 
cómo  él  habla  ofrecido  y  ofrecía  cien  mili  pesos  de  ñanzas  de  que  se. 
presentaría  ante  S.  M.  é  señores  de  su   Real  Audiencia  de  los  Reyes,  é 
que  le  dejasen  ir  á  embarcar  é  no  le  molestasen  con  tanta  guarda  é  pri^' 
sión  é  molestia,  donde  no,  que  se  quejaría  dello  á  Su  Aiajestad  é  «efio-' 
res  de  su  Real  Audiencia  de  cómo  le  quitaban  la  gobernación  que  con 
tanta  paz  é  justicia  tenía,  é  le  molestaban;  y  lo  pidió  por  testimonio. 
Testigos:  don  Gt)nzalo  Mejía  é  Luis  de  Villegas  é  Campofrio  de  Carva- 
jal é  otras  muchas  personas. 

E  yo,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano,  doy  fe  quel  dicho  señor  Pedro 
de  Villagra,  gobernador  deste  reino  que  ha  sido,  dijo  las  dichas  pala- 
bras en  mi  presencia  é  de  los  dichos  testigos,  y  vi  que  le  velaban  é 
guardaban,  é  no  lo  dejaban  ver  sin  licencia  especial;  en  fe  de  lo  cual 
fíce  aquí  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — Nicolás  de  Gárnica^  es- 
cribano público  é  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  cuatro  días  del  mes  do  sep- 
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tiembre  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  cinco  años,  yo,  Juan  de  Padi* 
lia,  escribano  de  S.  M.  y  público  desta  cibdad,  fice  sacar  el  treslado  del 
dicho  testimonio  original  de  pedimiento  del  dicho  Pedro  de  Villagra^  á 
quien  se  volvió,  habiéndose  corregido  y  concertado  con  él,  siendo  testi- 
gos Pedro  de  Vergara  y  Alonso  Broncanio  y  Pedro  de  Mendoza;  por 
ende,  firmé  de  mi  nombre  y  fice  aquí  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio 
de  verdad» — J(^n  de  Padilla, 

Yo,  Niculás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo  é 
número  en  esta  muy  noble  y  leal  cibdad  de  Santiago,  cabeza  desta  go- 
bernación é  provincias  de  Chile,  doy  feé  verdadero  testimonio  á  los  que 
la  presente  vieren,  en  cómo  en  esta  dicha  cibdad,  en  veinte  é  dos  días 
deste  presente  mes  é  año,  hablé  en  esta  ciudad  con  Baltasar  Pacheco, 
que  dijo  aquel  mesmo  día  haber  llegado  á  esta  cibdad  de  la  de  la  Con- 
cepción, y  es  público  y  notorio  haber  venido  della  solo  á  esta  dicha  cib* 
dad,  porque  sé  dice  los  naturales  estar  quietos  y  pacíficos  y  poder  ca^ 
minar  semejantemente  de  la  dicha  cibdad  fde  Santiago]  á  la  dicha  cil> 
dad  déla  Concepción;  é  para  que  dello  conste,  de  pedimiento  del  señor 
Joan  Jufré,  di  la  presente,  que  es  fecha  en  esta  dicha  oibdad  de  Santia- 
go,  en  veinte  é  seis  días  del  raes  de  junio  de  mili  é  quinientos  y  sesen- 
ta é  cinco  años. 

Eyo,  Niculás  de  Gárnica,  de  mandamiento  del  dicho  señor  alcalde 
Joan  Jufré,  que  aquí  firmó  su  nombre,  di  esta  presente;  é,  por  ende,' 
fice  aquí  este  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — Niculás  de  Oámiea, 
escribano  público  y  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  cinco  años,  yo,  Juan  de  Padi- 
lla, escribano  de  8u  Majestad  y  público  desta  cibdad,  fioe  sacar  el  tres- 
lado  que  de  suso  se  contiene  del  testimonio  original,  que  pareció  estar 
firmado  é  signado  del  dicho  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  é 
del  Cabildo  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  é  corregido  y  concertado 
con  el  dicho  original,  "que  se  volvió  al  dicho  Pedro  de  Villagra,  siendo 
testigos  Pedro  de  Vergara  é  Antonio  Manuel;  é,  por  ende,  firmo  de  mi 
nombre,  é  fice  aquí  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — Joan  de  Pa- 
dilla. 


/ 
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23  de  enero  1565. 

IX. — Carta  al  Bey  de  los  oficiales  reales  de  ChíUe,  en  la  que  dan  cuenta 
del  mísero  estado  del  país  y  de  algunas  operaciones  del  gobernador  Pedro 
de  ViUagra. 

(Archivo  de  Indias,  77-4-17). 

C.  R.  M. — ^Pocos  días  ba  escribimos  á  V.  M.  juntamente  con  el  go- 
bernador Pedro  de  ViUagra  acerca  de  ia. cédula  que  para  las  cobrauzas 
de  lo  que  en  este  reino  á  V.  M.  se  debe,  se  nos  envió,  en  la  cual  dimos 
cueiita  particular  de  todas  las  partidas  de  la  dicha  cédula.  Después  acá 
se  ha  cobrado  dellalo  que  ha  sido  posible  en  caballos,  armas  y  comidas 
y  otras  cosas  nescesarias  para  la  guerra^  y  no  se  pued^e  hacer  menos, 
por  estar  la  tierra  tal,  que,  si  V.  M.  no  la  manda  socorrer  del  Perú  á  lo 
menos  con  trescientos  ó  cuatrocientos  hombres,  está  eu  gran  peligro  d^ 
se  perder. 

De  aquí  se  ha  escrito  al  presidente  y  oidores  de  aquella  Audiencia,  y 
con  la  muerte  del  Conde  de  Nieva,  cesó  el  socorro  que  se  enviaba,  de 
que  este  reino  está  en  harto  aprieto.  Agora  se  torna  á  escribir  para  que 
el  Licenciado  Castro  lo  remedie,  porque  enteramente  no  se  podrá  sus- 
tentar, por  estarlos  vecinos  deste  reino  muy  pobres  y  adeudados  y  los 
spldadoA  pocos  y  n;iuy  cansados  de  la  guerra,  que  ha  tantos  afíos  que 
dura;  y  si  se  abriese  la  puerta  á  dar  licencia,  quedaría  muy  poca  gente 
en  este  reino,  según  están  todos  de  descontentos;  y  como  hay  en  este 
reino  diez  cibdades  pobladas,  no  se  puede  sacar  mucha  gente,  por  no 
dejallas  solas,  y  la  que  va,  de  tan  mala  gana,  que  no  va  hombre  sino 
por  f  uerza,.  que  antes  quieren  andarse  al  monte  huidos  y  estaren  laa 
cálceles  molestados,  que  no  ir  á  la  guerra,  ansí  por  el  mucho  trabajo  y 
peligro  como  por  la  poca  retribución  que  esperan,  por  estar  todos  los 
indios  des¡te  reino  repartidos,  y  de  otra  parte  están  tan  necesitados,  que 
los  que  van  ha  de  ser  á  poder  de  socorros  de  la  hacienda  de  V.  M.  para 
armas,  caballos  y  vestirse,,  y  los  naturales  tan  desvergonzados  con  las 
Vitorias  que  han  habido,  que  en  la  Concebción  y  Angol  los  vasallos  d^ 
V.  M.  no  poseen  más  de  lo  que  ocupan  las  casas  de  las  cibdades,  y  la 
Concebción  se  ha  de  sustentar  de  comidas  de  lo  que  desta  cibdad  y  de 
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Valdivia  la  proveen  poHa  mar  á  costa  de  V.  M.;  y  aunque  los  vecinos 
se  obliguen  á  lo  pagar,  están  tan  empeñados,  por  haber  tantos  años  que 
sustentan  aquella  cibdad  sin  provechoalguno,  que,  conforme  está  la  tie- 
rra, habrán  de  tener  muy  demasiada  prosperidad  para  podello  pagar;  y 
cierto  es  lástima  ver  perder  un  reino  como  este,  donde  había  ya  tantas 
iglesias  y  monesterios  y  tantos  naturales  cristianos  y  la  dotrina  cristia- 
na se  aumentaba  cada  dia,  y  donde  V.  M.  tuviera  más  de  cien  mili  pe- 
sos de  renta  de  sus  quintos  reales,  si  estuviera  pacífico,  de  las  minas  de 
oro  qae  hay,  sin  mucha  noticia  que  se  tiene  de  minas  de  plata;  y  ha 
venido  á  tanto  extremo,  que  los  naturales  de  guerra  se  atrevían  ya  á 
correr  los  términos  de  la  Imperial  y  desta  cibdad,  y  para  lo  remediar 
salió  desta  cibdad  el  gobernador  Pedro  de  Villagm  demediado  el  mes 
pasado  con  la  más  gente  que  pudo,  que  serían  hasta  ciento  é  doce 
hombre,  que  para  los  sacar  fué  menester  gastar  de  la  hacienda  de  V. 
M.  más  de  treinta  mili  pesos,  sin  ciertas  armas  y  municiones  que  los 
oidores  de  la  cibdad  de  los  Rej^es  habían  enviado  de  socorro,  que  po- 
drían valer  otros  seis  mili  pesos. 

No  pudo  llevar  más  gente,  porque  se  le  huyeron  más  de  cuarenta 
soldados  que  tenía  apercebidos  é  podían  ir,  de  los  cuales  algunos  andan 
al  monte  y  otros  están  presos  y  rio  hay  remedio  de  que  vayan,  y  dellos 
se  han  huido,  habiendo  rescibido  socorro  de  la  hacienda  de  V.  M. 

El  Gobernador  hace  lo  que  puede  y  no  con  poco  trabajo,  por  la  po* 
breza  de  la  tierra  y  estar  las  cajas  de  Y.  M.  tan  empeñadas:  hase  pro* 
curado  que  los  vecinos  desta  cibdad  y  mercaderes,  pues  no  iban  á  la 
guerra,  sirviesen  á  Vuestra  Magostad  con  alguna  cosa  para  ayuda 
á  ella,  y  lo  han  hecho,- y  aunque  no  es  mucho,  todavía  ayuda  y  es  me- 
nester. 

Tenemos  nueva  cierta  que  en  pasando  el  gobernador  Pedro  de  Vi- 
liagra  con  la  gente  el  río  de  Maule,  ques  cuarenta  leguas  desta  cibdad, 
supo  cómo  los  naturales  lesperaban  en  el  camino  en  un  fuerte  que  ha- 
bían fecho  para  pelear  con  él,  y  fué  á  ellos  y  los  desbarató  con  harto 
trabajo  y  peligro:  mató  obra  de  trescientos  indios,  sin  perder  más  que 
dos  caballos  y  cinco  ó  seis  hombres  heridos  de  pequeñas  heridas.  Ha 
sido  negocio  de  mucha  importancia,  por  ser  el  primer  encuentro:  tenía 
nueva  de  otros  dos  fuertes  y  va  en  demanda  dellos. 

Nuestro  Señor  lo  encamine  como  más  sea  servido.  De  lo  que  suce* 

diere  avisaremos  á  V.  M.,  á  quien  Nuestro  Señor  deje  reinar  por  mu- 
DOC.  xzx  17 
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ellos  años.  De  Santiago  deOhile  y  de  hebrero  veinte  y  tres  de  miH 
quinientos  sesenta  y  cinco. 

C.  R.  M. — ^Besan  las  manos  á  V.  M.  sus  criados  los  oficiales  reales.*-* 
Francisco  de  Lugo. — Miguel  Martín, — Ruy  Día»  de  Vargas. 


3  de  mayo  de  1565. 

X — Carta  dd  Cahildo  da  la  Concepción  da  Chüe  á  S,  M.  dándole  re- 
lación del  estado  de  la  tierra  y  suplicándole  confirme  á  Pedro  de  Villa* 
ffi^a  en  él  gobierno.  I 

(Archivo  de  Indias). 

C.  C.  R.  M. — Porque  por  muchas  vías  antes  de  agora  se  ha  dado  por 
nuestra  parte  cuenta  á  V.  M.  del  estado  general  destas  provincias, 
muerte  de  don  Pedro  de  Valdivia  y  Francisco  de  Villagra,  gobernado* 
res  que  deltas  fueron,  y  nuevo  proveimiento  de  Pedro  de  Villagra  eii 
su  gobierno,  no  iteraremos,  mas  de  informar  á  V.M.  de  lo  restante,  co- 
mo humildes  y  leales  vasallos,  á  quien  compete  avisar  lo  que  conviene. 
Es  ansí  que,  antes  de  su  fín  y  muerte/ como  dejó  nombrado  Francisco 
de  Villagra  por  gobernador  y  capitán  geneval  destas  provincias  á  Pedro 
de  Villagra,  por  virtud  de  la  provisión  real  que  de  los  comisarios  del 
Consejo,  que  en  la  ciudad  de  los  Reyes  residieron,  tuvo,  por  ser  la  per^ 
sona  más  antigua,  preminente  y  experimentada  que  en  estas  provincias 
hay  desde  el  descubrimiento  y  entrada  de  don  Pedro  de  Valdivia  y  so 
fundamento,  en  cuya  conquista,  población  é  pacificación  de  los  natu- 
rales que  en  nueve  ciudades  que  en  ellas  hay  se  había  hallado,  siendo 
capitán  y  maese  de  campo,  y  hecho  en  ello  muy  señalados  servicios,  to- 
mó agora  esta  tierra  á  cargo  en  estado  de  mucho  peligro,  trabajo  y  ries- 
go excesivo,  por  estar  los  indios  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Tuca- 
peí,  Engol  y  esta  de  la  Concepción  y  estado  de  Arauco  rebelados  con- 
tra el  servicio  de  V.  M.,  obidieucia  y  paz  que  tenían  dada  y  no  haber 
para  los  allanar  gente  de  vecinos  y  soldados  bastante,  y  la  que  había 
y  hay,  tan  pobre  y  descontenta  por  los  tmbajos  que  han  pasado  en  la 
pacificación  de  los  ^laturales  más  de  siete  años,  á  su  costay  minción, 
antes,  al  tiempo  de  don  García  de  Mendoza,  y  después,  sin  haber  sido 
gratificados  ni  remunerados  en  cosa  alguna  é  no  se  poder  ir  para  les 
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gratificar,  por  falta  de  gente^  á  las  provincias  questán  descubiertas  y 
por  poblar,  y  por  convenir  al  servicio  de  S.  M.  y  estado  de  esta  tierra 
mejor,  ha  sido  necesario,  porque  no  se  despoblase,  entretenerlos,  ocu* 
rriendo  al  último,  necesario  y  forzoso  remedio,  que  fué  socorrerlos  con 
hacienda  de  V.  M.,  asi  á  ellos  como  algunos  vecinos  que  se  han  ocupa* 
do  y  ocupan  en  la  pacificación  y  sustentación  dicha,  por  estar  ansimis- 
mo  muy  necesitados  y  adeudados  y  haberles  robado  sus  haciendas,  ga< 
nados  y  comidas  los  indios,  demás  de  que  por  otras  muchas  partes  desta 
gobernación,  particularmente  cada  uno  se  ha  adeudado  y  empeñado 
en  lo  que  ha  podido  haber  para  se  sustentar,  por  no  aprovecharse  del 
remedio  dicho,  el  cual  de  por  sí  no  ha  sido  tan  bastante  ni  tanto  que 
pudiese  suplir  á  la  necesidad  de  ia  gente;  y  así  ha  sido  necesario  al  go- 
bernador ayudarse  de  particulares  ruegos,  promesas  é  algunas  veces 
amenazas  é  rigor,  Y  los  gastos  moderados  que  de  parte  de  V.  M.  se 
han  hecho  para  ello  han  sido  con  acuerdo  de  los  oficiales  y  criados  de 
V.  M.;  é  por  los  cercenar  para  adelante  y  evitar  lo  mucho  que  era  me- 
nester para  pacificación  desta  tierra,  se  envió  por  socorro  á  la  Real  Au- 
diencia de  la  ciudad  de  los  Reyes,  el  cual  no  se  trajo  ni  envió  por  ofre- 
cerse la  muerte  del  Conde  de  Nieva  é  por  otras  causas  que  les  movió;  6 
viendo  que  no  se  tiabía  correspondido  á  nuestra  petición,  fué  forzoso  á 
Pedro  de  Villagra,  gobernador,  salir  por  mar  de  esta  ciudad  á  la  de 
Santiago,  después  de  haber  desbaratado  el  cerco  que  los  indios  sobre 
ella  tuvieron  más  de  dos  meses,  para  traer  más  españoles,  caballos  é 
armas;  é  asi,  llegado  á  ella,  usando  de  toda  la  diligencia  y  cuidado  que 
pudo,  envió  navios  de  bastimentos  á  este  puerto  é  ciudad  á  tiempo  que, 
si  se  tardaran,  no  podía  dejar  de  despoblarse;  é  para  socorrer  esta  tie- 
rra, salió  de  la  ciudad  de  Santiago  dicha  con  ciento,  y  tantos  españoles 
de  guerra  y  cuatrocientos  caballos  ó  algunos  indios  amigos,  entrando 
por  los  términos  de  los  indios  rebelados,  los  cuales  le  salieron  al  en- 
cuentro en  escuadrones,  é  los  desbarató  en  muchas  partes,  y  en  su  cas- 
tigo se  hubo  con  toda  cordura  é  buena  cristiandad,  que  fué  prencipal 
parte  para  que  se  allanasen  y  pacificasen,  como  lo  han  hecho  muchos 
é  casi  todos  los  repartimientos  de  los  vecinos  desta  ciudad,  á  donde  con 
la  gente  que  trajo  se  ha  recogido,  é  tiene  intento  del  verano  próximo 
que  viene  pacificar  el  estado  dicho,  que  dicen  de  Arauco  y  Tucapel,  y 
poblar  aquella  ciudad,  que  está  retirada  en  ésta  desde  el  tiempo  de 
Francisco  de  Villagra;  y  para  que  más  seguro  se  pueda  hacer  y  haga, 
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ha  enviado  á  hacer  junta  general  de  la  gente  qae  se  pudiera  allegar  en 
las  ciudades  destas  provincias  y  á  pedir  segundariamente  socorro  á  los 
reinos  del  Pirú. 

Ha  tenido  é  tiene  todo  especial  cuidado  en  servir  á  Vuestra  Majestad 
en  el  gobierno  destas  provincias. 

Por  otras  más  duplicadas  que  hemos  escrito  se  ha  suplicado  á  Vues- 
tra Majestad  sea  servido  confirmarle  el  gobierno,  por  ser  persona  la 
más  antigua  destas  provincias  ó  que  entiende  toda  la  traza  y  términos 
que  convienen  para  conservación  de  los  españoles  y  naturales;  agora 
de  nuevo  á  Vuestra  Majestad  suplicamos  lo  mesmo,  si  fuere  servido, 
pues  es  bien  de  esta  tierra  y  conoce  y  entiende  los  méritos  que  los  sol* 
dados  y  moradores  que  en  ella  hay  tienen  para  gratificarles  en  nombre 
de  V.  M.  sus  servicios  en  lo  próximo  questá  descubierto;  visto  é  por  po- 
blar,  ques  mucha  tierra  y  buena,  demás  de  la  noticia  que  se  tiene  de 
gran  cantidad  más. 

Nuestro  Señor  la  Católica^  Cesárea/Real  Majestad  guarde  y  en  muy 
mayores  reinos  y  señoríos  acreciente  para  su  santo  servicio.  Desta  ciu* 
dad  de  la  Concepción,  y  de  mayo  tres  de  mil  quinientos  sesenta  y  cinco 
años. 

C.  C.  R.  M. — Humildes  vasallos  de  V.  M.  que  sus  reales  pies  besan. 
— Gómea  de  Lagos. — Fernando  de  Suelva. — Diego  de  Aranda.^— Pedro 
Pantoja, — El  Licenciado  Ortiz. — Bernabé  Mejia. — Alonso  de  Alvarado, — 
Gabriel  de  Ctfontes. — Martín  Cortés, — Por  su  mandado  del  Cabildo  é 
Regimiento. — Antonio  Lozano,  escribano  de  cabildo. 


27  de  agosto  de  1565. 

XL — Carta  dd  Cabildo  de  la  cituiad  de  la  Concepción  de  Chile  á  8.  M. 
informándole  del  estado  ddpais  después  de  la  muerte  de  Fra/nciseo  de 
Villagra, 

(Archivo  de  Indias). 

S.  C.  R.  M. — Correspondiendo  á  la  obligación  que,  como  leales  vasa- 
llos, tenemos,  siempre  que  se  ha  ofrecido  de  los  sucesos  de  este  reino 
hemos  dado  relación  á  Vuestra  Real  Majestad,  y  pues  de  lo  de  atrás 
ha  sido  cumplida,  sólo  la  daremos  de  lo  suscedido  después  de  la  muerte 
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de  vuestro  gobernador  Francisco  de  Villagra,  después  de  lo  cual,  por 
nuestros  pecados,  orden  y  mandado  de  Pedro  de  Villagra,  sucesor  en 
el  dicho  cargo,  se  despobló  la  casa  de  Arauco,  que  era  llave  y  fuerza 
deste  reino,  mediante  lo  cual  acabó  de  quebrar  todo  de  golpe. 

Los  alterados  naturales  hicieron  muchas  muertes  en  los  amigos  y 
españoles,  robaron  muchos  ganados  y  comidas,  armas  y  caballos,  pu* 
sieron  cerco  á  estas  dos  ciudades,  Concepción  y  Confínes,  por  tiempo 
de  sesenta  días;  estuvo  todo  en  riesgo  de  llevarlo  y  perderse;  por  tiem- 
po de  nueve  meses  no  salió  espafíol  desta  ciudad  por  tierra  á  parte 
alguna,  ni  se  caminaron  los  caminos,  por  ser  grande  la  fuerza  de  los  na- 
turales y  estar  siempre  acaudillados  y  en  sus  juntas  y  tener  tomados 
los  pasos,  quedamos  los  vecinos  tan  grandemente  hostigados,  pobres  y 
empeñados  y  con  hartos  trabajos  y  miserias,  y  esta  ciudad  de  la  Con- 
cepción maltratada  en  edificios  y  heredamientos,  porque  la  entraron  al- 
gunas veces;  y  si  no  fuera  por  el  buen  socorro  y  proveimiento  del  Li- 
cenciado Castro,  vuestro  presidente  y  gobernador  del  Perú,  que  en 
nombre  de  V.  M.  hizo  y  envió  á  este  reino,  que,  cierto,  fué  tan  acertado 
y  en  servicio  de  V.  M.,  que,  si  no  llegara  á  tan  buen  tiempo,  quedara 
todo  llano  y  no  se  entiende  cuando  volviera  en  sí.  ' 

Tomó  á  los  naturales  en  su  misma  rebelión  que  antes  estaban  de  no 
servir,  y  mediante  el  dicho  socorro  y  buen  proveimiento,  paresce  que 
en  alguna  manera,  antes  de  haber  comenzado  á  entrar  á  su  allanamien- 
to, han  quebrado  la  furia  y  tienen  alguna  quietud  los  españoles  que  es- 
tamos en  estas  dos  ciudades,  y  han  dado  lugar  que  se  caminen  los  ca- 
minos;  y  segund  las  muestras,  verdaderamente  se  entiende,  medíante 
)a  Majestad  Divina^  este  año  quedará  para  siempre  todo  quieto,  llano, 
poblado  y  fuerte  lo  despoblado  y  que  hay  que  poblar,  y  el  más  rico  y 
próspero  y  donde  más  servicio  se  puede  hacer  á  V.  R.  M.  de  todo  lo 
poblado  é  descubierto. 

El  celo  del  que  agora  gobierna  en  vuestro  real  nombre,  que  es  el  ca- 
pitán Rodrigo  de  Quiroga,  es  bueno;  muestra  mucha  nobleza  y  cris- 
tiandad, sin  falta:  se  entiende  acertará  en  todo.  El  fin,  que  es  el  que 
prueba  todas  las  cosas,  se  cree  lo  tendrá  tal  segund  sus  obras.  Tiene  para 
todo  posibilidad,  aparejo  y  fuerzas;  si  errare,  no  tiene  descargo. 

Fué  tanto  el  contento  que  rescibió  este  reino  de  proveimiento  tan 
acertado  para  su  quietud  y  asiento,  que  en  algunas  ciudades,  antes  de 
ver  poder  suyo,  le  rescibieron  al  cargo,  como  cosa  tan  deseada:  Dios 
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lo  tenga  de  su  mano  para  que  siempre  acierte  á  servir  á  V.  M.;  la  cual 
Nuestro  Sefíor,  por  su  infinita  bondad,  largos  tiempos  guarde,  con 
aumento  de  mayores  reinos  y.  señoríos,  como  sus  vasallos  deseamos. 
Desta  ciudad  de  la  Concepción,  y  de  agosto  veinte  y  siete  de  rail  qui- 
nientos sesenta  y  cinco  años. 

S.  C.  R.  M. — Humildes  vasallos  de  V.  R.  M.  que  sus  reales  pies  y 
manos  besan. — Alonso  de  Alvarado. — Femando  de  Hudva, —  Diego  de 
Aranda. — Pedro  Pantoja, — Luis  de  Toledo, — El  Licenciado  OrttM. — 
Gabriel  de  Cifontes.—Pov  mandado  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción  de  Chile. — Antonio  Lozano. — (Sus  rúbricas). 


28  de  agosto  de  1565. 

XIL — Carta  dd  Cahüdo  de  la  ciudad  de  la  Concepción  de  Chüe  á  8.  M. 
informándole  del  estado  del  reino  y  en  recomendación  dd  Licenciado 
Calderón, 

(Archivo  de  Indias). 

Muy  poderoso  señor: — Con  el  licenciado  Melchor  Calderón,  tesorero 
de  este  obispado  de  Chile,  hecimos  relación  á  V.  M.  del  estado  en  que 
este  reino  estaba,  cumpliendo  con  la  obligación  que,  como  vasallos  de 
V.  M.,  tenemos:  con  esta  tomaremos  atrevimiento  de  hacer  lo  mesmo, 
suplicando  á  Vuestra  Majestad  reciba  nuestro  celo  ser  verdadero  y  de 
personas  que  nuestro  deseo  y  voluntad  es  procurar  de  acertar  á  servir 
á  V.  M.  como  debemos. 

A  V.  M.  escribimos  cómo  por  muerte  del  mariscal  Francisco  de  Vi- 
llagra  quedó  en  el  gobierno  de  estas  provincias  Pedro  de  Villagra,  su 
lugar-teniente,  porque  al  tiempo  que  falleció,  se  halló  donde  estl^ba;  y 
después  acá  este  reino  vino  en  tanta  perdición,  que  cada  día  iba  en  más 
diminución,  ansí  los  naturales  como  la  inquietud  de  los  españoles,  por 
tener  remisión  desde  los  principios  á  lo  que  convenía  para  resistir  el 
ímpetu  que  los  indios  naturales  iban  tomando,  pudiendo  hacerlo  y  no 
dar  lugar  á  que  con  entretenimientos  se  hubiera  dilatado  tanto,  pues 
tenía  experiencia  de  tantos  años  de  esta  tierra;  y  para  esto  no  fué  pe- 
queña causa  el  mandar  despoblar  la  fuerza  de  Arauco,  que  es  la  parte 
donde  los  indios  s«  han  mostrado  ser  más  belicosos  y  comarca  de  ma- 
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yor  cantidad  de  ellos,  después  de  haber  tenido  dos  cercos  á  lá  dicha 
fuerza  y  no  haber  sido  parte  con  ochenta  españoles  que  en  ella  estaban, 
con  haber  puesto  en  ello  toda  su  pujanza  y  remedios  posibles;  y  visto 
que  después  fué  desamparada,  por  no  habella  querido  socorrer,  con  tra- 
tar los  indios  de  tornar  á  dar  la  paz,  como  gente  bárbara,  entendieron 
que  segunda  vez  tornarían  á  echarlos  españoles  de  todas  estas  ciuda* 
des,  y  á  esta  causa  tomaron  mayor  avilanteza  y  vinieron  sobre  esta  ciu- 
dad de  la  Concepción  y  la  tuvieron  sitiada  dos  meses;  y  fueron  sobre 
la  ciudad  de  los  Confines  y  ciudad  Imperial,  y  vueltos,  con  mucho  da- 
ño que  recibieron,  dejaron  estos  pueblos  muy  arruinados,  especial  éste, 
}o  ci;ial  todo  se  excusara  |si  á  los  principios  quisiera  mirallo  como  era 
razón  y  sustentara  aquella  fuerza,  que  tanto  importaba. 

De  todo  lo  cual  y  de  lo  que  más  convenia  á  esta  tierra  siempre  dimos 
relación  á  la  Audiencia  Real  de  los  Reyes  por  cartas,  porque  personal- 
mente no  éramos  parte;  y  llegado  que  fué  en  aquel  reino  el  Presidente 
Castro,  constándole  la  necesidad  que  había,  proveyó  con  mucha  cris- 
tiandad y  como  persona  celosa  del  servicio  de  V.  M.  y  que  con  obras 
de  tanta  virtud  y  justicia  quiso  corresponder  al  concepto  que  V.  M. 
hizo  dé  él  para  el  remedio  destos  reinos;  é  ansí  invió  al  capitán  Jeróni- 
mo Costilla  con  doscientos  y  cincuenta  hombres  y  cuatro  piezas  de  arti- 
llería, armas  y  municiones:  todo  tan  bastante  como  convenía  para  re- 
parar  cosa  tan  perdida  y  era  necesario,  con  el  cual  socorro,  creemos  en 
breve  tiempo  quel  reino  será  restaurado  y  vuelto  en  los  buenos  princi- 
pios que  antes  tenía;  y  fué  negocio  que,  demás  del  servicio  que  Á  Dios, 
nuestro  señor,  en  ello  se  hizo,  al  de  V.  M.  fué  muy  señalado,  por  el 
fruto  grande  que  de  ello  vendrá,  no  tan  solamente  haber  tornado  de 
nuevo  á  ganar  este  reino  á  V.  M.,  mas  por  lo  que  desde  aquí  se  amplia- 
rá, por  estar  en  el  mejor  paraje  de  las  Indias  y  de  donde  V.  M.  y  su 
Real  Corona  ha  de  ser  muy  servido. 

Y  ansimésmo  el  presidente  Castro  proveyó  por  gobernador  de  estas 
provincias  á  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  dellas,  con  justa  causa,  por 
ser  persona  prencipal  de  ellas,  y  que  el  tiempo  que  las  tuvo  á  su  cargo 
y  administración  mostró  gran  celo  en  servir  á  V.  M.,  porque  lo  entien- 
de y  tiene  prendas  para  mirar  por  lo  que  conviene  al  bien  y  sustento 
de  este  reiuo,  por  ser  caballero  de  mucha  verdad  y  amigo  de  justicia  y 
cou  quien  todo  el  reino  ha  recibido  contento,  y  estamos  ciertos  que, 
ootno  tan  obligado,  mirará  por  lo  que  conviene  al  servicio  de  V.  M. 
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con  su  persona  y  hacienda,  como  siempre  ha  hecho,  el  cual,  de  la  fe- 
cha de  ésta  en  dos  meses,  comenzará  á  entender  y  en  dar  asiento  y  pa* 
cificar  á  estos  naturales,  porque  hasta  ahora  está  ocupado  en  juntar  la 
armada  para  ello,  porque  con  el  socorro  y  demás  gente  que  saca  de  to- 
das las  ciudades,  juntará  tan  buen  acopio  que,  con  poco  daño^  en  bre- 
ve tiempo  asegurará  los  ánimos  de  los  naturales  y  lo  pondrá  iodo  en 
quietud,  y  reedificará  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  de  que  nos- 
otros fuimos  despoblados,  en  la  provincia  de  Tucapel  y  en  comarca  de 
Arauco,  que  es  la  de  más  importancia  para  el  sosiego  de  este  reino,  la 
cual  poblará  y  nos  pornemos  en  puerta  de  mar,  cosa  tan  conveniente, 
que  del  sustento  deila  pende  la  quietud  desta  tierra:  de  lo  cual  y  de  lo 
demás  que  se  ofreciere^  daremos  siempre  aviso  á  V.  M. 

Al  Licenciado  Calderón,  coiYio  persona  de  tan  buen  ejertplo  y  dotri- 
na  que  movido  por  un  celo  cristiano  fuóá  informar  á  V.  M.  del  estado 
de  este  reino,  encargamos  de  una  parte  suplicase  á  V.  M.  algunas 
cosas  que  nos  tocaban  para  reparo  de  agravios  que  se  nos  habían  he- 
cho, y  cosas  otras  convenientes  al  servicio  de  V.  M.  se  nos  bagan,  y 
V.  M.  mande  para  ello  se  le  dé  crédito,  porque  estamos  ciertos  tratará 
á  V.  M.  toda  verdad. 

Nuestro  Señor  la  católica,  cristiana,  Real  Majestad  guarde  y  prospe- 
re en  mayores  reinos  y  señoríos.  De  la  Concepción,  reino  de  Chile,  y 
de  agosto  veinte  y  ocho  de  mil  quinientos  sesenta  y  cinco. 

Muy  poderoso  señor: — «Humildes  vasallos  de  V.  M. — Agustín  de  Ahu- 
mada,— Antonio  Dlaa. — Gabriel  Gutiérrez. — Alonso  de  Miranda. — Se- 
hastian  Pérez. — Juan  de  Viera. 


13  de  diciembre  de  1565. 

Xlll. — Carta  del  Cabildo  de  la  Concepción  al  gobernador  del  Perfi^  Lope 
Garda  de  Castro,  informándole  de  las  operaciones  dd  Gobernador. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-11). 

Muy  ilustre  señor: — Por  otras  hemos  dado  cuenta  á  Vuestra  Señoría 
del  estado  de  este  reino  y  la  merced  y  bien  que  se  le  hizo  y  señalado 
servicio  á  S.  M.  con  el  buen  proveimiento  y  socorro  que  V.  S.  envió, 
mediante  el  cual  ha  sido  Dios  servido  dar  algún  asiento  á  estos  natura* 
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leB  y  muestra  de  grand  quietud  para  adelante^  porque  desdedí  día  que 
llegó  el  socorro  imn  estado  quietos  en  sus  casasj  y  dado  lugar  á  que  se 
caminen  los  caminos;  y  después  que  salió  el  Grobernador  de  lá  ciudad 
de  Santiago  para  esta  jornada,  parece  que  sirven  con  más  voluntad  los 
vednóe  de  esta  ciudad. 

El  día  de  la  fecha  de  ésta,  está  alojado  el  Gobernador  con  todo  el 
caiinpo  á  siete  leguas  de  ella  y  va  marchando  para  el  Estado,  por  sus 
jomadas;  va  la  gente  muy  buena  y  muy  en  orden  y  su  servicio  muy 
concertado  y  con  todo  recato. 

Dentro  de  seis  días  llegará  á  la  ciudad  de  Engol,  donde  se  juntará  d 
capitán  Martín  Ruiz  con  la  gente  que  de  las  ciudades  de  arriba  vienen, 
y  que  serán,  á  lo  que  somos  informados,  ciento  é  cincuenta  hombres, 
y  dende  arriba  sin  parar  allí  se  entrará  en  el  estado  de  Arauoo  y  provin^ 
cia  de  Tucapel,  donde  se  entiende  que,  mediante  la  voluntad  divina, 
se  allanará  todo,  sin  riesgo  de  españoles  ni  naturales,  y  poblará  la  ciu- 
dad de  Tucapel  donde  más  convenga  al  servicio  de  S.  Nf .,  que  se  cree 
será  en  ptietto  de  mar  y  mny  bueno  á  la  lengua  del  agua.  Siempre  ire- 
mos dando  aviso  á  V.  S.,  como  somos  obligados,  del  estado  y  sucesos  de 
todo,  y  si  se  ofreciei'e  en  qué  V.  S.  nos  mande  muy  particularmente  la 
rescibiremos  muy  grande,  pues  tanta  obligación  tenemos  á  siempre 
servir  á  quien  tanto  bien  ha  hecho  á  este  reino  y  tan  señalados  servi^^ 
cíos  á  S.  M. 

Nuestro  Sefior  la  muy  ilustre  persona  de  V.  S.  guarde  y  en  mayor 
sefíorío  prospere.  De  esta  ciudad  de  la  Concepción,  y  de  diciembre  tre* 
ce  de  mil  y  quinientos  sesenta  y  cihco  afíos. 

Muy  ilustre  señor: — Besamos  las  manos  de  Vuestra  Señoría  sus  ser- 
vidores.— Alonso  de  Alvarado. — Fernando  de  Suelva. — Diego  de  Aranda, 
— Pedro  Pantoja, — El  Licenciado  Ortiz. — Gabriel  de  Cifontee. — Por  man- 
dado del  Cabildo  y  Regimiento. — Antonio  LossanOj  escribano  de  cabildo. 

3  de  agosto  de  1565. 

XJV. — Carta  de  Diego  Cifontes  de  Medina  al-  Bey,  en  la  que  hace  rela- 
ción del  estado  del  hospital  de  Ntiestra  Señora  del  Socorro  de  Santiago, 

(Archivo  de  Indias,  77-5-13). 

S.  O.  R.  M. — Porque  los  leales  vasallos  de  V.  M.  son  obligados  á  dar 
relación  á  su  rey  y  señor  de  las  cosas  más  importantes  que  convienen 
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á  su  real  servicio,  yo,  como  tal,  me  atrevo  ¿  dar  breve  relación  de  las 
nuevas  desta  provincia,  y  son  que,  después  que  don  García  Hurtado 
de  Mendoza  salió  dellas  y  Francisco  de  Villagra  fué  proveído  por  V. 
M.  para  el  gobierno  dellas  y  su  sucesor  Pedro  de  Villagra,  han  ido  en 
tanta  disminución  y  menoscabo  que,  si  el  Licenciado  Castro,  vuestro 
presidente  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  provincias 
del  Perú,  no  la  socorriera  con  doscientos  hombres  y  muchos  pertrechos 
de  guerra  y  por  gobernador  á  Rodrigo  de  Quiroga^  celoso  del  real  ser* 
vicio  de  V.  M.,  que  es  una  persona  muy  preminentey  que  siempre  esta 
provincia  lo  ha  deseado  tenelle  por  caudillo  y  gobernador,  creo  se  aca- 
bara de  perder,  y  con  este  buen  socorro  esperamos,  medianfas  Nuestro 
Sefk>r,  refonnai*á  esta  provincia  y  vernán  los  naturales  della  al  conocí' 
miento  de  nuestra  santa  fee  católica  y  sujeción  y  servicio  de  Vuestra 
Real  Majestad. 

Por  una  cédula  real,  fecha  en  Monzón,  de  V.  M.,  que  venfa  dirigida 
al  gobernador  Francisco  de  Villagra,  entendí  el  católico  celo  que  V«  M. 
tiene  de  hacer  caridad  y  merced  á  este  hospital  de  Santiago  de  Chile, 
y  que  V.  M.  se  sirve  de  saber  qué  hospital  es  y  quién  le  fundó  y  qué 
provecho  se  hace  en  él  y  qué  dotación  tiene  y  de  qu¿  puede  ser  apro- 
vechado; y  yo,  como  diputado  que  al  presente  soy  del  dicho  hospital, 
presenté  la  cédula  de  V.  M.  á  Rodrigo  de  Quiroga,  que  al  presente  es 
gobernador  destas  provincias,  para  que  cumpliese  lo  que  pop  ella  V. 
M.  es  servido  de  saber;  y  conosciendo  el  Gobernador  la  voluntad  y  ca- 
tólico celo  de  V.  M.,  envía  la  relación  que  V.  M.  es  servido  se  le  haga, 
y  yo,  para  mayor  abundamiento,  envío  á  V.  M.  una  probauza  para 
que  por  ella  V.  M.  tenga  mayor  relación  de  la  extrema  nescesidad  que 
este  hospital  padece.      > 

£st^  hospital,  cuya  advocación  es  de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  fué 
fundado  por  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  primer  fundador  desta 
provincia,  y  por  otros  vecinos  y  conquistadores  desta  ciudad,  el  cual 
fundaron  para  en  que  Nuestro  Señor  fuese  mejor  servido  y  estos  natu- 
rales tuviesen  en  él  algiin  refricerio  para  curar  sus  enfermedades;  y 
como  en  el  tiempo  de  su  fundación  la  tierra  estaba  muy  estéril  y  po- 
bre, no  tuvieron  con  qué  le  poder  dotar  de  renta  alguna,  ni  hasta  ago- 
ra ha  sido  dotado,  ni  tiene  más  rentas  de  las  limosnas  que  los  católicos 
le  hacen,  y  son  tan  pocas  que  no  se  pueden  curar  los  pobres  que  acu- 
den al  dicho  hospital,  que  muchos  no  se  reciben  por  falta  de  posibilidad. 
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El  provecho  que  en  él  se  hace  es  grande,  porque  en  él  hay  de  ordi- 
nario cincuenta  enfermos  y  más,  así  españoles  como  naturales,  y  lo  que 
más  es  destimar  es  el  buen  ejemplo  y  dotrina  que  en  él  reciben  los  na- 
turales, que,  como  en  él  los  curan  gratis,  es  causa  á  que  más  presto 
vengan  al  conocimiento  de  nuestra  sancta  fee  católica  y  en  él  se  vuel- 
ven muchos  cristianos. 

Y  la  costa  que  de  ordinario  tiene  el  dicho  hospital  cada  un  año 
de  médicos  y  medicinas  y  enfermeros  y  otras  costas  nescesarias  para 
alimentar  los  diclios  pobres  y  el  servicio  que  los  sirven,  son  más  dedos 
mili  pesos,  y  si.V.  M.  se  sirve  de  hacerle  limosna  y  merced  para  supUr 
su  nescesidad  de  los  dos  novenos  de  los  diezmos  que  pei*tenescen  á  V. 
M;,  que  serán  doscientos  pesos  cada  un  año,  y  de  los  que  han  corrido  y 
corriesen  de  la  Sede  vacante  hasta  que  V.  M.  provea  obispo  á  esta  pro- 
vincia, y  del  almojarifazgo  de  las  mercaderías  que  á  esta  ciudad  vinie- 
ron, que  creo  serán  hasta  otros  decientas  pesos;  y  de  cuatro  solares 
que  V.  M.  tiene  en  la  plaza  desta  ciudad  de  Santiago,  suplico  á  V.  M. 
sea  servido  mandar  se  le  den  los  dos  que  lindan  con  la  plaza,  porque 
en  los  otros  do^  están  las  casas  de  V.  M.,  y  estgs  dos  de  presente  no 
sirven,  para  que  en  ellos  se  puedan  hacer  algunas  casas  d^  morada» 
para  en  que  el  dicho  hospital  tenga  algún  aprovechamiento. 

Suplico  á  V.  M.  enterceda  con  nuestro  muy  sancto  padre  adorne 
este  hospital  de  Santiago  y  los  demás  desta  provincia  de. algunas  gra- 
cias y  endulgencias  para  el  bien  y  utilidad  de  las  ánimas  de  los  que  en 
él  ser  vienen  á  curar  y  de  los  demás  que  le  hicieren  bien  y  limosna;  y 
porque  tengo  entendido  que  el  católico  celo  de  V.  M.  es  acrecentar  las 
cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios,  jiuestro  señor,  y  que  en  todo  V.  M. 
nos  hará  bien. 

Y  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R,  M,  guarde  y  conserve  con  mayor  acre- 
centamiento destados,  como  yo  muy  humilde  y  leal  vasallo  de  V.  M. 
deseo.  De  Santiago  de  Chile,  y  de  agosto  tres  de  mil.quinientqs  sesenta 
y  cinco  años. 

S.  C.  R.  M.-^Muy  humilde  y  leal  vasallo  de  V.  M.  que  sus  reales 
pies  y  manos  besa. — Diego  Cifonies  de  ilfedma.^Hay  una  rúbrica). 
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1.®  de  septiembre  de  1665. 

XV, — Carta  de  doña  Cándida  de  Montesa  á  8.  M,  en  recomendadén  de 

8u  hermano  el  licenciado  Agustín  de  Cisneros. 

(Archivo  de  Indias,  704-16). 

C.  R.  M. — Podrá  haber  cinco  afios  que  salí  de  los  reinos  Despafia  en 
seguimiento  del  gobernador  Francisco  de  Villagra,  mi  marido,  que  sea 
en  gloria,  que  estaba  en  estos  de  Indias  veinte  y  cuatro  años  había  sir- 
viendo á  V.  M.  Fué  mi  partida  en  coyuntura  que  V.  M.  le  mandaba 
tuviese  á  su  cargo  el  gobierno  destas  provincias,  que  por  esta  ocasión, 
aunque  yo  me  hallé  muy  falte  de  lo  necesario  para  tan  largo  y  traba- 
joso viaje,  determiné  de  hacelle,  á  fin  de  que  con  entero  reposo  y  quie- 
tud continuase  el  servicio  de  V.  M.,  ques  lo  quél  deseó  y  procuró  el 
tiempo  que  le  duró  la  vida;  y  así  andando  ocupado  en  este  efecto,  en- 
tendiendo en  el  asiento  de  ciertos  indios  questán  de  guerra  desde  la 
muerte  del  gobernador  Valdivia,  falleció,  y  poco  antes  le  habían  muer- 
to los  mesmos  indios  un  solo  hijo  que  tenía,  de  que  ya  V.  M.  tiene 
aviso  mucho  ha.  Fueron  estos  sucesos  ocasión  de  quedar  dos  [herma- 
nas que  truje  conmigo  sin  ningund  remedio  y  lo  mismo  el  licenciado 
Agustín  de  Cisneros,  mi  hermano,  clérigo,  y  yo  tan  probé  y  con  tanta 
necesidad,  por  las  deudas  que  mi  marido  dejó  recrecidas  en  servicio 
de  V.  M.  y  molestias  que  los  acredores  me  han  hecho  y  hacen,  que 
vivo  con  gran  probeza,  desposeída  de  todo;  y  lo  que  más  siento  es  es- 
tar en  esta  tierra  falta  de  toda  compañía,  pues  forzoso  he  de  perder  la 
del  Licenciado  mi  hermano,  por  las  causas  referidas,  que,  á  no  faltarme, 
para  mí  fuera  grande  abrigo  y  consuelo. 

A  V.  M.  humilmente  suplico  que,  én  remuneración  de  los  inuchos 
afios  que  mi  marido  sirvió  á  V.  M.,  con  derramamiento  y  gasto  de  tan- 
ta sangre  y  pesos  de  oro  y  siempre  con  entera  fidelidad  á  la  Corona 
Real,  de  que  V.  M.,  siendo  servido,  sé  podrá  informar,  y  asimismo  la 
pérdida  de  aquel  solo  hijo  que  tenía,  me  haga  merced  mandallo  re- 
compensar en  el  Licenciado  mi  hermano,  ques  persona  en  quien  hay 
todas  las  buenas  partes  de  letras,  vida  y  ejemplo  y  expiriencia  grande 
de  negocios,  por  haber  tenido  á  su  cargo  la  vicaría  de  Tala  vera,  de  que 
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dio  la  coenta  ques  razón,  y  V.  M.  ereo  terna  alguna  noticia  dél  oaando 
fué  con  negocios  de  su  cufiado  á  Flandes  á  suplicallos,  en  su  nombre,  á 
V.  M.;  y  demás  desto,  puede  V.  M.  estar  satisfecho  de  que  cualquier 
merced  que  fuere  servido  mandarle  hacer,  aunque  sea  muy  grande,  se- 
rá en  concordia  de  los  vasallos  de  V.  M.  questán  en  este  reino,  y  lo  es- 
piritual terna  el  lugar  que  es  justo;  y  también  redundará  el  provecho 
desta  merced  en  beneficio  de  los  naturales,  abrigo  y  amparo  de  sus  ber« 
manas,  questán  sin  esperanza  de  tenelle. 

Nuestro  Señor  la  católica  real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  abmen- 
to  de  mayores  reinos  y  señoríos,  como  los  vasallos  de  Vuestra  Majestad 
deseamos.  Destas  provincias  y  cibdad  Imperial,  primero  de  septiembre 
de  mil  quinientos  sesenta  y  cinco. 

S.  R.  M. — ^Besa  los  reales  pies  de  Vuestra  Majestad  su  menor  vasa- 
ÜSí.'^Daña  Cándida  de  Mantesa. 


14  de  septiembre  de  1565. 

XVL — Carta  de  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento  al  Bey,  acerca  de  cierto  re- 
partimiento  de  indios  que  se  había  dado  á  Rodrigo  de  Quij'oga. 

(Archiva  de  Indias,  77-512). 

S.  R.  M. — Entre  los  otros  agravios  que  la  hacienda  real  ha  rescebido, 
es  uno  y  muy  principal  la  sucesión  de  los  indios  que  en  Santiago  tiene 
Rodrigo  de  Quiroga  en  doña  Isabel,  su  hija,  mestiza,  la  cual  sucesión 
quiso  Francisco  de  Villagra,  vuestro  gobernador,  se  le  diese  por  cator- 
ce caballos  que  dio,  apreciados  en  un  mili  pesos,  y  yo  lo  firmé  en  los 
libros  reales,  por  la  poca  libertad  de  que  acá  me  dejan  usar  los  gober- 
nadores. 

Valen  diez  mili  pesos  de  renta,  y  Martín  Ruiz,  con  quien  está  casa- 
da, tiene  otros  dos  repartimientos,  y  la  doña  Isabel  tiene  otro  por  su- 
cesión del  primer  marido. 

Este  repartimiento  de  Quiroga  es  muy^bueno,  y  en  lo  que  se  hizo  usan^ 
do  de  la  cédula  real,  no  se  guardó  la  orden,  porque  ni  se  tuvo  atención 
á  la  calidad  ni  cantidad,  como  V.  M.  por  la  cédula  real  manda,  sino  á 
otros  fines  y  intereses  que  de  su  parte  hubo,  y  conviene  al  servicio  de 
Vuestra  Majestad  se  haga  enmienda  én  ello. 
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Desta  dudad  áe  Suntiago,  reino  de  Chile  da  V.  M.,  de  septiembre 
eatoroe  de  qninienioe  sesenta  y  cinco. 

Menor  criado  de  V.  M.,  los  pies  reales  de  V.  M.  besa. — Rodrigo  de 
Vega  Sarmiento, — (Hay  una  rúbrica).    • 

Traígase  la  cédula  que  se  dio  para  que  en  las  Indias,  sirviendo  con 
alguna  cuantidad  los  que  tienen  indios^  puedan  suceder  en  ellos,  ó  el 
hijo  ó  hija  natural,  no  habiendo  legítimo. 


24  de  septiembre  1565. 

XVIL — Carta  de  Pedro  de  Villagra  ai  Rey  acerca  del  agravio  que  se  le 

hizo  en  quitarle  el  gobierno  de  Chile, 

O.  R.  M. — Después  quel  mariscal  Francisco  de  Villagra,  gobernador 
de  Chile,  murió,  escribí  á  V.  M.  dándole  aviso  del  estado  en  que  aque- 
lla tierra  quedó  y  cómo  mo  dejó  encargado  el  gobierno  della,  el  cual 
rae  confirmaron  el  Virrey  y  oidores  de  la  Real  Audiencia  hasta  que 
Vuestra  Majestad  proveyese  lo  que  fuese  servido.  Después  acá  ha  sido 
Dios  servido  encaminar  los  negocios  de  la  guerra  con  algunos  prósperos 
subcosos,  de  suerte  que  al  t¡em|)o  que  de  aquellas  provincias  salí,  ya  lo 
más  de  lo  rebelado  quedaba  pacífico  con-pl  menos  daño  de  los  natura- 
les que  ha  sido  pusible,  porque  siempre  he  tenido  este  fin,  como  cosa 
que  mucho  importa  al  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra  Majestad;  y,  á  de- 
tenerme algunos  días  más  en  aquel  reino^  todo  quedará  muy  pacífico  y 
reducido  á  la  obediencia  de  Vuestra  Majestad,  porque  lo  tenia  en  bu^r 
nps  términos  y  dada  la  orden  que  para  ello  convenía. 

Venido  que  fué  á  este  reino  el  Licenciado  Castro,  presidente  desta 
Audiencia,  movido  por  sólo  relación  de  algunos  qqe  á  esta  ciudad  vi* 
nieron  huyendo  de  donde  yo  estaba  sirviendo  á  Vuestra  Majestad,  por 
no  se  hallar  en  los  trabajos  de  la  guerra,  y  de  otros  contra  quien  yo 
había  procedido  por  delitos  que  cometieron;  ó  porque  quizá  quiso  con 
esto  dar  calor  á  lo  que  pretendía,  proveyó  por  gobernador  de  aquella 
tierra  á  un  Rodrigo  de  Quiroga,.  vecino  della,  que  dicen  ser  su  deudo  y 
de  su  tierra,  y  la  provisión  dello  envió  con  un  Jerónimo  Costilla, 
que  dicen  ser  también  deudo  suyo,  á  cuyo  cargo  iba.  la  gente  que  de 
aquí  se  proveyó  para  el  socorro  de  aquellas  provincias  que  yo. había 
días  envié  á  pedir;  y  llegado  á  la  ciudad  de  Santiago,  no  sé  yo  si  por 
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orden  deV  Preeidente,  por  parescerle  que  para  aquella  provisión  le  fol- 
iaba poder  y  se  le  había  de  pedir  y  sin  él  no  admitirse,  ó  si  por  la  suya, 
por  sa  interés  é  particular,  hÍ7X>  rescebir  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
en  el  gobierno  por  fuerza  y  con  mano  armada,  y  me  prendieron  como 
si  fuera  delincuente  y  hicieron  venir  á  esta  ciudad,  lo  cual  y  otras  mu- 
chas cosas  que  á  la  sazón  pasaron,  Vuestra  Majestad,  siendo  servido^ 
mandara  ver  por  la  relación  y  testimonios  que  con  esta  van,  y  si  estose 
hiciera  por  buen  término  y  sin  perjuicio  de  mi  })onor,  pasara  por  ello, 
entendiendo  ser  el  blanco  sólo  la  pretensión  de  favorecer  sus  deudos, 
puesto  que  todavía  me  pesara  y  lo  sintiera  mucho  por  el  daño  que  á 
Vuestra  Majestad  y  aquellas  provincias  se  hacía  con  me  corlar  el  hilo 
de  las  pacificar  tan  en  breve;  mas  hacerlo  por  tan  mal  camino,  querien- 
do dar  á  entender  que  por  culpa  mía,  es  cosa  que  siento  y  estimo  mu- 
cho y  no  puedo  disimular  el  agravio  y  quejarme  del;  y  lo  que  más  me 
duele,  es  entender  que  el  Presidente,  sin  advertir  en  que  á  Vuestra 
Majestad  no  se  le  ha  de  escrebir  cosa  que  no  sea  cierta  y  de  mucha 
verdad,  haya  esci*ipto  en  perjuicio  mío  y  dado  cuenta  á  Vuestra  Majes- 
tad cómo;  por  la  relación  que  tuvo  contra  mí,  proveyó  al  Rodrigo  de 
Quiroga  en  el  gobierno  y  me  lo  quitó,  pues  fuera  justo  que  para  lo  ha^ 
cer  y  darla  buena  de  su  autoridad,  ya  que  no  aguardara  á  que  yo  la 
diera  de  mí,  rescibiera  información  de  personas  sin  sospedia,  por  la 
cual  le  constara  ser  todo  lo  contrario  de  lo  que  á  Vuestra  Majestad  es- 
cribió; y  ansí  consbu*á  por  estos  recaudos  y  proban^fi^  que  con  ésta: en-: 
viOy  y  delio  coligirá  Vuestra  Majestad  el  celo  con  que  le  he  servido  y  el 
fruto  que  del  se  ha  sacado  en  su  real  servicio  y  bien  de  aquellas  pro- 
vincias. 

Yo  he  pedido  en  esta  Audiencia  remedio  deste  agravio,  y  si  uo  sé  me 
hiciere  justioia,  la  iré  á  pedir  ante  Vuestra  Majestad,  pues  no  es  justo, 
ni  Vuestra  Majestad  lo  permitirá,  qnel  Licenciado  Castro  me  quite  en 
mía  hora  é  yo  deje  caer  lo  que  treinta  años  ha  he  procurado  adquirir 
con  la  lanza  en  la  mano,  poniendo  mi  vida  muchas  veces  á  riesgo  y. 
peligro  de  la  perder  y  gastando  cuanto  he  tenido  y  empeñándome  en 
treinta  mili  pesos,  que  hoy  debo,  sólo  por  servir  á  Vuestra  Majestad:  á 
quien  suplico  se  tenga  de  mí  por  bien  servido,  y  con  aquel  favor,  be- 
neficio y  merced  que  Vuestra  Majestad  acostumbra  hacer  á  los  que  con 
tanto  amor  y  limpieza,  como  yo,  le  sirven,  mande  remediar  este  agra- 
vio^ pues  mis  buenos  servicios  obligan  ú  Vuestra  Majestad  á  lo  hacer 
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ansí;  coya  real  persona  Dios,  nuestro  señor,  guarde,  con  acreceuta- 
mieuto  de  muchos  reinos,  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  los 
Beyes,  á  veinte  y  cuatro  de  septiembre  de  mili  y  quinientos  y  sesenta 
y  dnco. 

C.  R.  M. — De  Vuestra  Majestad  humilde  y  muy  leal  vasallo  que  sus 
reales  manos  besa. — Feéro  de  ViUagra. 


24  de  septiembre  de  1565. 

XVUI. — Querva  preseniada  ante  la  Real  Audiencia  de  los  jfifjfes  por 
él  capitán  Pedro  de  Viüagra  contra  Rodrigo  de  Quiroga  y  Jerónimo 
Costilla* 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2  5/10). 

Muy  poderoso  señor: — El  capitán  Pedro  de  Villagra,  vuestro  gob^- 
Dador  de  las  provincias  de  Chile,  por  la  vía  y  forma  que  de  derecho 
mejor  hobiere  lugar,  me  querello  ante  Vueatra  Alteza  de  Rodrigo  de 
Quiroga,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  de  Jerónimo  Costilla,  ve- 
cino de  la  ciudad  del  Cuzco,  estante  en  esta  corte;  6  premisas  las  solem- 
nidades del  derecho,  digo:  que  ya  á  Vuestra  Alteza  le  es  notorio  los 
machos  é  grandes  servicios  que  en  las  dichas  provincias  de  Chile  y  es- 
tos reinos  he  hecho  á  Su  Majestad;  é  cómo,  después  quel  mariscal  Fran- 
cisco de  Villagra,  gobernador  de  las  dichas  provincias,  murió,  yo  que- 
dé nombrado  por  él  por  tal  gobernador  por  la  comisión  quel  Conde  de 
Nieva,  vuestro  visorrey,  ó  comisarios  le  dieron,  y  fué  recibido  por  todas 
las  ciudades  de  las  dichas  provincias,  y  después  fué  confirmado  eu  el 
dicho  gobierno  por  el  dicho  vuestro  Visorrey  é  después  por  vuestro  pre« 
sidente  é  oidores  desta  Real  Audiencia,  por  provisión  real  que  para  ello 
se  me  dio,  hasta  tanto  que  vuestra  persona  real  "proveyese;  y  es  asi 
questando  yo  en  posesión  quieta  y  pacifica  del  dicho  cargo  y  oficio, 
sirviondo  á  Vu0stra  Alteza  y  pacificando  las  dichas  provincias  de  la  re- 
belión y  alzamiento  de  los  naturales,  con  grande  riesgo  é  trabajo  de  mi 
persona  y  costa  de  mi  hacienda,  fué  á  las  dichas  provincias  el  dicho 
Jerónimo  Costilla  con  el  socorro  y  gente  que  yo  envié  á  pedir  évues» 
tro  Presidente  desta  Real  Audiencia  proveyó,  y  por  aviso  que  tove  de- 
lio  en  la  ciudad  de  la  Concebción^  do  estaba,  por  cartas  que  el  Cabildo 
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de  la  ciudad  de  Santiago  me  escribió,  yo  escribí  al  dicho  Jerónimo  Cos- 
tilla una  carta,  diciéndole  en  ella  lo  que  me  parecía  que  convenía  al 
servicio  de  Su  Majestad,  dándole  orden  por  ella  de  cómo  se  había  de 
repartir  la  dicha  gente;  á  la  cital  no  solamente  no  me  respondió,  n^as 
aún,  no^ queriendo  hacer  lo  que  yo  le  escribía,  mostró  á  la  dicha  gente 
k  dicha  carta,  diciéndoles  que  mirasen  dónde  venían,  que  los  querían 
repartir  como  si  fuesen  ovejas:  todo  á  fín  de  ponerme  mal  con  la  dicha 
gente  para  efetuar  mejor  lo  que  tenía  ordenado;  y  habiéndose  escrito  y 
carteado  con  el  dicho  Rodrigo  de  Quirogh  después  que  llegó  al  puerto 
de  Valparaíso  con  la  dicha  gente,  se  comenzó  á  recatar  y  velar,  hacien- 
do guardia  de  noche,  como  si  estuviera  en  tierra  de  enemigos;  y  des- 
pués, cuando  saltó  en  tierra  para  ir  á  la  dicha  ciudad,  llevó  delante  el 
artillería  y  toda  la  dicha  gente  puesta  en  ordenanza  á  punto  de  guerra, 
y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  comenzó  á  convocar  alguna  gente  y  ami- 
gos, con  los  cuales  se  hizo  fuerte  é  puso  en  arma  en  las  casas  de  su 
morada;  y  siendo  yo  informado  dello,  que  ya  me  había  venido  á  la  di- 
cha ciudad,  di  orden  para  que  cesase  escándalo  semejante  y  dello  no 
resultase  alguna  cosa  en  deservicio  de  Su  Majestad  é  daño  de  aquellas 
provincias  y  destas,  y  para  ello  proveí  que  de  parte  de  la  dicha  ciu- 
dad y  de  la  mía  fuesen  un  alcalde  y  dos  regidores  y  el  escribano  de  ca- 
bildo al  dicho  Jerónimo  Costilla  y  supiesen  de  la  causa  por  donde  en- 
traba de  aquella  manera,  é  que  si  era  porque  pretendía  ser  gobernador, 
que  presentase  ante  ellos  los  recaudos  que  tenía,  y  que,  siendo  bastan- 
tes, lo  recibiesen  por  tal  gobernador  á  él  ó  la  persona  que  lo  debiese 
ser,  y  que  yo  le  recibía  y  obedecería;  y  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  en- 
vié al  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  y  un  amigo  mío  para  que  deshi- 
(^iese  la  gente  que  tenía  juntada  en  su  casa  y  cada  cual  se  fuese  á  su 
posada;  y  habiendo  ido  los  dichos  alcalde  é  regidores  y  escribano  al 
dicho  Jerónimo  Costilla  y  tratado  con  él  lo  que  yo  les  había  dicho  que 
hiciesen, no  quisieron  dejar  el  propósito  que  llevaban,  ni  aunque  yo  salí 
después  á  ello  é  le  dije  que  Su  Majestad  no  se  servía  de  lo  quél  hacía, 
dejó  de  lo  proseguir;  y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  prendió  al  dicho 
Juan  Alvarez  de  Liuna,  y  después  no  quiso  dar  entrada  al  alguacil  ma- 
yor y  un  escribano  que  yo  le  enviaba,  y  aunque  yo  personalmente  fui 
á  ver  qué  negocio  era  aquél  y  lo  remediar  para  que  del  no  resultasen 
otros  mayores  inconvenientes,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  no  quiso 
darme  entrada  y  me  liizo  cerrar  las  puertas,  hasta  que  algunos  de  los 
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que  conmigo  iban,  viendo  el  atrevimiento  é  desvergüenza  que  habían, 
las  abrieron,  y  entonces,  queriendo  entrar,  la  gente  que  con  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  estaba,  rae  tiró  tres  ó  cuatro  arcabuces,  y  así  yo 
me  hube  de  volver  á  mi  posada;  y  los  dichos  Rodrigo  de  Quiroga  y  Je- 
rónimo Costilla,  efetuando  el  mal  propósito  que  tenían  y  el  concierto  y 
trato  que  habían  hecho  para  me  despojar  de  la  posesión  en  questaba 
del  cargo  y  oficio  de  tal  gobernador,  después  de  haber  entrado  el  dicho 
Jerónimo  Costilla  y  la  gente  que  traía  en  la  dicha  ciudad,  se  juntaron 
en  la  plaza  pública  della,  y  poniendo  toda  la  dicha  gente  en  orden,  ar- 
mada de  muchas  armas  ofensivas  y  defensivas  y  los  arcabuceros  con 
las  mechas  encendidas  y  cargados  sus  arcabuces,  y  después  el  artille- 
ría, cargadas,  puestas  y  asestadas  en  la  dicha  plaza,  á  manera  de  que- 
rer romper  y  dar  batalla,  hicieron  poner  unas  mesas  en  un  escritorio 
de  un  escribano  de  la  dicha  plaza,  junto  á  la  dicha  gente  armada,  y  allí 
hicieron  venir  y  juntar  los  alcaldes  y  regidores  de  la  dicha  ciudad  para 
que,  por  fuerza,  recibiesen  por  gobernador  al  dicho  Rodrigo  deQniroga; 
y  para  quel  negocio  se  hiciese  más  á  su  voluntad,  hicieron  eíitrar  en  ca- 
bildo al  fator  Rodrigo  de  Vega,  persona  que  nunca  había  entrado  en 
él  ni  admitídose  por  regidor,  por  ser,  como  era,  íntimo  y  grande  amigo 
del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  mi  enemigo;  y  Alonso  de  Córdoba,  ve- 
cino de  la  dicha  ciudad,  alguacil  mayor,  que  había  cuatro  años  que  en- 
traba y  votaba  en  cabildo,  por  entender  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
que  no  le  había  de  admitir  ni  dar  voto,  le  quitó  la  vara  y  echó  fuera 
del  cabildo,  diciendo  que  ya  yo  no  era  gobernador  ni  él  podía  ser  al- 
guacil mayor;  y  así  con  la  dicha  fuerza  armnda  trataron  con  los  del 
dicho  Cabildo  que  allí  se  habían  juntado,  que,  por  un  nombramiento 
que  vuestro  Presidente  desta  Real  Audiencia  decían  había  hecho  en 
el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  lo  recibiesen  y  admitiesen  por  goberna-! 
dor;y  no  embargante  que  por  la  maj'or  parte  de  los  del  dicho  Cabildo, 
que  en  ello  pudieron  y  debieron  votar,  no  fué  admitido  ni  recibido,  el 
dicho  Jerónimo  Costilla,  usando  de  la  dicha  fuerza  y  mano  armada, 
diciendo  que  lo  que  en  el  poder  del  dicho  vuestro  Presidente  faltase, 
lo  había  de  suplir  la  dicha  gente  armada  que  tenía,  hizo  pregonar  por 
tal  gobernador  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga;  y  así  me  quitaron  y  des* 
pojaron  violentamente  y  con  fuerza  pública  y  mano  armada  de  la  di- 
cha mi  posesión,  uso  y  ejercicio  en  que  yo  estaba  del  dicho  oficio  y 
cargo  de  vuestro  gobernador;  y  coutinuando  la  dicha  fuerza^  me  lleva* 
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ron  preso  al  puerto  de  la  dicha  ciudad,  donde  me  tuvieron  cincuenta 
dias  con  guardas,  haciéndome  muchas  molestias  y  agravios,  y  así  vine 
á  esta  corte. 

A  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  que  en  el  caso  me  haga  breve  y  su- 
mariamente entero  cumplimiento  de  justicia,  y  haciéndola,  mande 
alzar  la  dicha  fuerza  que  así  me  fué  hecha,  é  que,  ante  todas  cosas,  yo 
sea  restituido  en  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  cargo  de  vuestro 
gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  de  que  violentamente  y 
con  fuerza  y  mano  armada  fui  despojado,  sin  dar  lugar  á  que  en  ello 
haya  dilación  alguna,  como  caso  semejante  requiere,  demás  de  que,  si 
la  hobiese,  podría  recrecer  daño  y  peligro  á  las  dichas  provincias;  y 
Vuestra  Alteza  mande  proceder  contra  los  dichos  Rodrigo  de  Quiroga 
y  Jerónimo  Costilla  á  las  penas  en  que,  conforme  á  derecho  y  leyes  de 
vuestros  reinos,  incurren  por  el  tal  delito  y  fuerza  que  cometieron,  y  á 
los  daños,  pérdidas,  costas  y  menoscabos  que  por  la  dicha  fuerza  y 
despojo  se  me  han  recrecido  y  recrecerán,  que  estimo  en  veinte  mil  pe- 
sos de  oro,  salvo  en  todo  la  judicial  tasación  y  cargo,  justicia  é  costas;  y 
para  ello,  etc. 

Y  juro  á  Dios  en  forma  que  no  lo  pido  de  malicia,  y  hago  presenta- 
ción en  lo  que  por  mí  hace  y  no  en  más,  destos  testimonios,  escrituras 
y  probanzas,  por  do  consta  lo  que  tengo  dicho. 

Tras  esta  se  dio  otra  petición,  en  que  se  recusó  el  señor  Presidente, 
por  ser  su  deudo  Rodrigo  de  Quiroga,  y  también  por  serlo  Jerónimo 
Costilla  y  posar  en  su  casa  y  comer  siempre  con  él,  y  por  haber  mana- 
do del  el  proveimiento  de  Quiroga.  Hoy  veinte  y  cuatro  de  septiembre 
de  mil  quinientos  sesenta  y  cinco.  Queda  en  este  estado. — Pedro  de  Vi- 
ttagra. — ^(Hay  una  rúbrica). 

Este  negocio  se  remitió  al  acuerdo  y  hasta  hoy  no  hay  proveído  na  - 
da^  porque  por  haber  sido  fiesta  el  jueves  pasado,  no  hubo  acuerdo. 
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24  de  septiembre  de  1565. 

XIX, — Carta  de  Jerónimo  Costilla  á  S.  M.  en  la  que  refiere  la  manera 
como  dio  cumjylimienfo  á  las  órdenes  que  llevaba  para  quitar  el  go- 
bierno de  Chile  á  Pedro  de   Villagra. 

(Archivo  de  Indins,  70-5-7). 

C.  R.  M. — Ya  Vuestra  Majestad  y  su  Real  Consejo  tornan  entendido 
que  al  tiempo  que  los  comisarios  que  Vuestra  Majestad  envió  á  estos 
reinos  estuvieron  en  ellos,  sin  tener  licencia  ni  facultad  de  Vuestra 
Majestad  para  ello,  dieron  una  provisión  al  mariscal  Francisco  de  Vi- 
llagra, gobernador  nombrado  por  Vuestra  Majestad  para  las  provincias 
de  Chile,  para  que,  en  caso  de  muerte,  pudiese  dejar  un  gobernador  que 
tuviese  á  su  cargo  aquella  tierra;  el  cual,  por  virtud  desta  comisión,  al 
tiempo  que  estaba  para  morirse,  nombró  á  Pedro  de  Villagra,  deudo 
suyo;  y  por  virtud  deste  nombramiento  quedó  en  el  cargo,  y  luego  en- 
vió á  pedir  nuevas  provisiones  al  Conde  de  Nieva,  que  á  la  saxón  era 
visorrey  en  estos  reinos,  el  cual  se  las  envió;  después,  como  falleció  el 
Cüonde,  quedó  el  gobierno  en  esta  Audiencia,  y  también  el  Audiencia  le 
dio  confirmación  del  cargo:  por  virtud  de  todo  lo  cual  el  Pedro  de  Vi- 
llagra se  estuvo  gobernando  aquella  tierra  hasta  tanto  que  el  Licencia- 
do Castro,  presidente  desta  Real  Audiencia,  llegó  á  estos  reinos. 

Habiendo  llegado  el  Licenciado  Castro,  luego  recibió  cartas  de  Pedro 
de  Villagra,  en  que  le  decía  cómo  aquellas  partes  de  Chile  estaban  á 
punto  de  perderse  por  falta  de  gente,  á  causa  de  las  Vitorias  que  los  in- 
dios habían  habido  contra  los  españoles,  y  de  las  que  cada  dia  habían, 
pidiéndole  con  gran  instancia  que  le  enviase  docientos  hombres  y  can- 
tidad de  arcabuces  y  pólvora  y  artillería  y  otras  municiones,  y  sobre 
ello  le  envió  personas  propias  para  que  lo  solicitasen;  y  habiendo  el  Li- 
cenciado Castro  entendido  esta  necesidad  y  que  cada  día  iba  en  creci- 
miento, lo  cual  se  iba  entendiendo  de  la  gente  que  cada  día  llegaba 
dando  voces  y  pidiendo  socorro,  el  Licenciado  Castro  se  juntó  con  los 
oidores  desta  Audiencia  y  con  los  oficiales  reales  desta  ciudad,  y  todos 
juntos,  conforme  á  lo  que  V.  M.  tiene  mandado,  acordaron  que  se  en- 
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víase  á  Pedro  de  Villagra  todo  el  socorro  que  había  enviado  á  pedir  y 
que  se  gastasen  en  ello  sesenta  mil  castellanos,  entendiendo  bien  y  jus- 
tamente que  en  el  tiempo  que  aquella  tierra  ha  estado  de  guerra  ha 
perdido  Vuestra  Majestad  mucho  más  de  sus  quintos,  y  que,  estando 
pacífica,  en  poco  tiempo  se  ganará  mucho  más,  dejando  aparte  lo  de 
adelante  y  la  obligación  que  Vuestra  Majestad  tiene  á  tener  en  paz 
sus  tierras,  demás  de  otros  muchos  inconvenientes  que  podría  causar 
la  guerra  contina  en  tierras  tan  peligrosas,  y  desto  ya  el  Licenciado 
Castro  y  el  Audiencia  habrán  dado  á  V.  M.  larga  relación  y  por  esto 
no  digo  yo  aquí  más  en  ello. 

Y  volviendo  á  mi  propósito,  digo:  que  yo  fui  nombrado  por  capitán 
*  para  liacer  esta'  gente  y  llevarla,  y  aunque  ha  muchos  años  que  sirvo  á 

V.  M.  en  esta  tierra  y  en  ella  he  gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro, 
por  más  servir  á  V.  M.,  aceptó  este  nuevo  trabajo,  á  tiempo  que,  por 
mis  canas  y  enfermedades,  estaba  ya  más  para  descansar  que  para  po- 
nerme en  nuevos  cuidados  y  peligros;  y  así  hice  estos  decientes  hom- 
bres, procurando  sacar  desta  tierra  las  personas  ociosas  y  desocupados 
que  pudieran  ser  tíausa  de  otros  inconvinientes,  y  llevando  entre  ellos 
también  algunos  casados  y  gente  segura  para  que  corrigiesen  alguna 
desorden  si  la  hubiese  entre  los  demás;  y  así,  sin  tocar  atambor  y  sin 
hacer  el  menor  ruido  del  mundo,  los  embarqué  en  el  puerto  del  Callao 
desta  ciudad  en  dos  navios,  que  de  sólo  flete  costaron  doce  mil  pesos, 
»  ^  los  cuales  entraron  en  los  sesenta  mil  que  arriba  digo,  lo  cual  todo  hice 

con  el  ayuda  de  Dios,  dentro  de  dos  meses  después  que  lo  comencé;  y 
así  me  hice  á  la  vela  para  seguir  mi  viaje  en  diez  y  siete  de  hebrero  de 
mil  quinientos  sesenta  y  cinco. 

Estando  haciendo  esta  gente,  llegaron  dos  navios  de  aquellas  pro- 
vincias de  Chile,  y  toda  la  que  en  ellos  venía  traía  la  misma  deman- 
da de  gente  y  socorro  que  habían  traído  los  demás,  y  traían  mu- 
chas quejas  de  Pedro  de  Villagra  y  le  dieron  muchos  capítulos  contra 
él,  diciendo  que  hacía  muchas  fuerzas,  cohechos  y  robos,  y  que  había 
gastado  y  gastaba  de  la  caja  de  V^.  M.  todos  los  quintos  que  en  ella  ha- 
bían entrado,  y  que  aún  la  tenía  empeñada  en  mucho  más,  y  que  todos 
estos  gastos  los  hacía  parit  sólo  las  cosas  de  su  pasatiempo,  y  que  en  el 
servicio  de  V.  M.  y  pacificación  de  aquella  tierra  muy  poca  cosa  era 
lo  que  se  hacía,  y  que  antes  se  iba  perdiendo  en  las  cosas  de  la  guerra 
que  ganando;  y  como  el  Licenciado  Castro  tenía  ya  de  otras  relación  de 
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que  el  Pedro  de  Villagra  hacia  estas  cosas  y  otras  peores  y  se  le  con- 
firmase con  lo  que  éstos  le  dijeron,  que  el  uno  dellos  era  el  bachiller 
Calderón,  maestrescuela  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  otro  Juan  Gómez 
de  Almagro,  regidor  de  aquella  ciudad,  pensó  en  el  remedio  dello,  y  así 
me  dio  una  instrución  secreta,  en  que  me  mandó  que,  llegado  que  fue- 
se á  aquellas  provincias  de  Chile  con  la  gente  que  llevaba,  antes  que  la 
entregase  á  nadie,  me  informase  secFetamente,  porque  no  sucediese  al- 
gún alboroto,  si  las  cosas  que  se  habían  dicho  de  Pedro  de  Villagra  ha- 
bían sido  verdaderas  ó  nó,  y  que  si  no  habían  sido  verdaderas^  le  en- 
tregase la  gente  y  municiones  que  llevaba  y  yo  me  volviese  luego;  y 
que  si  hallase  que  él  tenía  tanta  culpa  como  se  decía,  le  diese  una  carta 
suya,  por  la  cual  le  rogaba  que  se  viniese  á  ver  con  él  &  esta  ciudad,  y 
que  si  no  se  quisiese  venir,  con  la  carta  le  notificase  un  mandamiento, 
en  que  le  mandaba  que  se  viniese  á  residir  en  su  vecindad  en  la  ciu- 
dad del  Cuzco,  adonde  tiene  un  buen  repartimiento;  y  que  si  todo  esto 
no  bastase,  le  prendiera  por  virtud  de  otro  mandamiento  que  para  ello 
me  dio  y  le  trújese  conmigo  preso;  y  también  me  dio  otra  provisión  para 
que,  en  caso  que  el  Pedro  de  Villagra  pareciese  culpado,  como  tengo 
dicho,  quedase  por  gobernador  de  aquellas  provincias  Rodrigo  de  Qui- 
roga,  que  es  un  caballero  el  más  principal  y  más  rico  de  toda  aquella 
tierra  y  de  los  más  bienquistos  della,  el  cual  ha  tenido  ya  el  mismo  car- 
go otras  veces  por  los  gobernadores  pasados;  lo  cual  también  hizo  el 
Licenciado  Castro,  pareciéndole  que  si  Pedro  de  Villagra  gobernaba 
mal,  estando  de  prestado,  mejor  sería  nombrar  otro  que  lo  hiciese  bien, 
pues  también  había  de  estar  de  prestado,  hasta  tanto  que  V.  M.  prove- 
yese de  su  mano  gobernador  en  aquella  tierra,  ó  hiciese  lo  que  más  fue- 
se servido. 

Yo  seguí  mi  viaje  con  estos  despachos  y  gente  y  llegué  á  Coquimbo, 
que  es  la  primera  ciudad  de  aquellas  provincias  de  Chile,  adonde  hallé 
que  se  había  venido  á  ver  conmigo  Rodrigo  de  Vega,  fator  de  la  ha- 
cienda de  V.  M.,  hecho  salvaje,  huyendo  por  los  campos  por  no  parecer 
á  donde  Pedro  de  Villagra  estaba,  por  los  malos  tratamientos  que,  so 
color  de  otras  cosas,  le  hacía,  á  causa  de  que  el  fator  le  iba  á  la  mano 
en  los  gastos  de  la  hacienda  de  V.  M.;  y  viéndole  tan  maltratado,  le  re- 
cogí en  el  navio  donde  yo  iba,  y  informándome  de  las  cosas  de  aquella 
tierra,  me  fui  siguiendo  mi  viaje  las  sesenta  leguas  que  hay  desde  aquel 
puerto  hasta  el  puerto  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  está  diez  y  ocho 
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egnas  de  la  ciudad;  y  siendo  llegado  allí  con  toda  mi  gente,  hallé  que 
era  venido  á  quella  ciudad  Pedro  de  Villagra,  que  había  venido  desde 
la  ciudad  de  la  Concepción  adonde  éi  estaba,  que  es  otras  sesenta  le- 
guas más  adelante  de  Santiago,  porque  desde  Coquimbo  le  habían  dado 
aviso  por  tierra  de  cómo  yo  iba,  y-halló  luego  allí  en  el  puerto  una  pú- 
blica voz  y  fama  de  que  el  licenciado  don  Alvaro  Ponce,  oidor  desta 
Audiencia  y  deudo  muy  cercano  de  la  mujer  del  Pedro  de  Villa- 
gra, le  había  escripto  una  carta  que  había  llegado  por  tierra  un  mes 
primero  que  yo,  en  que  le  avisaba  que  él  no  dejase  la  gobernación, 
aunque  viese  provisión  del  Licenciado  Castro  en  contrario,  porque  le 
hacía  saber  que  tenía  por  cierto  que  le  iba  yo  á  quitar  el  cargo;  y  esta 
fué  la  causa  porque  Pedro  de  Villagra  desamparó  la  Concepción,  que 
es  de  donde  se  proveen  las  cosas  de  la  guerra,  y  también  fué  causa  de 
que  Pedro  de  Villagra  viniese  acompañado  de  cincuenta  hombres,  los 
más  bien  aderezados  que  consigo  tenía,  y  trajo,  demás  desta  gente,  á 
sus  criados,  los  cuales  todos  traía  pai*a  ver  cómo  se  ponían  los  negocios. 

Había  obrado  ümto  esta  carta  del  licenciado  don  Alvaro,  que,  aun- 
que el  mismo  Pedro  de  Villagra  había  tenido  otra  carta  del  Doctor 
Cuenca,  oidor  desta  Audiencia,  en  que  le  decía  que  todo  lo  que  el  Li- 
cenciado Castro  le  enviase  á  mandar  en  nombre  de  V.  M.  lo  obedeciese 
en  todas  maneras,  estaba  toda  esta  gente  que  bajó  con  Pedro  de  Villa- 
gra y  todos  los  demás  amigos  suyos  en  determinación  de  defenderme 
el  propósito  que  llevaba,  con  formas  y  maneras  que  para  ello  tenían 
ordenadas,  y  los  que  eran  sus  enemigos  habían  cobrado  nueva  indina- 
ción  contra  él,  y  los  que  estaban  neutrales,  sin  duda  creo  yo  que  aguar- 
daban si  sucedía  algún  desconcierto  para  acudir  al  que  viesen  que  po- 
día más;  y  todo  esto  me  puso  en  una  grande  confusión,  por  no  saber  lo 
que  me  haría  para  acertarlo  mejor  en  el  servicio  de  V.  M. 

Al  fin  me  determiné  de  informarme  en  el  puerto  con  toda  brevedad 
de  la  manera  de  gobierno  que  Pedro  de  Villagra  tenía,  para  cumplir 
con  la  instrución  que  llevaba,  y  hallé  allí  á  un  Juan  Godínez  y  á  Mar- 
tín Ruiz  de  Gamboa  y  á  Francisco  de  Riberos  y  á  Garci  Fernández  y 
á  Juan  de  Barros,  vecinos  de  aquella  ciudad  de  Santiago,  y  yo  envié  á 
llamar  á  la  ciudad  á  otras  personas  honradas  para  que  se  viniesen  á  ver 
conmigo,  que  las  más  dellas  eran  personas  que  yo  conocía  y  había  tra- 
tado muchos  años  había,  y  también  se  vinieron  otros  con  ellos,  y  otros 
me  escribieron  desde  la  ciudad;  y  por  la  información  que  con  ellos  de 
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palabra  hice,  porque  para  hacerla  por  escrito  no  hubo  lugar  ni  oonve- 

nía,  porque  no  podía  ser  secreta,  hallé  que  Pedro  de  Villagra  había 

dado  de  salarios,   acrecentados  y  situados  en  la  caja,  más  de  cuarenta  | 

rail  pesos  de  los  quintos  de  V.  M.,  y  que,  no  contento  con  esto,  después 

que  había  recibido  la  carta  de  don  Alvaro  Ponce,  había  encomendado 

dos  repartimientos  á  unos  dos  Gárnicas  y  otro  á  un  Juan  Alvarez  de 

Luna,  y  había  dado  el  alcaldía  de  la  Concepción  á  un  Pacho,  que  había  \ 

sido  desterrado  para  España  y  se  huyó  en  el  camino  y  se  fué  á  Chile, 

la  cual  le  había  dado  con  un  peso  de  salario,  sin  haber  fortaleza  ni  ser 

necesario  dar  salario  ninguno  con  ella,  aunque  la  hubiera,  lo  cual  el  di-  i 

cho  Pedro  de  Villagra  había  hecho  para  tener  gratos  y  contentos  á  es-  J 

tos  para  sus  fines;  y  hallé  que  había  decerrajado  la  caja  de  V.  M.  para 

granjear  amigos  á  costa  de  la  hacienda  de  V.  M.;  y  que,  demás  desto, 

iba  llegando  gente  á  sí  debajo  de  un  estandarte  que  para  ello  había;  y 

hallé  que  vivía  mal  entre  mujeres  y  que  era  malquisto,  y  que,  so  color 

de  las  cosas  de  la  guerra,  era  señor  absoluto  de  todo  cuanto  había  en 

la  tierra  y  que  ningún  vecino  tenía  cosa  propia  ni  la  podía  tener  con 

la  mucha  desorden  y  mala  conciencia  de  Pedro  de  Villagra;  y  también 

vi  que  no  me  había  querido  enviar  cabalgaduras  al  puerto,  ni  comida 

para  la  gente,  lo  cual  tuve  por  muy  mala  señal,  y  me  pareció  que  el 

negocio  debía  estar  muy  dañado,  especialmente  que  habían  venido  á 

mis  manos  algunas  cartas  malsonantes  que  el  dicho  Villagra  escrebía 

á  sus  amigos. 

Estando  así,  el  Pedro  de  Villagra  me  escribió  que  yo  pasase  con 
la  gente  de  aquel  puerto  y  la  llevase  hasta  la  Concepción,  que,  co- 
mo he  dicho,  es  seseuta  leguas  más  adelante,  diciendo  que  allí  era  me- 
nester la  gente  ó  la  mayor  parte  della  para  la  guerra,  y  para  ello  daba 
trazas  y  maneras,  por  donde  claramente  se  entendió  que  tenía  fin  á 
deshacerme  la  gente,  y  deshecha,  matarme  ó  prenderme,  y  esto  fué 
muy  público  que  lo  quería  hacer,  por  quedarse  él  con  el  gobierno;  y 
yo  le  respondí  que  él  se  viniese  al  puerto,  que  yo  se  la  entregaría,  y  que 
se  fuese  él  con  ella,  que  era  justo,  pues  la  había  de  gobernar,  que  lu 
conociese  y  la  hablase,  como  se  solía  hacer  entre  capitanes:  el  cual  no 
lo  quiso  hacer,  ni  quiso  venir,  por  estar  sentido  de  lo  de  la  gobernación, 
entendiendo  que  se  la  quería  quitar;  y  por  no  desamparar  la  gente  que 
consigo  tenía  y  por  no  fiarse  de  mí,  temiendo  que  le  había  de  pren- 
der; y  para  que  V.  M.  sepa  que  no  con  venia  por  entonces  que  la  gente 
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pasase  adelante,  es  necesario  que  se  entiendan  las  causas  que  hubo 
para  ello,  las  cuales  son  estas:  la  primera,  que  la  gente  estaba  enfer- 
ma y  muy  descontenta,  por  haber  andado  por  la  mar  cuatro  meses,  y 
mucho  más  descontenta  estaba  de  que,  conforme  á  las  trazas  que  Pedro 
de  Villagra  daba^  entendían  que  los  querían  disidir,  decían  ellos,  como 
é,  ovejas;  y  así  yo,  por  atajar  esto  de  que  la  gente  no  se  amotinase  y 
porque  supe  que  en  la  Concepción  había  gran  falta  de  bastimentos,  y 
que  por  el  tiempo  del  invierno,  que  entonces  era,  no  se  podía  entrar 
en  la  guerra  desde  ahí  á  seis  meses,  y  que  no  había  en  aquella  ciudad 
orden  ninguna  de  encabalgar  la  gente,  y  que  esto  se  podía  hacer  muy 
mejor  allí  en  Santiago,  y  también  por  estorbar,  los  designios  de  Pedro 
de  Villagra,  acordó  de  saltaren  tierra  en  aquel  puerto  con  toda  mi  gen- 
te, á  donde  estuve  cuatro  días  proveyendo  la  gente  de  cabalgaduras  y 
comida  con  el  ayuda  é  industria  del  fator;  y  en  este  tiempo  envió  á  de- 
cir á  Pedro  de  Villagra  con  Diego  Barahona  y  Diego  de  Carvajal  que 
supiese  que  el  Licenciado  Castro  le  enviaba  á  mandar  que  se  viniese  á 
su  casa  y  vecindad  y  que  quedase  por  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga, 
y  le  notificaron  el  mandamiento  que  para  ello  yo  llevaba;  al  cual  res- 
pondió ásperamente,  como  se  vera  por  los  autos  que  sobrello  pasaron, 
que  van  con  ósta. 

En  este  tiempo  destos  cuatro  días,  como  Pedro  de  Villagra  entendió 

mi  determinación,  envió  al  dicho  Pacho  y  á  un  clórigo  con  ciertas  car- 

v^  tas,  y,  so  color  dellas,  secretamente  comenzaron  á  indinarme  la  gente 

para  que  me  dejase  y  se  pasase  á  Pedro  de  Villagra,-  que,  como  he  di- 
cho, estaba  en  Santiago  juntando  á  sus  amigos  y  procurando  otros  de 
nuevo;  y  este  Pacho  y  este  clérigo  trataron  su  mal  propósito  con  un 
Hinojosa,  Juan  de  Pineda,  don  Gonzalo  Meaía,  naturales  de  Sevilla,  de 
adonde  es  natural  la  mujer  del  Pedro  de  Villagra,  y  con  don  Alon- 
so de  Torres,  extremeño,  los  cuales  yo  llevaba  comigo  y  tenían  harta 
parte  con  la  demás  gente,  y  como  yo  lo  entendí,  lo  ati\jó  luego  sin  al- 
boroto  ninguno,  echando  de  allí  á  este  clérigo  y  á  este  soldado. 

Visto  esto,  apresté  mi  camino  y  partí  del  puerto  con  toda  mi  gente, 
y  llegando  á  seis  leguas  do  Santiago,  halló  al  tesorero  de  la  hacienda 
real,  que  venía  huyendo  de  Pedro  de  Villagra  por  no  darle  las  llaves 
de  la  caja  real;  y  así  me  di  priesa  y  llegué  á  hacer  alto  dos  leguas  de 
Santiago,  un  domingo  en  la  noche,  adonde  halló  mucha  gente  del  pue- 
blo que  venían  en  busca  mía,  y  también  entendí  que  había  espías  de 
Pedro  de  Villagra  para  entender  de  xaí  cuándo  quería  entrar  en  el  pue- 
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blo;  y  por  esto  eché  fama  que  roe  quería  estar  allí  en  aquel  alojamien- 
to con  toda  mi  gente  cuatro  días,  hasta  tanto  que  la  gente  estuviese 
aposentada  en  la  ciudad,  y  esto  hice  para  descuidar  al  Pedro  de  Villa- 
gra  y  á  los  que  con  él  estaban;  y  ya  que  toda  la  gente  tuvo  entendido 
esto  y  los  espías  lo  habían  ido  á  decir  al  Pedro  de  Villagra,  supe 
aquella  noche  que  el  Villagra  había  descerrajado  la  caja  real  y 
sacado  todo  lo  que  en  ella  había;  y  así,  á  las  dos  horas  de  la  noche,  des- 
pués de  haber  reposado  la  gente,  la  hice  levantar  y  seguimos  nuestro 
camino  para  Santiago,  á  donde  amanecimos  muy  mojados;  y  ya  cerca 
del  día,  tuve  a,viso  en  el  camino  de  cómo  Villagra  estaba  combatiendo 
la  casa  de  Quiroga  y  le  había  herido  y  le  quería  matar,  y  que  lo  mismo 
me  quería  hacer  á  mí,  y  para  ello  quería  salir  al  camino  y  tomarme  la 
gente,  y  esto  me  hizo  dar  más  priesa. 

Al  fin  yo  llegué  á  cerca  de  la  ciudad  el  lunes  de  mañana  con  toda 
mi  gente,  como  tengo  dicho,  y  luego  saHó  á  mí  el  guardián  de  San  Fran- 
cisco y  me  dijo  que  todo  estaba  ya  apaciguado,  que  no  me  alborotase, 
y  asimismo  llegó  allí  Juan  Pérez  de  Zorita,  á  quien  yo  había  enviado 
antes  á  Villagra,  y  me  dijo  cómo  él  había  tratado  ya  con  Villagra  lo 
que  yo  le  había  dicho,  y  que  Pedro  de  Villagra  decía  que  él  saldría  á 
la  plaza  con  el  estandarte  y  gente  que  tenía  y  que  allí  moriría  antes 
que  dejar  la  gobernación;  y  estando  en  esto,  venía  mucha  gente  por 
las  calles  del  pueblo  á  pie  y  á  caballo,  diciéndome  en  altas  voces  que 
los  sacase  del  poder  de  Faraón;  y  como  vi  esto  y  que  la  gente  era  mu- 
cha, entendí  que  Pedro  de  Villagra  venía  con  ellos,  y  así  me  apeé  lue- 
go y  hice  apear  toda  la  gente  que  iba  comigo,  y  nos  juntamos  hasta 
ver  lo  que  era  aquello,  y  al  fin  me  sosegué  viendo  que  no  había  sido 
más  de  aquella  gente  desmandada,  y  que  aquellas  voces  no  tenían  más 
fundamento. 

Luego  el  guardián  de  San  Francisco  me  dijo  que  le  diese  la  palabra 
de  no  prender  á  Pedro  de  Villagra  y  que  él  se  vernía  á  ver  comigo;  y 
yo  le  respondí  que  me  holgaría  mucho  dello  y  que  fuese  por  él  y  le 
aconsejase  que  no  se  pusiese  en  más  de  obedecer  las  provisiones  que 
yo  llevaba,  y  luego,  en  alta  voz,  dije  á  toda  la  gente  que  me  fuesen 
testigos  que  yo  iba  en  servicio  de  V.  M.  á  llevar  aquella  gente  á  Ro- 
drigo de  Quiroga  y  una  provisión  de  gobernador,  y  que,  si  en  la  en- 
trada del  pueblo  hubiese  algún  alboroto,  no  fuese  á  mi  cargo  ni  culpa, 
sino  al  Pedro  de  Villagra,  porque  yo  iba  en  servicio  de  V.  M.,  y 
así  protesté  de  estarlo  siempre;  y  luego  mandd>  en  nombre  de  V.  M., 


FBANCI8C0  T  PBDKO  DE  VILLAGBA  283 

á  toda  la  gente  que,  so  pena  de  muerte^  ninguno  disparase  arcabuz  ni 
tocase  trompeta  ni  atambor,  ni  hiciese  rumor  ni  alboroto  ni  cosa  que  lo 
pareciese;  y  hecho  esto,  torné  á  decir  al  guardián  que  trújese  á  Villa- 
gra,  que  yo  le  prometía  de  tratarle  con  todo  respeto  y  que  me  maravi- 
llaba de  que  tuviese  tanto  recato  de  irrf. 

El  guardián  y  Juan  Pérez  de  Zorita  fueron  por  Pedro  de  Villagra  y 
le  trujeron,  y  se  apeó,  y  lo  primero  que  me  dijo  fué  que  no  tomara  él 
contra  mí  aquella  empresa;  yo  le  dije  que  no  era  aquella  empresa,  si* 
no  hacer  lo  que  V.  M.  mandaba  y  el  Licenciado  Castro  en  su  real  nom- 
bre; y  respondióme  que  se  le  hacía  mucha  afrenta;  yo  le  repliqué  que 
no  se  había  de  tener  por  afrenta  quitar  V.  M.  un  gobernador  y  poner 
otro;  él  concluyó  con  decirme  que  no  consintiese  que  hubiese  fuerza; 
yo  le  dije  que  no  iba  yo  á  eso,  sino  á  poner  la  justicia  de  V.  M.  en  la 
persona  que  el  Licenciado  Castro  me  había  ordenado,  y  le  dije  que 
mandase  juntar  á  cabildo  y  que  Rodrigo  de  Quiroga  presentaría  en  él 
las  provisiones  que  yo  llevaba,  y  que,  si  le  recibiesen,  harían  lo  que 
eran  obligados,  y  si  no,  que  con  tomarlo  yo  por  testimonio,  me  volvería; 
y  el  dicho  Villagra  me  respondió  que  de  eso  era  él  muy  contento,  y  así 
nos  fuimos  al  pueblo,  cada  uno  por  su  parte. 

Yo  me  fui  á  pie  con  toda  mi  gente  á  la  plaza,  que,  por  no  tener  po- 
sada ninguno  dellos,  no  se  fueron  luego  desde  allí  á  sus  alojamientos; 
y  luego  que  fui  llegado,  me  requirieron  los  del  Cabildo,  por  dos  veces, 
que  yo  entrase  con  ellos  en  el  cabildo;  y  así  entré,  y  también  entraron 
los  Licenciados  Bravo  y  Escobedo,  abogados,  para  que  regulasen  los 
votos;  y  por  estar  caída  la  escalera  de  las  casas  del  Cabildo,  se  puso  una 
mesa  en  el  portal  y  allí  se  hizo  el  cabildo. 

Dicen  que  otra  mesa  se  puso  en  la  plaza  para  dar  de  comer  á  la  gen- 
te, y  que  ésta  se  quitó  luego  por  ser  pequeña  y  la  gente  mucha;  ma& 
esto  ya  no  lo  vi. 

Entrados  en  cabildo,  Rodrigo  de  Quiroga  presentó  sus  provisiones  de 
gobernador,  y  luego  le  recibieron  Juan  Godínez,  Marcos  Veas  y  Anto- 
nio González  y  el  fator  Rodrigo  de  Vega,  y  los  que  no  le  recibieron  fue- 
ron un  alemán  y  un  Zapatn,  hombres  de  poca  suerte;  un  Jufré  y  un 
Martínez  dijeron  que  no  se  sabían  determinar,  de  manera  que  Quiroga 
tuvo  cuatro  votos  y  Villagra  sólo  dos;  y  conforme  al  parecer  de  los  le- 
trados, salió  por  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga. 

Habiendo  salido  por  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  como  dicho 


284  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

tengo,  yo  le  entregué  luego  la  gente  que  llevaba  por  ante  escribano,  y 
él  la  recibió  paciñeamente,  sin  alteración  ninguna,  ¡como  parecerá  por 
este  testimonio  que  sobrello  envío. 

Estando  ya  el  Quiroga  en  el  gobierno,  el  Villagra  estaba  muy  senti- 
do de  verse  desposeído,  y  todavía  comía  y  cenaba  con  autoridad  de 
trompetas  y  se  dejaba  llamar  señoría,  y  no  faltaba  quien  le  alzaba  los 
pies  del  suelo;  y  habiendo  yo  tenido  aviso  dello,  le  hice  prender,  por 
quitar  inconvinientes  y  le  envié  á  la  mar  y  le  puse  guardas,  hasta  tan- 
to que  yo  me  despaché  de  aquella  tierra,  en  lo  cual  no  me  taixlé  mia 
de  un  mes,  y  le  truje  conmigo  á  esta  ciudad  de  los  Reyes. 

Llegado  aquí,  algunos  de  los  oidores  desta  Audiencia  tomaron  por 
afrenta  de  que  se  había  hecho  este  negocio  sin  haber  tenido  ellos  voto 
en  ello;  y  por  este  favor  y  espaldas  que  ha  tenido,  el  dicho  Pedro  de 
Villngra  me  ha  puesto  una  acusación  muy  larga,  de  la  cual  yo  procu- 
raré defenderme,  porque  la  verdad  de  todo  lo  que  pasa  es  la  que  aquí 
digo,  y  así  lo  verá  V.  M.  y  su  Real  Consejo,  siendo  servido,  por  las  in- 
formaciones que  sobrello  envío. 

Luego  que  Rodrigo  de  Quiroga  tomó  el  cargo,  quitó  de  la  caja  de 
V.  M.  los  situados  y  salarios  acrecentados  que  en  ella  tenía  dados  Pedro 
de  Villagra  á  sus  amigos,  y  se  quedaba  aprestando  para  la  guerra  con 
mucho  contento  y  sosiego  de  la  gente. 

El  Pedro  de  Villagra  pretendió  hacer  6  hizo  una  probanza  acerca  de 
su  buen  gobierno,  por  mano  de  un  Luna,  teniente  suyo,  la  cual  fué  sin 
parte  y  sin  quererme  citar  á  mí  paradlo,  aunque  lo  pedí,  y  ésta  podría 
ser  que  se  presentase  ante  V.  M.,  y  sin  duda  ninguna  es  cosa  á  que 
ningún  crédito  se  debe  dar,  porque  es  hecha  con  sus  propios  amigos, 
y  los  gobernadores  prueban  mny  fácilmente  todo  lo  que  quieren  en  esta 
tierra,  y  bien  creo  que  terna  V.  M.  entendido  esto  muchos  días  ha,  y 
lo  que  yo  arriba  digo  es  lo  cierto  y  verdadero,  sin  ninguna  >sLuda;  y 
aquello  y  mucho  más  parecerá  cuando  á  Pedro  de  Villagra  se  le  tome 
su  residencia,  y  bien  se  deja  entender  que  no  podía  Pedro  de  Villagra 
tener  mayordomo,  maestresala,  camarero  y  secretario  y  trompetas  y  to- 
dos los  demás  ofícios  que  tiene  un  señor  de  título,  con  sólo  dos  mil  pe- 
sos de  salario  que  V.  M.  manda  dar  á  los  gobernadores  de  Chile,  siendo 
la  tierra  más  costosa  que  agora  se  sabe  que  hay  en  este  Nuevo  Mundo, 
por  ser  proveída  de  casi  todo  lo  necesario  de  los  reinos  de  Rspaña. 

Yo  creo  que  he  hecho  á  V.  M.  un  señalado  servicio  eu  este  negocio. 
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porque,  mediante  lo  que  se  ha  hecho,  se  ha  descargado  la  caja  de  V.  M. 
de  cuarenta  mil  pesos  cada  año  y  se  ha  fortalecido  aquel  reino  de  gen* 
te,  con  la  cual,  mediante  Dios,  se  pacificará  todo  dentro  de  un  año  y 
Vi  M.  tornará  á  tener  sus  quintos,  como  antes  los  tenía;  y  esta  tierra 
se  purgó  de  alguna  gente  facinerosa  que  en  ella  había,  y  aquel  reino 
se  quitó  de  la  opresión  y  molestia  en  que  Pedro  de  Villagra  la  tenía, 
sin  haber  alboroto  ni  escándalo,  aunque  se  me  dio  mucha  ocasión  para 
ello,  y  aunque  yo  me  he  ocupado  en  esto  más  de  uu  año  y  he  gastado 
más  de  diez  mil  pesos  de  mi  hacienda,  no  quiero  otro  ningún  premio 
por  todo  ello,  sino  suplicar  á  V.  M.  se  tenga  por  servido  de  lo  que  se 
ha  hecho,  y  aunque,  como  digo,  estoy  viejo  y  cansado,  si  V  .M.  se 
tuviese  por  contento  de  mi  manera  y  servicio,  me  emplearé  en  él  todas 
las  veces  que  V.  M.  fuese  servido  de  ocuparme,  porque  seré  muy  con* 
lento  de  acabar  la  vida  y  hacienda  en  servicio  de  V.  M.,  continuando 
lo  que  habernos  hecho  mis  antepasados  y  yo  en  esta  tierra  y  fuera  de* 
lia,  en  los  tiempos  presentes  y  pasados. 

Nuestro  Señor  la  muy  real  persona  de  V.  M.  guarde  con  aci'ecenta- 
miento  de  muchos  reinos  é  imperios,  como  los  vasallos  de  V.  M.  de- 
seamos. De  los  Reyes,  y  de  septiembre  veinte  y  cuatro  de  mil  quinien- 
tos sesenta  y  cinco. 

C.  R.  M. — Besa  los  muy  reales  pies  y  manos  de  V.  M.  su  muy  hu- 
mili  vasallo.^ — Jerónimo  CosfiUa. 


16  de  octubre  de  1565. 

XX. — Carta  de  Andrés  de  Escolar  al  Rey  en  dogio  de  lo  proveído  por 
él  Licenciado  Castro  acerca  del  gobierno  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  74-4-25). 

S.  C.  R.  M. — La  verdad  y  fidelidad,  usándola  con  los  Príncipes,  so- 
brepuja á  todas  las  demás  virtudes,  y  por  estas  dos  tan  excelentísimas 
reinas,  podría  yo  decir  á  mi  rey  que  la  tierra  de  Chile  ha  procedido  de 
tres  hombres,  los  dos  por  la  milicia  y  el  tercero  por  su  buen  consejo. 
El  primero  su  conquistador  y  descubridor  Pedro  Valdivia,  y  el  segun- 
do Don  García,  mozo  prudente,  como  se  puede  ver  y  conocer  por  sus 
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obras  y  costumbres  maravillosas.  El  tercero,  el  Licenciado  Castro,  go- 
bernador y  presidente  en  la  Audiencia  de  los  Reyes,  porque  cuanto 
más  entendió  que  este  reino  estaba  ñaco  y  afligido,  tanto  más  se  alargó 
en  enviarnos  socorro,  número  de  doscientos  cincuenta  hombres,  los 
ciento  y  cincuenta  arcabuceros,  y  muchas  municiones  de  guerra,  y  dán- 
donos por  gobernador  á  Rodrigo  de  Quiroga,  perteneciente  al  sosiego 
del  reino,  porque  muy  diligentemente  ejercita  la  guerra,  porque  siem- 
pre se  ha  esforzado  en  servir  á  V.  M.  con  muchos  y  grandes  trabajos,  y 
no  se  puede  decir  que  él  no  se  dará  buena  mafia,  porque  esto  pertene- 
ce á  los  hombres  cuerdos  y  de  que  tan  atrás  han  usado  la  guerra. 

Todos  tenemos  cierta  esperanza  que  con  tan  buen  caudillo  general  no  j 

se  perderá  la  tierra  de  Vuestra  Majestad,  la  cual,  sin  duda,  se  perdiera  ^ 

si  no  usara  el  Licenciado  Castro  de  tan  gran  providencia,  ordenada  por 
inspiración  divina,  asi  como  fué  al  buen  Marqués  de  Cañete  rebelada 
(ininteligible)  á  tiempo  y  al  su  escogido  hijo,  porque,  después  que  él  dejó 
la  tierra,  han  muerto  los  contumaces  y  porfiosos  bárbaros  cien  hombres  y 
más,  y  nos  tenían  tan  oprimidos  y  arrinconados,  que  á  ojos  vistos  nos 
llevaban  los  ganados  y  con  poca  dificultad  alcanzaban  de  nosotros  mu- 
chas y  grandes  victorias,  y  nunca  nos  ha  faltado  jamás  desastres  ni 
dársenos  huelga  alguna  en  las  miserias,  amén  de  todos  males,  las  pro- 
vincias asoladas,  haciendo  guerra  á  fuego  y  á  sangre  los  unos  á  los 
otros.  Luego,  no  se  puede  negar  que  el  Licenciado  Castro  sea  excelsa 
luz  de  Chile,  porque  ha  dorado  el  pico  al  águila  en  servicio  de  Vuestra 
Majestad. 

A  quien  el  Altísimo  Dios  conceda  luenga  y  bienaventurada  vida,  en 
acrecentamiento  del  imperio  de  Constantinopla.  De  la  Imperial,  á 
quince  de  octubre  de  mil  quinientos  sesenta  y  cinco. 

S.  C.  R.  M. — Humildísimo  y  obedientísimo  vasallo. — Andrés  de  Es- 
cobar.— (Hay  una  rúbrica). 
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21  de  mayo  de  1566. 

XXI, — Carta  de  Jerónimo  Aranís  al  Licenciado  Castro  dándole  cuenta 

* 

de  la  entrada  que  había  hecho  con  Martín  de  Almendras  y  del  estado  en 
que  halló  d  campo  de  Francisco  de  Aguirre  en  Jujuy, 

(Archivo  de  Indias). 

Por  carta  de  estos  señores  presidente  é  oidores  habrá  Vuestra  Señoría 
entendido  partió  de  esta  ciudad  Martín  deAhnendras  para  l«s  Juríescon 
ciento  y  tantos  hombres;  y  estando  yo  en  mi  casa  quieto,  me  importu- 
nó fuese  por  su  maestre  de  campo  é  teniente  general,  y  con  ser  la  cosa 
que  más  apartada  tenía  de  mi  pensamiento,  me  sacó  de  mi  propósito, 
contra  la  voluntad  de  muchas  personas  que  en  esta  provincia  me  de- 
seaban bien;  mas,  como  la  hoja  del  árbol  no  se  mueve  sin  la  voluntad 
de  Dios^  ansí  lo  encaminó  por  lo  que  había  de  ser  servido,  y  cierto, 
milagrosamente  cada  día  favorece  y  encamina  por  los  que  tienen  bue* 
na  voluntad. 

La  mía  siempre  fué  que  aquel  negocio  se  encaminase  al  fín  quetuvo, 

porque  me  hacía  gran  lástima  que  un  viejo  tan  honrado  y  que  tanto 

^/  ha  servido,  como  Aguirre,  fuese  agraviado;  y  sucedió  el  caso,  como  á 

Vuestra  Señoría  habrán  escrito,  que  el  capitán  Martín  de  Almendras, 
en  los  confínes  de  este  reino^  que  es  en  el  valle  de  Jujuy,  se  determinó 
de  que  fuésemos  á  hacer  guerra  y  conquistar  á  los  indios  de  Emahuar, 
indios  alterados,  repartidos  á  esta  ciudad  de  la  Plata,  que  habían  sido 
causa,  por  su  rebelión,  de  inducir  á  que  se  levantasen  los  indios  chi- 
chas, repartimiento  de  Hernando  Pizarro  y  el  más  cercano  á  los  asien- 
tos de  Porco  é  Potosí,  lo  cual  fué  causa  que  el  año  de  setenta  é  cuatro 
estuviesen  en  arma  los  dichos  asientos;  y  ansí  fuimos,  el  capitán  Mar- 
tín de  Almendras  con  cuarenta  y  siete  hombres,  por  detrás  de  una  cor- 
dillera^ que  eran  las  espaldas  de  Emahuar,  y  yo  fui  con  cierta  parte  de 
la  gente  del  campo  por  el  valle  donde  estaban  poblados  los  indios,  y 
un  Martín  Monje,  cuñado  de  Martín  de  Almendras,  quedó  con  el  resto 
del  campo  y  el  bagaje  en  parte  segura,  cerca  donde  el  capitán  Martín 
de  Almendras  dio  en  los  indios,  que  estaban  puestos  en  un  cerro  pan^ 
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pelear  con  él;  y  después  de  haberlos  echado  del  sitio  en  que  estaban 
fuertes,  se  desmandó  con  sólo  su  persona,  por  codicia  de  tomar  un  caci- 
que herido,  y  fué  causa  que  le  mataron,  sin  poderle  socorrer  sus  solda- 
dos; por  cuya  muerte  vino  el  negocio  en  tanta  confusión  que,  si  Dios 
no  lo  remediara,  nos  mataran  á  todos,  ó  al  mejor  librar,  se  deshiciera 
aquel  campo,  que  habla  costado  más  de  cincuenta  mil  pesos  hacerle, 
porque  Martin  Monje  pretendió  mandar  el  campo,  y  por  otra  parte  un 

Jerónimo  Olguín   y  por  otra   un Luego   que    tuve    noticia  de 

lo  que  pasaba,  aunque  caminó  de  noche  y  de  día  hasta  que  llegué  don- 
de estaban  y  comencé  con  mafia  á  apaciguar  el  negocio  lo  mejor  que 
pude,  á  unos  por  halagos  y  á  otros  con  darles  mi  hacienda  y  con  otras 
palabras  los  apacigüé  de  manera  que  todos  fírmaron  y  prometieron 
de  seguirme  donde  estaba  Francisco  de  Aguirre:  solamente  Martin 
Monje,  vecino  de  esta  ciudad,  y  otros  oinco  se  salieron  con  él  á  este 
reino. 

Yo  di  cuenta  de  todo  lo  sucedido  á  estos  señores,  y  dentro  de  cuatro 
días  me  partí  para  liacer  mi  jornada  del  valle  de  Jujuy,  porque  era  ex* 
trema  la  hambre  y  necesidad  que  teníamos,  y  con  la  misma  necesidad 
caminamos  algunos  días  hasta  llegar  á  una  covdillsra  de  monte,  adonde^ 
por  no  hallar  paso,  pensamos  perecer  de  hambre;  y  habiendo  enviado 
á  Juan  de  Cianea,  que  llevaba  por  macse  de  campo,  á  buscar  el  oamino, 
y  al  cabo  de  seis  días  volvió,  perdida  la  esperanza  de  hallar  paso;  y  an- 
sí por  esto  como  por  la  gran  hambre  que  teníamos,  que  no  comíamos 
sino  nuestros  mismos  caballos,  me  aconsejó  y  dijo  que  no  había  otro 
remedio  sino  volvernos  al  Perú,  y  á  ti*ueque  de  no  hacer  esto,  determi* 
né  de  morir  ó  pasar;  y  otro  día,  antes  que  amaneciese,  fui  en  persona  á 
buscar  el  paso,  y  no  me  había  apartado  medía  legua  del  real,  dejando 
en  él  á  Juan  de  Cianea,  cuando  los  indios  naturales  de  la  tierra  dieron 
en  el  campo:  salió  á  ellos  Juan  de  Cianea  con  veinte  soldados  á  pie,  y 
como  los  indios  de  maña  se  retirasen  ai  monte,  entró  tras  de  ellos:  su- 
cedió  que  le  mataron  y  á  otro  soldado  llamado  Castro  Verde,  y  hirie- 
ron á  otros  seis:  sucediera  más  daño,  sino  que  acerté  á  venir  á  tiempo 
que,  con  los  que  me  acudieron,  los  socorrí. 

De  ahí  á  dos  días  fué  Dios  servido  mostrarnos  el  campo,  por  donde, 
aún  con  gran  dificultad,  pasamos,  con  pérdida  de  cincuenta  y  cuatro 
caballos  y  mucho  hato,  que,  por  no  poder  sacar  de  aquella  aspereea, 
dejamos,  y  llegamos  al  valle  de  Estecp,  que  es  veinte  leguas  más  ade« 
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lante  de  esta  cordillera,  tierra  poblada  de  muchos  indios  y  bastimen- 
toS;  adonde  reformé  la  gente  que  llevaba.  Estuve  quince  días  é  hasta 
que  pude  caminar.  Está  este  valle  y  provincia  del  de  la  ciudad  del  Estero 
cuarenta  leguas,  todo  poblado,  y  hasta  que  llegamos  á  sus  puertas 
no  supo  Aguirre  de  nosotros. 

Hallárnosle  bien  afligido  y  con  hasta  cincuenta  é  cinco  hombres, 
los  más  viejos,  y  la  tierra  casi  alzada,  á  cuya  causa  estaba  con  pena, 
por  habérsele  huido  de  esta'tierra  veinte  y  dos  hombres  que  había  en- 
viado á  Calchaquí,  con  caballos  doblados  y  las  mejores  armas^  por  sa- 
ber si  le  entraba  socorro  de  esta  tierra,  y  como  aquéllos  le  faltaron, 
determinó  Alchaqui,  que  es  un  cacique  belicoso  de  aquella  tierra,  de 
dar  sobre  Tucumán,  un  pueblo  que  Francisco  de  Aguirre  tiene  pobla- 
da hacia  la  parte  del  Perú,  porque  todos  los  demás  se  han  despoblado, 
por  DO  poderse  sustentar  con  los  indios:  con  mi  llegada  calmó  todo  y 
recibió  tanto  contento  Francisco  de  Aguirre  qomo  si  le  hiciera  favor 
bien  grande,  y  yo  estuve  cincuenta  días  en  aquella  gobernación. 

En  este  tiempo  comunicó  conmigo  el  gobernador  su  intento,  y,  cierto, 
entiendo  si  tuviese  posibilidad  é  poder,  conforme  á  su  prudencia  é  va- 
lor, haría  cosas  muj'  señaladas  y  de  que  Dios,  nuestro  señor,  é  S.  M. 
fuesen  servidos,  porque  es  aquella  tierra  muy  buena  y  muy  larga.  Al 
presente  piensa  poblar  un  pueblo  en  la  provincia  de  los  Canabirones, 
por  contentar  alguna  gente  de  la  que  fué  conmigo  del  Perú;  é  luego  su 
principal  intento  es  poblar  el  puerto  del  Río  de  la  Plata,  ques  más  ade- 
lante de  los  Canabirones,  el  mismo  camino;  y  de  este  puerto  dicen  to- 
dos los  que  le  han  navegado,  que  hay  muchos  en  este  reino  que  vinie- 
ron del  Río  de  la  Plata,  se  va  en  treinta  días  ai  río  de  Sevilla;  y  de  esta 
ciudad  de  la  Plata  hasta  donde  ha  de  ser  el  puerto,  no  hay  trescientas 
leguas  y  mejor  camino  que  hasta  esa  ciudad;  y  si  esto  se  hiciese,  estaría 
todo  este  reino  seguro  y  esta  provincia,  que  es  de  donde  va  á  Su  Majes- 
tad todo  el  provecho  de  estos  reinos,  se  proveerla  á  poca  costa  y  se  qui- 
tarían otros  muy  grandea  inconvenientes,  como  las  muertes  que  suceden 
cada  día  en  el  Nombre  de  Dios  é Panamá,  é  navegar  tantos  mares,  que  es 
causa  de  levantar  los  ánimos  mal  intencionados  é  soberbios,  y  aunque 
esto  al  presente  parece  diñcultoso,  tengo  entendido  de  que,  si  Vuestra 
Señoría  y  los  que  en  nombre  de  S.  M.  gobernaren  este  reino,  favorecen 
á  Francisco  de  Aguirre  con  gente,  lo  hará  parecer  presto  ser  muy  fácil, 

porque,  al  parecer  de  los  que  lo  entienden,  es  el  negocio  de  más  impor- 
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tancia  de  las  ludias;  y  visto  que  en  aquella  gobernación  habia  cumpli- 
do el  intento  á  que  había  ido.  determiné  de  salirme  á  informar  á  Vues- 
tra Señoría  del  discurso  do  mi  jornada  ó  negocios  de  aquella  tierra;  y 
ansí  salió  un  hijo  del  Qobei'uador  conmigo,  é  á  esta  ciudad  de  Plata  vine 
por  Copiapó  y  por  el  despoblado  de  Atacama;  y  aunque  llegado  á  esta 
ciudad,  algunos  de  estos  señores  me  han  mostrado  toda  voluntad,  aun- 
que otros  de  ellos  han  sido  parte,  en  pago  de  la  seguridad  que  yo  puse 
en  esta  provincia  y  socorrido  aquella  gobernación  de  los  Jurfes  ó  gas- 
tado más  de  diez  mil  pesos  de  mi  hacienda,  á  que  cuando  llegué  á  esta 
ciudad,  hallé  secuestrados  mis  bienes  por  cinco  mil  é  quinientos  pesos 
que  montó  el  almoneda  y  escrituras  de  Martín  de  Almendras,  con  ha- 
ber hecho  todas  las  diligencias  posibles  y  requerido  por  autos  á  Martín 
Monje,  cuñado  de  Martín  de  Almendras,  se  entregase  de  toda  la  ha- 
cienda; y  no  lo  habiendo  querido  hacer,  hice  probanza  de  cómo  no  ha- 
bía en  qué  lo  llevar  al  Perú  ni  á  otra  parte,  por  ir,  como  iba,  mucha 
gente  de  guerra  á  pie;  y  que  ansimismo  no  había  dineros  en  el  campo 
para  venderlo  al  contado. 

Visto  todo  esto,  hice  los  tenedores  de  difuntos  que  vendiesen  los  di- 
chos bienes,  tomando  recaudos  bastantes  de  los  que  los  comprasen;  y 
ansí  se  vendieron  á  crecidos  precios,  sin  entrar  ninguna  cosa  de  ellas 
en  mi  poder,  y  las  mismas  escrituras  é  recaudos  entregaron  los  tene- 
dores que  yo  señalé  á  los  tenedores  de  difuntos  de  la  ciudad  del  Estero, 
de  lo  que  todo  traigo  testimonio  é  recaudos  bastantes:  con  todo  esto,  he 
sido  informado  que  algunos  de  estos  señores  han  inducido  á  los  here- 
deros de  Martín  de  Almendras  para  que  me  pongan  demanda  de  todo 
ello,  como  en  efecto  se  me  ha  puesto. 

He  querido  dar  cuenta  de  todo  á  Vuestra  Señoría  para  que  entienda 
la  ingratitud  que  acá  se  usa  en  algunos  de  estos  señores  con  los  que 
señaladamente  sirven  á  S.  M.,  como  yo,  aunque  por  otra  parte  se  han 
congraciado  conmigo,  diciendo  que,  si  á  ellos  les  tocara  el  f)oder  hacer- 
me merced,  lo  hicieran  muy  señaladamente  conmigo,  porque  entienden 
que  fué  negocio  en  que  se  sirvió  mucho  á  S.  M.  Yo  me  partiera  luego 
á  besar  las  manos  de  Vuestra  Señoría  y  darle  cuenta  de  lo  dicho  y  de 
otras  muchas  cosas,  si  no  me  lo  estorbara  este  negocio. 

Suplico  á  V.  S.,  pues  está  en  lugar  de  S.  M.  para  hacer  merced  álos 
que  señaladamente  le  sirven,  me  la  haga  á  mí  para  que  se  animen  sus 
vasallos  á  serville,  como  yo  lo  he  hecho,  ansí  en  esta  jornada  como  ei^ 
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todo  lo  demás  que  se  ha  ofrecido  desde  el  año  de  cuarenta,  que  pasó  á 
estas  partes,  como  Vuestra  Señoría  se  podrá  informar  de  muchas  per- 
sonas que  me  conocen  en  este  reino. 

Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona  de  Vuestra  Señoría  guarde  y 
estado  acreciente,  como  por  Vuestra  Señoría  es  deseado  y  los  servido- 
res de  Vuestra  Señoría  deseamos.  De  la  ciudad  de  la  Plata,  veinte  y 
uno  de  mayo  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  seis  años. 

Muy  ilustrísimo  señor: — Besa  las  manos  de  V.  S.  su  servidor. — Je- 
rónimo  Gs,  Alanís. — (Hay  una  rúbrica). 

Al  muy  ilustre  señor  licenciado  Lope  García  do  Castro,  gobernador 
de  estos  reinos  y  del  Consejo  de  S.  M. 


Año  de  1566. 

XXIL —  Visita  que  el  Licenciado  Egas  Venegas,  oidor  de  la  Audiencia 
Beal  de  Chile,  tomó  á  los  oficiales  reales  de  la  hacienda  real  de  l-a  dicha 
ciudad. 

(Archivo  de  Indias,  49  61/23). 

El  Rey. — Licenciado  Egas  Venegas,  nuestro  oidor  de  la  Audiencia 
que  habemos  mandado  fundar  en  la  provincia  de  Chile.  Porque  nues- 
tra merced  y  voluntad  es  de  saber  cómo  y  de  qué  manera  los  nuestros 
oficiales  de  la  dicha  provincia,  que  son  los  nuestros  tesorero,  contador 
y  fator  y  veedor  y  las  otras  personas  que  han  entendido  y  entienden 
en  las  cosas  de  nuestra  hacienda  en  la  dicha  provincia  y  en  las  minas 
della,  de  todo  el  tiempo  que  hobieren  servido  los  dichos  cargos  y  enten- 
dido en  nuestra  real  hacienda,  han  usado  y  usan  sus  oñcios  y  cargos; 
vos  mando  que,  llegado  que  seáis  á  la  dicha  provincia  de  Chile,  os  in- 
forméis y  sepáis  si  los  dichop  nuestros  oficiales  ó  sus  lugar- tenientes  ó 
personas  que  han  tenido  y  tienen  cargo  de  nuestra  hacienda  han  usa- 
do y  usan  sus  oficios  como  deben  y  son  obligados,  y  si  han  entendido 
en  tratos  y  mercaderías  por  sí  ó  por  interpósitas  personas,  y  si  por  ra- 
zón dello  ha  habido  algún  fraude  en  nuestra  real  hacienda,  y  si  poi  in- 
terpósitas personas  han  comprado  »lgo,  y  si  en  la  cobranza  de  nuestros 
quintos  y  derechos  reales  y  tributos  de  indios  han  tenido  y  tienen  el 
recaudo  que  conviene  y  es  necesario,  y  si  se  ha  hecho  en  ello  algún 
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fraude  6  negligencia;  y  cómo  y  en  q\ié  cosas,  y  si  han  guardado  las  ins- 
trucciones que  les  están  dadas  cerca  de  las  dichas  avaluación  y  otras 
cosas,  ó  si  han  entendido  en  algunos  de  los  casos  que  por  Nos  está  pro- 
hibido; y  vos  informéis  de  todas  las  otras  cosas  que  vos  viéredes  que  os 
podáis  informar  para  mejor  saber  la  verdad  de  todo;  y  habida  la  dicha 
información,  dad  treslado  á  cada  uno  de  las  culpas  que  contra  ellos  re- 
sultaren,'y  recibid  sus  descargos,  y  así  recibidos  y  hechas  las  averigua- 
ciones, lo  más  particular  que  ser  pueda,  lo  enviad  todo,  juntamente  con 
la  dicha  información,  al  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  con  toda  dili- 
gencia y  recaudo,  cerrada  y  sellada  y  en  manera  que  haga  fee  con 
vuestro  parecer,  para  que  lo  mandemos  ver  y  proveer  lo  que  convenga 
á  nuestro  servicio;  y  proveeréis  que  el  fraude  que  nuestra  hacienda  hu- 
biere recibido,  se  cobre  de  las  personas  á  cuyo  cargo  hubiere  sido;  y 
ansimismo  os  informéis  si  hay  algün  dinero  fuera  de  la  arca  de  las  tres 
llaves  y  qué  fidelidad  ha  habido  en  ella,  y  si  han  guardado  la  provi- 
sión que  por  Nos  está  dada  para  que  ningún  oficial  reciba  solo  ningún 
oro  ni  plata  de  nuestra  real  hacienda,  sino  fuere  todos  juntos,  para  lo 
meter  luego  en  la  dicha  arca  de  las  tres  llaves,  y  qué  fidelidad  ha  habi- 
do en  ella,  y  si  hallásedes  algún  oro  ó  plata  fuera  della,  lo  hagáis  luego 
poner  en  ella,  y  proveáis  que  se  guarde  y  cumpla  lo  que  por  Nos  está 
mandado:  que  en  principio  de  cada  un  año  se  tome  cuenta  á  los  dichos 
nuestros  oficiales  y  otras  personas  de  quien  entendiéredes  ser  informa- 
do y  saber  la  verdad  cerca  de  lo  susodicho,  que  digan  sus  dichos  y  de* 
pusiciones,  y  vengan  ante  vos  á  vuestros  llamamientos  y  á  los  plazos 
y  so  las  penas  que  les  pusiéredes;  las  cuales,  Nos,  por  la  presente,  las 
ponemos  y  habernos  por  puestas  y  por  condenados  en  ellas  lo  contra- 
rio haciendo;  y  para  las  ejecutar  en  los  que  rebeldes  ó  inobedientes 
fueren,  y  para  todo  lo  demás  que  dicho  es,  os  damos  poder  cumplido, 
con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades. 
Fecha  en  el  Escorial,  á  qnince  de  jullio  de  mili  é  quinientos  y  sesenta 
y  cinco  años. — Yo,  jbl  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. — Francisco  de 
Eraso, — (Hay  una  rúbrica). 

Provisión  al  Licenciado  Egas  Venegas,  oidor  de  la  Audiencia  Real 
que  se  ha  mandado  fundar  en  la  provincia  de  Chile,  para  visitar  á  los 
oficiales  de  la  real  hacienda  della.   % 

A  el  respaldo  de  esta  cédula  se  encuentran  cinco  rúbricas. 

El  Príncipe. — ho  que  vos,  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  habéis  de 
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hacer  en  los  oficios  de  fator  y  veedor  de  la  provincia  de  Chile  de  que 
os  habernos  proveído,  es  lo  siguiente: 

1. — Primeramente,  luego  que  Ilegáredes  á  la  ciudad  de  Sevilla,  pre- 
sentaréis vuestra  provisión  que  lleváis  de  los  dichos  oficios  á  los  nues- 
tros oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  que  residen 
en  la  dicha  ciudad,  á  los  cuales,  demás  desta  instrucción,  pediréis  una 
relación  de  los  avisos  que  les  pareciere  que  debéis  tener  de  las  cosas  de 
la  dicha  provincia  y  de  la  manera  que  se  debe  tratar  nuestra  hacienda 
y  la  orden  que  debéis  guardar  en  la  cobranza  della  y  en  usar  los  dichos 
oficios  para  el  buen  recaudo  y  cobro  dello. 

2. — Y  cuando,  placiendo  á  Dios,  seáis  llegado  á  la  dicha  provincia  de 
Chile,  hablaréis  al  gobernador  é  oficiales  de  S.  M.  della,  á  los  cuales 
mostraréis  la  provisión  que  lleváis  de  los  dichos  oficios;  y  hecho  esto, 
habéis  de  recibir  en  vuestro  poder  todas  las  cosas  é  hacienda  que  al 
presente  en  la  dicha  provincia  hay  é  hubiere  de  S.  M.  y  á  ella  por 
nuestro  mandado  se  enviare,  ansí  por  los  nuestros  oficiales  que  residen 
en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  como  por  otros  cualesquler  oficiales  de  S. 
M.  de  las  Indias,  islas  é  Tierra-firme  del  mar  Océano,  para  gastar  é  dis- 
tribuir en  la  dicha  provincia,  ansí  en  las  cosas  que  convengan  á  nues- 
tro servicio,  como  en  vender  y  contratar,  de  lo  cual  todo  os  ha  de  hacer 
cargo  el  contador  de  la  dicha  provincia. 

3. — Asimesmo  todas  las  cosas  de  la  hacienda  de  Su  Majestad  que  es- 
tuviesen á  vuestro  cargo,  las  habéis  de  tratar  y  mercadear  y  aprovechar 
como  más  convenga  al  aprovechamiento  de  la  hacienda  real,  y  distri- 
buir por  los  libramientos  y  mandamientos,  firmados  del  contador  que 
Nos  mandamos  que  tenga  cuenta  y  razón,  ansí  del  cargo  como  de  la 
data,  porque  en  la  real  hacienda  haya  el  mejor  recaudo  que  convenga. 

4. — Otrosí:  las  cosas  que  tuviéredes  en  vuestro  poder,  que  no  sean 
necesarias  para  el  servicio  de  S.  M.  y  que  se  hayan  do  vender,  habéis 
de  comunicar  la  venta  dellas  con  el  dicho  gobernador  ó  oficiales  de  la 
dicha  provincia,  para  que  todos  juntamente  acordéis  las  cosas  que  se 
hobieren  de  vender  y  en  qué  precio,  y  habéis  de  procurar  de  las  ven- 
der á  los  precios  más  subidos  que  pudiéredes;  pero  porque  podría  acae- 
cer, como  se  ha  visto,  que  al  tiempo  que  las  cosas  se  tasan  y  por  no  po- 
derse vender  luego  incontinente  vienen  en  disminución,  y  si  se  hobie- 
se  de  aguardar  á  venderse  por  el  dicho  precio  en  que  son  tasadas,  se 
dañarían  primero,  en  tal  caso  habéis  de  procurar  y  trabajar  de  vender 
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las  tales  cosas  por  los  mejores  precios  que  pudiéredes,  con  parecer  del 
dicho  gobernador  y  oficiales,  y  tener  cuenta  y  razón  de  cada  cosa  por 
qué  precio  se  vende,  para  que,  cuando  vos  fuere  pedido,  la  podáis  dar 
como  es  razón  y  sois  obligado;  y  el  parecer  (^1  dicho  gobernador  é  ofi- 
ciales asentaréis  por  escrito  y  firmado  de  sus  nombres,  para  que,  con- 
forme á  el  de  la  mayor  parte  se  haga  todo  lo  tocante  á  la  hacienda  real. 

5. — ítem,  habéis  de  acudir  con  todos  los  maravedís  que  de  las  tales 
cosas  de  vuestro  cargo  que  ansí  vendiéredes  se  hobiere  al  nuestro  te- 
sorero ques  ó  fuere  de  la  dicha  provincia,  luego  como  lo  vendiéredeSj^ 
sin  que  el  dinero  y  precio  por  que  se  vendiere  entre  ni  quede  rezagado 
en  vuestro  poder;  y  todo  lo  que  ansí  entregáredes,  asentarlo  héis  en  el 
libro  del  nuestro  contador,  porque  en  él  se  tenga  la  razón  y  cuenta  de 
todo  y  se  haga  cargo  al  dicho  tesorero. 

6. — Y  ansimismo  habéis  de  tener  mucho  cuidado  y  diligencia  en 
guardar  y  conservar  para  Nos  la  hacienda  real  que  á  vuestro  cargo  es- 
tuviere y  aprovecharla  y  beneficiarla  todo  lo  que  fuere  posible,  ponien- 
do en  ello  el  buen  recaudo  é  solicitud  que  de  vos  confío. 

7. — ítem.  También  habéis  de  tener  cuenta  y  razón  general  de  todas 
las  cosas  que  se  enviaren  y  entregaren  y  de  las  que  vendiéredes  y  dié- 
redes,  cada  cosa  declaradamente  por  sí,  para  que,  cada  vez  que  con- 
venga, se  pueda  ver  y  saber  la  cuenta  de  todo;  y,  demás  desto,  habéis 
de  tener  cuidado  de  nos  avisar  el  provecho  que  de  cada  cosa  se  hubie- 
re, y  también  á  los  oficiales  de  Su  Majestad  y  personas  que  os  bebieren 
enviado  las  tales  cosas,  para  conocer  la  ganancia  que  en  cada  cosa  sub- 
cediere,  é  si  será  nuestro  servicio  enviar  de  las  tales  cosas  ó  nó. 

8. — Otrosí,  teméis  mucho  cuidado  y  vigilancia  en  saber  qué  cosas 
son  más  provechosas  y  necesarias  para  que  se  envíen  á  la  dicha  pro- 
vincia, así  para  rescates  como  para  vender  y  contratar  en  ella,  comu- 
nicándolo todo  con  los  dichos  gobernador  é  oficiales,  y  avisaréis  á  Su 
Majestad  de  todo  particularmente,  y  ansimesmo  de  la  cantidad  que  de 
cada  cosa  se  debe  inviar. 

9. — Otrosí,  por  cuanto  por  Nos  está  ordenado  y  mandado  que  no  se 
pueda  hacer  ni  haga  fundición  alguna  de  oro  ni  plata  ni  otra  cosa,  sino 
fuere  dentro  de  nuestra  casa  de  la  fundición  que  en  la  dicha  tierra  ho- 
biere y  sin  estar  presente  á  ello  vos  el  dicho  fator  y  veedor,  so  ciertas 
penas  contenidas  en  nuestras  ordenanzas  y  provisiones  que  cerca  dello 
habernos  mandado  dar,  os  mandamos  que  vos,  como  tal  fator  y  veedor 
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de  Su  Majestad,  os  halléis  presente  á  las  fundiciones  que  se  hicieren 
en  la  dicha  provincia  é  que  tengáis  muy  gran  cuidado  dello  y  de  que 
por  vuestra  causa  no  haya  dilación  alguna  en  las  dichas  fundiciones, 
por  excusar  los  inconvenientes  que  dello  se  podrían  seguir. 

10. — Otrosí,  para  lo  que  toca  al  dicho  oficio  de  veedor,  habéis  de^  te- 
ner y  os  mando  que  tengáis  un  libro  grande  en  que  asentéis  dentro  de 
la  dicha  casa  de  la  fundición  todo  lo  que  cada  un  vecino  y  persona 
particular  metiese  á  fundir  y  lo  que  sale  limpio  y  fundido  y  lo  que  á 
Su  Majestad  perteneciere  de  sus  derechos  é  quinto  real  en  la  dicha  fun- 
dición, muy  clara  y  particularmente,  poniéndolo  en  pie  de  cada  parti- 
da de  oro  que  se  metiese  á  fundir,  de  lo  que  sale  Hmpioy  fundido,  para 
que,  cuando  convenga  saber  particularmente  lo  que  se  fundió  en  la  tal 
fundición,  se  pueda  por  el  dicho  vuestro  libro  saber  é  averiguar;  y  des- 
pués que  fuere  acabada  la  tal  fundición,  sacaréis  del  dicho  vuestro  li- 
bro una  relación  breve  y  sumaria  de  lo  que  en  ella  se  hubiere  metido 
á  fundir  y  saliere  en  limpio  fundido  y  la  que  á  Nos  pertenesciere  ó  ho- 
biere  pertenecido  del  quinto  real  é  derechos,  y  nos  la  enviéis  con  los 
primeros  navios  que  para  estos  reinos  viniesen,  etc. 

11. — También  habéis  de  tener  cuidado,  como  yo  de  vos  confío,  que 
todas  las  cosas  que  vos  subcedieren  tocantes  á  los  dichos  vuestros  ofi- 
cios, que  sean  necesarias  determinarse  por  justicia  ó  albedrío  de  buen 
varón  ó  amigablemente,  las  comuniquéis  é  platiquéis  con  el  dicho  go- 
bernador ó  oficiales  que  son  ó  fueren  de  la  dicha  provincia. 

12. — ítem,  por  cuanto  por  experiencia  hemos  visto  cuanto  inconve- 
niente es  que  para  que  las  cosas  del  servicio  deS.  M.  se  hagan  como 
conviene  y  en  su  real  hacienda  haya  el  buen  recaudo  y  fidelidad  que  se 
requiere,  que  los  oficiales  de  Su  Majestad  y  personas  que  tienen  cargo 
de  su  real  hacienda,  traten;  y  porque  asimismo  esto  ha  sido  y  podría  ser 
causa  para  que  nuestros  subditos  naturales  que  en  la  dicha  provincia 
habitaren  y  trataren  reciban  de  los  dichos  oficiales  agravios  y  moles- 
tias, por  anteponer  ellos  sus  tratos  y  mercaderías  á  las  de  los  vecinos: 
por  lo  cual  é  por  otras  muchas  causas  que  á  nuestro  servicio  convienen, 
queriendo  proveer  en  ello  de  manera  que  esto  se  excuse  y  remedie, 
habernos  acordado  de  mandar  que  vos  ni  los  otros  oficiales  podáis  tra- 
tar ni  res(^tar,  ni  armar  por  vos  ni  en  compañía,  porque  estéis  libres  y 
desocupados  para  entender  libremente  en  lo  que  conviene  al  bien  y 
población  de  la  dicha  provincia  y  al  buen  recaudo  y  fidelidad  de  núes- 
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tra  hacienda;  y  ansí  os  habernos  mandado  señalar  bueno  y  competente 
salario  con  que  os  podáis  sustentar  honradamente;  por  ende,  por  este 
capítulo  vos  mandamos  y  defendemos  firmemente  que  no  tratéis  ni 
rescatéis,  ni  podáis  tratar  ni  contratar  en  la  dicha  tierra,  ni  negociar  en 
ella,  direte  ni  indiretemente,  por  vos  ni  por  otra  persona,  pública  ni 
secretamente,  ni  en  otra  manera  alguna;  ni  podáis  armar  ni  tener  parte 
en  ninguna  armada  ni  armadas  que  se  hicieren  en  la  dicha  provincia 
ni  en  otra  alguna  para  descubrimiento  y  rescate  y  contratación,  fuera 
de  la  dicha  provincia  ni  para  ella,  por  ninguna  vía  ni  arte  que  sea  ó  ser 
pueda,  so  pena  de  muerte  y  de  perdimiento  de  los  dichos  oficios  y  de 
todos  vuestros  bienes  para  la  cámara  y  fisco  de  Su  Majestad,  en  las  cua- 
les dichas  penas,  lo  contrario  haciendo,  por  la  presente  vos  condenamos 
é  habemos  por  condenado,  etc. 

13. — Otrosí,  porque  podría  ser  que  vos  é  los  otros  oficiales  de  la  di- 
cha provincia  tuviésedes  alguna  dubda  en  el  cobrar  de  los  derechos  rea- 
les, especialmente  del  oro  y  plata,  piedras  y  perlas,  ansí  de  lo  que  se 
hallare  en  las  sepulturas  y  otras  partes  donde  estuviere  escondido,  como 
lo  que  se  hobiere  de  rescate  ó  cabalgada  ó  en  otra  manera,  nuestra  mer- 
ced y  voluntad  es  que,  por  el  tiempo  que  fuéremos  servido,  se  guarde 
la  orden  siguiente: 

14. — Primeramente^  mandamos  que  todo  el  oro  y  plata  y  piedras  y 
perlas  que  se  hobiere  en  batalla  6  entrada  de  pueblo  ó  por  rescate  con 
los  indios,  se  nos  haya  de  pagar  y  pague  el  quinto  de  todo  ello,  etc. 

15. — ítem,  que  todo  el  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas  y  otras  cosas 
que  se  hallaren  y  bebieren,  ansí  en  los  enterramientos,  sepulturas, 
ó  cues  ó  templos  de  indios,  como  en  los  otros  lugares  donde  solían  ofre- 
cer sacrificios,  así  de  ídolos  ó  en  otros  lugares  religiosos,  escondidos  y 
enterrados  en  casa  ó  heredad  ó  tierra  ó  en  otra  cualquier  parte  pública 
ó  concejil  ó  particular,  de  cualquier  estado  ó  dignidad  que  sea,  que  de 
todo  ello  y  de  lo  demás  que  desta  calidad  se  hobiese  y  hallare,  agora  se 
halle  por  acaecimiento  ó  buscando  los  depósitos,  se  nos  pague  la  mitad, 
sin  descuento  de  cosa  alguna,  quedando  la  otra  mitad  para  la  persona 
que  ansí  lo  hallare  y  descubriere,  con  tanto  que  si  alguna  persona  ó 
personas  encubrieren  el  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas  que  hallaren  é  hu- 
bieren, ansí  en  los  dichos  enterramientos,  sepulturas,  ó  cues  ó  templos 
de  indios  como  en  los  otros  lugares  donde  solían  ofrecer  sacrificios  ó 
otros  lugares  religiosos,  escondidos  ó  enterrados  de  suso  declarados,  no 


rRANCIBOO  T  P£DRO  DB  VILLAGRA  297 

lo  manifestaren  para  que  se  les  dé  dello  lo  que,  conforme  á  este  capítu- 
lo, les  puede  pertenecer,  hayan  perdido  y  pierdan  todo  el  oro  y  plata, 
piedras  é  perlas,  y  más  la  mitad  de  los  otros  sus  bienes  para  nuestra  cá- 
mara y  fisco. 

16. — Y  porque  en  la  hacienda  de  Su  Majestad  haya  buen  recaudo, 
el  que  conviene,  vos  mando  que  todo  el  oro  y  plata,  piedras  y  perlas 
y  aljófar  que  se  hobieren  y  cobraren  por  vos  y  por  los  otros  oficiales  de 
la  dicha  provincia  y  estuvieren  en  vuestro  f>oder  y  dellos,  ansí  de  los 
quintos  reales  y  derechos  de  almojarifazgo  y  deudas,  como  en  otra  cual- 
quier manera  que  pertenezcan  á  Su  Majestad,  se  pongan  en  el  arca 
de  las  tres  llaves  diferentes  que  en  la  dicha  provincia  hay  para  tener 
las  cosas  de  la  hacienda  real,  la  una  de  las  cuales  tiene  el  tesorero  y  la 
otra  el  contador  de  la  dicha  provincia,  y  la  otra  habéis  de  tener  vos,  por 
manera  que  no  ande  cosa  alguna  fuera  de  la  dicha  arca  y  en  ello  ha- 
ya todo  buen  recaudo  y  no  se  pueda  sacar  cosa  alguna  della  si  no  fuere 
por  todos  tres,  porque,  haciéndose  así,  se  excusarán  los  fraudes  ó  in- 
convenientes que  de  lo  contrario  se  podrían  recrecer:  lo  cual  vos  mando 
que  asi  hagáis  é  cumpláis  é  guardéis  vos  y  los  otros  oficiales  de  la  di- 
cha provincia,  so  pena  de  perdimiento  de  vuestros  oficios  y  de  todos 
vuestros  bienes  para  la  nuestra  cámara  y  fisco,  en  las  cuales  dichas  pe- 
nas, lo  contrario  haciendo,  vos  condenamos  y  habemos  por  conde- 
nado. 

17. — E  comoquiera  que  los  oficios  del  dicho  gobernador,  tesorero, 
contador,  fator  y  veedor  de  la  dicha  provincia  son  diversos  cada  uno 
en  lo  que  toca  á  su  oficio  para  lo  que  conviene  al  servicio  de  S.  M.  y  al 
bien  y  acrecentamiento  de  las  rentas  reales  é  á  la  buena  población  y 
pacificación  de  la  dicha  tierra,  en  üd  caso  cada  uno  ha  de  tener  por  suyo 
el  oficio  del  otro:  por  esto  habéis  de  comunicar  y  platicar  todas  las  co- 
sas tocantes  á  los  dichos  vuestros  oficios  que  convengan  al  servicio  de 
8.  M.  y  en  otra  cualquier  manera,  con  el  dicho  gobernador  é  oficiales, 
juntándoos  con  ellos,  para  que  todos  juntamente  podáis  ver  y  platicar 
lo  que  en  cada  caso  se  deba  hacer,  ansí  para  lo  de  allá  como  para  nos 
escribir  y  avisar  de  todo  ello,  etc. 

En  lo  cual  entenderéis  con  aquel  cuidado  y  diligencia  que  de  vos 
confío.  Fecho  en  la  villa  de  Valladolid,  á  veinte  y  cinco  días  del  mes 
de  agosto  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres  años. — Yo,  bl  Prín  - 
ciPB. — Por  mandado  de  Su  Alteza. — Juan  de  Samano. 
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Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  en  la  visita 
que  por  mandado  de  S.  M.  se  hace  á  los  oficiales  de  su  real  hacienda: 

1. — ^Primeramente,  si  conocen  á  los  tesoreros,  contadores,  fatores  y 
veedores  que  son  é  han  sido  en  este  reino,  ansí  propietarios  como 
puesti>s  por  los  gobernadores  é  otras  personas  que  ahí  andan  ó  ha- 
yan entendido  en  las  cosas  de  la  hacienda  real,  y  si  tienen  noticia  de  la 
orden  que  ha  habido  é  hay  en  administrar  la  dicha  hacienda. 

2. — ítem,  si  saben  que  en  los  lugares  de  este  reino  donde  hay  quin- 
tos, ha  habido  é  hay  arcas  donde  se  eche  lo  procedido  dellos,  en  la 
cual  ha  habido  tres  llaves  diferentes  una  de  otra,  é  ha  tenido  la  una  el 
tesorero  y  la  otra  el  contador  y  la  otra  el  fator. 

3. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  [han  tenido  libros  de  cargo 
y  descargo,  donde  bien  y  fielmente  se  asentaba  todo  lo  que  se  rescibía 
y  pagaba  á  la  hacienda  real,  y  han  tenido  inventarios  de  lo  que  S.  M. 
había  de  haber  y  se  le  debía,  y  \o  uno  y  lo  otro  ha  estado  dentro  de  la 
dicha  caja  de  las  tres  llaves,  á  buen  recaudo. 

4. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  reales  han  usado  bien  y 
fielmente  de  sus  oficios,  haciéndose  enteramente  cargo  de  lo  que  ha  en- 
trado é  debido  entrar  en  su  poder,  y  poniendo  por  data  y  descargo 
aquello  que  justa  y  verdaderamente  han  pagada  y  gastado  de  la  ha- 
cienda real,  sin  que  en  cosa  alguna  dello  haya  habido  fraude  ó  engaflo 
ó  encubierta  alguna. 

5. — ítem,  sf  saben  que  ha  habido  libro  aparte  donde  [se  asentase  y 
hiciese  cargo  á  los  tesoreros  por  el  contador  de  lo  que  rescibiesen  ó  vi- 
niese á  su  poder  de  derechos  de  la  hacienda  real,  poniendo  cada  cosa 
por  sí  especificadamente  y  el  día  en  que  se  recibe,  firmando  la  dicha 
partida  el  dicho  tesorero  y  el  dicho  contador,  é  ansimismo  la  asentaban 
y  firmaban  ambos  en  el  libro  del  contador. 

6. — ítem,  si  saben  si  los  dichos  tesoreros  han  cobrado  todo  lo  á  S.  M. 
perteneciente,  ansí  de  quintos  como  los  cinco  por  ciento  de  al|nojari- 
fazgo  de  las  ganancias  de  las  mercaderías  que  se  han  traído  á  este  reino, 
como  de  piedras  y  perlas  é  otras  cosas,  haciéndose  cargo  de  cada  cosa 
apartadamente,  conforme  á  sus  instrucciones,  echándolo  luego  en  el 
arca,  contando  ó  pesando  en  presencia  de  todos  tres  oficiales,  é  si  se  ha 
fecho  en  ausencia  de  algunos  dellos. 

7. — ítem,  si  saben  que  dentro  de  las  dichas  arcas  de  las  tres  llaves 
ha  habido  é  hay  un  cofrecillo  donde  ha  estado  y  está  la  marca  real,  é 


FRANCIBOO  T  PEDRO  DEWIIíLAOBA  209 

quel  fator  ha  tenido  la  llave  dél,  y  si  cuando  se  ha  sacado  la  dicha  mar- 
ca para  quintar,  se  ha  vuelto  luego  al  dicho  cofrecillo  y  metídose  en  la 
arca  de  las  tres  llaves,  é  si  por  algún  espacio  de  tiempo  ha  estado  la 
dicha  marca  fuera  del  cofre,  en  poder  de  alguno  de  los  dichos  oficiales 
é  de  otra  persona,  de  manera  que  se  haya  marcado  por  los  dichos  ofi- 
ciales é  por  otra  persona  ó  podido  marcar  otro  oro  sino  lo  que  justa- 
mente debía  ser  marcado,  y  S.  M.  ha  sido  ó  podido  ser  defraudado  de 
sus  derechos. 

8. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  é  alguno  dellos  han  teni- 
do mal  cobro  en  la  dicha  arca  de  tres  .llaves  della,  fiándolas  á  otras 
personas,  de  manera  que  ha  habido  ó  podría  haber  habido  fraude  y 
engaño  en  los  libros  y  marca. 

9. — ítem,  si  saben  que,  en  recibiendo  cualquier  oro  é  plata  de  quin- 
tos é  de  otra  hacienda  real,  luego  lo  han  metido  en  la  caja  real  y  se  ha 
fecho  cargo  dello  al  tesorero  por  el  contador  y  han  firmado  ambos  las 
partidas  en  el  libro  del  tesorero  y  en  el  libro  del  contador;  é  si  han  fia- 
do la  paga  de  algún  quinto  á  persona  alguna  ó  la  dicha  paga  ha/eiítrado 
por  algunos  días  en  poder  de  algunos  de  los  oficiales,  é  si  alguno  de  los 
oficiales  ha  cobrado  algo  de  los  dichos  quintos  é  de  otra  hacienda  real 
apartadamente  sin  los  demás  oficiales  y  se  ha  quedado  con  ello  ó  apro- 
vechádose  dello  pof  algunos  días. 

10. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  ó  algunos  dellos  tienen  en 
su  poder  algunos  bienes  é  haciendas  ó  escripturasó  libros  que  perte- 
neseen  á  Su  Majestad,  ó  lo  han  cobrado  en  cualquier  manera  y 
no  está  asentado  por  cargo  en  los  libros  reales  y  metido  en  la  caja 
real 

11. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  reales  han  sido  negligen- 
tes en  el  uso  y  ejercicio  de  sus  oficios,  dejando  de  asentar  en  los  libros 
algunas  partidas  de  cargo  ó  descargo  que  se  debían  de  hacer  los  unos 
á  los  otros  ó  á  otras  personas  que  eran  deudores  á  S.  M.,  de  donde  ha 
resultado  que  los  dichos  deudores  han  cobrado  algunas  veces  eantida* 
des  que  Jas  cajas  les  debían,  no  descontándoles  lo  que  ellos  debían  á 
la  caja,  por  no  haber  en  los  libros  razón  dello,  y  después  han  venido 
á  pobreza,  de  manera  que  no  se  puede  cobrar  dellos  lo  que  deben 
á  la  caja. 

12. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  ó  alguno  dellos  han  sa- 
cado xle  la  dicha  caja  oro  ó  plata  ó  otras  cosas  prestadas  para  sí,  de  con- 
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sentimiento  de  los  demás  oficiales,  ó  sin  él,  é  lo  han  prestado  á  otras  al- 
gunas personas,  ó  han  pagado  salarios  adelantados. 

1^. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  propietarios  ó  alguno  de- 
llos  han  tenido  tratos  é  mercaderías  ó  otras  cosas,  ó  rescatado  ó  arma- 
do navios  por  sí  6  en  compañía,  direte  ó  indirete,  por  sí  ó  por  interpó- 
sita  persona^  pública  ó  secretamente,  en  este  reino  ó  en  otra  parte 
fuera  de  él. 

14. — ítem,  si  saben  que  las  almonedas  que  se  han  fecho  de  bienes 
pertenecientes  á  S.  M.  se  han  fecho  ante  la  justicia  y  en  presencia  de 
escribano,  conforme  á  la  orden  para  ello  dada,  y  teniendo  presente  la 
cosa  que  se  vendía,  f^i  era  mueble,  y  los  dichos  oficiales  han  procurado  J 

que  se  vendan  á  los  mayores  y  mejores  precios,  rematándolas  cuando  ha 
parecido  á  la  mayor  parte  de  los  que  se  mandan  estar  presentes  á  las 
dichas  almonedas  é  á  luego  pagar;  ó  si  han  vendido  las  dichas  cosas  y 
bienes  í^  S.  M.  pertenecientes,  siendo  necesarias  para  el  servicio  de  Su 
Majestad,  y  las  han  vendido  en  ausencia  de  la  justicia  ó  sin  escribano, 
ó  no  estado  presente  la  cosa  mueble  que  se  vendía  ó  fiaba,  ó  á  menores 
precios  de  lo  justo,  haciéndola  rematar  en  amigos,  socios  ó  para  sí, 
echando  terceros  compradores,  procurando  que  haya  puja  é  que  se  ha- 
ga la  almoneda  á  hora  que  no  haya  ponedores  ó  pujadores,  ó  por  otra 
alguna  vía  ha  habido  fraudes  en  las  dichas  almonedas. 

16. — Itera,  si  saben  que  el  oro  ó  plata  que  se  ha  fecho  de  las  tales 
cosas  así  vendidas,  lo  han  cobrado  luego  los  tesoreros  de  los  fatores  y 
metido  en  la  caja  real,  ó  lo  han  dejado  en  poder  de  los  fatores,  y  los  di- 
chos fatores  se  han  quedado  con  ello  ó  aprovechádose  dello  algund 
tiempo. 

16. — ítem,  si  saben  que  en  la  ropa  ó  herraje  é  caballos  ó  oro  é  otras 
cosas  que  se  han  tomado  para  socorrer  la  gente  de  guerra  deste  reino, 
ó  que  las  han  dado  vecinos  ó  otras  personas  para  ayuda  á  ello,  ha  ha- 
bido buena  cuenta  y  razón,  ó  si  los  dichos  oficiales  no  se  han  fecho  car- 
go dello  bien  y  enteramente,  como  debieran,  encubriendo  y  disimulan- 
do lo  que  ha  entrado  en  su  poder,  y  si  lo  que  se  hal)ía  de  repartir  por 
orden  suya,  lo  han  dado  á  personas  que  se  sabía  que  no  habían  de  ir 
á  servir;  y  si  á  las  personas  que  se  daban  los  dichos  socorros,  los  car- 
gaban á  mayores  precios  que  costaba;  y  si  lo  que  ansí  subían  en  los 
precios,  se  ponía  en  favor  de  la  hacienda  de  S.  M.,  ó  si  era  para  los  di- 
chos oficiales  con  algún  fraude  é  cautela,  ó  si  en  los  dichos  socorros 
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han  dado  unas  cosas  por  otras^  dando  á  la  gente  de  guerra  cosas  de  me- 
nos valor  y  guardando  los  dichos  oficiales  para  si  las  cosas  que  habían 
rescibido,  por  ser  mejores  y  de  más  valor,  como  dando  caballos  suyos 
ó  de  sus  amigos  y  tomando  para  sí  los  buenos  y  mejores  que  se  habían 
comprado  de  la  hacienda  real  para  los  dichos  socorros^  ó  dando  vino 
de  la  tierra  é  quedándose  con  el  vino  de  Castilla,  ó  otras  cautelas  seme- 
jantes. 

17. — Iteím,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  han  cobrado  lo  que  se  ha 
pagado  de  los  dichos  socorros  á  soldados  é  otras  algunas  personas  han 
rescibido  y  han  fecho  cargo  dello  al  tesorero,  metiéndolo  en  la  caja,  ó 
lo  han  encubierto,  quedándose  eon  ello. 

18. — ítem,  si  saben  que  se  ha  fecho  cargo  al  fator  é  f atores  que  han 
sido  ó  á  otra  persona  alguna  de  la  artillería,  arcabuces,  armas  y  muni- 
ciones ó  otras  cosas  que  se  han  traído  de  Lima  é  de  otras  partes  para 
sustentación  de  la  guerra,  y  en  el  guardarlo  y  distribuirlo  ha  habido 
buena  cuenta  y  razón,  ó  si  acerca  desto  ha  habido  descuido  é  fraudes 
algunos. 

19. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  ó  alguno  dellos,  por  cum- 
plir las  libranzas  que  se  han  fecho  en  k  caja  real,  han  llevado  á  las 
partes  alguna  cosa,  direte  ó  indirete,  é  fecho  por  ello  á  los  mercaderes, 
á  quien  se  habían  de  pagar,  que  les  fiasen  algunas  mercadurías  é  les  es- 
perasen algún  tiempo  por  las  que  habían  antes  vendido,  é  pagando 
parte  de  la  libranza,  han  fecho  á  I09  dichos  acreedores  que  diesen  car- 
ta de  pago  de  toda  la  cantidad  en  ella  contenida,  llevando  el  resto  los 
dichos  oficiales  para  sí. 

20. — ítem,  si  saben  que  algunas  veces  han  fecho  los  dichos  oficiales 
ó  alguno  dellos  á  las  partes  firmar  é  señalar  cartas  de  pago  de  mucha 
cantidad,  diciéndoles  que  era  menor  suma  la  que  firmaban,  y  las  dichas 
partes  no  entendían  el  engaño,  ó  por  no  saber  escribir  ni  leer  ó  por 
fiarse  de  los  dichos  oficiales  é  por  otras  cautelas,  y  los  dichos  oficiales 
llevaban  para  sí  la  tal  demasía,  como  si  les  hiciesen  firmar  é  señalar 
carta  de  pago  de  cient  pesos  y  dijesen  á  las  partes  que  la  que  firmaban 
ora  de  veinte. 

21. — ítem,  si  saben  que  algunas  veces,  habiendo  en  la  caja  real  oro 
de  que  se  poder  cumplir  las  libranzas  que  en  ella  se  daban,  han  fingido 
los  dichos  oficiales  que  no  lo  hay  y  compelido  á  las  partes  á  que  resciban 
la  paga  en  mercadurías  en  alguna  tienda^  ó  en  otra  cosa  alguna,  á  pre- 
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cios  excesivos,  por  tener  los  dichos  oficiales  parte  en  las  dichas  merca- 
durías é  porque  por  ello  llevaban  algún  interés  de  los  dichos  mercade- 
res é  por  les  hacer  placer  é  amistad,  diciendo  á  los  dichos  que  de  las  ta- 
les libranzas  tenían  que  dar  carta  de  pago,  diciendo  haber  recibido  en 
oro  lo  contenido  en  las  dichas  libranzas,  y  los  dichos  oficiales  han  sa- 
cado de  la  caja  el  oro  para  sí  é  para  los  dichos  mercaderes,  sus  amigos. 

22. — ^Item,  si  saben  que  en  el  tiempo  que  los  oficiales  deste  reino  han 
proveído  de  la  hacienda  de  S.  M.  las  iglesias  de  vino  é  aceite  ó  orna- 
raentos,  fueron  remisos  en  la  dicha  provisión,  no  haciéndola  como  Su 
Majestad  mandaba,  ó  por  cumplir  las  libranzasde  lo  susodicho  han  lle- 
vado algund  interés  é  pagaban  menos  de  lo  contenido  en  las  dichas  li- 
branzas é  haciendo  cartas  de  pago  de  toda  la  suma  dellas,  é  dando  para 
decir  misa  vino  de  la  tierra,  hacían  poner  en  las  cartas  de  pago  que 
era  de  Castilla,  por  llevar  á  la  hacienda  real  lo  que  más  vale  el  de  Cas- 
tilla quel  de  la  tierra. 

23.— ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  han  tenido  cuidado  é 
puesto  diligencia  en  que  las  mercaderías,  caballos,  armas  é  otras  cosas 
que  se  han  tomado  ó  comprado  para  el  servicio  de  S.  M.,  se  hayan  to- 
mado á  los  mejores  |y  más  moderados  precios,  nombrando  para  tasar- 
las á  personas  de  conciencia  y  sin  sospecha;  ó  si  han  procurado  é  per- 
mitido que  se  tasen  á  precios  subidos  é  por  tener  ellos  parte  en  ellas,  ó 
por  ser  de  amigos  suyos  ó  por  otros  intereses. 

24. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  han  tenido  inventarios 
de  las  escripturas  y  recaudos  de  las  deudas  que  á  S.  M.  se  deben  y  han 
debido,  ó  han  puesto  diligencia  en  que  se  cobren  y  fecho  cargo  bien  y 
fielmente  al  tesorero  de  lo  que  dellas  se  ha  cobrado;  é  si  han  sido  ne- 
gligentes en  las  dichas  cobranzas,  y  por  su  descuido  se  han  perdido, 
por  haber  venido  los  deudores  á  ser  menos  abonados;  ó  si  sin  cobrar 
han  vuelto  las  escripturas  á  los  dichos  deudores  ó  encubiertólas  por  al- 
gún prescio  6  interés  ó  por  otros  respetos,  ó  si  han  rescibido  de  los  di- 
chos deudores  alguna  cosa  porque  les  esperasen  por  las  dichas  deudas. 

25. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  han  comprado  algunas 
escripturas  é  libranzas  contra  la  caja  real  á  menos  precio  de  lo  que  en 
ellas  se  contenía  y  las  han  cobrado  por  entero,  por  sí  ó  por  tercera  per- 
sona. 

26. — altera,  si  saben  que  en  el  tiempo  que  los  diezmos  se  han  cobra- 
do, por  8.  M.;  lo  han  cobrado  los  dichos  oficiales  con  fidelidad  y  cuida- 
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do,  teniendo  cuenta  y  razón  dello,  y  habiéndose  de/  arrendar,  han  pro- 
curado que  se  pongan  en  ahnoneda  pública  y  se  rematen  en  el  mayor 
ponedor,  ó  si  han  sido  remisos  en  ello  ó  fechólos  rematar  en  bajas  pos- 
turaSy  procurando  que  no  haya  pujas  ó  que  se  hagan  las  almonedas  á 
horas  que  no  haya  quien  puje,  por  aprovechar  á  sus  amigos  é  por  te- 
ner ellos  mismos  parte  en  ios  dichos  arrendamientos,  é  por  otros  inte- 
reses. 

27. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  ó  alguno  dellosse  han 
servido  de  algunos  indios  de  los  que  han  estado  en  cabeza  de  S.  M.  é  les 
han  tomado  el  oro  que  han  sacado  ó  parte  del,  sin  lo  meter  en  la  caja 
y  se  hacer  cargo  dello. 

2ñ. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales,  en  los  tiempos  de  demo- 
ras, han  sefSalado  días  é  horas  en  que  se  haga  fundición  y  dado  orden 
que  se  haga  en  la  casa  de  la  fundición  ó  en  la  señalada  para  ello,  y  si 
han  estado  todos  ellos  presentes  á  las  dichas  fundiciones,  ó  si  han  per- 
mitido  que  las  fundiciones  se  hagan  fuera  de  la  dicha  casa,  no  estando 
ellos  todos  presentes,  consintiendo  que  el  fundidor  solo  lo  haga,  de  lo 
cual  ha  resultado  que  los  dichos  fundidores  hayan  echado  alguna  mez- 
cla en  lo  que  se  fundía  é  fecho  otras  cosas  en  daño  de  la  hacienda  real 
ó  de  particulares;  ó  si,  sin  causa  muy  bastante,  han  dejado  de  irá  la 
fundición  &  las  horas  señaladas  y  por  ello  se  ha  dejado  de  quintar  ó  de 
cobrar  lo  que  á  S.  M.  se  debía,  é  los  que  habían  de  quintar  han  resci- 
bido  molestia  é  daño,  haciéndoles  venir  muchas  veces  á  fundir,  ó  en  otra 
manera. 

29. — ^Item,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  han  tenido  cuidado  en 
seguir  los  pleitos  que  tocaban  &  la  hacienda  real,  ó  por  su  malicia  ó 
descuido  se  han  perdido  algunos,  é  han  dejado  de  los  seguir  por  ruegos 
ó  dádivas  ó  por  otras  vías.  / 

30. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  han  permitido  é  dado  or- 
den cómo  á  los  letrados  que  han  ayudado  en  los  pleitos  de  la  hacienda 
real,  si  les  hayan  pngado  salarios  demasiados,  é  que  las  obras  que  algu- 
nos oficiales  han  fecho  para  servicio  de  S.  M.  se  hayan  tasado  á  exce- 
sivos precios,  é  á  los  oficiales  se  hayan  dado  demasiados  jornales,  por 
amistad  ó  dádivas  ó  otras  vías. 

31. — Itera,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  han  fecho  las  avaluacio- 
nes de  la  ropa  y  mercaderías  que  han  venido  á  este  reino  conforme  á 
las  instrucciones  de  S.  M.  para  cobrar  los  derechos  del  almojarifazgo^ 
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liaciendó  una  avaluación  para  todos  los  raercaderes,  é  han  tenido  cuida- 
do de  cobrar  los  dichos  derechos  y  liacerse  cargo  dellos,  ó  si  han  sido  ne- 
ghgentes  en  ello  y  en  las  avaluaciones,  agraviando  á  unos  más  que  á  otros. 

32. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  han  visitado  los  navios 
que  han  venido  á  los  puertos  adonde  ellos  residían,  é  los  que  han  sa- 
lido de  los  dichos  puertos,  é  si  por  ello  han  llevado  cosa  alguna  por  al- 
guna vía  á  los  maestres,  pilotos  ó  marineros  é  mercaderes  é  pasajeros,  ó 
los  han  detenido  ó  fecho  otras  molestias,  de  que  haya  resultado  dafio  á 
los  tales  maestres^  pilotos,  mercaderes  é  otras  personas. 

33. — ítem,  si  saben  qne  los  tesoreros  que  han  sido  ó  son  en  este  rei- 
no han  tenido  cuidado  de  saber  las  condenaciones  que  por  cualquier 
justicia  se  han  fecho,  aplicando  penas  para  la  cámara  de  S.  M.  y  las 
han  cobrado  y  se  han  fecho  cargo  dellas  apartadamente  por  manos  de 
los  contadores,  é  han  sido  negligentes  en  esto. 

34. — ítem,  si  saben  que  los  fatores  que  son  é  han  sido  en  este  reino 
han  tenido  cuidado  de  guardar  y  conservar  las  cosas  de  la  hacienda  i'eal 
que  en  su  poder  han  entrado,  de  manera  que  no  se  pierdan  ni  dañen, 
é  por  su  descuido  se  han  perdido  y  menoscabado,  y  cuando  de  algunas 
dellas  no  había  necesidad  ó  vían  que  se  dañaban,  han  dado  noticia  de- 
lio  al  gobernador  é  á  los  demás  oficiales  para  que  proveyese  lo  que  se 
debía  hacer  dellas,  é  si  sería  bien  venderse  ó  nó,  y  en  qué  precio,  asen- 
tando por  escripto  el  parecer  del  dicho  gobernador  é  oficiales,  é  han 
procurado,  habiéndose  de  vender,  sea  á  buenos  precios. 

35. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  factores  han  tenido  ,'cuenta  y  ra- 
zón de  todas  las  cosas  de  la  hacienda  real  que  han  entrado  en  su  poder, 
poniendo  cada  género  por  sí  y  sentando  la  razón  de  las  que  se  dan  é  se 
venden  declaradamente,  de  manera  que  con  facilidad  se  pueda  hallar, 
siempre  que  sea  necesario,  la  cuenta  de  todo  y  de  cada  cosa. 

36. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  factores  han  tenido  libro  en  que, 
dentro  de  la  casa  de  la  fundición,  han  asentado  lo  que  cada  persona 
ha  metido  á  fundir  y  lo  que  ha  salido  limpio  y  fundido  y  lo  que  á  Su 
Majestad  pertenecía  de  sus  derechos  ó  quintos. 

37. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  ó  alguno  dellossehau 
aprovechado  de  algunas  cosas  de  la  hacienda  real  que  ha  entrado  en 
su  poder,  como  ropa,  herraje,  jarcias  é  aparejos  de  navios  ó  otras  mu- 
niciones, trigo  é  cebada,  no  haciéndose  cargo  enteramente  dello,  ó  dáu- 
(Jolo  en  descargo  con  fraude  y  falsedad. 
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38. — Itera,  si  saben  que  los  alcances  que  en  las  cuentas  se  han  fe- 
cho á  los  dichos  oficiales  ó  á  otras  personas  los  han  metido  en  la  caja 
real  y  pagádolos  en  lo  misino  que  se  les  ha  alcanzado;  ó  si  siendo  alcan- 
zados en  oro,  han  pagado  en  ropa  ó  otras  cosas  que  valiesen  menos;  ó 
alcanzándolos  en  vino  de  Castilla,  han  pagado  en  vino  de  la  tierra;  ó 
alcanzándolos  en  ropa,  lian  pagado  ropa  ruiné  no  tal  como  la  que  rescí- 
bieron,  de  que  se  les  hizo  cargo  é  alcance,  por  manera  que  la  hacien- 
da real  ha  sido  defraudada. 

39. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  ó  alguno  dellos  han  sido 
descomedidos  con  las  personas  con  quien  han  tratado,  injuriándolos  y 
tratándolos  mal  sobre  cobranzas  de  la  hacienda  real,  vejando  y  moles- 
tando á  los  vecinos  y  moradores  por  sus  pasiones  particulares;  con  co- 
lor de  ser  por  cobrar  la  hacienda  real. 

40. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  ó  alguno  dellos  han  sido 
parciales  en  las  cobranzas  de  la  hacienda  real  cobrando  de  sus  amigos 
y  molestando  á  los  con  quien  tenían  odio,  é  algunas  veces  han  fecho 
vender  las  haciendas  de  los  dichos  deudores  en  pocoprescio,  no  aca- 
bando con  el  dicho  prescio  de  cobrarse  lo  que  á  S.  M.  se  debía,  y  fuera 
más  provechoso  á  la  hacienda  real  quedar  las  dichas  haciendas  por  de 
S.  M.,  y  saben  que  los  dichos  oficiales  las  han  fecho  vender  ansí  por 
I  cobrar  de  a.llí  sus  salarios. 

41. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  propietarios  ó  alguno 
f  dellos  han  salido  deste  reino  sin  licencia  del  gobernador,  é  por  qué 

tiempo  é  con  qué  causa,  y  si  entretanto  les  ha  corrido  su  salario  ó  se  lo 
han  pagado  adelantado,  y  si  entretanto  que  ellos  estaban  ausentes  se 
ha  dado  de  la  hacienda  real  algund  salario  á  los  que  han  servido  los 
oficios  por  los  dichos  ausentes. 

42. — ítem,  si  saben  que  las  justicias  reales  deste  reino  han  fecho  al- 
gunos procesos  é  informaciones  contra  los  dichos  oficiales  por  haber 
usado  mal  de  sus  oficios;  digan  qué  justicias  y  ante  cual  escribano  y 
sobre  qué  cosas. — El  licenciado  Egas  Venegas. — (Hay  una  rúbrica). 

Ilustre  señor: — El  capitán   Alonso  de  Góngora  parezco  ante  vuestra 

,  merced,  respondiendo  á  los  cargos  que  vuestra  merced  me  hace  en  la 

visita  que  toma  á  los  oficiales  reales,  del  tiempo  que  yo  fui  factor  y 

contador  en  esta  ciudad  de  Valdivia,  y  digo:  que,  sin  embargo  de  los 

dichos  cargos,  que  ni  consisten  en  hecho  ni  han  lugar  en  derecho, 
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vuestra  merced  rae   debe  de  asolver  y    dar    por  libre,    por    lo  si- 
guiente: 

1 . — Lo  primero,  por  lo  generaljdel  derecho,  de  no  ser  puestos  por  parte 
ni  contraparte,  ni  en  tiempo  ni  en  forma  de  derecho;  lo  otro,  no  obsta  ni 
medanfia  el  primer  cargo  de  no  haber  tenido  libro,  como  contador,  de 
cargo  y  descargo  de  las  partidas  pertenecientes  á  S.  M.  que  entrasen  en 
poder  de  los  fatores,  porque  el  tener  el  dicho  libro  no  es  de  sustancia 
ni  se  requiere  por  forma,  pues  dello  no  se  sigue  daño  á  S.  M.,  sino  sólo 
que  las  cuentas  estén  por  mejor  orden  puestas,  cuanto  más  que  yo 
tuve  mis  recados  y  memorias,  por  donde  he  dado  las  dichas  cuentas  de 
lo  que  entró  en  mi  poder  como  fator,  los  cuales  recados  y  memorias 
han  sido  por  vuestra  merced  vistas  en  las  cuentas  que  me  tomó,  ques- 
tán  en  la  caja  real,  adonde  yo  las  enseñó  y  presenté;  y  si  tan  obligado 
estuviera  á  tener  el  dicho  libro  aparte,  como  vuestra  merced  me  hace 
cargo,  hubiera  instrución  dello  y  mandato  especial  en  los  recados  que 
entonces  había  en  esta  caja  ó  en  el  título  que  de  los  dichos  oficios  yo 
tuve,  el  cual  vuestra  merced  ha  visto;  y  si  es  necesario,  de  nuevo  hago 
presentación;  y  pues  en  una  ni  en  otra  parte  no  ha  habido  tal  instru- 
ción ni  mandato,  no  se  me  debe  de  hacer  cargo  de  no  haber  tenido  el 
dicho  libro. 

2. — Lo  otro,  no  me  danfía  el  segundo  cargo  de  no  haber  tenido  cuen- 
ta y  razón,  como  fator,  de  la  hacienda  real  que  entró  en  mi  poder,  de 
manera  que  con  facilidad  se  pudiese  tener  razón  de  cada  cosa,  porque, 
como  dicho  tengo,  siendo  yo  fator  y  contador  juntamente,  no  entendía 
ni  entiendo  questaba  más  obligado  de  á  tener  cuenta,  como  la  tuve, 
con'  el  dicho  borrador,  recaudos  y  memorias  que  presentados  tengo, 
que  vuestra  merced  los  ha  visto,  por  los  cuales  se  me  ha  tomado  cuen- 
ta, sin  faltar  cosa  de  loque  á  S.  M.  pertenecía,  y  sin  usarse  en  esta 
ciudad,  en  el  dicho  tiempo,  más  recato  del  que  yo  tuve,  é  si  agora,  para 
miis  claridad,  se  manda  otra  cosa,  no  me  danña,  pues  no  vino  á  mi 
noticia,  ni  tal  instrucción  ni  mandato  había,  como  dicho  tengo. 

3. — ^Lo  otro,  no  me  danña  el  cargo  tercero  de  cuando  vino  el  general 
Gabriel  de  Vilhigra  á  hacer  gente  por  mandado  del  gobernador  Pedro 
de  Villagra,  se  tomaron  seis  mili  pesos  de  ropa  de  mercaderes  para  dar 
á  soldados,  la  cual  se  repartió  en  algunos  soldados  á  mayores  precios  de 
lo  que  se  había  tomado  de  los  mercaderes,  sin  haber  claridad  de  lo  que 
ansí  subió  la  dicha  ropa,  porque,  como  á  vuestra  merced  le  consta  por  laa 
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cuentas,  ha  habido  la  dicha  claridad,  pues  consta  ha  habido  hasta  en 
cantidad  de  cuatrocientos  pesos,  poco  más  ó  menos,  de  lo  que  subió  la 
dicha  ropa,  por  dos  recibos  de  los  soldados  y  pagas  de  los  mercaderes 
en  las  dichas  cuentas  por  mí  presentadas,  demás  de  que  en  esto  yo  tuve 
toda  la  cuenta  y  razón  posible,  teniendo  libro  particular  de  la  dicha  ro- 
pa que  en  mi  poder  entró,  de  cómo  se  distribuyó  á  los  soldados,  con 
cargo  y  descargo  bastante,  conforme  á  los  recibos  de  los  soldados  y  pa- 
gos de  ^los  mercaderes,  que  presentado  tengo,  puesto  todo  por  sus  gé- 
neros, en  toda  raz^ón,  el  cual  dicho  libró,  teniéndolo  Juan  Molinez  en 
su  casa,  como  liombre  que  distribuía  la  dicha  ropa,  y  estaba  por  enton- 
ces á  su  cargo  el  dicho  libro,  se  le  quemó  por  caso  fortuito,  quemán- 
dosele su  casa  y  la  demás  ropa  que  en  ella  tenía,  como  es  público  y 
notorio,  y  me  ofrezco  á  la  prueba  dello;  y  siendo  lo  dicho  ansí,  como 
es,  no  estoy  obligado  en  derecho  á  dar  cuenta  y  razón  de  la  dicha 
ropa,  como  debía,  sino  como  pudiere,  pues  el  caso  fortuito  me  excusa; 
y  si  algunos  soldados  se  les  cargó  la  ropa  más  que  á  otros,  fué  en  poca 
cantidad,  y  porque  ansí  entonces  pareció  cumplir  al  dicho  Gabriel  de 
Villagra  de  que  á  los  soldados  beneméritos  y  de  más  valor  tácitamente 
fuesen  aventajados,  dándoles  la  ropaá  los  precios  que  se  les  había  toma- 
do á  los  mercaderes,  y  á  los  que  no  eran  tales  soldados,  que  eran  po- 
cos, se  les  crecían  los  precios  de  como  se  había  tomado  de  los  merca- 
deres, dándoles  menos  ropa  que  á  los  demás,  haciéndolos  iguales  con 
el  precio  en  la  cantidad  que  se  les  vendía  las  cosas,  por  evitar  la  envi- 
dia que  sobre  esto  se  les  podría  recrescer;  y  porque  fué  ansí  nescesario, 
por  la  poca  ropa  que  entonces  había. 

4. — Lo  otro,  no  me  danña  el  cargo  cuarto  de  la  sospecha  que  hubo 
si  la  marca,  al  tiempo  que  Gaspar  de  Viilarroel  hizo  la  averiguación 
si  estaba  dentro  ó  fuera  de  la  caja,  de  que  quedó  mayor  sospecha  que 
de  antes  había,  porque  el  hacer  la  averiguación  desto  no  estaba  á  mi 
cargo  sino  á  cargo  del  dicho  capitán  Gaspar  de  Villarrpel,  como  te- 
niente de  gobernador  que  á  la  sazón  era  desta  ciudad,  el  cual  la  hizo,  y 
si  no  fué  tan  exacta  y  jurídica  como  se  requería,  queni/ego,  no  debe  de 
ser  á  mi  cargo,  sino  al  del  dicho  Gaspar  de  Viilarroel. 

5. — Lo  otro,  no  me  danña  el  cargo  quinto  de  no  haber  asistido  á  las 
fundiciones  ni  tenido  libro  en  qué  asentar  la  cantidad  del  oro  que  se 
metiese  á  fundir  y  razón  del  que  mermase,  por  lo  cual  se  ha  tenido  sos- 
pecha quel  oro  mermaba  más  de  lo  que  solía,  porque  siempre  yo  asistí 
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¿  las  dichas  fundiciones  que  en  el  dicho  mi  tiempo  se  hicieron,  y  si 
mermaba,  más  ó  menos,  unas  veces  que  otras,  no  se  debe  atribuir  á 
delito  ni  fraude,  pues  esto  acontece  cada  día,  conforme  á  como  el  oro 
yiene  limpio  ó  sucio;  y  estando  yo  y  los  dueños  del  oro  presentes,  no 
podía  haber  en  esto  fraude,  y  el  tener  el  dicho  libro  no  era  cosa  nece- 
saria ni  importaba,  ni  dello  resultaba  dando  á  la  hacienda  real,  demás- 
de  que  no  ha  habido  instrucción  que  tal  mande. 

6. — Lo  otro,  no  me  daña  el  cargo  sexto  de  que  Cristóbal  Díaz,  fun- 
didor, marcó  un  grano  de  oro  de  veinte  y  dos  pesos,  sin  pagar  el  quin- 
to, porque  de  esto  no  se  me  puede  híTcer  cargo  ni  imputar  culpa,  por- 
que, siendo  el  dicho  oficio  de  fundidor  oficio  de  confianza,  de  su  ma* 
licia  del  dicho  fundidor  y  de  la  demasiada  solicitud  del  dicho  Cristóbal 
Díaz  que  para  hacer  el  dicho  delito  tuvo,  sólo  á  él  se  le  debe  imputar 
culpa  y  no  á  mí,  que  á  la  sazón  era  contador  y  estaba  ocupado  en*  es- 
cribir las  partidas  del  oro  que  se  quintaba,  y  no  podía  tener  los  ojos 
en  dos  partes,  si  no  fuera  teniendo  tantos  ojos  como  cargos:  por  las  cua- 
les razones  y  por  las  que  más  en  mi  favor  hacen  y  hacer  pueden,  á 
vuestra  merced  pido  y  su[)lico  me  absuelva  y  dé  por  libre  de  los  dichos 
cargos,  y  pido  sea  recibido  á  prueba,  y  los  testigos  que  presentare  sean 
examinados  por  el  tenor  desta  petición;  sobre  que  pido  justicia,  y  en 
lo  necesario,  etc. — Alonso  de  Góngora  Marmolejo. — (Hay  una  rúbrica). 

Qu^  se  ponga  en  el  proceso. 

En  Valdivia,  á  veinte  días  del  mes  de  junio  de  mili  y  quinientos  y 
setenta  y  un  años,  ante  el  dicho  señor  Licenciado  Egas  Venegas  y  en 
presencia  de  mí,  Pedro  Fernández  Avellaneda,  escribano,  pareció  pre- 
sente Alonso  de  Góngora  y  presentó  la  petición  de  suso  contenida  y 
pidió  lo  en  ella  contenido  y  justicia. 

E  ansí  presentada  la  dicha  petición  é  leída,  el  dicho  señor  Licencia* 
do  Egas  Venegas  dijo:  que  mandaba  é  mandó  se  ponga  en  el  proceso 
é  causa  de  la  dicha  visita.  Testigos:  Francisco  Alvarez  é  Juan  Ochoa. — 
Pedro  Fernández  de  Avellaneda. — (Hay  una  rúbrica). 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  por 
mí,  Alonso  de  Góngora,  serán  presentados  en  el  pleito  y  cargos  quel 
señor  Licenciado  Egas  Venegas,  oidor  de  Su  Majestad,  me  ha  puesto 
del  tiempo  que  usé  el  oficio  de  factor  y  contador  en  esta  ciudad  de 
Valdivia. 

1. — ^Primeramente,  si  conocen  á  mí,  el  dicho  Alonso  de  G<ingora,  y 
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de  qué  tiempo  á  esta  parte^  y  si  saben  que  fué  en  esta  ciudad  contador 
y  fátor  de  la  real  hacienda  dos  años,  poco  más  ó  menos. 

2. — Si  saben  ú  oyeron  decir  que  al  tiempo  que  el  general  Gabriel 
de  Villagra  vino  á  esta  ciudad  á  hacer  gente  por  orden  del  gobernador 
Pedro  de  Villagra,  se  tomó  cierta  cantidad  de  ropa  á  los  mercaderes  y 
se  puso  en  la  tienda  de  Juan  de  Molinez,  el  cual  Juan  de  Moliuez  la 
distribuyó  por  orden  [del  dicho  Gobernador],  teniendo  libro  donde  te- 
nía cuenta  con  las  partidas  de  ropa  que  se  daba  á  cada  un  soldado;  y 
quel  dicho  Alonso  de  Góngora^  después  de  vendida  la  ropa,  le  dio  el 
dicho  Juan  de  Molinez  dos  manos  de  papel  para  que  concertase  los  gé- 
neros y  los  pusiese  en  orden;  y  que  después  desto,  se  le  quemó  la  casa 
al  dicho  Juan  de  Molinez  y  le  oyeron  decir  quel  dicho  libro  se  le  había 
quenado;  digan  lo  que  saben. 

3. — Si  saben  quel  dicho  Alonso  de  Góngora  asistía  siempre  á  las  fun- 
diciones con  el  fundidor  y  mercader  cuyo  era  el  oro,  para  que  se  hicie- 
se sin  sospecha;  digan  lo  que  saben. 

4. — Si  saben  que  en  aquel  t)empo  en  la  caja  real  desta  ciudad  no 
Había  instrucción  de  la  orden  que  habían  de  tener  los  factores  ni  con- 
tadores; digan  lo  que  saben. 

6. — Si  saben  quel  dicho  Alonso  de  Góngora  ha  usado  y  usó  bien  y 
fielmente  el  oñcio  de  contador  y  factor;  digan  lo  que  saben. 

6. — Y  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio. — Alonso 
de  Góngora  MarmóleQo. — (Hay  una  rúbrica). 

En  la  ciudad  de  Valdivia,  á  veinte  días  del  mes  de  junio  de  mili  é 
quinientos  y  setenta  y  un  años,  ante  e!  dicho  señor  Licenciado  Egas 
Venegas  y  en  presencia  de  mí,  Pedro  Fernández  de  Avellaneda,  escri- 
bano, paresció  presente  Alonso  de  Góngora  y  presentó  el  interrogato- 
rio de  suso  contenido,  y  pidió  que  por  el  tenor  del  sean  examinados  los 
testigos  que  fueren  presentados  por  parte  del  dicho  Alonso  de  Góngora 
Marraolejo,  y  pidió  justicia,  etc. 

E  presentado  el  dicho  interrogatorio  é  visto  por  el  dicho  señor  Licen- 
ciado Egas  Venegas,  dijo:  que  lo  había  é  hubo  por  presentado  en  cuan- 
to es  pertinente,  y  mandó  que  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio  sean  examinados  los  testigos  que  fueren  presentados  por 
parte  del  dicho  Alonso  He  Góngora  Marmolejo,  ó  asi  lo  proveyó  é  man- 
dó; siendo  testigos  Niculás  deNanclares  y  Francisco  Alvarez  de  Valdósy 
Melchor  Venegas. — Feibro  Fernández  de  Avellaneda, — (Hay  una  rúbrica). 
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En  la  ciudad  de  Valdivia,  á  veinte  y  un  días  del  mes  de  junio  de 
mili  é  quinientos  ó  setenta  é  un  años,  ante  el  dicho  sefior  Licenciado 
Egas  Venegas  y  en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano,  pareció  pre- 
sente el  dicho  Alonso  de  Góngora  Marmolejo  é  presentó  por  testigos 
para  la  dicha  causa  á  Francisco  Pérez  de  Valen/Aiela  y  á  Melchor  Ve- 
negas y  á  Cristóbal  de  Arévalo,  vecinos  y  estantes  en  esta  dicha  ciudad, 
de  los  cuales  el  dicho  señor  Licenciado  Egas  Venegas  tomó  é  rescibió 
juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  é  sobre  una  señal  de  cruz,  en 
forma  de  derecho,  los  cuales  lo  hicieron  bien  y  cumplidamente,  y  pro- 
metieron de  decir  verdad  de  lo  que  supieren  ó  les  fuere  preguntado; 
siendo  testigos  Francisco  Alvarez  de  Valdés  y  Cristóbal  de  Deza. — Pe- 
dro Feí'nández  de  Avellaneda, — (Hay  una  rúbrica). 

El  dicho  Francisco  Pérez  de  Valenzuela,  vecino  desta  ciudad,  testi- 
go presentado  por  parte  del  dicho  Alonso  de  Góngora  Marmolejo,  el 
cual  habiendo  jurado  en  forma  debida  do  derecho,  y  siendo  pregunta- 
do por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  y  decla- 
ró lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Alonso  de 
Góngora  de  quince  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  sabe  y  vio 
que  fué  factor  y  contador  de  la  real  hacienda  desta  ciudad^  tiempo  de 
dos  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cuaren- 
ta y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  empecen  ninguna  de 
las  preguntas  generales  que  le  fueron  fechas,  etc. 

2. — A  la  £egunda  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  á  ello  presente  y 
lo  vido  ser  y  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio,  estando  la  fun- 
dición en  casa  deste  testigo,  quel  dicho  Alonso  de  Góngora,  como  ofi- 
cial real,  asistió  muchas  veces  á  las  fundiciones  con  el  fundidor  y  mer- 
cader cuyo  era  el  oro;  y  esto  dijo  que  sabe  de  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta, 'di jo:  que  no  la  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  cree  y  tiene  por  cier- 
to quel  dicho  Alonso  de  Góngora  usó  bien  y  diligentemente  el  oficio 
de  fact()r  y  contador  de  S.  M.,  porque  este  testigo  le  tiene  por  hombre 
diligente  y  de  mucha  confianza;  y  esto  respondió  de  la  pregunta,  etc. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  y  declarado  tiene  es 
la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecha  tiene;  y  siéndole 
leído  su  dicho,  se  retificó  y  afirmó  en  él,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — 
Francisco  de  Valenzmla. — (Hay  una  rúbrica),  etc. 

El  dicho  Melchor  Venegas,  estante  en  esta  ciudad  de  Valdivia,  testi- 
go presentado  por  parte  del  dicho  Alonso  de  Góngora,  el  cual  habien- 
do jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  y  declaró  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Alonso  de 
Góngora  de  muchos  afíos  á  esta  parte,  y  que  sabe  este  testigo  que  fué 
en  esta  ciudad  contador  y  fator  de  la  real  hacienda  de  S.  M.,  tiempo  de 
dos  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  trein- 
ta ó  nueve  afíos,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  empecen  ninguna  de 
las  preguntas  generales  que  le  fueron  fechas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  esta  pregunta  sabe  es 
que  cuando  el  dicho  Melchor  Venegas  vino  á  ser  tesorero  de  S.  M., 
oyó  decir  haber  tomado  el  general  Gabriel  de  Villagraropa  juntamen- 
te con  los  oficiales  reales  y  el  dicho  Alonso  de  Góngora,  y  este  testigo 
oyó  decir  á  Juan  de  Molinez  que  le  había  entregado  la  ropa  para  dis- 
tribuir entre  los  soldados,  y  que  tenía  cuenta  y  razón,  y  que  el  dicho 
Alonso  de  Góngora  dio  papel  para  hacer  los  dichos  libros  en  que  tener 
cuenta  y  razón,  con  géneros;  y  que  después  desto,  oyó  decir  al  dicho 
Juan  de  Molinez  que  se  le  hablan  quemado  los  libros  cuando  se  le  que- 
mó la  casa;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

3. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  le  vio  muchas  veces 
asistir  á  las  fundiciones  con  el  fundidor  y  estando  presente  el  dueño 
del  oro:  y  esto  dijo^dello. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  en  el  dicho  tiempo,  en  la  caja 
real  de  esta  ciudad  no  había  instrucción  de-  la  orden  que'  habían  de  te- 
ner los  factores  ni  contadores,  porque,  si  la  hubiera,  este  testigo  lo  su- 
piera, por  ser,  como  es  este  testigo,  tesorero  de  Su  Majestad;  y  esto  dijo 
della. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vió  usar  al  dicho 
Alonso  de  Góngora  el  oficio  de  contador  é  veedor,  bien  é  fiel  é  diligen- 
temente, el  tiempo  que  lo  usó;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  ó  declarado  tiene  «s 
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la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho;  leyósele  su  dicho  y  se  afir- 
mó é  retificó  en  ello,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Melchor  Venegas, —  Pe- 
dro Fernández  de  Avellaneda,  escribano. — (Haj^  dos  rúbricas). 

El  dicho  Cristóbal  de  Arévalo,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presenta- 
do por  parte  del  dicho  Alonso  de  Góngora  Marmolejo,  el  cual  habien- 
do jurado  en  forma  debida  de  derecho,  y  siendo  preguntado  por  el  te- 
nor del  dicho  interrogatorio,  dijo  y  declaró  lo  siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Alonso  de  Gón- 
gora de  cuarenta  años  á  esta  parte,  y  que  sabe  que  fué  oficial  real  en 
esta  ciudad  tiempo  de  dos  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cincuen- 
ta y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que   no  le  toca  ninguna  de  las  ^, 
preguntas  generales  que  le  fueron  fechas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  Jo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vido  venir  á  esta  ciudad  [al  general  Gabriel  de  Villagra  por  ge- 
neral por  Pedro  de  Villagra,  y  vido  que  se  tomó  [mucha  cantidad  de 
ropa  y  armas,  lo  cual  se  llevaba  todo  á  casa  de  Juan  de  Molinez,  el  cual 
vido  que  repartía  las  dichas  mercadurías  y  armas  entre  los  soldados,  lo 
cual  distribuía  por  mandado  de  Gabriel  de  Villagra;  y  que  este  testigo 
vio  quel  dicho  Juan  Molinez  asentaba  lo  que  daba  á  los  soldados  en  un 
libro  quel  dicho  Juan  de  Molinez  tenía;  y  queste  testigo  sabe  que  se  le 
quemó  la  casa  al  dicho  Juan  Molinez,  y  oyó  decir  que  se  le  habían  que- 
mado muchas  cosas  dentro  della;  y  que  esto  sabe  de  la  pregunta  y  no 
otra  cosa,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  iba  algunas  veces  á  la  casa  de  la  fundición  y  hallaba  en  ella  al 
dicho  Alonso  de  Góngora;  y  esto  sabe  della,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Alonso 
de  Góngora  por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  y  de  su  conciencia,  y 
que  por  ser  tal  persona  le  parece  á  este  testigo  habrá  hecho  lo  conteni- 
do en  la  pregunta;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  y  declarado  tiene  es 
la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene;  y  siéndole 
leído,  se  afirmó  y  retificó  en  él;  y  no  lo  firmó  porque  dijo  que  no  sabía, 
y  lo  firmó  el  dicho  señor  Licenciado  Egas  Venegas. — Licenciado  Egas 
Venegas. — Pedro  Fernández  de  Avellaneda,  escribano. — (Hay  dos  rú- 
bricas). 
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Leonardo  Cortés,  vecino  desíta  ciudad  Imperial,  respondiendo  á  cier- 
tos cargos  que  por  vuestra  merced  me  han  sido  puestos  del  tiempo  que 
en  esta  ciudad  fui  oficial  real,  ante  vuestra  merced  parezco  y  digo:  que 
el  tiempo  que  usó  el  dicho  oficio  fué  por  sólo  servir  á  S.  M.,  como  lo 
he  hecho  treinta  afios  ha,  sin  ¿tro  premio  ni  salario,  ni  sin  por  el  dicho 
oficio  y  cargo  haber  sido  reservado  de  ir  á  la  guerra,  personalmente,  á 
las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y  términos  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  Engol  y  desta  ciudad,  muy  muchas  veces,  por  haber  estado 
siempre  todo  de  guerra,  como  lo  está  al  presente,  antes  se  me  ha  per- 
dido mi  hacienda  y  he  pagado  un  hombre  que  anduviese  en  los  térmi- 
nos desta  ciudad  por  mí  en  la  guerra,  por  estar,  como  estuve,  muchas 
veces  ocupado  en  la  real  caja  y  hacienda,  haciendo  cuentas  y  pagos  con 
curas  y  sacristanes  y  haciendo  buscar  cera  y  vino  para  el  culto  divino 
desta  santa  Iglesia  y  en  pagas  á  corregidores  y  en  cobranzas  y  otras 
cosas  tocantes  á  la  real  hacienda,  como  oficial  celoso  de  su  real  ser- 
Vicio. 

Otrosí,  digo:  que  muchas  de  las  deudas  que  á  S.  M.  en  esta  caja  de- 
ben, no  se  deben  y  han  dejado  de  cobrar  por  culpa  de  los  oficiales  rea- 
les, como  son  las  deudas  que  deben  los  vecinos  de  Tucapel  é  Cañete, 
que  son  Alonso  de  Miranda,  Fuenzalida,  Ahumada  y  Cepeda,  questas 
deudas  hicieron  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  y  los  oficiales  pro- 
pietarios, que  en  esta  caja  y  libro  real  para  ello  hicieron  acuerdo,  como 
consta  por  el  dicho  acuerdo,  á  que  me  refiero,  y  á  los  mandamientos 
que  asimismo  están  en  la  caja  real  desta  ciudad,  el  cual  gasto  fué  para 
poblar  ó  sustentar  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  que  se  ha  poblado  y  des- 
poblado muchas  veces,  como  es  tan  público  y  notorio;  y  otras  deudas 
que  en  la  ciudad  de  Engol  se  deben  de  cierto  oficio  de  escribano,  asi- 
mismo se  vendió  por  acuerdo  del  dicho  Gobernador  en  los  libros  reales 
desta  ciudad  fecho;  y  en  lo  que  toca  á  las  demás  deudas  que  soldados 
y  otras  personas,  que  no  son  ni  residen  en  esta  ciudad,  digo  que,  como 
es  tan  notorio  á  vuestra  merced  y  á  todo  este  reino,  cada  año  el  señor 
gobernador  ques  y  los  que  han  sido  siempre  andan  por  sí  y  por  sus 
capitanes  recogiendo  toda  la  gente  que  reside  en  los  pueblos  para  la 
guerra  y  muchos  dellos,  como  es  tan  notorio,  han  muerto,  ansí  en  la  di- 
cha guerra  y  desbarates  tan  notorios  que  han  habido  en  ella,  no  dejan- 
do camisa  ni  con  qué  les  pagar  el  entierro,  ni  una  misa...  se  han  au- 
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sentado,  se  han  ido  unos  con  licencia,  otros  huidos  del  trabajo  de  la 
guerra za  grande  deste  reino;  y  estas  deudas,  ausentes  desta  ciu- 
dad, no  las  podían  cobrar  los  oficiales  reales  desta  ciudad,  sino  los  pro- 
pietarios que  están  repartidos  por  todo  este  reino,  quel  uno  está  en  la 
ciudad  de  Valdivia  y  el  otro  en  la  de  la  Concepción  y  el  otro  en  San- 
tiago, ques  la  comarca  de  todo  este  reino,  y  saben  ó  deben  saber  las 
deudas  que  á  S  M.  deben,  pues  son  sus  oficiales  y  están  para  este  efec- 
to asi  repartidos  y  llevan  salario  de  S.  M.  por  ello,  y  yo  nunca  le  he 
llevado,  sino  gastado  de  mi  casa  y  hacienda,  en  su  servicio,  muchos  pe- 
sos de  oro. 

E  cuanto  á  las  deudas  qu«  los  vecinos  desta  ciudad  y  otras  personas 
della  deben  y  han  debido  á  S.  M.  en  esta  caja,  digo  en  mi  tiempo  se 
hizo  y  puso  mucho  calor  y  cuidado  en  cobrar  y  hacer  todo  lo  que  se 
debía  hacer  en  beneficio  de  la  real  hacienda  y  cobranza,  porque  se  co- 
braron, paresciendo  ser  cosa  imposible,  muchos  pesos  de  oro  de  Juan 
de  Vera  y  Juan  Gallego  de  Rubias  y  Gregorio  de  Castañeda  y  de  An- 
tón Hidalgo  y  el  capitán  Juan  de  Villanueva  y  de  otras  personas,  veci- 
nos dellas,  teniendo  tanta  necesidad,  que  para  se  sustentar  en  sus  ca- 
sas no  han  tenido  ni  tienen,  por  la  gran  pobreza  de  esta  tierra  y  el 
mucho  gasto  y  tan  continuo,  como  tienen  y  han  tenido  con  la  [continua 
guerra  y  gastos  de  sus  casas,  por  sustentar  este  reino  y  ciudad  á  S.  M., 
por  haber  estado  despobladas  las  ciudades  de  la  Concepción,  Cañete  y 
Engol  y  la  ciudad  Rica,  y  haberse  en  esta  ciudad  recogido  mucha  gen- 
te destas  ciudades;  y  asimismo  se  cobró  de  mí,  siendo  oficial  real,  más 
de  mili  y  decientes  pesos,  que  para  los  pagar  se  me  vendieron  las  ca- 
sas de  mi  morada  para  pagar  salarios  de  corregidores,  y  asimismo  se  me 
vendieron  las  yuntas  de  vacas  y  bueyes  con  que  araba  para  sustentar 
mi  mujer,  hijos  y  familia  y  soldados  que  en  esta  ciudad  residen;  como 
los  he  sustentado  siempre;  y  más  me  vendieron  el  trigo  que  tenía  para 
la  sustentación  de  mi  casa;  por  manera  que  en  mi  tiempo  no  hubo  re- 
misión ni  descuido  en  hacer  lo  que  se  debía  al  servicio  de  Su  Majestad 
y  cobranza  de  su  real  hacienda;  y  para  prueba  de  lo  que  dicho  tengo, 
digo:  que  á  esta  ciudad  vino  el  licenciado  Juan  Herrera  con  dos  mili 
pesos  de  salario,  por  juez  de  cuentas,  y  alcanzó  á  Francisco  Loarte  en 
los  pesos  contenidos  en  el  cargo  que  por  vuestra  merced  ha  sido  pues- 
to álos  oficiales  reales  desta  ciudad;  y  asimismo  alcanzó  á  otros  veci- 
nos, y  halló  en  la  caja  muchas  deudas  y  no  cobró  ni  pudo  cobrar  nin- 
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gün  peso;  y  después  vino  con  el  mismo  cargo  don  Antonio  Bernal  y 
con  dos  mili  pesos  de  salario,  y  hizo  alcance  á  los  oficiales  y  vecinos,  y 
asimismo  no  cobró  ni  pudo  cobrar  ningún  peso,  y  vuestra  merced... 
ha  visitado  las  cajas  y  oficiales  de  todos  estos  pueblos,  y  con  ser  las  ciü- 
dades  de  Valdivia  y  Osorno  y  cibdad  Rica  pueblos  de  tanta  paz  y  que 
han  sacado  siempre  quieta  y  pacíficamente  oro,  no  ha  podido  vuestra 
merced  cobrar  los  alcances  debidos  ni  otras  deudas,  y  aunque  ha  teni- 
do y  tiene  los  oficiales  presos,  ni  aquí,  aunque  vuestra  merced  quisiese 
y  pusiese  mucho  calor  y  diligencia,  no  podría  cobrar  lo  que  á  S.  M. 
en  esta  ciudad  se  debe,  por  la  dicha  guerra  y  pobreza  deste  pueblo, 
como  dicho  tengo;  por  cuyas  causas  y  razones  y  por  otras  muchas  que 
á  mi  caso  hacen,  pido  y  suplico  á  vuestra  merced  me  mande  dar  por 
libre  del  dicho  cargo  que  se  me  tiene  hecho,  dándome  por  oficial  fiel 
y  diligente  é  celoso  de  su  real  servicio;  y  si  esta  notoriedad  que  tengo 
dicho  no  bastare,  suplico  á  vuestra  merced  mande  al  contador  sacar  los 
acuerdos  que  tengo  diclio  y  los  mandamieiUos  de  los  gobernadores  que 
hay  para  elllo,  y  más,  si  es  del  presente  escribano,  de  las  diligencias 
que  se  han  hecho  para  cobrar  de  Francisco  Loarte  y  de  los  demás  que 
se  han  cobrado  en  el  tiempo  que  yo  fui  oficial,  y  ponerlas  en  este  pro- 
ceso  para  que  conste  lo  que  dicho  tengo;  y  si  más  información  fuere 
menester  dar,  estoy  presto  de  la  dar,  la  cual  suplico  á  vuestra  merced 
mande  examinar  los  testigos  que  presentare  por  el  tenor  de  este  mi  es- 
crito; y  para  esto  y  lo  más  necesario,  etc. — Leonardo  Cortés, — (Hay 
una  rúbrica). 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  á  cin- 
co días  del  mes  de  agosto  del  dicho  afio,  los  dichos  alcalde  é  jueces 
acompañados  fueron  á  visitar  al  dicho  factor  á  las  casas  donde  está  la 
caja  real  de  S.  M.,  donde  está  preso  el  dicho  factor,  é  del  rescibieron 
juramento  en  forma  debida  de  derecho  para  le  tomar  su  confesión  so- 
bre el  dicho  negocio  é  pleito,  el  cual  dicho  factor  Rodrigo  de  Vega 
hizo  el  dicho  juramento  en  forma  é  prometió  de  decir  verdad;  ó  á  la 
conclusión  del,  dijo:  sí,  juro,  ó  amén;  é  le  hicieron  las  preguntas  si- 
guientes: 

Preguntado  cómo  se  llama  é  si  conoce  á  Francisco  Vásquez  de  Esla- 
va, fiscal; 

Dijo  que  se  llama  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento  é  conoce  á  Francisco 
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Vásquez  de  Eslava,  que  es  criado  del  dicho  señor  Gobernador  y  no  le 
conosce  por  fiscal,  porque  si  fuera  fiscal,  habíalo  de  ser  para  los  que 
salen  á  los  caminos  á  tomar  las  provisiones  reales  con  arcabuces  é  á  los 
que  toman  los  despachos  de  S.  M.  quescriben  los  Cabildos  é  sus  cria- 
dos, avisando  é  pidiendo  remedio  de  lo  que  conviene  á  su  real  servicio, 
é  de  los  que  se  toman  pus  reales  Imciendas  é  hacen  otras  fuerzas;  é 
por  esto  no  le  conoce  por  fiscal^  porque  una  vez  que  entendió  que  traía 
pleito  como  fiscal  con  el  Licenciado  Pacheco  sobre  la  muerte  que  de- 
cían de  ciertos  indios,  respondiendo  que  el  dicho  Eslava  era  prevarica- 
dor, por  haber  servido  en  el  proceso  de  juez  y  ejecutor  y  escribano  ó 
fiscal,  le  acusó  en  el  mismo  proceso,  como  dicho  tiene,  é  cesó  é  nunca 
más  paresció  el  proceso  ni  se  procedió  contra  el  uno  ni  contra  el  otro. 

Preguntado  si  tiene  habilidad  para  usar  el  oficio  de  fator  de  S.  M.  é 
sabe  de  cuentas  para  ello,  é  si  tiene  las  escripturas  tocantes  á  la  hacien- 
da de  S.  M.  puestas  en  la  real  caja  á  buen  recaudo,  é  si  es  verdad  que 
las  da  á  guardar  á  unos  muchachos  é  que  algunas  veces,  cuando  las  pi- 
de, no  las  hallan; 

Dijo  que  él  tiene  habilidad  é  nota  é  pluma  é  suficiencia  para  gober- 
nar cbdos  los  reinos  de  Su  Majestad,  é  dello  tiene  S.  M.  información  é 
relación,  é  por  tener  la  paz,  como  dice,  é  hacer  lo  que  conviene  al  ser- 
vicio de  S.  M.,  le  hacen  las  molestias  que  le  han  hecho  é  hacen  de  pre- 
sente, lo  cual  no  harían  si  él  hiciese  al  revés  é  hiciese  lo  que  el  señor 
Gobernador  quiere  é  diese  la  fee  tan  contra  verdad  é  justicia  que 
le  piden  é  le  ha  sido  notificado  por  el  señor  Vicencio  de  Monte,  al- 
calde, y  otra  vez  por  el  señor  Rodrigo  de  Quiroga  y  otra  el  mismo 
Bautista  Ventura  por  sí,  é  porque  no  la  dio,  es  público  haberle  salido 
á  matar  en  la  plaza  pública  los  criados  del  diclio  señor  Gobernador  é 
hacerle  las  molestias  que  se  le  han  hecho;  é  que  él  tiene  las  escrituras 
de  S.  M.  en  la  caja  real  dellas,  é  dellas  en  su  poder,  é  la  causa  es  por- 
que ha  seis  meses  ó  ocho,  poco  más  ó  menos,  que  él  ha  estado  retraído 
en  San  Francisco,  en  el  cual  tiempo  se  han  recogido  de  los  vecinos,  ó 
después  que  salió,  se  ha  abierto  tres  veces  la  caja  real  y  todas  tres  las 
ha  traído  ó  meter  dentro,  é  los  oficiales  reales  no  han  permitido  que  se 
metan  dentro,  y  ansí  las  tiene  en  una  caja,  por  sí,  en  este  aposento,  etc. 

Preguntado  si  toma  en  sí  las  haciendas  y  escrituras  tocantes  á  Su 
Majestad  é  no  se  hace  cargo  dellas,  ni  da  cuenta  ni  lo  pone  en  la  caja 
de  S.  M.,  etc. 
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Dijo  que  él  tiene  instrucción  de  S.  M.  para  que  ól  reciba  todas  las 
•haciendas  que  hubiere  en  su  reino,  é  que  de  lo  que  le  lian  entregado  é 
ha  entrado  en  su  poder,  que  él  tiene  su  cuenta  é  razón  dello  é  lo  ha 
distribuido  por  la  orden  que  S.  M.  manda;  é  que  ha  tenido  tantos  due- 
ños la  hacienda  real;  que  él  no  sabe  á  quien  se  ha  de  pedir  cuenta  de 
lo  demás. 

Preguntado  si  es  verdad  que  entraron  en  su  poder  ciertos  ganados 
que  trujerou  á  esta  ciudad  por  de  S.  M.,  etc. 

Dijo:  que  cuando  se  pobló  esta  ciudad/  trajeron  aquí  ciertos  ganados 
Jerónimo  de  Villegas  é  á  él  no  se  le  entregó  ninguno,  como  parecerá 
por  ciertos  recaudos  que  tiene  en  su  poder  del  Jerónimo  de  Villegas;  é 
que  él  apartó  los  que  le  paresció  para  el  señor  Gobernador,  que  fueron 
la  mitad,  poco  más  ó  menos,  é  con  otro  pedazo  se  quedó  el  dicho  Ville- 
gas é  otro  pedazo  quedó  escondido,  según  paresció,  en  los  montes,  é  lo 
otro  se  hicieron  escripturas  dello  aquí,  á  seis  pesos  y  medio  cada  capa- 
do é  cabra,  é  cuatro  pesos  cada  puerco,  según  parescerá  por  las  escrip- 
turas, poco  más  ó  menos;  é  que  Jerónimo  de  Villegas  le  entregó  las  es- 
crituras dello  é  se  las  tornó  á  tomar,  é  dellas  le  dio  carta  de  recibo  como 
contador  de  cuentas;  é  después  se  las  tornaron  á  entregar,  é  no  todas, 
como  parecerá  por  el  entrego  que  está  ante  escribano,  y  en  el  entrego 
dio  carta  de  pago,  porque  ansí  se  la  pidió  el  dicho  contador  de  cuentas 
para  que  acudiera  con  la  cobranza  á  quien  de  derecho  lo  hobiese  de  ha- 
ber, etp. 

Preguntado  si  es  verdad  que  entraron  en  su  poder  ciertas  haciendas 
que  vinieron  en  el  galeón  de  8.  M.  del  Perú  é  lo  que  ansimismo  trajo 
de  Valdivia  el  dicho  galeón; 

Dijo  que  lo  que  le  entregaron  del  galeón  que  vino  del  Pirú  se  lo  en- 
tregaron ante  escribano  y  está  en  la  caja  real  el  entrego  dello,  y  el  di- 
cho entrego  está  en  la  caja  de  un  mes  á  esta  parte,  y  él  le  hizo  sacar 
al  escribano  á  media  noche  y  en  su  casa  é  dándole  quien  le  leyese  y 
ayudase,  é  por  hacer  Francisco  Gudiel  estas  calunias,  y  el  señor  Go- 
bernador y  sus  justicias,  después  de  sacado,  se  lo  llevó  al  dicho  Gudiel 
delante  del  señor  Hernando  de  Huelva,  alcalde,  para  que  se  abriese  la 
caja  é  lo  metiesen  dentro,  el  cual  nunca  quiso,  diciendo  que  no  era 
contador  ni  tenía  que  hacer  cuenta  sino  del  oro  que  entraba  y  salía;  ó 
que  para  que  le  metiese  fué  cinco  veces  á  su  casa  é  todas  se  le  negó, 
diciéndole  que  por  qué  se  le  había  negado,  estando  presente  el  dicho 
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señor  Hernando  Hiielva,  en  la  plaza  pública,  dijo:  que  no  tenía  toda  la 
hacienda  del  rey  en  lo  que  pisaba  ni  lo  quería  hacer,  porque  no  lleva- 
ba salario  ninguno;  é  que  lo  que  se  trajo  del  galeón  de  Valdivia,  que 
ante  escribano  se  lo  entregaron,  al  cual  entrego  se  refiere,  etc. 

Preguntado  qué  tanto  tiempo  ha  quel  dicho  galeón  vino  del  Peni  éde 
Valdivia; 

Dijo  que  por  las  escripturas  parecerá  y  entrego  que  dello  se  le  hizo, 
los  cuales  entregos  son  obligados  á  meter  en  la  caja  los  compañeros 
que  residían  con  él,  é  questa  calunia  y  falsedad  que  se  le  pone  fuera 
más  justamente  ponella  á  quien  usaba  con  él  el  ofício  é  no  para  calum- 
níale, responder  por  ante  mí,  el  escribano,  como  ha  respondido  muchas 
veces  que  no  es  oficial  real;  é  después  de  haberlo  respondido  é  firma- 
do, é  cuando  le  conviene  al  señor  Gobernador  decir  que  sí  es  oficial,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  ha  pasado  tiempo  suficiente  para  po- 
der poner  los  dichos  recaudos  en  la  caja  é  dar  cuenta  dello,  é  no  lo  ha 
hecho; 

Dijo  que  haya  é  parezca  á  quien  él  haya  de  dar  cuenta,  que  él  está 
presto  de  dársela  luego  para  que  vean  las  calunias  que  le  ponen,  mos- 
trando por  donde,  para  que  él  cumpla  con  lo  que  es  obligado,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  ha  tenido  ciertos  indios  vacos  en  su  po- 
der é  no  ha  dado  cuenta  dellos  conforme  á  las  instrucciones,  etc. 

Dijo  que  el  señor  Gobernador  é  sus  tenientes  é  criados  tienen  de  dar 
esta  cuenta,  porque  se  los  han  tenido  contra  justicia  é  contra  lo  que 
S.  M.  manda,  privándole  de  su  oficio,  é  contra  las  instrucciones  reales, 
é  que  los  indios  del  señor  Hernando  de  Huelva,  alcalde,  é  Galiano  é 
Francisco  de  Castañeda,  é  el  Palomar  que  le  entregaron  por  indios  va- 
cos, no  lo  son,  ó  ocho  días^  más  ó  menos,  que  estuvieron  en  su  poder, 
é  algunos  nunca  entraron,  él  está  presto  de  dar  luego  cuenta  en  la  uña, 
porque  nunca  dieron  un  peso  de  aprovechamiento  á  S.  M.;  y  esto  que 
se  pone  es  para  que  S.  M.  entienda  que  el  Gobernador  hizo  en  los  in- 
dios vacos,  conforme  á  lo  que  S.  M.  manda,  lo  cual  fué  al  contrario, 
porque  él  se  los  ha  tenido  en  su  poder  é  ha  de  dar  cuenta  de  los  apro- 
vechamientos á  las  personas  á  quien  los  ha  dado. 

Preguntado  que  por  qué  no  ha  hecho  fundición,  como  S.  M.  lo  man- 
da, é  ha  estado  más  de  cuatro  meses  sin  hacerla,  etc. 

Dijo  que  lo  que  pasa  es  que  por  los  agravios  que  en  este  reino  hay 
fechos  é  de  cada  día  se  hacen,  él  escribió  á  S.  M.  é  se  le  hizo  un  mensa- 
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jero  de  los  Cabildos,  algunos  dellos,  é  salieron  al  cainino  é  queriéndole 
dar  tormento,  se  los  quitaron  é  luego  vinieron  á  avisarlo  á  media  no- 
che que  el  señor  Gobernador  le  mandaba  prender,  é  por  proceder  con- 
tra derecho,  sin  hacer  el  cargo  ni  haber  de  qué,  dos  años  ha  que  le  tie- 
ne preso  y  molestado,  no  dejándole  usar  su  oficio  libremente,  se  fué  á 
San  Francisco,  é  aunque  le  requirió  por  cinco  requerimientos,  que  es- 
tán ante  mí,  el  escribano,  lo  cometiese  á  un  letrado  é  justicia  cual 
quisiese,  no  lo  quiso  hacer,  por  lo  cual  él  se  estuvo  en  San  Francisco, 
y  en  este  tiempo  hubo  mili  ó  dos  mili  pesos,  poco  más  ó  menos,  de 
fundición;  é  por  evitar  el  mayor  daño,  que  era  querer  el  señor  Gober- 
nador hacer  pagar  de  hecho  lo  que  él  libra,  sin  tener  poder  para  ello, 
no  quiso  que  se  abriese  la  caja  é  dio  una  cédula  firmada  de  su  nombre 
para  que  lo  dejasen  ir  á  Santiago,  dejando  cédula  fecha,  é  que  lo  qui- 
tarían en  la  ciudad  de  Santiago,  la  cual  cédula  está  en  poder  del  fun- 
didor; é  porque  no  diesen  la  fee  tan  en  daño  de  la  hacienda  real  los 
oficiales  puestos  por  su  mano;  é  que,  demás  destas  causas,  si  no  se  liizo 
fundición,  fué  porque  dando  el  poder  á  personas  que  harían  bien  su 
oficio,  el  mismo  señor  Vicencio  de  Monte,  alcalde,  y  el  señor  Gober- 
nador los  amedrentaba  y  les  reñía  é  decía  que  para  qué  se  querían  ene- 
mistar con  el  dicho  Gobernador;  é  ansí  de  miedo  tornaban  á  dejar  las 
llaves  y  el  poder,  á  fin  de  que  pusiese  él  la  persona  que  ellos  quisiesen 
é  decerrajasen  la  caja,  como  de  hecho  lo  hicieron,  tan  en  desacato  de 
S.  M.;  y  que  esta  es  la  causa,  etc. 

Preguntado  que  si  sabe  los  ríos  é  distancias  que  hay  de  una  ciudad 
á  otra,  porqué  daba  licencia  para  que  se  sacase  el  dicho  oro  fuera  desta 
ciudad,  etc. 

Dijo  que  por  las  causas  que  dichas  tiene  en  la  pregunta  antes  des- 
ta,  etc. 

Preguntado  qués  la  causa  porque  retuvo  en  sí  el  oro  que  algunas  per- 
sonas metieron  á  fundir  más  de  cuatro  meses,  sin  se  lo  volver,  aunque 
la  justicia  lo  mandaba,  etc. 

Dijo  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  de  suso,  é  que  no  tuvo  ni  re- 
tuvo ningún  oro  en  su  poder,  etc. 

Preguntado  que  por  qué  en  la  hacienda  de  Su  Majestad  trata  fraude 
y  encubierta,  echando  personas  que  lo  saquen  á  menos  precio,  é  lo 
saquen  de  compañía  con  él  é  tiene  parte  en  los  prometidos  d^  los  di- 
chos reales,  eto. 
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Dijo  que  es  fa^gdad,  y  el  que  lo  puso  é  todos  los  que  entendieron  en 
liacerlo  lo  hicieron  como  falsarios,  defraudadores  de  la  hacienda  real 
é  prevaricadores  contra  sus  reales  provisiones,  porque  si  él  tuviera  co- 
dicia^ el  señor  Gobernador  le  envió  á  requerir  é  á  rogar  que  tomase 
dos  repartimientos  de  indios  é  que  escribiese  disimuladamente  á  Su 
Majestad,  ó  que  la  verdad  se  podía  escribir  en  dos  maneras,  para  con- 
vencerlo á  ello,  etc. 

Preguntado  diga  ó  declare  qué  cantidad  de  pasas  entraron  en  su  po- 
der de  las  que  vinieron  en  el  dicho  galeón,  é  qué  tantas  vendió  écómo 
las  vendió,  etc. 

Dijo  que  dellas  vendió  en  la  plaza  pública  y  dellas  comió  todo  lo  que 
pudo  con  dos  carrillos,  él  y  su  jnujer  é  hijos,  é  una  arroba  que  envió  á 
Gonzalo  Hernández  de  la  Torre,  é  dos  ha  tomado  de  bizcocho,  porque 
estaba  enfermo,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  las  dichas  pasas  se  vendieron  á  luego 
pagar  ó  no  entregó  toda  la  cantidad  á  la  persona  que  lo  sacó,  etc. 

Dijo  que  se  refiere  al  remate  ó  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregun- 
ta antes  désta,  é  que  al  juez  de  cuentas  dará  cuenta  dello,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  todas  las  más  haciendas  de  S.  M.  se 
venden  al  fiado  y  estas  pasas  se  vendieron  de  contado,  á  efecto  de  sa- 
carlas para  sí,  porque  lo  que  se  vende  de  contado  es  á  mucho  menos 
precio,  por  la  falta  de  oro  que  hay  en  la  tierra. 

Dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  unas  cosas  que  no  hay  quien 
las  compre  decentado,  se  venden  al  fiado  y  otras  se  venden  de  contado, 
porque  hay  quien  las  compra,  como  está  acordado  en  cada  cosa  en  el 
libro  de  acuerdo  lo  que  se  ha  de  vender  de  contado  é  lo  que  se  ha  de 
vender  fiado,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  de  las  dichas  pasas  ha  vendido  á  perso- 
nas pagando  sus  propias  deudas  é  no  teniendo  cuenta  é  razón  dello,  co- 
mo cosa  de  S.  M. 

Dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  ó  que  por  él  tener  tanta  cuenta  ó 
raz^ji  é  hacer  lo  que  debe,  le  pone  el  Gobernador  y  sus  criados  é  los 
que  entendieron  en  estas  cosas  estas  calunias  é  falsedades,  que  nunca 
á  él  le  han  pasado  por  el  pensamiento,  etc. 

Preguntado  si  lo  que  de  las  dichas  pasas  procedió,  si  lo  ha  metido  en 
la  caja  de  S.  M.,  dijo:  que  se  remite  á  los  libros,  ó  que  ellos  no  son  jueces 
para  pedille  esta  cuenta,  etc. 
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Preguntado  si  es  verdad  que  vendió  ciertos  puercos  al  contado  á  me- 
nos precio  é  los  sacó  para  él  un  Serrano,  etc. 

Dijoques  falsedad  ó  muy  gran  traición,  é  que  en  este  reino  no  hay 
quien  procure  aumentarla  hacienda  real,  sino  él,  lo  cual  es  notorio, 
como  parecerá  por  la  venta  dellos  é  remate;  é  que  vendiéndose  en  la 
plaza  pública  ó  por  la  orden  de  S.  M.,  no  puede  haber  la  cautela  é  fal- 
sedad que  le  ponen^  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  al  tiempo  que  remató  los  dichos  puer- 
cos estaba  solo  ó  si  estaba  con  el  otro  ofícial  real,  etc. 

Dijo'que  á  la  sazón  no  había  otro  oficial  mas  que  él  ó  Francisco  Qu- 
diel,  é  ambos  juntos  se  hallaron  presentes  á  hacer  el  remate  de  los  di- 
chos puercos,  como  parecerá  por  la  fee  del  escribano,  en  forma,  ó  del 
dicho  Gudiel. 

Preguntado  si  lo  procedido  lo  ha  puesto  en  la  caja,  é  si  al  tiempo  de 
la  cobranza  lo  cobró  solo  ó  en  compañía  de  los  oficiales  reales,  como  S. 
M.  manda,  etc. 

Dijo  que  él  no  era  obligado  á  responder  á  esto,  pero  que  para  satis- 
facer á  la  dañada  intención  de  los  que  trataron  semejantes  negocios, 
que  ello  está  pagado  é  metido  en  las  cajas,  como  por  los  libros  reales 
parecerá,' é  aunque  él  puede  cobrallo  solo  ó  por  su  autoridad,  se  hizo 
el  pago  á  ambos  oficiales,  como  por  los  libros  parecerá;  y  que  pague  el 
señor  Vicencio  de  Monte  lo  que  debe  á  S.  M.,  que  él  está  presto  de  re- 
cibirlo solo,  porque  S.  M.  le  da  poder  para  ello,  etc. 

Preguntado  qué  parte  tuvo  en  un  prometido  que  ganó  Juan  Gómez 
en  una  renta  de  los  diezmos  del  año  pasado,  etc. 

Dijo  ques  falsedad,  que  no  tuvo  tal  parto  en  el  dicho  prometido,  an- 
tes el  dicho  Juan  Gómez  quedó  de  dalle  para  las  deudas  é  cuentas  que 
«ntre  ellos  había  todos  docientos  pesos  que  ganó  ó  librárselos;  é  des- 
pués libró  los  ciento  para  las  dichas  cuentíis  y  escripturas  que  tiene  en 
su  poder  é  firmado  del  dicho  Juan  Gómez;  é  que  esto  pasa  ansí,  etc. 

Preguntado  si  las  deudas  que  el  dicho  Juan  Gómez  le  debe  son  de 
su  hacienda  particular  ó  de  las  haciendas  reales  de  S.  M.,  etc. 

Dijo  que  proceden  de  deudas  particulares  y  de  otras  personas  que 
él  cobra  con  poder,  é  de  cierto  oro  que  le  prestó  para  sacar  á  Serraittí- 
de  la  cárcel,  como  parecerá  por  las  escripturas  é  carta  de  pago  del  di- 
cho Juan  Gómez. 

DOC.  XXX  ai 
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Preguntado  qué  tiempo  ha  quel  diclio  Juan  Gómez  le  dio  la  carta 
de  pngo  que  dice  tener. 
Dijo  que  se  remite  á  ella  é  á  la  fecha,  que  por  ella  parecerá,  etc. 
Preguntado  si  es  verdad  que  Su  Majestad  manda  que  se  provean  las 
iglesias  de  vino  é  cera  é  otras  cosas  necesarias  para  el  culto  divino  de 
los  diezmos  é  de  los  quintos,  etc. 

Dijo  que  hasta  agora  él  no  ha  visto  que  S.  M.  mande  lo  que  se  le 
pregunta,  ni  tal  provisión  hay  en  la  caja,  é  que  si  se  han  de  proveer, 
ho  de  ser  de  los  diezmos,  ó  que  no  queriéndolos  pagar  el  señor  Vicen- 
cío  de  Monte,  alcalde,  é  armando  pleitos  sin  fundamento  para  no  pa- 
gallos,  é  no  sólo  á  los  que  él  tiene  en  su  poder,  comidos  y  distribuidos, 
sino  los  que  tienen  los  otros  arrendadores,  pretendiendo,  como  preten- 
de, ponellos  pleito,  por  esto  no  se  pueden  proveer;  é  que  tomando  el 
sefíor  Gobernador  los  diezmos  de  Valdivia  é  de  la  Imperial  é  de  otras 
ciudades,  fuera  más  justo  dejallos  á  los  oficiales  reales  para  proveer  las 
iglesias,  como  S.  M.  lo  manda;  y  fuera  de  todo  esto,  é  presupuesto  que 
está  la  caja  llena  de  oro  é  que  S.  M.  lo  manda,  estando  retraído  en  San 
Francisco,  qué  poder  tenia  él  para  proveer  las  iglesias;  y  porque  el  Go- 
bernador é  sus  justicias,  como  de  hecho  hacen  otras  cosas,  por  qué  no 
las  proveían  é  le  dejaban  hacer  su  oficio  libremente  para  proveellas;  de 
donde  se  entiende  ser  todo  calumnias,  como  se  ve  claro,  para  ponelle 
cargo  y  culpa  de  lo  que  no  la  tiene,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  los  oficiales  reales  suelen  proveer  las  di- 
chas iglesias  de  lo  necesario  ordinariamente,  etc. 

Dijo  que  después  que  él  está  en  esta  ciudad,  las  ha  proveído  de  vino 
y  cera  por  mandamientos  ó  libramientos  del  sefíor  Gobernador  é  no  por 
otra  cosa  que  él  vea  de  S.  M.  ni  haya  visto,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad   questa  cuaresma  pasada  ó  antes  ó  despug^ 
vinieron  á  esta  ciudad  personas  de  las  ciudades  de  arriba  á  pedir  vino 
y  cera  para  las  dichas  iglesias,  y  aunque  le  fué  mandado  por  la  justicia  é 
por  el  señor  Gobernador  las  diese  el  dicho  vino  é  cera,  no  lo  hizo,  etc. 

Dijo  que  él  estuvo  todo  este  tiempo  en  San  Francisco  retraído  é  que 
no  se  acuerda  si  se  lo  pidieron,  é  que,  aunque  se  lo  pidieran,  no  se  lo 
diera,  por  estar  retraído,  como  dicho  tiene,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  se  le  mandó  que  diese  poder  ó  enviase 
persona  ó  un  hijo  suyo  con  la  llave  para  que  se  diese  el  dicho  vino  ó 
cera,  é  no  lo  quiso  hacer,  etc. 
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Dijo  que  él  tiene  respondido  á  esto  lo  que  hay  é  cómo  el  señor  Vi- 
cencio  Monte,  alcalde,  amedrentaba  á  las  peraonas  que  tomaban  el  po- 
der é  decía  que  para  qué  se  enemistaban  con  el  señor  Gobernador,  é 
por  el  disfavor  de  las  justicias  en  las  cosas  de  la  hacienda  real,  convino 
á  su  mujer  é  hijos  andar  por  las  calles  á  notificar  una  provisión  real,  ó 
ni  hubo  justicia  ni  escribano  que  lo  hiciese  ni  quisiese  mandar,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  ha  hecho  muchos  libelos  desacatados 
contra  la  justicia  é  ha  escrito  cartas,  que  lo  uno  y  lo  otro  ha  causado  es 
cándalo,  é  ha  recusado  todas  las  justicias  deste  reino,  etc. 

Dijo  que  es  verdad  que  él  ha  recusado,  según  que  parecerá  por  las 
recusaciones,  á  muchas  personas,  á  las  cuales  se  remite;  ó  que  todo  va 
enderezado  al  servicio  de  S.  M.  é  bien  de  su  real  hacienda,  porque  nin- 
guno en  el  reino  osa  hacer  mas  de  lo  que  el  señor  Gobernador  quiere, 
y  esto  es  cosa  pública  é  muy  notoria  ó  no  libelos,  como  falsamente  le  es 
puesto;  é  lo  que  ha  escripto,  ha  escripto  todas  las  cartas  que  le  han  to- 
mado é  otras  muchas  más  que  habrán  ido,  porque  todo  conviene  al  ser- 
vicio de  S.  M.  é  remedio  de  su  reino,  como  es  público  ó  notorio;  ó  si 
por  estar  subjeto  el  reino  y  no  osar  sus  oficiales  hacer  nada,  ni  lo  que 
entienden  ni  saben,  no  pudiere  enceste  caso  probar  lo  que  hay,  y  él  lo 
protestará  probar  en  su  tiempo  y  lugar  y  el  tratamiento  de  los  oficiales 
ó  haciendas  reales,  é  que  el  verdadero  libelo  es  hacer  contra  la  volun- 
tad de  S.  M.  ó  contra  sus  reales  provisiones,  etc. 

Preguntado  qué  personas  son  las  que  hacen  contra  la  voluntad  de  S. 
M.  lo  que  no  deben,  etc. 

Dijo  que  las  que  lo  hacen,  que  si  hubiere  algunos  que  lo  hobieren 
fecho,  S.  M.  proveerá  sobre  ello,  etc. 

Fuéle  encargado  y  mandado  que,  por  lo  que  conviene  al  servicio  de 
S.  M.  é  administración  de  la  justicia,  lo  diga  y  declare,  con  protestación 
que  se  procederá  contra  él,  como  mejor  lo  hallare  por  derecho,  etc. 

Dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  si  hubiere  habido  alguno,  que 
S.  M.  proveerá  sobre  ello  lo  que  convenga  á  su  real  servicio,  y  que  al 
respecto  está  en  derecho,  que  no  hay  información  ni  proceso  sobre  lo 
que  uno  firma  de  su  nombre,  que  sobre  esto  y  sobre  todo  torna  á  recu- 
sar al  dicho  señof  Vicencio  Monte,  para  que  él  é  los  señores  acompa- 
ñados provean  justicia,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  después  de  haber  tenido  en  Espafítii 
muy  larga  prisión,  por  ser  hombre  revoltoso,  fué  condenado  á  muert^j. 
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é  por  la  noticia  que  desto  é  de  otras  cosas  que  del  se  tuvo  ó  de  cuestio- 
nes que  tuvo  en  Sevilla  y  en  San  Lúcar  la  justicia  no  lo  consentía  pa- 
sar á  estas  partes,  etc. 

Dijo  que  nunca  justicia  ninguna  le  impidió  el  camino,  ques  falsedad, 
é  ques  verdad  que  tuvo  pasiones  en  España,  é  no  como  traidor,  sino 
como  caballero,  y  estuvo  preso  sobrello  ó  fué  sentenciado  é  dado  por 
libre;  ó  que  él  no  tenía  que  dar  esta  cuenta,  porque  los  dichos  señores 
jueces  no  son  jueces  desto,  pero  por  satisfacción  lo  hace,  etc. 

Preguntado  si  ea  verdad  que,  á  causa  de  ser  hombraniuy  mal  acon- 
dicionado é  incorregible,  le  echaron  del  navio  en  que  salió  Despafía  é 
tuvo  muchas  pasiones  y  enojos  ó  cuestiones  en  todos  los  puertos  ó  par- 
tes de  la  navegación.  ^^ 

Dijo  que  es  falsedad  y  traición  lo  que  le  es  preguntado,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  en  la  ciudad  de  los  Reyes  tuvo  otras 
pasiones  y  diferencias  con  algunas  personas  é  por  esto  no  le, quería 
traer  nadie  en  su  navio,  é  fué  nescesario  que  el  señor  Visorrey  diese 
un  mandamiento  para  que  le  trajese  en  su  navio  Francisco  de  Valen- 
zuela,  con  el  cual  ansi mismo  tuvo  pasiones  y  diferencias,  etc. 

Dijo  que  lo  que  pasa  es  quel  señor  Visorrey  le  envió  á  llamar  para 
que  se  aprestase  y  Valenzuela  le  daba  dos  cámaras  en  su  navio,  y  él 
quería  la  de  popa  y  ^el  señor  Vicencio  de  Monte,  alcalde,  vino  á  él, 
porque  á  la  sazón  estaba  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  é  le  dijo  que  to- 
base-lo  que  le  daba  el  dicho  Valenzuela,  porque  venía  á  tierra  nueva  ^ 
é  le  haría  molestias,  é  que  en  el  navio,  no  dando  los  marineros  ciertos 
recaudos,  dijo:  «estas  son  las  molestias  que  le  había  dicho  el  dicho  señor 
Vicencio  de  Monteen  Lima;»  é  saltando  en  un  puerto,  estaba  allí  el  di- 
cho seílor  Vicencio  de  Monte,  alcalde,  y  habiéndole  dicho  Valenzuela 
que  si  Vicencio  de  Monte  le  había  dicho  tal,  se  lo  levantaba,  é  allí 
acudió  luego  el  dicho  señor  Vicencio  de  Monte  diciendo  palabras  de 
alboroto,  que  no  se  acuerda  qué  fueron;  y  esto  pasó,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que,  llegado  al  puerto  de  Arica,  tuvo  cierta 
pasión  con  Pedro  de  Ocampo  é  el  señor  Gobernador  le  desterró  por 
ello,  porque,  como  oficial  de  S.  M.,  fuese  acatíido,  aunque  el  dicho  Pe- 
dro de  Ocampo  no  tenía  culpa  en  la  dicha  cuestión,-  etc. 

Dijo  que  nunca  el  dicho  señor  Gobernador  ha  tenido  este  fin  en  el 
reino  para  que  ningún  oficial  real  s^a  acatado,  é  que  él  nunca  echó 
mano  á  espada,  ni  el  dicho  Pedro  de  Ocampo,  é  que  él  vino  como  mozo 
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Ó  f avoreecido  del  dicho  sefior  Gobernador,  y  le  dijo  no  sabe  qué  pala- 
bras, echando  mano  á  una  daga,  y  el  dicho  señor  Gobernador  le  des- 
terró por  ello,  y  este  confesante  le  suplicó  que  no  le  embarcase  ni  le 
hiciese  ningún  daño;  é  dijo  que,  por  vida  de  S.  M.,  que  cuando  le  man- 
dó prender  que  fué  para  ahorcalle,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que,  llegado  que  fué  á  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  tuvo  otras  muchas  pasiones  con  algunas  personas. 

Dijo  que  no  se  acuerda  tener  pasión  ninguna  con  ninguna  persona 
en  la  dioha  ciudad  de  Santiago,  que,  diciéndole  con  qué  personas,  le 
declarará  la  verdad,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  en  el  tiempo  que  ha  estado  en  esta  ciu- 
dad de  la  Concepción  ha  reñido  é  tenido  diferencias  con  la  mayor  par- 
te de  los  vecinos  desta  ciudad  y  especialmente  con  Pedro  López  é  con 
Bautista  Ventura  é  con  Pedro  Pantoja  é  con  Gonzalo  Martínez  é  Quin- 
tero é  Alonso  de  Ovando  é  con  Francisco  Gudiel  é  con  el  maestre-es- 
cuela é  coii  el  padre  Valderrama  é  con  el  padre  Jaimes  é  con  otras  per- 
sonas. 

Dijo  que  con  ninguno  de  los  que  le  es  preguntado  ha  reñido  ni  te- 
nido pasión,  sino  echádoselos  el  señor  Gobernador  para  ^hacerle  tro- 
pezar, para  hacer  delito  é  que  le  maten,  como  de  hecho  vino  Bautista 
Ventura  é  otros  criados  del  sefior  Gobernador,  fundando  causa  falsa  ó 
de  poca  sustancia  para  que  le  matasen,  por  las  causas  que  tiene  dichas; 
é  que  con  Pedro  Pantoja  no  ha  habido  palabras,  de  más  de  pedirle  la 
hacienda  del  Rey  por  justicia,  por  lo  cual  le  tomó  enemistad  capital;  é 
que  con  Gudiel  que  delante  del  señor  Hernando  de  Huelva,  alcalde,  que 
presente  está,  le  dijo  que  no  se  honraba  de  ser  oficial  del  Rey  ni  de  ha- 
cer el  oficio  con  él,  estando  en  San  Francisco;  y  este  confesante  le  res- 
pondió lo  que  le  pareció  que  convenía,  y  él  se  fué  á  quejar  al  señor 
Gobernador  dello,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  ha  dicho  muchas  veces  que  fué  enga- 
ñado y  por  su  causa  enviaron  á  Juan  de  Vargas,  tesorero  de  S.  M.,  á 
£apafia,  porque  le  levantó  testimonio,  por  donde  le  enviaron. 

Dijo  ques  falsedad,  quél  nunca  tal  ha  dicho,  é  lo  que  pasa  es  que 
Jerónimo  de  Villegas  é  Pedro  de  Mesa  le  tomaron  su  dicho  ó  se  le  hi- 
cieron decir  por  fuerza,  lo  cual  sabe  el  señor  general  Rodrigo  de  Quiro- 
ga,  que  está  en  esta  ciudad,  porque  en  tres  ó  cuatro  días  no  le  podían 
persuadir  á  que  dijese  su  dicho,  porque  no  convenía  al  señor  Gober- 
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nador  que  le  dijese;  pero  lo  que  dijo  el  dicho  tesorero  ha  salido  cierto  ó 
verdadero  lo  demás  dello,  ó  lo  que  dijo  este  confesante  ó  juró  es  la  ver- 
dad é  pasó  ansí. 

Preguntado  qué  es  lo  que  declaró  en  el  dicho  su  dicho. 

Dijo  que  se  remite  á  él,  porque  por  él  se  verá,  etc. 

Preguntado  si  es  verdad  que  algunos  frailes  del  señor  San  Francisco 
le  han  dicho  que  se  reporte  é  viva  cristianamente,  que  algunas  cosas 
que  trataba  eran  cosas  de  demonio. 

Dijo  que  nunca  tal  le  han  dicho,  ni  frailes  niotras  personas  algunas, 
porque  él  trata  negocios  como  cristiano  é  caballero,  lo  cual  es  odioso  á 
los  trapaceros  é  mentirosos. 

Preguntado  si  es  verdad  que,  reprendiéndole  ciertas  cosas  algunas 
personas,  dijo  que  no  le  podía  Dios  hacer  más  mal  del  que  le  había 
hecho,  etc. 

Dijo  ques  falsedad,  como  otras  muchas  débelo  haber  hecho  el  que* lo 
dijo,  porque  él  es  cristiano  é  tiene  entendimiento  para  ver  que,  demás 
de  ser  esta  herejía  ó  blasfemia,  es  muy  gran  necedad  é  simpleza  de 
quien  tal  dijese,  porque  él  sabe  é  conoce  lo  que  los  cristianos  deben  co- 
nocer en  este  caso;  y  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  acerca  de  lo  que  le 
es  preguntado  para  el  juramento  que  hizo;  y  firmólo  de  su  nombre:  lo 
cual  dijo  que,  sin  embargo  do  que  los  dichos  señores  no  son  jueces, 
ansí  para  las  cosas  que  tocan  á  la  hacienda  real  como  en  las  cosas  que 
tocan  é  dicen  que  pasaron  fuera  desta  ciudad  é  sus  términos,  é  que  por 
evitar  prolijidades  é  molestias  é  conformarse  con  el  tiempo  é  la  fortu- 
na, dijo  su  dicho,  é  protestó  el  agravio  é  fuerza  que  se  le  hace,  ó  revo- 
có en  su  ánima  pedilla  en  su  tiempo  é  lugar,  como  mejor  convenga  á 
su  derecho;  é  dello  pidió  testimonio,  etc. 

Preguntado  qués  la  fuerza  que  se  le  hace,  etc. 

Dijo  que  hacerle  decir  lo  susodicho  en  casos  é  cosas  que  ellos  no  son 
jaeces  é  querer  conoscer  de  cosas  que,  demás  de  ser  falsas,  como  por 
ellas  parece,  sólo  se  hizo  para  informar  falsamente  á  S.  M.  para  escu- 
recer  los  gastos  é  desperdiciamento  de  la  hacienda  real,  é  lo  que  él, 
como  su  criado,  le  ha  escripto;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Rodrigo  de 
Vega  Sarmiento. — Vicencio  de  Monte. — Hernando  de  Hudva. — Francis- 
co de  Castañeda^  etc. 

£n  la  ciudad  de  Valdivia  destas  provincias  de  Chile  é  Nueva  Extra* 
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raadura,  á  once  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  ó  quinientos  y  se- 
senta y  dos  años,  antel  muy  ilustre  señor  mariscal  Francisco  de  Villa- 
gra,  gobernador  y  capitán  general  destas  dichas  provincias  por  S.  M., 
y  en  presencia  do  mí,  el  secretario  Diego  Ruiz  de  OH  ver,  escribano 
mayor  desta  gobernación  por  Su  Majestad,  ó  testigos  yuso  escriptos, 
paresció  presente  Alonso  de  Reinóse,  hijo  del  capitán  Alonso  de  Rei- 
noso,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  presentó  la  petición  si- 
guiente: 

Muy  ilustre  señor: — Alonso  de  Reinóse,  hijo  legítimo  del  capitán 
Alonso  de  Reinoso,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  por  el  cual, 
siendo  necesario,  presto  voz  ó  caución  questará  por  lo  que  en  su  nom- 
bre hiciere  en  loque  aquí  se  hará  minción,  por  convenir  á  su  dere- 
cho é  al  mío,  parezco  ante  Vuestra  Señoría  en  la  mejor  forma  ó  mane- 
ra que  de  derecho  haya  lugar,  y  digo:  que  ansí  es,  questando  en  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción,  habrá  un  mes,  poco  más  ó  menos,  é 
habiendo  procedido  el  dicho  capitán  Alonso  de  Reinoso,  como  capitán 
ó  teniente  de  Vuestra  Señoría  que  es  en  ella,  contra  el  factor  Rodrigo 
de  Vega  Sarmiento,  sobre  ciertos  desacatos  é  desvergüenzas  que  hizo 
en  la  ciudad  de  la  Concepción  é  cosas  que  dijo  yendo  á  tomalle  su  di- 
cho y  confesión,  entre  otras  cosas  que  declaró  ó  confesó,  feas  y  escan- 
dalosas y  en  gran  desacato  de  la  autoridad  de  la  justicia  real  é  direc- 
tamente contrario  de  la  verdad,  fué  una  dellas  decir  questando  el 
dicho  capitán  Alonso  de  Reinoso  en  la  ciudad  de  Santiago  é  siendo  V. 
8.  en  ella  justicia  mayor,  había  intentado  y  ponía  en  efecto  quererse 
alzar  con  la  tierra,  y  para  ello  había  querido  alzar  un  paño  blanco  en 
lugar  de  bandera,  ó  rebelarse  contra  el  servicio  de  S.  M.;  é  que  habien- 
do llegado  á  noticia  del  capitán  Juan  de.  Alvarado,  que  á  la  sazón  esta- 
ba allí,  le  requirió  y  dijo  que  no  lo  hiciese,  porque  le  daría  de  puñala- 
das, é  quél  á  esta  causa  lo  había  dejado  de  hacer;  ó  porque  de  todas  las 
demás  desvergüenzas  y  desacatos  que  dijo,  por  ser  notoriamente  á  to- 
dos en  esta  gobernación  manifiestas  ser  falsedades,  y  sólo  desta  podrían 
tener  algunos  mal  intencionados  é  personas  que  no  conocen  al  dicho 
capitán  ser,  como  es,  tan  leal  servidor  de  S.  M.,  algún  escrúpulo,  ó  á 
quien  el  dicho  Rodrigo  de  Vega  da  por  autor,  que  es  al  dicho  capitán 
Juan  de  Alvarado,  que  está  en  esta  ciudad;  é  conviene  á  su  derecho  é 
al  mío,  por  lo  que  me  toca,  que  el  susodicho,  debajo  de  juramento,  de- 
clare si  es  ansí  ó  lo  que  pasó,  ansí  por  descargo  del  dicho  capitán  Rei- 
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noso  como  para  castigar  al  dicho  Koclrigo  de  Vega  de  taotos  delitos 
como  ha  cometido; 

A  Vuestra  Señoría  pido  y  suplico  le  mande  parescer  ante  sí  y  se  le 
tome  juramento  en  forma  é  declare  lo  contenido  en  este  pedimento 
tocante  á  lo  que  dijo  el  dicho  Rodrigo  de  Vega  sobre  la  dicha  altera- 
ción que  así  le  ha  levantado;  ó  lo  que  dijere  é  depusiere,  escripto  en 
limpio  y  en  pública  forma,  en  manera  que  haga  fee,  me  lo  mande  dar 
y  entregar  para  el  dicho  efecto,  con  interpusición  del  decreto  judicial, 
y  el  muy  ilustre  oficio  de  Vuestra  Señoría,  que  para  ello  imploro,  é  pido 
-justicia,  etc. 

Presentada  la  dicha  petición  ó  vista  por  el  dicho  señor  Gobernador, 
Su  Señoría  mandó  que  se  reciba  juramento  del  dicho  Juan  de  Alvara- 
do,  so  cargo  del  cual  declare  qué  pasa  acerca  de  lo  quel  dicho  Alonso 
Reinóse  por  la  dicha  petición  pide  la  recebción  é  juramento,  dijo  que 
cometía  é  cometió  á  mí  el  dicho  escribano,  ó  para  ello  me  dio  comisión 
en  forma.  Testigos:  Jerónimo  Bello  y  Juan  de  Carrecafia. — ^Fuí  presen- 
te.— Diego  Iluiss  de  OUveVy  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  once  días 
del  mes  de  septiembre  del  dicho  año,  su  señoría  del  señor  Gobernador 
tomó  ó  rescibió  juramento  en  forma  de  derecho  del  dicho  capitán  Juan 
de  Alvarado,  el  cual  le  hizo  en  scs  manos;  é  por  virtud  del  cual.  Su 
Señoría  mai^dó  á  mí,  el  dicho  escribano,  tome  é  resciba  su  dicho  é  de- 
pusición  Curca  de  lo  que  pide  el  dicho  Alonso  de  Reinóse  en  nombre 
de  su  padre,  ó  yo,  el  dicho  escribano,  tome  é  resciba  su  dicho  ó  depusi- 
ción  cerca  de  lo  que  pide  el  dicho  Alonso  de  Reinóse  en  nombre  de  su 
padre. 

E  yo,  el  dicho  escribano,  en  cumplimiento  de  lo  á  mí  mandado,  otro 
día  siguiente,  doce  días  de  septiembre  del  dicho  año,  paresció  presente 
el  dicho  capitán  Juan  de  Alvarado,  del  cual  de  nuevo  se  tomó  ó  resci- 
bió juramento,  el  cual  le  hizo  en  forma  de  derecho,  por  Dios  ó  por  San- 
ta María  ó  por  la  señal  de  la  cruz,  sobre  que  puso  su  mano  derecha,  é 
prometió  de,  so  cargo  del,  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  te- 
nor del  dicho  pedimiento  é  cargo  del  dicho  factor  Rodrigo  de  Vega  Sar- 
miento, dijo:  que  al  tiempo  que  el  pedimiento  dice,  este  testigo  estaba 
en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  en  aquella  sazón  anduvo  siempre  en 
las  partes  é  lugares  quel  dicho  capitán  Alonso  de  Reinsso  andaba,  por 
andar  entrambos  en  compañía  de  su  señoría  del  dicho  señor  Goberna- 
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dor,  sirviendo  á  S.  M.  en  el  allanamiento  y  pacificación  destas  provin- 
cias, por  estar  la  mayor  parte  dellas  alzadas  y  rebeladas  contra  el  ser- 
vicio de  S.  M.;  y  que  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  que  ninguna 
cosa  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado  fué  verdad,  ni  tal  pasó,  ni  este 
testigo  supo  ni  tal  entendió  quel  dicho  capitán  Alonso  de  Reinoso  tu- 
viese tal  propósito  de  alzarse  ni  izar  banderas,  blanca  ni  negra,  y  este 
testigo  tal  dijo  agora  ni  en  ningún  tiempo  ni  entonces,  sino  que  antes 
ha  tenido  al  dicho  capitán  Alonso  de  Reinoso  por  servidor  de.  S.  M., 
porque  lo  ha  visto  así  y  no  eu  cosa  que  no  deba  contra  lo  que  dicho  es; 
é  lo  que  tiene  dicho  es  la  verdad  y  lo  que  pasa  en  este  caso  y  sabe  y  no 
otra  cosa,  y  en  ello  se  afirma  é  retifica,  porque  le  fué  leído  por  mí,  el 
dicho  escribano;  é  lo  firmó  de  su  nombre,  so  cai^o  del  juramento  que 
tietie  fecho,  é  que  nunca  este  testigo  dijo  que  daría  de  puñaladas  al  di- 
cho capitán  Alonso  de  Reinoso,  porque,  como  dicho  tiene,  nunca  tal 
pasó  ni  se  entendió  y  presumió;  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Al- 
varado.' — Ante  mí. — Diego  Ruiz  de  Oliver,  escribano,  etc. 

Muy  magníficos  señores; — Rodrigo  de  Vega,  fator  y  veedor  por  Su 
Majestad,  digo:  que  yo  he  pedido  á  vuestras  mercedes  muchas  veces 
hagan  las  informaciones,  sin  estar  presente  el  teniente  Alonso  de  Rei- 
noso, por  ser  caso  suyo  propio  é  apasionado,  é  requerido  averigüen  las 
molestias  é  tratamientos  que  hizo  á  los  testigos  porque  dicen  la  verdad 
y  lo  que  saben,  como  es  Alfaro,  que  lo  echaría  de  cabeza  en  el  cepo,  ó 
al  señor  Francisco  de  Castañeda,  que  era  bachiller  ó  decía  bachillería, 
é  Andrés  de  Vega  é  á  Chávez,  porquestán  presentados  testigos,  luego 
les  puso  presos;  ó  á  Terreros,  que  estaba  presente,  no  osa  decir,  é  otros 
muchos,  por  las  molestias  que  les  hace;  é  yo  he  ido  personalmente  á 
persuadir  á  Hernando  de  Huelva  y  á  que  diga  su  dicho,  induciéndole  á 
él  y  el  fiscal  Pacheco  é  Arellano  á  su  voluntad,  juntando  su  dicho 
de  Juan  de  Alvarado  é  publicándole,  é  me  han  dicho  muchas  perso- 
nas, no  se  habiendo  fecho  publicación  de  testigos,  lo  cual  todo  es  con  - 
tra  derecho  y  en  perjuicio  de  mi  justicia;  ó  yo  no  puedo,  por  lo  que 
antél  se  hiciere,  informar  á  S.  M.  de  lo  que  conviene  í^  su  real  servicio^ 
ni  yo  puedo  averiguar  mi  justicia  é  por  ello  no  me  puede  perjudicar; 
é  ansí  lo  protesto  é  requiero  á  vuestras  mercedes  manden  Terreros 
comparezca  sin  estar  presente  el  dicho  teniente;  é  protesto  lo  que  me 
convenga,  é  pido  justicia  ó  testimonio. — Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  etc. 
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Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  son 
ó  fueren  presentados  por  parte  del  dicho  Pedro  de  Estado,  fiscal  de 
Su  Majestad  en  la  causa  criminal  que  trata  contra  Rodrigo  de  Vega 
Sarmiento,  etc. 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  fiscal  ó  al  dicho  Rodrigo  de 
Vega  Sarmiento  é  á  Pedro  Fernández  de  Córdoba,  teniente  de  gober- 
nador de  la  ciudad  de  Tucapel,  é  al  señor  capitán  Alonso  de  Reinoso, 
teniente  de  gobernador  desta  ciudad  déla  Concepción,  ó  de  qué  tiempo 
á  esta  parte,  etc. 

2. — Si  saben  que  en  el  dicho  libelo  contenía  muchas  cosas  de  infa- 
mia, en  especial  quel  dicho  señor  capitán  é  teniente  tuvo  una  bandera 
para  alzarse  contra  Su  Majestad,  é  que  un  Juan  de  Alvarado  le  quiso 
dar  de  puñaladas  sobre  ello,  é  que  por  esto  no  la  alzó;  é  que  su  merced 
estaba  casado  con  la  dicha  mujer  casada  é  questaba  amancebado  con 
ella,  é  otras  muchas  desvergüenzas  é  desacatos  é  gravísimos  delitos, 
de  lo  cual  resultó  en  todo  el  pueblo  mucha  infamia  al  dicho  señor  te- 
niente é  á  la  dicha  mujer  casada,  á  la  cual  nombra  el  dicho  Rodrigo 
de  Vega  en  el  dicho  libelo;  digan  lo  que  saben  ó  pasa  aoerca  de  lo  su- 
sodicho., etc, 

3. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  publico  y  notorio. — 
Babilés  de  Avellano,  etc. 

Concepción,  á  5  de  septiembre  de  1562. 

13. — Si  saben  que,  demás  de  lo  dicho,  el  dicho  Rodrigo  de  Vega,  como 
tal  persona,  queriéndole  el  dicho  señor  capitán  é  teniente  Alonso  de 
Reinoso  castigar  por  los  dichos  delitos  é  teniéndole  preso  sobre  ello, 
como  hombre  que  tiene  por  costumbre  cometer  delitos  desacatados,  hi- 
zo y  ordenó  en  la  cárcel,  escrito,  un  libelo  infamatorio  contra  el  di- 
cho señor  teniente,  mostrándolo  á  muchas  personas  escrito  é  diciéudolo 
á  otras  de  palabra,  de  manera  que  vino  á  ser  público  en  todo  el  pueblo 
la  infamia  contra  el  dicho  señor  teniente  é  una  mujer  casada;  digan  lo 
qjLie  saben,  etc. 

14. — Y  si  saben  que  en  el  dicho  libelo  se  contenían  muchas  cosas  de 
infamia,  en  especial  quel  dicho  señor  teniente  tuvo  una  bandera  blan- 
ca para  se  alzar  contra  Su  Majestad,  é  que  un  Juan  de  Alvarado  le 
quiso  dar  de   puñaladas  sobrello,  é  que  por  esto  no  la  alzó,  é  que  su 


FBA.N  CISCO  T  PEDRO  DE  YILLÁQBA  331 

merced  estaba  casado  con  la  dicha  mujer  casada,  é  questaba  amance- 
bado con  ella  y  otras  muchas  desvergüenzas  é  desacatos  é  gravísi- 
mos delitos,  de  lo  cual  resultó  en  todo  el  pueblo  muchas  infamias  al 
dicho  señor  teniente  é  á  la  dicha  mujer  casada,  é  á  la  cual  nombró  el 
dicho  Rodrigo  de  Vega  en  el  dicho  libelo;  digan  lo  que  saben  é  vie- 
ron, etc. 

15. — Y  si  saben  quel  dicho  Rodrigo  de  Vega,  despuós-de  haber  he- 
cho el  dicho  libelo,  no  temiendo  á  Dios  ni  al  Rey,  tomándosele  su  con- 
fesión por  el  dicho  señor  tem'ente  é  jueces  acompañados,  lo  dijo  é  con- 
fesó en  su  confesión  lo  contenido  en  el  dicho  libelo,  como  persona  que 
no  recibe  pena  de  cometer  semejantes  delitos;  digan  lo  que  saben,  etc. 

16. — ^Y  si  saben  que,  después  de  haber  fecho  el  dicho  libelo  infama- 
torio y  ser  público  en  esta  ciudad,  ciertas  personas  della  fueron  á  rogar 
al  dicho  Rodrigo  de  Vega  ó  le  rogaron  que,  por  amor  de  Dios,  le  rofti- 
piese  é  que  no  paresciese  tal  cosa,  y  no  queriéndolo  hacer,  le  importu- 
naron borrase  del  á  la  dicha  mujer  casada,  porque  era  grande  infamia 
é  deshonra  á  ella  é  á  su  marido,  el  cual  nunca  quiso,  hasta  tanto  que 
una  mujer  casada  y  honrada  desta  ciudad  se  hincó  de  rodillas  antél,  su- 
plicándoselo é  á  mucha  importunidad  é  ruegos  borró  del  dicho  libelo  á 
la  dicha  mujer  casada,  é  lo  demás  dejó  sin  borrar;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

17. — Y  si  saben  que  todo  lo  contenido  en  el  dicho  libelo  quel  dicho 
Rodrigo  de  Vega  hizo  en  infamia  del  dicho  señor  teniente  é  de  la  dicha 
mujer  casada,  é  todo  lo  en  él  contenido  es  gran  falso  testimonio  é  al 
contrario  de  la  verdad;  digan  lo  que  saben. 

18. — Si  saben  quel  dicho  señor  capitán  é  teniente  Alonso  de  Reinoso 
de  continuo  ha  sido  y  es  gran  servidor  de  Su  Majestad,  caballero  hijo  - 
dalgo,  é  que  siempre  se  ha  hallado  de  la  parte  de  Su  Majestad  en  to- 
das las  partes  y  batallas  que  se  ha  hallado,  é  persona  que  ha  servido 
mucho  á  su  rey  y  con  muy  gran  celo,  y  en  quien  ninguna  sospecha  ni 
por  pensamiento  se  ha  hallado  de  lo  quel  dicho  Rodrigo  de  Vega  le  ha 
infamado;  digan  lo  que  saben,  etc. 

19. — Y  si  saben  quel  dicho  señor  capitán  é  teniente  ha  que  está  en 
Indias  tiempo  de  veinte  y  siete  años,  é  do  siempre  é  contino  ha  servido 
á  Su  Majestad  con  cargos  de  capitán  ó  maestre  de  campo  ó  de  tenien- 
te de  gobernador,  así  en  la  Nueva  España  ó  partes  della,  como  fué  en 
Honduras  y  en  Yucatán,  como  en  esta  gobernación,  y  en  todo  este  di- 
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cho  tiempo  nunca  jamás  se  supo  ni  imaginó  que  hiciese  cosa  que  fuese 
en  deservicio  de  Su  Majestad,  sino  de  contino  le  ha  servicio  muy  bien 
é  leahnente,  así  en  descubrimientos,  conquistas  y  poblaciones,  susten- 
tación, como  en  todo  lo  demás  que  se  ha  ofrecido  tocante  á  su  real  ser- 
vicio, como  leal  vasallo  suyo,  caballero  hijodalgo;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

20. — Y  si  saben  que  si  el  dicho  Rodrigo  de  Vega  hizo  el  dicho  libelo 
disfamatorio  é  levantó  los  dichos  falsos  testimonios,  fuéal  efecto  de  que 
no  le  castigase  por  sus  delitos,  é  por  ser,  como  es,  liombre  de  mal  vivir 
é  de  mala  vida  é  fama;  digan  lo  que  saben,  etc. 

...  Testigo:  Pedro  Pantoja,  alcalde  ordinario,  de  cuarenta  y  un  afios 
de  edad. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  á  muchas  personas  públicamente,  é  que  dellp  resul- 
tó grande  infamia  y  escándalo,  ansí  á  la  dicha  mujer  casada  como  al 
dicho  señor  teniente;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

16. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta;  y  en  lo  demás  se  refiere  al  dicho  que  dijo;  ó  que 
esto  sabe,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta es  que,  siendo  público  en  esta  ciudad  lo  contenido  en  la  pregunta, 
quel  dicho  fator  tenía  hecho  un  libelo,  dijo  Martín  Kuiz  de  Gamboa  á 
este  testigo  que  él  le  había  rogado  al  dicho  factor  que  no  nombrase  en 
el  dicho  libelo  á  la  dicha  mujer  casada  y  la  borrase  y  echase  todo  ello 
en  un  fuego,  pues  era  cosa  que  ni  lo  podía  nombrar  ni  probar  ni  poner 
por  escripto;  y  el  dicho  fator  le  respondió  que,  según  el  dicho  señor  te- 
niente procediese  contra  él,  ansí  lo  haría;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  la 
pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  cree  y  tiene 
por  cierto  que  todo  lo  que  ha  oído  decir  en  el  dicho  libelo  contenido 
es  falsedad  é  por  tal  este  testigo  lo  tiene,  é  no  ha  oído  decir  cosa  en 
contrario  de  lo  en  la  pregunta  contenido,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  désta,  é  que  este  testigo  ha  que  conosce  al  dicho 
señor  teniente  de  trece  ó  catorce  años  y  siempre,  en  todo  este  dicho 
tiempO;  ha  visto  que  ha  servido  á  Su  Majestad  muy  bien  y  leahnente, 
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así  en  cargos  de  capitán  como  de  maestre  de  campo,  como  en  otros 
oficios  é  cargos  de  gran  calidad,  sin  queste  testigo  haya  visto  ni  oído 
decir  que  hnya  deservido  en  cosa  alguna;  y  es  público  é  notorio  que  de 
veinte  é siete  años  que  ha  que  está  en  las  Indias,  el  dicho  sefior  teniente 
ha  tenido  cargos  muy  prerainentes  é  gran  calidad,  é  que  ha  servido  á 
Su  Majestad  muy  bien  é  lealmente,  así  en  la  Nueva  España  y  Hondu- 
ras y  en  el  Pirú  y  en  este  reino,  como  en  las  partes  donde  ha  estado,  sin 
que  haya  deservido  ni  hallado  contra  el  servicio  de  Su  Majestad  en 
cosa  alguna;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

19.- — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  désta,  é  que  todo  lo  demás  en  la  pregunta  con- 
tenido es  público  y  notorio,  etc. 

20.^ — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta,  é  quel  dicho  fator  levantó  los  dichos  testimonios, 
pero  que  no  sabe  á  qué  efecto,  etc. 

Testigo:  el  dicho  Francisco  de  Alfaro,  susodicho,  presentado  por  el 
dicho  fiscal,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  ó  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  pre- 
sentado, lo  que  dijo  é  declaró  es  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta^  de  vista,  trato  y  conversación  que  con  ellos  h^  tenido. 

Siendo  preguntado  por  las  generales  preguntas  de  la  ley  é  por  cada 
una  dellas,  dijo:  que  es  de  edad  de  veinte  ó  cinco  años,  poco  más  ó 
menos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales  de  la  ley,  etc. 

13. — ^A  las  trece  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  dicho  otra  vez 
su  dicho  en  esta  causa,  en  la  sumaria  información,  por  mandado  de 
los  dichos  señores  jueces,  é  pidió  le  sea  leído  é  mostrado;  é  siéndole  leí- 
do y  mostrado  un  dicho  que  está  en  este  proceso,  ó  al  cabo  del  parece 
estar  firmado  del  nombre  deste  testigo  é  de  los  dichos  señores  jueces  ó 
de  Antonio  Lozano,  escribano,  dijo  es  su  dicho  y  ól  lo  dijo  en  esta  cau- 
sa por  mandado  de  los  dichos  señores  jueces,  ó  lo  que  en  0l  dicho  dice 
és  la  verdad,  y  en  ello  se  afirmó  y  retificó,  y  si  es  necesario  lo  torna  á 
decir  de  nuevo;  y  que  en  cuanto  dijo  en  el  dicho  su  dicho  que  oyó  de- 
cir quel  dicho  fator  tenía  ún  papel  en  la  mano  que  estaba  leyendo  á 
Martín  Ruiz,  é  lo  demás  que  dice  del  libelo,  que  este  testigo  no  lo  tiene 
por  libelo;  fuéle  preguntado  que  por  qué  le  tiene  al  dicho  papel  é  qué 
ha  oído  decir  qró  era,  dijo:  que  le  tenía  é  tuvo  por  un  papel  ó  carta;  ó 
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dice  en  todo  lo  demás  que  dicho  tiene  en  el  dicho  su  dicho;  y  esto  es  lo 
que  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el 
dicho  su  dicho,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el 
dicho  su  dicho  ó  se  refiere  á  la  confesión  que  dijo  el  dicho  fator,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  el  dicho  su  dicho,  al  cual  se  refiere,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  el  dicho  su  dicho,  é  que  en  lo  demás,  queste  testigo  tiene  al  dicho 
señor  teniente  por  muy  servidor  de  S.  M.,  é  que  no  ha  visto  que  haya 
sido  dejservidor  de  S.  M.;  é  que,  después  que  le  conosce,  le  ha  visto  con 
muy  preeminentes  cargos  en  este  reino;  ees  la  verdad  délo  que  le  es  pre- 
guntado, en  lo  que  se  afirmaba  é  afirmó  é  ratificaba  é  ratificó;  é  firmólo 
de  su  nombre. — Francisco  de  Al/aro. — Alonso  de  Reinoso, — Gonzalo 
Hemándejg  de  la  Torre, — Francisco  ele  Castañeda, — Ante  nos. — Babilés 
de  Arellano,  escribano. — Felipe  López  de  Sala^ar^  escribano,  etc. 

£1  dicho  Andrés  de  Vega,  testigo  susodicho  é  presentado  por  el  dicho 
fiscdl,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  pre- 
sentado é  por  las  añadidas,  lo  que  dijo  é  declaró  es  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  señor  teniente 
é  á  todos  los  demás  en  la  pregunta  contenidos  de  un  año  á  esta  parte, 
de  vista,  trato  é  conversación,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  generales  preguntas  de  la  ley  é  por  cada 
una  dellas,  dijo  ser  de  edad  de  veinte  é  cuatro  ó  veinte  y  cinco  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  sabe  ser  pariente  de  ninguna  de  las  partes 
mas  de  que  ha  oído  decir  quel  dicho  Rodrigo  de  Vega  es  su  deudo,  é 
que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales  de  la  ley,  que  desea  venza 
este  pleito  quien  tuviere  justicia,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  questando 
el  dicho  Rodrigo  de  Vega  preso  en  la  cárcel  pública  desta  ciudad,  este 
testigo  le  entró  á  ver  é  halló  unos  papeles  encima  de  una  mesa,  é  lle- 
gado cerca  de  la  dicha  mesa,  vido  una  memoria  entre  los  dichos  pape- 
les, en  la  cual  decía  las  cosas  que  se  han  de  avisar  á  Su  Majestad  acer- 
ca del  capitán  Alonso  de  Reinoso;  é  que,  á  lo  que  se  acuerda,  era  por 
quel  dicho  señor  teniente  le  había  tomado  una  pieza  en  questaba  la 
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fundición,  para  cárcel,  é  que  se  dejaba  de  fundir  por  se  la  haber  to- 
mado; y  quel  dicho  señor  capitán  Reinoso,  teniente,  se  hacía  fator  y 
cobraba  la  hacienda  de  Su  Majestad;  é  que  no  se  acuerda  de  las  demás 
cosas  que  se  contenían  en  la  dicha  memoria,  mas  de  que,  por  ser  servidor 
del  dicho  señor  teniente  y  por  parecerle  mal,  fué  á  avisar  al  dicho  señor 
teniente  Alonso  de  Reinoso  para  que  pusiese  remedio  en  ello;  pregun- 
tado si  entre  los  dichos  papeles  ó  en  otra  manera  este  testigo  vido  ó 
oyó  decir  quel  dicho  factor  hubiese  fecho  el  dicho  libelo  contenido  en 
la. pregunta  é  ha  sido  público  é  notorio  en  esta  ciudad,  dijo  que  no  lo 
sabe;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  haber 
oído  decir  al  dicho  señor  teniente  quel  dicho  fator  había  dicho  en  su 
dicho  quel  dicho  señor  teniente  había  querido  alzar  cierta  bandera;  é 
lo  demás  no  lo  sabe. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta,  que  se  remite  á  la  dicha  confesión  fecha  por  el 
dicho  fator;  y  questo  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  ciertas  cosas  ha  oído  de- 
cir de  las  quel  dicho  factor  ha  dicho  on  el  dicho  su  dicho,  y  este  testigo 
las  tiene  por  no  vejrdaderas,  porque  tiene  al  dicho  señor  teniente  por 
caballero  servidor  de  S.  M.,  é  que  por  taf  le  tiene  este  testigo;  é  questo 
es  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  désta,  é  que  sabe  quel  dicho  señor  teniente  es 
caballero  hijodalgo  é  por  tal  le  conoce  é  conoció  á  3U  padre  é  madre, 
por  ser  donde  este  testigo  es  natural,  ó  ha  oído  decir  públicamente  que 
siempre  ha  sido  muy  obediente  á  S.  M.  en  todas  las  partes  que  se  ha 
hallado  é  que  ninguna  sospecha  se  ha  tenido  de  él  y  del  tiempo  ques- 
te  testigo  le  conoce;  ó  que  es  lo  que  sabe. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  désta,  é  que  ha  oído  decir  todo  lo  contenido  en 
la  pregunta  á  muchas  personas  por  público  é  notorio;  y  esto  es  lo  que 
sabe  de  la  pregunta.] 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  'es  queste  testigo 
no  sabe  quel  dicho  factor  haya  fecho  el  dicho  libelo,  é  quel  dicho  fac- 
tor estaba  preso  en  la  cárcel  pública^  como  dicho  tiene;  é  que  uo  9abQ 
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que  el  tal  hiciese,  como  lo  dice  la  pregunta,  mas  de  que  este  testigo 
tiene  al  dicho  fator  por  hombre  que  hace  su  oficio  con  toda  fidelidad  ó 
con  solicitud  sirve  á  S.  M.  en  los  dichos  oficios;  ó  que  sabe  y  ha  visto 
que  algunas  gentes  están  mal  con  el  dicho  factor  por  guardar  las  ha- 
ciendas reales,  é,  demás  de  saber  ques  servidor  de  Su  Majesitad  el  dicho 
factor,  ha  visto  quel  señor  gobernador  Francisco  de  Villagra  escribió  á 
8u  Majestad  ciertas  cartas,  diciendo  é  avisando  á  Su  Majestad  cómo  el 
dicho  fator  es  uno  de  los  buenos  criados  que  tiene,  ó  que  cabe  en  él 
cualquier  merced  que  Su  Majestad  le  haga;  é  que  por  esta  causa  lo  sa- 
be; y  esto  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  en  quince  días  del 
mes  de  octubre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años,  antel  muy 
magnifico  señor  general  Juan  Jufré,  teniente  de  gobernador  é  justicia 
mayor  en  esta  ciudad,  ó  por  ante  mí,  el  escribano  infrascripto  ó  testi- 
gos, pareció  presente  el  dicho  Juan  Ximénez  é  presentó  por  testigo  á 
Martín  Ruiz  de  Gamboa,  del  cual  el  dicho  sefior  teniente  tomó  é  resci- 
bió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió 
de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuese  preguntado  en  esta  causa 
sobre  que  era  presentado  por  testigo;  é  que,  si  aiisí  lo  hiciese,  Dios, 
nuestro  señor,  le  ayudase  en  este  mundo  al  cuerpo  y  en  el  otro  al  áni- 
mo, donde  más  había  de  durar,  é  si  por  el  contrario,  Él  se  lo  deman- 
dase mal  y  caramente;  y  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento, 
dijo:  sí,  juro,  é  amén.  Siendo  testigos  Juan  de  Oliva  é  Jerónimo  Bra- 
vo, estantes  en  esta  dicha  ciudad;  ó  lo  que  dijo  é  depuso  por  su  dicho 
é  depusición,  secreta  é  apartadamente,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente. — 
Ante  mí. — Juan  de  Céspedes,  escribano  público. 

El  dicho  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Juan  Ximénez  en  el  dicho  nombre,  el  cual,  después  de  haber  jurado,  é 
siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  interrogatorio  pre- 
sentado, dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos  de  once  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  lH  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  treinta  años,  y  que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  calidades  que 
se  contienen  en  las  preguntas  generales  que  le  fueron  fechas. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  délla  sab^  es  qüestaado 
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este  testigo  en  la  ciudad  de  la  Concepción  vido  cómo  el  dicho  teniente 
Alonso  de  Reinoso  maiTdó  prender  al  dioho  Rodrigo  de  Vega  Sarmien- 
to y  echalle  unos  grillos,  y  estando  con  ellos^el  dicho  Rodrigo  de  Vega 
dijo  á  este  testigo  cómo  había  sabido  quel  dicho  teniente  tenfa  hecho 
un  interrogatorio  para  tomalle  por  él  su  confesión^  que  prometía  que, 
yendo  declarando  lo  que  le  preguntase  por  el  tenor  dellas,  é  le  había  de 
decir  é  responder  cosa  que  le  pesase,  porque  le  decían  que  le  había  de 
preguntar  cierto  negocio  tocante  á  la  mujer  casada  que  dice  la  pregun- 
ta; é  questo  es  lo  que  desta  pregunta  sabe;  y  esto  dijo  della,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe 
es  que  es  verdad  que  tratando  este  testigo  con  el  dicho  Rodrigo  de 
Vega  en  plática  y  confesión  le  vino  á  decir  en  ella  lo  que  la  pregunta 
dice  tocante  á  la  bandera;  é  que  ansimismo  le  dijo  este  testigo  cómo  lo 
suso  se  lo  había  dicho  Juan  de  Al  varado  que  la  pregunta  declara,  é  tam- 
bién, ni  más  ni  menos,  le  dijo  el  dicho  Rodrigo  de  Vega  á  este  testigo, 
tratando  lo  que  la  pregunta  dice,  en  cuanto  á  la  mujer  casada,  quel  di* 
cho  capitán  Reinoso  le  había  dicho  á  éi  questaba  casado  con  la  dicha 
mujer,  y  la  dicha  mujer,  por  el  consiguiente,  dicho  también  estaba 
casada  con  el  dicho  Reinoso;  ó  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  de  ésta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  üene  en  las 
preguntas  antes  désta,  estando  hablando  con  el  dicho  Rodrigo  de  Vega, 
le  dijo  que  había  de  decir  é  responder  é  decir  cosa  al  dicho  teniente 
que  no  le  estuviese  bien^  que  en  efecto  era  tratar  de  la  dicha  mujer  ca- 
sada^  conforme  é  como  en  la  pregunta  se  contiene,  y  este  testigo  le  rogó 
é  importunó  que  no  lo  hiciese  ni  respondiese,  porque  era  cosa  muy 
fea  é  de  mal  término;  y  el  dicho  Rodrigo  de  Vega  prometió  á  este  tes- 
tigo de  ansí  lo  hacer;  y  también,  estando  este  testigo  delante^  llegó  á  de- 
círselo al  dicho  factor  la  mujer  que  la  pregunta  dice,  y  bien  ansimes- 
mo  prometió  lo  que  á  este  testigo;  y  esto  dijo  della,  etc. 

17. — Alas  diez  y-«iete  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  por  tal  al 
dicho  capitán  Reinoso  que  la  pregunta  dice  é  le  nombra  y  ansí  está  en 
tal  opinión  en  general  de  todos  los  que  le  conocen  é  tratan,  é  que,  des- 
pués queste  testigo  le  conoce,  siempre  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  y  no* 
deservídole;  y  esta  es  la  verdad,  etc. 
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19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  désta,  é  que  lo  demás  este  testigo  lo  ha  oído  decir 
ó  tratar  por  público  y  notprio;  y  esto  dijo  de  ella,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
este  su  dicho,  é  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Rodrigo  de  Vega  por 
caballero  hijodalgo  é  hombre  de  buena  vida;  é  questo  sabe  della,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas^  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  este  su  dicho,  lo  cual  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fecho 
tiene;  y  firmólo  de  su  nombre. — Martín  Ituijs  de  Gamboa, — Ante  mí. 
— Ji4an  de  Céspedes,  escribano  público,  etc. 

Los  cargds  que  de  la  visita  resultan  contra  Rodrigo  de  Vega,  factor 
de  S.  M.,  son  los  siguientes: 

1. — Primeramente,  que  habiéndosele  entregado  en  tiempo  del  gober- 
nador Francisco  de  Villagra  ropa,  que  se  compró  á  costa  de  la  hacienda 
real  de  Su  Majestad  para  socorrer  á  los  soldados  que  servían  en  la  gue- 
rra, en  cantidad  de  diez  mili  pesos  y  más,  y  en  tiempo  del  gobernador 
Pedro  de  Villagra,  otra  cantidad  grande,  la  repartió  á  los  soldados,  car- 
gándoselas ^  muy  mayores  precios  de  loque  había  costado,  llevando 
para  sí  lo  que  crecía  en  el  precio,  y  crecía  en  el  precio  cuasi  la  tercia 
parte  de  lo  que  había  costado. 

2.'-Item,  se  le  hace  cargo  que,  debiendo  Hernán  Páez,  vecino  de  la 
Concepción,  á  la  caja  de  Su  Majestad,  por  cédula  fecha  en  último  de 
septiembre  de  cincuenta  y  ocho  años,  cincuenta  y  cuatro  pesos  de  oro 
por  seis  arrobas  de  pez  que  compró  de  la  hacienda  real,  los  cobró  el 
dicho  Rodrigo  de  Vega  en  esta  manera:  los  tres  pesos  de  oro  y  los  cin- 
cuenta y  uno  que  pagó  el  dicho  Hernán  Páez  por  el  dicho  Rodrigo  de 
Vega  á  Antón  Zamorano,  á  quien  el  dicho  Rodrigo  de  Vega  le  debía 
por  un  negro  que  compró  del  dicho  Antón  Zamorano;  y  así  el  dicho 
Rodrigo  de  Vega  volvió  al  dicho  Hernán  Páez  la  cédula  por  donde  el 
dicho  Hernán  Páez  los  debía  áSu  Majestad,  los  cuales  dichos  cincuenta 
y  cuatro  pesos  no  metió  el  dicho  Rodrigo  de  Vega  en  la  caja  real,  ni  se 
hizo  cargo  dellos,  etc. 

3. — Iterñ,  so  liace  cargo  al  dicho  factor  Rodrigo  de  Vega  que  cobró 
en  Santiago  de  Mari  González  cuatro  pesos  que  la  susodicha  debía  á  S. 
M.,  como  parece  por  cédula  del  dicho  fator,  fecha  en  veinte  de  hebrero 
de  ausento  y  cuatro,  y  no  los  metió  en  la  caja  real  ni  se  hizo  cargo  dellos. 
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4. — ítem,  se  le  hace  cargo  qne  cobró  de  Hernando  de  Hiielva,  veci- 
no de  la  Concepción,  diez  pesos  para  en. cuenta  de  loque  el  dicho  Her- 
nando de  Huelva  debe  á  Su  Majestad,  como  parece  por  carta  do  pago 
que  dellos  dio  el  dicho  factor,  fecha  en  quince  de  abril  de  sesenta  y 
cuatro,  y  no  los  metió  en  la  caja  real  ni  se  hizo  cargo  de  ellos. 

5. — ítem,  se  le  hace  cargo  que,  vendiéndose  ciertos  barriles  de  pasas 
que  pertenecían  á  la  hacienda  real,  que  se  trajeron  á  esta  ciudad  de  la 
Concepción  en  el  galeón  de  Su  Majestad,  echó  el  dicho  factor  Rodrigo 
de  Vega  por  comprador  á  Luis  de  Camporey,  el  cual  las  compró  para 
ambos,  procurando  el  dicho  factor,  con  decir  que  se  vendían  á  pagar  de 
contado,  que  se  vendiesen  más  barato;  y  no  metió  e]  dicho  factor  en  la 
caja  el  precio  de  la  parte  que  le  cupo  ni  de  la  que  llevó  el  dicho  Luis 
de  Camporey,  ni  se  ha  hecho  cargo  dellos. 

6. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  habiendo  el  Licenciado  Herrera  he- 
cho alcance  al  dicho  Rodrigo  de  Vega  en  las  cuentas  que  le  tomó  de 
ciertas  cosas  que  habían  entrado  en  su  poder,  como  eran  herramientas 
y  sebo  y  jarcia  y  vino  de  Castilla,  que  valdrían  las  cosas  contenidas  en 
el  dicho  alcance  ciento  y  cincuenta  pesos  y  más;  y  habiéndole  manda- 
do  al  dicho  fator  que  las  vendiese  dentro  de  cierto  tiempo,  y  que  lo  que 
por  ella  se  hobiese,  lo  metiese  en  la  caja  real,  no  teniendo  ya  el  dicho 
factor  las  dichas  cosas  en  que  había  sido  alcanzado  y  debieado  pagar  á 
la  caja  real  lo  que  justamente  valían,  por  defraudar  dello  á  Su  Majes- 
tad, fingió  que  las  tenía  y  dio  una  memoria  dellas  á  Antonio  Lozano, 
escribano,  por  la  cual,  sin  estar  las  dichas  cosas  presentes,  se  hizo  al- 
moneda dellas  ante  el  dicho  Antonio  Lozano,  sin  asistir  á  la  dicha  al- 
moneda los  oficiales  reales,  sino  el  dicho  factor,  el  cual  echó  por  com- 
prador á  un  Pero  Bermúdez,  en  quien  se  remataron  en  treinta  y  dos 
pesos,  valiendo,  como  dicho  es,  ciento  y  cincuenta  pesos  y  más;  y  ha- 
biendo vendido  el  dicho  factor  al  Licenciado  Ortiz  parte  de  las  dichas 
herramientas  en  treinta  y  cinco  pesos. 

7. — ítem,  se  hace  cargo  al  dicho  factor  que  habiéndose  comprado  á 
cuenta  de  la  hacienda  real  veinte  botijas  de  vino  de  Castilla  para  servir 
las  iglesias,  las  cuales  se  pagaron  á  Nicolás  de  Nanclares  en  diez  y  siete 
de  septiembre  de  sesenta,  á  diez  pesos  cada  una,  y  debiéndolas  el  dicho 
factor  guardar  para  el  dicho  efecto,  no  lo  hizo,  antes  las  gastó,  de  ma- 
nera que  se  compraron  para  lo  susodicho  algunas  otras  botijas  de  vino 
¿  diez  y  ocho  pesos  cada  una,  y  alguna  á  veinte  y  dos  pesos,  por  no  te- 
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ner  el  dicho  factor  las  que  se  le  habían  entregado;  y  habiéndole  el  Li- 
cenciado Herrera,  en  un  tiento  de  cuentas,  alcanzado  en  nueve  botijas 
de  las  dichas  veinte,  las  pagó  á  Rodrigo  Volante,  tesorero,  en  vino  de 
Santiago,  y  siendo  vino  muy  ruin,  se  daría,  para  celebrar,  estando  obli- 
gado á  dar  vino  de  Castilla,  como  había  recibido. 

8. — ítem,  se  le  hace  cargo  que,  debiendo  meter  en  la  caja  real  las 
escrituras  que  fuesen  en  favor  de  la  hacienda  real  y  debiendo  tener  á 
buen  recaudo  las  que  para  algunos  negocios  sacase  de  la  caja  real,  no 
lo  ha  hecho,  antes  detenía  en  su  poder  las  obligaciones  en  que  algunas 
personas  se  obligaban  de  pagar  algunas  cosas  á  S.  M.,  las  cuales  y  otras 
escripturas  tenía  á.mal  recaudo  en  poder  de  muchachos,  y  no  se  hacía 
cargo  dellas  cuando  l^s  sacaba  de  la  caja  real. 

9. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  cobró  en  Valdivia  ciento  y  cincuenta 
pesos,  poco  más  ó  menos,  que  Alonso  Benítez  debía  á  S.  M.,  y  no  los 
metió  en  la  caja  real. 

10. — ítem,  se  le  hace  cargo  que,  entregándosele  ropa  nueva  y  buena 
para  repartir  entre  la  gente  de  guerra  y  socorrelles,  tomaba  el  dicho 
factor  para  sí  y  sus  amigos  de  la  dicha  ropa  nueva  y  buena  y  ponía  en 
su  lugar  otra  ruin  y  vieja  que  se  diese  á  los  soldados,  como  eran  freza- 
das y  camisas  y  espadas  y  sillas  de  caballos  y  botas,  y  lo  mismo  hacían 
sus  hijos.   • 

11. — ítem,  se  je  hace  cargo  que  de  las  botijas  de  vino  de  Castilla 
que  estaban  á  su  cargo,  que  eran  de  la  hacienda  real,  sacaban  su  mu- 
jer y  hijos  vino  y  echaban  agua. 

12. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  de  tres  mili  pesos  de  ropa,  poco  más 
ó  menos,  que  en  tiempo  del  gobernador  Pedro  de  Villagra  envió  de 
Santiago  el  Licenciado  Herrera  de  la  hacienda  real  para  socorrer  á  la 
gente  de  guerra,  repartió  el  diclio  Rodrigo  do  Vega  la  mayor  parte,  sin 
orden  del  dicho  Gobernador  y  en  su  ausencia,  por  hacer  enojo  al  dicho 
Pedro  de  Villagra  y  por  darla  ropa  á  sus  amigos,  y  para  hacello  se  fingió 
un  arma  falsa,  para  dar  á  entender  que  se  repartía  por  la  necesidad  y  por 
tener  contentos  á  los  soldados,  y  de  la  ropa  que  restó  de  repartir  se 
quedó  el  dicho  factor  con  ochocientos  pesos,  poco  más  ó  menos. 

13. — ítem,  se  le  hace  cargo  que,  usando  de  la  hacienda  real  como 
propia,  trocó  una  silla  de  la  brida  nueva,  que  valía  setenta  ó  ochenta 
pesos  y  era  de  la  hacienda  real,  con  el  Licenciado  Ortiz  por  una  silla 
jineta  vieja,  que  valía  poco. 
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14. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  se  servía  en  el  servicio  de  su  casa  de 
los  caballos  que  se  compraban  de  la  hacienda  real  y  estaban  á  su  cargo 
y  algunas  veces  se  quedaba  con  los  caballos  buenos  y  daba  por  ellos 
otros  no  tales,  como  fué  de  ciertos  caballos  que  Martín  Ruiz  de  Gam- 
boa trajo  de  Santiago  para  la  gente  de  guerra,  que  eran  de  la  hacien- 
da real,  de  los  cuales  tomó  el  dicho  factor  para  sí  uno  tordillo,  que  era 
muy  bueno,  y  dio  por  él  otro  alazán,  que  valía  mucho  menos. 

15. — Itera,  se  le  hace  cargo  que  habiendo  dado  á  su  mujer,  por  des- 
hacer ciertos  puercos  para  provisión[de  la  gente  de  guerra,  los  menudos 
y  manteca  que  dellos  se  sacó,  le  dio  también  el  dicho  fator  dos  botijas  de 
vino  de  Castilla  de  la  hacienda  real. 

16. — ítem,  se  le  hace  cargo  que,  por  hacer  por  Andrée  de  Vega, 
que  era  su  amigo,  trató  con  él  que  vendiese  á  la  hacienda  real  un  ca- 
ballo para  silla  y  una  cota  y  unas  mangas  del  dicho  Andrés  de  Vega,  y 
que  el  dicho  factor  hacía  que  se  tasasen  á  subidos  precios,  y  así  se  hizo, 
porque,  no  valiendo  las  dichas  cosas  trescientos  pesos,  las  hizo  el  dicho 
factor  tasar  en  quinientos  pesos,  aunque  después  no  pasó  la  dicha 
venta. 

17. — ítem,  se  le  hace  cargo  (jue,  comprándose  para  la  hacienda  real 
y  socorro  de  soldados  de  Francisco  Quijada  un  pedazo  de  pafio  negro, 
que  tenía  ocho  varas  y  media,  y  una  silla  de  brida,  por  la  cual  silla  el 
dicho  Quijada  pedía  cien  pesos  y  había  quien  la  tomase  en  ellos,  quiso 
el  dicho  fator  la  silla  para  sí  y  dio  orden  cómo  se  la  diese  el  dicho 
Francisco  Quijada  en  sesenta  pesos,  y  que  los  cuarenta,  á  cumpHmiento 
del  precio  de  la  silla,  se  cargasen  en  el  precio  del  pafio,  y  así  se  hizo  y 
se  cargó  el  paño  á  trece  pesos  cada  vara. 

18. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  fingió  que  Cristóbal  Quintero  había 
trabajado  en  descargar  de  un  navio  que  estaba  en  el  puerto  desta  ciu- 
dad de  la  Concepción  cierto  trigo  de  la  hacienda  real  y  en  salar  cierta 
cecina  y  que  por  ello  se  le  debían  ciento  y  sesenta  y  dos  pesos,  y  hizo 
á  Felipe  López  de  Salazar,  que  hacía  el  oficio  de  contador,  que  los  li- 
brase al  dicho  Cristóbal  Quintero  para  que  el  dicho  fator  se  los  paga- 
se en  ropa  de  la  que  tenía  á  su  cargo  de  la  hacienda  real,  el  cual  los  li- 
bró en  dos  libranzas,  una  de  cien  pesos  y  otra  de  sesenta  y  dos,  y  el 
dicho  fator  llamó  al  dicho  Cristóbal  Quintero  y  le  dijo  cautelosamente 
que  le  firmase  dos  conocimientos,  que  eran  del  trigo  que  en  dos  veces 
había  recibido  el  dicho  Cristóbal  Quintero  de  lo  que  de  la  hacienda  real 
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86  daba  para  sustentar  soldados,  y  como  el  dicho  Cristóbal  no  sabía 
leer  ni  escribir,  creyéndolo  que  el  dicho  factor  le  decía,  hizo  en  cada 
una  de  las  dichas  hbranzas  dos  rúbricas,  que  solía  hacer  por  señal  de  su 
firma,  entre  las  cuales  escribió  un  hijo  del  dicho  factor  el  nombre  del 
dicho  Cristóbal  Quintero,  y  así  pensando  el  dicho  Cristóbal  Quintero 
que  firmaba  cómo  había  recibido  un  poco  de  trigo,  firmó  que  había  re- 
cibido del  dicho  factor  ciento  y  sesenta  y  dos  pesos,  los  cuales  el  dicho 
factor  tomó  de  la  hacienda  real,  no  debiéndose  al  dicho  Quintero  ni 
otra  persona  alguna. 

19. — ítem,  se  hace  cargo  al  dicho  factor  Rodrigo  de  Vega  que  ha- 
biéndose tasado  un  caballo  y  ciertas  armas  que  en  Valdivia  se  compra- 
ban para  la  hacienda  real  de  Juan  Fernández  de  Almendras  en  cuatro- 
cientos y  cincuenta  pesos,  í>oco  más  ó  menos,  por  tasadores  puestos 
por  los  oficiales  reales  y  por  el  dicho  Juan  Fernández,  el  dicho  fator, 
por  ser  amigo  del  dicho  Juan  Fernández,  hizo  subir  la  tasa  á  seiscien- 
tos pesos,  aunque  no  se  pasó  por  ello. 

20.^ — ítem,  se  le  hace  cargo  que,  tasando  Andrés  de  Barcial,  herrero, 
cada  chigua  del  carbón  que  se  compraba  de  Diego  de  Aranda,  vecino 
de  la  Concepción,  para  la  hacienda  re«il  á  dos  tomines,  dijo  el  dicho 
factor  que  fuese  á  tres  tomines. 

21. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  es  negligente  en  cobrar  lo  que  se 
debe  á  la  hacienda  real,  si  no  es  de  las  personas  con  quien  está  mal,  á 
las  cuales  con,  achaque  desto,  ha  hecho  muchas  molestias. 

22. — ítem,  se  le  hace  cargo  que,  debiendo,  como  factor,  asistir  á  las 
fundiciones  y  tener  libros  en  que  sentase  la  cuantidad  de  oro  que  so 
metiese  á  fundir  y  razón  de  lo  que  disminuyese  en  la  fundición,  no  lo 
ha  hecho,  antes  ha  permitido  que  los  fundidores  á  solas  fundiesen  en 
sus  casas,  de  lo  cual  resultó  haber  públicamente  sospecha  contra  algu- 
no de  los  fundidores  de  que  no  hacia  bien  su  oficio. 

23. — ítem,  se  le  hace  cargo  que,  debiendo  el  dicho  factor,  conforme 
á  lo  por  Su  Majestad  mandado,  no  recibir  cosa  alguna  de  la  hacienda 
real  si  primero  no  se  le  hiciese  cargo  dello  en  los  libros  reales  y  debien- 
do tener  á  parte  cuenta  y  razón  de  todas  las  cosas  de  la  hacienda  real 
que  entrasen  en  su  ppder,  no  lo  ha  hecho,  antes  ha  recibido  muchas 
cosas  sin  que  le  haga  cargo  dellas  y  en  su  poder  no  tiene  la  cuenta  y 
razón  que,  por  su  instrucción,  se  le  manda,  de  manera  que  no  se  ha 
podido  tomar  razón  cierta  para  tomalle  las  cuentas  y  bacelle  cargo. 
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24. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  estando  en  cabeaa  de  S.  M.  los  in- 
dios de  Quillota,  que  son  en  términos  de  la  ciudad  de  Santiago,  se  ser- 
vía dellos  el  dicho  factor,  y  lo  mismo  hizo  de  los  indios  del  Palomar, 
que  son  en  términos  de  esta  ciudad  de  la  Concepción,  cuando  estuvie- 
ron en  cabeza  de  S.  M. 

25. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  debiendo  el  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  ya  difunto,  á  la  hacienda  real  tanta  suma  de  pesos  de  oro, 
que,  con  la  hacienda  que  dejó,  no  se  podía  pagar,  y  pudiendo  el  dicho 
factor  tomar  en  cuenta  una  chácara  y  otros  bienes  que  quedaron  del 
dicho  Gobernador,  que  se  entendía  que  valiese  cuatro  mili  pesos  ó  más, 
lo  cual  fuera  en  gran  provecho  de  la  hacienda  real,  no  lo  hizo,  antes 
hizo  vender  y  rematar  la  dicha  chácara  y  bienes  en  Antonio  de  Salazar 
por  mili  y  ciento  y  tantos  pesos,  por  tomallos  el  dicho  factor  páVa  en 
cuenta  de  su  salario,  como  lo  hizo,  que  tomó  para  sí  seiscientos  y  tan- 
tos pesos,  sin  los  meter  en  la  caja  real. 

26. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  debiendo  Juan  de  Gallegos  á  la  ha- 
cienda real  veinte  pesos  por  el  flete  de  haber  venido  de  Valdivia  á  la 
Concepción  en  el  galeón  de  S.  M.,  los  cobró  ó  hizo  cobrar  para  sí  el  di- 
cho factor  y  no  los  metió  en  la  caja  real  ni  se  hizo  cargo  dellos. 

27. — ítem,  se  le  hace  cargo  que,  vendiéndose  ganado  de  cabras  y 
capados  de  la  hacienda  real  á  los  vecinos  de  la  Concepción,  trató  el  di- 
cho factor  con  Luis  de  Toledo,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  y  con  Gas- 
par de  Vergara,  que  entonces  también  era  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
que  tomasen  cierta  partida  del  dicho  ganado,  que  montó  quinientos  y 
tantos  pesos,  y  que  fuese  para  los  tres  Luis  de  Toledo  y  Gaspar  de 
Vergara  y  para  el  dicho  factor,  por  iguales  partes,  y  que  los  dichos 
Luis  de  Toledo  y  Gaspar  de  Vergara  hiciesen  obligación  de  toda  la  su- 
ma de  los  dichos  quinientos  y  tantos  pesos,  y  que  el  dicho  fator  daría, 
después  de  la  dicha  obligación,  carta  de  pago,  como  oficial  real,  de 
cómo  recibía  de  los  susodichos  la  tercia  parte  que  á  él  cabía  de  pagar 
por  la  tercia  parte  que  había  de  llevar  del  dicho  ganado:  todo  lo  cual 
se  efectuó  así,  y  habiéndose  otorgado  la  dicha  obligación  en  un  pliego 
de  papel,  pero  lo  escrito  y  signo  no  ocupaba  más  que  el  medio  pliego, 
dio  el  dicho  fator,  como  oficial  real,  en  el  otro  medio,  la  carta  de  pa- 
go de  la  tercia  parte  de  la  dicha  suma;  y  estando  ansí  en  su  poder  la 
dicha  obligación  con  la  carta  de  pago,  cortó  el  dicho  fator  la  carta  de 
pago  que  en  ella  había  dado,  y  quedaron  los  dichos  Luis  do  Toledo  y 
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Gaspar  de  Vergara  obligados  enteramente  por  los  dichos  quinientos  y 
tantos  pesos,  y  por  todos  ellos  ejecutó  al  dicho  factor. 

28. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  en  las  cuentas  que  ha  dado  ante  mi, 
el  Licenciado  Egas,  dio  por  descargo  haber  dado  á  Gonzalo  Hernández 
una  silla  jineta,  que  se  apreció  en  cincuenta  pesos,  que  era  de  Hernan- 
do Alonso,  por  libramientos  del  gobernador  Francisco  de  Villagra  y 
del  Licenciado  Herrera,  que  hacía  el  oficio  de  contador;  y  vistos  los  di- 
chos libramientos,  consta  por  vista  de  ojos  y  por  información  que,  entre 
otras  cosas  que  en  ellos  se  libraron,  se  añadió  á  el  principio  de  la  segun- 
da plana  de  cada  uno  de  los  dichos  dos  libramientos  un  renglón  de 
diferente  letra  y  tinta,  que  dice  así:  «ítem,  á  Gonzalo  Hernández  una 
silla  jineta,  que  se  apreció  en  cincuenta  pesos,  y  era  de  Hernando 
Alonso.» 

29. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  recibió  en  quince  de  agosto  de  se- 
senta  y  dos,  de  Gaspar  de  Arquera,  una  espada  en  que  fué  condenado 
para  la  cámara  de  S.  M.,  y  no  se  hizo  cargo  della. 

30. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  tocando  al  oficio  de  factor  tener  en 
BU  poder  la  ropa  qne  se  tomase  para  la  hacienda  real  y  ponelle  cobro, 
no  lo  ha  hecho  así,  de  lo  cual  resultó  que,  porque  no  desperdiciase  el  di- 
cho factor,  como  solía,  ocho  mili  pesos  de  ropa  ó  más,  que  en  tiempo 
del  gobernador  Pedro  de  Villagra  se  tomaron  para  socorro  de  soldados, 
mandó  el  dicho  Gobernador  que  se  diese  la  dicha  ropa  á  Cristóbal  Sán- 
chez para  que  la  guardase  y  repartiese,  con  el  cual  concertó  el  dicho 
factor  que  se  le  diese  por  su  trabajo  á  diez  por  ciento,  habiendo  quien 
se  ofrecía  á  hacello  por  cien  pesos,  y  á  personas  que  se  lo  afearon,  res- 
pondió el  dicho  factor  que  para  eso  era  oficial  real  para  hacer  por  sus 
amigos,  los  cuales  diez  por  ciento  se  recargaban  en  el  precio  de  la  di- 
cha ropa. 

3L — Item^  se  le  hace  cargo  que  ha  tenido  en  mal  recaudo  las  muni- 
ciones y  cosas  de  guerra  que  se  le  han  entregado  de  S.  M.,  dando  las 
llaves  dello  á  sus  hijos  y  á  otras  personas,  y  él  y  ellos  daban  dellas  á 
quien  les  parecía,  y  las  desperdiciaban  por  una  parte,  y  por  otra  las 
dejaban  perder,  por  lo  cual  se  le  han  quitado  algunas  veces  por  los  go- 
bernadores y  sus  tenientes  y  entregádolas  á  otras  personas  que  las  guar- 
dasen. 

32. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  ha  tenido  mala  guarda  y  recaudo 
en  la  provisión  de  comida  de  la  hacienda  real  que  ha  estado  á  su  cargo 
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y  por  su  culpa  se  ha  dañado  y  perdido  mucha  cuantidad  de  trigo  y  ce- 
cinas y  otras  cosas. 

33. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  de  la  ropa  y  comida  que  se  le  ha  en- 
tregado de  la  hacienda  real  ha  usado  como  de  cosa  propia,  vistiendo  á 
su  mujer  y  hijos  y  gastando  en  su  casa  pan  y  vino  y  carne  de  la  que 
era  á  su  cargo,  de  lo  cual  no  se  puede  hacer  alcance  cierto,  porque  no 
hay  cuenta  ni  razón  de  lo  que  ha  recibido,  ni  el  dicho  factor  la  tiene. 

34. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  habiendo  comprado  de  una  almone- 
da el  dicho  fator  dos  arcabuces  en  treinta  pesos,  los  vendió  á  la  hacien- 
da real  en  sesenta  pesos  y  los  dio  á  sus  hijos  de  socorro. 

35. — ítem,  se  hace  cargo  al  dicho  factor  que  queriendo  el  goberna- 
dor Pedro  de  Villagra  dar  á  Juan  Galiano,  yerno  del  dicho  factor,  uno 
de  los  oficios  de  la  caja  real  de  Valdivia,  decía  el  dicho  factor  al  dicho 
su  yerno  que  se  supiese  aprovechar  de  la  hacienda  real  sin  que  se  su- 
piese; y  asimismo  ha  dicho  al  dicho  su  yerno  que  el  salario  de  su  oficio 
es  mili  pesos  y  el  aprovechamiento  otros  mili,  de  lo  cual  se  entiende 
que  el  dicho  factor  no  trata  la  hacienda  real  con  la  fidelidad  que  es 
obligado. 

36. — ítem,  se  le  hace  cargo  que  andando  en  almoneda  los  diezmos 
desta  ciudad  de  la  Concepción  del  año  de  cincuenta  y  nueve  por  bienes 
de  S.  M.,  hizo  el  dicho  factor  á  Juan  Gómez  que  los  pusiese  con  dos- 
cientos pesos  de  prometido,  el  cual  lo  hizo  así  y  ganó  los  dichos  dos- 
cientos pesos  de  prometido,  y  dio  los  ciento  dellos  al  dicho  fator  Ro- 
drigo de  Vega. 

37. — ^Item,  se  hace  cargo  al  dicho  factor  que  él  solo,  sin  otro  oficial 
real,  hizo  vender  y  vendió  en  almoneda  cincuenta  ó  sesenta  cabezas  de 
puercos  por  bienes  de  la  hacienda  real  y  dio  orden  cómo  los  sacase 
un  Rodrigo  Serrano  para  el  dicho  factor  en  cien  pesos,  y  así  los  hubo 
el  dicho  factor. 

38. — ítem,  se  hace  cargo  al  dicho  factor  Rodrigo  de  Vega  que,  con 
color  de  que  defiende  la  hacienda  real,  siendo  al  contrario,  ha  sido  des- 
comedido con  los  gobernadores  y  tenientes  y  justicias  y  capitanes  y  con 
los  oficiales  reales  que  con  él  han  usado  los  oficios  de  la  hacienda  real, 
tratando  mal  de  todos  ellos,  en  su  presencia  y  ausencia,  con  palabras 
feas  y  injuriosas,  en  infainia  de  muchos  hombres  principales  y  honra- 
dos y  de  mujeres  casadas  y  resistiendo  alas  justicias,  como  todo  consta 
de  los  testigos  desta  visita  y  de  los  procesos  acumulados  en  ella;  y  así 
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es  tenido  por  incorregible,  y  se  tiene  ya  por  cosa  entendida  que  en  el 
pueblo  donde  el  dicho  factor  estuviere,  no  ha  de  haber  paz  ni  quietud, 
y  procuraba  con  Sus  hijos  que  hiciesen  lo  mismo  que  él  y  siguiesen  su 
condición,  y  por  su  respecto  muchos  no  querían  servir  oficio  de  la  caja 
real. 

39. — ítem,  se  hace  cargo  al  dicho  factor  que,  reprendiéndole  Fran- 
cisco de  Ortigosa  algunas  cosas  que  le  parecía  que  no  convenían  á  la 
conciencia  del  dicho  fator  y  diciéndole  que  mirase  que  le  castigaría 
Nuestro  Señor,  respondió  el  dicho  factor  que  Nuestro  Señor  no  le  po- 
día hacer  más  mal,  ó  que  qué  más  mal  le  podía  hacer  Dios  del  que  le 
había  hecho. 

De  todo  lo  cual  se  hace  cargo  al  dicho  fator  Rodrigo  de  Vega  y  se  le 
manda  dar  traslado  de  la  culpa  que  contra  él  resulta  para  q\ie  respon- 
da lo  que  viere  que  conviene  y  se  descargue  dentro  de  veinte  días, 
apercibiéndole  que,  con  los  descargos  que  hiciere  ante  mí,  ha  de  ser 
sentenciado,  sin  que  otra  vez  sea  recibido  á  prueba  por  los  señores  del 
Consejo,  reservando  en  mí  de  hacer  cargo  al  dicho  factor  Rodrigo  de 
Vega  de  las  culpas  que  contra  él  resultaren  de  las  cuentas  que  le  voy. 
tomando. — Li<íenciado  Egas  Venegas. — (Hay  una  rúbrica). 

En  la  Concepción,  en  veinte  y  tres  de  noviembre  de  mili  é  quinien- 
tos é  setenta  y  un  años,  ante  el  señor  Licenciado  Egas  Venegas,  oidor 
de  esta  Real  Audiencia  y  visitador,  en  presencia  de  mí,  el  secretario 
Antonio  de  Quevedo,  Román  de  Vega,  en  nombre  del  factor  Rodrigo 
de  Vega,  su  padre,  y  por  virtud  de  su  poder  que  presentó,  presentó  la 
petición  y  descargos  y  recaudos  del  tenor  siguiente: 

Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  factor  de  S.  M.  deste  reino,  digo:  que 
vuestra  merced  bien  sabe  que  por  citación  de  vuestra  merced,  en  que 
me  citó  que  dentro  de  veinte  días  pareciese  aquí  por  mi  procurador 
suficiente  á  dallas,  prosupuesto  que  no  era  obligado  sino  á  darlas  en 
la  caja  desta  ciudad  de  Santiago,  donde  yo  residía  y  se  había  distribuí- 
do,  sin  embargo  desto,  como  tengo  dicho,  yo  enviaba  procurador  sufi- 
ciente á  dallas;  y  luego  se  me  envió  una  provisión  real  que  dentro  de 
diez  días  i)areciese  aquí  personalmente,  so  pena  que  no  ganaría  salario 
ninguno:  esto  porque  supliqué  de  dos  provisiones  dadas  en  disfavor  de 
la  hacienda  real,  la  una  en  que  mandaban  que,  á  costa  de  S.  M.,  fuese 
un  clérigo  á  Cuyo,  llevándose  el  obispo  los  diezmos  y  cuarta;  y  la  otra 
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que  se  pagasen  á  Jorgillo,  indio,  doscientos  pesos  por  salario  de  lengua, 
no  habiendo  mestizo  ni  mulato  ni  negro  ni  yanacona  que  no  sepa  muy 
bien  la  lengua  desta  tierra  y  pudiendo  pasar  sin  el  dicho  salario,  como 
hoy  se  pasa;  por  lo  cual  me  excluyeron  de  la  caja  real,  donde  S.  M.  te- 
nía su  real  hacienda,  y  se  pusieron  en  ella  oficiales  que  aceptasen  y  pa- 
gasen las  libranzas  que  vuestra  merced  daba  y  que  se  debían  de  tiem- 
pos pasados,  no  aceptadas  por  mí,  por  no  tener  poder  los  gobernadores 
para  las  librar,  ni  haber  acuerdo  de  oficiales  para  ello,  y  así  las  han  pa- 
gado y  hecho  otros  pagamentos  que  yo  no  hiciera  ni  consintiera  hacer, 
estando  presente;  y  tíon  este  color  de  las  cuentas,  habiendo  traído  mis 
papeles  con  mucho  riesgo  de  ríos  y  de  la  guerra,  vuestra  merced  me  las 
dilató  dos  afios,  diciendo  que  quería  saber  qué  salario  había  recibido  de 
las  cajas  del  reino,  y  así  lo  hizo  traer,  por  dilatarme  mis  cuentas,  el 
cual  balance  vuestra  merced  hizo  en  presencia  de  los  oficiales;  y  porque 
alcancé  en  él  á  la  real  hacienda  en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro, 
me  ha  dilatado  cuatro  años  el  tomarme  las  dichas  cuentas,  pudiéndo- 
melas tomar  en  breve  tiempo,  porque  tengan  apariencia  justa  los  car- 
gos é  por  escurecer  lo  que  yo  he  servido  á  S.  M.,  que  vuestra  merced 
me  ha  puesto  agora,  los  cuales  cargos  habían  de  resultar  de  las  cuentas 
fenecidas,  lo  cual  vuestra  merced  ha  hecho  y  hace  como  enemigo  mío, 
capital  y  notorio,  y  por  tal  tengo  recusado  á  vuestra  merced  en  la  Real 
Audiencia  y  dádole  por  recusado,  sin  otra  causa  alguna,  los  cuales  au- 
tos de  recusación  y  declaración  están  ante  el  presente  escribano;  y  pido 
y  suplico  á  vuestra  merced,  y,  si  necesario  es,  requiero  las  veces  que  de 
derecho  debo  y  puedo,  los  mande  poner  en  la  cabeza  de  los  dichos 
cargos  y  respuesta,  con  protestación  que  hago  de  la  nulidad  de  todo 
lo  que  se  hiciere  y  estuviere  hecho,  no  poniéndole  ó  mandándole  po- 
ner; y  asimismo  pido  á  vuestra  merced  mande  poner  al  dicho  Antonio 
de  Quevedo  una  fee  de  cómo  le  está  mandado  á  vuestra  merced  por 
esta  Real  Audiencia  se  abstenga  de  tratar  ni  votar  en  negocio  mío,  ci- 
vil ni  criminal;  y  porque  yo  tengo  recusado  á  Antonio  de  Quevedo  en 
la  Real  Audiencia  y  mandádole  por  ella  que  no  proceda  en  ningún  ne- 
gocio, á  vuestra  merced  pido  no  proceda  en  las  dichas  cuentas  ni  visi- 
ta, ni  en  otro  ningún  negocio  mío,  que  de  nuevo,  si  es  necesario,  le  re- 
cuso, y  juro  á  Dios  y  esta  f  cruz  que  no  lo  hago  de  malicia,  sino  porque 
así  conviene  á  mi  justicia. 
Otrosí,  digo:  que,  por  haberme  yo  puesto  á  defender  y  no  firmar  los 
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gastos  que  los  gobernadores  han  heíího  y  pretendido  hacer  de  la  ha- 
cienda real,  por  convertillos,  con  color  de  la  guerra,  en  proveoho  de 
sus  personas,  criados  y  amigos  suyos,  y  dándoles  indios  y  poniéndo- 
les nombres  de  capitanes,  me  han  hecho  y  mandado  hacer  á  sus  tenien- 
tes y  otras  justicias  procesos  apasionados,  mandándome  luego  prender 
y  quitar  mi  oficio  y  poniendo  en  mi  lugar  persona  que  firmase  los  di- 
chos gastos  y  aceptasen  las  libranzas  dellos;  las  cuales  informaciones  y 
j)rocesos  me  hacían  con  sus  criados  y  amigos  y  familiares  que  comían 
á  su  mesa  y  enemigos  míos  notorios,  como  por  los  dichos  procesos  está 
bastantemente  probado,  que  están  acomuladosá  mi  pedimiento,  por  mu- 
chas veces,  y  últimamente  por  el  Licenciado  Peñas,  vuestra  merced,  por 
me  molestar  y  desacreditarme,  mandó  sacarlos  dichos  testigos  de  cada 
proceso,  los  más  apasionados,  y  dejar  los  descargos,  de  lo  cual  yo  apelé 
para  la  Real  Audiencia,  y  se  mandó  que  no  se  deshenebrasen  los  dichos 
procesos  ni  se  sacase  ningún  testigo,  sin  que  se  sacase  todo  junto;  y 
porque  en  los  dichos  procesos  iba  una  sentencia  del  dicho  Licenciado  Pe- 
fias,  dada  sin  su  acompañado  y  asesor,  y  tomando  un  marinero,  con 
quien  se  acompañó,  y  teniendo  seiscientas  hojas  el  proceso,  le  senten- 
ciaron, en  medio  cuarto  de  hora  que  duró  hacerse  los  autos  y  senten- 
cia, lo  cual  se  hizo  para  sólo  me  infamar  con  la  voz  della,  ya  que  por 
los  dichos  procesos  estoy  descargado,  lo  cual  hizo  como  mi  enemigo  y 
por  ser  íntimo  amigo  de  vuestra  merced;  é  dendeá  dos  días  que  me 
sentenció,  fué  convidado  por  vuestra  merced  á  comer,  donde  se  quedó 
muerto  encima  de  la  mesa;  después  de  lo  cual,  yo  apelé  para  la  Real  Au- 
diencia, y  se  dio  por  ninguno  y  apasionado  todo  lo  hecho  y  sentencia- 
do por  el  dicho  Licenciado,  y  fué  remitido  al  ordinario,  por  el  cual  ful 
sentenciado  en  veinte  pesos,  y  yo  apelé  para  la  Audiencia,  donde  se  sen- 
tenció y  subió  la  sentencia  á  sesenta  pesos:  todo  lo  cual  y  con  los  dichos 
descargos  está  y  pasa  ante  Antonio  de  Quevedo,  el  cual  sacó  el  proceso 
hasta  la  sentencia  del  dicho  Peñas  y  no  las  demás  sentencias  y  recau- 
dos por  mí  presentados;  porque  pido  y  suplico  á  vuestra  merced,  y,  si 
necesario  es,  requiero  una  y  más  veces  y  las  que  de  derecho  debo  y 
puedo,  no  saque  hoja  de  ningún  proceso,  sino  que  todo  junto,  hasta  lo 
hecho  y  autuado  por  el  alcalde  ordinario  á  quien  fué  cometido,  y  la 
sentencia  dada  por  los  señores  desta  Real  Audiencia  y  en  el  estado  en 
que  están  todos  los  dichos  procesos  acumulados  y  sentenciados  hasta 
el  día  de  hoy  con  la  última  sentencia,  con  protestación  que  hago  de 
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la  nulidad  de  lo  que  en  contrario  se  hiciere,  y  que  me  quejaré  á  S.  M, 
y  á  los  señores  de  su  Real  Consejo,  y  pediré  justicia  y  quien  fenezca  las 
cuentas,  de  las  cuales  han  de  resultar  los  cargos;  los  cuales  vuestra 
merced  me  ha  puesto,  estando  herido  en  la  cama  de  seis  heridas  mor- 
tales, que  estando  preso  en  la  cárcel  real,  durmiendo  en  mi  cama  y 
con  prisiones,  estando  la  puerta  abierta,  me  dio  un  criado  de  vuestra 
merced,  con  su  favor,  y  otros  criados  suyos  que  dieron  favor,  consejo 
y  armas  y  espías,  teniendo  en  casa  de  vuestra  merced  un  caballo  ensi- 
llado para  se  salvar,  como  lo  hizo,  y  saliendo  della  á  cometer  el  delito, 
sobre  lo  cual  no  se  ha  hecho  justicia,  lo  cual  vuestra  merced  ha  hecho 
con  pasión,  porque,  aunque  yo  tuviese  mucha  salud  y  no  estuviera  á 
la  muerte,  como  estoy,  y  que  los  testigos  no  osaran  decir  sus  dichos  li« 
brómente  ante  vuestra  merced  en  el  dicho  mi  descargo,  sólo  para  po- 
ner los  papeles  y  recaudos  que  se  han  de  presentar  y  responder  á  loa 
dichos  cargos  por  vuestra  merced  puestos,  son  menester  los  veinte  días 
y  más;  y  es  notorio  agravio  que  vuestra  merced  me  hace,  con  protesta* 
ción  que  hago  de  dar  descargo  por  testigos  ante  juez  y  persona  que  Su 
Majestad  señalare,  desapasionada,  y  de  no  atribuir  á  vuestra  merced 
más  juridición  de  la  que  el  derecho  le  da,  pues  vuestra  merced  no  pue- 
de ser  mi  juez  siendo  mi  enemigo  y  persona  contra  quien  voy  pidien- 
do mi  justicia;  y  protesto  pedir  á  S.  M.  y  á  su  Real  Consejo,  y  con  pro- 
testación que  no  me  pare  perjuicio  el  no  hacer  probanza,  la  cual  haré 
ante  juez  que  S.  M.  señale  y  que  dé  el  término  conveniente;  y  debajo 
destas  protestaciones,  digo  que  respondo  á  los  dichos  cargos  y  presento 
los  recaudos  y  papeles  aquí  contenidos;  y  sobre  todo  apelo  de  vuestra 
merced  para  ante  S.  M.  y  señores  de  su  Real  Consejo  de  Indias  y  ante 
quien  con  derecho  debo. 

1. — ítem,  al  primer  cargo,  respondo:  que  en  tiempo  de  Francisco  de 
Villagra  yo  no  distribuí  ropa  sino  al  precio  que  se  me  cargó,  como  por 
las  mismas  Hbranzas  que  están  en  poder  de  vuestra  merced  y  se  van 
presentando  parece;  y  que  en  tiempo  de  Pedro  de  Villagra  recibí  de 
Nicolás  Esclavón  cierta  cantidad  de  ropa,  sin  precios,  como  parece  por 
esta  memoria,  firmada  del  Licenciado  Herrera,  contador  y  teniente  ge- 
neral, y  persona  que  tomaría  las  cuentas,  y  por  esta  memoria  firmada 
y  reconocida  del  dicho  Nicolás  Esclavón,  yo  la  vendí  y  repartí  á  los  pre- 
cios que  en  la  dicha  memoria  yo  hice  tasar  y  moderar,  de  lo  cual  por 
vuestra  merced  me  está  hecho  cargo,  y  me  he  descargado  y  voy  desear- 
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gando  de  la  dicha  cantidad;  y  asimismo  recibí  cierta  cantidad  de  ropa, 
que  Guillermo  Ponce  trajo,  con  precios,  la  cual  enviaban  los  oñciales  de 
la  ciudad  de  Santiago,  firmada  la  memoria  de  los  dichos  oñciales,  en  la 
cual  venía  un  capítulo  que  decía  ansí:  «lleva  Lorenzo  Ginovés  trecien- 
tas fanegas  de  trigo,  y  más  lleva  treinta  tocinos,  á  dos  pesos  y  medio; 
lleva  quinientos  pesos  de  flete  por  llevar  esto,  y  va  pagado  de  casi  cua- 
trocientos pesos,  porque  la  ropa  que  lleva  Guillermo  Ponce  fué  tasada 
muy  barata,  al  costo  de  Lima;  hase  de  dividir  estos  quinientos  pesos 
en  toda  la  ropa;»  del  cual  original  hago  presentación  y  de  todos  los  más 
recaudos;  y  asimismo  se  avalió  y  crecieron  los  precios  para  la  recom- 
pensa del  dicho  capítulo  por  los  oficiales  reales,  como  parece  por  la  ava- 
liación  reconocida  por  Felipe  López  de  Salazar,  que  á  la  sazón  era  con- 
tador: de  lo  cual  todo  me  está  hecho  cargo  y  yo  dado  cuenta  dello  á 
vuestra  merced  perlas  mismas  avaliaciones  y  entrego,  y  lo  demás  es 
sin  fundamento,  porque  en  tiempo  de  Francisco  de  Viiiagra  yo  no  re- 
partí ropa,  y  así  fuera  excusado  este  capítulo,  sino  fué  la  que  el  Licen- 
ciado Herrera  vendió  al  Rey  y  el  mismo  la  Ubró. 

2. — ítem,  al  segundo  cargo,  digo:  que  de  la  pez  que  á  mí  se  me  en- 
tregó de  8.  M.,  se  me  está  hecho  cargo  en  los  libros  reales  y  yo  tengo 
dado  descargo  al  Licenciado  Herrera,  como  parece  por  las  cuentas  que 
vuestra  merced  tiene  en  su  poder,  y  si  yo  alguna  pez  vendí  á  Hernán 
Pérez,  fué  y  era  mía  y  se  me  deshicieron  otras  dos  arrobas,  la  cual 
compré  de  Juan  Díaz  de  Marchena  y  de  su  yerno  para  cumplir  laque 
me  habían  robado  de  la  casa  real,  de  lo  cual  me  sobró  lo  que  vendí  al 
dicho  Hernán  Pérez,  y  que  la  cédula  Jdijesé  que  la  recibía  de  S.  M., 
no  por  eso  era  suya  ni  yo  tenía  obligación  de  meter  el  dinero  en  la 
caja  real,  porque  de  lo  que  se  me  entregó  tengo  dada  cuenta  con  pago. 

3. — ítem,  al  tercero  cargo,  digo:  que  yo  recibí  en  un  cubo  en  casa 
de  Juan  Jiménez,  estando  preso,  los  cuatro  pesos  contenidos  en  el  car- 
go, los  cuales  eran  de  cierto  almojarifazgo  y  se  metieron  en  la  caja  real 
y  está  hecho  cargo  al  tesorero  Andrés  de  Vega  en  el  libro  del  almoja- 
rifazgo, el  cual  no  ha  parecido,  y  perdió  S.  M.  los  derechos  de  dos  años 
y  más,  lo  que  yo  estuve  ausente  de  esta  ciudad,  lo  cual,  pues  á  vuestra 
merced  le  consta  habelle  deshecho  Andrés  de  Vega  y  perdídose  en  su 
poder,  no  ha  querido  hacelle  parecer,  y  aunque  dello  fué  vuestra  merced 
avisado  muchas  veces,  nunca  ha  habido  cargo  desto,  por  la  amistad  que 
vuestra  merced  con  él  tenía. 
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4. — ítem,  á  los  cuatro  cargos,  digo:  que  yo  recibí  los  diez  pesos  en 
cinco  puercos  que  me  dio  para  comer,  y  si  no  se  me  ha  hecho  cargo  en 
los  libros  reales,  tienen  los  oficiales  la  culpa,  pues  tienen  cédula  finna- 
da  de  mi  nombre  de  cómo  los  recibí,  y  así  se  puede  hacer  el  cargo 
cuando  quisiesen,  porque  yo  los  recibí  para  en  cuenta  de  mi  salario  y 
así  lo  dice  la  cédula. 

5.^ — ítem,  á  los  cinco  cargos,  digo:  que  yo  tengo  confesado  con  jura- 
mento lo  que  en  el  caso  pasa,  y  estoy  dado  por  libre  al  pie  de  la  informa- 
ción que  contra  mí  se  hizo  en  esta  ciudad  por  Vicencio  de  Monte,  al- 
calde, por  mandado  de  Don  García,  como  por  el  proceso  que  está 
acumulado  con  los  demás  se  verá  lo  que  hizo  hacer  el  dicho  Don  Gar- 
cía, por  no  querelle  acetar  ni  pagar  sus  libranzas. 

6. — ítem,  á  los  seis  cargos  digo:  que  yo  tuve  á  menos  aquellas  cosas, 
excepto  la  guindalesa  y  cierta  parte  de  las  herramientas,  porque  lo  de- 
más se  pudrió  y  consumió,  por  ser,  como  era,  de  yerba  de  cabitya,  que 
todo  ello  no  valía  un  tomín,  y  no  lo  vendí  por  la  memoria  que  dice, 
y  se  lo  compré  la  resta  de  las  sueltas  y  cabrestos  al  dicho  Pedro  Ber- 
raúdez  y  me  dio  carta  de  recibo  dello,  la  cual  es  esta  que  presento,  y 
juró  falso  quien  testificó  que  yo  le  había  echado  echadizo  para  que  lo 
sacase,  y  niego  haber  vendido  al  Licenciado  Ortiz  ninguna  herramien- 
ta en  los  días  de  mi  vida  ni  otra  cosa. 

1, — ítem,  á  los  siete  cargos,  digo:  que  á  raí  se  hizo  alcance  por  las 
botijas  de  vino,  que  son  nueve  ó  diez,  y  yo  las  tengo  pagadas  á  Rodri- 
go Volante,  tesorero,  y  él  hecho  cargo  dellas  en  los  libros  reales,  el 
cual  era  mercader  y  sabía  hacer  muy  bien  sus  contratos  y  no  había 
de  recibir  vino  de  la  tierra  por  de  Castilla. 

8. — ítem,  á  los  ocho  cargos,  digo:  que  todas  las  escrituras  que  han 
entrado  en  mi  poder  he  dado  muy  buena  cuenta  dellas,  y  si  otra  cosa 
fuera,  vuestra  merced  ó  otro  juez  me  hiciera  cargo  particular  de  la  es- 
critura que  se  hubiera  perdido;  ansí  que  no  han  sido  personas  de  mal 
recaudo  los  que  las  han  tenido,  como  el  cargo  lo  dice. 

9. — ítem,  á  los  nueve  cargos,  digo:  que  yo  recibí  los  dichos  pesos  de 
oro  del  dicho  Alonso  Benítez,  los  cuales  me  dio  un  mercader  en  ropa, 
que  posaba  en  su  tienda,  y  vuestra  merced  me  lo  tiene  contado  en  mi 
salario,  y  más  de  cien  pesos  más  por  hierro,  porque  yo  recibí  aquello 
que  pareciere  estar  firmado  de  mi  nombre,  y  para  la  cobranza  dello  rae 
dieron  una  escritura  que  yo  dejé  á  los  dichos  oficiales  y  mercader, 
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10. — ítem,  á  los  diez  cargos,  digo:  que,  después  que  entré  en  el  rei- 
no, no  he  tenido  más  de  una  capa  y  unas  botas,  porque  todo  la  que 
truje  Despaña  y  acá  me  ha  dado  S.  M.  lo  he  gastado  armando  solda- 
dos y  dándolos  caballos  y  de  vestir,  y  trayéndolos  de  los  caminos  he- 
ridos á  curar  á  mi  casa,  teniéndolos  en  ella  dos  y  tres  años,  dándoles 
todo  lo  que  han  habido  menester,  y  por  esta  razón  no  me  ha  quedado 
qué  trocar  nuevo  por  viejo,  y  que,  diciéndome  particularmente  con 
quién  se  trocó  algo,  daré  mi  descargo. 

11. — ítem,  á  los  once  cargos,  digo:  que  las  dichas  botijas  de  vino 
nunca  estuvieron  á  mi  cargo,  porque  yo  era  á  Valdivia  y  se  entregaron 
á  Andrés  de  Vega,  que  á  la  sazón  era  tesorero,  como  parece  por  las 
cuentas  de  Santiago,  que  vuestra  merced  tiene  en  su  poder,  y  por  este 
cargo  que  presento  ante  vuestra  merced  de  cómo  estaban  á  cargo  del 
dicho  Andrés  de  Vega,  queá  la  sazón  moraba  en  mi  casa,  y  Juan  de  Me- 
neses,  que  desto  testiñca,  está  probado  ser  mi  enemigo  capital  en  el  mis- 
mo proceso,  y  mal  intencionado  y  ciego  y  tan  corto  de  vista  que  está 
que  llegaba  á  topar  con  un  hombre  y  no  lo  conocía;  y  está  probado  ser 
mi  mujer  muy  buena  cristiana  y  persona  que  por  ninguna  cosa  haría  tal; 
y  Juan  Galiano,  íntimo  amigo  del  dicho  Meneses,  dice  en  su  dicho  que  el 
dicho  Meneses  le  dijo,  al  tiempo  de  su  muerte,  que  se  le  había  antoja- 
do y  que  lo  decía  por  descargo  de  su  conciencia;  y  si  no  me  hice  cargo 
agora  dos  años,  fué  por  darme  los  descargos  dellas  y  de  ciertos  caballos 
y  de  otras  cosas  en  presencia  de  vuestra  merced. 

12. — ítem,  á  los  doce  cargos,  digo:  que  si  yo  distribuí  la  ropa,  fué 
por  acuerdo  del  teniente  de  gobernador  y  oficiales  y  porque  vinieron 
armados  á  mi  posada  y  á  caballo,  diciendo  que  venían  indios  por  mu- 
chas partes,  y  luego  pareció  ser  el  arma  falsa,  la  cual  yo  puse  de  mi  le- 
tra en  la  margen  del  dicho  acuerdo,  donde  no  se  puede  presumir  que 
yo  hiciese  dar  el  arma,  como  vuestra  merced  me  pone  en  el  cargo,  ni 
menos  lo  hice  por  hacer  enojo  á  Pedro  de  Villagra,  pues  en  aquel  tiem- 
po nos  escribíamos  y  tratábamos  como  amigos  y  ningún  género  de 
enemistad  había  entre  nosotros  ni  hubo  hasta  que  yo  contradije  los 
gastos,  por  no  hacerse  la  guerra,  como  por  los  dichos  acuerdos  se  verá, 
los  cuales  están  en  el  proceso  presentados,  que  vuestra  merced  me  ha 
sacado;  y  que  quedasen  ochocientos  pesos  de  ropa  en  mi  poder  ó  más  ó 
menos,  habiéndose  cumplido  con  los  soldados,  no  lo  había  de  echaren  la 
calle,  ni  menos  se  me  había  de  hacer  nuevo  cargó,  pues  se  estaba  hecho« 
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13. — Iteiu,  á  los  trece  cargos,  digo:  que  si  vuestra  merced  hobiera 
tomado  las  cuentas,  se  excusara  este  cargo  y  los  demás  y  viera  que  la 
misma  silla  jineta  y  de  la  brida  que  se  compraron  para  S.  M.,  el  cargo 
lo  dice,  se  entregaron  á  Cristóbal  Sánchez,  y  así  está  firmada  de  su 
nombre  y  de  todos  tres  oficiales,  y  si  el  dicho  Licenciado  Ortiz  llevó  al- 
guna silla  ó  la  tuvo,  sería  con  el  dicho  Cristóbal  Sánchez  y  después  de 
haber  entrado  en  su  poder,  lo  cual  todo  se  avalió. 

14. — ítem,  á  los  catorce  cargos,  digo:  que,  después  que  entró  en  el 
reino,  nunca  he.  estado  yo  sin  cuatro  caballos  y  nunca  he  vendido  nin- 
guno, aunque  he  tenido  caballos  de  mili  pesos,  antes  los  he  dado  y  en- 
cabalgado muchos  soldados  y  armádolos  á  mi  costa,  como  es  notorio; 
y  el  caballo  tordillo  labrado,  de  Martín  Ruiz,  yo  lo  troqué  con  el  diclio 
Martín  Ruiz  con  un  alazán,  sin  ser  del  Rey  ni  por  pensamiento  ni 
traelle  para  el  Rey,  ni  aunque  Martín  Ruiz  es  mi  enemigo,  confío  que 
jurará  la  verdad  y  me  ofrezco  á  pagar  mili  caballos  á  S.  M.  cuando  tal 
dijese  y  verse  ha  que  testificaron  mal  los  que  tal  dijeron. 

15. — ítem,  á  los  quince  cargos,  digo:  que  en  lo  que  dice  de  los  me- 
nudos  y  manteca  y  botijas  de  vino  que  dice  que  di  á  mi  mujer,  que 
cuando  los  dichos  puercos  y  capados  se  mataron  era  en  mitad  de  in- 
vierno, cuando  no  tienen  ningún  género  de  provecho  los  menudos,  y 
los  puercos  eran  criados  á  pescado  en  los  indios  de  Gregorio  Blas,  que 
ni  aún  los  tocinos,  después  de  salados,  fueron  de  provecho;  y  las  dos 
botijas  de  vino  que  dicen  que  di  á  mi  mujer,  digo:  que,  pues  vuestra 
merced' rae  hace  este  cargo,  ¿dónde  haya  asentado  que  ponga  yo  por  mi 
descargo  las  dos  botijas  de  vino  de  la  hacienda  del  Rey,  pues  nunca 
tal  hay  ni  tal  di? 

16. — ítem,  á  los  diez  y  seis  cargos,  digo:  que  de  lo  que  vuestra  merced 
dice  en  el  cargo,  que  no  pasó  ni  se  hizo,  qué  descargo  tengo  yo  de  dar 
no  habiendo  entrado  en  mi  poder  las  armas  y  caballos,  por  ser  precio 
desmoderado,  ni  habiendo  yo  querido  aceptar  la  libranza  del  dinero 
que  le  dio  Pedro  de  Villagra;  ni  qué  amistad  hubo  ni  hay  en  esto,  y 
la  que  hubo  fué  la  que  vuestra  merced  ha  tenido  con  él,  pues  el  alcan- 
ce que  le  hizo  no  lo  quiso  ejecutar  y  lo  confió  de  un  mozo  que  no  tie- 
ne más  de  la  capa  en  el  hombro. 

17. — ítem,  á  los  diez  y  siete  cargos  del  paño  y  silla  de  Quijada,  digo: 
que  es  verdad  que  yo  tomé  la  silla,  que  se  apreció,  con  juramento,  en 
sesenta  ó  setenta  pesos,  y  la  di  á  un  hijo  mío  para  acaballe  d6  pagar 
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un  libramiento  de  decientes  pesos  que  Francisco  de  Villagra  le  libró,  y 
después  de  dada,  vino  á  mí  Alonso  de  Alvarado  á  que  se  la  diese  y  que 
me  daría  ochenta  pesos,  al  cual  respondí  que  no  quería  dársela;  y  que 
en  todo  lo  demás  del  dicho  cargo  es  mal  puesto,  porque  no  pasó  ansí, 
pues,  como  tengo  dicho,  la  silla  y  el  paño  fué  tasado  con  juramento. 
18. — ^Item,  á  los  diez  y  ocho  capítulos,  digo:  que  yo  pagué  el  benefi- 
cio del  trigo,  bizcocho  y  ganados  á  Cristóbal  Quintero  y  á  negros  y 
negras  y  indios,  porque  aquello  se  había  de  hacer  á  costa  de  la  real 
hacienda  y  no  á  la  mía,  y  al  tiempo  que  se  hizo  esa  información  con- 
tra mí,  me  había  llevado  preso  de  aquí  en  un  navio  Pedro  de  Villagra, 
diciendo  que  iba  tras  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  y  la  hizo  Alonso  de 
Reinoso,  mi  enemigo,  con  testigos  mis  enemigos;  y  que  Cristóbal 
Quintero  jure  en  su  propio  caso,  no  ha  de  valer  por  testigo  contra  mí, 
especialmente  que  úo  queriendo  venir  en  los  gastos  que  los  goberna- 
dores quieren  hacer  y  no  acetándoles  sus  libranzas,  todo  lo  que  quisie- 
ren probar  contra  ipí,  está  claro  que  lo  probarán,  lo  cual  se  verá  por 
la  probanza  que  sobre  ello  me  hizo  Alonso  de  Reinoso,  que  está  en  el 
proceso. 

19.^ — ítem,  á  los  diez  y  nueve  cargos,  digo:  que  vuestra  merced  tie- 
ne averiguada  la  verdad  con  el  mismo  Juan  Fernández  de  Almendras 
y  yo  pedí  que  dijese  su  dicho,  el  cual  lo  dijo,  como  parece  por  el  pro- 
ceso grande,  que  está  en  poder  de  Antonio  de  Quevedo,  y  no  habien- 
do pasado  la  dicha  venta,  como  vuestra  merced  dice  en  el  cargo  que 
me  hace,  no  tengo  de  qué  me  descargar,  pues  no  hay  de  qué,  como 
parece  por  este  testimonio  que  presento. 

20. — ítem,  á  los  veinte  cargos,  digo:  que  vuestra  merced  y  Juan  Nú- 
fiez  de  Vargas  concertaron  que  se  hiciese  un  tiro  de  hierro  y  que  el  di- 
cho Juan  Núfiez  de  Vargas  asistiese  á  hacelle  y  le  hiciese  Brecial,  he- 
rrero, y  que  diese  el  carbón  Diego  de  Aranda,  huésped  del  dicho  Juan 
Núfiez  de  Vargas  y  enemigo  mío,  el  cual  quiso  cumplir  con  el  dicho 
Diego  de  Aranda  la  necesidad  que  aquella  sazón  tenía,  y  le  dio  cien 
pesos  en  oro  para  el  carbón,  y  ni  el  dicho  Diego  de  Aranda  dio  el  car- 
bón ni  menos  Brecial  hizo  el  tiro,  y  si  el  dicho  Brecial  dijo  algo,  sería 
por  ser  mi  enemigo  y  por  tomarse  del  vino  tan  ordinario;  y  este  cargo 
había  vuestra  merced  de  hacer  al  dicho  Juan  Núñez  de  Vargas  y  noá 
mí,  con  quinientos  mili  pesos  que  ha  pagado  de  la  hacienda  real  ó  más 
de  la  mitad  es  contra  lo  que  S.  M.  manda  y  tiene  mandado,  y  está  mal 
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pagado,  y  se  había  de  castigar  al  dicho  Jnan  Niífiez  de  Vargas  y  no  dar- 
le por  libre,  como  vuestra  merced  le  dio,  siendo  mercader  público,  te- 
niendo pena  de  muerte  y  perdimiento  de  todos  sus  bienes  y  oficios,  y 
hubiese  de  haber  tomado  mi  dicho  en  la  orden  que  tuvo  en  las  pagas 
que  hizo,  como  vuestra  merced  les  ha  tomado  á  mis  enemigos  para 
ponerme  por  cargo  y  quererme  juzgar  mis  pagamientos. 

21. — ítem,  á  los  veinte  y  un  cargos,  digo:  que,  como  parece  por  es- 
tos testimonios  y  recaudos  que  presento,  después  que  entré  en  el  rei- 
no, nunca  ningún  vecino  ni  otra  persona  ha  estado  preso  por  deudas 
del  Rey,  ni  se  les  ha  vendido  ningunas  haciendas  por  mandamientos 
de  ningunas  justicias,  porque  luego  presentaban  un  mandamiento  de 
un  gobernador,  y  así,  por  falta  de  justicia,  no  se  ha  cobrado;  y  en 
cuanto  á  decir  que  he  hecho  molestias  á  personas  que  están  mal  con- 
migo, todas  cuantas  escrituras  han  habido  en  la  caja  y  han  entrado  en 
mi  poder,  están  ejecutadas,  como  por  ellas  parece,  así  de  amigos  como 
de  enemigos;  y  después  que  vino  la  cédula  real,  yo  requerí  á  Juan  Nú- 
fiez  de  Vargas  que  se  juntase  conmigo  á  cobrar  la  hacienda  real  por 
ante  Mejía,  escribano,  del  cual  requerimiento  hago  presentación,  el 
cual,  porque  no  se  cobrasen  cinco  ó  seis  mili  pesos  que  Diego  dé  Aran- 
da,  su  huésped,  debía,  no  quiso  hacello  y  respondió  con  un  acuerdo 
hecho  de  vuestra  merced  y  de  los  oficiales,  en  que  se  suspendía  la  co- 
branza de  las  deudas  del  Rey;  y  esta  es  la  verdadera  molestia  hecha  á 
la  hacienda  de  S.  M. 

22. — ítem,  á  los  veinte  y  dos  cargos^  digo:  que,  después  que  entré  en 
este  reino,  siempre  he  tenido  dos  libros  de  fundición,  en  cada  caja  uno 
y  en  la  fundición  otro,  y  así  están  en  la  ciudad  de  Santiago  y  han  es- 
tildo  aquí  en  esta  de  la  Concepción,  y  que  Pedro  de  Villagra  me  llevó 
preso  á  principio  del  año  de  sesenta  y  cuatro,  porque  no  quise  aprobar 
ni  firmar  los  gastos,  y  no  volví  hasta  en  fin  del  año  de  sesenta  y  ocho 
á  dar  las  cuentas,  en  el  cual  tiempo  se  ha  perdido  el  übro  de  almojari- 
fazgo y  el  de  la  fundición  que  tenía  el  fundidor,  y  yo  siempre  he  asis- 
tido á  las  fundiciones,  sino  es  el  tiempo  que  los  gobernadores  me  han 
tenido  preso  ó  retraído  por  no  firmar  sus  gastos  desmoderados  y  sin 
fruto,  ni  querelle  acetar  sus  libranzas,  como  tengo  dicho. 

23. — ítem,  á  los  veinte  y  ti  es  cargos,  digo:  que,  después  que  entré  en 
el  reino,  no  ha  habido  más  justicia  ni  más  orden  de  lo  que  cada  go- 
bernador encamina,  y  así,  dende  qUe  entré  en  el  reino,  no  he  recibido 
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un  pliego  de  papel  ni  más  sin  dar  recaudo  de  cómo  lo  recibo  y  hacér- 
seme cargo  dello,  y  con  el  recibo  y  cargo  van  al  gobernador,  el  cual 
libra  aquel  valor  en  la  caja  que  quiere  del  reino,  dDude  me  hacen  el 
cargo,  y  vuestra  merced,  después  que  vino  el  Audiencia,  lo  ha  hecho  y 
hoy  lo  hace  el  señor  gobernador  Doctor  Bravo  de  Saravia  y  Francisco 
de  Gálvez,  contador  propietario  deste  reino,  porque  así  lo  quieren  los 
que  lo  libran. 

24. — ítem,  á  los  veinte  y  cuatro  cargos,  digo:  que  en  esta  ciudad  es 
notorio  que  de  todos  los  indios  vacos  se  servía  Don  García  y  sus  cria- 
dos y  tenientes  y  el  maese-escuela  don  Antonio  Vallejo,  y  luego  como 
se  vino  é  poblar  esta  ciudad,  me  dieron  un  indio  de  mita  del  Palomar, 
los  cuales  todos  ello3  son  once  indios,  y  este  indio  me  duró  quince  días, 
y  los  indios  del  Palomar  no  eran  vacos  ni  nunca  lo  fueron  y  siempre 
tuvieron  dueño,  que  fué  el  hijo  de  maeseTomás;y  los  de  Quillota  nun- 
ca entró  mita  en  mi  casa  ni  estuvieron  á  mi  cargo  una  hora,  porque, 
cuando  Don  García,  los  tuvo  Terrazas  á  cargo,  y  cuando  Rodrigo  de 
Quiroga,  Gaspar  Díaz,  los  cuales  dieron  sus  cuentas  al  gobernador  y 
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25. — ítem,  á  los  veinte  y  cinco  cargos,  digo:  que  el  licenciado  Juan 
de  Herrera,  siendo  contador  y  teniente  de  gobernador,  dio  mandamien- 
to para  que  se  ejecutasen  en  los  bienes  del  gobernador  Valdivia  y  lo 
dejó  en  estado  de  trance  y  remate,  el  cual  yo  pedí  y  se  hizo,  y  se  halló 
por  ello  aquella  cantidad  de  pesos  de  oro  y  se  metió  en  la  caja  y  se  hizo 
cargo  dellos  al  tesorero,  sin  faltar  un  tonn'n,  como  por  los  libros  pa- 
recerá. 

26.^ — ítem,  á  los  veinte  y  seis  cargos,  digo:  que  yo  recibí  los  veinte 
pesos  que  el  dicho  Juan  de  Gallegos  debía,  como  el  cargo  lo  dice,  y  es- 
toy hecho  cargo  dellos  en  la  caja  real  de  la  ciudad  de  Santiago,  los  cua- 
les tomé  para  en  cuenta  de  mi  salario,  y  así  lo  hallara  vuestra  merced 
si  hubiera  tomado  las  cuentas  y  está  en  las  resultas  de  los  cargos  de 
Santiago,  que  vuestra  merced  tiene  en  su  poder. 

27. — ítem,  á  los  veinte  y  siete  cargos,  digo:  que  lo  que  pasa  es  qu9 
en  la  ciudad  de  Santiago  se  compraron  á  costa  de  S.  M.  cinco  mili  pe- 
sos de  ganado,  poco  más  ó  menos,  y  se  trujeron  á  esta  ciudad  para 
poblalla,  y  yo  vine  con  el  Licenciado  Santillán  y  Jerónimo  de  Villegas 
dende  Tucapel,  trayendo  conmigo,  después  de  haber  andado  en  la  gue- 
rra cuatro  soldados  y  un  hijo,  donde  compré  caballos  á  quinientos  pe- 
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SOS  y  «rmas  á  excesivos  precios,  y  gasté  tres  mili  pesos  en  servicio  de 
S.  M.,  habiendo  puesto  la  vida  á  riesgo  cada  día;  y  traído  el  ganado,  se 
alzó  con  ello  el  dicho  Jerónimo  de  Villegas,  sin  me  lo  querer  entregar  ni 
dar  que  comiese  á  cuenta  de  mi  salario,  viendo  que  no  había  otra  cosa 
que  comer,  y  moderó  cada  cabeza  de  puerco  á  cuatro  pesos,  y  á  seis 
pesos  y  medio  cada  cabeza  de  cabra  y  capado;  y  visto  que  no  me  quiso 
daPcosa  alguna  y  viendo  que  lo  había  dado  por  suertes,  rogué  á  Luis 
de  Toledo  y  á  Vergara  que  me  diesen  la  tercia  parte  y  me  dieron  vein- 
te cabezas;  y  sabido  por  el  dicho  Jerónimo  de  Villegas,  me  las  mandó 
quitar  y  que  se  entregasen  a  Francisco  de  Figueroa  y  Luis  González, 
que  hoy  está  en  esta  ciudad,  de  lo  cual  yo  tengo  libranza  y  cartas  de 
pago,  que  son  éstas  de  que  hago  demostración,  y  no  las  presento  por 
ser  menester  para  Jas  cuentas,  que,  si  fueran  tomadas,  se  excusara  este 
cargo;  y  en  lo  que  toca  á  decir  que  faltó  en  mi  poder  carta  de  pago  de 
las  espaldas  de  la  obligación,  no  pasa  tal  ni  nunca  yo  di  tal  carta  de 
pago,  ni  tal  había  en  la  obligación,  y  cuando  Juan  Núñez  de  Vargas  y 
yo  abrimos  la  caja  para  sacar  la  dicha  obligación,  ya  había  siete  años 
que  yo  estaba  ausente  desta  ciudad,  y  la  escritura  estaba  en  la  caja  y 
no  en  mi  poder,  y  quien  quitó  el  medio  pliego  fué  por  hacerme  á  mí 
daño,  entendiendo  que  yo  no  tenía  más  recaudo  de  aquel  mandamien- 
to: por  todo  lo  cual  no  había  para  qué  ponerme  este  cargo,  si  se  ho- 
bieran  tomado  las  cuentas,  porque  en  las  espaldas  de  la  obligación  esta- 
ba el  mandamiento  de  Villegas. 

28. — ítem,  á  los  veinte  y  ocho  cargos,  digo:  que,  después  que  entré 
en  el  reino,  no  he  recibido  cosa  alguna  sin  firmallo  de  mi  nombre  ó 
hacerme  cargo  dello,  y  que  si  pareciere  haber  recibido  tal  espada,  la 
pagaré. 

29. — ^Item,  á  los  veinte  y  nueve  cargos,  digo:  que  el  licenciado  Juan 
de  Herrera  me  dio  las  dichas  libranzas,  y  él,  por  su  mano,  como  conta- 
dor y  teniente  general,  dio  la  dicha  silla  al  dicho  Gonzalo  Hernández, 
el  cual  tiene  dicho  su  dicho  en  eata  causa  ante  vuestra  merced,  y  así  no 
hay  de  qué  hacerme  cargo,  ni  yo  de  qué  descargarme,  porque  el  dicho 
Licenciado  Herrera  y  su  compañero  vendieron  la  silla  á  S.  M.  y  la  die- 
ron al  dicho  Gonzalo  Hernández,  sin  entrar  en  mi  poder. 

30. — Itera,  á  los  treinta  cargos,  digo:  que  este  cí»rgo  es  todo  al  revés 
de  lo  que  pasa,  porque  si  vuestra  merced  hubiera  tomado  las  cuentas, 
estuviera  desengañado  y  viera  que  por  escapar  yo  la  hacienda  real,  que 
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el  cargo  dice,  de  las  manos  de  Pedro  de  Villagra  y  porque  se  beneficia- 
se por  hacienda  de  S.  M.,  pues  no  se  quería  hacer  la  guerra,  y  si  se  le 
dio  á  Cristóbal  Sánchez,  por  mí  y  por  los  demás  oficiales  y  contra  la 
voluntad  del  dicho  Pedro  de  Villagra,  y  dello  tengo  yo  el  recibo  y  en-, 
trego  del  dicho  Cristóbal  Sánchez  y  de  todos  tres  oficiales,  lo  cual  ha- 
bía de  distribuir  por  cédulas  mías  y  no  de  otra  manera,  y  dello  tengo 
yo  hecha  reclamación  y  presentada  en  el  proceso  que  vuestra  merced 
ha  mandad )  sacar  en  lo  que  resta  por  sacar  y  los  acuerdos  y  mi  pare- 
cer, por  donde  me  quitó  mi  oficio  y  me  tuvo  preso  y  molestado:  de  todo 
lo  cual  hago  presentación. 

31. — ítem,  á  los  treinta  y  un  cargos,  digo:  que  cuando  á  mí  me  qui- 
taban las  municiones  y  mi  oficio  los  gobernadores,  era  cuando  j'^o  hacía 
mejor  lo  que  debía,  como  parece  por  el  mismo  proceso,  que  en  seis  me- 
ses me  quitó  tres  veces  mi  oficio,  porque  firmase  los  gastos  supérfulos 
y  sin  fruto,  lo  cual  hizo  Pedro  de  Villagra,  y  la  última  vez  que  me  qui- 
tó el  dicho  mi  oficio  fué  en  cinco  de  agosto  de  sesenta  y  cuatro  y  me 
mandó  poner  con  unos  grillos  porque  no  quise  firmar  un  acuerdo  por 
donde  se  han  gastado  docientos  mili  posos  en  trigo  y  tocino,  sin  fruto 
ninguno,  como  parece  por  el  mandamiento  original  é  auto  que  sobre 
ello  proveyó  ó  información  que  tengo  dada,  lo  cual  está  todo  presenta- 
do en  el  dicho  proceso  en  lo  que  está  por  sacar;  y  las  municiones  han 
estado  muy  á  recaudo,  y  cuando  Pedro  de  Villagra  las  mandó  sacar  de 
la  caja  de  S.  M.,  fué  estando  yo  en  Valdivia,  y  porque  desamparó  la 
dicha  casa  real  é  hizo  fuerte  en  casa  de  Juan  Jiménez,  donde  pasó  las 
municiones  y  las  entregó  á  Francisco  de  Castafleda,  y  teniéndolas  el 
dicho  Castañeda,  sin  me  la  haber  vuelto  á  entregar  ni  dádome  la  llave, 
hizo  ó  mandó  hacer  al  Licenciado  Ortiz,  su  teniente,  información  que 
las  tenía  yo  á  mal  recaudo,  teniéndolas  el  dicho  Castañeda  á  su  cargo, 
de  lo  cual  hay  mandamientos,  que  son  estos  que  presento  y  están  pre- 
sentados, y  presento  todos  los  testimonios  de  todo  lo  en  este  capítulo 
contenido. 

32. — Ítem,  á  los  treinta  y  dos  cargos,  digo:  que  ninguna  comida  que 
yo  haya  tenido  se  ha  dañado  y  á  mí  me  la  han  dado  por  cuenta,  y  es- 
toy presto  de  dar  cuenta  della,  ni  menos  tocinos,  y  si  lo  dice  por  unos 
que  vinieron  de  Santiago  tres  años  ha,  dende  el  día  que  se  desembar- 
caron se  dieron  á  beneficiar  y  se  repartieron  por  los  vecinos,  por  venir 
dañados  en  el  navio,  y  esto  era  ya  venido  el  Audiencia,  que  lo  vido  y 
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estuvo  presente  á  ello;  y  de  la  demás  comida  estoy  presto  de  dar  cuen- 
ta cabal,  porque  ninguna  se  ha  dañado  en  mi  poder. 

33. — ítem,  á  los  treinta  y  tres  cargos,  digo:  que  habiendo  yo  recibi- 
do, como  es  verdad,  y  teniéndolos  vuestra  merced  en  su  poder  loa  car- 
gos de  toda  la  ropa  y  carne  que  ha  entrado  en  mi  poder,  como  no  se 
puede  hacer  alcance  si  yo  he  tenido  mal  recaudo  en  ello  y  la  causa  que 
ha  sido  dilatarme  vuestra  merced  tanto  tiempo  el  tomar  las  cuentas,  ha 
sido  tener  yo  tan  buen  recaudo  en  ellas. 

34. — ítem,  á  los  treinta  y  cuatro  cargos,  digo:  que  yo  no  he  contado 
un  peso  al  Rey  por  los  arcabuces  hasta  agora,  sino  solanruBnte  está  pues- 
to cómo  los  di  por  memoria  y  está  en  la  margen  puesto  por  suma  cua- 
trocientos pesos,  donde  se  ve  que  fué  yerro  de  pluma,  porque  eran  dos 
pistoletes,  que  costaron  cuarenta  pesos  de  la  almonedado  Bernaldo  de 
Huete,  el  cual  cargo,  si  vuestra  merced  me  hubiese  tomado  las  cuentas, 
se  excusara,  y  yo  ha  más  de  dos  años  que  dije  á  vuestra  merced  que 
había  sido  yerro  de  pluma. 

36. — ítem,  á  los  treinta  y  cinco  cargos,  digo:  que  Juan  Galiano  es  mi 
enemigo  capital  y  lo  era  mucho  tiempo  antes  que  dijese  su  dicho,  y 
del  dicho  mismo  se  colige  y  él  lo  tiene  jurado  y  confesado,  y  esto  es  lo 
que  vuestra  merced  ha  procurado  siempre  tomar  por  testigos  contra  mí 
á  mis  enemigos,  regalándolos  y  atrayéndolos  á  sí  y  dándoles -de  comer 
á  su  mesa,  trayendo  yo  pleitos  con  ellos  y  enemistad,  como  es  Hernán 
Clares,  Sebastián  de  Gárnica,  Antonio  de  Salazar  Andicano,  Juan  Al- 
varez  de  Luna,  Gómez  de  Lagos,  Luisperguer,  Pedro  Fernández  de 
Córdoba,  Juan  de  Meneses  y  el  dicho  Juan  Galiano,  los  cuales,  como 
tengo  dicho,  son  mis  enemigos  capitales,  como  se  verá  por  los  procesos, 
donde  están  los  recaudos  de  todo  ello,  y  en  todo  niego  el  cargo. 

36. — ítem,  á  los  treinta  y  seis  cargos,  digo:  que  en  el  dicho  proceso 
estoy  descargado  por  su  misma  firma  del  dicho  Juan  Gómez,  reconoci- 
da por  ante  Nicolás  de  Gárnica,  donde  parece  haber  querido  testificar 
mal  contra  mí. 

37.^ — ítem,  á  los  treinta  y  siete  cargos,  digo:  que  del  ganado  que  se 
trujo  á  esta  ciudad,  se  quedaron  por  el  camino  perdidos  algunos,  y  yo 
envié  al  río  de  Maule  á  Cristóba  Pérez  Bravo  por  ello,  el  cual  trujo  con 
chiquitos  y  grandes,  las  cuales  casi  todas  eran  multiplicos  las  cabezas 
que  el  cargo  dice,  las  cuales  hice  traer,  como  tengo  dicho,  porque  no 
se  perdiesen,  pues  eran  de  S.  M.,  y  si  yo  tomé  alguna  parte  desto,  fué 
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porqae  Jerónimo  de  Villegas  no  me  quiso  dar  cosa  que  comiese  y  por 
haber  comido  más  de  veinte  días  tortillas  de  cebada  y  no  haber  de  uin- 
gana  manera  cosa  qué  comer  ni  donde  habella,  sino  era  la  de  Su 
Majestad;  y  en  lo  que  dice  el  cargo  que  las  vendí  sin  otro  oñcial,  se 
ría  por  no  habello,  y  así  las  hice  pregonar,  y  en  tiempo  de  tanta  ne- 
cesidad y  habiéndose  comido  y  gastado  quinientas  cabezas  de  ga- 
nado Don  García  y  sus  criados  y  tenientes  de  balde,  no  fué  tan  gran 
delito  del  multiplico  perdido,  como  yo,  por  lo -que  valía,  á  costa  de 
ni¡  salario,  pues  andaba  yo  en  la  guerra  con  un  hijo  y  cuatro  solda- 
dos, á  mi  costa^  pues  que,  como  tengo  dicho,  no  había  otro  género 
de  comida  sino  la  que  Su  Majestad  tenía  para  el  sustento  de  toda  la 
genta 

38. — ítem,  á  los  treinta  y  ocho  cargos,  digo:  que  yo  no  he  tenido 
descomedimiento  ninguno  con  ningún  gobernador,  capitán  ni  teniente, 
como  por  las  cabezas  de  los  procesos  se  verá,  porque  cuando  me  ha- 
cían alguna  cabeza  de  proceso  era  cuando  no  quería  acetar  sus  libran- 
zas indebidas,  ni  ñrmar  los  gastos  contra  justicia,  los  cuales  hacían  por 
aprovecharse  á  ellos  y  á  sus  criados  y  amigos  y  no  para  otro  ningún 
efecto  que  bueno  fuese,  y  entonces  era  yo  incorregible  y  facineroso  y 
revolvedor  y  mal  cristiano  y  tenía  todos  los  defectos  que  en  un  hom- 
bre podía  haber  y  no  sabía  hacer  mi  oficio,  y  luego  hallaban  unos  que 
venían  huyendo  de  la  tiranía  de  Francisco  Hernández  y  otros  que  los 
bautizaban  con  nombres  de  capitanes  y  otros  criados  suyos  y  allegados 
que  testificaban  largamente;  y  cuando  firmaba  algún  cargo  y  acetaba 
alguna  libranza,  la  ropa  me  besaban  y  decían  que  en  el  mundo  no  ha- 
bían conocido  mejor  nombre;  y  cuando  vino  el  Audiencia  y  hoy  día  se 
hace  esto  mismo  y  ha  pasado  el  mesmo  caso,  que  queriendo  vuestra 
merced  librar  á  Mateo  de  Fuentes  cierta  cantidad  de  pesos  de  oro  y 
escrita  la  misma  libranza,  porque  la  contradije  y  dije  que  no  se  diese, 
por  ser  contra  justicia,  como  pareció,  me  deshonra  vuestra  merced  y 
me  dijo  muchas  palabras  injuriosas,  diciendo  que  eran  bachillerías  y 
que  no  me  liabía  de  satisfacer  á  mí,  siendo  lo  que  yo  hacía  virtud  y 
servir  al  Rey  como  se  debe;  y  desta  generalidad  que  vuestra  merced 
me  hace,  no  me  puedo  yo  descargar  tampoco,  como  de  la  ropa,  si  vues- 
tra merced  no  me  dice  particularmente  con  quien  he  sido  desacatado, 
ó  con  quien  he  trocado  ropa  y  qué  ropa  era,  como  vuestra  merced  dice 
en  otros  cargos  antes  déste^  porque  de  todos  estos  cargos  hay  procesos 
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y  yo  estoy  dado  por  libre  de  todos  ellos,  por  ser  procesos  hechos  de 
malicia,  como  se  verá. 

39.' — altera,  á  los  treinta  y  nueve  cargos,  digo: -que  este  cargo  pae  po- 
drá vuestra  merced  hacer  cuando  sea  inquisidor,  porque  el  testigo  que 
contra  mí  testificó  está  dado  por  mi  enemigo  ante  el  juez  eclesiástico  y 
yo  dado  por  libre  y  sin  costas,  y  en  el  proceso  que  vuestra  merced  tiene 
en  su  poder  estoy  dado  por  libre  por  el  alcalde  ordinario,  y  sabe  vues- 
tra merced  que,  estando  los  gobernadores  mal  conmigo,  harán  procesos 
contra  mí,  por  contradecilles  yo  los  gastos  que  hacen  sin  fruto  de  la 
hacienda  de  S.  M.  y  hallarán  testigos  para  ello. 

Otrosí:  pido  á  vuestra  merced  me  lo  mande  dar  por  testimonio  todo 
esto  y  la  apelación. — Bodrigo  de   Vega  Sarmiento, — (Hay  una  rúbrica). 

E  yo,  el  dicho  secretario  Antonio  de  Quevedo,  doy  fee  á  los  quel 
presente  vieren  cómo  por  el  dicho  proceso  criminal  que  ante  mí  está 
contra  el  dicho  factor  atrás  declarado,  en  que  recusó  al  dicho  señor 
Licenciado  Egas,  y  fué  dado"*por  recusado,  como  atrás  parece;  y  el  es- 
cripto  y  causas  de  recusación  quel  dicho  factor  presentó,  por  donde 
y  por  la  probanza  que  hizo  fué  dado  por  recusado,  es  del  tenor  si- 
guíente: 

Muy  poderoso  señor: — Rodrigo  de  Vega,  vuestro  factor,  como  mejor 
ha  lugar  de  derecho,  digo:  que  el  Licenciado  Egas,  vuestro  oidor,  en 
diversas  veces  me  ha  tratado  mal,  diciéndome  malas  palabras,  feas  é 
injuriosas,  para  provocarme  á  enojo  para  sus  fines,  como  es  en  el  mes 
de  julio  de  sesenta  y  ocho,  porque  dijese  que  no  podía  librar  en  vues- 
tra real  caja,  habiendo  gobernador  en  el  reino  y  notificando  sus  provi- 
siones, me  dijo  que  era  un  bachillerejo  zizafiador  y  que  me  había  de 
embarcar  en  una  balsa  con  unos  grillos,  y  que  me  había  hasta  aquí  to- 
pado con  gobernadores  de  burla;  y  en  este  tiempo,  poco  antes,  me  hizo 
firmar  una  partida  por  fuerza  en  nombre  de  fray  Lope  de  la  Fuente, 
diciendo  que  lo  metía  él  á  quintar,  la  cual  no  fué  ni  era,  sino  de  Mo- 
rales; y  repitiendo  yo  que  dejase  hacer  mi  oficio  y  no  me  hiciese  fuer- 
za, me  tornó  á  decir  que  por  fuerza  los  hiciese;  y  ansimismo  en  otro 
día,  haciéndome  los  cargos,  me  dijo  que  había  fecho  muy  ruinmeute 
mi  oficio:  esto  muchas  veces,  y  que  me  echaría  de  cabeza  en  un  cepo; 
y  en  las  dichas  cuentas,  otra  vez,  en  presencia  de  muchas  personas,  que 
se  me  daba  poco  por  los  juramentos  y  por  otras  cosas  y  que  me  echa- 
rla con  unos  grillos. 
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Y  agora  es  venido  á  mi  noticia  qnel  dicho  Licenciado  Egas  es  mi 
enemigo,  y  es  público  y  notorio  y  pública  voz  y  fama  é  qne  en  días 
pasados  dijo:  «quiero  ser  amigo  del  factor  y  no  quiere  él»,  siendo,  como 
es,  amenaza. 

Y  porque  por  la  dicha  enemistad,  que  es  notoria,  y  por  tal  la  alego, 
menvía  los  procesos  que  los  gobernadores  y  justicias  falsamente  me 
han  hecho  á  Su  Majestad,  queriendo  oscurecer  lo  que  yo  le  he  servido, 
y  ha  de  procurar  sustentar  la  sentencia  que  dio  el  alcalde  Pefías; 

Digo  que  recuso  al  dicho  Licenciado  Egas  y  juro  á  Dios  y  á  esta  cruz 
que  no  lo  hago  de  malicia,  porque  sé  que  no  me  ha  de  guardar  mi  jus- 
ticia. 

Otrosí  digo:  que  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  me  persuadió  á  que 
no  pidiese  á  Andrés  de  V^ega  en  la  enemistad  sobre  salirme  á  matar  con 
otros  muchos,  y  yo  le  dije  que  quería  hacelle  mi  enemigo,  porque  no 
lo  había  de  hacer  otro  día;  me  llevó  por  engaflo,  diciendo  que  era  para 
cosas  de  la  hacienda  real,  y  tuvo  al  Doctor  Saravia,  oidor  de  la  Au- 
diencia de  Lima,  y  obispo  y  otros  frailes,  que  me  persuadiesen  lo  mis- 
mo; por  todas  las  cuales  razones  y  cada  una  dellas  le  recuso;  y  porque 
entiendo  de  su  juramento  excusar  la  prueba,  pido  y  suplico  á  Vuestra 
Alteza  resciba  del  juramento  si  es  verdad  lo  que  digo. — Rodrigo  de  Ve- 
ga Sarmiemto, 

Yo,  Francisco  de  Gálvez,  contador  de  S.  M.  en  este  su  reino  de  Chi- 
le,  doy  fee  cómo  en  un  libro  do  acuerdos  que  los  señores  licenciados 
Egas  Venegas  y  Juan  de  Torres  de  Vera,  que  á  la  sazón  gobernaban 
este  reino,  y  los  oficiales  reales  parece  que  hacían  sobre  cosas  tocantes 
á  la  real  hacienda,  bien  y  sustentación  deste  reino,  hay  uno  del  tenor 
siguiente: 

En  la  ciudad  de  fa  Concepción,  á  seis  días  del  mes  de  septiembre, 
año  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  siete  años,  estando  juntos  los  ilus- 
tres señores  Licenciado  Egas  Venegas  y  el  licenciado  Juan  de  Torres 
de  Vera,  oidores  de  S.  M.  en  esta  Real  Audiencia,  y  el  licenciado  Die- 
go de  Rivas,  fiscal  en  ella,  y  Juan  Núñez  de  Vargas,  tesorero  de  S.  M. 
en  este  reino,  é  Nuflo  de  Herrera,  factor,  y  Antonio  de  Salazar,  con- 
tador en  esta  ciudad,  para  tratar  cosas  tocantes  á  la  real  hacienda,  di- 
jeron: que  por  cuanto  en  esta  ciudad  muchos  de  los  vecinos  della  é  otras 
pei*sonas  que  en  ella  residen  deben  deudas  á  S.  M.  de  socorros  que  se 
les  han  fecho  é  de  cada  día  se  les  hacen,  así  de  comidas  como  de  otras 
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cosas,  é  por  la  necesidad  de  la  tierra  é  la  continua  guerra  que  los  su- 
sodichos tienen  con  los  indios  de  guerra  comarcanos,  si  se  les  diese  á 
ejecutar  por  lo  que  deben,  recibirían  notable  daño  é  no  podrían  pagar 
ni  habría  quien  comprase  los  bienes,  é  que  se  les  hiciese  las  ejecucio- 
nes, por  la  notoria  necesidad  de  la  tierra  y  vecinos  della;  y  los  dichos 
señores  querían  hacer  y  edificar  una  casa  para  aposento  del  señor  Pre- 
sidente desta  Audiencia,  é  por  no  haber  dineros  de  S.  M.  con  que  lo 
poder  hacer,  por  la  razón  susodicha,  que  las  dichas  deudas  les  parece 
que,  por  el  presente,  se  sobresea  en  la  cobranza  dellas  hasta  tanto 
que  los  dichos  vecinos  tengan  de  qué  pagar,  é  se  trate  con  ellos  que, 
en  cuenta  de  lo  que  deben,  den  á  S.  M.  y  á  los  dichos  oficiales  reales 
los  adobes,  varas,  varillas,  tejas  y  vigas,  peones  que  pudieren,  sin  se 
poner  en  notable  necesidad,  aquello  que  pudieren,  para  que  se  haga  la 
dicha  casa  é  aposento,  conforma  á  lo  mandado  por  S.  M.,  en  que  man- 
da se  haga  una  casa  de  Audiencia  Real  é  fundición;  é  para  ello  sean 
llamados  por  los  dichos  señores  ó  se  les  diga,  é  lo  que  prometieren  é 
dieren,  se  les  tome  para  la  dicha  obra  á  cuenta  de  las  deudas  que  de- 
ben á  S.  M.,  tasado  é  moderado  lo  que  valiere;  é  por  lo  que  más  de- 
ben se  les  espere  hasta  tanto  que  en  la  tierra  haya  disposición  para  que 
dellos  se  pueda  cobrar;  é  así  lo  acordaron  todos  de  común  parecer,  ó  lo 
firmaron  de  sus  nombres;  ó  lo  que  montare  lo  que  dieren,  se  les  dé 
recaudo  de  los  dichos  señores  para  que  se  les  reciba  en  cuenta  de  lo 
que  debieren. — El  Licenciado  Egas  Venegas. — El  licenciado  Juan  de 
Torres  de  Vera. — El  licenciado  Diego  de  Ribas. — Juan  Nüñes  de  Var- 
gas.— Ñuflo  de  Herrera, — Antonio  de  Solazar. 

Yo,  Francisco  de  Gálvez,  contador  de  S.  M.  en  este  su  reino  de  Chi- 
le, doy  fee  cómo  en  un  libro  de  acuerdos  quel  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra  y  oficiales  reales  parece  que  hacían  sobre  cosas  tocantes  á  la  real  ha- 
cienda,  bien  y  sustentación   deste  reino,  hay  uno  del  tenor  siguiente: 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  días  del  mes  de  noviembre 
de  mili  quinientos  y  sesenta  ó  tres  años,  el  muy  ilustre  señor  Pedro  de 
Villagra,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  en  este  reino  de  Chi- 
le, y  el  licenciado  Alonso  Ortiz,  su  asesor,  y  el  factor  Rodrigo  de  Vega 
Sarmiento  ó  Andrés  de  Vega,  tesorero,  é  Felipe  López  de  Salazar,  con- 
tador, oficiales  de  la  real  hacienda,  estando  juntos  en  acuerdo,  según 
lo  han  de  uso  y  de  costumbre,  para  entender  en  las  cosas  que  convie- 
nen al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  é  bien  y  sustentación  de  este  reino, 
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se  acordó  que,  porque  están  gastados  muchos  pesos  de  oro  para  la  gue- 
rra deste  reino  y  ahora  se  pretende  hacer  la  dicha  guerra  é  los  princi- 
pales soldados  están  desnudos  é  por  dar  socorro  y  se  espera  gente  para 
que  más  cóinodamente  se  pueda  hacer,  acordaron  que  se  saquen  ocho 
mili  pesos  de  ropa  para  esta  ciudad  de  la  Concepción,  ó  la  tal  ropa  que 
así  se  saque,  se  deposite  é  ponga  en  poder  del  factor  Rodrigo  de  Vega 
para  que  la  tenga  ó  no  distribuya  hasta  tanto  que  se  haga  la  guerra  de 
los  naturales;  digo  que  son  ocho  mili  pesos;  uf  supra.-*— Pedro  de  Vi- 
llotgra. — Rodrigo  de  Vega  Sarmiento. — El  licenciado  Alonso  Ortiz. — 
And/rés  de  Vega. — Felipe  López  de  Solazar  y  etc. 

Ansimismo  se  acordó  que  conviene  al  estado  en  que  está  esta  tierra 
é.  reiuo  ae  dé  aviso  á  S.  M.:  acordaron  ansimismo  que  para  dar  este  tiil 
aviso,  vaya  una  persona  á  la  ciudad  de  los  Reyes  de  los  oficiales  realfs 
que  residen  eti  esta  ciudad,  é  qu^  sea  el  factor  Rodrigo  de  Vega  Sar- 
miento, por  ser  persona  que  dará  el  tal  aviso  como  persona  que  lo  en- 
tiende, ó  para  su  viaje  se  le  dé,  para  ayuda  de  costa,  mili  pesos  de  buen 
oro,  el  cual  ha  de  pedir  á  Su  Majestad  socorro  de  gente  para  este  reino 
y  las  demás  cosas  que  á  él  convengan,  según  y  conforme  á  la  instruc- 
ción que  para  ello  llevará  y  demás  recaudos  para  lo  que  conviene 
á  este  reino:  la  cual  dicha  instrucción  y  demás  recaudos  ha  de  presentar 
en  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  para  que,  conforme  á  ella,  trate  los 
negocios  á  que  va  á  tratar;  é  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Pedro  de  Vi- 
Uagra. — Rodrigo  de  Vega  Sarmiento, — El  licenciado  Alonso  Ortiz. — 
Andrés  de  Vega. — Felipe  López  de  Solazar. 

Y  en  certinidad  dello  y  para  que  conste  del  dicho  acuerdo,  lo  fice 
sacar  del  dicho  libro,  questá  en  la  real  caja  de  tres  llaves  desta  ciudad, 
de  pedimento  del  factor  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  el  cual  va  cierto 
y  verdadero,  según  y  como  está  en  el  dicho  libro;  é  lo  firmé  de  mi 
nombre  en  esta  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  días  del  mes  de 
noviembre  de  mil  é  quinientos  setenta  y  un  años. — Francisco  de  Gal- 
vez, — (Hay  una  rúbrica). 

Yo,  Francisco  de  Gal  vez,  contador  de  S.  M.  en  este  su  reino  de  Chi- 
le, doy  fee  cómo  en  un  libro  de  acuerdos  quel  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagra  y  tenientes  é  oficiales  reales  paresce  que  hacían  sobre  cosas  to- 
cantes á  la  real  hacienda,  bien  y  sustentación  deste  reino,  hay  uno  con 
ciertos  pareceres  y  replicatos  é  protestaciones,  que,  uno  en  pos  de  otro, 
eff  coitío  se  sigue: 
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Eii  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  dos  díasfdel  mea  de  enero  de  mili  é 
quinientos  ó  sesenta  é  cuatro  años,  por  virtud  de  la  dicha  comisión  su* 
soílidia,  estando  en  acuerdo  los  señores  licenciado  Alonso  Ortiz,  asesor 
é  teniente  de  gobernador  en  esta  dicha  ciudad,  y  el  factor  Rodrigo  de 
Vega  Sarmiento  é  Andrés  de  Vega,  tesorero,  é  Felipe  López  de  Salazar, 
contador,  y  oficiales  de  la  real  hacienda,  estando  en  el  dicho  acuerdo 
para  entender  en  las  cosas  que  convienen  al  servicio  de  Dios,  nuestro 
señor,  bien  é  sustentación  deste  reino,  y  entre  las  cosas  que  se  trataron, 
acordaron  que,  por  cuanto  por  otro  acuerdo  fecho  por  el  señor  Gober- 
nador, fecho  en  veinte  días  del  mes  de  noviembre  de  quinientos  sesen- 
ta ó  tres  años,  por  el  cual  se  acordó  que  se  tomasen  ocho  mili  pesos  de 
ropa  é  que  se  pusiese  la  dicha  ropa  en  poder  del  factor  Rodrigo  de  Ve* 
ga  Sarmiento,  é  que  la  tuviese  é  no  distribuyese  hasta  tanto  que  se  hi- 
ciese^la  guerra  de  los  naturales,  según  consta  por  el  dicho  acuerdo,  é 
no  se  tomó  de  los  dichos  ocho  mili  pesos  mas  de  cinco  mili  é  seiscientos 
ó  tantos  pesos,  poco  más  ó  menos;  ó  ahora,  como  es  notorio,  los  natu- 
rales han  venido  é  vienen  sobre  esta  dicha  ciudad  para  se  la  llevar,  é' 
por  la  gran  fuerza  dellos  y  extrema  necesidad  que  hay  de  meter  comi- 
das en  esta  dicha  ciudad  y  su  sustentación  conviene  y  es  necesario  sa- 
lir á  resistir  á  los  dichos  naturales  é  meter  las  dichas  comidas  y  defen- 
der esta  dicha  ciudad,  y  por  estar,  como  están,  los  soldados  é  gente  de 
guerra  muy  pobres  y  descalzos  para  salir  á  lo  susodicho,  conviene  ha- 
cerles socorro  y  darles  alguna  ayuda  para  su  reparo. 

Por  tanto,  el  dicho  licenciado  Alonso  Ortiz  dijo:  que  su  pareceres 
conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  bien  é  sustentación  desta  dicha 
ciudad  é  reino  que  la  dicha  ropa  que  ansí  está  tomada  para  los  dichos 
soldados,  luego  se  reparta  á  los  más  necesitados,  por  orden  é  según  é 
como  lo  manda  S.  M.;  é  porque  la  dicha  ropa  es  poca,  según  los  muchos 
que  hay  necesitados  en  esta  dicha  ciudad  y  en  la  ciudad  de  Engol,  se 
tomen  hasta  en  cantidad  de  otros  tres  mili  pesos,  demás  y  allende  de  lo 
que  está  tomado,  y  más  lo  que  fuere  necesario;  y  ansí  pido  é  suplico  al 
señor  Gobernador  lo  mande  efectuar,  pues  que  así  conviene  al  servicio 
de  Dios,  bien  é  sustentación  deste  reino  é  ciudad;  é  porque  este  es  su 
parecer,  lo  firmó  de  su  nombre. — El  licenciado  Alonso  Ortie, 

El  factor  Rodrigo  de  Vega  dijo:  que  S.  M.  tiene  gastados  gran  núme- 
ro de  pesos  de  oro  para  hacer  la  guerra,  ó  que  no  se  ha  feoho,  ó  que 
para  sustentar  los  pueblos  poblados,  no  sabe  ni  entiende  el  faetor  que 
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S.  M.  tenga  allí  obligación,  é  que  no  entrándose  á  conquistar  ó  poblar 
lo  despoblado,  que  es  de  parecer  que  no  se  gaste  más,  é  que  si  el  señor 
Gobernador  quisiere  que  se  gaste,  quel  factor  está  presto  de  dar  lo  que 
estuviere  en  su  poder,  con  este  acuerdo  para  su  descargo,  á  cargo  del 
señor  Gobernador. — Rodrigo  de  Vega  Sarmiento, 

E  que  en  lo  que  toca  á  tomar  armas,  ropas,  digo  lo  mismo  que  en  lo 
demás,  que  no  se  tome,  no  entrándose  á  poblar  lo  que  se  despobló  por 
el  señor  Gobernador,  sino  quo  todo  sea  á  su  cargo  ó  costa. — Rodrigo 
de  Vega  Sarmiento, 

Andrés  de  Vega,  tesorero  de  S.  M.,  dijo:  que  su  parecer  es  que,  aun- 
que S.  M.  tiene  gastados  muchos  pesos  de  oro,  fué  con  intento  é  enten- 
diéndose que  la  guerra  se  había  de  hacer,  é  no  se  ha  podido  hacerse  ni  " 
se  hace,  é  que  la  necesidad  de  los  soldados  es  grande,  é  que  entiende 
que  si  no  se  les  proveyese,  todos  se  irían  y  dejarían  esta  ciudad  sola, 
é  que  los  vecinos  no  son  poderosos  á  sustentarse,  por  estar  muy  pobres; 
que  su  parecer  es  que  la  ropa  questá  tomada  se  gaste  é  dé,  é,  ni  más 
ni  menos,  se  tome  la  que  más  fuere  menester  para  el  socorro  de  los  di- 
chos soldados;  y  este  es  su  parecer,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Andrés 
de  Vega, 

Felipe  López,  de  Salazar,  contador  de  S.  M.,  dijo:  que  su  parecer  es 
arrimarse  al  voto  dado  por  el  licenciado  Alonso  Ortiz  é  Andrés  de  Ve- 
ga, tesorero,  porque  entiende  que  en  ello  se  sirve  á  Dios,  nuestro  se- 
ñor, y  se  sustentará  este  reino  y  ciudad  y  no  de  otra  manera:  todo  lo 
cual  dijo  que  se  gaste  conforme  é  como  S.  M.  lo  manda  por  su  real  ins- 
trucción ó  no  de  otra  manera;  y  é  porque  este  es  su  voto  ó  parecer,  lo 
firmó  de  su  nombre. — Felipe  Lapes  de  Salazar, 

Ansimismo  se  trató  que  si  se  cmnpliría  lo  que  está  acordado  por  el 
acuerdo  que  se  hizo  en  los  dichos  veinte  días  de  noviembre,  sobre  si 
se  iría  á  dar  noticia  é  relación  á  S.  M.  del  estado  deste  reino, 

Y  habiéndolo  tratado,  el  dicho  señor  licenciado  Alonso  Ortiz  dijo: 
que  la  caja  de  S.  M.  está  pobre,  y  habiendo  de  ir  persona  propia,  será 
necesario  hacer  gastos,  los  cuales  son  más  necesarios  para  el  sustento 
deste  reino;  y  para  dar  cuenta  del  estado  de  la  tierra  y  cosas  en  ella 
subcedidas,  S.  M.  tiene  dado  orden,  ques  por  relación  de  oficiales  ó 
gobernador,  firmadas  de  sus  nombres;  é  que  su  parecer  es  que  aquélla 
se  guarde  é  cumpla,  pues  basta  y  que  no  vaya  persona  á  ello;  y  este  es 
su  parecer  y  lo  firmó. — El  licenciado  Alomo  Orti0, 
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El  factor  Rodrigo  de  Vega  dijo:  qae  eii  este  reino  se  han  despoblado 
cinco  pueblos  de  cristianos  ó  muerto  el  gobernador  Francisco  de  Villa- 
gra  ó  gran  número  de  españoles  é  indios  y  héchose  muchos  gastos,  ó 
para  ello  está  acordado  vaya  el  factor  Rodrigo  de  Vega  á  dar  cuenta  á 
S.  M.  y  se  le  dé  un  mili  pesos  para  ayuda  de  costa,  é  que  por  ser  cosa 
que  importa  tanto  al  servicio  de  S.  M.,  él  no  los  quiere  ni  ha  menester 
y  se  ofrece  á  los  gastos  necesarios,  porque  la  orden  de  escribir  de  S.  M. 
en  que  declara  no  se  puede  hacer,  por  ser  cosas  tan  importantes  las 
que  se  han  de  tratar,  é  porque  las  cartas  se  toman  é  no  van  á  manos 
de  S.  M.,  como  se  ha  visto. — Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  etc. 

Andrés  de  Vega,  tesorero  de  S.  M.,  dijo:  que  su  parecer  es  que  el 
acuerdo  pasado,  en  que  se  acordó  quel  factor  fuese  á  dar  aviso  á  S.  M., 
se  cumpla  é  guarde,  por  cuanto  han  suscedido  cosas  en  este  reino  que 
conviene  vaya  persona  propia  á  ello;  y  que  este  es  su  parecer;  é  que 
sabe  y  está  cierto  que,  sin  ayuda  de  costa  ninguna,  el  factor  irá  á  ello; 
y  firmólo  de  su  nombre. — Andrés  de  Vega, 

Felipe  López  de  Salazar,  contador  de  S.  M.,  dijo:  que  se  arrima  al 
parecer  del  tesorero  Andrés  de  Vega,  porque  el  mismo  parecer  que 
da,  ese  mismo  es  el  suyo;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Felipe  López  de 
Solazar. 

E  visto  por  el  dicho  señor  Gobernador  los  pareceres  dados  por  el  li- 
cenciado Alonso  Ortiz,  su  asesor  é  teniente  desta  dicha  ciudad,  é  An- 
drés de  Vega  é  Felipe  López  de  Salazar,  tesorero  é  contador,  acerca 
del  distribnir  de  la  dicha  ropa  é  tomar  la  que  más  fuere  necesario  para 
el  dicho  socorro,  dijo:  que  se  conformaba  é  conformó  con  ellos,  ó  man- 
daba é  mandó  se  gaste  é  distribuya  la  dicha  ropa,  según  é  como  S.  M. 
lo  manda  y  está  acordado,  y  que  se  tome  la  demás  ropa  que  fuere  ne- 
cesario para  los  dichos  socorros,  conforme  á  los  dichos  acuerdos  é  se- 
gún é  de  la  manera  que  para  ello  se  diere  mandamientos;  é  ansí  lo  dijo 
y  firmó  de  su  nombre. — Pedro  de   Vinagra^  etc. 

Dende  á  una  hora,  este  dicho  día,  el  factor  Rodrigo  de  Vega  dijo: 
que  protestaba  los  gastos  que  se  hicieren  de  los  cobrar  de  los  señores 
Gobernador,  teniente  é  oficiales  y  de  las  personas  ó  persona  de  que  S. 
M.  más  derecho  tuviere  y  fiadores,  pues  de  los  dichos  acuerdos  consta 
é  se  ve  claro  pretender  gastar  la  hacienda  de  Su  Majestad  é  no  restau- 
rar lo  que  el  dicho  señor  Gobernador  ha  despoblado,  ni  querer  hacer 
la  guerra^  por  haber  dejado  ir  ciento  é  cincuenta  españoles  desta  ciiv 
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dad,  con  licencia  suya,  firmada  de  su  nombre,  é  habiéndose  dado  so- 
corro de  la  hacienda  real  á  todos,  é  aviando  y  habiendo  dejado  ir  los 
indios  amigos  que  vinieron  de  Santiago;  ó  parece  asimismo  que  el  se- 
ñor Gobernador,  pudiéndose  haber  fecho  la  guerra  con  sólo  la  gente 
que  se  ha  ido  desta  ciudad,  é  no  se  ha  fecho,  que  era  justo  dar  aviso  á 
S.  M.,  lo  cual  no  quiere  ni  aprueba  el  acuerdo  fecho  por  su  persona, 
teniente  ó  oficiales;  y  ahora  de  nuevo,  habiendo  tres  navios  en  este 
puerto  y  otros  cuatro  en  Valdivia  ó  Santiago;  por  lo  cual  es  su  parecer 
ó  requiere  que  luego  se  cumpla  este  acuerdo,  pues  en  ello  va  tanto  é 
importa  al  servicio  de  S.  M.;  é  porque  los  oficiales  puestos  por  las  jus- 
ticies no  tienen  poder  ni  autoridad  de  Su  Majestad  para  gastar,  protesta 
la  nulidad  del  dicho  acuerdo  é  gasto  y  lo  que  más  convenga  á  fe  ha- 
cienda real,  pues,  para  sustentar  solamente,  se  han  dado  excesivos  so- 
corros y  Su  Majestad  no  tiene  obligación  á  soldar  todas  las  necesidades 
que  los  hombres  representan,  y  así  tiene  fecho  mucho  más  de  aquello 
ques  obligado,  porque  para  sustentar  solamente  bastaban  sesenta  mili 
pesos  é  más  que  se  han  gastado,  é  convenía  dar  luego  aviso  á  S.  M.,  es- 
tos de  su  real  caja  y  hacienda,  sin  otros  muchos  gastos  de  mercaderes 
ó  vecinos  é  particulares,  que  para  ciento  é  veinte  soldados  les  podría 
caber  á  quinientos  pesos;  y,  demás  desto,  la  caja  no  tiene  oro,  á  cuya 
causa  todo  lo  más  desto  se  ha  tomado  por  fuerza  á  mercaíleres  y  otras 
personas^  de  que  reciben  agravios,  que  es  contra  la  voluntad  de  S.  M.,  é 
no  es  justo  que  se  les  tome  más,  sino  que,  pues  la  gente  está  pagada, 
la  entretenga  en  el  sustento  de  la  tierra  y  se  dé  el  dicho  aviso  á  Su 
Majestad. 

Otrosí:  por  cuanto  mucha  cantidad  de  la  que  se  ha  gastado  ha  sido 
en  cosas  que  en  esta  propia  ciudad  estaban  entre  vecinos  y  soldados  y 
otras  personas,  y  se  compran  de  unos  para  dallos  á  otros,  sin  entrar 
nada  de  fuera,  especial  armas  y  caballos,  que  es  lo  que  digo,  lo  cual 
rae  parece  convenir  al  servicio  de  S.  M.  que  no  se  haga  más  desta  ma- 
nera, porqués  proceder  en  infinito,  é  se  venden  muchas  cosas  muchas 
veces  á  S.  M.;  y  esto  en  todo  es  mi  parecer,  y  si  más  gasto  fuere  me- 
nester, sea  á  costa  de  los  vecinos. — Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  etc. 

E  porque  me  temo,  como  es  público,  que  si  no  me  conformo  en  los 
gastos  y  en  que  S.  M.  no  sepa  lo  que  se  ha  fecho  y  conviene  á  su  real 
servicio  remediar,  rae  han  de  quitar  mi  oficio,  según  estoy  amenazado 
y  se  ha  publicado,  le  han  de  dar  á  Juan  Galiano,  para  que,  siendo,  co- 
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mo  es,  mi  enemigo  capital,  haga  lo  quel  Gobernador  quisiere  y  contra 
la  hacienda  real  y  contra  mi  parecer,  puesto  que,  si  me  subcediere  en 
el  dicho  cargo,  con  cualquier  color  que  sea,  y  se  entremetiere  á  decir  é 
requerir  la  voluntad  del  dicho  señor  Gobernador  é  justicias,  sea  en  sí 
ninguno,  y  se  cobrará  el  tal  gasto  de  la  persona  ó  personas  que  lo  li- 
braren é  aceptaren  ó  pagaren,  ó  que  el  derecho  de  S.  M.  sea  siempre 
para  este  efecto. — Rodrigo  de  Vega  Sarmiento, 

Otrosí:  digo  y  es  mi  parecer  que,  pues  el  señor  Gobernador  no  ha 
querido  poblar  lo  que  despobló  y  aconsejó  despoblar  y  con  color  de 
ello  ha  gastado  tanta  cantidad  de  pesos  de  oro,  digo:  que  es  mi  pare- 
cer é  le  requiero  ande  por  las  comarcas  con  cien  soldados,  por  su  per- 
sona, haciendo  la  guerra,  y  no  menos,  porque  con  menos  cantidad  se 
aventuraban  todos,  y  desta  manera  comerá  la  gente  y  enviará  comida 
para  adelante  de  la  de  los  cristianos  y  de  la  de  los  indios  de  guerra;  ó 
no  lo  haciendo,  se  pone  todo  á  riesgo,  porque  hay  gente  para  esto  y  para 
dejar  en  el  pueblo.  Fecha  en  dos  de  enero. — Rodrigo  de  Vega  Sar- 
miento, 

En  la  ciudad  de  la  Ooncepción,  reino  de  Chile,  á  dos  días  del  mes 
de  diciembre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  por  ante  mi, 
Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo  en  esta  di- 
cha ciudad,  pareció  el  fator  Rodrigo  de  Vega,  en  nombre  de  la  real  ha- 
cienda, é  dio  é  presentó  á  raí,  el  dicho  escribano,  un  escripto  de  reque- 
rimiento que  leyese  é  notificase  á  Felipe  López  de  Salazar,  escribano, 
que  su  tenor  es  este  que  se  sigue: 

Escribano  presente,  dadme  por  testimonio,  en  manera  que  haga  fee, 
á  mí,  Rodrigo  de  Vega,  fator  por  Su  Majestad,  cómo  digo,  pido  é  re- 
quiero á  Felipe  López  de  Salazar,  escribano,  que  por  cuanto  en  el  mes 
de  agosto  pasado  yo  hice  cinco  requerimientos  al  gobernador  Pedro  de 
Villagra  antól,  como  escribano,  en  los  cuales  le  requería  se  juntase 
conmigo  y  yo  con  él  á  escribir  á  S.  M.  del  estado  de  la  guerra,  por  es- 
tar despoblados  tantos  pueblos  y  muerto  el  gobernador  Francisco  de 
Villagra,  y  de  otras  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  y  que  no  escri- 
biese sin  mí,  ni  enviase  recaudos  sin  que  fuesen  de  mí  refrendados, 
para  que  S.  M.  fuese  de  la  verdad  advertido,  como  lo  tiene  mandado;  y 
que,  si  solo  escribiese  á  S.  M  ,  no  siendo  avisado  de  lo  que  conviene 
á  su  servicio,  y  escribiese  lo  que  no  convenía,  protestaba  lo  que  en  tal 
caso  se  requería;  y  desto  y  de  todo  lo  demás  requerido  y  pedido  no 
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me  ha  querido  dar  testimoDios,  traj'éndoine  en  largas,  de  lo  que  Su 
Majestad  no  es  servido,  ni  él  hace  su  oficio  como  es  obhgado;  por  tanto, 
le  requiero  luego  me  dé  los  dichos  testimonios  y  requerimientos,  donde 
no,  protesto  quejarme  á  S.  M. 

Otrosí:  le  requiero  mo  dé  testimonio  del  requerimiento  que  hice  á 
dicho  Gobernador  para  que  no  saliese  desta  ciudad  ni  la  desamparase; 
y  de  todo  testimonio. — Rodrigo  de   Vega  Sarmiento. 

Otrosí:  presentado  é  por  mí,  el  escribano,  leído  é  notificado  el  dicho 
escrito  de  requerimiento  en  la  manera  que  dicha  es,  el  dicho  Felipe 
López  de  Salazar,  escribano,  dijo:  que  lo  oyó  é  que  responderá  dentro 
del  término  ques  obligado. 

Testigos:  Cristóbal  Sánchez  é  Román  de  Vega  é  Luis  Gómez,  estan- 
tes é  vecinos  desta  dicha  ciudad. — Ante  mí. — Anionio  Lozano,  escriba- 
no de  S.  M. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  [dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
en  seis  días  del  dicho  mes  de  diciembre  del  dicho  año,  por  ante  mí,  el 
dicho  escribano,  é  testigos  yuso  escritos,  el  dicho  Felipe  López  de  Salo- 
zar,  escribano  público,  respondiendo  aldií^ho  requerimiento,  dijo:  ques 
verdad  quel  dicho  factor  Rodrigo  de  Vega,  en  nombre  de  la  real  ha- 
cienda, hizo  antél,  como  ante  tal  escribano,  los  cinco  requerimientos 
que  hice  al  señor  gobernador  Pedro  de  Villagra,  é  acabados  de  hacer, 
le  mandó  los  diesen  y  entregasen  á  Diego  Ruiz  de  Oliver,  su  secretario, 
escribano  de  gobernación,  al  cual  se  los  dio,  por  temer  no  le  fuese  he- 
cha alguna  molestia;  é  que  después  acá,  aunque  los  ha  pedido  al  dicho 
Diego  Ruiz,  no  los  ha  querido  dar;  é  questo  pasa  é  responde  al  dicho 
requerimiento,  siendo  testigo  Pero  Sánchez  Alderete;  é  firmólo. — FéU- 
2)0  López  de  Solazar, 

E  yo,  el  dicho  Antonio  Lozano,  escribano  susodicho,  presente  fui 
con  los  dichos  testigos;  y,  f)or  ende,  fice  aquí  este  mío  signo,  que  es  á 
tal,  en  testimonio  de  verdad. — (Hay  un  signo).^ — Antonio  Lozano,  escri- 
bano de  S.  M. — (Hay  una  rúbrica). 

Francisco  de  Villagra,  mariscal,  gobernador  y  capitán  general  destas 
provincias  de  Chile  y  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes por  S.  M.,  etc. 

Por  cuanto  por  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  la 
Concepción  me  ha  sido  hecha  relación,  diciendo  que  á  causa  de  las  con- 
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tinuas  guerras,  alzamientoa  y  rebeliones  que  los  naturales  destas  pro- 
vincias, después  que  se  descubrieron,  han  tenido,  se  les  han  recrescido 
muy  grandes  y  excesivos  gastos,  y  para  poder  mejor  sustentar  esta  go- 
bernación han  tenido  nescesidad  de  algunos  socorros  y  ayuda  de  la 
caja  de  S.  M.,  los  cuales  se  les  han  hecho  y  los  deben  el  día  de  hoy,  así 
desto  como  de  otras  cosas,  y  que  no  teniendo  bienes  ni  haciendas  nin- 
gunas de  qué  poderlos  pagar,  los  oficiales  reales  les  hacen  muchas  mo- 
lestias y  les  quieren  vender  sus  caballos  y  armas,  casas  y  esclavos  y 
otras  haciendas  que  tienen,  con  que  están  en  la  sustentación  de  la  di- 
cha ciudad  y  ayudan  a  las  demás  destas  provincias;  y  me  fué  pedido  y 
suplicado  que,  atento  lo  susodicho  y  á  la  mucha  necesidad  quepade- 
can  y  esterilidad  que  de  todo  al  presente  hay  en  esta  gobernación,  y 
hasta  que  S.  M.,  informado  dello  y  de  cómo  lo  han  gastado  en  su  real 
servicio  y  en  la  sustentación  y  allanamiento  de  sus  tierras,  úo  consin- 
tiese ni  diese  lugar  que  les  fuesen  pedidas  ningunas  deudas  que  á  Su 
Majestad  deban,  por  no  tener,  como  no  tienen,  de  qué  poder  pagar;  y 
por  mí  visto,  mandé  dar  y  di  el  presente,  por  el  cual  mando  al  que  es  é 
fuere  mi  lugar-teniente  de  gobernador  en  la  dicha  ciudad  y  á  las  demás 
justicias  ordinarias  della  que  agora  ni  de  aquí  adelante  ó  hasta  en  tan- 
to que  yo  otra  cosa  provea  y  mande,  no  consientan  ni  den  lugar  á  que 
se  haga  ejecución  en  las  personas  ni  bienes  de  los  vecinos  de  la  ciudad 
de  la  Concepción  por  deuda  ninguna  que-  hasta  aquí  deban  á  S.  M., 
por  cuanto  á  mí  me  consta  y  es  público  y  notorio  estar  muy  pobres  y 
adeudados  y  haber  gastado  lo  que  así  deben  á  Su  Majestad  y  otra  mu- 
cha cantidad  de  pesos  de  oro  en  el  sustento,  allanamiento,  pacificación 
y  conquista  destas  provincias  en  servicio  de  S.  M.:  lo  cual  hagan  ó 
cumplan,  sin  ir  ni  venir  contra  ello  ni  contra  parte  alguna  dello,  so 
pena  de  cada  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.,  en  los  cuales 
les  condeno  y  doy  por  condenados  lo  contrario  haciendo,  no  embargan- 
te  cualesquier  requerimiento  ó  requerimientos  que  los  oficiales  de  la 
real  hacienda  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  hicieren,  porque  así 
conviene  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  sustentación  destas  dichas  pro- 
vincias. 

Fecho  en  los  Confines,  á  diez  é  ocho  de  noviembre  de  mil  é  quinien- 
tos é  sesenta  ó  un  años. — Francisco  de  Villayra. — Por  mandado  del  se- 
ñor  Gobernador. — Diego  Iluiz  de  Oliver. — (Hay  dos  rúbricas). 

Ante  S.  M.  y  señores  de  su  Real  Consejo,  como  de  personas  que... 
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fuerza  y  agravio,  y  pídolo  por  testimonio. — Rodrigo  de  Vega   Sarmien- 
to.— (Hay  una  rúbrica). 

E  así  presentado  y  por  los  diclios  señores  visto,  dijeron  qne  sus  mer- 
cedes lo  verán  y  responderán  dentro  del  término  que  son  obligados. 
Testigos:  Gaspar  de  Vergara  é  Sebastián  del  Hoyo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en 
diez  y  nueve  días  del  dicho  mes  de  mayo  del  dicho  afió,  los  dichos  se- 
ñores capitán  Alonso  deReinoso  ó  don  Miguel  de  Avendaño,  alcaldes 
ordinarios  por  S.  M.  en  esta  dicha  ciudad,  respondiendo  al  dicho  es- 
cripto  presentado  por  el  dicho  factor,  dijeron:  que  los  mandamientos 
que  sus  mercedes  han  dado  é  dieren  de  aquí  adelante  son  conforme  á 
un  mandamiento  del  ilustre  señor  don  García  de  Mendoza,  gobernador 
é  capitán  genefal  por  S.  M.  en  este  reino,  por  el  cual  mandaba  á  sus 
mercedes,  so  cierta  pena  en  él  contenida,  que  guarden  y  cumplan  una 
cédula  é  provisión  real,  en  la  cual  S.  M.  hizo  merced  á  los  conquistado- 
res del  que  les  guarden  ciertas  provisiones  él  y  todos,  como  por  ella 
parescerá,  la  cual  sus  mercedes  j^han  de  guardar  é  curapHr;  é  que  si  al 
dicho  factor  le  parece  que  tiene  que  pedir  é  alegar  sobre  lo  susodicho, 
lo  pida  al  dicho  señor  Gobernador;  é  piden  é  requieren  á  mí,  el  dicho 
escribano,  que  no  dé  testimonio  al  dicho  factor  sin  que  vaya  incorpo- 
rado el  mandamiento  del  dicho  señor  Gobernador  y  esta  su  respuesta, 
y  no  lo  uno  sin  lo  otro,  y  todo  debajo  de  un  signo;  y  esto  dijeron  que 
responden  á  lo  pedido  por  el  dicho  factor,  no  consintiendo  en  sus  pro- 
testaciones ni  en  alguna  dellas;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres,  estando 
presentes  por  testigos  Pedro  de  Leiva  é  Luis  de  Mercado,  estantes  en 
esta  dicha  ciudad. — Alonso  de  Reinoso. — Don  Miguel  de  Avendaño. — 
Ante  mí. — Antofíio  Lozano,  escribano  público. — (Hay  tres  rúbricas). 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  provincias  de  la  Nueva  Extremadu- 
ra,  á  diez  é  siete  días  del  mes  de  mayo,  año  del  Señor  de  mili  é  qui- 
nientos ó  cincuenta  é  nueve  años,  ante  los  muy  magníficos  señores  el 
capitán  Alonso  de  Reinoso  é  don  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco,  alcal- 
des ordinarios  en  esta  dicha  ciudad,  presentes,  y  por  ante  mí,  Antonio 
Lozano,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo  della,  y  testigos  yu- 
so escritos,  pareció  el  factor  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento  ó  presentó  un 
escripto,  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

Los  alcaldes  ordinarios  desta  ciudad  ó  cualquer  de  vuestras  merce- 
des. Rodrigo  de  Vega,  factor  y  veedor  por  S.  M.  en  este  reino,  ante 
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vuestras  mercedes  parezco  en  nombre  de  Su  Majestad  y  de  su  real  ha- 
cienda, y  en  aquella  vía  y  forma  que  mejor  ha  lugar  de  derecho,  é  digo: 
que  yo  pedí  ejecución  en  las  personas  y  bieues*de  ciertos  vecinos  desta 
ciudad  por  pesos  de  oro  que  á  S.  M.  deben,  lo  cual  vuestras  mercedes 
mandaron  dar  y  dieron  en  cierta  forma,  no  mandando  ejecutar  en  sus 
personas,  armas  ni  caballos,  esclavos  ni  casas^  camas  ni  ganados,  diz 
que  por  un  mandamiento  quel  muy  ilustre  señor  Don  García  dio  á  su 
pedimento;  su  tenor  de  la  dicha  provisión  é  mandamiento  aquí  habido 
por  repetido,  digo:  que,  sin  embargo  dello  y  de  cada  uno  dellos,  vues- 
tras mercedes  deben  mandar  dar  su  mandamiento  ejecutorio,  conforme 
á  derecho,  mandando  ejecutar  en  sus  personas  é  bienes,  por  lo  siguiente: 

Lo  primero,  porque  tal  provisión  real  que  habla  con  los  vecinos  y 
moradores  des  te  reino,  no  hay  ni  parece  ni  fué. 

Lo  otro,  porque  dado  caso  que  hubiese  provisión  real  para  los  reinos 
del  Perú,  no  por  eso  se  entiende  que  ha  de  aprovechar  la  tal  provisión 
para  otro  reino. 

Lo  otro,  porque  aún  la  tal  provisión  que  dicen  ser  ganada  a  pedi- 
mento del  dicho  (hay  un  claro)  no  hay^  ni  parece  sino  una  relación  sim- 
ple, sin  fee  de  escribano,  que,  aunque  la  hubiera,  no  perjudicaba  al  de- 
recho de  los  que  pretenden  en  contrario. 

Lo  otro,  porque  la  dicha  provisión  real,  si  se  dio,  se  ha  de  entender 
habiendo  otros  bienes  en  que  hacerse  las  ejecuciones,  y  no  habiendo 
otros  bienes,  hanse  de  ejecutar  en  sus  personas  y  bienes  que  tuvieren, 
aunque  estén  señalados  en  la  provisión  real,  porque  S,  M.  no  quiere 
ni  es  su  intento  q<le  se  dejen  de  cobrar  las  deudas  ni  se  pierdan,  sino 
que  no  se  ejecuten  en  los  tales  bienes,  habiendo  otros,  en  que  lo  cual 
aquí  no  puede  ser,  porque  aquí  no  tienen  otros  bienes  los  vecinos  y 
moradores  desta  tierra,  ni  son  los  que  se  excetan  en  el  dicho  manda- 
miento. 

Lo  otro,  porque  aunque  la  dicha  provisión  real  hobiese,  qué  no  hay, 
no  se  ha  de  entender  en  las  haciendas  reales,  porque  S.  M.  nunca  dio 
privilegio,  merced  ni  provisión  alguna  en  perjuicio  de  sus  reales  ha- 
ciendas, y  si  esa  dio  á  los  dichos  vecinos  del  Perú  para  que  se  les  guar- 
dasen esas  preminencias  y  libertades,  sería  y  fué  por  haber  en  la  dicha 
tierra  otros  muchos  bienes  y  haciendas  de  qué  se  pagar  las  dichas  rea- 
les haciendas  y  ejecuciones  de.  particulares. 

Lo  otro,  porque  en  la  relación  que  muestran,  por  donde  vuestras  mer- 
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cedes  pretenden  dar  lo8  dichos  mandamientos,  dice  que  ha  de  constar 
primero  pregonarse  en  las  gradas  de  Sevilla  y  en  otras  partes,  lo  cual 
no  hay  ni  parece.        * 

Por  todas  las  cuales  razones  y  cada  una  dellas,  pido  y  requiero  á 
vuestras  mercedes  repongan  los  dichos  mandamientos  y  los  den  según 
y  como  el  derecho  dispone,  con  protestación  que  hago  que,  si  así  no  lo 
hicieren,  de  cobrar  de  sus  personas  y  bienes  todos  los  gastos,  daños  ó 
intereses  que  se  recrecieren  y  recrecer  pueden,-  y  docientos  mili  pesos 
de  oro  que  á  Su  Majestad  deben  en  este  reino;  y  protesto  de  me  que- 
jar de  vuestras  mercedes  y  de  cada  uno  dellos. — (Falta  lo  siguiente  dd 
documento). 


17  de  septiembre  de  1567. 

XXIIL — El  obispo  é  Iglesia  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  con  el  de 
la  ciudad  Imperial  sobre  á  cual  de  los  dichos  obispados  ha  de  ser  sujeta 

la  ciudad  de  la  Concepción. 

« 

(Archivo  de  Indias,  49  6  4/22). 

En  la  cibdad  Imperial,  provincias  de  Chile,  miércoles  diez  y  siete 
días  del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  siete  afios, 
estando  en  la  iglesia  parroquial  de  la  dicha  ciudad  los  muy  magníficos 
é  muy  reverendos  señores  Hernando  Ortiz  de  Züñiga,  cura  é  vicario 
de  la  dicha  cibdad,  y  el  padre  fray  Rodrigo  González  de  Caravajal,  pro- 
vincial de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  en  las  dichas  pro- 
vincias, y  los  muy  magníficos  señores  el  capitán  Juan  de  Barahona, 
justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad,  y  el  general  Grabiel  de  V^illagray 
el  capitán  Juan  de  Villanueva,  alcaldes  ordinarios  de  la  dicha  cibdad,  y 
Leonardo  Cortés,  regidor  perpetuo,  y  Andrés  de  Escobar  y  Joan  Fer- 
nández, regidores  de  la  dicha  cibdad,  y  Pedro  Dolmos  de  Aguilera  ó 
don  Luis  Barba  y  Hernando  de  San  Martín,  vecinos  de  la  dicha  cibdad, 
y  otras  muchas  personas,  y  en  presencia  de  mí,  Alonso  Núñez,  escriba- 
no público  y  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad,  y  de  mí,  Salicho  García, 
notario  del  Audiencia  Eclesiástica  en  las  dichas  provincias,  paresció 
presente  el  muy  magnífico  é  muy  reverendo  señor  el  licenciado  Agus- 
tín de  Cisneros,  clérigo  presbítero,  é  hizo  demostración  de  las  escritu- 
ras siguientes: 


i 
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1. — Primeramente  hizo  demostración  de  un  poder  y  escritura  públi 
ca,  por  la  cual  el  mu}»  ilustre  y  reverendísimo  señor  don  fray  Antonio 
de  San  Miguel,  primer  obispo  de  la  dicha  ciudad  Imperial  y  su  obispa- 
do, da  poder  al  dicho  señor  licenciado  Agustín  de  Cisneros  para  que  en 
su  reverendísimo  nombre  tome  la  posesión  del  dicho  obispado  en  esta 
cibdad  Imperial  y  en  las  demás  cibdades  del  dicho  obispado,  la  cual 
dicha  escritura  de  poder  paresee  haber  otorgado  el  dicho  señor  reve- 
rendísimo en  la  cibdad  de  los  Reyes,  en  ocho  días  del  mes  de  marzo 
deste  presente  año,  y  estar  signada  de  Diego  Bravo,  escribano  de  Su 
Majestad,  y  comprobado  su  signo  por  Alonso  de  Valaco  ó  Juan  de  Pa- 
dilla, escribanos  públicos  dé  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  etc. 

2. — ítem,  hizo  demostración  de  una  provisión  real  de  la  propia  per- 
sona del  rey  Don  Felipe,  nuestro  señor,  que  se  intitula  «Ejecutoriales 
del  obispado  de  la  cibdad  Imperial,»  firmada  del  nombre  de  S.  M.  y  de 
su  propia  letra  y  mano,  y  refrendada  de  su  secretario  Francisco  de 
Eraso  y  firmada  de  los  oidores  de  su  Real  Consejo  de  Indias,  según 
por  ella  parescía;  su  fecha  en  la  villa  de  Madrid,  á  catorce  días  del  mes 
de  enero  de  el  año  pasado  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  ó  cinco  años, 
etcétera. 

3. — ítem,  hizo  demostración  de  un  treslado  de  una  bula  apostólica, 
que  paresee  ser  sacada  y  autorizada  por  mandado  del  ilustrísimo  señor 
don  Gaspar  de  Zúñiga  y  Avellaneda,  arzobispo  de  Santiago,  firmado 
desu  firma,  que  paresee  decir:  «Gaspar,  arquiepiscopus  compostelanus,» 
y  signado  de  Juan  de  Torres,  notario  apostólico;  la  cual  bula  está  es- 
crita en  latín,  y  según  la  declaró  el  dicho  señor  licenciado  Agustín  de 
Cisneros  paresee  quel  sumo  pontífice  Pío  IV,  de  felice  recordación,  por 
ella  creó  de  nuevo  este  pueblo  llamado  Imperial  por  cibdad?  y  la  iglesia 
parroquial  del  la  da  por  nombre  San  Miguel,  y  la  cria  y  elige  por  igle- 
sia catedral  y  cabeza  de  obispado,  con  ciertos  límites;  y  su  fecha  de  la 
dicha  bula  paresee  ser  á  veinte  ó  dos  de  marzo  del  año  pasado  de  se- 
senta é  tres,  é  haberla  autorizado  el  dicho  señor  arzobispo  de  Santiago, 
en  la  villa  de  Madrid,  en  treinta  días  del  mes  de  enero  del  año  que 
pasó  de  sesenta  é  cinco,  etc. 

4. — ítem,  hizo  demostración  de  otro  traslado  de  una  bula  del  dicho 
Sumo  Pontífice,  autorizada  por  el  dicho  señor  arzobispo  los  dichos  días 
arriba  contenidos,  por  la  cual  Su  Santidad  crea  é  nombra  por  obispo 
desta  dicha  cibdad  Imperial  al  dicho  señor  reverendísimo  don  fray  An- 
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tonio  de  San  Miguel  y  le  da  poder  en  forma  para  todo  lo  necesario,  etc. 

5. — Itera,  hizo  demostración  de  otro  traslado  de  otra  bula  de  Su  San- 
tidad, dada  y  autorizada  en  el  dicho  día,  por  la  cual  el  dicho  Sumo  Pon- 
tífice absuelve  al  dicho  señor  obispo  desta  cibdad  de  cualquier  señal  de 
excomunión,  censura,  irregularidad  en  que  haya  incurrido,  paraefeto 
de  que  pueda  tomar  la  posesión  deste  dicho  su  obispado,  etc. 

6. — Itera,  hizo  demostración  de  otro  traslado  de  otra  bula  dada  por 
el  dicho  Sumo  Pontífice  y  autorizada  por  el  dicho  señor  arzobispo  de 
Santiago  los  días  arriba  contenidos,  dirigida  al  católico  rey  Don  Felipe, 
nuestro  señor,  en  que  Su  Santidad  dice  que  quiere  por  bien  de  confir- 
mar y  confirma  al  dicho  reverendísimo  don  fray  Antonio  de  San  Mi- 
guel por  obispo  de  esta  cibdad  Imperial  fy  su  obispado,  como  S.  M.  se 
lo  pide  y  suplica. 

7. — ítem,  hizo  demostración  de  otro  traslado  de  otra  bula  dada  y  au- 
torizada por  el  dicho  Sumo  Pontífice  Pío  IV  é  por  el  dicho  señor  arzo- 
bispo de  Santiago  en  los  días  arriba  contenidos,  dirigida  al  ilustrísimo 
arzobispo  de  los  Reyes,  en  que  Su  Santidad  le  da  por  sufragánea  al  di- 
cho señor  obispo  de  esta  cibdad,  etc. 

8. — ítem,  hizo  demostración  de  nn  traslado  de  otra  bula,  dada  y  au- 
torizada por  el  dicho  Sumo  Pontífice  y  por  el  dicho  señor  arzobispo  los 
dichos  días,  por  la  cual  Su  Santidad  concede  al  dicho  reverendísimo 
obispo  desta  cibdad  que  le  puedan  consagrar  tres  obispos,  como  se  sue- 
le hacer,  etc. 

9. — ítem,  hizo  demostración  de  un  traslado'de  otro  bula,  dada  y  au- 
torizada por  el  dicho  Sumo  Pontífice  ó  por  el  dicho  señor  arzobispo  de 
Santiago,  de  los  dichos  días,  dirigida  á  los  muy  reverendos  clérigos  des- 
ta cibdad  y  su  obispado,  en  la  cual  Su  Santidad  les  da  por  obispo  al 
dicho  reverendísimo  don  fray  Anlonio  de  San  Miguel,  etc. 

10. — ítem,  hizo  demostración  de  un  traslado  de  otra  bula,  dada  y  au- 
torizada por  el  dicho  Sumo  Pontífice  é  por  el  dicho  señor  arzobispo  de 
Santiago,  dirigida  al  pueblo  desta  cibdad  Imperial  y  á  todos  los  demás 
de  su  obispado,  en  la  cual  Su  Santidad  les  da  por  obispo  al  dicho  re- 
verendísimo don  fray  Antonio  de  San  Miguel,  etc. 

11. — ítem,  hizo  demostración  de  una  provisión  y  título  del  dicho  re- 
verendísimo señor  don  fray  Antonio  de  San  Miguel,  primer  obispo  des- 
ta cibdad  Imperial  y  su  obispado,  en  que  nombra,  por  derecho,  provi- 
sor, visitador  y  vicario  general  deste  su  obispado  al  dicho  señor  liceu- 
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ciado  Agustín  de  Cisneros,  la  cual  paresce  estar  firmada  de  una  firma- 
que  dice:  «Frater  Antonius,  episcopus  Imperialis,»  y  sellada  con  su  sello 
de  sus  armas  y  refrendada  de  una  firma  que  dice:  «Diego  Bravo,  no- 
tario apostólico;»  su  fecha  en  once  de  marzo  deste  presente  año  de  se- 
senta y  siete. 

Todas  las  cuales  bulas  se  leyeron  en  latín  y  declararon  en  romance 
por  el  dicho  señor  hcenciado  Agustín  de  Cisneros,  y  las  demás  escritu- 
ras se  leyeron  por  nos,  el  dicho  escribano  y  notario;  é  así  declarado  é 
leído  todo  lo  susodicho,  el  dicho  señor  licenciado  Agustín  de  Cisneros 
dijo:  que  por  virtud  del  dicho  poder  que  tiene  del  dicho  reverendísimo 
señor  don  fray  Antonio  de  San  Miguel,  primer  obispo  desta  cibdad 
Imperial  y  su  obispado,  por  virtud  de  las  dichas  bulas  é  recaudos  que- 
ría tomar  y  aprehender  y  tomó  y  aprehendió  la  posesión  vd  casi  actus 
y  corporal,  cevil  é  natural  del  dicho  obispado  desta  cibdad,  y  para  ma- 
yor abundamiento,  siendo  necesario,  requirió  al  dicho  Hernando  Ortiz 
de  Zúñiga,  cura  y  vicario  desta  cibdad  Imperial,  le  diese  la  dicha  pose- 
sión, y  á  los  presentes  pidió  fuesen  dello  testigos,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  Hernando  Ortiz  de  Zúñiga  dijo:  que  obedecía 
é  obedeció  las  dichas  bulas  é  mandamientos,  como  cosa  de  Su  Santidad 
y  Majestad,  y  en  su  cumplimiento,  en  nombre  de  todos  los  presentes, 
dijo  que  tenía  por  bien  quel  dicho  señor  licenciado  Agustín  de  Cisne- 
ros  tomase  la  dicha  posesión,  ó  para  más  abundancia,  siendo  necesario, 
se  la  daba  é  dio,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  licenciado  Agustín  de  Cisneros  se  sentó  en 
una  silla  que  estaba  en  el  coro,  en  el  lugar  conveniente  á  su  señoría  re- 
verendísima, en  la  dicha  iglesia  de  San  Miguel,  é  dijo:  que  en  nombre 
de  su  señoría  tomaba  la  posesión  del  dicho  obispado,  y  en  señal  de  po- 
sesión tomó  un  misal  en  las  manos  y  le  abrió  y  comenzó  á  leer  una 
epístola  que  comenzaba  ansí:  «Frater.» 

Y  otrosí:  en  señal  de  posesión  dijo  que  nombraba  é  nombró  por  cu- 
ra é  vicario  desta  dicha  ciudad  al  dicho  señor  Hernando  Ortiz  de  Zúñi- 
ga, el  cual  lo  aceptó;  y  por  mayordomo  desta  santa  iglesia  á  Francisco 
Rodríguez  Hontiveros,  vecino  desta  dicha  cibdad;  é  á  mí,  el  dicho  San- 
cho García,  por  notario  del  Audiencia  Eclesiástica  desta  cibdad  y  su 
obispado,  lo  cual  dijo  que  hacía  é  hizo  en  nombre  de  su  señoría  reve- 
rendísima: lo  cual  todo  pasó  quieta  é  pacíficamente,  sin  contradición 
de  persona  alguna,  ó  pidió  por  testimonio;  é  ansimesmo  nombró  por 
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sacristán  desta  santa  iglesia  á  Hernán  Vásquez,  que  estaba  presente,  el 
cual  lo  aceptó. 

Testigos:  los  dichos  señores  del  Cabildo  y  demás  vecinos  arriba  nom- 
brados, con  la  mayor  parte  de  los  vecinos  é  moradores  desta  dicha  cib- 
dad;  y  el  dicho  señor  licenciado  Ortiz  de  Zúñiga  lo  firmó  de  su  nombre. 
— El  Licenciado  Orti^  de  Züñiga. — Alonso  Nnñez,  escribano  público. — 
Sancho  Garda,  notario. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  j)oder  vieren,  cómo  Nos  el  Cabildo  de  la 
santa  Iglesia  Catedral  desta  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  sede  va- 
cante, conviene  á  saber:  el  maestro  don  Francisco  de  Paredes,  arcedia- 
no desta  dicha  Santa  Iglesia,  y  Francisco  Jiménez,  canónigo  della,  es- 
tando juntos  en  nuestro  cabildo  y  ayuntamiento,  como  lo  tenemos  de 
uso  y  costumbre,  otorgamos  y  conoscemos  por  esta  presente  carta  que 
damos  y  otorgamos  todo  nuestro  poder  cumplido,  libre,  llenero,  bas- 
tante, cual  de  derecho  se  requiere  y  más  puede  valer,  á  vos  el  licencia- 
do Antonio  de  Molina,  clérigo  presbítero,  canónigo  desta  dicha  Santa 
Iglesia,  provisor  y  visitador  á  vicario  general  en  este  obispado  desta  di- 
cha cibdad,  que  estáis  presente,  para  que  por  nosotros  y  en  nombre 
desta  dicha  Santa  Iglesia  y  como  nosotros  mismos,  podáis  pedir  y  de- 
mandar, recaudar,  rescibir  é  cobrar,  ansí  en  juicio  como  fuera  del,  de 
todas  é  cualesquier  personas  y  de  sus  bienes  é  de  quien  con  derecho 
debáis  y  podáis  todos  y  cualesquier  maravedís,  pesos  de  oro  y  otros 
cualesquier  bienes,  muebles  y  raíces  y  sermovientes,  derechos  y  accio- 
nes que  del)en  y  debieren  y  en  cualquier  manera  pertenescen  y  perte- 
nescieren  á  esta  dicha  Santa  Iglesia,  ansí  por  escrituras  como  sin  ellas; 
y  para  que  podáis  tomar  cuentas  á  cualesquier  personas,  procuradores, 
mayordomos  y  otras  cualesquier  personas  que  han  tenido  y  tuvieren  á 
su  cargo  y  administración  los  bienes  y  cobranzas  desta  dicha  Santa 
Iglesia  y  á  Nos  [)ei>fenescientes,  y  de  lo  que  ansí  rescibiéredes  y  cobrá- 
redes  podáis  dar  y  otorgar  vuestras  cartas  de  pago  é  finiquito  y  lasto 
y  valgan  como  si  Nos  mismos  las  diésemos  y  otorgásemos  y  al  otorga- 
miento dellas  presentes  fuésemos;  y  generalmente  vos  damos  este  dicho 
poder  para  en  todos  los  pleitos,  causas  y  negocios  que  hoy  tiene  esta 
dicha  Santa  Iglesia  y  espera  haber,  tener  y  mover  contra  todas  é  cua- 
lesquier personas,  de  cualquier  estado  é  dignidad  que  sean,  y  contra 
cualesquier  universidades,  iglesias  y  monesterios.,  conventos,  cabildos 
de  cualesquier  partes  y  lugares,  y  que  los  susodichos  han  y  tienen  y 
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esperan  haber  y  tener  y  mover  contra  esta  dicha  Santa  Iglesia  en  cua- 
lesquier  manera,  ansí  en  demandando  cotno  en  defendiendo,  para  que 
sobre  razón  de  lo  que  dicho  es  y  cualquier  cosa  y  parte  dello  podáis 
parescer  y  parezcáis  ante  Su  Santiílad  y  ante  Su  Majestad  y  ante  los 
muy  poderosos  señores  su  presidente  ó  oidores  de  la  Real  Audiencia 
y  Chancillería  de  la  cibdad  de  la  Concepción,  y  ante  otros  cualesquier 
jueces  y  justicias  eclesiásticas  y  seglares  que  de  los  dichos  nuestros 
pleitos  puedan  oir,  librar  y  conoscer;  y  ante  ellos  y  cualquier  dellos  ha- 
cer y  poner  todas  y  cualesquier  demandas,  pedimientos,  requerimien- 
tos, emplazamientos,  embargos,  secrestes,  prisiones,  venciones,  entre- 
gas y  ejecuciones,  ventas  de  bienes  y  remates  dellos;  convenir,  reconve- 
nir, negar  y  contestar  cualesquier  demandas  y  alegar  exenciones  y 
defensiones,  y  especialmente  responder  á  lo  pedido  ante  los  dichos  se- 
ñores presidente  ó  oidores  por  parte  del  ilustre  y  reverendísimo  señor 
don  fray  Antonio  de  San  Miguel,  primer  obispo  de  la  ciudad  Imperial, 
sobre  el  districto  deste  dicho  obispado,  y  pedir  lo  que  conviniere  al  di- 
cho districto  que  esta  dicha  Santa  Iglesia  tiene,  y  continuar  la  posesión 
que  hasta  agora  ha  tenido  y  tiene,  y  hacer  sobre  ello  los  autos  y  dili- 
gencias que  convengan;  y  para  pedir  todo  aquello  que  viéredes  convie- 
ne á  esta  dicha  Santa  Iglesia  y  á  nosotros,  en  amparo  y  defensa  de  la 
jurisdición  eclesiástica  y  de  los  previlegios  clericales;  y  pedir  y  sacar 
testimonios,  y  para  que  podáis  sacar  y  saquéis  de  poder  de  cualesquier 
escribanos,  secretarios  y  notarios  y  otras  cualesquier  personas  en  cuyo 
poder  estén  cualesquier  escrituras  tocantes  y  pertenescientes  á  esta  di- 
cha Santa  Iglesia,  é  cualesquier  bulas  y  provisiones  reales  y  treslados 
dellas,  ó  presentarlas  do  viéredes  que  conviene;  y  para  ganar  é  impe- 
trar de  Su  Santidad  y  de  Su  Majestad  las  bulas  y  |)rovisiones  reales 
que  vos  paresciere  que  convienen  á  esta  dicha  Santa  Iglesia;  y  para 
que  en  los  dichos  pleitos  podáis  presentar  testimonios,  escritos  y  escri- 
turas y  todo  género  de  prueba,  y  hacer  cualesquier  probanzas,  y  ver, 
presentar,  jurar  y  conoscer  los  testigos  y  probanzas  que  en  contrario  se 
presentaren,  y  los  tachar  y  contradecir  en  dichos  y  en  personas,  y  ha- 
cer cualesquier  juramentos  de  calunia  y  decisoi-io,  verdad  diciendo,  y 
los  diferir  en  las  otras  partes  contrarias;  y  para  que  podáis  recusar  y 
poner  sospecha  en  cualesquier  jueces  y  escribanos,  y  lo  jurar  con  debida 
solenidad;  y  para  concluir  y  cerrar  razones,  pedir  ó  oir  sentencias,  ansí 
interlocutorias  como  definitivas,  y  las  que  se  dieren  en  favor  desta  di- 
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cha  Santa  Iglesia,  consentir,  y  de  las  en  contrario  apelar  y  suplicar  para 
ante  quien  con  derecho  se  deba  seguir,  y  dar  quien  las  siga;  y  para  que 
podáis  hacer  y  hagáis  todas  los  demás  autos  é  diligentíias  judiciales  y 
extra  judiciales  que  convengan  de  se  hacer  y  que  haríamos  siendo  pre- 
sentes; é  revocamos  cualesquier  poderes  que  antes  déste,  en  cualquier 
manera,  hemos  dado  á  otras  cualesquier  personas,  para  que  no  valga, 
salvo  este  que  agora  otorgamos:  el  cual  asimismo  vos  damos  para  que 
en  vuestro  lugar  y  en  nombre  desta  dicha  Santa  Iglesia  podáis  sosti- 
tuir  este  poder  en  un  procurador,  dos  ó  más,  y  los  revocar  y  otros  de 
nuevo  poner,  todavía  quedando  en  vos  este  dicho  nuestro  poder  pren- 
cipal,  porque  cuan  cumplido  y  bastante  poder  como  Nos  habemos  y 
tenemos  y  en  tal  caso  de  derecho  se  requiere,  tal  vos  lo  damos  y  otorga- 
mos á  vos  y  á  vuestros  sostitutos,  con  todas  sus  incidencias  y  dependen- 
cias, anexidades  y  conexidades  y  con  libfe  y  señalada  instrución  en  lo 
que  dicho  es;  é  vos  relevamos  á.vos  y  á  vuestros  sostitutos,  según  de  de- 
recho debéis  ser  relevados;  y  para  lo  haber  por  firme  todo  lo  que  dicho 
es  y  que  por  virtud  deste  poder  fuere  fecho  y  autuado,  obligamos  los 
bienes  y  rentas  desta  dicha  Santa  Iglesia,  muebles  y  raíces,  habidos  y 
por  haber:  en  testimonio  de  lo  cual,  otorgamos  la  presente  carta  ante  el 
escribano  público  y  testigos  yuso  escritos,  en  la  ciudad  de  Santiago  de 
Chile,  en  veinte  é  un  días  del  mes  de  otubre  de  mili  y  quinientos  y 
sesenta  y  siete  años,  siendo  presentes  por  testigos  Francisco  de  Herrera, 
.  clérigo,  y  Pedro  de  Llanos  y  Francisco  Sánchez  de  Merlo,  estantes  en 
la  .dicha  ciudad;  y  los  dichos  otorgantes,  á  los  cuales  yo,  el  escribano 
yuso  escripto,  doy  fee  que  les  conozco,  lo  firmaron  de  sus  nombres  en 
este  registro. — El  Maestro  Paredes. — Francisco  Ximénez. — Paso  ante  mí. 
— Juan  Hurtado,  escribano  público. 

E  yo,  Juan  Hurtado,  escribano  público  y  del  número  desta  ciudad 
de  Santiago  por  S.  M.,  presente  fui  al  otorgamiento  de  este  poder  con 
los  dichos  otorgantes  y  testigos,  y  lo  escribí  según  que  ante  mí  pasó;  y, 
por  ende,  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. 
— Juan  Hurtado,  escribano  público. 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  To- 
ledo, de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de 
Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algeci- 
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ra,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  y  Tierra- 
firme  del  mar  Océano,  conde  de  Flandes  y  de  Tirol,  etc. 

A  vos  el  Deán  y  Cabildo  de  la  iglesia  Catedral  de  la  ciudad  de  San- 
tiago de  los  nuestros  reinos  de  Chille  en  sede  vacante  c  á  cada  uno  de 
vos  á  quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada,  salud  ó  gracia.  Sépades 
que  el  licenciado  Agustín  de  Cisneros,  en  nombre  de  don  fray  Antonio 
de  San  Miguel,  primero  obispo  de  la  ciudad  Imperial,  por  una  peíición 
que  presentó  en  la  nuestra  Audiencia  y  Chancillería  Real  que  reside 
en  la  ciudad  de  la  Concepción  de  los  dichos  nuestros  reinos,  ante  el 
presidente  ó  oidores  della  hizo  relación  diciendo  que  por  Virtud  del 
poder  que  del  dicho  obispo  tenía  y  de  ciertas  bulas  de  Su  Santidad  y 
de  una  provisión  nuestra,  en  diez  y  siete  días  del  mes  de  septiembre 
pasado  del  año  de  quinientos  y  sesenta  y  siete  afios,  él  había  tomado  la 
posesión  é  aprehéndidola  autual  corporal  vel  casi  del  dicho  obispado 
de  la  Imperial,  quieta  y  pacíficamente  ó  sin  ninguna  contradición  en 
la  iglesia  Catedral  de  la  dicha  ciudad  Imperial;  é  asimismo  había  dado 
poder  á  otras  personas  para  tomar  la  posesión  del  dicho  obispado  en 
las  ciudades  de  Valdivia  y  Osorno  ó  ciudad  Rica,  y  después  había  to- 
mado la  posesión  en  la  ciudad  de  Angoly  en  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, y  que,  conforme  á  derecho  y  al  tenor  de  la  bula  de  la  erección 
de  la  dicha  iglesia  catedral  é  conforme  á  la  costumbre  usada  é  guar- 
dada en  los  dichos  nuestros  reinos  de  Indias,  de  muchos  años  á  esta 
parte,  la  dicha  cibdad  de  la  Concepción  y  la  de  Angol  y  Cañete  habían 
deseny  eran  del  distrito  y  obispado  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  por- 
que en  la  bula  de  la  dicha  ereción  que  presentó,  Su  Santidad  nos  some- 
tía que  señalásemos  por  distrito  y  obispado  de  la  dicha  ciudad  Impe- 
riol  todo  aquello  que  nos  paresciese,  el  cual  dicho  señalamiento  debía- 
mos mandar  se  hiciese  por  la  dich^  nuestra  Real  Audiencia,  conforme 
á  derecho  y  guardando  la  costumbre,  que  era  dar  á  cada  cabeza  de 
obispado  todos  los  pueblos  y  lugares  que  estuviesen  más  cerca  de  la 
dicha  iglecia  Catedral,  porque  los  parroquianos  siguiesen  sus  negocios 
y  pleitos  y  los  acabasen  con  más  brevedad  y  menos  costa,  que  era  lo 
que  generalmente  mandábamos;  por  lo  cual  claramente  parescía  que 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  la  de  Angol  y  Cañete  serían  mejor 
gobernadas  y  los  vecinos  della  harían  mejor  sus  negocios  y  más  breve 
y  con  menos  costa  siendo  del  dicho  obispado  de  la  Imperial,  que  no  si 
fuesen  del  obispado  de  la  dicha  iglesia  de  Santiago,  porque^  como  era 
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notorio,  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  distaba  de  la  dicha  ciudad 
Imperial  treinta  y  cuatro  ó  treinta  y  cinco  leguas  y  de  la  de  Santiago 
más  de  sesenta,  y  las  dichas  ciudades  de  Angol  y.  Cañete  estaban  diez 
y  ocho  leguas  y  de  la  de  Santiago  ochenta,  demás  de  haber  para  ir  á 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  muchos  ríos  grandes  é  ciénegas,  sin  otros 
peligros  y  trabajos  que  en  él  se  padescían;  y  porque  en  el  señalamien- 
to desdicho  distrito  debíamos  considerar  que  el  obispo  de  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Imperial  gobernaría  muy  mejor  las  dichas  cibdades  de  la 
Concepción,  Engol  j'*  Cañete,  que  noel  que  fuese  obispo  de  la  dicha 
Iglesia  de  Santiago,  por  razón  de  la  menos  distancia  de  camino  que 
hay  de  una  parte  á  otra;  y  porque  al  dicho  obispado  de  Santiago  le  que- 
dan por  distrito  la  ciudad  de  Coquimbo  y  otras  dos  ciudades  que  esta- 
ban pobladas  en  la  provincia  de  Cuyo  y  otra  ciudad  en  la  provincia  de 
los  Jurles,  y  el  dicho  obispado  de  Santiago,  sólo  en  aquella  ciudad  y 
en  la  de  Coquimbo,  tenía  de  renta  de  los  diezmos  seis  mili  [)esos  do 
buen  oro,  y  el  dicho  obispado  de  la  Imperial,  con  las  ciudades  de  arri- 
ba, sólo  tenía  cuatro  mili  pesos  de  renta;  y  porque  sería  cosa  muy 
asurda  que  los  vecinos  de  las  dichas  ciudades  de  la  Concepción,  Angol 
y  Cañete,  teniendo  tan  á  la  mano  el  obispado  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial, hobiesen  de  tener  por  cabeza  de  obispado  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  con  tantos  inconvenientes,  trabajos  y  peligros,  lo  cual  debía- 
mos evitar  por  la  obligación  que  teníamos  al  buen  tratamiento  de 
nuestros  subditos  y  vasallos:  por  todo  lo  cual,  en  el  dicho  nombre,  nos 
pidió  y  suplicó  le  mandásemos  amparar  y  defender  en  la  posesiqíí  del 
dicho  obispado,  especialmente  en  lo.  que  tocaba  á  la  [iglesia  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción  y  la  de  Angol  y  Cañete,  declarando  pertenes- 
cer  estas  tres  ciudades  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  por  es- 
tar mucho  más  cerca  del  que  de  otra,  y  para  ello  le  diésemos  nuestra 
carta,  inserta  la  tal  declaración-,  para  que  por  vuestra  parte  no  fuese 
inquietado  el  dicho  su  parte  en  la  dicha  su  posesión,  é  hizo  presenta- 
ción de  las  bulas  y  ejecutoriales  y  posesión  del  dicho  obispado,  ó  que 
sobre  ello  proveyésemos  como  la  nuestra  merced  fuese;  lo  que,  visto 
por  los  dichos  presidente  é  oidores,  fué  acordado  que  debíamos  man- 
dar dar  esta  nuestra  carta  en  la  dicha  razón,  é  Nos  tuvímoslo  por  bien, 
por  la  cual  vos  hacemos  saber  todo  lo  pedido  por  parte  del  dicho  don 
fray  Antonio  de  San  Miguel,  obispo  de  la  Imperial,  en  razón  de  lo  su- 
sodicho, para  que,  si  quisiéredes,  dentro  de  treinta  días  primeros  si- 
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guientes  después  que  esta  nuestra  carta  vos  fuere  leída,  é  notificada  en 
vuestras  personas,  pudiendo  buenamente  ser  habidas  ó  en  las  casas  de 
vuestras  moradas,  presentes  algunos  de  vuestra  familia,  ó  alguno  della, 
paraque  supiósedes  que  vos  damos  por  todo  plazo  y  término  perentorio 
vengáis  y  parezcáis  en  la  dicha  nuestra  x\udiencia,  ante  el  dicho  presi- 
dente é  oidores  deUa,  por  vos  ó  por  vuestro  procurador  suficiente,  con 
vuestro  poder  bastante,  á  decir  y  alegar  el  derecho  desa  dicha  iglesia 
Catedral,  lo  que  decir  ó  alegar  quisiéredes,  que,  si  paresciéredes  ó  in- 
viáredes,  los  dichos  presidente  ó  oidores  vos  oirán  é  guardarán  en  todo 
vuestro  derecho  y  justicia;  en  otra  manera,  el  dicho  término  pasado,  no 
l>aresciendo  ni  inviando,  vuestra  ausencia  habida  por  presencia,  sin 
vos  más  citar  ni  llamar,  oirán  á  la  parte  del  dicho  don  fray  Antonio 
de  San  Miguel,  obispo  de  la  Imperial,  lo  qtje  decir  é  alegar  quisiere  en 
razón  de  lo  susodicho  por  él  pedido,  y  sobre  ello  harán  y  determina- 
rán lo  que  sea  justicia:  que  para  todo  lo  susodicho  é  cada  cosa  y  parte 
dello  y  lo  á  ello  dependiente,  hasta  sentencia  definitiva  inclusive  é  ta- 
sación de  costas,  si  las  hobiere,  é  para  todos  los  demás  autos  é  diligen- 
cias á  que  de  derecho  debáis  ser  llamados,  vos  llamamos  perentoriamen- 
te y  vos  señalamos  los  estrados  de  la  dicha  nuestra  Audiencia,  adonde 
se  harán  y  notificarán  en  vuestra  ausencia  los  autos  que  se  deban  fa- 
cer, y  valdrán  y  serán  tan  válidos  y  de  tanta  fuerza  y  vigor  como  si  en 
vuestra  propia  persona  se  hiciesen  y  notificasen;  y  mandamos  á  cual 
quier  nuestro  escribano  que  para  ello  fuere  llamado,  que  dé  testimonio 
al  que  vos  la  mostrare,  signado  con  su  signo  al  pie  de  esta  nuestra 
carta,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  quinientos  pesos  para  la  nues- 
tra cámara,  porque  Nos  sepamos  cómo  se  cumple  nuestro  mandado. 

Dada  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  dos  días  del  mes  de  otubre  dó 
mili  ó  quinientos  é  sesenta  y  siete  años. 

Yo,  Antonio  de  Quevedo,  secretario  de  cámara  de  su  Católica  Real 
Majestad,  la  ficeescrebir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  presiden- 
te é  oidores. 

'Muy  poderoso  señor: — Pedro  de  Salvatierra,  en  nombre  y  como  pro- 
curador del  Deán  y  Cabildo,  en  sede  vacante,  de  la  ciudad  (\q  Santiago 
y  su  diócesis,  por  virtud  de  su  poder,  de  que  hago  presentación,  ante 
Vuestra  Alteza  parezco  en  la  causa  sobre  que  la  dicha  mi  parte  ha  sido 
citado,  á  pedimiento  del  licenciado  Agustín  de  Cisneros,  en  nombre  del 
obispo  de  la  Imperial,  con  protestación,  que  ante  todas  cosas  hago,  que 


384  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

por  este  ni  otros  autos  que  en  esta  causa  haga  hasta  la  final  determina- 
ción  della,  no  sea  visto  atribuir  á  vuestro  presidente  é  oidores  desta 
vuestra  Audiencia  más  jurisdición  de  la  que  de  derecho  les  puede  per- 
tenescer,  digo:  que  el  conocimiento  de  la  dicha  causa  en  lo  quel  dicho 
Licenciado  Cisneros  ha  intentado,   pidiendo  que  vuestro  presidente  é 
oidores  señalen  distrito  ó  diócesis  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial, pretendiendo  ampliar  el  dicho  obispado  ultra  de  la  dicha  ciudad 
Imperial,  pertenesce  á  vuestra  real  persona,  á  quien  se  debe  remitir,  y 
no  á  los  dichos  vuestro  presidente  é  oidores,  como  consta  ó  paresce  por 
las  bulas  en  esta  causa  presentadas  por  el  dicho  Licenciado  Cisneros 
sobre  que  pido  determinación,  antes  que  se  vaya  por  la  causa  adelan 
te,  é  cuando  esto  lugkr  no  haya,  que  si  ha,  ó  los  dichos  vuestros  presi 
dente  é  oidores  tuviesen  juredición  en  esta  dicha  causa,  que  no  les  per 
tenesce,  afirmándome  en  las  dichas  protestaciones,   debe  el  diciio  Li 
cenciado  Cisneros  ser  expelido  de  lo  que  pide  é  pretende,  é  la  dicha  mi 
parte  amparado  en  la  posesión  que  de  todo  el  dicho  obispado  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  y  su  diócesis  tiene,  desde  la  ciudad  de  Co- 
quimbo hasta  la  ciudad  de  Castro  inclusive,  por  las  causas  y  razones 
siguientes: 

Lo  primero,  por  defeto  de  parte,  que  no  lo  es  el  dicho  Licenciado 
Cisneros,  y  por  todo  lo  demás  general,  que  he  aquí  por  expresado. 

Lo  otro,  porque  los  recaudos  é  bulas  presentadas  por  el  dicho  Licen- 
ciado Cisneros  para  aprehender  la  posesión  del  dicho  obispado  de  la 
dicha  ciudad  Imperial  no  fueron  ni  son  bastantes  para  la  poder  con- 
seguir, pues,  conforme  á  vuestras  reales  ejecutoriales,  requería  nesce- 
sanamente  primeramente  presentar  las  bulas  originales  é  no  sus  tres- 
lados,  por  virtud  de  los  cuales  pretendió  tomar  la  dicha  posesión,  [>or 
donde  no  solamente  las  demás  posesiones  que  ha  tomado  son  ningunas 
y  de  ningún  efeto,  pero  la  que  tomó  en  la  dicha  ciudad  Imperial  es  en 
sí  ninguna,  y  el  dicho  Licenciado  Cisneros  ha  incurrido  en  muchas  y 
graves  penas,  por  haber  quebrantado  las  inmunidades  de  las  iglesias 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  por  su  propia  autoridad,  é  por  ello  de- 
be ser  pugnido  é  castigado,  conforme  á  derecho,  por  el  provisor  del 
dicho  obispado,  é  las  por  él  llamadas  posesiones  son  frivolas. 

Lo  otro,  porque  á  vuestra  real  persona  está  delegada  por  Su  Santi- 
dad que  pueda  estatuir  el  distrito  que  le  pareciere  al  dicho  obispado 
de  la  Imperial,  como  por  las  dichas  bulas  parece,  la  cual  delegación, 
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siendo,  como  es,  expresa  y  personal,  no  puede  pasar  de  la  real  persona, 
á  quien  sólo  pertenesee  señalar  el  dicho  distrito,  é  no  á  vuestro  presiden- 
dente  ó  oidores;  de  manera  que  iiasta  tanto  que  la  dicha  [demarcación] 
y  señalamiento  se  verifique  y  cumpla,  la  parte  del  dicho  obispo  nin- 
gún derecho  tiene  á  cosa  alguna  del  dicho  obispado  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  iglesias  y  pueblos  del,  que  son  todas  estas  provincias  de 
Chille;  é  caso  que  alguna  della  tenga,  será  sólo  á  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial con  lo  que  se  encierra  é  incluye  hasta  los  repartimientos  de  los 
naturales  á  sus  habitadores  encomendados. 

Lo  otro,  porque  muchos  anos  antes  que  el  dicho  obispo  de  la  dicha 
ciudad  Imperial  se  proveyese,  fué  proveído  el  obispado  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  y  la  dicha  su  diócesis  por  Su  Santidad  en  don  Rodrigo 
González,  primero  obispo  destas  provincias,  por  virtud  de  las  cuales, 
por  parte  del  dicho  obispo,  se  tomó  posesión  en  forma  en  la  dicha  ciu 
dad  y  en  todas  las  demás  desta  provincia  hasta  la  de  Osorno,  quieta  y 
pacíficamente,  sin  contradición  alguna,  como  todo  ello  consta  por  este 
testimonio  é  cédula  real,  de  que  hago  presentación;  é  ansí,  en  vida  del 
dicho  obispo,  como  después,  la  dicha  Sede  Vacante,  mi  parte,  han  usa- 
do toda  plenaria  juridición  que  por  derecho  les  pertenecía  en  todas  las 
dichas  ciudades  desta  dicha  provincia  y  en  sus  términos,  por  sí  é  por 
sus  ministros,  hasta  la  dicha  ciudad  de  Castro  inclusive,  proveyendo 
de  curas  y  vicarios  en  todas  y  cada  una  dellas  y  en  los  pueblos  de  los 
naturales,  cuya  juridición  é  oficio  pastoral  ha  sido  aprobado  ó  consen- 
tido por  vuestra  real  persona,  é  obedecida  la  dicha  juridición  y  con- 
sentida por  vuestros  gobernadores  é  tenientes  é  por  los  habitadores 
destas  dichas  provincias;  y  en  la  dicha  posesión  ha  estado  la  dicha  mi 
parte  hastíi  ahora  quel  dicho  Licenciado  Cisneros  ha  pretendido  inquie- 
tarla por  algunas  causas  V  razones  en  su  pedimiento  contenidas,  que 
son  impertinentes,  é  algunas  dellas  entre  sí  repunantes. 

Lo  uno,  porque  no  obsta  al  derecho  de  la  dicha  mi  parte  decir  con- 
forme á  derecho  ó  costumbre  pcrtenescen  las  ciudades  más  cercanas  al 
dicho  obispado,  é  ala  iglesia  Catedral  del  las  ciudades  más  cercanas,  é 
que  las  ciudades  de  Angol  y  Tucapel  y  esta  de  la  Concepción  se  podían 
mejor  gobernar  por  el  dicho  obi.s|)o  de  la  Im[)erial,  porque,  demás  de 
no  se  deber  ni  poder  hacer  lo  que  pide,  por  ser  resei'vado  á  vuestra 
real  persona  proveerlo,  como  dicho  tengo,  la  costumbre  en  que  la  parte 
adversa  quiere  fundar  su  intención  es  de  ningún   efeto,  porque,  demás 
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de  no  la  haber  habido,  se  hallará  que,  ansí  ei\  España  como  en  estas 
partes  de  Indias,  ha  habido  é  hay,  en  obispados  que  se  han  proveí- 
do, ciudades  de  la  diócesis  de  unos  questán  más  cercanas  á  otros,  cuan- 
to más  que  en  lo  tocante  á  los  dichos  ríos,  muchos  más  ríos  y  peligro- 
sos hay  para  ir  á  la  dicha  ciudad  Imperial  de  cualquiera  de  las  dichas 
ciudades  á  la  de  Santiago,  donde  liay  mejor  camino  é  sin  peligro  algu- 
no, ó  para  irá  la  dicha  ciudad  Imperial,  de  cualquiera  de  las  dichas 
ciudades,  hay  grandísimo  número  de  peligros  é  rebeliones  de  los  natu- 
rales, que  casi  todo  el  año  está  impedido  poderse  caminar. 

Lo  otro,  porque  tampoco  hace  al  caso  decir  el  dicho  Licenciado 
Cisneros  que  al  obispado  de  la  ciudad  de  Santiago  le  queda  la  de  Co-  * 

quimbo  por  districto  y  otras  dos  en   Cuyo,  las  cuales  dichas  ciudades  fl 

rantan  en  los  diezmos  seis  mili  pesos,  porque,  demás  no  ser  pertinente 
lo  que  dice,  las  dichas  ciudades  de  la  provincia  de  Cuyo  son  de  ningún 
efeto  ni  fruto,  están  de  la  otra  parte  de  la  sierra  nevada  y  no  se  pue- 
den gobernar  casi  en  todo  el  año,  por  no  haber  paso  abierto,  é  aquello, 
con  los  Juríes,  se  ha  de  proveer  quien  lo  administre  y  tenga  á  cargo;  ó 
caso  que  en  alguna  manera  perteneseiese  á  los  dichos  vuestro  presiden- 
te ó  oidores  señalar  el  distrito  del  obispado  de  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial, muy  grande  es  el  dicho  distrito  señalándole  por  diócesi  las  ciuda- 
des de  Castro,  Osorno,  Valdivia,  ciudad  Rica  é  Imperial,  con  todo  lo 
demás  que  está  en  aptitud  de  descubrirse  y  poblarse,  de  que  hay  cierta 
noticia  que  en  sólo  lo  poblado  en  las  dichas  cinco  ciudades  es  mucho  ^ 

mayor  obispado  y  de  más  cantidad  de  vecinos  y  naturales  con  el  cua- 
tro tanto  que  todo  lo  demás  que  en  las  otras  ciudades  queda  para  el  di- 
cho obispada  de  Santiago,  é  los  diezmos  de  las  dichas  cinccí  ciudades 
valen  mucho  más  que  los  de  las  demás  ciudades  y  cacia  día  van  en  ma- 
yor aumento;  c  los  diezmos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  Coquimbo 
valen  tan  poco  que,  aún  con  los  désta,  Confines  é  Cañete,  no  tienen, 
conforme  á  la  erección,  para  mesa  capitular  los  prebendados  del  dicho 
obispado  á  cada  trescientos  pesos,  que,  aún  para  vestirse,  no  son  bas- 
tantes. 

Lo  otro,  porque  la  dicha  ciudad  de  Santiago  es  cabeza  de  toda  esta 
gobernación  y  provincia  j)or  reales  provisiones  de  V.  A.,  como  primer 
fundamento  de  donde  se  ha  venido  á  descubrir  y  poblar  todo  lo  pobla- 
do en  estas  provincias,  con  sus  ordinarios  socorros  y  auxilios,  y  el  di- 
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cho  obispado  es  rauy  más  antiguo  y  los  prebendados  dé],  y  sería  cosa 
muy  agraviada  é  injusta  pretender  la  parte  adversa  que  la  dicha  ciu- 
dad y  obispado  quedase  estrechado  en  autoridad  y  posibilidad  con  la 
dicha  ciudad  de  Coquimbo,  lo  cual  no  se  debe  permitir  hacer  ni  con- 
sentir, pues  aún  sería,  como  lo  es,  pretender  por  los  dichos  recaudos 
quitar  á  la  dicha  mi  parte  de  su  obispado  é  diócesi  las  ciudades  de  que  al 
presente  tiene  posesión  é  título,  é  aunque  fuese  ceteris  paribus,  V.  A. 
está  obhgado  á  favorescer  y  hacer  de  mejor  estado  y  condición,  am- 
pliándole  como  n>ás  preminente  é  antiguo,  que  no  cercenarle  su  dióce- 
si por  acrecentar  el  de  la  dicha  ciudad  Imperial. 

Por  las  cuales  causas  y  razones  é  por  lo  que  más  de  derecho  ha  lugar 
y  en  favor  de  la  dicha  mi  parte  hace,  á  V.  A.  pido  é  suplico  mande  á 
ios  dichos  vuestro  presidente  é  oidores  no  conozcan  de  la  dicha  causa, 
ni  señalen  el  dicho  districto  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  Imperial, 
sino  que  lo  remitan  á  vuestra  real  persona,  á  quien  sólo  pertenesce  li- 
mitadamente señalar  el  dicho  distrito,  conforme  á  las  dichas  bulas  por 
el  dicho  Licenciado  Cisneros  en  este  negocio  presentadas,  mandando 
amparar  y  amparando  al  dicho  obispado  de  Santiago  y  al  dicho  Capítu- 
lo sede  vacante,  mi  parte,  en  la  posesión  del,  que  ha  tenido  y  tiene  de 
toda  su  diócesi  é  ciudades  pobladas  en  estas  dichas  provincias,  sin  em- 
bargo de  las  llamadas  posesiones  del  dicho  Licenciado  Cisneros,  que 
son  frivolas,  dando  provisión  en  forma  para  ello,  de  manera  que  no 
sea  la  dicha  mi  parte  ni  sus  ujinistros  que  ha  proveído  y  proveyere  de 
aquí  adelante  perturbados  ni  inquietados  en  la  administración  de  sus 
oficios  por  parte  del  dicho  obispo  de  la  Imperial  ni  de  otra  persona  al- 
guna en  su  nombre;  para  lo  cual  y  en  lo  necesario  el  real  oficio  implo- 
ro y  pido  cumplimiento  de  justicia;  y  si  otra  más  respuesta  y  pedimien- 
to  es  nescesario  hacer  en  nombre  de  la  dicha  mi  parte,  aquellas  he  por 
referido  y  pido  serle  administradas. — £1  Licenciado  Molina. — Fedro  de 
Salvatierra,  • 

Muy  poderoso  señor: — Pero  Fernández  de  Avellaneda,  en  nombre 
de  don  fray  Antonio  de  San  Miguel,  primer  obispo  de  la  ciudad  Impe- 
rial, en  el  pleito  con  el  Deán  y  Calúldo  de  Santiago  sobre  la  jurisdición 
eclesiástica  desta  ciudad  de  la  Concepción  y  de  la  de  Engol  é  Cañete, 
respondiendo  al  escrito  de  excepciones  por  la  parte  contraria  presenta- 
do, ansí  en  decir  que  vuestro  presidente  é  oidores  desta  Audiencia  no 
pueden  conoscer  desta  causa  como  en  lo  que  toca  al  señalamiento  del 
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districto  del  obispado  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  pidiendo  de  nuevo, 
por  vía  do  reconvención,  ser  aniparados^on  la  posesión  de  la  jurisdición 
de  todas  estas  provincias,  digo:  que  V.  A.  debe  hacer  en  todo  según  y 
como  por  el  dicho  mi  parte  se  ha  pedido,  sin  embargo  de  las  razones 
dichas  é  alegadas  por  la  parte  contraria,  que  no  son  jurídicas  ni  verda- 
deras, y  á  ellas  se  satisface  por  lo  siguiente: 

Lo  primero,  por  todo  lo  que  tengo  dicho  y  alegado,  en  que  me  afir- 
mo, é  por  lo  demás  que  del  proceso  resulta  en  favor  d^  mi  parte. 

Lo  otro,  porque  por  el  tenor  de  los  ejecutoriales  en  esta  causa  por 
mi  parte  presentados  consta  claramente  que  vuestra  persona  real  da 
poder  é  comisión  particular  al  presidente  y  oidores  desta  Audiencia 
para  que  señalen  distrito  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  porque  manda  V. 
A.  que  al  dicho  don  fray  Antonio  de  San  Miguel  le  den  la  posesión  de 
la  Iglesia  y  obispado  de  la  dicha  ciudad  Imperial;  por  manera  que  de 
dos  cosas  se  le  manda  dar  posesión,  la  una  es  de  la  Iglesia  de  la  dicha-ciu- 
dad, y  la  otra  de  su  obispado;  y  como,  según  derecho,  de  cosa  incierta 
no  se  puede  dar  ni  tomar  p^osesión,  el  dicho  vuestro  presidente  é  oido- 
res no  pueden  meterle  en  la  posesión  del  dicho  obispado,  que  es  el  dis- 
tricto, sino  fuese  señalándosele  primero,  y  pues  por  los  dichos  ejecuto- 
riales tienen  poder  para  mandar  dar  al  dicho  mi  parte  la  posesión  del 
dicho  obispado,  nescesariamente  le  han  de  tener  para  señalarle  los  pue- 
blos que  ha  de  tener  por  districto,  por  ser  antecedente  nescesario. 

Lo  otro,  en  las  ordenanzas  desta  vuestra  Real  Audiencia  hay  una 
número  cincuenta  é  cinco,  en  la  cual  manda  V.  A.  que  todas  las  veces 
que  se  ofreciere  alguna  dubda  sobre  la  ereción  de  la  Iglesia  la  determi- 
ne ó  declare  vuestro  Presidente,  por  donde  se  da  claramente  á  enten- 
der que,  pues  Su  Santidad  en  la  bula  de  la  ereción  comete  á  V.  A.  el 
señalar  districto  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  en  los  di- 
chos ejecutoriales  manda  V.  A,  que  al  dicho  obispo  se  le  dé  la  posesión 
del  dicho  obispado,  sin  señaffir  de  qué  tanta  parte  destas  provincias  se 
le  ha  de  dar,  vuestro  [^residente  é  oidores  lo  podrán  señalar,  declaran- 
do la  dicha  dul)da  por  virtud  de  la  dicha  ordenanza,  de  la  cual  pido  y 
suplico  á  V.  A.  mande  al  secretario  Antonio  de  Que  vedo  ponga  un 
traslado  signado  en  este  proceso,  citada  la  parte  contraria. 

Lo  otro,  demás  de  que  por  los  dichos  ejecutoriales  y  por  la  dicha  or- 
denanza desta  Audiencia  está  especialmente  cometido  á  vuestro  presi- 
dente é  oidores  desta  Real  Audiencia  el  señalar  districto  á  la  dicha  ciu- 
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dad  Imperial,  cosa  notoria  es,  coiiforixie  á  vuestras  ordenanzas  y  pre- 
ináticas  reales,  que  vuestros  presidente  é  oidores  de  todos  vuestros 
reinos  y  señoríos  tienen  jilrisdición  y  poder  universal  para  conoseer  de 
todas  las  causas  é  pleitos  que  en  cada  una  de  sus  jurisdiciones  ocurrie- 
ren, sino  fueron  en  los  casos  que  por  alguna  razón  particular  vuestra 
persona  real  les  prive  de  la  jurisdición,  como  es  en  pleitos  de  indios  y 
en  otros  semejantes;  y  este  poder  general  consiste  en  la  autoridad  de 
vuestro  sello  que  representii  el  poder  de  vuestra  ¡real  persona,  por  vir- 
tud del  cual  proveen  y  mandan  las  dichas  vuestras  Audiencias,  gene- 
ralmente en  todos  lo.s  casos  que  á  vuestra  real  persona  no  están  reser- 
vados, y  sus  mandamientos  se  mandan  guardar  por  leyes  é  premáticas 
destos  reinos,  ansí  como  lo  que  manda  y  ordena  vuestra  propia  perso- 
na; y  estando  por  estos  derechos  fundada  hi  jurisdición  de  vuestro  pre- 
sidente é  oidores  desta  Real  Audiencia  para  la  determinación  desta 
causa,  si  la  parte  contraria  la  quisiere  contradecir,  ha  de  ser  enseñan- 
do cédula  particular  de  la  persona  de  V.  A.  en  que  reserve  á  sí  sola  el 
señalamiento  de  los  districtos  de  los  obisi^iidos  destos  reinos  y  provin- 
cias 'de  las  Indias;  cuanto  más  que  por  haber  tanta  distancia  desta  tie- 
rra á  los  reinos  Despaña,  donde  vuestra  persona  real  reside,  y  por  con- 
venir al  servicio  de  V.  A.  y  al  buen  gobierno  del  dicho  obispado  quel 
obispo  tenga  con  brevedad  señalado  su  districto  con  que  pueda  susten- 
tar y  ejercitar  el  oficio  de  buen  pastor,  el  dicho  vuestro  presidente  é 
oidores  se  le  pueden  y  deben  señalar,  porque  antes,  si  para  el  dicho 
señalamiento  se  hubiese  de  consultar  vuestra  real  persona,  se  había  de 
tornar  después  á  remitir  la  determinación  desta  causa  al  dicho  vuestro 
presidente  é  oidores  desta  Audiencia,  porque,  por  tener  las  cosas  pre- 
sentes, entenderán  mejor  lo  que  se  debe  proveer. 

Lo  otro,  y  presupuesto  que  el  dicho  vuestro  presidente  é  oidores  des- 
ta Real  Audiencia  tienen,  como  dicho  es,  jurisdición  para  señalar  dióce- 
sis á  la  dicha  ciudad  Imperial,  digo  que  Vuestra  Alteza  debe  mandar 
adjudicar  al  dicho  mi  parte  esta  ciudad  de  la  Concepción  y  todas  las 
demás  que  están  pobladas  hasta  la  ciudad  de  Castro  y  las  que  de  allí 
adelante  se  poblaren,  porque,  por  estar  mucho  más  cerca  de  la  dicha 
ciudad  Imperial  que  no  de  la  de  Santiago,  serán  los  subditos  mejor  é 
más  fácilmente  gobernados  por  el  obispo  de  la  Imperial  que  no  por  el 
de  la  ciudad  de  Santiago,  y  podrán  los  tales  parroquianos  más  breve- 
mente y  á  menos  costa  y  con  menos  trabajo  hacer  sus  negocios  en  la 
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dicha  ciudad  Imperial  que  no  en  la  de  Santiago;  y  asimismo,  como  por 
derecho  y  por  el  Santo  Coifciho  Tridentino  está  dispuesto  que  los  obis- 
pos y  perlados  residan  ordinariamente  en  su  obispado  y  le  visiten  cada 
año,  claro  está  que  esta  ciudad  de  la  Concepción  y  las  demás  de  arri- 
bn  las  podrá  mejor  visitar  y  gobernar  el  obispo  de  la  Imperial  que  no 
el  de  Santiago,  por  haber,  como  hay,  demás  de  la  distancia  de  sesenta 
y  ochenta  leguas,  doce  ó  trece  ríos  muy  grandes  que  balsear  y  pasar  á 
nado  y  muchas  ciénegas  y  diversos  géneros  de  peligros;  y  teniendo  V. 
A.  consideración  á  las  causas  de  suso  dichas,  ordinariamente  manda  en 
estas  partes  de  Indias  que  cada  obispado  tenga  por  districto  quince 
leguas  en  redondo,  porque  los  parroquianos  no  sean  molestados  en  ir 
por  largos  caminos  y  con  gran  costa  de  sus  haciendas  en  seguimiento 
de  su  justicia;  y  ansí  sabemos  que  la  ciudad  de  Guaraanga,  en  el  reino 
del  Perú,  se  dio  por  vuestra  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes 
por  diócesis  del  obispado  del  Cuzco,  por  estar  de  allí  más  cerca  que  de 
la  dicha  ciudad  de  los  Reyes;  y  lo  mesmo  se  ha  proveído  en  otras  par- 
tes y  obispados  de  Indias,  los  cuales  entiendo  declarar  en  la  prosecu- 
ción de  la  causa;  y  allegándome  á  ejemplos  más  cercanos  sabrá  V.  A. 
que  vuestra  persona  real,  al  tiempo  que  presentó  á  Su  Santidad  á  don 
Rodrigo  González  por  obispo  de  la  ciudad  de  Santiago,  escribió  al  em- 
bajador que  en  vuestro  real  nombre  residía  en  corte  romana  que 
hiciese  ante  el  Sumo  Pontífice  la  presentación  del  dicho  don  Rodrigo 
González  y  que  pidiese  por  districto  y  obispado  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  quince  leguas  en  redondo,  por  donde  consta  ser  la  voluntad 
de  vuestra  persona  real  que  los  obispados  destas  provincias  tengan  por 
diócesis  cada  quince  leguas. 

Lo  otro,  por  las  propias  bulas  y  ejecutoriales  presentadas  por  la  par- 
te contraria  que  se  dieron  en  favor  de  don  Rodrigo  González,  obispo 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  se  prueba  no  tener  derecho  alguno  el 
dicho  Deán  y  Cabildo  á  la  jurisdición  de  los  pueblos  sobre  que  es  este 
pleito,  con  tenerle  al  presente  el  dicho  mi  parte,  porque  en  la  bula  de 
la  erección  Su  Santidad  da  por  diócesis  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
toda  aquella  parte  destas  provincias  de  Chile  que  V.  A.  le  señalase  en- 
tonces ó  en  otro  cualquier  tiempo,  y  en  los  ejecutoriales  de  las  dichas 
bulas  manda  vuestra  persona  real  que  al  dicho  don  Rodrigo  González 
se  le  de  la  posesión  de  la  Iglesia  y  obispado  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, sin  señalarle  districto  particular;  y  por  virtud   de  los  dichos  eje- 
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eutoriales,  el  dicho  don  Rodrigo  GoiTzález  y  después  de  su  muerte  el 
dicho  Deán  y  Cabildo  han  estado  en  la  posesión  de  todos  los  pueblos 
destas  provincias,  sin  otro  título  mas  de  haberlos  ocupado  por  cercanía; 
y  ansí,  por  la  misma  razón,  el  dicho  mi  parte,  después  de  haber  toma- 
do la  posesión  de  la  iglesia  Catedral  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  pudo 
muy  bien  tomarla  por  cercanía  en  todas  las  demás  cibdades  de  arriba, 
desde  esta  de  la  Concepción  hasta  la  de  Castro,  porque  el  derecho  que 
el  dicho  obispo  y  Deán  y  Cabildo  tuvieron  á  estas  ciudades,  ipso  jure 
se  extinguió  y  pasó  al  dicho  mi  parte  en  el  punto  que  tomó  la  posesión 
de  la  cabeza  de  su  obispado,  y  ha  de  ser  amparado  por  V.  A.  en  la  di- 
cha posesión,  según  é  como  la  tiene  y  consta  por  estas  fees  y  testimo- 
mouio  que  presento. 

Y  para  que  Vuestra  Alteza  mande  hacer  é  cumplir  todo  lo  que  en 
esta  causa  por  el  dicho  don  fray  Antonio  de  San  Miguel  se  ha  pedido, 
no  obsta  decir  la  parte  contraria  que  por  los  traslados  de  las  bulas  pre- 
sentadas por  mi  parte  no  se  le  pudo  dar  la  posesión  del  dicho  obispado 
por  no  ser  los  oreginales,  porque,  conforme  á  derecho  y  leyes  de  vues- 
tros reinos,  los  trasumptos  de  cualquier  escritura  pública,  sacados  con 
autoridad  de  la  justicia  ordinaria,  son  tan  auténticos  y  hacen  tanta  fee 
en  juicio  y  fuera  dól  como  el  propio  oreginal,  y  los  dichos  trasuntos 
presentados  en  esta  causa  fueron  mandados  sacar  por  mandado  de  don 
Gaspar  de  Zúfiiga  y  Avellaneda,  arzobispo  de  Santiago,  en  los  reinos 
Despaña,  notario  mayor  del  reino  de  León,  el  cual  puso  en  ellas  su 
autoridad  y  decreto,  al  cual  se  le  ha  de  dar  entero  crédito,  por  ser  per- 
lado de  tanta  autoridad  y  dignidad  y  por  tener  el  dicho  oficio  de  nota- 
rio mayor,  al  cual  incumbía  mandar  dar  semejantes  trasuntos;  y  lo  que 
vuestra  real  persona  dice  en  los  dichos  ejecutoriales  quel  dicho  mi  par- 
te se  le  dé  la  posesión  del  dicho  obispado,  enseñando  las  bulas  oregi- 
nales, no  son  palabras  que  quiera  decir  la  parte  contraria  que  hacen 
condición  en  forma,  sino  que  algunas  veces  las  ponen  los  secretarios  y 
no  para  que  deje  también  de  darse  tanto  crédito  á  los  trasuntos,  por 
estar  ansí  establecido  en  derecho,  cuanto  más  que  si  Vuestra  Alteza 
otra  cosa  quisiera,  pasara  adelante,  mandando  que  no  se  diera  la  pose- 
sión, sino  presentando  los  oreginales,  lo  cual  no  se  dice  en  los  dichos 
ejecutoriales,  y  por  esta  razón  y  considerando  la  distancia  qjie  hay  de 
los  reinos  de  España  á  estas  partes  de  Indias  y  los  riesgos  é  peligros 
que  corren  las  escrituras  que  de  allá  vienen,  el  arzobispo  de  loe  Reyes, 
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dando  entero  crédito  á  los  dichos  trasuntos,  por  sólo  ellos  consagró 
obispo  al  dicho  don  fray  Antonio  de  Sun  Miguel  en  la  iglesia  mayor  de 
la  dicha  ciudad  Imperial,  on  presencia  del  presidente  é  oidores  de  la 
vuestra  Audiencia  Real  de  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  como  consta 
por  esta  fee  y  testimonio  que  presento,  k  cual  y  los  dichos  trasuntos, 
juro,  in  verbo  sacerdotisa  en  ánima  de  mi  [>arte,  que  son  buenos  y  verda- 
deros y  no  tienen  falsedad  alguna. 

Tampoco  hace  perjuicio  al  dicho  mi  parte  decir  el  dicho  Deán  y  Ca- 
bildo que  la  dicha  ciudad  de  Santiago  es  cabeza  de  gobernación  y  que 
por  eso  ha  de  ser  mejorada  en  el  señalamiento  de  la  diócesis,  porque 
encaso  negado  que  lo  sea,  no  es  por  nombramiento  de  vuestra  real 
persona,  y  agora  es  más  razón  de  mejorar  en  este  caso  y  ampliar  al 
obispado  de  la  ciudad  Imperial,  por  estar,  como  estíi,  tan  cerca  desta 
de  la  Concepción,  donde  al  [)resente  residen  y  se  espera  residirán  de 
aquí  adelante  vuestro  presidente  é  oidores  desta  Real  Audiencia,  donde 
podrá  más  fácilmente  residir  el  dicho  obispo  y  servir  á  V.  A.  personal- 
mente; antes  se  entiende  que  V.  A.  ha  mandado  nuevamente  fundar 
en  esta  cibdad  de  la  Concepción  esta  vuestra  Audiencia,  teniendo  por 
muchos  buenos  respetos  consideración  al  buen  tratamiento  de  vues- 
tros vasallos  é  pacificación  de  los  naturales,  y  especialmente  á  que,  co- 
mo esta  dicha  cibdad  está  en  medio  de  la  tierra  de  guerra,  residiendo 
en  ella  vuestro  presidente  c  oidores,  habrá  onlinariamente  en  ella  gran 
concurso  de  gentes  que  vienen  á  negocios;  y  ni  más  ni  menos  señalán- 
dose esta  cibdad  por  diócesis  de  la  Imperial,  el  dicho  obispo,  por  estar 
tan  cerca,  residirá  la  mayor  parte  del  tiempo  aquí,  y  por  su  respeto 
acudirán  á  esta  ciudad  otras  más  personas,  que  vernán  á  negocios  ecle- 
siásticos; demás  de  que  por  residir  aquí  el  dicho  vuestro  presidente  ó 
oidores  se  debe  adjudicar  esta  dicha  cibdad  al  dicho  obispado  de  la  Im- 
perial, porque,  hallándose  tan  cerca,  pueda  personalmente  asistir  en 
esta  corte  y  servir  á  Y.  A.  en  los  negocios  que  se-  ofrecieren  cerca  de  la 
orden  que  se  ha  de  dar  para  la  conversión  y  buen  tratamiento  de  los 
naturales,  que  es  lo  que  V.  A.  con  tanto  calor  pretende  en  estas  par- 
tes de  Indias. 

Tampoco  aprovecha  á  la  parte  contraria  decir  que  el  licenciado  Agus- 
tín de  Cisj^eros,  que  en  nombre  del  dicho  mi  parto  tomó  la  posesión 
destas  cibdades  de  arriba,  cometió  delito;  porque,  demás  de  ser  cosa 
fuera  del  propósito  que  se  trata,  el  dicho  Licenciado  pudo  muy  bien 
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tomar  la  dicha  posesión  por  virtud  de  las  dichas  bulas  ejecutoriales  de 
Vuestra  Alteza,  y  habiéndola  tomado  de  la  iglesia  Catedral  de  la  dicha 
cibdad  Imperial,  pudo  muy  bien  aprehenderla  en  las  otras  iglesias  y 
cibdades  por  razón  de  la  cercanía  y  por  los  oíros  respetos  arriba  dichos 
y  alegados;  y  si  de  delito  se  ha  de  tratar,  el  licenciado  Antonio  de  Mo- 
lina, canónigo  de  la  dicha  Iglesia  de  Santiago,  lo  cometió  ó  debe  ser 
por  ello  severamente  castigado,  porque  siendo  visitador  é  vicario  gene- 
ral desta  diócesis  por  los  prebendados  de  la  dicha  Iglesia  de  Santiago, 
sede  vacante,  con  acuerdo  dellos,  y  estando  en  la  dicha  ciudad  funda- 
da la  ctibeza  del  obispado  por  las  autoridades  de  Su  Santidad  y  de  vues- 
tra real  persona,  quiso  mudar  é  mudó  la  dicha  iglesia  episcopal  é  pasar- 
la á  esta  ciudad  de  la  Concepción,  y  sobre  ello  hizo  ciertos  autos  en  la 
iglesia  parroquial  desta  ciudad  á  manera  de  posesión,  que  más  verda- 
deramente se  pueden  decir  intrusión,  por  ser  contra  derecho:  todo  á 
efeto  de  defraudar  el  poder  que  Vuestra  Alteza  tiene  del  Sumo  Pontífi- 
ce para  dividir  obispados  y  fundar  y  mudar  las  catedrales  á  donde  más 
es  servido;  y  para  obviar  el  suceso  desta  división  que  al  presente  se  ha 
hecho  destas  provincias,  paresciéndolcs  á  los  dichos  prebendados  que, 
hallándoles  V.  A.  con  su  iglesia  Catedral  en  esta  ciudad,  de  la  dejaría 
por  diócesi  con  las  otras  más  cercanas,  por  lo  cual  los  susodichos  meres- 
cen  ser  punidos  en  lo  proprio  que  delinquieron  y  ser  privados  del  dere- 
cho que  pueden  pretender  áesta  dicha  cibdad  y  á  las  demás. 

También  no  obsta  decir  el  dicho  Deán  y  Cabildo  que  señalándose  al 
dicho  mi  parte  la  diócesis  que  pide,  queda  el  obispado  de  Santiago  con 
pocas  ciudades,  y  por  esto  se  allana  á  decir  que  basta  que  á  la  ciudad 
de  la  Imperial  se  le  adjudiquen  las  ciudades  que  desde  ella  están  po- 
bladas para  arriba,  y  que  no  se  le  deben  dar  esta  ciudad  de  la  Concep- 
ción y  la  de  Engol  y  Cañete,  porque,  allende  que  al  dicho  obispado  de 
Santiago  le  quedan  las  provincias  de  Cuyo,  que  son  la  ciudad  de  la 
Resurreción  y  San  Juan  de  la  Frontera,  y  sólo  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go y  Coquimbo  y  sus  diezmos  valen  cada  año  de  renta  seis  mili  pesos,  y 
hay  en  ellas  otros  muchos  provechos  y  intereses,  porqués  tierra  donde 
hay  muchas  comidas  y  se  crian  muchos  ganados  y  están  los  naturales 
muy  ricos  y  muy  bien  tratados,  por  haber  ordinariamente  mucho  oro, 
y  las  dichas  ciudades  de  arriba,  por  estar  siempre  de  guerra  y  ser  es- 
tériles de  ganados  y  de  otras  cosas,  no  rentan  los  diezmos  dellas  más 
que  tres  mili  y  ochocientos  pesos,  poco  más  ó  menos;  demás  de  que 
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no  se  ha  de  mirar  ni  tener  cuenta  sino  con  el  prencipal  provecho  y 
utilidad  pública  de  los  parroquianos  españoles  ó  naturales,  que  se  ha 
de  preferir,  según  derecho,  al  interés  particular,  aunque  sea  con  algún 
daño  suyo,  el  cual  aquí  no  hay. 

Lo  otro,  liallará  Vuestra  Alteza  que  las  bulas  y  ejecutoriales  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  cotejándose  con  las  bulas  y  ejecutoriales  do 
la  ciudad  Imperial,  son  de  un  tenor,  sin  descrepar  en  sólo  una  palabra, 
y  pues  V.  A.,  con  comisión  de  Su  Sanctidad,  ha  dividido  este  reino  en 
dos  obispados,  y  ninguno  dellos  tiene  señalada  diócesis,  mas  que  el 
fundamento  de  las  iglesias  catedrales,  y  el  dicho  obispo  de  Santiago  no 
tuvo  derecho  á  tomar  la  posesión  en  las  otras  ciudades  mas  que  por 
cercanía,  el -cual  derecho  cesó  el  día  que  el  dicho  mi  parte  tomó  la  po- 
sesión en  la  ciudad  Imperial, 'á  lo  menos  para  en  las  ciudades  más  cer- 
canas, y  subcedió  en  el  mesmo  derecho  de  cercanía,  vuestro  presidente 
é  oidores  desta  Real  Aidiencia,  teniendo  atención  á  las  razones  arriba 
dichas  y  á  que  este  es  caso  de  corte  y  que  pertenesce  á  vuestra  Audien- 
cia, deben  señalar  diócesis  á  los  dichos  obispados,  pues  hasta  agora  no 
le  tienen  mas  que  de  las  iglesias  catedrales. 

Por  las  cuales  razones  y  cada  uua  de  ellas  á  V.  A.  pido  y  suplico 
mande  quel  dicho  vuestro  presidente  é  oidores  desta  Audiencia  Real 
señalen  districto  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  señalándo- 
sele, vistas  las  dichas  bulas,  le  adjudiquen  luego  por  cercanía  la  juri- 
dición  desta  ciudad  de  la  Concepción  con  la  de  Engol  y  Cañete  con  las  ^4 

demás  questán  pobladas  y  se  poblaren  de  a^uí  adelante  hacia  el  sur,  y 
le  mande  meter  y  amparar  en  la  posesión  de  ellas,  mandando  á  vues- 
tros corregidores  ó  justicias  le  den  todo  favor  y  ayuda  y  no  consientan 
que  en  ella  sea  inquietado  ni  perturbado,  y  para  más  justificación  me 
ofrezco  á  dar  fianzas  llanas  y  abonadas  de  que  dentro  de  término  com- 
petente traerá  el  dicho  mi  parte  confirmación  del  dicho  distrito  de  vues- 
tra real  persona,  y  de  que  no  la  trayendo  dentro  del  término  que  le  fue- 
re señalado,  pagará  todos  los  frutos  é  rentas  de  que  el  dicho  mi  parte 
hubiere  gozado  por  razón  del  dicho  señalamiento;  para  lo  cual  y  en  lo 
nescesario  el  real  oficio  de  V.  A.  imploro,  é  pido  justicia  y  me  ofrezco 
á  probar  lo  nescesario,  no  me  obligando  á  probanza  superfina. 

Otrosí:  pido  y  suplico  á  V.  A.  mande  que  el  dicho  licenciado  Anto- 
nio de  Molina,  por  cuyo  poder  se  sigue  esta  causa,  debajo  de  juramen- 
to declare  si  es  verdad  que  los  diezmos  de  la  ciudad  Imperial  y  de  las 
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de  allí  arriba  no  Valieron  el  año  pasado  más  que  hasta  tres  mili  y  ocho- 
cientos pesos,  y  que  esta  ciudad  de  la  Concepción  está  de  la  Imperial 
treinta  ó  cuatro  leguas  y  de  Santiago  más  de  sesenta,  y  que  Engol  y 
Cañete  están  de  la  Imperial  diez  y  siete  leguas  y  de  Santiago  ochenta. 

ítem,  si  es  verdad  que  ha  tenido  é  tiene  en  su  poder  ó  ha  visto  ó  oí- 
do decir  aquella  cédula  de  vuestra  real  persona  que  mandaba  al  emba- 
jador de  Roma  que  en  vuestro  real  nombre  pidiese  á  Su  Santidad  die- 
se por  districto  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  quince  leguas;  para  lo 
cual,  etc. — El  Licenciado  Cisneros. 

Otrosí:  y  atento  á  que  las  ciudades  de  Valdivia,  Osorno,  Rica  y  Cas- 
tro no  pueden  pertenescer  al  obispado  de  Santiago,  porque,  como  es 
publico  é  notorio,  están  de  aquella  banda  de  la  ciudad  Imperial,  y  en- 
tre ellas  y  la  ciudad  de  Santiago  está  la  dicha  ciudad  Imperial  y  su 
distiito  con  distancia  de  ciento  y  cuarenta  ó  ciento  é  cincuenta  leguas, 
y  de  la  dicha  ciudad  Imperial  están  á  diez  é  seis  y  á  veinte  é  cinco  y 
á  cuarenta  y  á  sesenta  leguas,  V.  A.,  sin  dar  lugar  á  dilaciones  y  antes 
que  en  lo  demás  la  causa  determine,  mande  amparar  al  dicho  mi  par- 
te en  la  posesión  de  las  iglesias  de  las  dichas  ciudades,  ansí  como  al 
presente  la  tiene;  y  ansimesmo  le  mande  dar  la  posesión  de  las  igle- 
sias de  la  ciudad  de  Engol  y  Cañete,  pues,  como  es  cosa  pública  y  no- 
toria, é  por  tal  la  alego,  están  de  la  dicha  ciudad  Imperial  á  diez  y  siete 
leguas  y  de  la  de  Saiitiago  más  de  ochenta,  y  si  fuere  necesario,  demás 
del  juramento  del  dicho  Licenciado  Molina,  que  pido  declare  sobre  ello, 
estoy  presto  de  dar  información  incontinente  y  de  la  dicha  instancia. 

Otrosí:  hago  presentación  desta  cédula  de  vuestra  persona  real,  diri- 
gida al  dicho  obispo  dori  fray  Antonio  de  San  Miguel,  por  la  cual  da  á 
entender  haberle  dado  por  districto  del  dicho  su  obispado  otros  pue- 
blos demás  de  la  dicha  ciudad  Imperial;  y  en  todo*  justicia,  etc. — El  Li- 
cenciado Cismei'08. 

^n  la  Concepción,  veinte  é  cinco  de  noviembre  de  mili  é  quinientos 
y  sesenta  y  siete  años,  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  debi- 
da de  derecho  del  Licenciado  Molina,  el  cual,  habiéndolo  fecho  y  pre- 
guntado conforme  á  lo  pedido  por  el  dicho  Licenciado  Cisneros,  é  que 
declare  á  cada  cosa  en  particular,  dijo:  que  en  lo  que  toca  al  valor  de 
los  diezmos  de  las  dichas  ciudades  del  año  pasado,  este  que  declara  no 
sabe  mas  de  que  arrendó,  en  nombre  de  la  Sede  Vacante,  los  diezmos 
de  las  ciudadeg  de  Valdivia  é  Osorno,  el  dicho  año,  en  dos  mili  ó  cua- 
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trecientos  pesos,  como  por  los  arrendamientos  parescerá,  á  que  se  re- 
fiere; é  que  los  diezmos  de  las  demás  ciudades  no  sabe  en  cuanto  se 
arrendaron,  porque  no  los  arrendó  ni  ha  visto  los  arrendamientos,  é  quel 
dicho  Licenciado  Cisneros  escribió  sobre  ello  á  este  que  declara  é  á 
la  Sede  Vacante  diciendo  que  los  había  arrendado,  pero  que  no  se 
acuerda  en  cuanto  los  arrendó;  é  que  en  lo  que  toca  á  la  distancia  ó 
leguas  que  hay  de  esta  ciudad  á  la  Imperial,  é  de  la  Imperial  á  Engol 
é  Cañete,  no  lo  sabe,  ni  menos  las  que  hay  desde  esta  ciudad  á  la  de 
Santiago,  mas  de  que  sabe  que,  yendo  un  hombre  á  la  ligera,  por  sus 
jornadas,  es  camino  de  ocho  días;é  que  en  lo  que  tocad  la  carta  escri- 
ta al  embajador  do  Roma,  queste  que  declara  ha  oído  decir  al  padre 
Hernando  de  la  Cueva  que  el  obispo  de  la  ciudad  de  Santiago  le  mos- 
tró una  carta  firmada  del  rey  Don  Felipe,  nuestro  señor,  por  la  cual 
parescfa  haberla  enviado  al  embajador  Despaña  que  residía  en  corte 
romana,  para  que  presentase  al  dicho  obispo  de  Santiago  don  Rodrigo 
González  al  dicho  obispado,  con  quince  leguas  de  distrito,  sobre  lo  cual 
dijo  Joachín  do  Rueda  á  este  que  declara  que  había  visto  un  traslado 
de  la  dicha  carta  y  que  en  ella  no  decía  lo  quel  dicho  Hernando  de  la 
Cueva  dice  en  lo  que  toca  á  las. quince  leguas,  sino  que  solamente  de- 
cía la  carta  quel  Rey,  nuestro  señor,  había  presentado  al  dicho  obispo 
por  obispo  de  Santiago  é  de  su  diócesis,  é  quel  obispo  no  había  tenido 
carta  original  alguna,  mas  de  este  traslado  dicho;  é  que  lo  que  ha  dicho 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe  [)ara  el  juramento  que  hi/.o,  é  firmólo  de  su 
nombre, — El  Licenciado  Molina. — Ante  mí. — Atttonio  de  Qtievedo. 

Muy  poderoso  señor: — Juan  Godínez,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago 
y  procurador  della,  de  cuyo  poder  hago  presentación,  questá  ante  Anto- 
nio  de  Quevedo,  vuestro  secretario,  digo:  que  la  dicha  ciudad,  por  los 
muchos  y  muy  buenos  servicios  que  á  Su  Majestad  ha  hecho,  siendo 
cabeza,  origen  y  principio  de  todas  las  ciudades  pobladas  despañoles 
deste  reino  con  sus  continuos  auxilios  y  socorros,  vuestra  persona  real 
l)resentó  por  obispo  de  la  dicha  ciudad  y  su  diócesis  á  don  Rodrigo 
González,  primero  obispo  que  fué  destas  provincias,  el  cual  tomó  la 
posesión  del  dicho  obispado  en  todas  las  dichas  ciudades  y  usó  su  ofi- 
cio pastoral  por  si  y  por  sus  ministros  en  todas  ellas,  la  cual  posesión 
ha  continuado  el  Deán  y  Cabildo  de  la  dicha  Iglesia  hasta  que,  porpar- 
te  del  obispo  de  la  Imperial  se  tomó  posesión  en  la  iglesia  de  la  dicha 
ciudad  é  ha  intentado  ante  Y.  A.  se  le  dé  por  distrito  del  dicho  obispa- 
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do  ocho  ciudades  de  diez  que  Imy  en  toda  la  provincia,  éque  al  dicho 
obispo  de  Santiago  no  lo  quede  uíás  de  Coquimbo,  ques  de  siete  veci- 
nos, y  la  provincia  de  Cuyo,  que  no  se  puede  gobernar  por  ninguno 
de  los  dichos  dos  obispados,  por  estar  de  la  otra  parte  de  la  cordillera 
nevada,  que  no  se  puede  casi  pasar  en  todo  el  año;  lo  cual  pedido  por 
parte 'del  dicho  obispo  dei  la  Imperial  es  en  perjuicio  notable  de  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago  y  de  su  antigüedad  y  nobleza  por  lo  dicho;  ó 
porque  quitando  al  dicho  obispado  de  Santiago  las  dichas  ocho  ciuda- 
des, no  se  podría  sustentar  obispo  ni  mesa  capitular  ni  ministros  del 
dicho  obispado  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  la  cual  vernía  á  ser  de 
peor  condición  que  la  dicha  ciudad  Imperial,  siendo  menos  antigua  y 
habiéndose  poblado  y  sustentado  con  el  favor  y  ayuda  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago;  y  V.  A.  debe  tener  consideración  para  hacer  merced 
á  la  dicha  ciudad  á  lo  diclio  y  á  que  todas  las  veces  que  se  ha  proveí- 
do nuevo  obispado  en  lo  que  otro  más  antiguo  obispo  posee,  siempre 
el  más  antiguo  es  preferido,  ansí  en  España  como  en  todas  las  partes 
de  Indias,  y  le  dejan  en  su  distrito  el  mayor  número  de  ciudades  y  más 
prencipales  que  antes  poseía;  é  que  todo  el  dicho  obispado  de  Santiago 
ó  ciudades  del,  que  así  posee,  se  puede  muy  cómodamente  regir  y  go- 
bernar por  el  obispo  y  ministros  del  dicho  obispado,  como  hasta  aquí 
se  ha  hecho,  sin  que  la  justicia  eclesiástica  padezca  detrimento  alguno 
ni  los  habitantes  en  estas  provincias  en  ocurrir  á  ella,  é  hay  seis  pre- 
bendados de  la  dicha  Iglesia  y  otros  muchos  sacerdotes  y  ministros  en 
el  dicho  obispado,  los  cuates,  por  no  se  poder  sustentar  si  al  dicho  obis- 
pado de  Santiago  se  le  quitasen  las  dichas  ciudades,  se  irían  de  estas 
provincias;  ó  siendo,  como  son,  tan  nescesarios  para  la  conversión  de 
los  naturales  dellas  para  hacer  el  oficio  divino  y  administrar  los  santos 
sacramentos,  redundaría  grandísimo  daño  y  perjuicio  al  reino; 

Por  lo  cual  á  V.  A.  pido  y  suplico  mande  preferir  el  dicho  obispado 
de  Santiago,  haciéndole  merced  de  dejalle  las  ciudades  del  distrito  que 
al  presente  posee,  é  no  habiendo  esto  lugar,  le  mande  señalar  el  mayor 
número  é  más  prencipales  ciudades  délas  pobladas  en  estas  provincias; 
para  lo  cual  y  en  lo  nescesario  el  real  oficio  imploro,  etc. — Juan  Go- 
dínez. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  fueren 
presentados  por  parte  de  don  fray  Antonio  de  San  Miguel,  primer  obis- 
po de  la  ciudad  Imperial,  en  el  pleito  con  el  Deán  y  Cabildo  de  la  Igle- 
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8ia  de  Santiago  sobre  el  señalamiento  del  distrito  del  obispado  de  las 
dichas  ciudades  de  Santiago  ó  Imperial. 

1. — Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  al  dicho  obispo  don 
fray  Antonio  de  San  Miguel  y  al  licenciado  Agustín  de  Cisneros,  deán 
de  la  Iglesia  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  é  á  Pedro  Fernández  de  Ave- 
llaneda, procurador  del  dicho  obispo,  y  á  los  prebendados  de  la'dicha 
Iglesia  de  Santiago  y  al  licenciado  Antonio  de  Molina,  canónigo,  y  Pe- 
dro de  Salvatierra,  sus  pr^ocuradores;  y  si  tienen  noticia  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  y  de  la  de  Coquimbo  y  de  la  de  Mendoza,  que  por 
otro  nombre  se  llama  la  Resurreción,  y  de  la  ciudad  de  San  Juan  de  la 
Frontera,  en  Cuyo,  y  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  y  de  otros 
pueblos  questán  en  su  comarca  en  los  Juríes,  y  si  tienen  noticia  de  la 
ciudad  de  la  Concepción  y  de  la  de  Ongol  y  de  la  de  Cañete  y  de  la 
dicha  ciudad  Imperial  y  de  la  ciudad  Rica  y  de  la  de  Valdivia  y  la  de 
Osorno  y  la  de  Castro,  questán  todas  las  dichas  ciudades  pobladas  en 
este  reino  de  Chile. 

2. — ítem,  si  saben  que  las  dichas  ciudades  de  Mendoza  y  San  Juan 
de  la  Frontera  están  á  treinta  leguas,  poco  más  ó  menos,  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  y  casi  en  el  mesmo  paraje,  la  tierra  adentro,  y  ellas 
y  la  ciudad  de  Coquimbo  y  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero  y 
las  ciudades  á  ella  comarcanas  han  estado  siempre  subjetas  en  la  ju- 
risdición  eclesiástica  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  es- 
tán pobladas  caminando  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  los  reinos 
del  Pirú  y  hacia  el  norte. 

3.^ — ítem,  si  saben  que  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  las  deEn- 
gol.  Cañete,  Imperial,  Rica,  Valdivia,  Osorno  y  Castro  están  pobladas 
en  el  sitio  que  hay  caminando  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para 
el  sur  ó  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  que  la  primera  ciudad  que 
está  poblada,  yendo  desde  la  de  Santiago,  es  la  Concepción,  y  las  demás 
están  más  adelante  della. 

4. — ítem,  si  saben  que  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  está  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  más  de  sesenta  leguas,  y  de  la  Imperial  pue- 
de estar  como  treinUí  é  tres  ó  treinta  y  cuatro  leguas  y  no  más,  porque 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  hasta  la  Imperial  hay  noventa  y  cinco 
leguas,  poco  más  ó  menos. 

5. — Itera,  si  saben  que  las  dichas  ciudades  de  Engol  y  Cañete  están 
pobladas  ^n  un  paraje  entre  la  ciudad  Imperial  y  entre  la  ciudad  de  la 


FRANCISCO  r  PEDRO  DE  VILLAORA  399 

Concepción,  están  más  de  ochenta  leguas  de  la  ciudad  de  Santiago  y 
de  la  dicha  ciudad  Imperial  están  á  diez  y  siete  leguas  cada  una,  poco 
]nás  ó  menos. 

6. — ítem,  si  saben  que  las  dichas  ciudades  Rica,  Osorno,  Valdivia  y 
Castro  están  pobladas  más  arriba  de  la  ciudad  Imperial,  yendo  hacia  el 
sur  y  hacia  el  dicho  Estrecho. 

7. — ítem,  si  saben  que  en  el  camino  que  hay  desde  la  ciudad  de  San- 
tiago para  la  de  la  Concepción  hay  nueve  ríos  caudalosos,  que  son  Ita- 
ta,  el  de  los  Cauquenes,  Maule,  río  Claro,  Gualemo,  Teño,  Tenguelique, 
Cachapoal,  Maipo,  sin  otros  muchos  ríos  y  esteros  que  hay  y  ciénegas 
muy  trabajosas  de  andar,  y  que  los  más  de  los  dichos  nueve  ríos  cau- 
y  dalosos  son  muy  bravos  y  no  se  pueden  vadear  en  ningún  tiempo  de 

invierno  á  verano,  sino  que  para  pasarse  se  hun  de  balsear  con  balsas 
de  paja  ó  carrizo,  con  mucho  trabajo  y  peligro  de  las  personas  y  riesgo 
de  sus  vidas. 

8. — ítem,  si  saben  que  tampoco  se  puede  ir  por  mar  en  verano  des- 
de la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  la  de  la  Concepción,  porque  desde  el 
mes  de  otubre  hasta  el  fin  de  abril  no  corre  norte  en  aq.uel  paraje,  sin 
el  cual  no  pueden  hacer  su  viaje  los  navios. 

9. — ítem,  si  saben  que  en  el  camino  que  hay  de  la  ciudad  Imperial 
á  la  Concepción,  aunque  hay  algunos  ríos,  sólo  hay  dos  grandes,  el  uno 
es  Biobío,  el  cual  corre  siempre  muy  noble  y  se  pasa  muy  fácilmente 
4  en  balsas,  y  el  otro  es  Nibequetén,  el  cual,  aunques  ancho,  poi  ir  exten- 

dido, es  muy  bajo  y  se  vadea  muy  bien  ordinariamente  en  verano  y  en 
invierno  por  dos  partes,  la  una  por  el  camino  real  y  la  otra  por  la 
Laja. 

10. — Iten\,  si  saben  que  el  camino  de  la  ciudad  Imperial  para  la  Con- 
cepción ha  muchos  afios  que  se  camina  seguramente,  yendo  dos  ó  tres 
hombres  y  uno  solo,  y  en  el  camino  que  hay  para  la  ciudad  de  Engol  á 
la  Imperial,  que  hay  las  dichas  diez  y  siete  leguas,  como  está  dicho,  de- 
más del  camino  derecho,  que  se  anda  muy  bien,  hay  otro  que  sale  tam- 
bién al  camino  real  con  rodeo  de  una  legua,  poco  más  ó  menos,  el  cual 
es  llano  y  muy  seguro  y  sin  cuestas  y  por  él  se  desecha  la  Quebrada 
Honda. 

11. — ítem,  si  saben  que  por  ser  el  camino  que  hay  de  la  dicha  ciu- 

♦      dad  Imperial  á  las  de  Engol,  Cañete  y  la  Concepción  mucho  más  corto 

en  distancia  de  leguas  que  no  el  que  hay  desde  la  dicha  ciudad  de  San- 
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tiago  hasta  las  dichas  tres  ciudades,  como  está  dicho  en  las  preguntas 
cuarta  y  quinta  arriba  contenidas,  y  por  ser  el  dicho  camino  mejor  y 
de  menos  trabajo,  por  haljer  en  él  menos  ríos  y  ciénegas  y  menos 
riesgo;  el  obispo  que  fuere  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  dándole  por  su 
distrito  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  á  las  demás  susodichas, 
podrá  más  fácilmente  y  más  ordinario  asistir  en  ellas  y  gobernallas,  que 
no  el  que  fuere  obispo  de  la  ciudad  de  Santiago,  por  estar  tan  lejos  y 
haber  en  el  camino  más  ríos  y  más  grandes  y  muchos  más  trabajos  pa- 
Ta  andarle. 

12. — ítem,  si  saben  que  por  estar  la  comarca  de  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción  de  guerra,  conviene  para  su  pacificación  que  concurra 
á  la  dicha  ciudad  mucha  gente,  y  dándose  por  distrito  á  la  dicha  ciu- 
dad Imperial,  podrá  el  obispo  della  asistir  fácilmente  en  persona  en  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y,  asistiendo,  ocurrirán  allí  muchas  más 
gentes  á  negocios  eclesiásticos,  que  ayudarán  á  la  dicha  pacificación  y 
sustento  de  la  tierra. 

13. — ítem,  si  sal^n  que,  residiendo,  como  reside,  la  Audiencia  Real 
en  la  dicha  cridad  de  la  Concepción,  es  cosa  muy  útil,  necesaria  y 
provechosa  para  el  descargo  de  la  conciencia  de  S.  M.  y  conversión  y 
buen  tratamiento  de  los  naturales  que  el  obispo  asista  ordinariamente 
ó  por  la  mayor  parte  del  tiempo  en  la  dicha  Audiencia  para  que  los 
señores  presidente  é  oidores  della  puedan  comunicar  con  él  cosa5  que 
cada  día  se  ofrecen  tocantes  al  real  servicio  é  al  bien  de  los  dichos  na- 
turales, como  S.  M.  cada  día  lo  manda  con  tanto  calor;  lo  cual  podrá 
hacer  más  fácilmente  el  obispo  de  la  Imperial  dándole  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción  por  distrito,  por  tenerla  más  cerca,  que  no  el  obispo 
de  Santiago,  que  la  terna  tan  lejos  que  no  podrá  ir  á  ella  por  los  in- 
convenientes y  trabajos  que  hay  por  los  caminos,  como  está  dicho. 

14. — ítem,  si  saben  y  tienen  por  cierto  que  por  las  razones  conteni- 
das en  las  preguntas  antes  désta,  conviene  al  descargo  de  la  conciencia 
de  S.  M.  y  al  buen  tratamiento  de  sus  vasallos  y  al  bien  y  conversión 
de  los  naturales  y  á  la  buena  administración  de  la  república  y  á  la  eje- 
cución de  la  jurisdición  eclesiástica  que  las  dichas  ciudades  de  la  Con- 
cepción, Engol  y  Cañete  y  las  demás  questán  pobladas  más  arriba  de 
la  ciudad  Imperial,  yendo  hacia  el  sur  y  para  el  dicho  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, se  señalen  por  distrito  é  obispado  de  la  dicha  ciudad  Imi)e- 
rial,  por  estar  pobladas  en  lugares  y  sitios  más  cómodos  y  convenien- 
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tes  para  gobernarse  y  regirse  por  el  obispo  de  la  dicha  ciudad  Imperial 
y  á  menos  costa  y  daño  de  los  subditos,  que  no  por  el  obispo  de  la  ciu- 
dad de  Santiago,  y  que  si  alguna  de  las  dichas  ciudades  se  señalasen  al 
obispado  de  la  ciudad  de  Santiago,  los  vecinos  dellas  serian  vejados  y 
molestados,  siendo  compelidos  á  ir  á  la  dicha  ciudad  á  hacer  sus  nego- 
cios eclesiásticos,  por  tanta  más  distancia  de  leguas  y  con  mucho  más 
peligro  de  sus  personas  y  gastos  de  sus  haciendas  é  ausencia  de  sus  ca- 
sas de  mueiio  más  tiempo. 

15. — ítem,  si  saben  quel  temple  de  las  dichas  ciudades  Gonce- 
ción,  Engol  y  Cañete  é  Imperial  es  muy  á  propósito  y  saludable  para 
los  naturales  dellas  y  el  de  Santiago  les  es  muy  contrario,  y  si  los  lle- 
van á  él,  &e  mueren  muchos  dellos  ordinariamente,  como  se  ha  visto 
muchas  veces  en  esta  tierra  después  que  está  poblada,  y  por  esto  saben 
los  testigos  que  conviene  que  las  dichas  ciudades  se  den  por  obispado 
á  la  dicha  ciudad  Imperial  y  no  á  la  de  Santiago. 

16. — ^Item,  si  saben  que  al  tiempo  que  por  Su  Santidad  y  Majestad 
se  crió  la  ciudad  del  Cuzco,  en  los  reinos  del  Perú,  por  cabeza  de  obis- 
pado,  hubo  pleito  y  diferencia  entre  el  arzobispo  de  los  Reyes  y  el 
obispo  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  sobre  á  quien  pertenecería  la  juri- 
dición  eclesiástica  de  la  ciudad  de  Guamanga,  y  el  presidente  é  oido- 
res de  la  ciudad  de  los  Reyes,  después  de  haber  oído  las  partes,  adjudi- 
caron la  dicha  ciudad  de  Guamanga  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  del 
Cuzco,  por  estar  della  más  cerca  ocho  ó  diez  leguas,  poco  más  ó  me- 
nos, que  de  la  ciudad  délos  Reyes;  y  lo  mesmo  han  hecho  los  dichos 
señores  en  otros  pueblos,  adjudicándolos  por  cercanía  á  la  cabeza  del 
obispado  más  cercano;  digan  los  testigos  lo  que  saben. 

17. — ítem,  si  saben  que  dándole  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  por 
distrito  las  dichas  ciudades  de  Coquimbo,  Mendoza,  San  Juan  de  la 
Frontera,  Santiago  del  Estero  y  otros  pueblos  comarcanos  á  los  Jnríes 
será  un  obispado  muy  principal  y  de  más  renta  que  no  el  lie  la  Impe- 
rial, porque  solos  los  diezmos  de  la  ciudad  de  Santiago  y  de  la  de  Co- 
quimbo valen  cada  año  seis  mili  pesos  de  buen  oro,  porque  son  pobla 
das  de  mucha  cantidad  de  vecinos  que  tienen  muy  buenos  repartimien- 
tos é  muy  grandes  é  gruesas  haciendas  y  moradores  ricos,  y  los  natura- 
les están  muy  bien  tratados  y  reparados  de  muchos  ganados  y  comidas, 
y  las  demás  ciudades  son  muy  buenas  y  están  fundadas  en  muy  buen 
asiento  y  temple,  para  darse,  como  se  dan,  en  ellas  muchas  cosas  de 
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Castilla,  y  terna,  de  distrito  el  dicho  obispado  raás  de  ciento  y  cincuen- 
ta leguas. 

18. — ítem,  si  saben  que  las  dichas  ciudades  Imperial  ó  Rica,  Val- 
divia, Osorno  de  muchos  años  á  esta  parte  y  al  presente  no  tienen  de 
renta  cada  año  de  los  diezmos  más  que  hasta  tres  rail  é  ochocientos 
pesos,  de  los  cuales,  conforme  á  la  ereción  de  la  Iglesia,  caben  al  obis- 
po novecientos  y  cincuenta  pesos  cada  año,  y  los  diezmos  de  las  dichas 
ciudades  de  la  Concepción  y  Cañete  y  Engol,  por  no  servir  en  ellas 
todos  los  indios,  se  dan  todos  al  sacerdote  que  sirve  el  oficio  de  cura,  y 
aún  en  algunas  dellas,  demás  de  los  diezmos,  se  les  da  salario  de  la  caja 
real. 

19. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  y  sazón  que  S.  M.  ha  hecho  en  ^ 

los  reinos  del  Perú  y  en  otras  partes  de  Indias  división  y  nueva  crea- 
ción de  obispados,  siempre  ha  mandado  que  al  obispado  que  se  erige 
de  nuevo  se  le  señalen  quince  leguas  de  distrito  y  su  cercanía,  tenien- 
do atención  á  que  sus  vasallos  y  naturales  acudan  con  sus  negocios  á 
la  ciudad  más  cercana,  porque  los  puedan  hacer  raás  brevemente  y  á 
menos  costa  y  con  menos  ausencia  de  sus  casas;  y  así  se  ha  usado  y 
señalado  distrito  muchas  veces  en  estos  reinos  y  provincias  de  Indias, 
y  así  es  público  y  notorio;  digan  los  testigos  lo  que  saben,  creen,  vieron 
y  oyeron  decir. 

20. — ítem,  si  saben  que,  por  la  razón  contenida  en  la  pregunta  antes 
dósta  y  porque  los  vasallos  de  S.  M.  no  sean  molestados  andando  largos  ^ 

caminos  hay  en  los  reinos  de  España  muchos  obispados  pequeños  de 
poca  renta  y  de  pocos  pueblos  de  jurisdición,  como  es  el  obispado  de 
Lugo  y  el  de  Tay  y  el  de  Mondoñedo  en  Gaücia,  y  en  otras  partes,  los 
cuales  obispados  están  así  repartidos  y  señalados,  y  acuden  á  la  cabeza 
del  obispado  más  cercano,  por  se  excusar  de  molestias  y  vejaciones  y 
grandes  costas,  que  se  les  recrecerían  y  peligrosa  los  subditos  si  hubie- 
sen de  tener  su  cabeza  de  obispado  más  lejos;  y  si  saben  qne  lo  mesmo 
está  dispuesto  y  ordenado  en  estas  partes  de  Indias  en  los  obispados  de 
Cartagena  y  Panamá,  que  tienen  poco  distrito,  por  no  haber  comodidad 
para  ir  á  otra  cabeza  de  obis[)ado  más  lejos. 

21.^ — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  que  S.  M.  nombró  por  obispo  de 
la  ciudad  de  Santiago  á  don  Rodrigo  González  escribió  al  embajador 
que  tenía  en  Roma  que  pidiese  á  Su  Santidad  que  se  le  señalase  por 
distrito  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  quince  leguas,  de  lo  cual  ha  ha- 
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bido  carta  de  S.  M.  en  este  reino;  digan  los  testigos  lo  que  saben,  vie- 
ron é  oyeron  decir. 

22. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio 
y  pública  voz  é  fama,  las  cuales  preguntas  pongo  por  pusiciones  al  di- 
cho Licenciado  Molina,  é  pido  que  declare  á  ellas,  negando  ó  confesan-^ 
do  conforme  á  la  ley  é  so  las  penas  della. — El  Licenciado  Cisneros. — 
(Hay  una  rúbrica). — Avellaneda. — (Hay  una  rúbrica). 

Muy  poderoso  señor: — Pero  Fernández  de  Avellaneda,  en  nombre  de 
don  fray  Antonio  de  San  Miguel,  primer  obispo  de  la  ciudad  Imperial, 
en  el  pleito  con  el  Deán  y  Cabildo  de  la  Iglesia  de  Santiago  sobre  el  se- 
ñalamiento del  distrito  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  digo:  que,  demás  de 
las  preguntas  en  esta  causa  por  mi  parte  presentadas,  conviene  al  de- 
recho de  mi  parte  que  los  testigos  que  se  presentaren  se  examinen  por 
estas  preguntas  añadidas. 

1. — ítem,  si  saben  que,  demás  de  la  dificultad  que  hay  en  el  camino 
desde  la  ciudad  de  Santiago  á  la  de  la  Concepción,  por  la  distancia  que 
hay  de  leguas  y  por  los  muchos  y  peligrosos  ríos^  donde  se  han  ahoga- 
do muchos  hombres  después  questa  tierra  se  pobló,  es  el  dicho  camino 
muy  peligroso  por  causa  de  que  en  él  y  especialmente  en  la  provincia 
que  llaman  Reinoguelén  y  en  otras  partes  han  muerto  los  indios 
muchos  españoles  y  acometido  á  ejército  de  soldados,  como  fué  á  Fran- 
cisco Vaca  y  al  gobernador  Pedro  de  Villagra,  que,  pasando  por  allí 
cada  uno  dellosen  diversas  veces  con  muchos  soldados,  los  acometieron 
los  indios  y  les  mataron  algunos  dellos,  y  por  esto  tienen  los  testigos 
por  más  peligroso  aquel  camino  que  no  el  que  hay  de  la  Imperial  á  la 
Conceción,  y  por  más  dificultoso  para  que  el  obispo  de  Santiago  pueda 
ir  á  la  Concepción  que  no  el  camino  de  la  dicha  ciudad  Imperial  para 
la  Concepción,  el  cual  tienen  por  más  fácil  y  más  seguro  para  poderle 
andar  el  obispo  de  la  ciudad  Imperial;  digan  y  declaren  los  testigos  lo 
que  saben. 

2. — ítem,  si  saben  que  los  repartimientos  de  indios  de  la  dicha  ciu 
dad  de  la  Concepción  que  están  hacia  la  ciudad  de  Santiago  no  distan 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  más  que  diez  leguas,  que  es  eu 
Reinoguelén,  y  muchos  de  los  repartimientos  de  la  ciudad  de  Engol  y 
Cañete  están  ocho  ó  diez  leguas  de  la  ciudad  Imperial:  todos  los  cuales 
están  por  lo  menos  á  cincuenta  leguas  de  la  ciudad  de  Santiago,  que 
son  los  de  Reinoguelén,  y  los  demás  están  á  ochenta  leguas  y  á  ochenta 
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y  cinco  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  de  la  dicha  ciudad  Imperial 
están  los  más  cercanos  á  ocho  y  á  diez  leguas  y  á  quince,  y  los  de  más 
lejos,  que  son  los  de  Reinoguelén,  están  á  cuarenta  y  tres  ó>cuarenta 
y  cuatro  leguas,  y  por  esto  les  paresce  á  los  testigos  que  recebirían  mu- 
't  cho  daño  los  naturales  de  los  términos  de  las  dichas  ciudades  Concep- 
ción, Ongol  y  Cañete  si  hubiesen  de  ir  á  sus  negocios  á  la  cibdad  de 
Santiago,  teniéndola  tan  lejos,  y  que  conviene  que  se  den  por  obispado 
á  la  ciudad  Imperial,  por  tenerla  tan  cerca;  digan  los  testigos  lo  que 
saben. 

3. — Itera,  si  saben  quo  al  tiempo  que  en  el  reino  del  Pirú  se  crió 
por  cabeza  de  obispado  la  ciudad  de  Quito  hubo  pleito  y  diferencia 
entre  el  obispo  de  la  dicha  ciudad  y  el  arzobispo  de  los  Reyes  sobre  á 
quien  pertenescería  la  jurisdición  de  la  ciudad  de  Piura,  y  con  tener  el 
obispado  de  Quito  doce  pueblos,  que  son  (7vto)  Quito,  Pasco,  Tome- 
bamba.  Zarca,  Zamora,  Valladolidy  otros  dos  pueblos  junto  á  la  dicha 
ciudad  de  Valladolid,  y  con  no  tener  el  arzobispado  de  los  Reyes  más 
que  cuatro  pueblos  6  cinco,  el  presidente  ó  oidores  de  la  dicha  ciudad 
de  los  Reyes  adjudicaron  al  obispo  de  Quito  la  dicha  ciudad  de  Piura, 
teniendo  solamente  atención  á  questaba  más  cerca  de  la  dicha  ciudad 
de  Quito  que  no  de  la  de  los  Reyes,  porque  saben  los  testigos  que  de 
'  Piura  á  Quito  hay  cienío  y  diez  leguas,  poco  más  ó  menos,  y  á  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  ciento  y  cuarenta  leguas;  digan  los  testigos  lo  que 
saben  y  si  es  esto  público  y  notorio. — El  Licenciado  Cisneros. — Avella- 
neda. 

Por  estas  preguntas  añadidas  sean  examinados  los  testigos  que  fue- 
ren presentados  por  parte  de  don  fray  Antonio  de  San  Miguel,  primer 
obispo  de  la  cibdad  Imperial,  en  el  pleito  con  el  Deán  y  Cabildo  de  la 
cibdad  de  Santiago  sobre  el  districto  de  los  dos  obispados. 

1. — Si  saben  que  la  mayor  parte  del  diezmo  deste  reino  y  de  más 
provecho  y  que  más  vale  es  el  diezmo  de  las  ovejas  de  Castilla. 

2. — ítem,  si  saben  que  los  indios  de  los  repartimientos  de  la  cibdad 
de  Santiago  tienen  más  de  cincuenta  mili  cabezas  de  ovejas  de  Casti- 
lla, suyas  proprias,  que  las  han  comprado  con  sus  sesmos,  en  esta  ma- 
nera: que  los  indios  del  repartimiento  del  gobernador  Rodrigo  de  Qui- 
roga  tienen  cinco  mili  cabezas  de  ovejas,  y  los  de  Diego  García  de 
('áceres  y  García  Hernández,  su  yerno,  tienen  otras  cinco  mili,  y  los  de 
Pedro  de  Miranda,  tres  mili,  y  los  de  Francisco  de  Riberos,  tres  mili,  y 
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los  de  Bartoloilié  Flores,  tres  mili,  y  los  de  Santiago  de  Azoca,  dos  mili, 
y  los  de  Juan  Godínez,  dos  mili  y  quinientos,  y  los  demás  vecinos,  has- 
ta veinte  y  cuatro  que  son,  tienen  los  indios  de  su  repartimiento  á  dos 
mili  y  dos  mili  y  quinientas  cabezas  de  ovejas,  por  manera  que  en  to- 
dos los  dichos  repartimientos  de  la  dicha  ciudad  hay  las  dichas  cincuen- 
ta mil  ovejas  de  los  propios  indios,  lo  cual  saben  los  testigos  porque 
han  visto  y  andado  los  dichos  repartimientos  y  los  dichos  ganados,  y  es 
ansí  público  y  notorio. 

3. — Que  si  saben  que  los  indios  de  los  dichos  repartimientos  de  la 
dicha  cibdad  de  Santiago,  demás  de  las  dichas  ovejas,  tienen  más  de 
diez  mili  cabezas  de  vacas  y  muchas  yeguas  y  puercos  y  cabras,  ques 
suyo  proprio  y  lo  han  comprado  con  sus  sesmos.  ^ 

4. — ítem,  si  saben  que  los  indios  de  los  repartimientos  de  la  cibdad 
de  Coquimbo  tienen  más  de  diez  mil  cabezas  de  ovejas  de  Castilla  y 
gran  cuantidad  de  yeguas,  cabras  y  puercos,  que  es  suyo  propio,  por-  x' 

que  lo  han  comprado  con  su  sesmo. 

5. — ítem,  si  saben  que  los  indios  y  naturales  deste  reino  pagan  diez- 
mos de  diez  uno  de  todas  las  ovejas  de  Castilla  y  de  todos  los  demás 
ganados  que  tienen  de  Castilla,  según  y  como  lo  pagan  los  españoles. 

6." — ítem,  si  saben  que  los  vecinos  de  la  cibdad  de  Santiago  tienen 
más  de  cient  mili  cabezas  de  ovejas,   suyas  proprias,  y  gran  cuantidad 
de  vacas,  sin  las  que  tienen  sus  indios. 
r  7. — ítem,  si  saben  que  los  indios  de  los  repartimientos  de  la  cibdad 

Imperial  y  de  la  de  Valdivia  y  Osorno  y  de  la  cibdad  Rica  pueden  te- 
ner hasta  seis  ó  siete  mili  cabezas  d^  ovejas  de  Castilla,  que  han  com- 
prado con  sus  sesmos,  en  esta  manera:  que  los  de  la  Imperial  ternán 
mili  y  quinientas  ovejas;  y  los  de  Valdivia,  dos  mili,  y  los  de  Osorno 
otros  dos  mili,  y  los  de  la  cibdad  Rica  mili  y  quinientos;  y  si  saben  que 
los  dichos  indios  no  tienen  ganados  de  vacas  ni  de  puercos  ni  de  ca- 
bras; digan  los  testigos  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben  que  los  vecinos,  estantes  y  habitantes  en  las  dichas 
cibdades  Imperial,  Valdivia,  Osorno  y  cibdad  Rica  pueden  tener  hasta 
cuatorce  mili  ovejas  de  Castilla,  en  esta  manera:  que  los  de- Valdivia 
ternán  y  tienen  como  cinco  mili  ovejas,  y  los  de  Osorno  tres  mili,  y  los 
de  la  Imperial  tres  mili,  y  en  la  cibdad  Rica  otras  tres  mili;  y  si  saben 
que  loa  vecinos  de  las  dichas  cibdades  ternán  hasta  mili  cabezas  de  va- 
cas y  no  más;  digan  los  testigos  lo  que  saben. 
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9. — Itera,  si  saben  que  en  las  diclias  cibdades  Imperial,  Valdivia, 
Osorno  y  cibdad  Rica  no  hay  viñas,  porque  no  se  dan  por  falta  del 
temple  necesario  para  ellas,  y  en  las  cibdades  de  Santiago  y  Coquimbo 
hay  muchas,  como  es  notorio. 

10. — ítem,  si  saben  que,  adjudicando  á  la  dicha  ciudad  Imperial  por 
districto  esta  cibdad  de  la  Concepción  y  la  de  Engol  y  la  de  Cañete  y 
las  demás  que  están  pobladas  más  arriba  hacia  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes, y  quedando  el  obispado  de  Santiago  con  la  dicha  cibdad  de  San- 
tiago y  con  la  de  Coquimbo  y  con  las  cibdades  de  Mendoza  y  San  Juan 
de  la  Frontera,  en  las  provincias  de  Cuyo,  y  con  las  cibdades  de  las 
provincias  de  los  Juríes,  queda  y  es  el  dicho  obispado  de  Santiago  de 
más  provecho  y  renta  que  no  el  de  la  dicha  cibdad  de  la  Imperial,  dán- 
dole los  dichos  pueblos  arriba  contenidos,  porque,  como  es  público  y 
notorio,  en  esta  cibdad  de  la  Concepción  y  en  la  de  Engol  y  Cañete 
hay  muy  poco  diezmo,  y  porque  sólo  el  diezmo  de  las  dichas  cibdades 
Santiago  y  Coquimbo  vale  en  arrendamiento  más  de  seis  mili  pesos 
cada  año,  y  los  de  la  Imperial,  Valdivia,  Osorno,  Rica  no  más  de  cua- 
tro mili;  digan  los  testigos  lo  que  saben. — El  Licenciado  Cisneros. — 
(Hay  una  rúbrica). — Pedro  Hernández  de  Avellaneda. — (Hay  una  rú- 
brica). 

El  dicho  Diego  Díaz,  vecino  desta  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
testigo  susodicho,  eí  cual,  después  de  haber  jurado,  según  dicho  es,  y 
siendo  examinado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo: «que  conoce  á  todos  los  contenidos 
en  la  pregunta  y  á  la  mayor  parte  dellos,  y  tiene  noticia  de  las  ciudades 
en  ella  contenidas,  por  haber  estado  en  algunas  dellas  y  otras  de  oídas; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Preguntado  por  las  pregun^pis  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de 
cincuenta  años  y  más,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  ge- 
nerales que  le  fueron  fechas  por  mí  el  escribano,  y  que  dirá  verdad  de 
lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado  deste  caso. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  las 
dichas  ciudades  que  la  pregunta  dice  están  en  la  dicha  comarca  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  para  abajo;  pero  que  no  sabe  las  leguas  que 
hay  de  unas  á  otras,  mas  de  que  á  este  testigo  le  paresce,  por  lo  que, 
ha  entendido  desta  tierra,  podrá  haber  las  leguas  que  la  pregunta  dice, 
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poco  más  Ó  menos;  y  que  ha  oído  decir  por  cosa  pública  han  estado 
siempre  sujetas  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  su  obispado;  y  esto 
sabe  desta  pregunta,  por  lo  que  dicho  tiene. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
se  contiene,  porque  ansí  es  cosa  pública  y  notoria  en  estas  dichas  pro- 
vincias. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  dice  lo 
sabe  este  testigo  ser  y  pasar,  porque  este  testigo  ha  andado  el  dicho  ca- 
mino algunas  veces;  y  esto  sabe  desta  pregunta, 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  dice  es 
verdad  y  lo  sabe  por  lo  haber  visto. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  Ja  pregunta  lo  dice, 
por  lo  haber  visto  y  ser  cosa  pública  y  notoria  en  estas  dichas  pro- 
vincias- 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  desde 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Concepción  hay  los  ríos  que 
la  pregunta  dice,  grandes  y  caudalosos  y  malos,  y  que  de  invierno  la 
mayor  parte  dellos  no  se  pueden  vadear,  y  en  el  verano  algunos  dellos 
se  vadean  dos  ó  tres  meses  del  año  y  se  pasan  con  mucho  riesgo  y  pe- 
ligro; y  esto  sabe  desta  pregunta,  por  lo  haber  visto  ansí  ser  y  pasar, 
como  dicho  tiene. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  lo  que  la  pregunta  dice,  por-. 
"^  que  en  el  dicho  tiempo  en  ella  contenido  siempre  corren  sures  muy 

recios,  sino  es  que  en  algún  tiempo  hay  algún  poco  de  norte,  como  ha 
hecho  de  presente,  con  creciente  ó  menguante  de  luna;  y  esto  sabe  des- 
ta pregunta,  por  lo  haber  visto  ansí  ser  y  pasar. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  en  la  pregun- 
ta dice,  y  que  también  hay  otros  ríos  en  el  dicho  camino,  pero  que  to- 
dos ellos  son  nobles  y  de  ningún  riesgo,  porque  de  invierno  se  balsean 
y  de  verano  se  vadean;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  lo  haber  visto 
ansí  ser  y  pasar  y  ser  cosa  pública  en  estas  dichas  provincias. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  siempre  este  testigo  ha  visto 
caminarse  el  dicho  camino  [por]  muchas  gentes  que  van  y  vienen  á  esta 
dichacibdad,yá  los  que  van  y  vienen  les  ha  oído  decir  van  sin  riesgo,  y 
que  rodeando  una  legua,  poco  más  6  menos,  según  este  testigo  ha  oído 
decir  por  cosa  pública,  se  desecha  la  Quebrada  Honda  y  se  pasa  sin 
ningún  riesgo  de  lo  que  podría  suceder  por  el  camino  de  abajo,  que  se 
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pasa  por  la  Quebrada  Honda,  adonde  se  podría  recrecer  daño  á  un  es- 
pañol  ó  dos,  como  sucedió  los  días  pasados,  por  ir  descuidados  y  estar 
la  tierra  de  guerra,  como  al  presente  está,  questando  de  paz,  como  ha 
estado  mucho  tiempo,  se  pasa  sin  ningún  riesgo,  por  ser  buen  camino 
y  ser  camino  real;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  .y  que  á  este  testigo  le  paresce  está  esta  dicha 
ciudad  en  más  comunidad  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  por  estar  más 
cerca,  que  no  de  la  de  Santiago,  adonde  el  obispo  que  la  tuviere  en  su 
di.strito  podrá  venir  á  ella  más  fácilmente  y  con  menos  trabajo  á  la  vi- 
sita della,  que  no  siendo  distrito  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  por  ser, 
como  dicho  tiene,  más  lejos  y  más  trabajoso  el  camino  de  ciénegas  y 
ríos,  como  dicho  tiene;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo  dice 
le  paresce  á  este  testigo  ser  cosa  conveniente,  porque  residiendo  el  di- 
cho obispo  en  esta  dicha  ciudad,  como  reside  el  Audiencia  Real,  ver- 
n&n  muchos  negociantes,  ansí  con  negocios  eclesiásticos  como  seglares, 
y  siempre  habrá  mucha  gente  en  la  dicha  ciudad  y  estarán  más  segui- 
dos los  caminos  y  los  indios  más  domésticos  y  de  pura  fuerza,  cami- 
nando los  cristianos  por  sus  tierras  y  casas,  les  harán  estar  quietos  y 
pacíficos  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso 
y  le  paresce  ques  cosa  muy  conviniente  y  servicio  de  Dios,  nuestro  se- 
ñor, quel  dicho  obispo  resida  en  esta  dicha  ciudad  para  el  bien  y  con- 
servación de  los  naturales  y  conversión  dellos,  y  porque  los  señores 
presidente  é  oidores  desta  Real  Abdiencia  se  comuniquen  con  él  en  las 
cosas  que  convengan  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  désta,  y  que  ansí  como  la  pregunta  dice  le  paresce 
á  este  testigo  y  lo  entiende  ser  ansí  verdad  lo  que  la  pregunta ^dice,  por 
lo  que  dicho  tiene. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quegte 
testigo  ha  oído  decir  á  muchas  personas  por  cosa  pública  que  sacando 
los  indios  de  sus  naturales  de  las  ciudades  que  la  pregunta  dice  para 
la  ciudad  de  Santiago  y  Coquimbo,  se  mueren  mucha  parte  dellos  y 
resciben  gran  daño,  y  questando  en  sus  naturales  y  tierras  no  se  mué- 
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ren  lauto,  sino  es  que  Dios  les  dé  a]guna  enferuiedad  y  por  causa  de 
las  guerras,  y  que  los  indios  sentirán  mucho  trabajo  en  ir  á  la  dicha 
cibdad  de  Santiago;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  mas  de  queste  testigo  sabe  que  la  ciudad  de  Guamanga  está 
en  medio  de  la  ciudíid  del  Cuzco  y  de  Lima,  y  que  hay  tanto  camino, 
á  lo  queste  testigo  le  paresce,  de  la  una  parte  como  de  la  otra,  poco 
más  ó  menos;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  ha  oído  por  cosa  pública  y  notoria  lo  que  la  pregunta  dice; 
y  que  sabe  que  los  naturales  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago  y  las  de- 
más de  los  demás  pueblos  están  ricos  y  quietos,  con  muchas  haciendas 
de  ganados  y  sementeras,  y  que  son  ciudades  donde  hay  mucha  paz  y 
van  de  cada  día  en  aumento  las  rentas  de  ellas  y  provechos;  y  questo 
sabe  de  esta  pregunta. 

18.' — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo 
dice  lo  ha  este  testigo  oído  decir  por  cosa  pública,  y  que  sabe  que  en 
esta  dicha  ciudad  y  en  la  de  Ongol  se  han  dado  los  diezmos  dellas  á  los 
sacerdotes  questán  por  curas  en  ellos,  y  que  siempre  al  cura  desta  di- 
cha ciudad  le  ha  oído  este  testigo  quejar  no  estar  contento  con  los  di- 
chos diezmos,  por  estar  la  tierra  de  guerra  y  no  haber  habido  en  ella 
sementeras  ni  ganados  y  estar  los  vecinos  della  tan  pobres  por  causa 
de  los  naturales  haber  estado  de  guerra  y  comídoles  sus  ganados,  y  que 
si  S.  M.  no  les  diese  de  comer,  morirían  de  hambre  algunos  dellos;  y 
que  ha  oído  decir  por  cosa  cierta  que  al  cura  de  la  ciudad  de  Cañete  se 
le  da  salario  de  la  caja  real;  y  esto  sabe  desta  preguiíta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  ansí  lo  ha  oído  este  tes- 
tigo decir,  como  la  pregunta  lo  dice,  que  siempre  S.  M.  da  quince  le- 
guas de  distrito  en  torno  á  los  obispados  que  se  erigen  de  nuevo,  y  que 
ansí  se  tiene  por  uso  y  costumbre;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  lo  en 
la  pregunta  contenido  por  cosa  pública  y  notoria;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

21. — A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo:  que  no  lo  sabe. 

22.^ — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  he- 
cho tiene;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Diego  Díae. 
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El  dicho  capitán  Juan  de  Mationzo,  vecino  de  la  cibdad  de  Valdivia, 
testigo  susodicho,  el  cual,  después  de  haber  jurado  según  derecho,  y 
siendo  examinado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  contenidos 
en  la  pregunta,  y  sabe  y  tiene  noticia  de  las  ciudades  que  la  pregunta 
dice,  porque  ha  estado  en  la  cibdad  de  Santiago  y  Coquimbo  y  ha  sido 
descubridor  de  los  primeros  de  los  sitios  donde  están  asentadas  las  ciu- 
dades de  Mendoza  y  San  Juan  de  la  Frontera,  y  ha  sido  conquistador 
de  los  indios  questaban  en  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  antes  que 
se  poblase,  y  de  los  demás  pueblos  questán  poblados  en  los  Juríes,  y 
lia  estado  en  las  demás  ciudades  contenidas  en  la  pregunta  y  se  halló 
en  el  descubrimiento  y  conquista  y  población  dellas;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  más  de  cuarenta  años,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas 
generales  que  le  fueron  fechas  por  mí  el  escribano,  y  que  dirá  verdad 
de  lo  que  supiere  deste  caso. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en 
ella  se  contiene,  porque,  como  dicho  tiene,  ha  estado  este  testigo  en  las 
dichas  ciudades  y  por  esto  lo  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
se  contiene,  porque,  como  dicho  ti^ne,  ha  estado  en  las  dichas  ciuda- 
des y  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  ser  ansí;  y  esto  dice  á  esta  pre- 
gunta. 

4. — A  la  cuarta  .pregunta,  dice:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
se  contiene,  por  haber  andado  los  caminos  y  cibdades  que  la  pregunta 
dice. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo  dice 
lo  sabe  este  testigo  ser  y  pasar,  por  lo  haber  andado  muchas  veces;  y 
sabe  haber  la  cantidad  de  leguas  de  distancia  de  una  parte  á  otra  como 
la  pregunta  lo  dice,  poco  más  ó  menos. 

6. — 'A  la  sexta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  en  ella  contenido, 
por  haber  éste  visto  las  dichas  ciudades,  como  dicho  tiene. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  hay  los  ríos  contenidos  en 
la  pregunta  desde  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  á  la  de  Santiago 
y  otros  arroyos  y  ciénegas  muy  malas  y  muchas  y  muy  trabajosas  de 
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pasar,  y  que  los  ríos  que  hay  de  Maule  á  Santiago  son  muy  peligrosos 
todo  el  verano  y  se  pasan  con  gran  riesgo  y  á  gran  ventura,  y  de  invier- 
no lo  mismo  todas  las  veces  que  llueve  mucho,  y  del  dicho  río  de  Mau- 
le á  esta  dicha  ciudad,  de  invierno  y  verano  es  menester  balsearse,  y 
cuando  no  se  balsean,  se  pasan  á  vado,  con  gran  peligro;  y  esto  sabe 
desta  pregunta,  por  lo  haber  visto  ansí  ser  y  pasar,  como  dicho  tiene, 
y  ha  pasado  por  los  dichos  ríos  con  mucho  riesgo  de  su  vida. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  ques  dificultosísimo  el  navegar  en  ve- 
rano desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  la  de  la  Conceción  por  las  ra- 
bones contenidíns  en  la  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  desde  esta  dicha  ciudad  á  la  de 
la  Imperial  hay  algunos  ríos,  pero  que  son  pequeños,  que  se  pasan  fá- 
cilmente, si  no  es  cuando  acaso  van  de  avenida,  ques  pocas  veces,  y 
los  dos  ríos  grandes  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  el  de  Nibequetén 
se  pasa  en  verano  y  en  invierno  sin  peligro  alguno,  y  el  de  Biobío  es 
río  noble  y  se  pasa  en  balsas,  sin  riesgo  y  con  facilidad;  y  esto  sabe 
desta  pregunta,  por  lo  haber  visto  y  pasado  el  dicho  camino  muchas 
veces. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  quel  camino  dende  esta  dicha  ciu- 
dad de  la  Conceción  á  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  se  camina  fácil 
ó  seguramente,  cuanto  ha  queste  testigo  está  en  esta  tierra,  en  tiempo 
de  paz  y  en  tiempo  de  guerra,  por  ser  tierra  llana  y  descubierta;  y  este 
testigo,  en  tiempo  de  guerra,  ha  pasado  muchas  veces  por  toda  ella 
solo,  y  aún  estando  despobladas  las  ciudades  de  Ongol  y  Cañete  y  esta 
de  la  Conceción  ha  ido  este  testigo  por  el  dicho  camino  sólo  con  un 
compañero,  y  que  de  Ongol  á  la  Imperial  este  testigo  ha  andado  tres  ó 
cuatro  caminos,  todos  por  tierra  llana  y  descubierta,  ansí  por  la  Que- 
brada Honda  como  por  otras  partes  mejores;  y  esto  sabe  desta  pregun- 
ta, por  lo  haber  visto. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  ques  cosa  muy  clara  y  sin  ninguna 
duda  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  es  casi  la  mitad  del  camino  me- 
nos dende  esta  dicha  ciudad  á  la  de  la  Imperial,  que  no  á  la  de  Santia- 
go, y  dende  la  de  Ongol  y  Cañete  más  de  tres  partes,  de  cuatro,  menos, 
y  es  camino  queste  testigo  le  ha  andado  en  un  día  desde  las  dichas  ciu- 
dades Cañete  y  Ongol  i¡*  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  y  dende  la 
dicha  ciudad  de  Ongol  ó  Cañete  á  esta  dicha  ciudad  ha  venido  también 
en  un  día,  y  para  la  ciudad  de  Santiago  no  se  podría  ir  en  menos  de 
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diez  dende  las  dichas  dos  ciudades:  quel  camino  que  hay  de  aquí  á  la 
Imperial  es  más  apacible  y  más  poblado  quel  desde  esta  dicha  ciudad 
á  la  de  Santiago;  y  quel  dicho  río  de  Biobío,  que  se  balsea^  se  halla 
mejor  recado  para  le  pasar  que  no  por  allá,  y  dende  esta  dicha  ciudad 
á  Santiago,  las  veinte  ó  cinco  leguas  que  hay  de  aquí  á  Maule  y  las 
once  que  hay  de  allí  á  Gualemo  es  todo  camino  despoblado,  sino  se 
apartan  del  una  jornada  ó  dos;  y  por  otras  muchas  razones  á  este  tes- 
tigo le  paresce,por  lo  haber  andado  muchas  veces,  podrá  con  más  faci- 
lidad el  obispo  de  la  dicha  ciudad  Imperial  gobernar  á  esta  dicha  ciudad 
que  no  el  de  Santiago;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  por  lo  quedicho  tiene. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  ella  á  este  tes- 
tigo le  paresce  razón  muy  suficiente  y  buena  y  conviniente  al  bien  pú- 
blico desta  tierra  por  las  razones  en  ella  contenidas. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  le  paresce 
á  este  testigo  ser  cosa  muy  necesaria  y  conviniente,  y  que  no  hay  duda 
ninguna  sino  que  podrá  hacer  lo  que  la  pregunta  dice  el  dicho  obispo 
de  la  Imperial  que  no  el  de  Santiago,  por  las  razones  contenidas  en  la 
dicha  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  en  Dios  y  en  su  conciencia  y 
so  cargo  del  dicho  juramento  que  tiene  hecho,  que  para  menos  trabajo 
délos  súditos  y  vecinos  de  las  ciudades  en  la  dicha  pregunta  conteni- 
dos, á  este  testigo  le  paresce  que  conviene  al  descargo  de  la  concien- 
cia real  y  al  bien  público  y  conversión  de  los  naturales  acudir  á  la  di- 
cha ciudad  Imperial  antes  que  á  la  de  Santiago,  por  haber  menos  dis- 
tancia y  ser  temples  semejantes,  y  que  si  hobiesen  de  ir  ala  dicha 
ciudad  de  Santiago,  rescibirían  perjuicio,  por  la  mayor  longitud  de  ca- 
mino, principalmente  los  dichos  naturales,  por  las  razones  contenidas 
en  las  preguntas  antes  désta;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

16. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  temple  de  las 
dichas  ciudades  contenidas  en  la  pregunta  es  todo  uno,  poco  más  ó 
menos,  y  diferente  del  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  mucha  parte, 
y  que  suelen  enfermar  los  indios  que  van  de  las  dichas  ciudades  á  la 
de  Santiago  muy  mucho,  y  aún  morir,  y  que  no  enferman  tanto  los  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  que  vienen  acá;  por  la  cual  razón  á  este 
testigo  le  paresce  que  las  dichas  ciudades  y  naturales  de  sus  comarcas 
rescebirán  beneficio  en  haber  de  acudir  á  la  dicha  ciudad  Imperial  y  no 
á  la  de  Santiago. 
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16. — A  las  diez  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  es 
cosa  muy  pública  y  notoria  en  el  Piíú  y  en  todas  las  partes  donde  se 
tiene  noticia  dello,  é  que  á  los  principios  no  se  proveyó  nías  de  un  obis- 
pado en  todo  el  Pirú  y  cómo  S.  M.  fué  proveyendo  nuevos  obispos, 
ansí  como  el  de  Quito,  Cuzco  y  los  Charcas,  se  les  fué  dando  todas  las 
cercanías  y  desmembrándolo  del  obispado  primero  que  8.  M.  había 
proveído;  y  que,  aunque  este  testigo  no  se  halló  al  partir  dello,  lo  ha 
visto  después  ansí  partido;  y  en  lo  que  toca  á  la  ciudad  de  Guamanga, 
es  cosa  muy  sabida  y  pública  quel  obispo  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco 
la  sacó  por  cercanía,  con  tener  mucha  más  renta  quel  arzobispo  de  la 
dicha  ciudad  de  los  Reyes,  que  de  antes  la  tenía;  y  que  ansimesmo  es 
cosa  pública  quel  obispo  de  la  ciudad  de  Quito  sacó  á  la  ciudad  de  Piu- 
ra  por  cercanía,  y  ansí  se  ha  [)artido  todo  lo  demás;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  Coquimbo  son  más  ricas  y  de  más  ha- 
ciendas que  ninguna  de  las  demás  ciudades  de  arriba,  y  que  á  este  tes- 
tigo le  paresce  que  por  las  gruesas  haciendas  que  hay  en  ellas  y  mu- 
chos ganados  entre  los  naturales,  habrá  más  diezmos  en  ellas  al  presen- 
te que  en  todas  las  ciudades  desde  esta  de  la  Concepción  para  arriba; 
y  que  lo  que  será  adelante,  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  quel  temple 
y  aparejo  para  comidas  y  para  todos  géneros  de  ganados  para  venir 
en  acrecentamiento  en  general  es  mejor  que  las  dichas  ciudades  para 
arriba,  y  que  las  ciudades  de  Mendoza  y  San  Juan  de  la  Frontera  y 
Saiuiago  del  Estero  son  de  muy  mejor  temple  y  más  fértiles  y  más  apa- 
rejadas para  granjerias  que  produce  la  tierra  que  no  esta  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  ni  de  aquí  para  arriba;  y  esto  sabe  desta  pregunta. — 
(Falta  la  respuesta  18). 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  no  sabe  la 
orden  con  que  S.  M.  proveyó  los  obispados,  ni  la  ha  visto,  mas  do  ha- 
ber oído  á  personas  de  mucha  autoridad  lo  contenido  en  la  pregunta 
en  el  Pirú,  y  que  á  este  testigo  le  paresce  cosa  muy  clara  que  la  causa 
porque  S.  M.  cría  nuevos  obispados  en  estas  partes  es  poiyjue  no  ha- 
yan de  ir  tan  lejos  á  sus  negocios  eclesiásticos  y  porquel  obispo  pueda 
de  más  cerca  gobernallos;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

20. — ^A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  désta,  y  que  es  cosa  muy  razonable  y  cree- 
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dera  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  por  las  razones  en  ella  conte- 
nidas. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  y  que  lo  que 
dicho  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  dicho 
juramento  que  hecho  tiene;  y  lo  firmó. — Juan  de  Matienzo, 

E  siendo  examinado  por  las  preguntas  añadidas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  añadida,  dijo:  ques  verdad  quel  camino 
desde  esta  dicha  ciudad  á  la  de  Santiago  ha  sido  muy  peligroso  por 
causa  de  las  guerras  y  han  muerto  muchos  españoles  entre  esta  dicha 
ciudad  y  la  de  Santiago  y  acometido  ejériíitos,  ansí  á  los  contenidos  en 
la  dicha  pregunta  como  á  otros  en  diversas  veces,  y  se  han  ahogado 
muchos  y  desparecídose  otros,  que  nunca  se  ha  sabido  qué  fué  dellos; 
y  queste  testigo  tiene  por  cierto  y  es  ansí  que  no  han  muerto  los  natu- 
rales tanta  gente  en  el  camino,  por  el  camino  de  Ongol,  digo,  entre  los 
ahogados  y  desparecidos,  alo  menos  queste  testigo  haya  visto  ni  sabi- 
do, aunque  ha  sido  muy  contino  en  el  andar  de  los  caminos  desde 
las  unas  ciudades  á  las  otras;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta  añadida,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  lo 
en  ella  contenido  es  ansí,  poco  más  ó  menos,  porque  lo  uno  y  lo  otro 
lo  ha  andado  muchas  veces,  y  sabe  las  dichas  distancias  ser  ansí,  poco 
más  ó  menos;  y  esto  sabe  desta  pregunta  y  caso,  lo  cual  es  la  verdad, 
so  cargo  del  dicho  juramento  que  hizo;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan 
de  Matienzo. 

El  dicho  Grabiel  Silvera,  testigo  susodicho,  el  cual,  después  de  haber 
jurado  según  derecho,  y  siendo  examinado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio  y  preguntas  añadidas  para  en  que  fué  presentado  por 
testigo,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conoce  á  los  conteni- 
dos en  la  pregunta,  eceto  que  no  conoce  al  obispo  don  fray  Antonio,  y 
tiene  noticia  de  todas  las  más  ciudades  que  la  pregunta  dice,  por  oídas, 
y  otras  por  haber  estado  en  ellas;  y  esto  dice  á  esta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  más  de  cuarenta  años,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas 
generales,  mas  de  que  Dios  ayude  á  quien  tuviere  justicia. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  ques- 
te testigo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  en  la  ciudad  del  Cuzco  lo  con- 
tenido en  la  pregunta;  y  sabe  este  testigo  quel  chantre  de  la  Iglesia  de 
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la  dicha  ciudad  del  Cuzco  fué  á  visitar  la  dicha  ciudad  de  Guamanga, 
y  la  visitó,  y  lo  sabe  este  testigo  porqueste  ^testigo  fué  con  él;  y  esto 
sabe  de  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta  añadida,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
quel  obispo  de  la  ciudad  de  Quito  fué  á  Lima  y  anduvo  en  pleito  con 
el  arzobispo  de  la  ciudad  de  los  Reyes  sobre  la  jurisdición  de  la  ciudad 
de  San  Miguel,  que  por  otro  nombre  se  llama  Piura;  y  sabe  este  testigo 
se  le  dio  la  jurisdición  al  dicho  obispo  de  Quito  por  estar  más  cerca  In 
dicha  ciudad  de  Piura  de  la  de  Quito,  y  este  testigo  vio  al  dicho  don 
García  Díaz,  obispo,  estar  en  la  dicha  ciudad  de  Piura  visitándola,  y 
este  testigo  se  halló  á  la  sazón  en  la  dicha  ciudad;  y  esto  sabe  desta  pre- 
guiíta,  por  lo  haber  visto  ansí  ser  y  pasar:  lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que 
sabe  deste  caso,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  hizo;  y  dijo  no  saber 
firmar. — Ante  mí. — í^rancisco  García,  escribano  de  S.  M. 

El  dicho  Hernando  de  Alvarado,  testigo  susodicho,  el  cual,  después 
de  haber  jurado  según  derecho,  y  siendo  examinado  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio  y  preguntas  añadidas,  dijo  y  depuso  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  obispo  fray  Antonio 

de  San  Miguel  y  al  licenciado  Agustín  de  Cisneros,  deán  de  la  Iglesia 

de  la  ciudad  de   la  Imperial,  y  á  Pedro  Fernández  de  Avellaneda  y  á 

algunos  délos  prebendados  de  la  Iglesia  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago 

4  y  á  Pedro  de  Salvatierra,  y  tiene  noticia  de  todas  las  demás  ciudades  en 

la  pregunta  contenidas. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  más  de  cuarenta  é  seis  años,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las 
preguntas  generales  de  la  ley,  y  que  Dios  dé  la  justicia  al  que  la  tu- 
viere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  ciudad  de  Mendoza  y  San 
Juan  de  la  Frontera  contenidas  en  la  pregunta  podrán  estar  pobladas 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  cuarenta  leguas,  poco  más  ó  menos,  de 
la  dicha  ciudad,  la  tierra  adentro,  y  ellas  y  la  ciudad  de  Coquimbo  ha 
visto  este  testigo  han  estado  sujetas  á  la  juridición  eclesiástica  al  obis- 
po de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  la  ciudad  de  Coquimbo  está  pobla- 
da caminando  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  los  reinos  del  Pirú, 
y  las  otras  dos  ciudades,  á  lo  queste  testigo  le  paresce,  están  pobladas 
al  leste  hueste  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  como  dicho  tiene,  al  pa- 
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recer  deste  testigo;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  por  lo  haber  visto  ansí, 
como  dicho  tiene. 

3.1 — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  ha  andado  las  dichas  ciudades  muchas 
veces,  y  sabe  están  pobladas  por  la  orden  que  la  pregunta  lo  dice;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi- 
go ha  andado  muchas  veces  desde  la  ciudad  de  Santiago  á  esta  dicha 
ciudad  de  la  Conceción,  y  tiene  el  diclio  camino,  porque  tiene  sesenta 
leguas  largas,  y  ha  andado  ansimesmo  muchas  veces  desde  la  ciudad 
Imperial  á  esta  dicha  ciudad  de  la  Conceción  por  diferentes  caminos; 
y  lo  más  lejano  que  puede  estar  la  dicha  ciudad  Imperial  será  hasta 
treinta  y  cinco  ó  treinta  y  seis  leguas  desta  de  la  Conceción  y  no  más,  y 
questo  sabe,  porque,  como  -dicho  tiene,  lo  ha  andado  muchas  veces;  é 
que  puede  haber  desde  la  dicha  ciudad  Imperial  á  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  cien  leguas,  más  ó  rae- 
nos,  y  lo  sabe  por  lo  haber  andado  muchas  veces. 

5. — Ala  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  la  ciu- 
dad de  Angol  y  la  ciudad  de  Cañete  están  pobladas  entre  la  dicha 
ciudad  de  la  Conceción  y  entre  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  la  dicha 
ciudad  de  Ongol  está  veinte  leguas  ó  veinte  y  dos  y  no  más  poblada  de 
la  dicha  ciudad  Imperial,  y  la  dicha  ciudad  de  Cañete  podrá  haber  el 
propio  camino  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  á  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, de  todas  las  dichas  ciudades,  las  dos  dellas,  que  son  Cañete  y 
Ongol,  habrá  setenta  leguas,  poco  más  ó  menos;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta, porque,  como  dicho  tiene,  lo  ha  andado  muchas  veces  y  pa- 
seado. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
contiene,  porqueste  testigo  ha  estado  en  las  dichas  ciudades  Imperial, 
Valdivia  y  Osorno  muchas  veces,  y  por  esta  razón  lo  sabe,  y  porque  la 
dicha  ciudad  de  Castro  sabe  este  testigo  está  poblada  adelante  de  ellas, 
en  la  costa,  yendo  al  sur. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo sabe  haber  en  el  dicho  camino  que  hay  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Conceción  á  la  de  Santiago  los  ríos  que  la  pregunta  dice,  y  sabe  hay 
esteros  y  ciénegas  muy  trabajosas  en  el  dicho  camino,  y  sabe  que  en 
parte  del  año  se  pasan  muy  trabajosamente  y  con  muy  gran  riesgo  los 
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dichos  ríos,  y  en  otro  tiempo  no  se  puede  andar  sino  con  muy  gran 
trabajo  el  dicho  camino;  é  que  sabe  que  algunos  de  los  dichos  ríos  se 
pasan  con  balsas  de  paja  ó  carrizo  y  madera,  á  cuya  causa  este  testigo 
los  ha  pasado  muchas  veces  con  gran  peligro  de  su  persona  y  riesgo 
de  su  vida,  y  por  esta  razón  sabe  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunto,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo 
se  embarcó  en  verano  con  el  gobernador  Francisco  de  Villagra,  que 
haya  gloria,  que  venía  á  dar  socorro  por  la  mar  á  las  ciudades  de  Val- 
divia é  Imperial  desdel  puerto  de  Valparaíso,  y  vio  este  testigo  que  no 
se  pudo  navegar  en  el  verano,  y  á  esta  causa,  habiendo  andado  muchos 
días  por  la  mar,  se  volvió  á  arribar  y  se  volvió  el  dicho  Francisco  de 
y^  Villagra  con  la  gente  que  llevaba  al  dicho  socorro;  é  por  ser  uno  de  los 

soldados  este  testigo  que  venían  por  la  mar  al  dicho  socorro,  sabe  no 
se  poder  navegar  de  verano  desde  el  puerto  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago á  esta  dicha  ciudad  de  la  Conceción;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  en  el 
camino  que  hay  de  la  dicha  ciudad  Imperial  á  la  dicha  ciudad  de  la 
Conceción,  de  verano  hay  los  ríos  contenidos  en  la  pregunta,  ó  que  el 
río  de  Biobío  se  balsea  á  la  continua,  y  el  de  de  Nibequetén  de  invier- 
no y  de  verano  este  testigo  le  ha  pasado  muchas  veces,  vadeándole  en 
la  mitad  del  dicho  invierno;  ó  que  sabe  que  los  demás  ríos  que  hay  en 
,j  el  dicho  camino  hasta  la  dicha  ciudad  de  la  Conceción  de  verano  se 

^  vadean  muy  bien;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  por  lo  haber  andado,  co- 

mo dicho  tiene. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo ha  andado  de  diez  é  siete  años  á  esta  parte  muchas  veces  desde  la 
dicha  ciudad  Imperial  á  la  dicha  ciudad  de  la  Conceción  solo  y  con 
dos  ó  tres  compañeros,  y  otras  veces  con  veinte  y  treinta  y  más  y  me- 
nos, y  que  nunca  en  ningún  tiempo  este  testigo  ha  visto  empedimento 
en  el  dicho  camino,  mas  de  que  la  usanza  de  la  tierra  es  que  los  pasa- 
jeros caminen  con  cuidado,  por  haber  estado  la  tierra  alzada  y  de  gue- 
rra; é  queste  testigo  sabe,  demás  del  camino  real,  otro  muy  más  seguro, 
rodeándose  una  legua,  como  la  pregunta  lo  dice,  el  cual  es  llano  y  muy 
seguro  y  se  desecha  la  Quebrada  Honda  y  otras  cuestas;  y  questo  sabe 
de  la  dicha  pregunta,  por  lo  que  dicho  tiene  de  suso. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  á  este 
testigo  le  paresce  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  por  las  cau- 
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sas  elidías  en  las  preguntas  antes  désta  y  porque  la  diclia  ciudad  de  la 
Conceción  está  más  cerca  de  la  dicha  ciudad  Imperial  más  de  veinte 
leguas  largas,  que  no  de  la  dicha  ciudad  do  Santiago;  á  cuya  causa  le 
paresce  á  este  testigo  quel  obispo  de  la  dicha  ciudad  Imperial  podrá 
más  fácilmente  y  más  ordinario  asistir  en  ellas  y  gobernarlas  que  no 
el  que  fuere  obispo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  questo  sabe  desta 
dicha  pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  á  este 
testigo  le  paresce  conviene  para  la  pacificación  y  sustentación  de  los 
naturales  desta  tierra  y  que  concurra  á  ella  mucha  gente  ser  cosa  muy 
importante  quel  dicho  obispo  de  la  dicha  ciudad  Imperial  asista  en  la 
dicha  ciudad  de  la  Conceción  en  persona,  y,  asistiendo,  le  parece  á  este 
testigo  acudirán  muchos  negociantes  á  negocios  eclesiásticos,  de  donde 
entiende  este  testigo  se  proseguirá  gran  fruto  para  la  pacificación  y 
sustentación  de  la  dicha  tierra;  y  questo  sabe  desta  dicha  pregunta  por 
las  razones  que  dichas  tiene. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  désta,  ó  que  sabe  questá  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
muy  más  lejos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Conceción  que  no  la  de  la  Im- 
perial, é  que  á  esta  cansa  no  puede  dejar  de  haber  más  inconvinientes 
y  trabajos  de  ir  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  que  no  á  la  dicha  ciudad 
Imperial;  y  que  en  cuanto  al  asistir  el  dicho  obispo  en  la  dicha  ciudad 
de  la  Conceción,  le  paresce  ser  cosa  conviniente  por  las  causas  dichas 
en  la  dicha  pregunta  é  por  estar  en  el  término  que  al  presente  está  esta 
tierra;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  por 
lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  désta  y  por  conocer  este  tes- 
tigo al  dicho  fray  Antonio  de  San  Miguel  y  ser  persona  de  gran  vida  y 
ejemplo,  le  paresce  á  este  testigo  conviene  al  descargo  de  la  conciencia 
real  de  S.  M.  y  al  buen  tratamiento  v  dotrina  de  sus  vasallos  y  al  bien 
y  conversión  de  los  naturales  y  á  la  buena  administración  de  la  repú- 
blica y  á  la  ejecución  de  la  juridición  eclesiástica  que  las  dichas  ciuda- 
des Conceción,  Angol  y  Cañete  y  las  demás  questán  pobladas  más  arri- 
ba déla  dicha  ciudad  Imperial,  yendo  al  sur  para  el  dicho  Estrecho  de 
Magallanes,  se  señalen  por  distrito  y  obispado  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial, por  estar,  como  están,  pobladas  en  lugares  y  sitios  másconvi- 
nientes  para  gobernarse  y  regirse  por  el  obispo  de  la  dicha  ciudad  Im- 
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perial  y  á  menos  costa  y  dafío  de  los  súJitos,  que  no  por  el  obispo  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago;  ó  que  en  cuanto  á  si  se  señalase  alguna  ciu- 
dad de  las  contenidas  en  la  pregunta  al  obispado  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  este  testigo  le  paresce  no  pueden  dejar  de  ser  compelidos 
á  más  trabajos  en  ir  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  hacer  sus  negocios 
eclesiásticos,  por  estar  tan  lejos  de  la  dicha  ciudad,  y  con  gastos  de  sus 
personas  y  haciendas  y  ausencia  de  sus  casas;  y  questo  sabe  desta  di- 
cha pregunta  por  las  razones  que  dicho  tiene. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  como  en  ella  se  contiene,  por  donde  sabe  y  entiende  este  tes- 
tigo, por  lo  que  tocaü  los  naturales,  ser  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  no 
consentir  que  los  dichos  naturales  que  residen  en  laá  dichas  ciudades 
de  arriba  vayan  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  porque  este  testigo  en- 
tiende y  le  paresce  se  deben  de  dar  las  dichas  ciudades  por  obispado  á 
la  dicha  ciudad  Im'perial  y  no  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  porque 
este  testigo  ha  visto  morirse  muchos  naturales  desta  tierra  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  á  cuya  causa  sabe  los  prueba  [mal]  la  tierra,  por  ser 
diferente  temple;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  por  la  razón  que  dicha  tiene. 

16. — A  las  diez  é  seis  {M-eguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 

este  testigo  se  halló  en  el  reino  del  Pirú  al  tiempo  que  la  pregunta  dice, 

y  es  público  y  notorio  el  obispo  de  la  ciudad  del  Cuzco  sacar  por  pleito 

,  y  cercanía  á  la  ciudad  de  Guamanga  al  arzobispo  de  la  ciudad  de  los 

<  Reyes;  y  questo  es  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
dando  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  por  distrito  las  dichas  ciudades 
de  Coquimbo,  Mendoza,  San  Joan  de  la  Frontera  y  Santiago  del  Este- 
ro y  otros  pueblos  comarcanos  á  los  Juríes,  será  buen  obispado,  por 
tener,  como  tiene,  á  la  ciudad  de  Santiago  y  Coquimbo,  pueblos  ques- 
te  testigo  ha  visto  arrendar  los  diezmos  de  las  dichas  ciudades  de  San- 
tiago y  Coquimbo  en  cuatro  mil  pesos  de  oro  el  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, y  el  de  Coquimbo  en  mili  y  mili  quinientos  pesos;  é  que  sabe  que 
los  vecinos  destas  dichas  ciudades  tienen  muchas  haciendas  y  ganado?, 
y  sabe  questán  fundadas  en  buen  asiento  y  temple,  por  darse,  como 
se  dan  pn  ellas,  muchos  ganados  y  fruta  de  Castillla;  y  sabe  que,  dán- 
dola las  dichas  ciudades  por  distrito,  habrá  las  ciento  y  cincuenta  le- 
guas que  la  pregunta  dice,  y  antes  más  que  menos;  y  esto  sabe  desta 
pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 
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18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
de  seis  afíos  á  esta  parte  que  ha  que  hay  trato  de  oro  en  las  dichas 
ciudades  ha  visto  este  testigo  arrendarse  los  diezmos  de  las  dichas  ciu- 
dades en  muy  bajos  precios,,  é  tanto,  que  se  ha  tratado  entre  los  veci- 
nos y  estantes  de  las  dichas  ciudades  no  poderse  sustentar  el  obispo 
del  dicho  obispado  con  la  dicha  renta,  sino  con  muy  gran  trabajo,  y 
tanto,  que  este  testigo  ha  visto  que  los  curas  que  se  han  puesto  en  los 
dichos  pueblos  de  Ongol  y  desta  dicha  ciudad  de  la  Conceci6n  se  lle- 
van las  rentas  de  los  diezmos;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  lo  que 
dicho  tiene. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta lo  ha  este  testigo  oído  decir  muchas  veces  por  cosa  pública  y  no- 
toria en  estas  dichas  provincias. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  este  tes- 
tigo ha  oído  decir  por  cosa  pública. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

1. — A  la  primera  pregunta  añadida,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  désta^  y  que  sabe  este  testigo  que  se  han  ahoga- 
do algunos  hombres  en  el  dicho  camino,  y  qvies  y  ha  sido  muy  traba- 
joso y  peligroso,  ansí  por  los  dichos  ríos  que  hay  en  él,  como  porque 
los  naturales  comarcanos  á  esta  dicha  ciudad  suelen  desbaratar  capita- 
nes y  matar  españoles,  como  hicieron  á  Francisco  Vaca,  que  le  desba- 
rataron y  mataron  cristianos;  y  por  estas  causas  y  por  estar  muy  más 
lejos  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  la  dicha  ciudad  de  la  Conceción 
que  no  la  de  la  Imperial,  y  estar  la  dicha  ciudad  de  Ongol  poblada  en 
el  camino  entre  la  dicha  ciudad  Imperial  y  la  Conceción,  tiene  este  tes- 
tigo por  más  fácil  poderle  andar  el  obispo  de  la  dicha  ciudad  Imperial 
que  no  el  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  esto  sabe  desta  pregunta 
por  lo  haber  visto  ansí  ser  y  pasar,  como  dicho  tiene. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  algu- 
nos repartimientos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Conceción  están  camino 
de  la  dicha  .ciudad  de  Santiago,  á  diez  ó  doce  leguas  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Conceción;  é  que  sabe  que  algunos  repartimientos  de  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  y  ciudad  de  Ongol  y  de  la  Conceción  están  á  quince 
y  á  veinte  leguas,  y  á  doce  leguas,  y  á  veinte  y  cinco  leguas  de  la  dicha 
ciudad  Imperial;  y  qiiesto  sabe  desta  pregunta  por  lo  haber  andado  y 
visto,  gomo  dicho  tiene;  por  las   cuales  causas  le  paresce  á  este  testigo 
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conviene  se  den  por  obispado  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  por  estar  tan 
cerca,  y  estar,  como  están,  á  cincuenta  leguas  y  á  sesenta  y  más  y  me- 
nos de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las 
razones  aue  dichas  tiene. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  ha  este 
testigo  oído  decir  por  cosa  pública  en  estas  dichas  provincias;  y  que  lo 
que  dicho  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  di- 
cho juramento;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Hernando  de  Alvarculo. — 
Ante  mí. — Francisco  García,  escribano  de  S.  M. 

El  dicho  Melchor  Pacho,  testigo  susodicho,  el  cual,  después  de  haber 

jurado  según  derecho,  é  siendo  examinado  por  las  preguntas  del  dicho 

^  interrogatorio,  por  do  la  parte  pidió  fuese  examinado,  dijo  é  depuso  lo 

siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á  todos  losen 
ella  contenidos,  y  tiene  noticia  de  las  ciudades  contenidas  en  la  pre- 
gunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  cuarenta  afios,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las 
preguntas  generales  de  la  ley  que  le  fueron  fechas  por  mí  el  escriba- 
no, y  que  dirá  verdad  de  lo  que  supiere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  oído'decir  estar 

las  dichas  ciudades  de  Mendoza  y  San  Juan  de  la  Frontera  á  treinta  y 

-j  cinco  leguas,  poco  más  ó  menos,  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  que 

ansimesmo  ha  visto  que  las  dichas  dos  ciudades  y  la  ciudad  de  Co- 
quimbo han  estado  siempre  en  la  jurisdición  eclesiástica  del  obispado 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  ra- 
zones que  dichas  tiene. 

3. — 'A  la  tercera  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
porqueste  testigo  ha  venido  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta 
de  la  Conceción  y  está  como  la  pregunta  lo  dice  y  lo  mesmo.las  demás 
cibdades;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo,  como  dicho  tiene  en 
la  pregunta  antes  désta,  ha  venido  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  A 
esta  de  la  Conceción,  y  le  paresce  haber  las  dichas  sesenta  leguas  que 
la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  y  lo  demás  que  la  dicha  pregunta 
dice  no  lo  ha  andado  este  testigo,  pero  lo  ha  oído  decir  por  cosa  públi- 
ca y  notoria  ansí;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 
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5. — A  la  qiünta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  lo 
ha  este  testigo  oído  decir  por  cosa  pública  y  notoria;  y  esto  dice  á  esta 
pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  lo 
ha  este  testigo  oído  decir  por  cosa  pública. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  venido  por  el  di- 
cho camino  desde  Santiago  á  esta  dicha  ciudad  y  ha  pasado  los  ríos 
que  la  pregunta  dice,  los  cuales  sabe  son  muy  caudalosos  y  peligrosos; 
y  sabe  que  en  ellos  se  ha  ahogado  mucha  gente,  ansí  españoles  como 
naturales;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  por  lo  haber  visto  y  ser  cosa  pú- 
blica y  notoria. 

8. — A  laotava  pregunta,  dijo:  que  en  tiempo  de  verano,  á  causa  de  \ 

ser  muchos  los  sures  y  no  haber  nortes,  es  muy  dificultosa  navegación 
la  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Conceción.  por  la  mar,  y 
ansien  aquel  tiempo  no  salen  navios  á  esta  dicha  ciudad  sino  con 
grandísimo  trabajo  y  en  mucha  distancia  de  tiempo;  y  esto  sabe  desta 
pregunta,  por  lo  h^ber  visto  ansí  ser  y  pasar,  como  dicho  tiene. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  á  este  testigo  le  paresce  que 
por  las  *ílzones  y  causas  que  la  dicha  pregunta  dice  podrá  el  obispo 
que  fuere  de  la  Imperial  más  fácilmente  estar  en  las  dichas  ciudades 
que  la  pregunta  dice  y  asistir  en  ellas  y  gobernallas  que  no  el  que 
fuere  obispo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  por  estar  tan  lejos  y  ha- 
ber en  el  camino  los  ríos  que  hay;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  3^ 
razones  que  dichas  tiene. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  dósta,  á  que  se  refiere. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  le  paresce  á  este  testigo  ser  cosa 
muy  conviniente  resida  en  esta  dicha  ciudad  el  obispo  de  la  dicha  ciu- 
dad Imperial  para  los  efectos  que  la  dicha  pregunta  dice,  y  que  lo  po- 
drá más  fácilmente  hacer  que  no  el  obispo  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, por  las  causas  que  dichas  tiene  en  las  preguntas  antes  désta;  y 
esto  dice  á  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  le  paresce  á  este  testigo  que 
para  los  efectos  que  la  dicha  pregunta  dice,  sería  mejor  que  estuviesen 
las  dichas  ciudades  debajo  de  la  juridición  del  dicho  obispo  de  la  dicha 
ciudad  Imperial  que  no  del  de  la  dicha  ciudad  .de  Santiago,  por  las 
causas  y  riesgo  que  la  dicha  pregunta  dice;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 
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16. — A  las  diez  ó  seis  preguntas,  dijo:  qneste  testigo  ha  visto  cómo 
Ja  dicha  ciudad  de  Guanianga  en  los  reinos  del  Pirü  está  en  el  distrito 
del  obispado  de  la  ciudad  del  Cuzco,  y  que  ha  oído  decir  por  cosa  pú- 
blica y  notoria  haberla  sacado  el  dicho  obispo  del  Cuzco  por  pleito  y 
cercanía,  y  queste  testigo  ha  andado  los  dichos  dos  caminos  del  Cuzco 
á  Guamanga  y  de  Guamanga  á  Lima,  y  le  paresce  estar  más  cerca  la 
dicha  ciudad  de  Guamanga  del  Cuzco  que  no  de  la  dicha  ciudad  de 
Lima  las  leguas  que  la  dicha  pregunta  dice;  y  esto  sabe  desta  pregun- 
ta, por  las  razones  que  dichas  tiene;  y  ansimesmo  en  la  gobernación  de 
Salinas,  ques  en  loa  reinos  del  Pirú,  este  testigo  vio  que  en  dos  ciuda- 
des que  se  poblaron  en  la  dicha  gobernación  se  dio  la  juridición  ecle- 
siástica dellas  al  obispo  de  Quito,  por  estar  más  cerca  de  las  dichas 
ciudades  que  no  ningún  otro  obispado  del  Pirú,  y  ansí  el  dicho  obispo 
de  Quito  envió  por  provisor  y  vicario  general  suyo  al  canónigo  Melchor 
de^  Ayala;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  porque  ansí  lo  vio  ser  y  pasar. 

19. — A  las  diez  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  de- 
cir en  los  dichos  reinos  del  Pirú  por  cosa  muy  púbhca  y  notoria  todo 
lo  que  la  pregunta  dice;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

1. — A  la  primera  pregunta  añadida,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  se  halló  con  el  gobernador  Pedro  de  Villagra  en  desba- 
ratar un  fuerte  que  los  dichos  indios  tenían  en  Reinoguelén,  y  que  en 
aquella  sazón  estaban  todos  los  indios,  desde  esta  dicha  ciudad  á  los 
Cauquenes,  camino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago^  de  guerra;  y  questo 
sabe  desta  pregunta,  y  en  lo  demás  dice  lo  que  dicho  tiene. 

2. — ^A  las  dos  preguntas  añadidas,  dijo:  quel  repartimiento  de  Rei- 
noguelén, ques  de  los  postreros  que  hay  en  los  términos  desta  dicha 
ciudad  á  la  de  Santiago,  no  hay  más  de  diez  leguas,  poco  más  ó  menos, 
como  la  pregunta  dice,  y  le  paresce  questará  cincuenta  leguas,  poco 
más  ó  menos,  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta  añadida,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que 
la  dicha  ciudad  de  Piura  está  en  el  distrito  del  obispo  de  Quito,  y  ha 
oído  decir  en  la  dicha  ciudad  de  Piura  á  los  vecinos  della  que  por  plei- 
to, que  se  trujo  ante  el  presidente  é  oidores  de  la  ciudad  de  los  Reyes 
entre  el  dicho  obispo  de  Quito  y  arzobispo  de  Lima,  se  la  dieron  la  dicha 
ciudad  de  Piura  al  dicho  obispo  de  Quito  por  cercanía,  y  ansí  está  más 
cerca  del  dicho  obispado  de  Quito  la  dicha  ciudad  de  Piura  que  no  de 
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la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  porqueste  testigo  ha  andado  el  camino 
de  la  dicha  ciudad  de  Piura  á  Lima,  y  de  la  dicha  ciudad  de  Piura  has- 
ta cerca  de  la  de  Quito,  y  le  paresce  estar  más  cerca,  y  ansí  está  tenido 
por  más  cerca;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  por  las  razones  que  dichas 
tiene;  lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  des  te  caso,  so  cargo  del  dicho 
juramento  que  hecho  tiene;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Melchor  Pacho. 
— Ante  mí. — Francisco  García,  escribano  de  S.  M. 

El  dicho  Diego  Ruiz  de  Oliver,  testigo  susodicho,  el  cual,  después  de 
haber  jurado  según  derecho,  y  siendo  examinado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio  y  preguntas  añadidas,   dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  al  dicho  sefior  obispo  de  la  Im- 
perial tiene  noticia  este  testigo  del,  y  que  conoce  á  todos  los  demás 
contenidos  en  la  pregunta,  de  veinte  años  á  esta  parte  á  algunos  y  á 
otros  de  dos  y  de  uno  y  menos,  y  que  tiene  noticia  de  his  dichas  ciuda- 
des de  Santiago  y  de  la  Serena,  porque  ha  estado  en  ellas  muchas  ve- 
ces, y  que  en  la  de  Mendoza  y  San  Juan  de  la  Frontera,  que  son  en  las 
provincias  de  Cuyo,  tiene  noticia  dellas  y  de  las  de  los  Juríes,  porques- 
te testigo  se  halló  en  el  descubrimiento  dellas  y  vio  la  mayor  parte  de 
toda  la  dicha  tierra,  y  lo  mismo  de  la  ciudad  de  Castro;  y  que  en  todas 
las  demás  ciudades  contenidas  en  la  pregunta  ha  estado  este  testigo  é 
residido  en  ellas  mucho  tiempo;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  cuarenta  años,  poco  más  "ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las 
preguntas  generales,  y  que  Dios  dé  la  justicia  al  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
se  halló  en  el  descubrimiento  de  los  términos  de  las  ciudades  de  San 
Juan  de  la  Frontera  y  Mendoza,  dende  donde  atravesó,  mucho  antes 
que  se  poblasen,  á  la  de  Santiago,  y  que  le  paresce  á  este  testigo  que 
de  cualquiera  de  ellas  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  habrá  las  treinta 
leguas  que  la  pregunta  dice,  pocas  más,  y  questán,  poco  más  ó  menos, 
del  paraje  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  porque,  travesando,  se  va  á 
ella;  las  cuales  dichas  ciudades  y  la  de  Coquimbo  este  testigo  sabe  han 
estado  y  están  sujetas  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y 
que  también  del  dicho  obispado  se  proveían  jueces  eclesiásticos  á  la 
ciudad  de  Santiago  del  Estero  y  provincias  de  los  Juríes,  como  es  pú- 
blico y  notorio;  y  que  cuándo  este  testigo  vino  de  los  reinos  del  Pirú  á 
estas  provincias  vino  por  aquéllas,  por  lo  cual  entiende  questán  en  el 
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(licho'camino,  apartadas  un  poco  á  mano  izquierda;  y  esto  dijo  á  esta 
pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  5abe  que  las  dichas 
ciudades  de  la  Conceción  y  h\  de  los  Confines,  ques  Ongol,  y  Cañete  y 
la  liuperial  y  ciudad  Rica  y  Valdivia  y  Osorno  y  la  de  Castro  están 
pobladas  dende  esta  dicha  ciudad  adelante,  por  la  costa  en  la  mano,  y 
algunas  poco  apartado  della,  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes;  y  ques 
verdad  que  saliendo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  hacia  esta  de  la 
Conceción  es  ésta  la  primera,  y  todas  las  demás  que  dichas  tiene  en  es- 
ta pregunta  van  sucesivamente  pobladas  hacia  el  dicho  Estrecho»  por 
lo  cual  están  más  adelante  désta;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  por  lo  ha- 
ber visto  ansí  como  dicho  tiene  y  haber  andado  toda  la  dicha  tierra 
donde  están  pobladas  las  dichas  ciudades. 

4. — A  la  cuarta  [)regunta,  dijo:  queste  testigo  ha  andado  muchas  ve- 
ces dendesta  dicha  ciudad  á  las  de  Santiago  é  Imperial,  y  por  lo  que 
entiende  y  ha  visto,  sabe  y  tiene  por  muy  cierto  que  hay  desta  ciudad 
á  la  de  Santiago  más  de  sesenta  leguas;  y  désta  á  la  Imperial,  por  el 
camino  derecho,  ques  por  la  costa,  hay  poco  más  de  treinta  y  dos  le- 
guas; y  yendo  por  la  dicha  ciudad  de  los  Confines,  ques  por  donde  este 
testigo  más  continuamente  lo  ha  andado,  puede  haber  treinta  y  cuatro 
leguas,  poco  más  ó  menos,  y  antes  entiende  hay  menos  que  más;  y  que 
dende  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  la  Imperial  hay  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  poco  más  ó  menos,  y  lo  sabe  por  lo  haber  andado,  como  dicho 
tiene,  muchas  veces. 

5.^ — A  la  quinta  pregunta,  dijr>:  queste  testigo  sabe,  por  lo  que  ha 
visto  y  entendido  desta  tierra,  por  lo  mucho  que  ha  andado  y  visto  de- 
lla, que  las  dichas  ciudades  de  Ongol  y  Cañete  están  pobladas  casi  en 
un  paraje  y  entre  esta  dicha  ciudad  y  la  de  la  Imperial,  la  una  en  la 
costa  y  la  otra  la  tierra  adentro;  y  que  ansimismo  sabe  y  entiende  que 
la  dicha  ciudad  de  Cañete  está  de  la  de  Santiago  más  de  setenta  y  cinco" 
leguas,  y  ansimesmo  está  la  de  Ongol  á  la  de  Santiago  más  de  seten- 
ta, y  que  la  de  Cañete  está  desta  de  la  Conceción  quince  ó  diez  é  seis 
leguas,  poco  más  ó  menos,  y  de  allí  diez  é  siete  ó  diez  ó  ocho,  poco  más 
ó  menos,  la  Imperial;  y  que  la  de  Ongol  estará  desta  ciudad  diez  é  seis 
ó  diez  é  siete  leguas  y  otras  tantas  dende  allí  á  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial, poco  más  ó  menos;  y  esto  dice  á  esta  pregunta,  porque,  como  di- 
cho tiene,  ha  andado  mucho  esta  tierra  y  todos  los  dichos  caminos. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  lo  ha  visto  y  caminado  muchas 
veces,  y  sabe  ser  ansf  como  en  ella  se  declara,  y  questán  las  dichas  ciu- 
dades pobhidas  más  adelante  de  la  dicha  ciudad  Imperial  hacia  el  sur 
y  el  dicho  Estrecho,  y  por  esto  lo  sabe. 

7. — ^A  la  séptima  pregunta,  dijo:  queste  testigo,  como  dicho  tiene, 
ha  andado  el  camino  que  hay  desde  esta  dicha  ciudad  á  la  de  Santiago 
muchas  veces;  y  sabe  y  ha  visto  que  hay  en  el  dicho  camino  los  ríos 
de  Itata  y  el  de  los  Cauq nenes  y  Mable  y  el  río  Claro  y  los  de  Gualemo 
y  Teño  y  Tenguelerica  y  Cachipoal  y  Maipo,  que  todos  ellos  son  cau- 
dalosos y  peligrosos,  y  en  cada  uno  de  ellos  en  particular  este  testigo 
ha  pasado  y  visto  pasar  mucho  riesgo  á  muchas  personas  y  ahogarse 
españoles  y  muchos  caballos,  por  ser  de  mucha  furia,  sin  otros  ríos,  es- 
teros y  arroyos  que  suelen  ser  peligrosos,  demás  de  que  hay  muchas 
ciénegas;  y  queste  testigo,  por  huir  de  la  furia  de  los  dichos  ríos,  ha 
rodeado  algunas  veces,  para  los  poder  pasar,  distancia  de  tierra  y  pa- 
sádolos  en  balsas  de  carrizo  y  de  enea,  con  mucho  riesgo  y  peligro,  y 
que  algunos  dellos  en  ningún  tiempo  del  año  se  vadean  bien;  y  esto 
dijo  á  esta  pregunta,  por  lo  haber  visto. 

8. — >A  las  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  por  muy  traba- 
josa la  navegación  dende  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Con- 
ceción,  dende  en  fin  del  mes  de  otubre  hasta  el  de  abril,  por  ser  en  ge- 
neral los  vientos  que  corren  sures,  con  el  cual  tiempo  no  se  puede  5^ 
navegar  hacia  arriba,  y  si  alguno  navega  es  con  mucho  riesgo,  peligro 
y  trabajo,  por  correr  pocos  nortes,  ques  el  viento  con  que  se  puede  na- 
vegar; y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  y  porque  en  los  dichos  tiempos  este 
testigo  se  ha  embarcado  en  el  puerto  de  Valparaíso  para  subir  acárriba 
y  por  la  fuerza  del  sur,  ha  vuelto  á  arribar,  sin  poder  hacer  el  viaje. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo,  como  dicho  tiene, 
muchas  veces  ha  andado  el  camino  que  hay  dende  esta  dicha  ciudad  á 
la  de  la  Imperial  y  algunas  veces  ha  vadeado  todos  los  ríos  que  hay  de 
aquí  á  ella,  y  que  el  río  de  Biobío  es  río  noble  y  no  de  muclio  peligro, 
por  tener  buenas  balsas  de  maderos  muy  grandes  en  que  le  pasan,  y  el 
deNebequetén,  aunque  muy  ancho,  no  corre  mucho,  y  todo  el  año,  de 
invierno  y  verano,  se  vadea  por  las  partes  que  la  pregunta  dice;  y  este 
testigo,  en  el  uno  y  en  el  otro  tiempo  del  año,  le  ha  vadeado,  y  es  río 
que  DO  se  corre  en  él  ningún  riesgo  de  la  vida,  ni  este  testigo  le  ha  vis- 
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to  correr,  el  cual  se  vadea  4>or  las  dos  partes  que  la  pregunta  dice  y  por 
otras;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta;  y  que  los  demás  ríos  que  hay,  que 
son  Tornecura  y  Engol  y  Tabón,  se  vadean,  y  este  testigo  los  ha  va- 
deado muchas  veces,  aunque  algunas  veces' en  invierno,  cuando  llueve 
mucho,  ha  visto  pasar  y  pasado  de  día  y  de  noche  el  do  Tabón  en  bal- 
sas; y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  caminado,  como 
dicho  tiene,  muchas  veces  desdesta  dicha  ciudad  á  la  de  Ongol  segu- 
ramente, sin  haber  pasado  á  la  ida  y  vuelta  riesgo,  y  ha  entendido, 
oído  y  visto  quede  diez  y  seis  años  áesta  parte  ha  ido  y  venido  de  la  di- 
cha ciudad  á  estay  désta  á  aquélla  mucha  gente,  ansí  uno  solo  cómodos 

>>  y  tres  y  cuatro  y  más,  sin  que  les  hayan  muerto,  sino  fué  en  el  tiempo 

poco  antes  ó  después  que  con  la  guerra  de  los  naturales  esta  ciudad  es- 
tuvo cercada,  que  desbarataron  á  Juan  Pérez  de  Zorita,  y  que  no  se 
acuerda  este  testigo  haber  corrido  otros  riesgo  de  perder  las  vidas;  y 
que  en  el  camino  que  hay  de  la  dicha  ciudad  de  Ongol  á  la  Imperial, 
que  pueden  ser  di^.  é  siete  leguas,  poco  más  ó  menos,  como  dicho  tie- 
ne, demás  del  camino  derecho  que  se  suele  andar  muy  bien,  hay  otro 
que,  con  rodearse  poco  más  de  una  legua,  se  desecha  la  Quebrada  Hon- 
da y  se  va  por  buen  camino  y  sin  peligro;  y  esto  dijo  desta  pregunta 
por  lo  que  dicho  tiene. 

11.^ — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  por  las  causas  que  tiene  dichas 

-jjj  en  las  preguntas  antes  desta,  y  porqués  [el  camino  que  hay  dende  la 

dicha  ciudad  Imperial  á  las  de  Cañete  y  Ongol  y  á  ésta  mucho  más 
corto  que  no  el  que  hay  dende  ésta  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  cuan- 
to más  de  las  de  Cañete  y  Ongol,  questán  más  arriba  y  de  mucha  dis- 
tancia menos,  y  por  ser  el  camiiio  de  menos  trabajo  y  riesgo  y  de  me- 
nos ríos,  entiende  este  testigo  y  tiene  por  muy  cierto  que  dando  al 
ques  ó  fuere  obispo  de  la  dicha  ciudad  Imperial  por  distrito  esta  de  la 
Conceción  y  la  de  Cañete  y  Ongol,  podrá  más  fácilmente  y  con  menos 
trabajo  quel  que  fuere  obispo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  asistir 
en  ellas  y  andarlas  y  gobernallas  más  de  ordinario  y  con  menos  traba- 
jo que  no  el  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  por  ser,  como  dicho  tiene, 
más  cerca  y  por  las  causas  que  tiene  dichas  en  este  su  dicho;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

12. — Alas  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  y  entiende  que 
conviene  y  gonvenía  mucho  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  sustenta- 
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ción  destas  provincias  y  bien  y  conservación  de  los  españoles  y  de  los 
naturales,  que,  á causa  de  serlos  naturales  de  los  términos  destas  dichas 
cibdades  de  la  Conceción  y  Cafiete  y  Ongol  los  más  belicosos  de  toda 
esta  gobernación  y  donde  más  continuamente  ha  habido  y  hay  más 
guerra,  quel  obispo  ques  ó  fuese  de  la  dicha  ciudad  Imi)erial  asist4i  en 
esta  de  la  Conceción,  porque  acudiría  á  ella  más  concurso  de  gente  para 
su  sustentación,  y  podnílo  más  fácilmente  hacer  el  que  fuere  obispo  de 
la  dicha  ciudad  Imperial,  por  ser  más  cerca,  que  no  el  que  fuere  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta  por  las  razones 
que  dichas  tiene. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  queste  testigo  entiende  y  tiene  por 
cosa  muy  averiguada  y  cierta  que  á  causa  de  asistir  en  esta  dicha  ciu- 
dad el  Audiencia  Real,  es  cosa  muy  útil  y  |)rovechosa  para  el  descargo 
de  la  conciencia  de  S.  M.  y  conversión  y  buen  tratamiento  de  los  natu- 
rales quel  obispo  asista  ordinariamente  ó  lo  más  del  tiempo  en  esta 
ciudad  para  comunicar  y  tratar  con  los  dichos  señores  de  la  dicha  Real 
Abdiencia  cosas  que  se  ofrecen  cada  día,  así  para  la  conversión  de  los 
naturales  como  para  su  policía  y  buen  tratamiento;  y  porque  se  ha  vis- 
to por  experiencia  S.  M.  ser  servido  mandar  se  comuniquen  semejantes 
cosas  con  el  obispo  y  perlados  más  cercanos  á  sus  Reales  Abdiencias;  y 
esto,  como  dicho  tiene,  lo  puede  hacer  más  fácilmente  el  obispo  de  la 
dicha  ciudad  Imperial,  por  tener  su  silla  é  Iglesia  mucho  más  cerca, 
que  no  el  que  lo  fuere  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  porque,  como 
dicho  tiene,  el  que  fuere  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  gobernará  con 
mucho  trabajo  y  peligro;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  razones  que 
dichas  tiene. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho  tie- 
ne, ha  más  de  diez  y  seis  años  que  ha  questá  en  esta  gobernación  y  ha 
sido  y  es  escribano  de  gobernación  en  ella  y  secretario  de  los  goberna- 
dores Francisco  de  Villagra  y  Pedro  de  Villagra  y  Rodrigo  de  Quiroga, 
en  cuya  compañía  ha  andado  todas  estas  dichas  provincias  en  su  paci- 
ficación y  allanamiento,  por  cuyo  respeto  tiene  noticia  y  expiriencia  de 
ellas;  por  las  cuales  razones  cree  y  entiende  y  tiene  por  muy  cierto  que 
conviene  mucho  para  el  descargo  de  la  conciencia  de  S.  M.  y  buen  tra- 
tamiento de  sus  vasallos  y  que  no  sean  vejados  ni  molestados  con  mu- 
chos caminos,  y  bien  y  conversión  de  los  naturales,  y  á  la  buena  admi- 
nistración de  la  repúbHca,  y  que  será  mejor  mirada  la  judsdiciónecle- 


^ 
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siástica  y  la  ejecución  della  que  las  dichas  ciudades  Conceción,  Ongol 
y  Cañete  y  las  demás  questán  pobladas,  como  dicho  tiene,  hacia  el  Es- 
trecho de  Magallanes  se  den  por  distrito  y  jurisdición  al  obispo  de  la 
dicha  ciudad  Imperial  y  á  su  obispado,  por  estar  pobladas,  como  dicho 
tiene,  en  lugares  más  cómodos 'para  acudir  á  ella  y  gobernarse  y  regir- 
se por  el  dicho  obispo,  y  á  menos  costa  y  daño  de  los  súditos  de  S.  M., 
que  no  por  el  obispo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  que  si  esta  di- 
cha ciudad  ó  algunas  de  las  demás  se  señalasen  por  districto  á  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  este  testigo  entiende  y  tiene  por  muy  cierto  que  los 

^ 

vecinos  y  estantes  y  habitantes  y  naturales  dellas  serían  más  vejados  y 
molestados  y  no  tan  mirados  ni  sobrellevados,  como  si  las  diesen  por 
districto  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  porque  serían  compo- 
lidos  á  ir  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde,  por  las  causas  que  tie- 
ne dichas  y  ser  los  caminos  peligrosos,  por  los  muchos  ríos,  y  ser  mu- 
cho más  lejos,  serían  muchas  más  las  costas  que  en  sus  negocios  se 
recrecerían  y  gastos  de  sus  haciendas  y  mucha  más  ausencia  que  ha- 
rían de  sus  casas;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta  por  las  razones  que  di- 
chas tiene. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testi- 
go ha  mucho  tiempo  questá  y  reside  en  esta  gobernación  y  ha  andado 
todas  las  dichas  ciudades  muchas  veces  en  diversos  tiempos,  por  lo 
cual  entiende  y  le  paresce  quel  temple  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  Ca- 
ñete y  Confines  con  este  de  la  Conceción  es  todo  de  una  manera  y  tem- 
ple en  su  fertilidad  y  templanza  de  tiempos,  por  lo  que  es  cosa  muy 
conviniente  á  los  naturales  y  para  su  salud  ser  del  distrito  de  la  dicha 
ciudad  Imperial,  y  el  temple  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  sus  tér- 
minos, este  testigo  le  tiene  por  muy  contrario  al  de  esta  dicha  ciudad, 
por  ser  tierra  de  mucha  más  calor,  por  cuya  causa  ha  visto  este  testigo, 
oído  y  entendido  que  muchos  naturales  de  los  que  bajan  desta  dicha 
ciudad  y  los  demás  de  acá  arriba  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  corren 
y  correrán  mucho  más  riesgo  que  no  yendo  de  esta  dicha  ciudad  y 
Cañete  y  Engol  á  la  dicha  ciudad  Imperial;  por  las  cuales  causas,  como 
dicho  tiene,  le  paresce  converná  mucho  sea  esta  dicha  ciudad  de  la 
Conceción  y  Cañete  y  Angol  del  dicho  obispado  de  la  Imperial  que  no 
del  de  Santiago;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta  por  las  razones  que  dichas 
tiene. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  questá  en  laa 
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provincias  del  Pirú  y  en  estas  más  de  veinte  y  tres  nfíos,  en  el  cual 
tiempo  lia  vi»to  tratar  á  muchas  personas  publicamente  que  teniendo 
el  obispo  que  al  presente  es  arzobispo  de  la  ciudad  de  los  Reyes  las 
provincias  del  Pirú  por  obispado,  proveyeron  Su  Santidad  y  S.  M. 
obispo  en  la  ciudad  del  Cuzco,  y  que  trujeron  pleito  sobre  á  quien  per- 
tenecía la  juridición  de  la  ciudad  de  Guamanga,  y  que  los  señores  de 
la  Audiencia  Real  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  que  no  estaba  asen- 
tada en  aquel  tiempo  en  el  Pirú,  declararon  que  fuese  de  la  jurisdición 
de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  por  decirse  estar  seis  leguas,  poco  más  ó 
menos,  que  no  de  la  de  la  dicha  ciudad  délos  Reyes:  lo  cual  así  ha  sido 
yes  púbhco  y  notorio  y  este  testigo  por  tal  lo  tiene,  y  lo  mismo  ha  en- 
tendido se  ha  hecho  en  el  obispado  de  los  Charcas  y  Quito;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  por  prin- 
cipal obispado  el  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  dándole  por  distrito  a 
la  dicha  ciudad  y  la  de  la  Serena,  ques  Coquimbo,  y  la  de  Mendoza  y 
San  Juan  de  la  Frontera  y  Santiago  del  Estero  y  otros  pueblos  que  han 
sido  poblados  y  se  pueden  poblar  en  las  provincias  de  los  Juríes,  Tu- 
cumán  y  Diaguitas,  por  ser  todas  ellas  tierra  muy  fértil  y  abundante 
de  comidas,  y  la  provincia  de  los  Comechingones,  que  ansimesmo  es 
muy  fértil  y  muy  poblada  y  está  más  cerca  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago que  no  de  otro  obispado  ninguno  que  hasta  hoy  se  administra  en 
las  Indias,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,   lo   ha  andado  y  visto  j^ 

todo;  y  que  sabe  y  ha  visto  que  los  diezmos  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago del  Nuevo  Extremo  y  los  de  la  Serena  suelen  rentar  y  han  ren- 
tado, dé  muchos  años  á  esta  parte,  seis  mil  pesos,  poco  más  ó  menos, 
como  parescerá  i)or  los  arrendamientos  de  los  dichos  diezmos,  sin  que 
entre  en  ellos  lo  de  las  dichas  provincias  de  Tucumán  y  Juríes  y  Dia- 
guitas y  ciudades  de  Mendoza  y  San  Juan  de  la  Frontera,  queste  testi- 
go no  sabe  lo  que  rentan  los  diezmos  dellas,  mas  de  que  son  tierras 
muy  fértiles  y  abundantes  y  bien  |)obladas;  y  ques  verdad  que  las  di- 
chas ciudades  de  Santiago  y  Coquimbo  están  pobladas  de  los  más  ricos 
vecinos  desta  gobernación  y  que  tienen  r^uy  buenos  repartimientos  y 
muy  gruesas  haciendas  y  granjerias,  y  de  moradores  más  ricos,  en  ge- 
neral, que  no  en  ninguna  parte  de  estas  dichas  provincias,  y  los  natu- 
rales están  en  la  mejor  policía  desta  gobernación  y  más  asentados  y 
reparados  de  muchos  ganados  de  vacas  y  ovejas  y  otros,  y,  como  dicho 
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teñe,  tienen  tierrns  muy  fértiles  y  abundantes;  y  esto  dijo  á  esta  pregun- 
ta por  las  razones  que  dichas  tiene,  y  que  le  paresce  á  este  testigo,  por 
lo  que  dicho  tiene,  quel  obispado  dp  la  dicha  ciudad  de  Santiago  terna 
el  distrito  que  la  pregunta  dice. 

18. — Alas  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  por  la  mucha  pobreza  y 
esterilidad  y  pocos  ganados  que  hay  en  las  dichas  ciudades  Imperial  y 
Rica,  Valdivia  y  Osorno,  de  muchos  afios  á  esta  parte  no  han  valido 
en  oro  ni  en  cosa  que  lo  valga,  ni  se  haya  cobrado  tanto. como  el  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  y  que  ha  oído  decir  que  no  renta  ni  ha  ren- 
tado más  de  lo  que  la  pregunta  dice,  y  que,  por  la  costumbre  que  se 
tiene  en  la  erección,  se  entenderá  lo  que  cabe  al  obispo;  y  que  es  ver- 
dad que  los  diezmos  de  las  ciudades  de  Ongol  y  de  Cañete  se  han  dado 
y  dan  á  los  que  administran  los  sacramentQS  en  ellas,  porgue  lo  hagan, 
y,  demás  4ello,  al  de  la  dicUa  ciudad  de  Cañete  se  le  ha  dado  de  la  caja 
real  mucha  más  ayuda  de  costa  que  los  diezmos  han  valido,  porque 
anteste  testigo  han  pasado  los  acuerdos  que  se  han  hecho  sobre  ello  y 
ha  dado  los  libramientos  para  que  se  pagase  de  la  caja  real;  y  que  en 
lo  que  toca  á  esta  dicha  ciudad  de  la  Conceción,  es  público  y  notorio 
el  clérigo  se  lleva  todos  los  diezmos  para  que  administre  los  sacramen- 
tos; y  ques  Verdad  que  mucha  parte  de  los  naturales  de  los  términos 
destas  dichas  tres  ciudades  Conceción,  Cañete  y  Ongol  no  sirven  los  na- 
turales; y  questo  sabe  desta  pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  por 
cosa  muy  pública  y  notoria  lo  que  la  pregunta  dice,  ansí  en  los  reinos 
del  Pirú  como  en  esta  gobernación,  y  que  ansí  lo  ha  proveído  y  man- 
dado S.  M.  por  las  causas  contenidas  en  la  pregunta,  pero  queste  testi- 
go no  lo  sabe  de  cierta  ciencia,  mas  de  parecerle,  como  dicho  tiene,  por 
las  causas  que  tiene  declaradas,  convenir  ansí  para  estas  dichas  pro- 
vincias; y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta,  y  que  entiende  que  los  obispados  de  Panamá  y 
Cartagena  tienen  poco  distrito  é  pocas  ciudades  que  acudan  á  él;  y  que 
por  las  causas  y  razones  que  tiene  dichas  y  declaradas  en  este  su  dicho, 
le  paresce  ser  cosa  muy  conviniente  y  necesaria  y  enderezada  al  servi- 
cio de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  los  españoles  y  naturales  que  las  ciu- 
dades que  tiene  declaradas  se  den  por  distrito  y  juridición  al  arzobispa- 
do de  la  dicha  ciudad  Imperial;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 
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21. — A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  y  que  todo 
lo  que  diclio  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  dello. 

Preguntado  por  las  preguntas  añadidas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  añadida,  dijo:  que,  además  de  las  dificul- 
tades que  tiene  dichas  y  tral)ajo  y  peligros  que  hay  en  el  caminar  del 
camino  dende  esta  dicha  ciudad  a  la  de  Santiago,  es  público  y  notorio 
que  en  el  camino  que  hay  de  aquí  á  ella,  en  el  valle  de  Itata  los  natu- 
rales desbarataron  al  capitán  Francisco  Vaca,  y  antes  desto  habían  ido 
muchas  veces  naturales  destas  dichas  provincias  y  de  la  costa  que  hay 
desde  esta  dicha  ciudad  á  Mable  y  del  dicho  valle  de  Itata  y  Reinogue- 
lén  indios  á  liacer  guerra  á  los  términos  de  hi  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, pasando  al  río  de  Mable,  y  hasta  más  de  treinta  leguas  desta  dicha 
ciudad;  y  ques  verdad  que  más  hacia  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  pa- 
sado Reinoguelén,  en  aquella  comarca,  viniendo  Pedro  de  Villagra, 
gobernador  que  fué  deste  reino,  con  cien  hombres,  poco  más  ó  menos, 
y  mucha  cantidad  de  amigos,  le  esperaron  los  indios  en  un  fuerte,  don- 
de pelearon  con  él  y  le  hirieron  españoles  y  amigos;  y  ques  público  y 
notorio  y  este  testigo  lo  sabe  que  los  dichos  indios  y  otros  en  el  dicho 
camino  que  hay  desdo  esta  dicha  ciudad  á  la  de  Santiago  han  muerto 
españoles  y  muchos  indios  naturales  y  amigos;  por  las  cuales  causas 
este  testigo  tiene  por  más  peligroso  y  dificultoso  el  camino  que  hay 
dende  esta  dicha  ciudad  á  la  de  Santiago  que  no  el  que  hay  desde  esta 
dicha  ciudad  á  la  de  la  Imperial,  el  cual,  como  dicho|tiene,  es  más  corto  ^ 

y  más  fácil  y  que  más  breve  puede  venir  el  obispo  de  la  dicha  ciudad 
Imperial  á  ésta  que  no  el  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  esto  respoii- 
de  á  esta  pregunta,  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

2. — A  la  segunda  pregunta  añadida,  dijo:  ques  verdad  que  Reino- 
guelén  estará  diez  ó  doce  leguas  desta  dicha  ciudad,  poco  más  ó  menos, 
el  cual  repartimiento  y  el  de  Toquigua  estará  otro  tanto,  y  el  de  Gra- 
biel  de  Zúñiga  estará  ocho  leguas,  poco  más  ó  menos,  los  cuales  son 
los  más  lejos  questán  desta  dicha  ciudad  á  la  dicha  de  Santiago;  y  que 
algunos  repartimientos  que  sirven  á  la  ciudad  de  Engol  están  de  la 
Imperial  doce  leguas,  poco  más  ó  menos,  y  están  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  más  de  ochenta  los  questán  de  la  otra  parte  de  Ongol  hacia 
la  Imperial,  que  son  Purén,  Guaduba,  Cuyuncaví,  Curauí^ey  Termayén 
y  otros  repartimientos;  y  quel  dicho  Reinoguelén  y  Toquigua,  ques  lo 
quostá  más  cerca  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago^  délos  términos  désta, 
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están,  poco  menos  ó  más,  de  cincuenta  leguas  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago;  y  que  por  esta  causa  entiende  este  testigo  y  tiene  por  nmy 
cierto  que  rescibirán  mucho  más  daño  y  agravio  los  naturales  de  los 
términos  desta  dicha  ciudad,  Cañete  y  Ongol  de  que  fuesen  subjetos  á 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  que  no  la  Imperial,  por  ser  mág  cercanos 
los  que  dichos  tiene  de  la  dicha  ciudad  Imperial  que  no  de  la  dicha 
ciudadyde  Santiago;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  por  Jas  razones  que" 
dichas  tiene,  y  es  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  dioho  juramento 
que  hecho  tiene;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Diego  RuÍ0  de  Olive)'. — 
Ante  ix\L^-Francisco  Garda,  escribano  de  S.  M. 

£1  dicho  Francisco  de  Niebla,  testigo  susodicho,  el  cual,  después  de 
haber  jurado  según  derecho,  y  siendo  examinado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio  y  añadidas  por  donde  la  parte  pidió  fueae. exami- 
nado, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  contenidos, 
en  la  pregunta,  y  tiene   noticia  de  todas  las  ciudades  de  esta  goberna- 
ción contenidas  en  la  pregunta,  por  haber  -estado  en  todas  las  más  de 
ellas,  y  tiene  noticia  de  las  demás  que  la  pregunta  dice  por  oídas;  y  es- 
to, sabe  desta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  más  de  cuarenta  y  cinco  años,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  pre- 
guntas generales  que  le  fueron  fechas  por  mí  el  escribano,  y  que  Dios 
dé  la  justicia  al  que  la  tuviere. 

16.— A  las  diez  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
liabrá  tiempo  de  diez  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  oyó  este  testigo 
tratar  en  el  Pirú,  estando  en  él,  por  cosa  pública  y  notoria,  cómo  entre 
el  obispo  de  la  ciudad  del  Cuzco  y  el  de  la  ciudad  de  los  Reyes  trata- 
ban pleito  sobre  cuya  había  de  ser  la  juridición  de  la  ciudad  de  Gua- 
manga,  y  oyó  este  testigo  decir  que.  los  señoi;es  de  la  Audiencia  Real 
la  habían  dado  al  obispo  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  por  cercanía  de 
la  dicha  ciudad;  y  eatoi  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene;  y 
questando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Quito,  oyó  este  testigo  decir 
ansimesmo  por  cosa  pública  quel  obispo  de  la  dicha  ciudad  de  Quito 
había  sacado  por  cercanía  á  la  ciudad  de  Pasto  al  obispo  de  Popayán; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  las  tres  preguntas  añadidas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
hay  desde  la  ciudad  de  los  Reyes  á  la  de  Piui:a  las  leguas  que  la  pre- 
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gunta  dice,  y  dende  Quito  á  la  dicha  ciudad  de  Piura  lo  roesrao  que  la 
pregunta  dice,  poco  más  6  menos,  y  lo  sabe  por  las  haber  andado  y 
haber  estado  en  las  dichas  ciudades;  y  en  lo  demás  que  la  pregunta  di-  - 
ce,  lo  oyó  este  testigo  tratar  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  y  en  la 
ciudad  de  Jaén  por  cosa  pública  y  notoria;  y  questo  que  dicho  tiene  es 
la  verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  dicho  juramento  que 
iiizo;  y  lo  firmó. — Francisco  de  Niebla, — Ante  mí. — Irandsco  García^ 
escribano  de  S.  M. 

El  dicho  Francisco  Arredondo,  testigo  susodicho,  el  cual  después  de 
haber  jurado  según  derecho,  y  siendo  examinado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio  y  preguntas  añadidas,  por  do  la  parte  pidió  fuese 
examinado,  dijo  lo  siguiente:  .^     1 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  en  ella  con- 
tenidos, y  tiene  noticia  de  las  ciudades  en  la  pregunta  contenidas,  las 
más  de  ellas  por  haber  estado  en  ellas  y  de  las  demás  por  oídas;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  que  le  fueron  fe- 
chas por  mí  el  escribano,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  tres  años,  poco 
más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  mas  de  que 
Dios  ayude  al  que  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, eceto  que  las  ciudades  contenidas  en  la  pregunta,  Mendoza  y  San 
Juan  de  la  Frontera,  no  sabe  cierto  las  leguas  que  están  de  la  dicha  ^ 

ciudad  de  Santiago,  mas  de  que  cree  y  tiene  por  cierto  haber  las  trein- 
ta leguas  contenidas  en  la  pregunta,  por  lo  haber  ansí  oído  decir  por 
cosa  pública;  y  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  lo  sabe  por  eosa  pú- 
blica y  notoria  y  por  haber  visto  y  entendido  y  sabido  que  siempre  las 
dichas  ciudades  en  la  pregunta  contenidas  han  estado  y  están  sujetas 
á  la  juridición  eclesiástica  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
y  estiin  pobladas  caminando  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  los 
reinos  del  Pirú,  hacia  el  norte;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  ha  estado  en  todas  las  ciudades  en  ella 
contenidas,  eceto  en  la  ciudad  de  Osonio  y  Castro,  y  sabe  questán  po- 
bladas en  el  sitio  que  la  pregunta  dice,  caminando  dende  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  hacia  el  sur  y  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes;  y  que 
sabe  que  la  primera  ciudad  questá  poblada  en  el  dicho  camino,  yendo 
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desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  hacia  el  Estrecho,  es  esta  dicha  ciu- 
dac}  de  la  Conceción,  y  las  demás  que  la  pregunta  dice  están  más  ade- 
lante della;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  lo  que  dicho  tiene  y  porque 
ansí  es  cosa  pública  y  notoria  en  estas  provincias. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
86  contiene,  porqueate  testigo  ha  andado  el  camino  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  á  esta  de  la  Conceción,  y  de  esta  de  la  Conceción  á  la  Im- 
perial, y  sabe  puede  haber  las  leguas  contenidas  en  la  pregunta  de  las 
unas  ciudades  á  las  otras,  poco  más  ó  menos;  y  esto  sabe  desta  pregun- 
ta por  las  razones  que  dicho  tiene. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  ha  andado  el  camino  desde  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  á  las  dichas  ciudades  de  Ongol  y  Cañete,  y  de  las  di- 
chas ciudades  de  Ongol  y  Cañete  á  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  y 
puede  haber  y  hay  las  leguas  contenidas  en  la  pregunta  de  las  unas 
ciudades  á  las  otras,  como  en  la  dicha  pregunta  se  declara;  y  esto  sabe 
desta  pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

6, — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  ha  estado  en  las  dichas  ciudades  Rica  y 
Valdivia  y  sabe  questán  pobladas  más  arriba  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial, hacia  la  parte  del  sur  y  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  por 
esta  razón  sabe  que  las  dichas  ciudades  de  Osorno  y  Castro  están  po- 
bladas más  adelante,  aiguiendo  el  rumbo  del  sur  hacia  el  dicho  Estre- 
cho; y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  razones  dichas. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en 
ella  se  contiene,  porque  este  testigo  ha  andado  el  dicho  camino,  como 
dicho  tiene,  y  ha  pasado  los  dichos  ríos  contenidos  en  la  pregunta,  y 
sabe  son  muy  peligrosos  algunos  dellos,  porqueste  testigo  se  vio  en 
mucho  riesgo  de  perder  la  vida  en  el  dicho  río  de  Cachapoal,  y  ha  oído 
decir  por  cosa  pública  se  han  ahogado  en  el  dicho  río  algunos  españo- 
les; y  que  sabe  que  en  el  diclw  camino,  demás  de  los  dichos  nueve  ríos 
caudalosos,  que  algunos  dellos  son  muy  furiosas  y  otros  no  se  pueden 
vadear  en  tiempo  de  invierno,  hay  muchos  esteros  y  ciénegas  en  el  di- 
cho caminp  que  son  trabajosos  de  andar;  y  esto  sabe  desta  pregunta 
por  las  razones  dichas. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  en  tiem- 
po de  verano  hace  muy  pocas  veces  ó  ningunas  norte  en  esta  tierra 
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desde  principio  de  otiibre  hasta  en  fin  de  abril,  en  especial  en  el  paraje 
que  hay  desdel  puerto  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Con- 
cepción, y  que  por  esta  razón  tiene  por  dificultoso  este  testigo  en  tiem- 
po de  verano  venir  por  la  mar  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  áesta 
de  la  Concepción,  porque,  con  el  mucho  viento  sur,  no  pueden  nave- 
gar los  navios;  y  esto  sabe  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo,  como  dicho  tiene,  ha  andado  el  di- 
ciio  camino  muchas  veces  y  pasado  los  ríos  contenidos  en  la  pregunta, 
y  sabe  que  el  río  de  Bióbío  se  pasa  en  balsas,  y  este  testigo  le  ha  pasa- 
do muchas  veces  sin  ningún  riesgo  en  invierno  y  verano,  y  que  el  río 
de  Nibequetén  ansimesmo  le  ha  pasado  muchas  veces  en  invierno  y  ve- 
rano y  le  ha  vadeado  muchas  veces  y  se  vadea  muy  bien  y  sin  riesgo 
alguno,  y  que  sabe  tiene  los  dos  vados  que  la  pregunta  dice;  y  esto 
sabe  desta  pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

10. — A  la  décima   pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en 

■ 

ella  se  contiene,  porque  de  tres  años  á  esta  parte  sabe  este  testigo  y  ha 
visto  quel  camino  de  la  dicha  ciudad  Imperial  para  esta  de  la  Conce- 
ción  se  ha  caminado  seguramente  y  han  pasado  por  él  seguros  muchas 
veces  dos  y  tres  hombres  y  uno  solo;  y  que  sabe  que  desde  la  dicha 
ciudad  de  Ongol  á  la  Imperial,  demás  del  camino  derecho  que  se  anda 
muy  bien,  hay  otro  que  con  rodeo  de  una  legua,  poco  más,  sale  al  ca- 
mino real  y  es  muy  llano  y  muy  seguro,  y  que. por  él  se  desecha  la 
Quebrada  Honda,  donde  algunas  veces  se  ha  tenido  riesgo  en  la  pasa- 
da; y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

11. — Alas  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo,  como  dicho  tiene,  ha  andado  el  ca- 
mino que  hay  de  la  dicha  ciudad  Imperial  á  las  de  Ongol  y  Cañete  y 
esta  de  la  Concepción,  y  que,  por  las  razones  contenidas  en  la  pi-egun- 
ta,  tiene  por  cierto  este  testigo  quel  obispo  que  fuere  de  la  dicha  ciu- 
dad Imperial,  dándole  por  su  distrito  á  las  ciudades  en  la  dicha  pre- 
gunta contenidas  podría  más  fácilmente  y  más  ordinario  asistirlas  y 
gobernarlas,  que  no  el  que  fuere  obispo  de  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go; y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que,  al  ()arecer  deste  testigo,  convie- 
ne y  es  muy  necesario  para  ¡a  pacificación  de  los  términos  desta  dicha 
ciudad  de  la  Concepción  que  concurra  á  ella  mucha  gente,  y  que  cuan- 
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ta  más  hubiere  mejor  será,  y  que,  dándose  por  distrito  á  la  dicha  ciudad 
Imperial,  podrá  el  oÍ3Íspo  della  asistir  fácilmente  en  esta  dicha  ciudad 
y  vendrán  á  ella  muchas  más  gentes,  por  causa  de  negociar  con  el  dicho 
obispo  negocios  eclesiásticos,  y  que  los  que  ansí  vinieren,  ayudarán 
mucho  á  la  dicha  pacificacidii,  siendo  necesario,  y  será  mucha  ayuda 
la  asistencia  del  dicho  obispo  en  esta  dicha  ciudad  para  se  pacificar  y 
allanar  y  sustentar  esta  tierra;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  razo- 
nes que  dichas  tiene. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en 
ella  se  contiene,  por  las  razones  que  la  pregunta  dice  y  porqueste  testi- 
go, por  la  experiencia  que  tiene  desta  tierra  y  naturales  della,  le  parece 
será  muy  conveniente  y  provechoso  para  el  descargo  de  la  conciencia 
real  y  buen  tratamiento  de  los  naturales  y  que  sean  dotrinados  quel 
obispo  de  la  dicha  ciudad  Imperial  asista  en  esta  Real  Audiencia  para 
comunicar  con  él  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien 
y  conservación  de  los  naturales;  y  questo  que  dicho  tiene  lo  podrá  ha- 
cer más  fácilmente  el  obispo  de  la  dicha  ciudad  Imperial  que  no  el  de 
Santiago,  por  estar  más  cerca  esta  dicha  ciudad  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial, y  por  las  razones  que  dichas  tiene  en  esta  pregunta'y  en  la  de 
yuso  contenida. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en 
ella  se  contiene,  por  las  razones  que  la  pregunta  dice  y  por  las  que  di- 
chas tiene  este  testigo  en  las  preguntas  an testa,  á  que  se  refiere. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  tem- 
l)le  de  las  dichas  ciudades  Imperial,  Concepción,  Ongol  y  Caüete  es 
muy  á  propósito  y  conforme  y  saludable  para  los  natuiales  della,  y  el 
de  la  ciudad  de  Santiago  les  es  muy  contrario  y  enfermo,  porque  es  muy 
más  caliente  quel  de  las  dichas  cuatro  ciudades,  y  sabe  se  mueren  y 
adolecen  los  indios  que  de  las  dichas  cuatro  ciudades  van  á  la  dicha 
.  ciudad  de  Santiago,  como  es  cosa  pública  y  notoria,  y  por  esta  razón 
le  paresce  á  este  testigo  conviene  al  servicio  de  Dios  y  conservación  de 
los  naturales  que  las  dichas  cuatro  ciudades  sean  sufragáneas  á  el  obis- 
pado de  la  dicha  ciudad  Imperial  y  no  á  la  de  Santiago;  y  esto  sabe  des- 
ta pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  decir  lo 
contenido  en  la  pregunta  en  los  reinos  del  Pirú  y  en  estas  dichas  pro- 
viuoias,  y  que,  después  de  haberse  tratado  el  pleito  contenido  eu  la 
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pregunta,  entre  el  arzobispo  de  los  Reyes  y  el  obispo  del  Cuzco,  sobre 
la  jurisdición  eclesiástica  de  la  ciudad  de  Guamanga,'el  presidente  y  oi- 
dores de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  adjudicaron  la  dicha  ciudad  de 
Guamanga  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  por  estar  della 
más  cerca  que  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes;  y  que  lo  mismo  oyó  de- 
cir y  es  público  y  notorio  hicieron  en  otros  pueblos,  adjudicándoles  por 
más  cercanía  á  la  cabeza  del  obispado  más  cercano,  como  fué  la  ciudad 
*  de  Piura,  que,  por  la  dicha  razón,  la  adjudicaron  al  distrito  (Je  la  ciu- 
dad de  Quito;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  cree  y  tiene  por  cierto 
este  testigo  que,  dando  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  las 
ciudades  contenidas  en  esta  pregunta,  será  muy  principal  obispado,  de 
tanta  ó  más  renta,  que  no  el  de  la  Imperial,  y  que  los  diezmos  del  val- 
drán más  que  los  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  porqués  notorio  que  sólo 
los  diezmos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  Coquimbo  rentan  más 
que  todas  las  ciudades  de  la  Imperial,  ciudad  Rica,  Valdivia,  Osorno 
y  las  demás  questán  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  para  arriba; 
y  esto  lo  sabe  este  testigo  por  la  experiencia  que  tiene  del  tiempo  que 
ha  questá  en  esta  tierra  y  por  lo  haber  visto  tratar  y  comunicar  á  per- 
sonas que  lo  entienden,  y  por  esta  razón  cree  y  tiene  por  cierto  todo 
lo.  contenido  en  la  pregunta. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  se  ha  hallado 
presente  á  un  remate  de  los  diezmos  de  las  dichas  ciudades  contenidas 
en  la  pregunta,  y  que  le  parece,  á  lo  que  se  apuerda,  no  se  arrendaron 
en  más  cantidad  de  pesos  de  oro  de  los  que  en  ella  se  declara;  y  que  lo 
demás  que  la  pregunta  dice,  lo  cree  este  testigo  y  tiene  por  cierto  como 
en  ella  se  contiene;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  razones  que  di- 
chas tiene. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  es 
público  y  notorio  y  por  tal  se  ha  tratado  y  trata  como  cosa  averigua- 
da y  costumbre  usada  y  guardada  en  estos  reinos  y  provincias  de  In- 
dias, y  es  cosa  usada  y  guardada, Jy  este  testigo  ansí  lo  cree  y  tiene  por 
cierto  como  la  pregunta  lo  dice,  por  las  razones  en  ella  contenidas. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  en 
los  reinos  del  Pirú  se  ha  hecho  y  hace  lo  contenido  en  la  pregunta  co- 
mo en  ella  se  contiene,  y  que  ansí  este  testigo  lo  ha  visto  en  el  obispa- 
do de  Lugo  y  Mondoñedo  y  en  otras  partes;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 
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21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo 
ha  este  testigo  oído  decir  y  lo  tiene  este  testigo  por  cierto;  y  esto  sabe 
desta  pregunta,  lo  eual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso. 

1. — A  la  primera  pregunta  añadida,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  se  han  ahogado  muchos 
hombres  en  el  camino  que  la  pregunta  dice,  y  que  este  testigo,  vinien- 
do con  el  gobernador  Pedro  de  Villagra  de  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go á  esta  de  la  Concepción  con  más  de  ochenta  hombres,  los  indios  de 
Reinoguelén  y  de  otras  partes  pelearon  con  el  dicho  Gobernador  en  un 
fuerte,  y  á  este  testigo  le  hirieron  muy  mal,  de  questuvo  á  punto  de 
muerte;  y  que  después  en  Guachomávida  pelearon  los  indios  con  el  di- 
cho Pedro  de  Villagra  otra  vez;  y  ausimesmo  sabe  este  testigo  que  los 
dichos  indios  pelearon  en  el  repartimiento  de  Itata,  quejes  camino  de 
la  dicha  ciudad  para  Santiago,  con  Francisco  Vaca  con  treinta  españo- 
les y  le  mataron  cuatro  ó  cinco  españoles,  y  los  demás  fueron  desbara- 
tados á  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las 
razones  que  dichas  tiene. 

2. — A  la  segunda  pregunta  añadida^  dijo:  que,  pQr  las  razones  con- 
tenidas en  la  pregunta,  le  paresce  á  este  testigo  que  los  naturales  reci- 
birían molestia  y  daño  si  hobiesen  de  ir  desta  dicha  ciudad  de  la  Con- 
ceción  y  Angol  y  Cañete  á  sus  negocios  á  la  ciudad  de  Santiago,  por 
estar  tan  lejos  y  por  ser  el  temple  diferente,  como  dicho  tiene;  y  que 
le  paresce  á  este  testigo  conviene  á  la  conservación  y  conversión  de  los 
dichos  naturales  se  den  sus  tierras  y  comarcas  dellas  por  distrito  al 
obispado  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  por  ser  más  cerca  y  en  una  mes- 
ma  región  y  de  un  mesmo  temple;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las 
razones  que  dichas  tiene. 

3. — A  la  tercera  pregunta  añadida,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
de  suso,  y  que  lo  contenido  en  la  pregunta  es  público  y  notorio  y  cosa 
muy  averiguada;  y  esto  sabe  della,  lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe 
deste  caso,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  hecho  tiene;  y  lo  firmó 
de  su  nombre. — Francisco  de  Arredondo. — Ante  mí. — Francisco  García, 
escribano  de  S.  M. 

El  dicho  Lope  Pinelo,  testigd  susodicho,  el  cual,  después  de  haber 
jurado  según  derecho,  y  siendo  examinado  por  las  preguntas  primera 
y  diez  y  seis  del  dicho  interrogatorio  y  por  la  tercera  pregunta  añadi- 
da, dijo  lo  siguiente: 
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-A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  obispo  don  fray  An- 
tonio de  San  Miguel  y  al  Licenciado  Cisneros  y  á  Pedro  Fernández  de 
Avellaneda  y  á  algunos  de  los  prebendados  de  la  Iglesia  de  la  ciudad 
de  Santiago,  que  son  al  maestro  Paredes  y  al  licenciado  Antonio  de 
Molina,  y  conoce  á  Pedro  de  Salvatierra,  y  tiene  noticia  de  las  ciudades 
contenidas  en  la  pregunta,  por  ofdas,  y  de  la  ciudad  de  Coquimbo  y 
esta  de  la  Conceción  las  ha  visto  este  testigo;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  treinta  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de 
las  preguntas  generales. ' 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  djjo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
'  la  ciudad  d^  Guanianga  está  veinte  leguas  más  cerca;  poco  más  ó  me- 
nos, de  la  ciudad  del  Cuzco  que  de  la  ciudad  de  Lima;  y  sabe  qua  la 
dicha  ciudad  de  Guamanga  está  sujeta  al  obispado  de  la  dicha  ciudad 
del  Cuzco,  pero  que  no  sabe  la  causa  por  qué  lo  está  sujeta;  y  esto  sa- 
be desta  pregunta  por  lo  haber  visto  ansí  ser  y  pasar. 

3.-^A  la  tercera  pregunta  añadida,  dijo:  que  sabe  que  la  ciudad  de 
Piura  está  de  la  de  Quito  ciento  y  quince  ó  ciento  y  veinte  leguas,  por- 
queste  testigo  las  h^  andado,  y  que  de  la  dicha  ciudad  de  Piura  á  la 
ciudad  de  los  Reyes  sabe  hay  mucho  más  camino,  por  lo  haber  ansi- 
mismo  andado;  y  sabe  que  la  dicha  ciudad  de  Piura  es  sujeta  al  obis- 
pado de  la  dicha  ciudad  de  Quito;  y  esto  sabe  desta  pregnnta  por  lo 
haber  visto  ansí  ser  y  pasar,  lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  deste 
caso,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  hizo;  y  lo  firmó. — Lope  Pindó 
de  Ayala. — Ante  mí. — Francisco  García^  escribano  de  S.  M. 

El  dicho  Francisco  Gudiel,  testigo  susodicho,  el  cual,  después  d©  ha- 
ber jurado  según  derecho,  y  siendo  examinado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio  y  preguntas  añadidas  por  donde  la  parte  pidió 
fuese  examinado,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  contenidos 
en  la  pregunta,  eceto  que  no  conoce  al  dicho  obispo  don  fray  Antonio, 
y  tiene  noticia  de  las  ciudades  que  la  pregunta  dice  y  ha  estado  en  al- 
gunas dellas;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de 
cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las 
preguntas  generales  de  la  ley,  y  que  Dios  dé  la  justicia  al  que  la  tuviere. 
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2.^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la 
pregunta,  y  que  las  dichas  ciudades  que  la  pregunta  dice  ha  oído  este 
testigo  decir  por  cosa  pública  están  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  las 
leguas  que  la  pregnnta  dice,  poco  más  ó  menos;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, porqués  cosa  pública  y  notoria  á  todos;  y  esto  sabe  della. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  lo 
sube  este  testigo  ser  verdad,  porque  ansí  es  cosa  pública  y  notoria  á  to- 
dos; y  esto  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  la  dicha 
ciudad  de  Ongol  está  casi  ochenta  leguas,  poco  más  ó  menos,  de  la  ciu- 
dad Santiago  y  la  de  Caflete  más  de  ochenta  leguas,  y  la  de  la  Impe- 
rial estará  de  Ongol  diez  é  siete  leguas  y  la  de  Cañete  podrá  estar  diez 
é  ocho  ó  diez  é  nueve  leguas,  poco  más  ó  menos,  y  que  las  dichas  ciu- 
dades de  Ongol  y  Cañete  están  pobladas  en  paraje  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Conceción  y  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta  por  haber  estado  en  todas  las  dichas  ciudades. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 
como  en- ella  se  contiene,  porque  ansí  es  cosa  pública  y  notoria  á  todos. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  para 
ir  desde  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  á  la  de  Santiago  en  el  cami- 
no hay  muchos  ríos  y  esteros  y  ciénegas'  y  que  todos  los  más  son  peli- 
grosos de  pasar  y  que  algunos  dellos  se  pasan  con  balsas,  como  son 
Itata  y.Mable;  y  que  sabe  que  en  algunos  dellos  se  han  ahogado  cris- 
tianos, por  ser  tan  peligrosos  y  malos  de  vadear;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta por  lo  haber  visto  ansí  ser  y  pasar  y  ser  cosa  pública. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  se  nave- 
ga mal  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Concepción  en  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  porque  ansí  es  público  y  notorio. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que,  aunque  hay  ríos  en  el  camino 
desde  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  á  la  de  la  Imperial  los  dos 
dellos,  ques  Biobíoy  Nibequetén,  el  de  Biobío  hay  balsas  con  que  lo  pa- 
san, y  el  de  Nibequetén  siempre  hay  vado  y  se  puede  pasar;  y  los  de- 
más ríos  que  hay  son  de  avenidas  cuando  llueve  mucho,  y  que,  pasada 
la  dicha  avetiida  de  lluvias,  se  pasan  bien;  y  esto  sabe  desta  pregunta 
porque  este  testigo  ha  andado  el  dicho  camino;  y  que  ansimismo,  otro 
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río  qnestá  junto  á  la  dicha  ciuclad  Imperial,  cuatro  leguas  dalla,  se  pasa 
en  invierno  con  canoas  y  en  verano  á  vado;  y  esto  sabe  destá  pregunta. 

A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  desdesta  di- 
cha ciudad  á  la  de  Imperial  han  ido  ordinariamente  muchas  personas, 
uno  y  dos  y  tres  y  más,  sin  les  haber  sucedido  cosa  alguna,  mucho 
tiempo  ha,  y  que  desde  la  ciudad  de  Ongol  á  la  de  la  Imperial  que  hay 
las  leguas  que  la  pregunta  dice,  se  camina  bien  por  el  camino  derecho; 
y  queste  testigo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  á  personas  que  lo  han 
andado,  hay  otro  camino  que  sale  al  camino  real  con  rodeo  de  una  le- 
gua, poco  "más  ó  menos,  el  cual  ha  oído  decir  es  llano  y  se  desecha  la 
Quebrada  Honda,  en  la  cual,  aunque,  como  dicho  tiene,  le  han  pasado 
uno  y  dos  y  tres  hombres,  los  días  pasados  mataron  los  indios  dos  hom- 
bres en  ella,  como  es  cosa  pública;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las 
razones  que  dichas  tiene,  y  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  ha 
andado  el  dicho  comino. 

II.' — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo  dice 
le  paresce  á  este  testigo  ser  cosa  conviniente  y  razón,  por  las  razones 
que  la  pregunta  dice  y  por  las  que  dichas  tiene  en  las  preguntas  antes 
dósta  este  testigo;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  pa^a  el 
bien  y  sustentación  desta  dicha  ciudad  y  paz  de  los  naturales  desta  co- 
marca y  Tucapel  conviene  quel  obispo  de  la  dicha  ciudad  Imperial 
asista  en  esta  dicha  ciudad"  de  la  Of>nceción,  y  que  entiende  podrá  el  ^ 

dicho  obispo  de  la  dicha  ciudad  asistir  en  esUi  dicha  ciudad  fácilmen- 
te, y,  asistiendo,  sabe  este  testigo  asistirá  más  gente  en  esta  dicha  ciu- 
dad, que  vernán  á  negocios  con  el  dicho  obispo;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta por  las  razones  que  dichas  tiene  y  las  que  la  pregunta  dice. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo  dice 
lo  entiende  este  testigo  ser  cosa  conveniente  al  servicio  de  Dios,  nuestro 
señor,  y  de  S.  M.  y  conversión  de  los  naturales;  y  que  ansimismo  en- 
tiende  este  testigo  podrá  más  fácilmente  venir  á  esta  dicha  ciudad  y 
asistir  en  ella  el  obispo  que  fuere  de  la  dicha  ciudad  Imperial  que  no 
el  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  por  las  razones  que  la  pregunta  dice 
y  las  que  este  testigo  tiene  dichas;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo 
dice  le  paresce  á  este  testigo  ser  cosa  conviniente  que  las  dichas  ciuda- 
des se  den  por  distrito^  en  lo  tocante  á  la  juridición  eclesiástica,  al  di- 
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cho  obispo  que  fuere  de  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  que  no  al  de 
Santiago,  por  las  razones  que  la  pregunta  dice;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  sabe  y  es  verdad  como  la 
pregunta  lo  dice,  porque  ansí  como  en  ella  se  contiene  lo  ha  visto  este 
testigo  ser  y  pasar,  y  porque  estando  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
ha  visto  que  han  muerto  y  enfermado  muchos  indios  de  los  de  por  acá 
arriba;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
los  diezmos  de  las  ciudades  de  Coquimbo  y  Santiago  rentan  seis  mili 
castellanos,  como  la  pregunta  dice,  y  lo  sabe  este  testigo  por  los  haber 
visto  rematar;  y  que  es  verdad  que  en  las  dichas  ciudades,  en  especial  la 
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de  Santiago,  hay  muchos  vecinos  que  tienen  muy  buenos  repartimien- 
tos y  muchas  haciendas  de  ganados  y  heredamientos;  y  que  sabe  hay 
en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  moradores  ricos,  y  que  los  naturales  es- 
tán bien  tratados  y  reparados  de  ganados  y  comidas;  y  esto  sabe  desta 
pregunta  por  lo  haber  visto  ansí  ser  y  pasar,  como  dicho  tiene. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
los  diezmos  de  las  dichas  ciudades  que  la  pregunta  dice  valen  poco  más 
de  lo  que  la  pregunta  dice,  y  que  los  diezmos  de  las  dichas  ciudades  de 
la  Conceción,  Cañete  se  dan  á  los  sacerdotes  que  sirven  de  curas  las 
iglesias  dellas  y  que  al  cura  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  sabe  este  tes- 
tigo por  cosa  pública  le  dan  ayuda  de  costa  de  la  caja  real;  y  esto  sabe 
desta  pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

19. — A  las  diez  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta 
lo  dice  lo  ha  este  testigo  oído  decir  por  cosa  pública,  ansí  en  Castilla 
como  en  las  Indias;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
de  suso,  á  que  se  refiere,  lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso, 
so  cargo  det  dicho  juramento;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Frnncisco  Gu- 
diel, — Ante  mí. — Francisco  GarcíUy  escribano  de  S.  M. 

El  dicho  Hernando  de  la  Cueva,  clérigo  presbítero,  testigo  susodi- 
cho, el  cual,  después  de  haber  jurado  según  derecho,  y  siendo  exami- 
nado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  y  preguntas  añadidas, 
por  do  la  parte  pidió  fuese  examinado,  dijo  lo  siguiente: 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta,  y  tiene  noticia  *de  las  ciudades  contenidas  en  ella,  las  más 
dellas  por  haber  estado  en  ellas;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
do  treinta  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  ninguna 
de  las  preguntas  generales  de  la  ley,  mas  de  que  Dios  dé  la  justicia  al 
que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  las 
ciudades  de  San  Juan  de  la  Frontera  y  Mendoza  están  en  Ta  provincia 
de  Cuyo,  á  cuarenta  leguas,  poco  más  6  menos,  de  la  ciudad  de  San- 
tiago,, casi  en  el  mesmo  paraje  de  la  otra  banda  de  la  cordillerra;  y  sabe 
este  testigo  que  estas  dichas  ciudades  han  estado  siempre  sujetas  y  la 
de  Coquimbo  al  obispado  de  la  ciudad  de  Santiago;  y  esto  sabe  desta 
pregunta,  y  que  la  ciudad  de  Santiago  del  Entero,  ques  en  los  JurfeS; 
y  las  demás  ciudades  de  los  Juríes  nunca  han  estado  sujetas  al  obispa- 
do de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  Chile;  y  que  sabe  que  la  dicha 
ciudad  de  Coquimbo  está  poblada  como  van  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago caminando  para  los  reinos  del  Pirú  y  hacia  el  norte,  como  la 
pregunta  dice;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  razones  que  dichas 
tiene. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  ha  estado  en  las  más  de  las  dichas  ciuda- 
des que  la  pregunta  dice,  y  ha  andado  el  dicho  camino  dende  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  á  algunas  de  las  dichas  ciudades,  como  dicho  tiene; 
y   esto  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  cuanto  por  haber  andado  el  dicho  camino  muchas  veces 
y  haber  estado  en  las  dichas  ciudades,  como  dicho  tiene;  y  en  lo  que 
toca  á  lo  que  la  pregunta  dice  de  las  leguas  que  hay  desde  esta  dicha 
ciudad  de  la  Conceción  á  la  ciudad  Imperial  puede  haber  treinta  y  seis 
leguas,  poco  más  ó  menos,  al  parecer  deste  testigo;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  las  di- 
chas ciudades  que  la  pregunta  dice  de  Angol  y  Cañete  están  pobladas 
casi  en  un  paraje,  entre  la  ciudad  Imperial  y  esta  de  la  Conceción,  y 
que  las  leguas  que  hay,  le  parece  á  este  testigo  que  pueden  ser  las  que 
la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos;  y  esto  sabe  desta  pregunta;  y  en 


¿ 


<, 


«/^ 


H 


FBAN0I8C0    T    PEDRO    DE   VILLAOBA  445 

lo  demás  que  la  pregunta  dice  es  como  en  ella  se  contiene,  porque, 
como  dicho  tiene,  este  testigo  ha  andado  el  dicho  camino;  y  esto  sabe 
de  esta  pregunta. 

6.-T-A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  ha  visto  algunas 
de  las  dichas  ciudades  que  la  pregunta  dice;  y  sabe  están  pobladas  más 
adelante  hacia  el  sur,  camino  del  Estrecho  de  Magallanes;  y  esto  sabe 
desta  pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  los  ríos  que 
hay  desde  la  ciudad  de  Santiago  hasta  esta  dicha  ciudad  de  la  Conce- 
ción,  viniendo  p)or  el  camino  real,  y  sabe  que  muchos  dellos  son  cau- 
dalosos y  peligrosos  de  pasar  en  veitmo,  por  causa  de  la  mucha  agua 
que  traen;  y  sabe  que  en  tiempo  de  invierno  hay  muchas  ciénegas  muy 
trabajosas  de  caminar  y  pasar  por  ellas,  y  que  algunos  de  los  dichos 
ríos  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  siempre  queste  testigo  ha  cami- 
nado poif  el  dicho  camino,  los  ha  balseado  con  balsas  de  carrizo,  y  el 
j  ío  de  Itata  en  balsas  de  madera;  y  sabe  este  testigo  que  los  dichos  ríos 
y.e  pasan  con  muy  gran  riesgo  de  la  vida  en  tiempo  de  verano,  porque 
algunos  dellos  no  se  pueden  balsear  por  ir  recios,  y  á  estacauea  se  pa- 
ran con  mucho  riesgo  de  la  vida;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  ra- 
zones que  dichas  tiene. 

.  8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  en  tiempo  de  verano  nunca  se 
camina  por  la  mar  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta  dicha  <Io 
la  Conceción,  porqués  muy  raro  corran  nortes,  sin  los  cuales  no  se 
I)uede  hacer  el  dicho  viaje,  aunque  este  testigo  ha  visto  mudanzas  en 
los  tiempos,  como  ha  sido  en  el  año  pasado  más  que  en  once  afios  ha 
queste  testigo  ha  estado  en  esta  tierra,  y  á  esta  causa  ninguno  que  ba- 
ya de  venir  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Conceción  viene 
sino  por  tierra  en  tiempo  de  verano;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  lo 
haber  visto  ansí  ser  y  pasar. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 
como  en  ella  se  contiene,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  ha  ca- 
minado el  dicho  camino  muchas  veces  por  ambos  caminos,  por  el  de  la 
Laja  y  por  el  vado  del  dicho  río  de  Nibequetén,  y  ha  visto  ser  y  pasar 
ansí  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  aunque  al- 
gunos de  los  demás  ríos  que  hay  en  el  dicho  camino,  en  tiempo  de  in- 
vierno, cuando  llueve,  vienen  crecidos  y  no  se  pueden  vadear  si  no  es 
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con  balsas  ó  canoas,  y  desta  manera  los  ha  pasado  algunas  veces  este 
testigo. 

10. — A  la  décima  pregunta^  dijo:  qne  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo ha  caminado  desde  esta  dicha  iciudad  á  la  de  la  Imperial  en  tiem- 
po que  no  había  guerras,  ó  á  lo  menos  no  había  indios  de  guerra  en  el 
dicho  camino  que  impidiesen  el  paso  á  los  que  pasaban,  aunque  algu- 
nas personas  de  los  que  iban  con  este  testigo  decían  que  fuesen  con 
cuidado;  y  que  cuando  este  testigo  ha  andado  el  dicho  camino,  ha  ido 
siempre  con  siete  ó  ocho  hombres,  y  este  testigo  ha  oído  decir  por  cosa 
pública  ha  ido  el  dicho  camino  uno  y  dos  y  tres  hombres,  y  este  testi- 
go los  ha  visto  venir  de  una  ciudad  á  otra  uno  y  dos  y  tres  y  decir  pa-  .  } 
saban  sin  riesgo  alguno;  y  queste  testigo  ha  caminado  por  el  deseoho  ^ , 
de  la  Quebrada  Honda,  ques  camino  llano  y  se  pasa  sin  riesgo  alguno; 
y  queste  testigo  no  sabe  lo  que  se  rodea,  mas  de  que  ha  oído  decir  se 
rodea  media  legua  á  ir  por  el  un  camino  ó  por  el  otro;  y  esto  sabe  desta 
pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  la 
pregunta  dice,  por  lo  que  dicho  tiene  de  los  riesgos  de  los  ríos  que  hay 
en  el  dicho  camino,  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Con- 
ceción  y  haber  más  camino  que  desde  esta  dicha  ciudad  á  la  de  la  Im- 
perial, y  por  esta  razón  y  por  haber  las  dichas  ciudades  de  Angol  y  Oa- 
ñete  entre  la  dicha  ciudad  Imperial  y  esta  de  la  Conceción,  el  dicho 
obispo  de  la  Imperial  podrá  más  fácilmente  asistir  en  esta  dicha  ciudad  ^ 

de  la  Conceción  que  no  el  dicho  obispo  de  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, por  ser  camino  despoblado  de  ciudades  desde  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  á  esta  de  la  Conceción;  y  por  esta  razón  y  las  demás  qne  di- 
chas tiene  le  paresce  á  este  testigo  gobernará  muy  mejor  el  dicho  obispo 
de  la  dicha  ciudad  Imperial  esta  dicha  ciudad  de  la  Conceción  y  Cañete 
y  Angol  que  no  el  dicho  obispo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  esto 
sabe  desta  pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene  de  suso. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  désta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo  dice 
le  paresce  á  este  testigo  ser  cosa  con  viniente  que  el  dicho  obispo  asis- 
tiese en  esta  dicha  ciudad  por  las  razones  que  la  pregunta  dice,  y  quel 
obispo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  si  toviese  esta  dicha  ciudad  por 
distrito^  también  podría  asistir  en  esta  dicha  ciudad,  aunque  no  con 
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tanta  facilidad  como  el  dioho  obispo  de  la  ciudad  Imperial,  por  las  ra- 
zones que  dichas  tiene  de  suso;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta.  ^  , 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  por  las  razones  que  dichas 
tiene  y  las  que  la  pregunta  dice  le  paresce  á  este  testigo  que  conviene 
para  el  buen  tratanjiento  de  los  vasallos  de  S.  M.  y  para  ser  menos  ve- 
jados con  largos  caminos,  quel  obispo  de  la  dicha  ciudad  Imperial  ten- 
ga por  su  distrito  esta  dicha  ciudad  de  la  Conoeción  y  Ongol  y  Cañete, 
que  no  el  obispo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  por  estar  más  lejos;  y 
esto  sabe  desta  pregunta;  y  lo  demás  en  ella  contenido  ¿abe  este  testigo 
ser  cosa  conviniente  por  lasrazones  que  dichas  tiene, 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  las 
ciudades  coíitenidas  en  la  pregunta  son  casi  todas  de  un  temple,  al  pa- 
rescer  deste  testigo,  y  que  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  al  parescer  des- 
te  testigo,  es  de  mejor  temple  que  estas  dichas  ciudades,  y  que  para  los 
naturales  de  las  dichas  ciudades  Angol,  Cañete,  Imperial  y  esta  de  la 
Conceción  es  más  saludable  para  los  naturales  dellas  el  temple  dellas 
que  no  el  de  Santiago;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

16.-=— A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  teniendo  el  dicho  obispa- 
do de  Santiago  por  distrito  las  ciudades  contenidas  en  la  pregunta,  será 
prencipal  obispado;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  razones  en  ella 
contenidas;  y  en  lo  que  toca  á  la  renta  [de  los  diezmos,  este  testigo  no 
sabe  lo  que  pueden  valer,  mas  de  que  ha  visto  algunos  años  arrendar- 
se los  diezmos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  cinco  y  seis  y  siete 
mili  pesos  de  buen  oro,  á  pagar  en  oro;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por 
las  razones  que  dichas  tiene,  y  sabe  que  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
terna  de  distrito  las  leguas  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos. 

18. — A  las  diez  é  ojho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  ques- 
te  testigo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  que  al  cura  de  la  ciudad  de 
Angol  le  dan  todos  los  diezmos,  eceto  cierta  parte  perteneciente  al  ca- 
pítulo  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  ni  más  ni  menos  ha  oído  decir  que 
al  cura  desta  dicha  ciudad  de  la  Conceción  se  le  dan  todos  los  diezmos, 
eceto  los  dos  novenos  del  rey  y  la  cuarta  del  obispo;  y  que  lo  que  ren- 
tan los  diezmos  de  las  ciudades  Valdivia,  Imperial,  Villarrica,  Osorno, 
este  testigo  no  sabe  lo  que  valen;  y  que  en  la  ciudad  de  Cañete,  demás 
de  dar  los  diezmos  al  cura  que  en  ella  reside,  sabe  este  testigo  le  dan 
salario  de  la  caja  real,  porque  á  este  testigo  se  lo  han  dado  sirviendo 
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eii  la  dicha  ciudad  de  cura  de  la  iglesia  della;  y  esto  sabe  desta  pregun- 
ta por  las  razones  que  dichas  tiene. 

21 — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabey  es  verdad  como 
en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vio  y  tuvo  en  sus  manos  una  cé- 
'dula  de  S.  M.,  oreginal,  escrita  á  manera  de  carta  al  embajador  de  Roma, 
en  que  por  ella  le  decía  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  lo  sabe  ser  ansí 
por  las  razones  que  dichas  tiene  y  porqueste  testigo  la  leyó;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso,  só  cargo  del  dicho  jura- 
mento que  hecho  tiene. 

1. — A  la  primera  pregunta  añadida,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne de  suso,  á  que  se  refiere,  y  queste  testigo,  viniendo  con  el  campo  de 
8.  M.  de  la  ciudad  de  Santiago  á  esta  dicha  ciudad  de  la  Conceción,  en 
compañía  del  gobernador  Pedro  de  Villagra,  habrá  tres  años,  en  el  lebo 
dePerquelAuquén,  questáenel  camino,  junto  al  camino  real,  tenían  he- 
cho un  fuerte  los  naturales  del  dicho  lebo  y  repartimiento  y  otro  sus  alia- 
dos, y  vio  dieron  unaguazábara  al  dicho  Gobernador,  en  la  cual  vio 
este  testigo  hirieron  á  muchos  cristianos  y  mataron  algunos  indios  ami- 
gos, y  ansimesmo  pelearon  otro  día  siguiente  y  los  desbarataron  los 
españoles  y  deshicieron  el  dicho  fuerte;  y  queste  testigo  oyó  decir  que 
antes  desto  que  dicho  tiene,  en  Itata,  los  dichos  naturales  Habían  des- 
baratado al  capitán  Francisco  Vaca  y  muerto  algunos  cristianos;  y  an-  ^ 
simesrao  ha  oído  decir  por  cosa  pública  desbarataron  los  dichos  natu- 
rales á  Juan  Pérez  de  Zurita;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  y  en  lo  demás 
que  la  pregunta  dice,  dice  lo  que  dicho  tiene. 

2. — A  la  segunda  pregunta  añadida,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  los  repartimientos  de  indios  de  los  vecinos  de^ta  ciudad  de  la  Con- 
ceción, questán  camino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  están  á  catorce 
ó  quince  leguas,  poco  más  ó  menos,  y  lo  sabe  por  lo  haber  visto  y  an- 
dado; y  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  lo  sabe  este  testigo  ser  ansí 
por  lo  haber  visto  y  andado  los  dichos  caininos,  y  por  estas  razones  y 
por  las  que  antes  dichas  tiene  en  este  su  dicho,  es  cosa  muy  justa  y 
cómoda  y  conviniente  que  se  dé  por  distrito  al  obispado  de  la  Impe- 
rial esta  dicha  ciudad  de  la  Conceción  y  Cañete  y  Angol  con  las  de- 
más ciudades  de  arriba;  y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  razones  que 
dichas  tiene* 
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3. — A  la  tercera  pregrunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  en  este  su 
dicho  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  deste  casp,  so  cargo  del  dicho  jura- 
mento que  hecho  tiene;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Hernando  de  la  Cue- 
va,— Ante  mí. — Francisco  García^  escribano  de  S.  M. 

El  dicho  Manuel  Rodríguez,  testigo  susodicho,  el  cual,  después  de 
haber  jurado  según  derecho,  y  siendo  examinado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  por  donde  la  parte  pidió  fuese  examinado,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primeria  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta,  y  tiene  noticia  de  las  ciudades  de  Cuyo  y  Juríes,  y  de  las  de- 
más ciudades  que  la  pregunta  dice  ha  estado  este  testigo  en  ellas,  eceto 
en  la  ciudad  de  Castro;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las 
preguntas  generales  de  la  ley,  y  que  dirá  verdad  délo  que  supiere,  y 
que  venza  este  pleito  el  que  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ¡ella  sabe  es  ques  co- 
sa notoria  que  las  ciudades  Mendoza  y  San  Juan  de  la  Frontera  están 
de  la  manera  que  la  pregunta  lo  dice,  y  que  la  ciudad  de  Coquimbo  y 
la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  ha  visto  este  testigo  que  de  la  ciudad 
de  Santiago  se  han  proveído  clérigos  para  que  asistan  en  ellas,  y  que 
1  en  la  dicha  ciudad  de  Coquimbo  ha  visto  curas  puestos  por  el  obispo 

^  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  Sede  Vacante;  y  ansimesmo  es  públi- 

co y  notorio  haber  enviado  de  la  dicha  ciudad  curas  á  las  ciudades  de 
Mendoza  y  San  Juan  de  la  Frontera;  y  que  ansimesmo  es  público  y 
notorio  estar  pobladas,  como  la  pregunta  lo  dice,  las  dichas  ciudades; 
y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. - 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  lo  ha  visto  ansí  como  la  pregunta  lo 
dice. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  ha  caminado  desde  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  hasta  esta  ciudad,  y  desdcsta  ha  ido  á  la  de  la  Imperial,  y  por 
esta  razón  lo  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  las  ciu- 
dades que  la  pregunta  dice  pueden  estar  de  la  ciudad  de  Santiago  lo 
que  la  pregunta  dice,  cinco  leguas,  más  ó  menos,  á  lo  queste  testigo 
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entiende,  y  que  sabe  que  están  las  dichas  ciudades  de  Ongol  y  Cañete 
sobre  el  paraje  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  ha  estado  en  la  ciudad  Rica,  Osorno, 
Valdivia,  y  que  la  de  Castro  sabe  se  pobló  más  arriba,  en  la  costa,  ha- 
cia el  Estrecho;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

7. — Ala  séptima  pregunta,  dijo:  que  loque  della  sabe  es  que  sobre  el 
camino  desde  esta  dicha  ciudad  á  la  de  Santiago  hay  siete  ó  ocho  ríos, 
que  en  mucho  tiempo  del  año  se  pasan  con  riesgo,  y  algunos  dellos  se 
pasan  con  balsas,  porque  de  otra  manera  no  se  pueden  pasar;  y  que 
ansimesmo  sabe  hay  en  el  dicho  camino  ciénegas,  y  sabe  que  algunas 
veces,  pasando  algunos  de  los  dichos  ríos,  se  han  ahogado  algunos  es- 
pañoles, y  esto  es  cosa  pública  y  notoria;  y  esto  sabe  desta  pregunta, 
por  haber  andado,  como  dicho  tiene,  el  dicho  camino  y  haberlo  visto 
ansí  como  dicho  tiene. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo 
ha  oído  decir  á  personas  de  la  mar  que  en  el  tiempo  que  la  pregunta 
dice  no  se  puede  hacer  navegación  por  la  mar  desde  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  á  esta  de  la  Conceción,  porque  en  el  dicho  tiempo  corren  mu- 
chos sures  en  el  dicho  paraje,  y  que  pocas  veces  ha  entendido  este  tes- 
tigo subetf  navios  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Conceción 
en  el  dicho  tiempo;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo ha  ido  desde  esta  dicha  ciudad  á  la  Imperial,  como  dicho  tiene,  y 
que  sólo  el  río  de  Biobío  ha  pasado  este  testigo  por  canoas  y  balsas  y 
los  demás  los  ha  vadeado;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo ha  caminado  algunas  veces  por  el  dicho  camino  real  que  la  pre- 
gunta dice,  y  que  nunca  ha  sucedido  cosa  que  le  impidiese  el  camino; 
y  que  ansimesmo  ha  oído  decir  han  pasado  otros;  y  que  ansimesmo  ha 
oído  este  testigo  decir  hay  en  el  dicho  camino  otro  por  donde  se  dese- 
cha la  Quebrada  Honda,  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  sabe  desta 
pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que,  á  lo  que  este  testigo  entiende, 
el  obispo  de  la  ciudad  Imperial  podrá  más  fácilmente  y  con  menos  tra- 
bajo acudir  á  las  ciudades  que  la  pregunta  dice  y  más  de  ordinario  que 
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no  el  obispo  de  la  ciudad  de  Santiago,  por  las  razones  que  la  preguuta 
dice;  y  que  á  los  negociantes  de  las  dichas  ciudades  se  les  seguirá  me- 
nos riesgo  de  sus  personas,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  ha 
andado  los  dichos  caminos  y  sabe  son  más  trabajosos  y  más  largo  el 
camino  desde  la  dicha  ciudad  do  Santiago  de  caminar  á  esta  dicha  ciu- 
dad que  no  desde  esta  dicha  ciudad  á  la  de  la  Imperial,  por  las  causas 
que  dichas  tiene;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

12. — ^A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo  dice 
lo  entiende  este  testigo  por  las  razones  en  ella  contenidas;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que,  á  lo  que  este  testigo  entiende, 
es  cosa  útil  é  provechosa  que  el  obispo  resida  algún  tiempo  del  año  en 
esta  ciudad  por  las  razones  que  la  pregunta  dice,  y  que  este  testigo  en- 
tiende podrá  residir  el  obispo  que  fuere  de  la  dicha  ciudad  Imperial  en 
esta  de  la  Conceción  más  fácilmente  y  con  menos  riesgo  que  no  el  de 
la  ciudad  de  Santiago,  por  estar  más  cerca  y  ser  más  fácil  de  andar  el 
dicho  camino;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  por  lo  que  dicho  tiene  de 
suso. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  Domo  en 
ella  se  contiene  por  las  razones  que  dichas  tiene  de  suso,  porque  las 
dichas  ciudades  están  más  en  comedio  de  la  dicha  ciudad  Imperial  que 
no  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  que  con  menos  riesgo  podrán  ir 
los  negociantes  á  la  dicha  ciudad  Imperial  desde  las  dichas  ciudades 
Conceción,  Engol  y  Cañete  y  de  las  demás  ciudades  de  arriba  que  es- 
tán pobladas  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  q ueste  testigo  entien- 
de es  cosa  muy  justa  se  señalen  por  distrito  y  obispado  de  la  dicha  ciu- 
dad Imperial;  y  que,  si  se  nombrasen  ó  diesen  al  obispo  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  entiende  este  testigo  que  á  los  vecinos  de  las  dichas 
ciudades  y  estantes  y  habitantes  se  les  siguiría  más  daño  y  costas  que 
si  bebiesen  de  ir  á  hacer  sus  negocios  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  por 
ser,  como  dicho  tiene,  más  largo  el  camino  y  más  trabajoso  de  caminar; 
y  esto  sabe  desta  pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene  y  en  la  pre- 
gunta se  contienen. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  ha  estado  en  la  ciudad  de  Santiago 
muchos  días  y  ha  visto  se  han  muerto  muchas  piezas  que  de  acá  arriba 
llevaban  de  enfermedades,  y  entiende  este  testigo  que,  por  ser  el  tem- 
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pld  diferente  el  de  la  dicha  ciudad  que  el  de  las  dichas  ciudades,  en- 
ferman y  mueren  en  ella  los  naturales  que  de  acá  arriba  van,  y  sabe 
que  en  todas  estotras  ciudades  de  acá  arriba  viven  más  sanos  y  no  se 
mueren  tanto;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  porque,  como  dicho  tiene,  lo 
ha  visto  ansí  ser  y  pasar. ' 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  ques- 
te  testigo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  lo  que  la  pregunta  dice,  y  que 
entiende  S.  M.  se  sirve  más  de  que  las  ciudades  más  cercanas  al  obispa- 
do questuvieren  acudan  á  él  que  no  á  otro  que  esté  más  lejos,  por  el 
bien  común,  para  evitar  costas  y  menos  trabajo;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
si  al  obispo  que  fuere  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  le  dan  por  su  dis- 
trito las  ciudades  contenidas  en  la  pregunta,  entiende  este  testigo  es 
mejor  obispado  y  má?  provechoso  que  no  el  de  la.  ciudad  Imperial,  aun- 
que entren  en  él  desde  esta  dicha  ciudad  de  la  Conceción  y  las  demás 
ciudades  de  arriba,  por  las  causas  que  la  pregunta  dice  y  porque  algu- 
ñas  ciudades  de  las  de  arriba  no  dan  al  presente  al  obispo  cosa  alguna, 
y,  di  se  lo  da,  es  tan  poco,  que  no  hay  para  poder  tener  cura  con  los  diez- 
mos que  hay;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta  por  lo  haber  visto  ansí  ser 
y  pasar. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
hasta  el  día  de  hoy,  en  los  años  pasados,  las  ciudades  Valdivia  y  Osor- 
no  y  la  ciudad  Rica  é  Imperial  no  han  dado  de  renta  los  diezmos  do- 
cientos  pesos,  más  ó  menos,  que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo 
ha  visto  arrendar  los  dichos  diezmos  algunas  veces  y  sabe  no  han  vali- 
do más  de  los  dichos  [pesos]  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos, 
como  dicho  tiene;  y  que  las  demás  ciudades,  donde  es  Conceción  y  An- 
gol,  sabe  este  testigo  por  cosa  pública  que  los  curas  que  en  ellas  resi- 
dían se  llevaban  la  renta  de  los  dichos  diezmos,  y  ansimesmo  este  tes- 
tigo ha  oído  decir  que  el  cura  que  reside  en  la  ciudad  de  Cañete  se  le 
da  de  la  caja  real  salario  para  ,que  resida  en  la  dicha  ciudad;  y  esto 
sabe  desta  pregunta  por  las  razones  que  dichas  tiene. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quescosa 
pública  y  notoria  haber  en  Castilla  obispados  que  rentan  unos  más  que 
otros,  por  tener  los  unos  más  juridición  que  los  otros;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 
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22. — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  de 
suso  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso  y  al  presente  se  le  acuerda, 
80  cargo  del  dicho  juramento  que  hizo;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — 
Manael  Rodríguez. — Ante  mí. — Francisco  García,  escribano  de  S.  M. 

El  dicho  padre  fray  Lope  de  la  Fuente,  de  la  Orden  de  señor  Santo 
Domingo,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  obispo  para  en  la  di- 
cha razón,  habiendo  jurado  por  las  órdenes  que  rescibió  que  diría  ver- 
dad de  lo  que  supiese,  según  derecho,  lo  que  dijo  y  declaró  para  las 
preguntas  diez  ó  nueve  del  primer  interrogatorio  y  tercera  de  las  añe- 
didas, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  todos  los  en  ella  con- 
tenidos, y  que  no  le  tocan  las  preguntas  generales  de  la  ley,  é  que  será 
de  edad  de  cincuenta  años. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  al  tiempo  y 
sazón  que  S.  M.  proveyó  á  fray  Tomás  de  San  Martín  por  primer  obis- 
po de  los  Charcas,  le  proveyó  por  obispo  de  la  dicha  ciudad  de  loa 
Charcas  con  quince  leguas  de  términos  de  propiedad,  ó  le  hizo  merced, 
fuera  de  las  quince  leguas,  de  la  ciudad  de  la  Paz  con  sus  términos,  y 
lo  demás  mandó  se  partiese  con  los  obispados  comarcanos,  por  cerca* 
nía;  y  así  lo  vio  guardar  é  distribuir,  é  que  este  uso  se  guarda  muchos 
años  ha  en  los  reinos  del  Perú;  y  vi6  que,  quitando  el  Presidente  de  la 
Gasea  á  Piura  al  obispo  de  Quito  y  adjudicándola  al  arzobispado  de 
Lima  y  dándole  posesión  de  la  dicha  ciudad  al  dicho  arzobispo  de  los 
Reyes,  movió  pleito  el  dicho  obispo  de  Quito  y  tornó  á  sacar  su  dicha 
ciudad  de  Piura,  y  que  oyó  decir  que  la  sacó  por  cercanía,  aunque  este 
testigo  no  se  halló  allí  á  la  sazón,  ni  entendió  las  razones  que  el  dicho 
obispo  puso  de  su  parte  para  salir  con  el  dicho  pueblo;  é  que,  demás 
desto,  sabe  que,  usando  desta  dicha  razón  de  cercanía,  estos  reinos  de 
Chile  han  sido  y  fueron  primeramente  gobernados  por  el  arzobispo  de 
Lima,  y,  después  que  se  hizo  división  del  obispado  del  Cuzco,  el  dicho 
obispo  del  Cuzco,  por  cercanía,  gobernó  ó  proveyó  vicario  á  los  dichos 
reinos  de  Chile;  y  después  que  se  proveyó  é  dividió  el  dicho  obispado 
del  Cuzco,  haciéndose  obispo  de  los  Charcas,  el  dicho  obispo  de  los 
Charcas,  por  el  dicho  título  de  cercanía,  gobernó  y  envió  su  vicario  á 
los  dichos  reinos  de  Chile,  por  donde  paresce  queste  título  de  cercanía 
Isuelej  valer  y  usarse  en  estas  partes  é  reinos  del  Perú  y  Chile;  y  questo 
sabe  desta  pregunta. 
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3. — A  la  tercera  pregunta  añadida,  dijo:  que  se  refiere  á  lo  que  tiene 
dicho  en  la  pregunta  de  suso,  é  que  no  sabe  más  de  lo  que  en  ella  se 
contiene;  é  que  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en 
ello  se  afirma;  é  firmólo  de  su  nombre. — Fray  Lope  de  la  Fuente. 

El  dicho  Nicolás  de  Gárnica,  contador  por  S.  M.  en  este  reino,  testi- 
go presentado  por  parte  del  dicho  don  fray  Antonio  de  San  Miguel, 
obispo  de  la  Imperial,  para  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  según 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  para  en  que 
solamente  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  todos  los  en  la  pre- 
gunta contenidos  de  vista,  trato Jy  conversación  que  con  ellos  ha  teni- 
do, é  ha  visto  las  ciudades  de  Santiago,  la  Serena  y  ésta  y  cibdad  de 
Santiago  del  Estero,  donde  ha  sido  vecino,  é  ha  oído  nombrar  las  de- 
más ciudades  en  la  pregunta  contenidas. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  treinta  ó  nueve  años  y  tres  meses,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es 
pariente  ni  enemigo  de  las  partes  ni  le  tocan  las  generales  de  la  ley. 

7.— A  la  setena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  y  ha  visto  que 
para  venir  de  la  cibdad  de  Santiago  á  ésta,  hay  el  río  de  Itata  é  Nuble 
y  el  de  los  Cauquenes,  Maule,  río  Claro,  Gualemo,  Teño,  Tenguililica, 
Cachepoal  y  Maipo,  de  los  cuales  los  más  dellos  ston  muy  grandes  é 
trabajosos  de  pasar  al  tiempo  de  las  avenidas,  é  no  se  pueden  vadear 
siiio  pasar  con  balsas  de   totora  ó  carrizo,  y  esto  con  mucho  trabajo;  é  V 

que  esto  responde. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ó  le  paresce 
que,  por  estar  en  la  comarca  desta  cibdad  de  la  Concepción  algunos  in- 
dios rebelados  y  otros  á  ella  comarcanos,  para  su  pacificación  y  allana- 
/  mieuto  le  paresce  á  este  testigo  ser  cosa  nescesaria  que  siempre  oouíra 

á  ella  gente,  ó  dando  por  distrito  esta  cibdad  á  la  dicha  ciudad  de  la  Im- 
perial, podrá  el  obispo  della  asistir  en  esta  ciudad,  á  donde  le  paresce 
á  este  testigo  que  ocurrirán  negociantes  á  ella;  é  que  esto  responde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  paresce  ser 
cosa  muy  útil,  nescesaria  y  en  servicio  de  Dios  é  de  S.  M.  ó  para  el 
bien  é  conversión  de  los  naturales  é  tratamiento  dellos  que  el  obispo 
asista  é  tenga  su  asiento  en  esta  ciudad  la  mayor  parte  del  tiempo,  por 
las  razones  en  la  pregunta  contenidas;  é  questo  le  paresce  de  esta  pre- 
gunta. 
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14. — ^A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  paresce  que 
las  ciudades  en  la  pregunta  contenidas  es  más  útil  é  provechoso  para 
ellas  é  para  los  naturales  de  sus  distritos  que  sean  subjetas,  juntas  é 
unidas  al  obispo  de  la  Imperial  que  no  al  de  Santiago,  por  estar  más 
juntas  y  más  distintas  y  apartadas  de  la  cibdad  de  Santiago,  é  se  po- 
drán mejor  gobernar  ó  regir  por  jbI  obispo  de  la  dicha  ciudad  Imperial, 
é  le  paresce  á  este  testigo  que  será  menos  costa  é  trabajo  de  los  espa- 
ñoles é  naturales  é  le  paresce  lo  dicho  ser  así;  é  questo  responde  á  esta 
pregunta. 

Lo  cual  dijo  ques  la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que 
hecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  retificó;  é  firmólo  de  su  nombre, — Ni- 
.^  colas  de  Gámica. — Antonio  de  Quei^edo. 

El  dicho  Martín  Gallego,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  testigo 
presentado  por  parte  del  dicho  fray  Antonio  de  San  Miguel,  obispo, 
para  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  según  derecho,  é  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  de  las  preguntas  del  interrogatorio  por  las  en  que 
fué  solamente  presentado,  dijo  é  declaró  á  ellas  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  licenciado 
Agustín  de  Cisneros  y  á  Pedro  Fernández  de  Avellaneda,  su  procura- 
dor, y  conosce  al  maestro  Paredes,  y  conosce  al  licenciado  Antonio  de 
Molina  y  á  Pedro  de  Salvatierra,  su  procurador,  y  de  los  demás  tiene 
^  noticia,  pero  queste  testigo  no  los  conosce  de  vista,  é  que  ha  visto  las 

A  ciudades  de  la  Serena  y  Santiago  y  esta  de  la  Concepgión  y  la  de  Ca- 

ñete y  Angol,  Valdivia,  Villarrica,  y  de  las  demás  contenidas  en  la  pre- 
gunta es  público  é  notorio,  pero  que  este  testigo  no  ha  estado  en  ellas; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  cuarenta  é  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  las  partes,  y  que  desea  venza  quien  tuviere  justicia. 

1. — Preguntado  por  la  primera  ¡pregunta  del  interrogatorio  añedido 
para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo:  que,  á  lo  que  á  este  testi- 
go le  paresce  é  tiene  por  cierto,  vale  el  diezmo  de  las  ovejas  de  Castilla 
en  este  reino  y  es  de  más  provecho,  como  la  pregunta  dice;  y  esto  res- 
ponde á  ella. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  es  vecino  en  la  ciu- 
dad de  Valdivia,  é  que  de  las  ovejas  que  los  indios  deste  testigo  tienen 
86  paga  diezmo  de  diez  uno,  como  lo  hacen  los  españoles,  é  que  oree 
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este  testigo  que  así  lo  harían  los  demás;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  á  lo  que  á  este  testigo  le  pares- 
ce,  según  el  sesmo  que  tienen  sus  indios  y  según  lo  que  ha  oído  decir 
por  público  é  notorio,  que  habrá  en  las  ciudades  que  la  pregunta  dice 
hasta  ocho  mili  cabezas  de  ganado  ovejuno  de  los  sesmos  de  los  indios, 
poco  más  ó  menos,  é  que  si  los  dichos  .indios  tienen  de  sus  sesmos  ga- 
nados de  vacas  y  cabras,  que  no  lo  sabe;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que,  á  lo  que  á  este  testigo  le  paresce 
y  á  lo  que  ha  oído  decir  por  púbUco  é  notorio,  habrá  en  las  cuatro  ciu- 
dades en  la  pregunta  contenidas  hasta  siete  ó  ocho  mil  cabezas  de  ga- 
nado que  ternán  los  vecinos  dellas;  é  que  asimismo,  según  lo  que  este 
testigo  ha  oído  decir,  ternán  los  dichos  vecinos  de  las  dichas  cuatro  ciu- 
dades hasta  quinientas  cabezas  de  vacas,  poco  más  ó  menos;  é  questo 
sabe  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  en  las  dichas  cuatro  ciudade^ 
ha  oído  decir  este  testigo  é  ha  visto  en  algunas  haber  algunas  viftas, 
aunque  dicen,  como  este  testigo  lo  ha  visto  en  algunas  partes^  que  no 
maduran,  y  que  no  hay  la  cantidad,  con  mucha  parte,  de  las  que  hay 
en  las  ciudades  de  por  acá  bajo;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Lo  cual  dijo  que  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que 
hecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Martín 
Gallego.  ^^ 

El  dicho  Andrés  de  Torres,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
don  fray  Antonio  de  San  Miguel  para  en  la  dicha  razón,  y  habiendo 
jurado  según  derecho,  ó  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  inte- 
rrogatorio prencipal,  por  las  diez  é  siete  preguntas  é  por  todas  las  añe- 
didas para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  declaró  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  licenciado  Agustín 
de  Cisneros  y  á  Pedro  Hernández  de  Avellaneda,  procurador,  y  conos- 
ce  á  los  prebendados  de  la  ciudad  de  Santiago  y  al  dicho  licenciado 
Antonio  de  Molina  é  á  Pedro  de  Salvatierra,  su  procurador,  é  no  conos- 
ce  al  dicho  obispo  don  fray  Antonio  de  San  Miguel;  é  ha  visto  las  ciu- 
dades de  la  Serena,  Santiago,  Concepción  y  Angol  y  Cañete  y  la  Im- 
perial y  cibdad  Rica  y  V'^aldivia  y  Osorno  y  cibdad  de  Castro,  porque 
ha  estado  en  todas  ellas,  y  que  tiene  noticia,  por  haberlo  oído  decir  pú- 
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blicamente,  de  las  provincias  de  Cuyo  é  cibdades  della  y  de  lad  de  los 
Jiiríes  é  Diaguitas;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

A  las  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  años,  poco 
más  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las  partes,  ni  le  tocan 
las  generales  de  la  ley,  y  que  desea  venza  quien  tuviere  justicia. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas  del  primer  interrogatorio  principal 
dijo:  queste  testigo  tiene  por  de  más  renta  para  el  obispo  que  fuere  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  al  presente  los  diezmos,  porque  los  indios 
de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  están  muy  ricos  de  ga- 
nado y  lo  mismo  los  vecinos  y  algunos  moradores,  y  en  la  cibdad  de  la 
Serena  lo  mismo,  que  no  el  obispo  que  fuere  déla  ciudad  Imperial  y  de 
las  demás  cibdades  desta  de  la  Concepción  para  arriba,  porque  al  pre- 
sente alguna  parte  della  está  de  guerra  y^los  vecinos  y  naturales  están 
pobres  é  nescesitados  á  causa  de  la  guerra;  é  que  le  paresce  á  este  tes- 
tigo, porque  ha  visto  arrendarse  los  diezmos  de  las  dichas  ciudades  de 
Santiago  y  la  Serena,  que  valdrán  los  seis  mili  pesos  que  la  pregunta 
dice,  poco  más  ó  menos;  y  esto  respondeáesta  pregunta,  ó  lo  demásnosabe. 

2. — A  la  segunda  pregunt^i  del  primer  interrogatorio  añedido,  dijo: 
que  sabe  este  testigo  que  los  naturales  de  los  términos  desta  cibdad  de 
la  Concepción  y  de  la  de  Cañete  y  Confines  y  cibdad  Rica  é  Valdivia 
están  más  cerca  de  la  cibdad  Imperial  que  no  de  la  de  Santiago,  con 
mucha  distancia  de  leguas;  y  que  le  paresce  á  este  testigo  que  para 
Á  el  bien  de  los  naturales,  estando  do  paz  la  tierra,  les  está  mucho  mejor 

ir  á  sus  negocios  al  obispado  de  la  cibdad  Imperial  por  la  dicha  cerca- 
nía; y  questo  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa  della. 

1. — Preguntado  por  la  primera  pregunta  del  interrogatorio  segundo 
añedido,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo  es  público  é  notorio  que  la 
mayor  parte  del  diezmo  de  este  reino  y  que  más  vale  son  el  diezmo  de 
ganado  ovejuno  de  Castilla;  y  esto  responde. 

2. — A  la  segunda  pregunta  deste  interrogatorio  añedido,  dijo:  que 
por  lo  queste  testigo  ha  visto,  le  paresce  que  entre  todos  los  indios  de 
los  repartimientos  de  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  de  los 
sesmos  que  les  pertenesce,  ternán  hasta  cuarenta  y  cinco  mili  cabezas 
de  ovejas,  poco  más  ó  menos,  porque  este  testigo  ha  visto  el  ganado 
que  tienen  los  dichos  indios  en  algunos  de  los  dichos  repartimientos  y  la 
cantidad  de  ellos,  y  por  esto  lo  sabe  y  por  ser  bien  público  ó  notorio;  y 
esto  responde. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  la  pregun- 
ta antes  désta,  por  lo  que  ha  visto,  le  paresce  y  cree  de  cierto  que  tor- 
nan los  dichos  indios  de  los  dichos  repartimientos  hasta  diez  mili  ca- 
bezas de  vacas  y  muchos  puercos  y  cabras;  y  esto  responde. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe,  por  lo  haber  visto  y  sSr 
público  é  notorio,  que  el  diezmo  se  paga  en  este  reino  de  las  ovejas  de 
Castilla  de  diez  uno,  y  lo  mismo  de  todos  los  demás  ganados;  y  esto  res- 
ponde. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  por  lo  que,  como  dicho  tiene,  ha 
visto  por  vista  de  ojos  y  ser  público  ó  notorio,  le  paresce  ternán  los  ve- 
cinos de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  moradores  de  ella,  de  todo  gé- 
nero de  ganado,  las  dichas  cien  mili  cabezas,  poco  más  ó  menos,  esto 
sin  lo  que  tienen  sus  indios;  y  esto  responde. 

•  9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  en  las  ciu- 
dades que  la  pregunta  dice  y  en  sus  comarcas  no  se  dan  viñas  ni  ma- 
duran por  falta  del  temple,  y  sabe  que  en  las  dichas  cibdades  de  San- 
tiago y  Serena  se  dan  muchas  y  se  coge  mucho  vino;  y  esto  responde. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
diez  ó  siete  preguntas  del  primer  interrogatorio  prencipal;  y  esto  res 
ponde. 

Lo  cual  dijo  ques  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y 
en  ello  se  afirmó;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Andrés  de  Torres, 

El  dicho  Pedro  de  Salcedo,  estante  en  esta  cibdad,  testigo  susodicho,  C 

habiendo  jurado  enferma,  segund  derecho,  ó  siendo  examinado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio  é  por  las  añadidas  para  que  fué  pre- 
sentado ó  pidió  la  parte  fuese  examinado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta,  ecebtoal  dicho  obispo  don  fray  Antonio  de  San  Mi- 
guel ó  al  canónigo  Ximénez,  que  no  los  conosce;  é  que  tiene  noticia  de 
las  ciudades  de  Santiago  é  Coquimbo  y  Concepción,  Angol,  Imperial  y 
cibdad  Rica,  Valdivia,  Osorno,  porque  ha  estado  en  ellas  muchas  ve- 
ces, é  que  no  tiene  noticia  de  las  demás  ciudades  contenidas  en  la  pre- 
gunta, porque  no  ha  estado  en  ellas. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
treinta  y  cinco  afíos,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  le  tocan  ni  empecen 
ninguna  dellas,  ó  que  desea  venza  este  pleito  quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
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testigo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  é  notoria  las  dichas  cibdades 
contenidas  en  la  pregunta  ser  subjetas  al  obispado  de  la  dicha  cibdad 
de  Santiago,  y  estar  las  ciudades  de  Santiago  del  Estero  y  las  á  ella 
comarcanas  y  Coquimbo  caminando  de  la  de  Santiago  á  los  reinos  del 
Perú,  y  que  la  de  Mendoza  y  San  Juan  de  la  Frontera  la  tierra  adentro 
de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  á  treinta  leguas  de  ella,  poco  más  ó  me- 
nos, á  lo  que  este  testigo  ha  oído  decir;  y  questo  sabe. 

3. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que   della  sabe  es  que  las  di- 
chas cibdades  contenidas  en  la  dicha  pregunta  están  pobladas  en  el 
sitio  que  la  pregunta  dice  y  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes,  porques- 
te  testigo  ha  estado  en  ellas,  ecebto  en  la  de  Castro  y  Cañete,  que  no 
r  ha  estado  en  ellas,  y  que  la  primera  cibdad,  yendo  de  la  de  Santiago 

Imcia  el  sur,  es  la  de  la  Concepción,  y  las  demás  están  más  adelante;  y 
questo  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  por  cosa  públi- 
ca é  notoria  estar  la  cibdad  de  la  Concebción  de  la  de  Santiago  sesenta 
leguas  y  la  de  la  Imperial  está  de  la  de  la  Concepción  treinta  y  seis  le- 
guas, y  que  de  la  de  Santiago  hasta  la  de  la  Imperial  puede  haber  no- 
venta y  seis  leguas,  poco  más  ó  menos,  porque  este  testigo  las  ha  ca- 
minado algunas  veces. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  cosa  pública  y  notoria  es  estar 
las  dichas  ciudades  de  Angol  y  Cañete  casi  en  un  paraje  entre  la  cibdad 
-^  Imperial  y  Concebción,  y  questán  ochenta  leguas  de   la  ciudad  de  San- 

tiago, poco  más  ó  menos,  y  que  de  la  dicha  cibdad  Imperial  están  á 
diez  y  ocho  leguas,  poco  más  ó  menos;  y  questo  sabe  della. 

6. — -A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sa^^e,  dijo:  que  porque  ha  estado  en  ellas,  ecebto 
en  la  de  Castro,  que  no  ha  estado  en  ella,  y  que  está  más  arriba,  yen 
do  hacia  el  sur  é  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes;  y  questo  sabe. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo ha  visto  que  en  el  camino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  la  de 
la  Concebción  hay  los  ríos  contenidos  en  la  pregunta  y  otros  esteros  y 
arroyos,  que  en  tiempo  de  invierno  son  caudalosos  é  peligrosos,  é  que 
algunos  de  ellos  se  pasan  con  balsas  y  en  invierno  se  camina  el  dicho 
camino  con  gran  trabajo  é  riesgo  de  las  personas  que  caminan  en  este 
tiempo  el  dicho  camino;  ó  questo  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  por  cosa 
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cierta  é  publica  que  en  tiempo  de  verano  suben  los  navios  desdel  puer- 
to de  Valparaíso  á  la  Concepción  con  trabajo,  por  correr,  como  corre, 
poco  norte  en  este  tiempo  y  sin  él  no  poder  navegar  en  este  paraje;  y 
questo  sabe. 

,9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo ha  caminado  en  invierno  y  en  verano  algunas  veces  desde  la  cib- 
dad  de  la  Ck)ncebción  á  la  Imperial  y  de  la  Imperial  á  la  de  la  Concep- 
ción, y  ha  caminado  el  dicho  camino  fácilmente  y  no  con  mucho  tra- 
bajo; y  que  sabe  é  ha  visto  que,  aunque  hay  algunos  ríos,  se  vadean 
muy  bien,  ecebto  el  dicho  Biobío,  que  se  pasa  con  balsa  muy  bien  y 
sin  riesgo,  por  ser  río  noble;  y  questo  sabe  desta  pi*egunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  cosa 
muy  pública  y  notoria  es,  de  muchos  años  á  esta  parte  caminarse  de 
la  dicha  ciudad  Imperial  á  la  de  la  Concepción,  en  invierno  y  en  vera- 
no, dos  ó  tres  hombres  seguramente,  y  queste  testigo  lo  ha  caminado 
de  siete  aflos  á  esta  parte  algunas  voces,  y  lo  ha  andado  solo  y  otra 
vez  con  un  hombre  y  pasarlo  sin  riesgo,  y  que  desde  la  ciudad  de  An- 
gol  á  la  de  la  Imperial,  que  hay  las  dichas  diez  y  ocho  leguas,  hay  otro 
que  se  camina  desechando  la  Quebrada  Honda^  con  rodeo  de  una  le- 
gua, poco  más  ó  menos,  segund  este  testigo  ha  oído  decir,  aunque  no 
le  ha  andado,  porque  no  ha  tenido  para  qué;  y  questo  sabe  do  esta  pre- 
gunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  por 
ser  el  camino  que  hay  de  la  cibdad  Imperial  á  la  de  Engol  y  Cañete  ó 
Concepción  más  corto  en  distancia  de  leguas  que  no  el  que  hay  desde 
la  cibdad  de  Santiago  á  las  dichas  tres  cibdades  ó  por  ser  mejor  camino 
y  de  menos  trabajo,  por  haber  en  él  menos  ríos  é  ciénegas,  el  obispo 
que  fuere  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  dándole  por  su  distrito  á  la  cib- 
dad de  la  Concebción  y  á  las  demás  susodichas,  podrá  más  fácilmente 
y  más  ordinario  asistir  en  ellas  é  gobernallas  que  no  el  que  fuere  obis- 
po de  la  ciudad  de  Santiago,  por  estar  más  lejos  é  haber  en  el  camino 
más  ríos  y  andarse  con  más  trabajo;  é  que  esto  sabe. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  á  lo  que  á  este  testigo  le  pares- 
ce,  que,  por  serla  comarca  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  de  gue- 
rra, entiende  ó  tiene  por  cierto  que,  dándose  por  distrito  á  la  dicha 
ciudad  Imperial  y  asistiendo  el  obispo  della  en  la  dicha  Concepción, 
ocurrirán  á  esta  cibdad  n^ucha  más  gente  á  negocios  eclesiásticos,  é  que 
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andándose  é  caminándose  los  caminos  amenudo  será  mucha  parte  para 
que  la  tierra  se  sustente  é  pacifique;  é  questo  sabe. 

13. — 'A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  resi- 
diendo, como  reside,  la  Audiencia  Real  en  la  dicha  cibdad  de  la  Con- 
cepción, ques  CQ^a  muy  nescesaria  y  provechosa  para  el  descargo  de  la 
conciencia  de  S.  M.  ó  conversión  y  buen  tratamiento  de  los  naturales 
que  el  obispo  asista  mucho  tiempo  del  año  en  lá  dicha  Audiencia  para 
que  los  señores  presidente  é  oidores  della  puedan  comunicar  con  él  co- 
sas que  se  ofrescerán  tocantes  al  servicio  de  S.  M.  é  al  bien  de  los  di- 
chos naturales;  lo  cual  entiende  este  testigo,  por  las  razones  que  tiene 
dichas  é  declaradas  en  las  preguntas  antes  désta,  podrá  hacer  más  fá- 
cilmente el  obispo  de  la  dicha  Imperial,  dándole  esta  de  la  Concebción 
por  distrito,  por  tenerla  más  cerca,  que  no  el  obispo  de  Santiago,  por- 
que está  más  lejos  y  por  los  inconvinientes  de  los  ríos  que  hay  por  los 
caminos;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
testigo  tiene  por  cierto  que,  por  las  razones  que  tiene  dichas  en  las  pre- 
guntas antes  désta,  conviene  al  descargo  de  la  real  conciencia  y  al  buen 
tratamiento  de  sus  vasallos  y  á  la  conversión  de  los  naturales  y  á  la  ad- 
ministración de  la  república  y  á  la  ejecución  de  la  juridición  eclesiás- 
tica, á  lo  que  este  testigo  entiende,  que  las  dichas  cibdades  Concepción, 
Angol,  Cañete  y  las  demás  questán  pobladas  arriba  de  la  dicha  Impe- 
^  rial  hacia  el  sur  se  señalen  por  distrito  y  obispado   de  la  dicha  cibdad 

Imperial,  por  estar  pobladas  en  lugares  é  sitios  más  cómodos  para  po- 
derse mejor  regir  por  el  obispo  de  la  dicha  Imperial  y  á  menos  costa  y 
daño  de  los  subditos  que  no  por  el  obispo  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago; y  que  este  testigo  entiende  ó  tiene  por  cierto  que,  si  alguna  de 
las  dichas  cibdades  se  señalase  al  obispado  de  la  de  Santiago,  los  veci- 
nos dellas  serían  más  vejados  é  molestados,  siendo  compelidos  á  ir  á  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  á  hacer  sus  negocios  eclesiásticos  que  no  á  la 
dicha  de  la  Imperial,  y  á  mucho  más  costo  y  gastos  de  sus  haciendas  é 
con  más  ausencia  de  sus  casas;  é  questo  sabe  y  entiende  de  esta  pre- 
gunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

16. — A  las  diez  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  y  en- 
tiende es  que,  dándole  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  por  distrito  las 
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dichas  ciudades  de  la  Serena,  Mendoza,  San  Juan  de  la  Frontera,  San- 
tiago del  Estero  y  otros  pueblos  comarcanos  de  los  Juríes,  entiende  este 
testigo  será  un  buen  obispadp  é  de  mucha  renta,  por  haber  en  la  de 
Santiago  y  la  Serena  muchos  ganados  y  heredades  que  no  en  las  de  la 
Imperial  y  su  comarca,  é  por  tener,  como  este  testigo  entiende,  y  valer 
más  los  diezmos  de  las  dichas  ciudades  de  Santiago  y  la  Serena  y  las 
demás  sus  comarcanas  que  no  la  de  la  Imperial  é  las  sayas;  é  questo 
sabe  desta  pregunta. 

18.— A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que,  á  lo  que  este  testigo  sa- 
be y  entiende  valer  las  rentas  de  las  dichas  ciudades  Imperial,  Valdi- 
uia,  Osorno,  Villarrica,  Angol,  Concepción,  los  diezmos  dellas  valdrán 
al  presente  hasta  cuatro  mili  pesos  de  buen  oro,  poco  más  ó  menos,  de 
los  cuales,  si  viene  la  cuarta  al  obispo,  terna  hasta  rail  pesos  de  renta, 
poco  más  ó  menos,  cada  un  año;  ó  que  esto  sabe  é  no  otra  cosa  de  esta 
pregunta. 

19. — A  las  diez  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

21. — ^A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

Preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio  segundo  añadido: 

1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe,  y  así  es  público 
ó  notorio  en  este  reino,  que  la  mayor  parte  del  diezmo  y  de  más  prove- 
chos que  más  vale  es  el  diezmo  de  las  ovejas  de  Castilla. 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  y  ha  visto  en  este 
reino  é  después  questá  en  él,  es  que  los  indios  naturales  del  pagan  diez- 
mo de  diez  uno  de  todas  las  ovejas  de  Castilla  y  de  todos  los  más  gana- 
dos de  Castilla  que  tienen  los  dichos  naturales,  según  ó  como  lo  han 
pagado  é  pagan  los  españoles  que  en  él  están;  y  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ciertamente  la  cantidad 
de  ovejas  que  los  indios  de  los  repartimientos  de  los  vecinos  de  las  ciu- 
dades Imperial,  Valdivia,  Osorno,  cibdad  Rica  pueden  tener,  mas  de  que 
le  paresce  á  este  testigo  ternán  hasta  siete  ó  ocho  mili  cabezas  de  [ovejas 
de]  Castilla,  poco  más  ó  menos,  que  han  comprado  con  los  dineros  de  sus 
sesmos,  y  han  multiplicado  después  que  los  compraron,  y  que,  demás 
de  las  dichas  cabezas,  entiende  este  testigo  que  otros  ganados  de  Cas- 
tilla tienen  muy  pocos;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ciertamente  no  sabe 
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la  cantidad  de  ovejas  que  los  vecinos,  estantes  y  habitantes  eu  las  di- 
chas cuatro  ciudades  pueden  tener,  mas  de  que  le  paresce  á  este  testigo 
ternán  las  dichas  catorce  mil  cabezas  de  ovejas,  poco  más  ó  menos,  é 
que  ternán  hasta  mil  ó  mil  y  quinientas  vacas,  poco  más  ó  menos;  é 
queato  sabe  desta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  ha  visto  que 
en  las  dichas  ciudades  de  Valdivia,  Osorno  y  cibdad  Rica  hay  muy 
pocas  viñas  y  éstas  no  llegan  á  perfecta  maduración  por  falta  de  tem- 
pje  que  es  necesario  para  ello,  salvo  que  eu  la  ciudad  Imperial  hay  al- 
gunas viñas,  que  algunas  dellas  llegan  á  maduración,  y  que  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  y  Serena  hay  muy  gran  cantidad  de  viñas  que  llegan 
á  maduración  é  se  hace  en  ellas  muy  gran  cantidad  de  vino;  y  esto  sabe 
de  esta  pregunta. 

Lo  cual  que  dicho  é  declarado  tiene  dijo  ser  verdad  é  lo  que  sabe,  so 
cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  y  eu  ello  se  afirmó;  é  firmólo  de 
su  nombre. — Pedro  de  Salcedo. 

El  dicho  Pedro  Serrano,  el  mozo,  residente  al  presente  en  esta  ciudad 
de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  testigo  presentado  por  parte  del  di- 
chd  obispo  de  la  cibdad  Imperial,  habiendo  jurado  según  derecho  é 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  interrogatorio  tercei*o  de  preguntas 
añadidas  que  se  presentó,  por  las  preguntas  para  en  que  solamente  fué 
presentado  por  testigo,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  todos  los  en  la  pre- 
gunta contenidos,  ecepto  al  obispo  don  fray  Antonio  de  San  Miguel,  ó 
tiene  noticia  de  todas  lus  ciudades  desta  gobernación,  ecepto  la  de  Ca- 
ñete é  Castro  y  las  ciudades  de  Cuyo  y  Jurles,  y  tiene  noticia  dellas  por 
público  é  notorio,  y  las  demás  las  ha  visto  por  vista  de  ojos. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  é  seis  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las  partes,  ni  le 
tocan  las  generales. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  añadido,  dijo:  que 
sabe  ser  verdad  loen  la  pregunta  contenido,  porque  el  diezmo  prenci- 
pal  desta  gobernación  y  de  más  provecho  es  el  de  las  ovejas  de  Castilla; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque,  por  lo  que  este  testigo  ha  visto  que  tienen 
de  sus  sesmos  algunos  indios  de  los  repartimientos  de  algunos  vecinos 
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de  la  dichft  ciudad  de  Santiago,  le  paresce  que  teman  todos  en  general 
cincuenta  mili  cabezas  de  ganado,  poco  más  ó  menos,  porque  este  tes- 
tigo ha  visto  el  ganado  que  tienen  los  indios  de  Rodrigo  de  Quiroga, 
que  serán  las  cinco  mili  cabezas  que  dice  la  pregunta,  y  también  el  ga- 
nado que  tienen  los  indios  de  Pedro  de  Miranda  y  B>ancisco  de  Ribe- 
ros, los  cuales  teman  la  cantidad  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó 
menos,  y  así  es  público  y  notorio;  y  esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta^  dijo:  que  sabe  que  algunos  repartimien- 
tos tienen  vacas  y  yeguas,  que  no  sabe  la  cantidad  que  será;  y  esto  rcip- 
ponde  á  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun-  ^ 

ta  contenido,  porque  así  es  público  é  notorio  é  porque  este  testigo  ha 
cobrado  diezmo  de  ovejas  de  los  dichos  sesmos  pertenescientes  á  los 
indios  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  esto  responde. 

Lo  cual  dijo  que  es  lo  que  sabe  é  pasa  en  lo  que  le  ha  sido  pregun- 
tado para.el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó;  é  lo  firmó  de  su 
nombre. — Pedro  Serrano. — (Hay  una  rúbrica). — Ante  mí. — Antonio  de 
Quevedo. — (Hay  una  rúbrica). 

Los  testigos  que  son  ó  serán  presentados  por  parte  del  Deán  y  Ca- 
bildo sede  vacante  del  obispado  de  Santiago  y  provincia  de  Chile,  en 
la  causa  que  trata  con  el  Licenciado  Cisneros,  en  nombre  del  obispo 
de  la  Imperial,  sobre  el  distrito  que  pretende,  sean  examinados  perlas 
preguntas  siguientes: 

1. — Primeramente,  si  conoscieron  á  don  Rodrigo  González,  primero 
obispo  que  fué  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  obispado  de  Chille,  y 
al  Cabildo  en  sede  vacante,  que,  por  su  muerte,  subcedió,  y  á  los  pre- 
bendados del  dicho  capítulo;  y  si  conocen  á  don  fray  Antonio  de  San 
Miguel,  obispo  de  la  Imperial,  y  al  Licenciado  Cisneros  y  Pedro  Fer- 
nández de  Avellaneda,  sus  procuradores  en  su  nombre. 

2. — ítem,  si  saben  quel  dicho  don  Rodrigo  González,  primero  Q.bis- 
po  dicho,  por  bulas  originales  de  Su  Santidad,  que  son  notorias,  y  por 
provisión  de  S.  M.,  pidió  la  posesión  del  dicho  obispado  y  su  diócesi, 
que  son  todas  estas  provincias  de  Chille  hasta  la  ciudad  de  Osorno,  que 
era  lo  último  que  hasta  entonces  estaba  poblado  hacia  el  Estrecho  de 
Magallanes,  y  se  la  dieron  las  justicias  de  todas  estas  dichas  provincias, 
conforme  á  las  dichas  bulas  y  provisiones. 
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3. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que,  por  virtud  de  las  dichas  bulas  y  provi- 
sión y  autos  de  posesión  que  en  razón  del  dicho  obispado  se  hicieron, 
el  dicho  obispo  de  Santiago,  por  su  persona  y  oficiales,  continuó  la  di- 
cha posesión,  usando  su  oficio  pastoral  y  administrando  el  oficio  de  la 
justicia  eclesiástica  en  todas  las  dichas  provincias  y  ciudades  dellas  y 
pueblos  de  los  naturales  de  sus  comarcas,  quieta  y  pacíficamente,  sin 
contradición  alguna,  cuya  juridición  íntegramente  fué  obedecida  y  con- 
sentida por  los  gobernadores  y  demás  justicias  y  habitadores  dellas;  y 
si  saben  que  uno  de  los  oficiales  del  dicho  obispo  ha  sido  el  dicho  Li- 
cenciado Cisneros,  que,  por  el  dicho  obispo,  pidió  y  tomó  la  posesión 
y  después  lo  ha  continuado  en  todas  las  dichas  provincias  como  provi- 
sor y  vicario  general. 

4. — ítem,  si  saben  que  en  la  dicha  diócesi  de  la  ciudad  de  Santiago 
están  pobladas  diez  ciudades  no  más,  sin  las  provincias  de  Cuyo,  que 
no  se  pueden  gobernar  por  el  dicho  obispado,  por  estar  de  la  otra  ban- 
da de  la  gran  cordillera  nevada,  que  no  se  puede  pasar  á  ellas  casi  en 
todo  el  año,  las  cuales  con  mucha  facilidad,  se  han  regido  y  gobernado 
por  el  dicho  obispo  y  después  por  la  Sede  Vacante  y  sus  ministros,  sin 
haber  padecido  el  oficio  de  la  justicia  eclesiástica  detrimento  por  ello, 
ni  vejación  sus  habitadores,  y  así  se  pudiera  regir  y  gobernar  de  aquí 
adelante. 

6. — ítem,  si  saben  que  en  el  dicho  obispado  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  y  su  diócesis  hay  seis  prebendados,  personas  de  suerte,  letras 
y  calidad,  los  cuales  aún  con  dificultad  se  pueden  sustentar  cómoda- 
mente con  la  renta  de  los  diezmos  de  todas  las  dichas  diez  ciudades, 
por  ser  de  muy  poco  valor  al  presente  los  dichos  diezmos,  los  cuales  di- 
chos prebendados  ha  mucho  tiempo,  de  más  de  ocho  ó  diez  años  algu- 
uos  dellos  y  otros  más,  que  residen  en  estas  provincias,  ocupándose  en 
administrar  los  santos  sacramento  de  la  Iglesia  y  en  hacer  el  oficio  divi- 
no en  las  iglesias  de  las  dichas  ciudades,  poniendo  en  ellas  gran  poli- 
cía y  proveyendo  cómo  los  naturales  tengan  do  trina  y  vengan  al  cono- 
cimiento de  nuestra  santa  fee  católica,  como  muchos  dellos  han  venido 
por  la  muy  buena  dotrina  católica  que  los  prebendados  han  predicado 
y  buen  ejemplo  que  han  dado,  nsando  los  dichos  oficios. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  la  dicha  ciudad  de  Santiago  ha  sido  y 
es,  por  provisión  de  S.  M.,  cabeza  desta  provincia  de  Chile,  cuya  hon- 
ra se  le  dio  y  concedió  por  ser  fundamento  de  todas  ellas,  desde  donde 
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se  han  ido  poblando  y  aumentando  hasta  el  punto  en  questán,  siendo 
instrumento  muy  prencipal  sus  vecinos,  pobladores  y  habitadores,  con 
cuyos  socorros  se  ha  muchas  veces  socorrido  todas  estas  dichas  provin- 
cias en  tiempo  que  padecían  mucho  detrimento,  y  allí  han  tenido  refu- 
gio diversas  veces  y  tiempos  los  vecinos  desta  ciudad  de  la  Concepción 
y  otras  sus  comarcanas,  donde  han  sido  favorecidos  y  proveídos  en  sus 
nescesidades;  é  por  este  respeto  é  las  causas  en  la  pregunta  antes  désta 
dichas,  el  dicho  obispado  debe  ser  más  preferido,  honrado  y  favo- 
recido. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  quí^,  queriendo  y  siendo  servido  Su  Santidad 
y  Majestad  señalar  por  distrito  algunas  de  las  dichas  ciudades  al  obispo  y 

de  la  Imperial,  era  muy  grande  proveelle  por  diócesi  la  ciudad  Rica,  ^ 

Valdivia,  Osorno  y  Castro,  por  ser  ciudades  muy  pobladas  de  muchos 
vecinos,  estantes  y  habitantes  y  de  grandísima  copia  de  naturales  que 
habitan  en  sus  juridiciones  y  términos,  y  en  señalarse  el  dicho  distri- 
to, el  dicho  obispado  de  Santiago  y  Sede  Vacante  no  se  pueden  susten- 
tar ni  aún  vestir  honestamente  el  dicho  obispo  y  prebendados,  antes 
el  dicho  obispo  de  la  Imperial,  dándosele  el  dicho  distrito  de  las  dichas 
cinco  ciudades,  se  podría  mejor  sustentar  con  otros  tantos  y  más  pre- 
bendados, por  ir  en  aumento  los  diezmos  de  las  dichas  ciudades,  y  por 
el  contrario  los  diezmos  de  la  ciudad  de  Santiago  y  demás  ciudades  que 
en  cada  un  año  van  en  más  disminución.  •    . 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  la  parte  de  diezmos  perteneciente  á  la  '^ 

mesa  capitular  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  de  la  ciudad  de  Co- 
quimbo y  esta  de  la  Concepción,  Tucapel  y  Confines  valen  mili  ó  do- 
cientos  pesos  fiados,  é  la  provincia  de  Cuyo  no  vale  cosa  alguna,  ni  se 
espera  valdrá  jamás;  y  si  saben  que  los  diezmos  de  la  dicha  ciudad 
Imperial  con  las  demás  nombradas,  que  son.  Imperial,  Valdivia,  cibdad 
Rica,  Osorno  y  Castro,  si  se  arrendasen  fiados,  valdrían  á  la  mesa  ca- 
pitular más  de  tres  mili  pesos  de  presente,  y  adelante,  de  aquí  á  dos  ó 
tres  años,  valdrá  la  parte  de  la  dicha  mesa  capitular  más  de  cinco  mili 
pesos,  por  ir  en  aumento  los  dichos  diezmos,  como  dicho  es;  y  si  saben 
que  en  el  obispado  de  la  Imperial  no  hay  más  de  un  prebendado,  que 
es  el  dicho  Licenciado  Cisneros,  que  aún  no  ha  comenzado  á  usar  su 
oficio  de  prebendado  en  la  dicha  Iglesia. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  demás  de  poderse  regir,  como  dicho  es, 
todo  el  obispado  por  el  obispo  de  Santiago,  habiéndose  de  señalar  el 
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dicho  distrito,  corao  dicho  es,  sólo  se  puede  tener  atención  á  la  volun- 
tad de  S.  M.  y  no  á  estar  algunas  de  Irs  dichas  ciudades,  que  son  de 
la  otra  parte  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  más  cercanas  á  ella,  porque 
en  España  y  en  muchas  partes  de  Indias  hay  muchos  pueblos  subjetos 
á  unos  obispados  que  están  más  cerca  de  otros,  los  cuales  dichos  pue- 
blos ha  señalado  por  distrito  S.  M.  por  delegación  de  Su  Santidad,  no 
teniendo  respecto  aquellos  dichos  pueblos  estén  cerca  ó  lejos,  sino  á  la 
voluntad  de  S.  M.;  y  si  saben  que  la  ciudad  de  Piura  está  de  la  de 
Quito  más  lejos  que  la  de  Lima  más  de  sesenta  leguas  por  la  medida 
de  las  provincias  del  Perú  cpn  que  se  miden  las  leguas,  é  S.  M.  la  se- 
ñaló por  distrito  del  obispado  de  Quito  y  no  del  de  Lima,  por  cercanía; 
y  asimesmo  la  ciudad  de  Sania  Marta,  en  la  costa  del  Mar  del  Norte, 
estando  decientas  leguas  del  obispado  de  la  ciudad  de  Santa  Fee,  se 
rige  ó  gobierna  por  el  dicho  obispado  y  no  por  el  obispado  de  Cartage- 
na, questá  hasta  sesenta  leguas  della,  que,  un  día  de  camino  por  mar 
se  anda*  y  si  saben  que  en  los  reinos  Despafia  se  gobiernan  muchos 
pueblos  más  cercanos  de  unos  obispados  por  otros  que  están  más  le- 
jos, como  el  puerto  de  Santa  María,  que  está  dos  leguas  de  la  Iglesia 
Catredfxl  del  obispado  de  Cádiz  y  acude  al  arzobispado  de  Sevilla,  que 
hay  más  de  diez  é  siete  leguas;  y  asimesmo  hay  otras  muchas  ciudades 
y  pueblos  que  están  más  cerca  de  un  obispado  que  del  propio  donde 
son  distrito. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  habiendo  de  señalar  algunas  de  las  di- 
chas ciudades  por  distrito  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  no  conviene  se 
le  señalen  la  ciudad  de  los  Confines  ni  la  de  Cañete  ni  esta  de  la 
Concepción,  porque,  demás  de  que,  quitándosele  las  dichas  ciudades 
al  obispado  de  la  ciudad  de  Santiago,  no  se  podría  sustentar  obispo  ni 
mesa  capitular  ni  iglesia  Catedral,  los  habitadores  de  los  dichos  pueblos 
y  naturales  de  sus  comarcas  se  pueden  mejor  regir  y  gobernar  por  el 
dicho  obispado  de  Santiago  que  no  por  el  de  k  Imperial,  por  haber  de 
las  dichas  ciudades  y  cada  una  dellas  á  la  de  la  Imperial  muchos  ríos 
caudalosos  y  peligrosos  y  otros  muchos  peligros  de  indios  de  guerra 
que  continuamente  están  rebelados  é  han  muerto  en  los  tiempos  pasa- 
dos y  presentes  muchas  gentes,  españoles  y  naturales  de  paz,  y  hay 
otros  muchos  impedimentos  de  largos  caminos  é  quebradas  que  no  se 
pueden  caminar,  sino  con  grandísima  dificultad  y  excesivo  trabajo,  por 
los  cuales  dichos  inconvenientes,  ríos  y  impedimentos  los  dichos  cami- 
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nos  de  las  dichas  tres  ciudades  á  la  de  la  Imperial  no  se  pueden  pasar* 

11. — Itera,  si  saben,  etc.,  que  desde  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  Con- 
fines y  esta  de  la  Concepción  puede  ir  y  va  un  español  á  la  ciudad  de 
S  mtiago,  sin  riesgo  alguno,  por  caminos-  poblados,  donde  hay  muy 
grande  abundancia  de  todas  comidas  y  aviamientos  para  las  personas 
que  pasan  é  los  caminan,  ó  los  ríos  que  hay  son  muy  pocos  y  se  pasan 
sin  riesgo  alguno,  y  puede  ir  y  va  cualquier  persona  desde  cualquiera 
de  las  dichas  ciudades  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  ocho  dias,  ca- 
minando por  sus  jornadas,  é  muchas  personas  han  caminado  el  dicho 
camino  en  cinco  ó  seis  días  por  tierra,  é  por  mar  en  dos  días  comun- 
mente; é  si  saben  que  las  ciudades  de  Castro,  Valdivia  y  Osorno  y  V¡- 
llarrica  se  pueden  muy  bien  regir  ó  gobernar  por  el  obispo  de  Santiago, 
teniendo  en  ellas  un  Visitador  ó  vicario  general,  como  hasta  ahora  ha 
habido,  é  teniendo  curas-vicarios  en  las  dichas  ciudades,  como  al  pre* 
senté  tiene.  ' 

12. — ^Item,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  é  pú- 
blica voz  ó  fama  en  todas  estas  provincias  de  Chille.  / 

Las  cuales  dichas  preguntas  se  ponen  por  pusiciones  al  dicho  Licen« 
ciado  Cisneros  para  que  declare  por  ellas. — Pedro  de  Salvatierra, — El 
Licenciado  Molina, 

En  la  Concepción,  seis  de  diciembre  de  mili  é  quinientos  y  sesenta 
y  siete  años,  ante  los  señores  presidente  é  oidores,  estando  en  abdien- 
cia  de  relación,  lo  presentó  el  contenido,  y  los  dichos  señores  lo  hobie- 
ron  por  presentado,  fia^yo  7*wre,  y  que  por  él  se  examinen  los  testigos 
que  presentaren,  y  quel  dicho  Licenciado  Cisneros  declare  á  las  dichas 
[)USÍciones,  conforme  éi  la  ley  é  so  la  pena  de  ella,  y  que  cometen  la 
recepción  y  juramento  de  los  testigos  á  mí  el  dicho  secretario. — Anto- 
nio de  Quevedo. 

Por  las  preguntas  siguientes  añadidas  sean  preguntados  los  testigos 
que  son  ó  fueren  presentados  por  parte  del  Deán  y  Cabildo  de  la  ciu- 
dad de  Santiago  deste  obispado  de  Chile,  sobre  el  distrito  que  pide  el 
obispo  déla  Imperial: 

1. — ítem,  si  saben,  et«;.,  que  el  obispado  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago es  el  primero  que  en  estas  provincias  se  ha  proveído  por  Su  San- 
tidad y  Majestad,  después  que  se  descubrieron,  y  el  primer  pastor  y 
obispo  del  fué  don  Rodrigo  González,  difunto. 

2* — ^Item,  si  saben,  etc.;  que  en  todos  los  obispados  de  España  é  In- 
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días,  cuando  S.  M.,  por  delegación  de  Su  Santidad,  señala  distritos  en- 
tre dos  obispados  de  algún  reino  ó  provincia,  siempre  prefiere  en  hono- 
res y  distrito  á  los  primeros  obispados,  dándoles  y  concediéndoles  más 
pueblos  por  distritQS  que  á  los  obispados  que  después  instituye,  sin  te- 
ner atención  á  cercanía  ni  que  los  dichos  pueblos  están  más  lejos  ó 
cerca  de  los  dichos  obispados.^ 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  la  dicha  causa  y  razón  de  antigüe- 
dad fué  preferido  el  obispado  de  Lima  á  los  demás  que  después  del  se 
instituyeron  en  los  reinos  del  Piró,  dejándole  muchos  más  pueblos  des- 
paftoles  por  districto  que  á  los  demás  obispados;  y  asimesmo  al  obispa- 
do del  Nuevo  Reino,  como  más  antiguo  que  el  de  Cartagena,  se  le  de- 
jaron más  pueblos  por  districto  que  á  él,  aunque  el  pueblo  del  Río  de 
la  Hacha  y  otros  del  Cabo  de  Vela  estaban  y  están  muy  más  cerca  del 
obispado  de  Cartagena  que  el  de  Nuevo  Reino,  se  apUcaron  ai  del  Nue- 
vo Reino,  y  los  tiene  como  antes  los  tenía. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  parte  del  dicho  obispo  de  la  Impe- 
rial fué  en  España  pedido  al  rey  Don  Felipe,  nuestro  señor,  y  á  los  se- 
ñores de  su  Consejo  de  Indias  le  señalase  algunas  de  las  cibdades  des- 
tas  provincias  por  más  districto  que  la  dicha  cibdad  y  sus  términos,  é 
no  se  le  concedió,  teniendo  atención  á  la  antigüedad  dicha  del  dicho 
obispado  de  Santiago  ó  preferible  en  todo  y  por  todo. 

5. — ítem,  si  saben  que  lo  susodicho  es  público  y  notorio. — Pedro  de 
Scdvatietra. — (Hay  una  rúbrica), — El  Ldcenciado  Molina. — (Hay  una 
rúbrica). 

Por  las  preguntas  siguientes  añadidas  sean  preguntados  los  testigos 
que  son  ó  fueren  presentados  por  mí  Pedro  de  Salvatierra,  en  nombre 
y  como  procurador  del  Deáp  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  3e  la  ciudad 
de  Santiago  deste  obispado  de  Chille: 

1. — Si  saben  que  don  Rodrigo  González,  primer  obispo  destas  pro- 
vincias, en  el  tiempo  que,  como  tal  obispo,  llevaba  la  parte  de  diezmos 
á  él  pertenecientes  de  todo  este  dicho  obispado,  vivía  con  muy  gran 
nescesidad,  de  manera  que,  para  se  poder  sustentar,  le  proveían  perso- 
nas de  comida  y  otras  cosas;  y  si  saben  que  en  el  dicho  tiempo  el  dicho 
obispo  gastaba  sólo  como  un  simple  sacerdote  de  los  que  en  este  reino 
viven,  y  aún  menos,  y  viviendo,  como  dicho  es,  al  tiempo  de  su  muer- 
te tenía  muchas  deudas. 

2. — ítem,  si  saben  que,  por  la  dicha  razón,  el  obispo  que  fuere  de  la 
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dicha  ciudad  de  Santiago  vivirá  en  la  propia  nescesidad  que  vivió  el 
dicho  obispo,  aunque  no  se  le  quitase  pueblo  alguno  de  su  distrito  de 
todos  los  poblados  en  estas  provincias,  y  con  mucha  mayor  sí  se  le  qui- 
tasen algunos  dellos. 

3. — Itera,  si  saben  que  en  los  meses  hebrero,  marzo  hasta  ñn  de 
agosto  llueve  tanto  desde  los  términos  desta  ciudad  y  Engol  y  Cafiete 
hasta  la  ciudad  Imperial,  que  no  se  puede  caminar  en  manera  alguna, 
ni  se  camina,  así  por  las  dichas  aguas  como  por  balsearse  treinta  é 
cuatro  ríos  y  arroyos,  donde  no  hay  aparejo  alguno  para  se  poder  pa- 
sar; y  si  saben  que  en  los  dichos  caminos  para  ir  á  la  dicha  ciudad  Im- 
perial hay  riesgos  de  muertes  y  de  indios  rebelados  todo  el  año. 

4. — Si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio. — TedLro  de  r 

Salvatierra, — El  Licenciado  Molina. 

Por  las  preguntas  siguientes  añadidas  serán  preguntados  los  testigos 
que  son  ó  fueren  presentados  por 'parte  del  Deán  y  Cabildo  de  la  Sancta 
Iglesia  de  la  ciudad  de  Sanctiago,  en  el  pleito  con  el  obispo  de  la  ciudad 
Imperial  sobre  el  distrito  que  pretende: 

1. — Primeramente,  si  saben  que  el  dicho  obispo  ha  dicho  á  personas 
seglares  y  eclesiásticas,  frailes  y  clérigos  que  el  obispado  de  la  Impe- 
rial, de  donde  él  es  obispo,  no  traía  distrito  señalado;  é  si  saben  que 
pidió  en  el  Audiencia  de  los  Reyes  le  señalasen  distrito,  é  lo  remitieron 
al  Consejo  Real  de  Indias  ó  no  le  señalaron  el  dicho  distrito. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel   dicho  obispo  estaba  muy  congojado  é  ^ 

mostraba  pesarle  que  S.  M.  no  le  hobiese  enviado  á  mandar  y  señala- 
do qué  distrito  había  de  tener;  é  si  saben  que  el  dicho  obispo  envió  á 
pedir  á  S.  M.  le  hiciese  merced  de  le  señalar  más  distrito  que  la  dicha 
ciudad,  porque  entendió  y  supo  que,  aunque  sus  procuradores  pidieron 
la  dicha  merced  en  España,  no  se  le  había  hecho;  é  si  le  han  oído  decir 
al  dicho  obispo  muchas  veces  que  las  bulas  y  provisión  venían  cortas 
en  cuanto  al  dicho  distrito. 

3. — ítem,  si  saben  que  S.  M.,  con  acuerdo  del  Consejo  de  Indias, 
envió  provisión  real  para  que  él  regente,  obispo  de  los  Charcas,  y  fray 
Domingo  de  Santo  Tomás,  obispo  del  dicho  obispado,  tuviesen  distri- 
to señalado,  é  hizo  nueva  merced  al  dicho  fray  Domingo  que  tuviese 
por  distrito  del  dicho  obispado  al  Pueblo  Nuevo,  aunque  está  más  cerca 
de  la  iglesia  Catedral  del  Cuzco  que  de  la  iglesia  Catedral  de  los 
Charcas. 
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4. — ^IteiTi,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio. — Sal- 
vatierra.— El  Licenciado  Molina. 

El  dicho  Grabiel  de  la  Cruz,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
testigo  susodicho,  el  cual,  después  de  haber  jurado  según  derecho,  y 
siendo  examinado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente: 

"i. — 'A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  y  conosció  á  los  conte- 
nidos en  esta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo;  que  es  de 
edad  de  más  de  cincuenta  y  cinco  afíos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de 
las  preguntas  generales  que  le  fueron  fechas  por  mí  el  escribano,  y  que 
dirá  verdad  de  Jo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  en  esta  pregunta  contenido 
es  cosa  pública  y  notoria  en  estas  provincias,  sobre  lo  cual  se  remite  á 
las  bulas  que  el  dicho  obispo  tenía,  á  que  se  refiere;  y  esto  dijo  á  esta 
pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  cosa  alguna  de  lo  en 
esta  pregunta  contenido,  mas  de  que,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  dósta,  se  remite  á  las  bulas  y  provisiones  y  recados  que  de  lo  su- 
sodicho hay. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  por  no  haber  estado  en  estas  dichas  provincias,  como  dicho 
tiene;  y  que  es  verdad  que  no  se  puede  ir  á  las  provincias  de  Cuyo, 
si  no  es  en  un  mes  ó  dos  del  año,  por  estar  de  por  medio  la  cordillera 
nevada,  y  en  este  tiempo  se  pasa  y  puede  pasar  sin  riesgo,  y  si  en  otro 
tiempo  se  pasa,  se  pasa  con  mucho  peligro. 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
no  ha  estado  en  estas  dichas  provincias  de  seis  afios  á  esta  parte  y  más, 
y  á  esta  causa  no  tiene  noticia  de  lo  que  la  pregunta  dice,  mas  de  que 
de  tres  ó  cuatro  meses  á  esta  parte  que  este  testigo  vino  á  estas  dichas 
provincias  en  compañía  de  los  señores  oidores,  ha  visto  al  Cabildo  y 
prebendados  de  la  Iglesia  de  la  ciudad  de  Santiago,  en  el  puerto  de 
Valparaíso,  que  estaban  esperando  á  los  dichos  señores  oidores,  donde 
administraban  los  sacramentos,  y  los  vio  vivir  bien  y  dar  buena  dotri- 
na  y  ejemplo;  y  asimesmo  en  esta  diclia  ciudad,  después  que  á  ella 
vino,  que  ha  el  tiempo  que  tiene  dicho,  ha  visto  al  padre  Arcaz  por 
cura  y  vicario  de  esta  Santa  Iglesia  y  en  ella  lia  visto  administrar  los 
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sacramentos  y  oficios  divinos,  como  buen  sacerdote,  dando  buena  de- 
tona y  ejemplo,  y  lo  mesmo  al  Licenciado  Molina,  visitador  por  la  Sede 
Vacante,  después  queste  testigo  vino  á  esta  dicha  ciudad,  le  ha  visto 
predicar  y  administrar  los  sacramentos  y  confesar  como  buen  sacerdo- 
te, dando  buena  dotrina  y  ejemplo  y  viviendo  bien;  y  esto  sabe  desta 
pregunta  por  lo  haber  visto  ansí  ser  y  pasar,  .como  dicho  tiene. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  porque  ansí  lo  ha  visto  este  testigo  ser  y  pasar  como  la 
pregunta  lo  dice»  y  que  hasta  agora  siempre  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go ha  sido  cabeza  de  esta  gobernación;  y  lo  sabe  este  testigo  ser  ansí  lo 
que  dicho  tiene,  por  haber  sido  este  testigo  de  los  primeros  que  entra- 
ron en  estas  dichas  provincias  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdi-  y 
via  y  ser  vecino,  como  dicho  tiene,  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y 
haberlo  visto  ansí  ser  y  pasar  como  la  dicha  pregunta  lo  dice,  y  que,  si 
faltase  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  hobiese  guerras,  como  hasta  aquí 
ha  habido,  entienda  este  testigo  no  se  podría  sustentar  este  reino;  y  esto 
sabe  de  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  en  lo  que  toca  al  obispado  de  la 
ciudad  Imperial  y  las  demás  ciudades  de  arriba  que  la  pregunta  dice, 
no  sabe  este  testigo  lo  que  podrían  valer  los  diezmos  de  las  dichas  ciu- 
dades, por  haber  muchos  años  que  este  testigo  no  las  ha  visto,  pero 
que,  si  la  tierra  fuese  rica  de  oro  y  plata,  entiende  este  testigo  serían 
muchos  los  diezmos  de  la  dicha  ciudad  Imperial  y  demás  ciudades;  y  W 

en  lo  que  toca  al  obispado  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  por  ser  el 
primer  pueblo  que  se  pobló  á  S.  M.  en  estas  dichas  provincias  y  haber- 
se administrado  los  santos  sacramentos  en  él  y  haber  sido  cabeza  de 
este  reino  y  S.  M.  por  tal  le  dio  el  obispado  á  don  Rodrigo  González, 
primer  obispo  que  fué  de  estas  dichas  provincias,  y  Su  Santidad  se  lo 
coló  y  confirmó,  como  S.  M.  lo  dio  al  dicho  Rodrigo  González,  es  poca 
la  renta  que  tiene  para  los  canónigos  y  prebendados  y  para  el  obispo 
que  fuere  de  la  dicha  ciudad  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  Coquim- 
bo y  la  Concepción  y  Angol  y  Tucapel,  porque  la  cordillera  no  se  pue- 
de pasar  en  muchos  meses  del  año,  como  dicho  tiene;  y  esto  dice  á 
esta  pregunta,  por  los  pocos  diezmos  que  al  presente  hay  y  de  poco 
provecho. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  désta,  á  que  se  refiere. 
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9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  en  lo  que  toca  á  los  obispados 
de  Santa  Marta  y  Qiñto  y  Piura  este  testigo  no  lo  ha  visto,  mas  de  que 
ansí  es  cosa  pública  y  este  testigo  lo  ha  oído  decir  por  cosa  pública 
como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  dice  á  esta  pregunta,  y  lo  demás  en 
ella  contenido  no  tiene  este  testigo  memoria,  mas  de  que  en  todo  se 
guarda  la  orden  que  Su  Santidad  day  S.  M.;  y  esto  dice  á  esta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  es- 
tandc^esta  tierra  de  guerra,  como  al  presente  está  y  ha  estado,  es  me- 
nester una  armada  de  españoles  para  ir  desde  esta  dicha  ciudad  á  la 
Imperial  y  dende  la  ciudad  de  Cañete  por  el  consiguiente,  por  causa  de 
las  muchas  y  malas  quebrada?  y  pasos  y  ríos  que  hay  de  por  medio, 
donde  hay  muchos  riesgos;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  y  en  lo  demás 
dijo  lo  que  dicho  tiene  de  suso,  á  que  se  reñere. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  des- 
de la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  á  la  de  Santiago  va  y  viene  un 
español  muy  seguro,  y  han  ido  y  venido  indios  dp  su  encomienda  de 
este  testigo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Concepción  con 
cartas  para  este  testigo,  muy  seguros;  y  que  se  puede  ir  y  ha  ido  desde 
esta  dicha  ciudad  á  la  de  Santiago  en  siete  y  ocho  días,  y  este  testigo 
ha  ido  en  seis;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  y  lo  demás  no  lo  sabe,  y  dice 
lo  que  dicho  tiene,  y  que  por  la  mar  se  puede  ir  desde  esta  dicha  ciu- 
dad, habiendo  tiempo,  en  dos  días  al  puerto  de  Valparaíso,  y  venir  en 
tres  ó  en  cuatro  días  de  la  dicha  ciudad  de  [Santiago  á  ésta,  habiendo 
tiempo;  y  esto  dice  á  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
y  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  dicho  juramenb'  que  hecho  tiene; 
y  lo  firmó  de  su  nombre. — Grabiel  de  la  Cruz, 

El  dicho  Juan  de  Barres,  testigo  susodicho,  el  [cual,  después  de  Im- 
ber  jurado  según  derecho,  y  siendo  examinado  por  las  preguntas  oSl 
dicho  interrogatorio,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á  todos  los 
contenidos  en  la  pregunta,  eceto  ásíon  fray  Antonio  de  San  Miguel, 
obispo,  que  no  le  conoce. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  cuarenta  y  dos 
ó  cuarenta  y  tres  años  de  edad,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca 
ninguna  de  las  preguntas  generales  que  le  fueron  fechas  por  mí  el  es- 
cribano, y  que  dirá  verdad  de  lo  que  supiere  de  este  caso. 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  dice  lo 
vio  este  testigo  ser  y  pasar,  y  fué  y  es  cosa  pública  y  notoria  en  estas 
dichas  provincias,  y  sobre  todo  se  refiere  á  las  bulas  y  provisión  de  S. 
M.  que  la  pregunta  dice;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo  dice 
lo  ha  visto  este  testigo  ser  y  pasar  en  estas  dichas  provincias,  y  ansí  ha 
sido  y  es  cosa  pública  y  notoria  en  ellas,  eceto  queste  testigo  no  se 
acuerda  quel  dicho  Licenciado  Cisneros  contenido  en  la  pregunUf  haya 
sido  oficial  del  dicho  obispo,  ni  haya  tomado  en  su  nombre  la  pose- 
sión, ni  la  haya  continuado;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta  por  lo  haber 
visto  ansí  ser  y  pasar. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  lo 
ha  visto  este  testigo  ser  y  pasar  en  estas  dichas  provincias,  y  ha  visto 
siempre  han  sido  gobernadas  por  el  dicho  obispo  don  Rodrigo  Gonzá- 
lez y  sus  ministros,  y,  después  que  murió,  ha  visto  se  ha  gobernado 
por  la  Sede  Vacante  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  sin  que  en  ello  se 
les  ha5'a  puesto  impedimento  alguno  hasta  hoy  que  este  testigo  haya 
sabido  y  entendido,  sin  que  haya  padecido  la  juridición  eclesiástica  de- 
trimento alguno  por  ello,  ni  vejación  sus  habitadores,  y  que  ásu  pare- 
cer se  podría  regir  y  gobernar  estas  dichas  provincias,  de  aquí  adelan- 
te, como  hasta  aquí  se  ha  hecho;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta  por  lo 
haber  visto  ansí  ser  y  pasar,  como  dicho  tiene. 

6. — A  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este  tes- 
tigo ha  visto  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  al  Licenciado  Molina  y  al 
maestro  Paredes  y  canónigo  Ximénez,  los  cuales  sabe  que  son  personas 
de  calidad  y  todos  ellos  letrados  y  teólogos,  y  les  ha  visto  predicar  en 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  administrar  los  sacramentos  y  poner  do- 
trina  á  los  naturales,  y  que  no  se  acuerda  los  años  que  ha  residen  en 
estas  dichas  provincias;  y  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  y  lo  demás 
en  ella  contenido  no  tiene  noticia. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este  tes- 
tigo ha  oído  decir  por  cosa  pública  y  notoria  en  estas  dichas  provincias 
que  la  dicha  ciudad  de  Santiago  es  cabeza  y  ha  sido  de  esta  goberna- 
ción, y  que  sabe  que  es  la  principal  ciudad  de  este  reino  y  más  anti- 
gua; y  esto  dice  en  cuanto  á  esto,  y  lo  demás  que  la  pregunta  dice  lo 
ha  visto  este  testigo  ansí  ser  y  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  y  que 
entiende  si  no  fuera  por  los  socorros  que  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
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ha  dado  á  esta  de  la  Concepción  y  á  las  demás,  sehobiera  perdido  todo 
este  reino;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta,  por  lo  haber  visto  ansí  ser  y 
pasar  y  ser  cosa  pública  y  notoria  en  estas  dichas  provincias. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  y  dice  lo  que  dicho 
tiene  de  suso. 

8^ — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:,  queno  la  sabe,  y  dice  lo  que  dicho  tiene. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso, 
á  que  se  refiere,  y  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta  no  lo  sabe. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  delta  sabe  es  que  hay 
muchos  ríos  y  malos  pasos  y  quebradas  desde  esta  dicha  ciudad  de  la 
Concepción  hasta  la  de  la  Imperial  hay  indios  de  guerra  y  malos  pasos, 
donde  sabe  han  muerto  españoles  y  anaconas  y  se  pasa  el  día  de  boy 
con  gran  peligro,  por  haber,  como  hay,  grandes  quebradas  y  malos 
pasos;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

1 1. — A  las  once .  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  des- 
de esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  puede  ir  y  va  un  español  solo  á 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  anaconas  é  indios  con  caballos  y  sin  ellos 
y  con  otras  cosas,  sin  que  en  todo  el  camino  les  suceda  mal  ninguno, 
y  sabe  que  en  todo  el  camino  ó  la  mayor  parte  de  él  hay  tambos,  donde 
se  dan  á  los  que  pasan  todo  aviamiento  de  comida  y  balsas  para  pasar 
los  ríos  é  indios  para  guiar,  y  que  dichos  ríos  sabe  este  testigo  se  pasan 
sin  riesgo,  por  haber  tan  buen  recado  en  ellos  de  balsas  é  indios;  y 
sabe  que  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  se  puede  ir  y  va  á  la  ciu- 
dad de  los  Confines  por  tierra  en  nueve  ó  diez  días  á  la  ligera,  y  de  esta 
de  la  Concepción  á  la  de  Santiago  en  menos,  y  jsabe  que  algunas  perso- 
nas han  andado  el  dicho  camino  en  seis  ó  siete  días  á  la  ligera,  porque 
este  testigo  lo  ha  visto  y  oído  decir  á  personas  que  lo  han  andado,  y 
que  de  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  se  puede  ir  y  va  al  puerto 
de  Santiago  en  dos  días  haciendo  buen  tiempo;  y  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta, y  en  lo  demás  se  refiere  á  lo  que  dicho  tiene  de  suso. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
y  lo  que  sabe  de  este  caso,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  hecho  tie- 
ne; y  lo  firmó. — Juan  de  Bart'os. 

El  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  testigo  susodicho,  el  ciial, 
después  de  haber  jurado,  según  dicho  es,  y  siendo  examinado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado,  dijo  y 
depuso  lo  siguiente: 


474  OCLBCCIÓN    DE   DOCUHENTOS 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  dice  lo 
vio  este  testigo  ser  y  pasar,  y  fué  y  es  cosa  pública  y  notoria  en  estas 
dichas  provincias,  y  sobre  todo  se  refiere  á  las  bulas  y  provisión  de  S. 
M.  que  la  pregunta  dice;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo  dice 
lo  ha  visto  este  testigo  ser  y  pasar  en  estas  dichas  provincias,  y  ansí  ha 
sido  y  es  cosa  pública  y  notoria  en  ellas,  eceto  queste  testigo  no  se 
acuerda  quel  dicho  Licenciado  Cisneros  contenido  en  la  preguntif  haya 
sido  oficial  del  dicho  obispo,  ni  haya  tomado  en  su  nombre  la  pose- 
sión, ni  la  haya  continuado;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta  por  lo  haber 
visto  ansí  ser  y  pasar. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  lo 
ha  visto  este  testigo  ser  y  pasar  en  estas  dichas  provincias,  y  ha  visto 
siempre  han  sido  gobernadas  por  el  dicho  obispo  don  Rodrigo  Gonzá- 
lez y  sus  ministros,  y,  después  que  murió,  ha  visto  se  ha  gobernado 
por  la  Sede  Vacante  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  sin  que  en  ello  se 
les  ha5'a  puesto  impedimento  alguno  hasta  hoy  que  este  testigo  haya 
sabido  y  entendido,  sin  que  haya  padecido  la  juridición  eclesiástica  de- 
trimento alguno  por  ello,  ni  vejación  sus  habitadores,  y  que  á  su  pare- 
cer se  podría  regir  y  gobernar  estas  dichas  provincias,  de  aquí  adelan- 
te, como  hasta  aquí  se  ha  hecho;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta  por  lo 
haber  visto  ansí  ser  y  pasar,  como  dicho  tiene. 

5. — A  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este  tes- 
tigo ha  visto  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  al  Licenciado  Molina  y  al 
maestro  Paredes  y  canónigo  Ximénez,  los  cuales  sabe  que  son  personas 
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de  calidad  y  todos  ellos  letrados  y  teólogos,  y  les  ha  visto  predicar  en 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  administrar  los  sacramentos  y  poner  do- 
trina  á  los  naturales,  y  que  no  se  acuerda  los  años  que  ha  residen  en 
estas  dichas  provincias;  y  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  y  lo  demás 
en  ella  contenido  no  tiene  noticia. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este  tes- 
tigo ha  oído  decir  por  cosa  pública  y  notoria  en  estas  dichas  provincias 
que  la  dicha  ciudad  de  Santiago  es  cabeza  y  ha  sido  de  esta  goberna- 
ción, y  que  sabe  que  es  la  principal  ciudad  de  este  reino  y  más  anti- 
gua; y  esto  dice  en  cuanto  á  esto,  y  lo  demás  que  la  pregunta  dice  lo 
ha  visto  este  testigo  ansí  ser  y  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  y  que 
entiende  si  no  fuera  por  los  socorros  que  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
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ha  dado  á  esta  de  la  Concepción  y  á  las  demás,  sehobiera  perdido  todo 
este  reino;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta,  por  lo  haber  visto  ansí  ser  y 
pasar  y  ser  cosa  pública  y  notoria  en  estas  dichas  provincias. 

7. — A  la  séptinía  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  y  dice  lo  que  dicho 
tiene  de  suso. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:,  que  no  la  sabe,  y  dice  lo  que  dicho  tiene. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso, 
á  que  se  refiere,  y  lo  demás  contenido  efi  esta  pregunta  no  lo  sabe. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  hay 
muchos  ríos  y  malos  pasos  y  quebradas  desde  esta  dicha  ciudad  de  la 
Concepción  hasta  la  de  la  Imperial  hay  indios  de  guerra  y  malos  pasos, 
V  donde  sabe  han  muerto  españoles  y  anaconas  y  se  pasa  el  día  de  hoy 

con  gran  peligro,  por  haber,  como  hay,  grandes  quebradas  y  malos 
pasos;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

11. — A  las  once,  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  quedes- 
de  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  puede  ir  y  va  un  español  solo  á 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  anaconas  é  indios  con  caballos  y  sin  ellos 
^  y  con  otras  cosas,  sin  que  en  todo  el  camino  les  suceda  mal  ninguno, 

y  sabe  que  en  todo  el  camino  ó  la  mayor  parte  de  él  hay  tambos,  donde 
se  dan  á  los  que  pasan  todo  aviamiento  de  comida  y  balsas  para  pasar 
los  ríos  é  indios  para  guiar,  y  que  dichos  ríos  sabe  este  testigo  se  pasan 
sin  riesgo,  por  haber  tan  buen  recado  en  ellos  de  balsas  é  indios;  y 
^  sabe  que  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  se  puede  ir  y  va  á  la  ciu- 

dad de  los  Confines  por  tierra  en  nueve  ó  diez  días  á  la  ligera,  y  de  esta 
de  la  Concepción  á  la  de  Santiago  en  menos,  y  jsabe  que  algunas  perso- 
nas han  andado  el  dicho  camino  en  seis  ó  siete  días  á  la  ligera,  porque 
este  testigo  lo  ha  visto  y  oído  decir  á  personas  que  lo  han  andado,  y 
que  de  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  se  puede  ir  y  va  al  puerto 
de  Santiago  en  dos  días  haciendo  buen  tiempo;  y  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta, y  en  lo  demás  se  refiere  á  lo  que  dicho  tiene  de  suso. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
y  lo  que  sabe  de  este  caso,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  hecho  tie- 
ne; y  lo  firmó. — Juan  de  Barros, 

El  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  testigo  susodicho,  el  ciial, 
después  de  haber  jurado,  según  dicho  es,  y  siendo  examinado  portas 
preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado,  dijo  y 
depuso  lo  siguiente: 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  'y  conoció  á  todos  los 
contenidos  en  la  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  treinta  y  cinco  afios,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  ningu- 
na de  las  preguntas  generales  de  la  ley,  y  que  Dios  dé  la  justicia  al  qne 
la  tuviere. 

2. — A^la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  por 
bula  oreginal  de  Su  Santidad  Spé  público  y. notorio  en  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  tomó  posesión  de  obispo  de  estas  dichas  provincias  don 
Rodrigo  González,  obispo  que  fué  dellas,  y  sabe  gobernaba  todas  estas 
dichas  provincias  y  puso  curas  y  vicarios  en  las  iglesias  de  las  cibdades 
desta  gobernación  y  en  su  nombre  usaban  de  los  dichos  cargos;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  en  muchos  pue- 
blos desta  gobernación  ha  visto  este  testigo  usar  el  oficio  de  vicarios  y 
curas  á  muchos  clérigos  por  el  diqho  obispo,  y  ansimismo  al  dicho  Li- 
cenciado Molina  le  ha  visto  usar  el  oficio  de  vicario  y  provisor  desta 
dicha  gobernación,  quieta  y  pacificamente,  sin  contradición  alguna;  y 
esto  sabe  desta  pregunta.  n 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  qye  lo  que  de  ella  sabe  es  que  hay 
en  este  reino  diez  ciudades  poblndas,  sin  las  de  Cuyo,  y  que  sabe  es 
muy  dificultoso  de  pasar  la  cordillera  para  ir  á  las  provincias  de  Cuyo, 
y  á  esta  causa  será  dificultoso  de  gobernarlo  el  obispo  que  fuere  destas 
dichas  provincias;  y  que  sabe  que  en  las  ciudades  pobladas  de  este  di- 
cho reino  inviaba  el  dicho  obispo  sacerdotes  para  que  en  las  iglesias 
dellas  administrasen  los  sacramentos,  y  lo  mesmo  han  hecho  los  pre- 
bendados en  sede  vacante,  después  que  murió  el  dicho  obispo;  y  esto 
sabe  desta  pregunta  por  lo  haber  visto  ansí  ser  y  pasar. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  hay 
seis  prebendados  en  este  reino,  personas  de  mucha  abtoridad,  y  los  más 
dellos  personas  de  letras  y  que  algunos  dellos  ha  mucho  tiempo  que 
están  en  esta  tierra,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  que  de  tales  personas 
no  se  ha  de  presumir  sino  que  harán  todo  lo  que  la  pregunta  dice;  y 
esto  sabe  desta  pregunta  por  lo  haber  visto  ansí  ser  y  pasar. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  ques  cosa  pública  y  notoria  en  estas 
dichas  provincias  questá  dada  por  cabeza  desta  gobernación  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  pero  que  este  testigo  no  ha  visto  la  provisión;  y 
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que  todo  lo  denüás  que  la  pregunta  dice  sabe  este  testigo  por  lo  haber 
visto  ser  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  se  ha  sustentado  toda  esta  tierra  y  los  vecinos  della  han  hecho 
grandes  socorros  para  el  sustento  de  la  gente  desta  tierra  y  recogido  en 
sus  casas  y  remediado  sus  necesidades  á  muchos  vecinos  y  soldados 
que  de  las  demás  ciudades  iban  desbaratados,  y  por  esta  razón  y  por 
otras  muchas  cosas  que  aquella  ciudad  ha  hecho  en  favor  deste  reino, 
le  paresce  á  este  testigo  debe  ser  la  dicha  ciudad  más  preferida  y  hon- 
rada que  ninguna  de  las  demás  desta  gobernación;  y  esto  sabe  desta 
pregunta,  ^  . 

6. — ^A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  pre- 
sente hay  tan  poca  renta  en  esta  tierra,  que,  si  andando  el  tiempo,  no 
respondiese  mejor,  todo  lo  que  al  presente  hay  le  paresce  á  este  testigo 
[)oco  para  un  obispado;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  y  lo  demás  en  ella 
contenido  no  lo  sabe. 

10. — Alas  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  hay 
muchos  ríos  desde  esta  dicha  ciudad  á  la  de  la  Imperial  y  quebradas  y 
peligro  de  indios  de  guerra,  porque  algunas  veces  han  hecho  algunos 
saltos,  y  lo  sabe  por  lo  haber  visto  y  oído  ser  ansí  verdad;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  de  las  dichas  ciudades  en  la  pre- 
gunta contenidas  puede  ir  y  venir  un  hombre  á  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  y  que,  después  de  entrados  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad 
^le  Santiago,  se  va  por  tambos  poblados  y  se  halla  muy  buen  recado 
de  lo  necesario,  y  que  muchas  veces  desde  esta  dicha  ciudad  á  la  de 
Santiago  se  puede  ir  y  han  ido  algunas  personas  en  ocho  días;  y  por  la 
mar  sabe  este  testigo  se  puede  ir  y  va  en  dos  días  hasta  el  puerto  de  la 
dicha  ciudad,  habiendo  tiempo;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
y  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  hecho  tiene, 
y  lo  firmó  de  su  nombre. — Martín  Ruiz  de  Gamboa. 

El  dicho  Pedro  Pantoja,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presentado  por 
parte  del  Deán  é  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  el  cual  ha- 
biendo jurado  segün  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  el 
interrogatorio  para  en  las  preguntas  para  en  que  fué  examinado,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  y  conosce  á  todos  los 
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en  la  pregunta  contenidos,  excepto  al  obispo  don  fray  Antonio  de  San 
Miguel;  y  esto  dijo. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  cuarenta  é  siete  años,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las  partes, 
ni  le  va  interese  en  este  negocio,  ni  le  tocan  las  generales. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  en  los 
reinos  de  E^spaña  está  la  cibdad  de  Trujillo  de  la  de  Cáceres  siete  leguas 
y  en  un  paraje,  y  la  dicha  cibdad  de  Cáceres  es  del  obispado  de  Coria 
de  Galisteo  y  la  de  Trujillo  es  del  obispado  de  Plasencia;  é  que  sabe 
qqe  el  obispo  de  Santa  Marta  tiene  en  su  obispado  el  Nuevo  Reino,  y 
que  sabe  questá  docientas  leguas,  poco  más  ó  menos,  del  obispado  de 
Santa  Fee,  y  sabe  que  se  regía  é  gobernaba  al  tiempo  queste  testigo 
estaba  en  ella  por  el  dicho  obispado  de  Santa  Marta  y  no  por  el  obispa- 
do de  Cartagena;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

10. — A  las  diez' preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  qui- 
tando al  obispado  de  Santiago  esta  ciudad  y  la  de  Cañete  y  Confines, 
no  se  podría  sustentar,  como  dice  la  pregunta,  porque  este  testigo,  es- 
tando en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  vio  al  obispo  Rodrigo  González 
en  la  cama  y  era  tanta  su  pobreza  que  no  tenía  con  qué  se  poder  sus- 
tentar, sino  que  de  otras  partes  se  le  daba  lo  que  tenía  necesidad,  y  te- 
nía tan  pobre  cama  como  cualquier  soldado,  y  lo  demás  no  sabe;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

1. — Preguntado  por  la  primera  pregunta  añedida,  dijo:  que  sabe  ser 
verdad  lo  en  la  pregunta  contenido,  porque  el  primer  obispo  que  se  ha* 
proveído  por  Su  Santidad  ó  Majestad,  después  que  se   descubrió  este 
reino,  es  el  dicho  Rodrigo  González,  difunto;  y  esto  responde. 

1. — Preguntado  por  la  primera  pregunta  del  otro  interrogatorio  añi- 
dido,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  la  décima  pregunta,  sabe  este  tes- 
tigo ser  verdad  todo  lo  en  esta  pregunta  contenido,  porque  lo  vido  ser 
ó  pasar  así,  excepto  que  no  sabe  si  debía  mucho  ó  poco;  y  esto  responde. 

2. — Preguntado  por  la  segunda  pregunta  añadida  del  segundo  inte- 
rrogatorio de  los  añedidos,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que,  como  ha  dicho, 
si  algún  pueblo  destas  provincias  se  le  quitase  al  obispado  de  la  de  San- 
tiago, viviría  el  obispo  de  ella  con  gran  nescesidad,  esto  si  la  tierra  está 
siempre  conforme  á  como  está  al  presente;  y  esto  responde,  y  aunque 
esté  de  paz,  entiende  este  testigo  que  se  sustentará  trabajosamente. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  por  los  meses  junio 


FRANCISCO  T   PEDBO   BS  VILLÁGBA.  479 

y  julio  es  trabajoso  de  caminar  para  la  ciudad  Imperial,  por  causa  de 
las  muchas  aguas  y  al  preseute  estar  de  guerra  dende  los  Confínes  has- 
ta la  dicha  de  la  Imperial^  é  donde  en  el  camino  se  han  muerto  este  año 
gente  y  otras  personas;  y  esto  responde. 

Lo  cual  dijo  ques  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  é 
no  declaró  á  las  demás  preguntas  por  no  ser  presentado  para  más;  é 
lo  firmó  de  su  nombre. — Pedro  Pantoja. 

El  dicho  Juan  Bautista  Maturana,  vecino  de  la  ciudad  de  los  Confí- 
nes, testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Deán  y  Cabildo  de  la  ciudad 
de  Santiago  para  en  la  dicha  razón,  ó  habiendo  jurado  según  derecho, 
ó  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  y  éonosce  á  todos  los 
en  la  pregunta  contenidos,  excepto  al  obispo  don  fray  Antonio  de  San 
Miguel. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  dé  edad 
de  treinta  é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  partes,  sino  que  Dios  ayude  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  ha  residido  en  las  ciudades  de  arriba,  en  este  reino,  ó  ha  visto 
que  han  sido  curas  é  vicarios  é  visitadores  en  las  cibdades  della  los 
nombrados  por  el  dicho  obispo  don  Rodrigo  González  é  por  su  provi- 
sión, é  que  público  é  notorio  es  tener  las  bulas  y  recaudos  que  dice  la 
pregunta;  y  esto  responde  á  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  désta,  é  que  lo  contenido  en  ella  es  verdad  porque  en 
todas  las  ciudades  deste  reino  donde  este  testigo  ha  residido,  ha  visto 
que  ha  tenido  curas  é  vicarios  por  él  nombrados;  ó  que  sabe  que  el  pri- 
mer juez  eclesiástico  que  fué  á  la  ciudad  de  Valdivia,  nombrado  por  el 
dicho  obispo,  fué  el  Licenciado  Cisneros,  el  cual  usó  el  dicho  oficio  de 
juez  eclesiástico  algún  tiempo  hasta  que  subió  el  licenciado  Antonio  de 
Molina,  é  que  nunca  ha  visto  ni  entendido,  durante  el  tiempo  que  di- 
cho tiene,  hobiese  habido  contradición  por  persona  alguna  á  lo  susodi- 
cho; y  esto  responde. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  hay  las  di- 
chas cibdades  que  la  pregunta  dice  en  estas  provincias,  é  que  todas  ellas 
se  han  regido  é  gobernado  por  el  dicho  obispo  don  Rodrigo  González, 
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é,  después  de  su  muerte,  por  la  Sede  Vacante;  é  que  nunca  ha  visto 
que  haya  padescido  detrimento  alguno  la  juáticfa  eclesiástica,  ni  veja- 
ción sus\habitadoreíií,  y  que  le  paresce  que  así  se  pudiera  regir  é  go- 
bernar siempre;  y  esto  responde  á  esta  pregunta;  é  que  sabe  que  las 
provincias  de  Cuyo  están  desotra  parte  de  jla  cordillera,  é  en  la  mayor 
parte  del  año  no  se  puede  pasar  á  ellas  sin  gran  riesgo  é  peligro  de  la 
vida;,  y  esto  responde. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  ea  la  dicha  cib- 
dad  de  Santiago  y  diócesis  han  vivido  y  hay  prebendados,  los  cuales 
sabe  que  son  letrados  y  personas  de  calidad;  y  que  por  haber  en  esta 
tierra  pocos  diezmos,  le  paresce  no  pueden  dejar  de  pasar  nescesidad; 
é  que  podrá  haber  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  poco  más  6  me- 
nos,* que  están  en  estas  provincias  administrando  los  sacramentos  divi- 
nos é  dando  orden  cómo  haya  dotrina  ó  proveyendo  que  los  naturales 
la  tenga^i,  é  que  entiende  que,  por  l'a  buena  dotrina  que  ha  habido  y 
hay,  se  han  convertido  y  hecho  cristianos  gran  'cantidad  de  naturales; 
y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  es  muy  público  y  notorio  que  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  ha  sido  y  es  cabeza  de  gobernación,  por  haberlo  S.  M.  conce- 
dido, pero  queste  testigo  no  ha  visto  la  provisión  dello;  é  que  sabe  que 
ha  sido  fundamento  de  todas  las  demás  ciudades,  y  de  donde,  por  los 
vecinos  della,  han  sido  socorridas  las  demás  ciudades,  de  allí  para  acá* 
arriba,  en  sus  nescesidades;  ó  que  entiende  y  tiene  por  cierto  que,  por 
las  causas  que  dicho  tiene,  debe  ser  más  honrado  y  preferido  el  dicho 
obispado  de  la  ciudad  de  Santiago;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que,  teniendo  en  su  distrito  el  obis- 
pado de  la  ciudad  Imperial  las  cinco  ciudades  que  la  pregunta  dice,  le 
paresce  á  este  testigo  que  se  podrán  sustentar  con  los  prebendados  que 
dice  la  pregunta  y  más,  porque  están  pobladas  las  dichas  ciudades  de 
muchos  vecinos,  y  las  dos  dellas  en  puerto  de  maj'y  donde  en  sus  tér- 
minos hay  gran  suma  de  naturales,  y  entiende  que  cada  día  irán  y  van 
en  aumento;  lo  cual  sabe  ques  al  contrario  de  la  cibdad  y  obispado  de 
Santiago,  porque  le  paresce  que  siempre  irá  en  disminución,  é  que  el 
obispo  é  prebendados  della  vivirán  con  gran  trabajo  é  nescesidad,  como 
dice  la  pregunta;  y  egto  sabe  de  ella. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  le  paresce  á  este  testigo  que  val- 
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drán  loa  diezmos  pertenecientes  á  la  mesa  capitular  de  las  ciudades 
que  la  pregunta  dice,  la  cantidad  que  eo  ella  se  declara;  y  que  sabe  que 
la  dicha  provincia  de  Cuyo  no  vale  al  presente  cosa  alguna,  y  entiende 
ó  tiene  por  cierto  que,  si  se  arrendasen  los  diezmos  pertenecientes  al 
obispado  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  teniendo  en  su  distrito  las  ciuda- 
des que  dice  la  pregunta,  que  valdrían  la  cantidad  que  la  pregunta 
dice  si  se  fiase,  y  de  aquí  adelante,  andando  el  tiempo,  le  paresce  que 
valdrán  nías,  por  ir  en  aumento  las  .dichas  ciudades  ó  diezmos  dellas; 
6  que  sabe  que  en  la  dicha  ciudad  Imperial  no  hay  más  de  un  preben- 
dado, que  es  el  dicho  Licenciado  Cisneros;  é  questo  sabe  desla  pre- 
gunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  sí  al 
obispado  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  se  le  quitasen  las  ciudades  de 
los  Confines,  Cañete  y  esta  de  la  Conceción,  como  dice  la  pregunta, 
padescerían  gran  nescesidad  y  no  se  podrían  sustentar  los  prebendados 
é  obispo  della,  por  quedar  sola  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  ques  la 
que  da  algún  provecho,  porque  las  provincias  de  Cuyo  no  dan  cosa 
alguna,  como  dicho  tiene,  ó  la  ciudad  de  la  Serena  aún  es  poco  lo  que 
en  ella  se  da  para  el  cura  que  en  ella  hay;  y  que  sabe  que  las  dichas 
tres  ciudades  de  suso  nombradas  se  pueden  mejor  regir  ó  gobernar 
por  el  obispado  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  porque  los  caminos  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  las  dichas  ciudades  son  caminos  se- 
guros y  llanos  y  poblados,  y  en  los  ríos  que  se  balsean  de  invierno,  que 
son  el  río  de  Itata,  Nuble  y  los  Cauquenes  é  Maule,  hay  gran  recaudo 
de  balsas  y  naturales  para  pasallos,  de  manera  que,  aunque  es  el  cami- 
no, más  largo,  se  va  con  más  facilidad  y  seguridad  que  no  ir  desta  ciu- 
dad á  la  de  la  Imperial,  porque  desde  ella  y  de  la  de  Angol  y  Cañete  á 
la  dicha  de  la  Imperial  hay  cuatro  ríos,  questán  en  despoblado,  sin  ha- 
ber con  qué  hacer  balsas  ni  quien  las  haga,  ni  recaudo  ninguno;  y,  de- 
más desto,  estar  al  presente  los  naturales  de  su  comarca  de  guerra,  por 
lo  cual  se  pasa  gran  riesgo  é  trabajo:  esto  en  el  tiempo  de  invierno, 
porque  de  verano,  que  serán  los  seis  meses  del  año,  se  pasa  con  sólo 
el  riesgo  de  los  naturales  de  guerra:  sabe  todo  esto  este  testigo  por  ha- 
ber andado  los  dichos  caminos  muchas  veces;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

11.^ — A  las  once  preguntas,  dijo: /que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
la  preganta  antes  désta^  é  que  sabe  que,  demás  dello,  se  puede  ir  den* 
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de  está  ciudad  á  la  de  Santiago  en  seis  días  á  la  ligera,  esto  en  tiempo 
de  verano;  y  que  en  lo  demás,  sobre  que  si  podrán  regir  las  ciudades 
de  arriba  por  los  curas  é  vicarios  que  el  obispo  de  la  de  Santiago  nom- 
brare, dice  este  testigo  que  si  Su  Majestad  y  Su  Santidad  fuese  servido 
de  dallo  por  distrito  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que,  como  hasta 
agora  se  ha  gobernado  por  los  prebendados  della,  se  podría  siempre  ha- 
cer así;  y  esto  responde. 

1. — A  la  primera  pregunta  de  las  añedidas,  dijo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porque  asi  es  público  é  notorio  y  este  testigo  lo  ha 
visto;  y  esto  responde. 

1. — Preguntado  por  la  primera  pregunta  del  segundo  interrogatorio 
de  las  preguntas  añedidas,  dijo:  que  le  paresce  á  este  testigo  que  no 
podría  dejar  de  pasar  gran  nescesidad  el  dicho  obispo  Rodrigo  Gonzá- 
lez por  las  causas  é  razones  que  en  las  preguntas  de  suso  ha  declarado, 
é  que  oyó  decir  por  público  é  notorio  que,  al  tiempo  de  su  fin  ó  muer- 
te, dejó  muchas  deudas  que  debía  á  personas  particulares;  é  que  esto 
responde. 

2. — Preguntado  por  la  segunda  pregunta  del  segundo  interrogatorio 
añedido,  dijo:  que  no  puede  dejar  de  pasar  nescesidad  el  obispo  y  pre- 
bendados de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  si  se  le  quitasen  las  ciudades 
de  arriba  y  que  vivirían  con  gran  nescesidad;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  ha  decla- 
ró este  testigo  en  la  décima  pregunta  de  suso,  é  que  todo  lo  que  ha 
dicho  é  declarado  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  y  le  paresce  á  él  é  tiene 
por  cierto  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  ó  reti- 
ficó;  ó  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  Bautista  Materano. 

El  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  testigo  presentado  por  par- 
te del  dicho  Deán  ó  Cabildo  para  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado 
según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrógate: 
rio  añedido  para  en  que  fué  presentado,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1.^ — A  la  primera  pregunta  del  primero  interrogatorio,  dijo:  que  co- 
nosce  y  conosció  á  todos  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  por  los 
haber  visto,  hablado  é  tratado. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  treinta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  partes,  é  que  desea  venza  quien  tuviere  justicia. 
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1. — A  la  primera  pregunta  del  interrogatorio  añedido  postrero,  dijo: 
que  lo  que  sabe  es  que  vio  que  el  dicho  don  Rodrigo  González  vivía  y 
vivió  en  el  tiempo  que  fué  obispo  del  dicho  obispado  de  Santiago,  con 
llevar  su  parte  de  diezmos  que  le  pertenescía,  pobremente  ó  como  sa- 
cerdote y  no  como  suelen  vivir  los  obispos  de  los  obispados  desta  tie- 
rra y  otras  partes:  sábelo  por  lo  haber  visto. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  sabe  de  qué  ma- 
nera vivirá  el  obispo  que  viniere,  é  que  no  sabe  la  renta  que  el  dicho 
obispado  renta  é  por  eso  no  declam  la  pregunta, 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  se  remite  á  lo  que  tiene  dicho 

cerca  de  lo  contenido  en  esta  pregunta  en  el  dipho  que  dijo  por  parte 

t  del  dicho  Deán  é  Cabildo;  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  de  lo  que 

sabe  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Martín 
Ruta  de  Gamboa, 

El  dicho  fray  Lope  de  la  Fuente,  de  la  Orden  de  sefior  Santo  Domin- 
go, testigo  presentado  por  parte  del  Cabildo  y  Deán  de  Santiago  para 
en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  y  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo 
y  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 

dicha  pregunta,  de  los  haber  visto,  hablado  é  tratado,  ecepto  que  no 

conosce  al  dicho  don  Rodrigo  González,  obispo,  ni  al  dicho  Avellaneda. 

i  V,  Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 

de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna 
de  las  partes,  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  preguntas  genera- 
les, etc. 

4.^ — A  la  cuarta  pregunta  del  primer  interrogatorio,  dijo:  que  sabe  y 
es  cosa  pública  en  este  reino  quel  dicho  obispado  de  Santiago  ha  tenido 
de  distrito  las  dichas  diez  ciudades,  é  que  este  testigo  ha  estado  en  cin- 
co dellas,  é  que  en  el  tiempo  que  este  testigo  ha  estado  en  este  reino, 
que  ha  un  año,  no  ha  visto  ni  entendido  que  en  la  administración  de 
la  justicia  eclesiástica,  según  la  poca  posibilidad  que  en  esta  tierra  hay, 
haya  habido  cosa  notable,  sino  que  ha  visto  y  entendido  que  la  Sede 
Vacante  ha  tenido  cuidado  ó  diligencia  en  la  administración  de  la  jus- 
ticia y  servicio  del  culto  divino;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  los  obispados  tienen 
sus  términos,  conforme  ala  situación  é  nombramiento  quel  Rey  noo^ 
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bra  ó  pone  término,  é  así  depende  esto  de  su  voluntad,  por  donde  en 
muchas  partes  se  guarda  la  cercanía,  por  habello  declarado  así  S.  M., 
y  en  otras  haber  pueblos,  según  dicen,  más  cercanos  á  unos  obispados 
y  ser  gobernados  de  otros  obispados  más  lejanos;  é  que  todo  esto  no 
tiene  más  fuerza  ni  vigor  de  la  declaración  de  S.  M.,  por  cuanto  la  con- 
cesión del  Sumo  Pontífice  lo  declara  y  dice  así;  é  questo  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta. 

1. — A  la  primera  pregunta  de  las  primeras  preguntas  añadidas,  dijo: 
que  es  verdad  á  público  é  notorio  lo  que  la  pregunta  dice,  y  dello  es 
notorio  en  este  reino,  é  por  tal  siempre  lo  ha  oído  decir  este  testigo  en 
este  reino. 

!.■ — A  la  primera  pregunta  del  tercero  interrogatorio  afiadido,  dijo:  é 

que  ha  oído  decir  que  las  bulas  é  nombramiento  del  obispo  no  traía 
distrito  señalado  mas  de  la  Imperial;  é  que  había  enviado  á  España 
para  que  se  declarase  su  distrito  y  término  demás  de  la  dicha  Impe- 
rial; y  questo  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  S.  M.,  con  acuerdo  del 
su  Consejo  de  ludias,  envió  provisión  real  para  que  fray  Tomás  de 
San  Martín,  primer  obispo  de  los  Charcas,  tuviese  distrito  señalado, 
quince  leguas  de  propiedad,  y  le  hizo  nueva  merced  del  Pueblo  Nue- 
vo, demás  del  dicho  distrito,  aunque  están  más  cerca  de  la  iglesia  Cate- 
dral del  Cuzco,  digo  sus  términos,  que  no  la  iglesia  Catedral  de  los 
Charcas,  é  que  así  lo  posee  y  tiene  por  particular  merced  é  no  por  cer- 
canía; y  questo  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo 
de  su  nombre. — fray  Lope  de  la  Fuente. — (Hay  una  rúbrica). — Ante 
mí. — Antonio  de  Quevedo. — (Hay  una  rúbrica).  ^ 

£q  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de 
enero  de.  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  ocho  años,  por  ante  el  muy  mag- 
nífico señor  general  Juan  Jufró,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  ó  sus 
términos  por  S.  M.,  é  por  ante  mí  Juan  Hurtado,  escribano  público  y 
dól  número  desta  ciudad  por  S.  M.,  parecieron  presentes  el  maestro 
Paredes,  arcediano  desta  Santa  Iglesia  de  esta  ciudad,  é  Francisco  Xi- 
ménez,  canónigo  en  ésta,  jueces  en  sede  vacante,  é  presentadas  una 
petición  ó  una  provisión  real  receptoría,  escrita  en  papel,  librada  y  des- 
pachada por  los  muy  poderosos  señores  presidente  é  oidores  de  la  Real 
Audiencia  de  la  Concepción  y  sellada  con  el  real  sello  de  S.  M.,  refren- 
clada  de  Antonio  de  Quevedo,  escribano  de  cámara,  seguud  que  por 
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ella  parecía,  é  un  interrogatorio  de  preguntas  firmadas  del  dicho  Anto- 
nio de  Que  vedo,  su  tenor  de  lo  cual,  uno 'en  pos  de  lo  otro,  es  lo  que 
se  sigue: 

Muy  magnífico  señor: — Nos  el  Cabildo  de  la  sancta  Iglesia  Catedral 
sede  vacante  de  esta  ciudad  de  Santiago,  por  aquella  vía  y  forma  que 
más  haya  lugar  de  derecho  y  á  nuestro  derecho  convenga,  parecemos 
ante  vuestra  merced  y  hacemos  presentación  de  esta  provisión  real  re- 
ceptoría, emanada  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  juntamente  con 
este  interrogatorio  de  preguntas,  firmado  del  secretario  della. 

A  vuestra  merced  pedimos  vea  la  dicha  real  provisión  é  la  obedezca 
y  cumpla  según  que  en  ella  se  contiene,  y  en  su  cumplimiento  mande 
que  los  testigos  que  presentaremos  se  examinen  por  el  tenor  del  dicho 
interrogatorio  é  preguntas  del  para  en  que  los  presentaremos,  é  lo  que 
dijeren  nos  lo  mande  dar  en  pública  forma  á  la  dicha  real  provisión; 
sobre  que  pedimos  justicia,  y  en  una  cédula,  etc.  —El  maestro  Paredes. 
— Francisco  Ximénee. 

Otrosí:  decimos  que  nombramos  por  escribano  de  esta  causa  á  Juan 
Hurtado,  escribano  público  de  esta  dicha  ciudad. — El  maestro  Paredes. 
— Francisco  Ximéness^  ^ 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Tole- 
do, de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdefla,  de 
Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algecira, 
de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canarias,  de  las  Indias,  Islas  é  Tierra-firme 
del  mar  Océano,  conde  de  Flandes  é  de  Tirol,  etc. 

A  todos  los  nuestros  corregidores,  jueces  de  residencia,  justicias  ma« 
yores,  alcaldes  ordinarios  é  cualesquier  nuestras  justicias  de  todas  las 
ciudades  de  los  nuestros  reinos  de  Chile,  é  á  cada  uno  de  vos  en  vues- 
tros lugares  é  juridiciones  á  quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada, 
salud  é  gracia.  Sepades  que  pleito  é  causa  se  sigue  é  trata  en  la  nuestra 
Audiencia  é  ChancilleríaReal  que  reside  en  la  ciudad  de  la  Concepción 
de  los  dichos  nuestros  reinos,  ante  el  presidente  é  oidores  de  ella,  entre 
partes,  de  la  una  don  fray  Antonio  de  San  Miguel,  obispo  de  la  ciudad 
Imperial,  y  de  la  otra  el  Deán  y  Cabildo  de  la  iglesia  Catedral  de  la 
ciudad  de  Santiago  sede  vacante,  sobre  los  límites  é  términos  de  los  di- 
chos obispados  é  sobre  las  demás  causas  y  razones  en  el  proceso  de  la 
dicha  causa  contenidos,  en  el  cual,  por  los  dichos  presidente  é  oidores, 
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fué  la  dicha  causa  recibida  á  la  prueba  *con  plazo  é  término  de  ciento 
ó  veinte  días  primeros  siguientes;  é  agora  paresció  ante  Nos  la  parte 
del  dicho  Deán  y  Cabildo  é  nos  pidió  y  suplicó  le  mandásemos  dar  é 
diésemos  nuestra  carta  é  provisión  real  resceptorla,  para  que,  ante  vos, 
los -dichos  nuestros  justicia,  pudiese  hacer  la  dicha  su  probanza,  ó  que 
sobre  ello  proveyésemos  como  la  nuestra  merced  fuese;  lo  cual  visto 
por  loa  dichos  presidente  ó  oidores,  fué  acordado  que  debíamos  mandar 
dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón,  ó  Nos  tovímoslo  por 
bien,  por  la  cual  vos  mandamos  que,  si  la  parte  del  dicho  Deán  y  Ca- 
bildo de  la  dicha  Iglesia  de  Santiago  ante  vos  paresciera  dentro  del  tér- 
mino de  los  dichos  ciento  y  veinte  días  que  corren  y  se  cuentan  desde 
veinte  é  ocho  días  del  mes  de  noviembre  de  este  año  en  adelante  é  vos 
requiriere  con  ella,  hagáis  venir  y  parescer  ante  vos  los  testigos  que 
por  su  parte  vos  fueren  nombrados;  é  así  parecidos  por  ante  dos  nues- 
tros escribanos  que  á  ello  se  hallen  presentes,  tomados  é  nombrados 
por  cada  una  de  las  partes  el  suyo,  é  no  los  habiendo,  que  sean  nues- 
tros escribanos,  tomad  é  recibid  de  ellos  juramento  en  forma  debida  de 
derecho,  é  sus  dichos  por  pusiciones,  preguntándoles  primeramente  por 
la  edad  que  han  é  de  donde  son  vecinos  é  si  desean  que  venza  más  la 
una  parte  que  la  otra,  contra  justicia,  é  después  por  las  preguntas  del 
interrogatorio  que  ante  vos  será  presentado,  firmado  de  Antonio  de 
Quevedo,  nuestro  escribano  de  cámara;  é  al  testigo  que  dijera  que  la  ^ 

sabe  la  pregunta,  le  preguntad  cómo  ó  por  qué  la  sabe;  é  al  que  dijere 
que  la  cree,  que  cómo  y  por  qué  la  cree;  é  al  que  lo  oyó,  que  á  quién 
é  cuándo,  de  manera  que  cada  testigo  dé  razón  de  su  dicho  é  depusi- 
ción;  é  lo  que  así  dijeren  é  depusieren,  escrito  en  limpio,  firmado  de 
vuestro  nombre  é  signado  del  escribano  ante  quien  pasare,  cerrado  y 
sellado  en  pública  forma  é  manera  que  haga  fee,  lo  haréis  dar  y  entre- 
gar á  la  parte  del  dicho  Deán  y  Cabildo  para  que  lo  traiga  é  presente 
en  la  dicha  nuestra  Audiencia,  pagando  al  tal  escribano  sus  derechos, 
los  cuales  mandamos  asienten  al  pie  del  signo  é  den  de  ello  conocimien- 
to á  la  parte  para  que  se  sepa  y  entienda  lo  que  por  ello  llevan;  é  man- 
damos á  la  parte  del  dicho  Deán  y  Cabildo,  que,  primero  que  por  vir- 
tud desta  nuestra  carta  haga  probanza  alguna,  la  notifique  é  requiera 
con  ella  á  la  parte  del  dicho  don  fray  Antonio  de  San  Miguel,  para  que, 
si  quisiere,  vaya  ó  envíe  á  ver  presentar,  jurar  é  conocer  los  dichos  tes- 
tigos; é  para  que  dentro  de  tres  días  primeros  siguientes  después  que 
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con  ella  fuere  requerido,  nombre  por  su  parte  uu  escribano,  y,  nom- 
brándole, haga  juntar  é  junte  con  el  que  por  parte  del  dicho  Deán  y 
Cabildo  fuere  nombrado,  para  que  por  ante  ambos  los  dichos  escriba- 
nos pase  y  se  haga  la  dicha  probanza,  é  si  dentro  del  dicho  término  no 
lo  nombrare  é  juntare,  según  dicho  es,  mandamos  que  la  dicha  pro- 
banza pase  y  se  haga  por  ante  sólo  el  escribano  que  por  parte  del  di- 
cho Deán  y  Cabildo  fuere  nombrado,  lo  cual  valga  y  faga  tanta  fee  é 
prueba  como  si  por  ante  ambos  los  dichos  escribanos  pasase  é  se  hi- 
ciese; ó  no  fagades  ende  al,  so  pena  de  cada  quinientos  pesos  para  la 
nuestra  cámara. 

Dada  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  é  ocho  días  del  mes  de 
diciembre  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  ó  siete  años. 

Yo,  Antonio  de  Quevedo,  escribano  de  cámara  de  su  Católica  Real 
Majestad,  la  fice  escrebir  por  su  mandado,  con  acuerdo  del  su  presiden- 
te é  oidores. — Registrada. — Juan  de  Céspedes. — Por  chanciller. — Juan 
de  Céspedes, 

Y  á  las  espaldas  de  la  dicha  provisión  estaban  los  nombres  é  firmas 
siguientes. — El  Licenciado  Egas  Venegas. — El  licenciado  Juan  de  To- 
rces de  Vera, 

El  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  vecino  y  alcalde  ordinario  en 
esta  ciudad,  testigo  presentado  por  parte  de  los  dichos  prebendados,  el 
cual,  habiendo  jurado,  é  siendo  preguntado  por  la  primera,  dos,  tres, 
cuatro,  cinco,  seis,  siete,  diez  preguntas  del  dicho  interrogatorio  é  pri- 
mera pregunta  añadida  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  solamente 
fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á  los  en  ella 
contenidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  veci- 
no de  esta  ciudad,  é  que  es  de  edad  de  cincuenta  é  cinco  años,  poco 
más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  par- 
tes, ni  le  va  interese  en  este  negocio,  y  que  desea  que  venza  este  pleito 
quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  presente 
al  tiempo  que  el  canónigo  Francisco  Ximénez,  en  nombre  del  dicho 
don  Rodrigo  González,  primer  obispo  de  esta  ciudad,  presentó^ciertas 
bulas  de  Su  Santidad  y  una  provisión  ejecutorial  de  S.  M.  ante  el  Li- 
cenciado Herrera,  teniente  general  de  gobernador  é  justicia  mayor  que 
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era  en  esta  ciudad,  y  ante  los  alcaldes  é  regidores  que  en  aquella  sazón 
eran  en  esta  ciudad,  é  pidió  la  posesión  del  obispado  de  esta  ciudad  que 
Su  Santidad  é  Majestad  proveyó  al  diclio  obispo,  ;y  vido  que  se  le  dio 
la  posesipn  de  este  dicho  obispado  en  la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad, 
como  constará  por  los  autos  de  posesión  que  sobre  ello  se  hicieron  ante 
mí  el  dicho  escribano,  á  que  se  refiere;  y  en  aquella  sazón  no  había  en 
esta  provincia  y  ciudades  contenidas  en  la  dicha  pregunta  otro  obispo 
proveído  sino  era  el  dicho  don  Rodrigo  González,  el  cual,  por  sí,  en 
esta  ciudad,  y  por  sus  vicarios  en  las  demás  (roto)  este  testigo  que  tuvo 
á  su  cargo  la  administración  de  las  iglesias  y  cosas  espirituales;  pregun- 
tado cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  es  así  público  y  notorio  en  estas 
provincias;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta;  preguntado 
cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vido  que  el  dicho  Licencia- 
do Cisneros  fué  uno  de  los  que  pidieron  la  posesión  de  este  obispado 
en  nombre. del  dicho  obispo  don  Rodrigo  González,  y  le^vido  usar  des- 
pués el  cargo  de  vicario  y  procurador  del  dicho  obispo  en  esta  ciudad 
cierto  tiempo;  y  después  le  vido  salir  de  esta  ciudad  para  la  ciudad  de 
Valdivia  y  Osorno  y  las  demás  que  estaban  pobladas  en  esta  provincia 
desde  esta  ciudad  hacia  el  Estrecho,  por  vicario  y  provisor  del  dicho 
obispo;  é  ha  oído  decir  públicamente  en  esta  ciudad  que  el  dicho  obis- 
po continuó  la  dicha  posesión,  usando  su  oficio  pastoral  en  todas  las 
ciudades  de  estas  provincias,  por  sus  provisores,  quieta  ó  pacíficamen- 
te, sin  contrad'yción  alguna;  ó  sabe  é  vido  que  la  juridición  que  el  dicho 
obispo  usó  y  sus  provisores  fué  consentida  en  esta  ciudad  por  los  go- 
bernadores y  justicias  que  han  habido  en  esta  ciudad,  y  es  notorio  que 
en  las  demás  ciudades  destas  provincias  fué  asimismo  obedecida  y 
consentida  la  dicha  juridición;  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  en  estas 
provincias  de  Chile  hay  diez  ciudades  pobladas  de  españoles,  sin  las 
que  están  pobladas  en  las  provincias  de  Cuyo;  preguntado  cómo  lo  sa- 
be, dijo:  que  porque  este  testigo  se  ha  hallado  en  la  primera  fundación 
de  las  siete  ciudades  de  ella,  que  son  la  ciudad  de  la  Serena  y  esta  ciu- 
dad y  la  de  la  Concepción  y  Cañete  y  la  Imperial  y  la  Villarrica  y 
Valdivia,  y  ha  visto  poblar  la  ciudad  de  los  Confines,  y  es  notorio  que 
está  poblada  la  ciudad  de  Osorno  y  la  de  Castro  en  Chilué;  y  por  esto 
dijo  que  lo  sabe;  é  que  entiende  este  testigo  que  el  dicho  obispo  y  la 


i 


K 


y 


FBANOISCO    T    PEDRO    DE   VILLA.OBA  489 

Sede  Vacante  han  gobernado  con  facilidad  en  lo  tocante  á  la  juridición 
eclesiástica  las  dichas  ciudades,  sin  vejación  de  los  habitadores  de 
ellas;  preguntado  cómo  é  por  qué  lo  entiende  así,  dijo:  que  porque  no 
ha  visto  quejarse  á  ningún  vecino  de  las  dichas  ciudades  del  dicho 
obispo  ni  de  la  Sede  Vacante;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  al  presen- 
te en  esta  provincia  (roto)  prebendados  de  la  Iglesia  y  obispado  de  esta 
ciudad  y  su  diócesi,  y  que  el  Licenciado  Calderón  es  ido  á  España  á 
negocios  de  la  dicha  Iglesia,  con  que  son  seis  prebendados;  pregunta- 
do cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  los  conoce^  que  son,  el 
arcediano  don  Francisco  de  Paredes  y  el  canónigo  Francisco  Ximénez 
y  Alonso  Pérez,  canónigo,  y  el  Licenciado  Mola  (?)  canónigo,  y  don  Fa- 
bián Rüiz,  chantre,  y  el  Licenciado  Calderón,  tesorero;  y  que  les  ha 
visto  en  esta  ciudad  usar  á  los  susodichos  sus  cargos,  y  que  le  parece  á 
este  testigo  que  con  dificultad  se  pueden  sustentar  cómodamente  con 
la  renta  de  los  diezmos  de  las  dichas  diez  ciudades;  preguntado  cómo  y 
por  qué  le  parece  así,  dijo:  que  porque  ha  visto  que  los  dichos  preben- 
dados se  han  dividido  á  vivir  parte  de  ellos  en  las  dichas  ciudades,  fue- 
ra de  esta  ciudad,  administrando  el  oficio  de  curas,  como  son  el  ficen- 
ciado  Alonso  Pérez  en  Coquimbo,  y  el  Chantre  en  los  Confines,  y 
antes  de  agora  ha  estado  en  la  Viilarrica,  y  el  Licenciado  Mola  ha  es- 
tado en  Valdivia,  y  es  notorio  que  lo  han  fecho  ansí,  por  no  se  poder 
sustentar  de  otra  manera;  y  porque  ha  estado  de  gi\erra  muchos  afíos 
conUos  indios  de  Arauco  é  Tucapel,  que  son  términos  de  la  ciudad  / 

déla  Concepción,  ó  los  Confines  é 'Tucapel  é  Imperial  y  en  todo  el 
tiempo  que  han  estado  de  guerra,  ha  valido  poco  la  renta  de  los  diez- 
mos de  las  dichas  ciudades;  é  que  sabe  que  el  Licenciado  Calderón  ha 
doce  años  que  vino  á  esta  provincia  y  los  demás  de  siete  afíos  á  esta 
parte  han  venido  á  ella,  poco  más  ó  menos,  y  que  en  este  dicho  tiem- 
po los  ha  visto  este  testigo  administrar  los  santos  sacramentos  de  la 
Iglesia  en  esta  óiudad  el  tiempo  que  en  ella  han  residido  los  dichos 
prebendados,  y  que  no  ha  visto  que  hayan  dado  mal  ejemplo;  y  esto 
dijo  de  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  goberna- 
dor  don  Pedro  de  Valdivia,  en  nombre  de  S.  M.,  fizo  cabeza  de  gober- 
nación á  esta  ciudad  de  Santiago,  y  esta  honra  le  dio  por  las  causas  é 
razones  en  la  dicha  pregunta  contenidas;  é  que  es  verdad  que  esta 
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ciudad  ha  socorrido  muchas  veces  á  toda  esta  provincia  en  tiempo 
que  padecían  mucho  detrimento,  y  que  los  vecinos  de  la  Concepción 
han  sido  en  esta  ciudad  favorecidos  y  proveídos,  como  la  pregunta  lo 
dice;  y  esto  lo  sabe  porque  lo  ha  visto;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo  que,  si 
se  diese  por  distrito  al  obispado  de  la  ciudad  Imperial  las  ciudades  que 
la  pregunta  dice  y  al  obispado  de  esta  ciudad  se  diesen  por  distrito  las 
demás  ciudades  restantes  de  esta  provincia,  se  sustentarían  mejor  los 
prebendados  del  dicho  obispado  de  la  Imperial  que  no  los  de  este  obis- 
pado; preguntado  por  qué  é  cómo  le  parece,  dijo:  que  porque  las  dichas 
ciudades  de  la  Imperial,  Villarrica  y  Osorno  y  Castro  ó  Valdivia  van  J 

en  aumento  y  es  de  mucha  gente  y  se  pueden  poblar  más  ciudades  ha- 
cia el  Estrecho  de  Magallanes  y  hacia  Trapolande,  y  las  demás  ciuda- 
des restantes  de  esta  provincia,  sacadas  las  de  Cuyo,  no  ve  este  testigo 
que  van  en  aumento,  antes  en  diminución,  por  las  guerras  de  Araucoy 
Tucapel,  é  por  esto  dijo  que  le  parece  lo  que  dicho  tiene;  y  esto  es  lo 
que  dice  de  esta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  parece  que,  si 
al  obispado  de  esta  ciudad  se  le  quitasen  las  ciudades  que  la  pregunta 
dice  y  no  se  le  diesen  por  distrito,  no  se  podrían  sustentar  sino  con  muy 
grandísimo  trabajo,  y  el  obispo  y  'mesa  capitular  de  esta  Iglesia;  y  esto 
dijo  de  esta  pregunta,  y  que  lo  demás  contenido  en  ella  no  se  determi-  ^ 

na  á  saber  lo  que  le  parece;  y  esto  dijo  de  ella.  f 

1. — A  la  primera  pregunta  añedida,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fué 
y  es  uno  de  los  primeros  conquistadores  y  pobladores  de  esta  tierra  y 
vido  que  el  primer  obispo  que  fué  proveído  en  esta  ciudad  y  su  dióce- 
si fué  el  dicho  obispo  don  Rodrigo  González,  ó  que  tomó  la  posesión 
del  dicho  obispado;  y  esto  es  lo  que  dijo  para  el  juramento  que  tiene 
fecho;  y  le  firmó  de  su  nombre,  y  en  ello  se  afirmó  y  retificó. — Juan 
Jufré, — Francisco  de  Riberos. — Fecho  ante  mí.^ — Junn  Hurtado^  escri- 
bano público. 

( Declaran  á  continuación  los  testigos  siguientes: 

1.' — Francisco  Martínez,  vecino  de  Santiago  y  regidor  perpetuo  de 
esta  ciudad,  y  de  más  de  cincuenta  afios  de  edad. 

2. — Miguel  Martín,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  de  más  de 
cuarenta  años  de  edad. 
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3. — Francisco  Sánchez  de  Merlo,  morador  en  la  ciudad  de  Santiago, 
y  de  veinte  y  ocho  ofios  de  edad. 

4. — Bartolomé  de  Arenas,  vecino  y  morador  de  la  dicha  ciudad,  y 
que  es  de  más  de  cincuenta  años  de  edad. 

5. — Juan  Hurtado,  vecino  y  escribano  público  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, de  cuarenta  años  de  edad). 

Muy  poderoso  sefior: — El  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  y  demás 
vecinos  y  moradores  desta  ciudad  de  la  Concepción  decimos  (Jues  veni- 
do á  nuestra  noticia  que  ante  V.  A.  y  en  esta  Real  Audiencia  se  ha  tra- 
tado y  trata  pleito  entre  don  fray  Antonio  de  San  Miguel,  primer  obis- 
^  de  la  ciudad  Imperial,  y  el  Obispo,  Deán  y  Cabildo  de  la  Iglesia  de 

^  '  Santiago  sobre  el  distrito  del  dicho  obispado  de  la  dicha  ciudad  Impe- 

rial, en  el  cual,  por  vuestro  presidente  é  oidores  desta  Real  Audiencia 
se  dio  sentencia  de  vista,  declarando  [por  distrito  de  la  dicha  ciudad 
Imperial  algunas  ciudades  deste  reino  y  dejando  ésta  para  el  distrito 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  lo  cual  esta  ciudad,  vecinos  y  habi- 
tantes de  ella  habemos  rescebido  y  rescebimos  notorio  agravio  y  dafio, 
por  lo  siguiente: 

Lo  primero,  porque  estando,  como  esta  ciudad  está,  mucho  más  cer- 
cana á  la  ciudad  Imperial  que  no  á  la  de  Santiago,  porque  á  la  de  San- 
tiago hay  más  de  ochenta  leguas  por  la  altura  y  por  la  tierra,  y  desde 
y  aquí  á  la  ciudad  Imperial  no  hay  más  de  treinta  é  cuatro  leguas,  lo  cual, 

si  es  necesario,  probaremos  bastantemente;  atento  á  esto,  los  dichos 
vuestro  presidente  é  oidores  debían  é  deben  declarar  esta  cibdad  por 
distrito  del  dicho  obispado  de  la  Imperial  y  no  del  de  Santiago. 

Lo  otro,  porque  en  tiempo  de  invierno  y  verano  de  aquí  á  la  ciudad 
de  Santiago  hay  mucha  cantidad  de  ríos  y  ciénegas  en  el  verano,  por 
la  nieve  que  se  derrite  de  la  cordillera  nevada,  y  en  invierno  por  mu- 
chas lluvias,  de  tal  manera  que  casi  no  se  puede  andar  el  camino  sino 
es  con  mucha  dificultad  y  peligro,  y  de  aquí  á  la  ciudad  Imperial  cesan 
los  dichos  inconvenientes  mucho  y  más  de  la  mitad  menos,  porque  no 
hay  ríos  de  avenidas  de  nieve  y  solamente  hay  dos,  que  el  uno  dellos 
todo  el  afio  se  vadea  sin  peligro,  y  el  otro  se  pasa  por  balsas  de  madera: 
que  ningún  peligro  hay  para  ir  allá. 

Lo  otro,  porque  conviene  mucho  á  nuestra  salvación  y  conversión  de 
los  naturales  desta  ciudad  la  mujf  buena  vida  y  santidad  y  dotrina,  buen 
ejemplo  y  predicación  del  dicho  obispo  don  fray  Antonio  de  San  Miguel. 
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Lo  otro,  porque,  como  es  público  y  notorio  y,  si  es  necesario^  proba- 
remos bastantemente,  atento  á  la  gran  distancia  y  peligros  de  los  cami- 
nos que  hay  desde  aquí  á  >a  dicha  ciudad  de  Santiago,  los  naturales 
desta  no  podrían  ni  pueden  ir  cómodamente  á  pedir  su  justicia  á  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago,  como  cada  día  se  les  ofresce,  ni  tampoco  po- 
dría el  obispo  della  venillos  á  visitar  tan  fácilmente  como  podrá  el  de 
la  cibdad  Imperial,  por  las  ra^:ones  dichas,  además  de  que  los  natura- 
les que  van  desta  ciudad  á  la  de  Santiago  se  mueren  luego,  por  ser 
temple  diferente  del  de  su  natural  y  complición. 

Por  las  cuales  razones  y  cualquier  dellas  á  V.  A.  pedimos  y  suplica- 
mos nos  haga  merced  de  declarar  y  declare  esta  ciudad  de  la  Concep 
ción  por  distrito  del  dicho  obispado  de  la  ciudad  Imperial,  pues  V.  A. 
suele  tener  costumbre  de  declarar  los  distritos  de  los  obispados  por 
cercanías,  en  lo  cual  rescihiremos  muy  gran  bien  y  merced. — El  licen- 
ciado Antonio  de  las  Peñas. — Gabriel  de  Zúñiga. — Fernando  de  Sando- 
val. — Francisco  Gadiel. — Antonio  Lozano,  escribano  de  cabildo. — Nico- 
lás de  Gárnica. — Pedro  Pantoja. — Francisco  de  Toledo. — Nujlo  de  He- 
frera. — Sebastián  Ruiz  Mejía. — Gregorio  Martínez. — Antonio  ds  Sala- 
za^.T-^Franciscp  Nüñez. — Jíian  Enrique. — Mantiel  Ortis. — Miguel  de  La- 
rrachao. — Bernardino  de  Mella. — Rodrigo  de  Segovia. — Gaspar  Gómez 
de  Acosta, — Cristóbal  Sánchez. — Joan  de  Alor. — Arracid  Ginovés. — 
Diego  Vásquez  de  Padilla. — Damián  Pérez. — Francisco  López. — Fran- 
cisco García  Devas. — Antonio  de  Solazar. 

En  la  causa  que  es  entre  partes,  de  la  una  don  fray  Antonio  de  San 
Miguel,  primer  obispo  de  la  Imperial,  y  Pero  Fernández  de  Avellane- 
da, su  procurador,  y  de  la  otra  don  fray  Hernando  de  Barrionuevo, 
obispo  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  Pedro  de  Salvatierra,  su  procura- 
dor, sobre  los  límites  y  juridición  de  los  dichos  obispados. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  tres  días  del  mes  de  diciembre  de 
mili  é  quinientos  é  sesenta  y  ocho  años,  visto  por  los  señores  presiden- 
te y  oidores  desta  Real  Audiencia  la  dicha  causa,  confirmaron  el  auto 
de  vista  por  ellos  en  la  dicha  causa  dado  y  pronunciado  en  veinte  y 
siete  días  del  mes  de  abril  deste  año,  en  que  remitieron  la  dicha  causa 
á  S.  M.  y  señores  de  su  Real  Consejo  de  Indias,  y  mandaron  que  en  el 
ínterin  el  dicho  obispo  de  la  Imperial  tenga  esta  cibdad  de  la  Concep- 
ción por  distrito  con  las  demás  que  por  el  dicho  auto  de  vista  le  están 
¿efialados,  conque  el  dicho  obispo  de  la  Imperial   dé  fianzas  de  que,  si 
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S.  M.  le  mandare  volver  los  frutos  é  rentas  que  hobiere  habido  y  cobra- 
do de  las  ciudades  que  ansí  se  le  señalan  por  distrito  ó  de  alguna  de- 
I  lias,  los  volverá;  y  con  esta  declaración  mandaron  que  el  dicho  auto 

fuese  llevado  á  debido  efecto;  y  ansí  lo  pronunciaron  y  mandaron  en 
grado  de  revista,  ó  señalaron  de  sus  rúbricas. 

Pronuncióse'el  dicho  auto  arriba  contenido  por  los  dichos  señores 
presidente  y  oidores,  estando  en  audiencia  real  pública  en  el  día,  mes 
y  año  en  él  contenido,  presentes  Pero  Fernández  de  Avellaneda  y  Pe- 
dro de  Saluatierra,  procuradores  de  las  partes,  á  los  cuales  se  notificó. 
Corregido  con  el  original. — Antonio  de  Quevedo. 
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dole relación  del  estado  de  la  tierra  y  suplicándole  confirmase 
á  Pedro  de  Villagra  en  el  gobierno. — 3  de  mayo  de  i565 258 

XII. — Carta  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  la  Concepción  de  Chile 
á  S.  M.  informándole  del  estado  del  país  después  de  la 
muerte   de  Francisco  de  Villagra. — 27  de  agosto  de  i565 260 

XIII. — Carta  del  Cabildo  de  la  ciuaad  de  la  Concepción  de  Chi- 
le á  S.  M.  informándole  del  estado  del  reino  y  en  recomen- 
dación del  Licenciado  Calderón. — 28Jde  agosto  de  i565 262 

XIV. — Carta  del  Cabildo  de  la  Concepción  al  gobernador  del 
Perú,  Lope  García  de  Castro,  informándole  de  las  operacio- 
nes del  Gobernador. — i3de  diciembre  de  i565 264 

XV. — Carta  de  Diego  Cifontes  de  Medina  al  Rey,  en  la  que  ha- 
ce relación  del  estado  del  hospital  de  Nuestra  Señora  del  So- 
corro de  Santiago, — 3  de  agosto  de  i565 265 

XVI.— Carta  de  doña  Cándida  de  Montesa  á  S.  M.  en  recomen- 
dación de  su  hermano  el  licenciado  Agustín  de  Cisneros. 
— I/  de  septiembre  de  i565 T 268 

XVII. — Carta  ae  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento  al  Rey,  acerca  de 
cierto  repartimiento  de  indios  que  se  había  dado  á  Rodrigo 
de  Quiroga. — 14  de  septiembre  de  i565 269 

XVIII. —'Car^  de  Pedro  de  Villagra  al  Rey  acerca  del  agravio 
que  se  le  hizo  en  quitarle  el  gobierno  de  Chile. — 24  de  sep- 
tiembre de  1 565 270 

XIX. — Querella  presentada  ante  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes 
por  el  capitán  Pedro  de  Villagra  contra  Rodrigo  de  Quiroga 
y  Jerónimo  Costilla. — 24  de  septiembre  de  i565 272 

XX.— Carta  de  Jerónimo  Costilla  á  S.  M.  en  la  que  refiere  la 
manera  cómo  dio  cumplimiento  á  las  órdenes  que  llevaba 
para  quitar  el  gobierno  de  Chile  á  Pedro  de  Villagra.— 24 
de  septiembre  de  i565 276 

XXI. — Carta  de  Andrés  de  Escobar  al  Rey  en  elogio  de  lo  pro- 
veído por  el  Licenciado  Castro  acerca  del  gobierno  de  Chile. 
— <5  de  octubre  de  i565 285 

XXII. — Carta  de  Jerónimo  Aranís  al  Licenciado  Castro  dándole 
cuenta  de  la  entrada  que  había  hecho  con  Martín  de  Almen- 
dras y  del  estado  en  que  halló  el  campo  de  Francisco  de 
Aguirre  en  Jujuy. — 21  de  mayo  de  i566 287 

XXIII.— Visita  que  ^l  Licenciado  Egas  Venegas,  oidor  de  la  Au- 
diencia Real  de  Chile,  tomó  á  los  oficiales  reales  de  la  ha- 
cienda real  de  la  dicha  ciudad. — Año  de  i565 291 

XXIV. — El  obispo  é  Iglesia  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile 
con  el  de  la  ciudad  Imperial  sobre  á  cual  de  los  dichos  obis- 
pados ha  de  ser  sujeta  la  ciudad  de  la  Concepción. — 17  de 
septiembre  de  1567 374 
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